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ES  PROPIEDAD. 

QUEDA  HECHO  EL  DEPÓSITO 
QUE  MARCA  LA  LEY. 


róí  ogo 


La  presente  obra  no  pretende  ser  una  historia  completa  de  la 
iglesia  argentina,  sino  un  mero  ensayo  qiie  pueda  sin  embargo  servir 
de  base  para  que  los  eruditos,  a  modo  de  hábiles  arquitectos  planeen 
y  lleven  a  cabo  la  empresa  definitiva.  Fué  nuestro  plo/n  primitivo  li- 
mitarnos a  dar  v/na  exposición  gráfica,  en  forma  de  álbum,  de  la  igle- 
sia argentina  en  la  actualidad,  es  decir,  presentar  como  un  pamorama 
de  los  monumentos  eclesiásticos  a  través  de  la  República  con  ocasión 
del  Congreso  Eucaristico  Internacional,  que  tan  brillantemente  se  ce- 
lebró en  nuestra  ciudad  de  Buenos  Aires;  pero  muy  pronto  nos  di- 
mos cuenta  de  que  nuestra  obra  aumentaría  en  interés  poniendo  al 
lector  al  tanto  de  los  precedentes  históricos. 

De  ahí  nadó  el  resumen  de  historia  eclesiástica  argentina  en 
el  pasado,  que  no  es  obra  de  crítica  sino  de  vulgarización,  j 
que  no  obstante  su  brevedad,  creemos  que  es  el  primer  ensa- 
yo de  conjunto  que  se  hace  sobre  la  materia.  No  es  sin  em- 
bargo completo.  Faltan,  con  respecto  a  la  historia  del  pasado, 
dos  largos  e  interesantes  capítulos,  que  habíamos  comenzado  a  prepa- 
rar, consagrados  al  arte  religioso  en  la  República  y  a  los  grandes 
apóstoles  del  catolicismo  argentino  respectivamente.  El  deseo  y  la 
convicción  de  que  nuestra  obra  saldría  para  la  fecha  del  Congreso 
Eucaristico  nos  hizo  desistir  de  ello  por  la  premura  del  tiempo,  no  sin 
gra/n  sentimiento  de  nuestra  parte,  tanto  más  cuanto  que  en  el  segwndo 
de  los  capítulos  dichos  pensábamos  desarrollar  muchos  puntos  que  en 
el  curso  de  la  historia  dejamos  de  intento  casi  sin  tocar.  Es  el  caso 
por  ejemplo,  de  la  personalidad  y  apostolado  de  S.  Francisco  Solano 
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y  del  P.  Bolaños.  Lo  mismo  nos  ha  ocurrido  con  el  P.  Roque  Gonzá- 
lez, la  Beata  Antonia  de  la  Paz,  el  P.  Castro  Barros,  Frías,  Goyena, 
Estrada  y  otros  que  fueron  el  alma  de  su  época,  y  nos  hubieran  dado 
lugar  a  un  estudio  de  la  misma,  y  de  las  condiciones  religiosas  del 
país  en  aquel  entonces. 

En  cuanto  a  la  parte  moderna  de  nuestra  historia,  hemos  de  decir 
que  si  no  van  incluidas  en  ella  todas  las  iglesias  y  colegios  de  la  Repú- 
blica, están  sin  embargo  representadas  en  buena  parte,  subiendo  su 
número  a  cerca  del  millar. 

Hemos  de  expresar  aquí  públicamente  nuestra  gratitud  a  cuantos 
nos  han  ayudado  en  la  empresa,  facilitándonos  la  adquisición  de  datos 
y  fotografías,  especialmente  a  los  diarios  La  Nación,  La  Prensa  y  La 
Razón,  que  han  puesto  gentilmente  a  disposición  nuestra  sus  abun 
dantes  elementos  gráficos.  Hay  otra  colaboración  que  mucho  agra- 
decemos, y  que  mucho  avalora  nuestra  obra:  es  el  capitulo  dedicado 
a  la  literatura  católica  argentina,  salido  de  la  pluma  experta  del  R. 
P.  Guillermo  Furlong,  8.  J. 

Sólo  nos  resta  añadir  que  la  obra  va  dividida  en  3  partes,  además 
de  una  introducción  sobre  los  orígenes  del  cristianismo  en  el  Río  de 
la  Plata.  La  primera  estudia  la  iglesia  argentina  en  tiempo  de  la  co- 
lonia. La  segunda  desde  la  Independencia  hasta  nuestros  días;  y  la 
tercera,  la  iglesia  argentina  en  la  actualidad. 

Ponemos  a  continuación  abu/ndante  bibliografía  sobre  las  dos  pri- 
meras partes. 

J.A.' 
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INTRODUCCION 


Orígenes  deí  Cristianismo  en  eí 
Río  de  ía  Piafa 

(1515  -  154T) 


I  A  primera  noticia  que  tnvo  el 
^  mundo  civilizado  de  lo  que  hoy 
llamamos  Argentina  se  debe  a  Juan 
Díaz  de  Solís,  portugués,  al  servi- 
cio de  España,  el  cual  había  salido 
de  las  riberas  del  Guadalquivir  con  70 
hombres,  y  apartándose  de  aquella 
pléyade  de  intrépidos  navegantes  que 
hormigueaban  por  el  mar  de  las  Anti- 
llas, puso  rumbo  hacia  el  sur,  en 
busca  de  un  paso  para  las  islas  Mo- 
lucas.  No  logró  sus  propósitos,  porque 
la  Providencia  había  reservado  este 
descubrimiento  para  un  ilustre  mari- 
no :  Hernando  de  Magallanes ;  pero  él, 
en  cambio,  tuvo  la  suerte  de  legar  al 
mundo  la  feliz  nueva  de  haber  hallado 
uno  de  los  ríos  más  caudalosos  del 
globo,  el  Eío  de  la  Plata,  al  que  llamó 
Mar  Dulce.  Era  el  año  1514  según 
unos,  o  1516  según  otros,  es  decir  vein- 
te después  del  descubrimiento  del  nue- 
vo mundo  por  Colón. 

Su  suerte,  así  como  la  de  muchos  de 


sus  compañeros,  había  de  quedar  liga- 
da ya  para  siempre  al  nuevo  país  des- 
cubierto, pues  en  viaje  de  .explora- 
ción a  través  del  río  cayeron  muer- 
tos a  mano  de  los  indígenas,  y  uno  de 
ellos,  el  despensero  de  la  tripulación, 
llamado  Martín  García  dejó  su  nom- 
bre a  la  isla  donde  quedó  sepultado. 

Era  ordenanza  del  rey  que  en  cada 
expedición  saliese  un  capellán.  En  és- 
ta, ciertamente,  lo  hubo,  pero  de  su 
actuación  nada  consta. 

El  intento  que  entonces  aguijoneaba 
los  ánimos  de  los  exploradores  euro- 
peos ya  desde  el  tiempo  de  Colón  mis- 
mo, y  que  fué  el  punto  inicial  del  des- 
cubrimiento de  América,  de  encontrar 
un  camino  más  breve  para  ir  a  las  is- 
las Molucas,  volvió  a  repetirse  unos 
años  más  tarde,  y  esta  vez  con  éxito 
en  la  persona  de  Magallanes,  ya  que 
como  es  sabido  descubrió  el  estrecho 
de  su  nombre  y  llegó  hasta  dichas  is- 
las. La  hazaña  resultó  también  de  re- 
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chazo  altamente  provechosa  para  la 
exploración  de  la  Argentina,  y  en  el 
aspecto  de  su  evangelización  cristiana 
marca  el  primer  paso,  los  primeros 
albores  de  la  historia  icclesiástica  de 
este  país,  principios  rodeados  de  poe- 
sía, y  si  se  quiere  de  leyendas,  pero  que 
sin  embargo  conviene  recoger  aquí. 

Creemos  no  exagerar  al  decir  que 
con  esa  expedición  da  comienzo  la  his- 
toria eclesiástica  argentina  siquiera 
en  su  aurora,  por  este  triple  hecho  que 
nos  cuentan  las  crónicas:  1"  que  fué 
ella  la  que  arrojó  la  primera  semilla 
evangélica  entre  los  indígenas;  2*'  la 
que  hizo  los  primeros  cristianos;  y  3° 
la  que  celebró  por  primera  vez  el  san- 
to sacrificio  de  la  misa  en  tierra  ar- 
gentina. 

Veámoslo  brevemente : 

Había  salido  Magallanes  de  Sevilla 
el  10  de  agosto  de  1519  con  cinco  na- 
vios y  2.37  hombres,  entre  ellos  dos  ca- 
pellanes llamados  Pedro  de  Balderra- 
ma  y  Pedro  Sánchez  de  la  Reina,  que 
venían  en  la  Trinidad  (capitana)  y  la 
San  Antonio,  respectivamente.  Los 
cronistas  de  aquel  tiempo  nos  cuentan 
detalles  minuciosos  sobre  la  organiza- 
ción de  la  empresa.  Por  ellos  sabemos 
el  costo  de  cada  una  de  las  naves  y 
su  tonelaje,  el  nombre  de  la  mayor 
parte  de  sus  tripulantes,  el  sueldo  de 
cada  uno  de  ellos,  su  armamento,  los 
víveres  que  cargaron,  y  en  fin,  el  mon- 
to total  de  la  expedición  que  fué  de 
8.334.335  maravedís  de  los  cuales  el 
rey  Carlos  V  puso  6.454.209.  Por  lo 
que  se  refiere  a  nuestro  asunto  es  tam- 
bién interesante  notar  que  en  la  lista 
de  gastos  se  cuentan  16.513  marave- 
dís que  costó  el  ornamento  con  todo  su 
aderezo  para  con  que  puedan  decir 
misa  los  2  clérigos  que  van  en  la  ar- 
mada". 

El  31  de  marzo  llegaba  ésta  al  golfo 


de  San  Julián,  no  sin  haber  pasado 
antes  por  las  bahías  de  Río  de  Janeiro 
y  Montevideo.  El  frío  y  la  falta  de  re- 
cursos les  obligaron  a  invernar  en  el 
citado  golfo  que  hoy  pertenece  a 
la  gobernación  de  Santa  Cruz.  Aquí 
pasaron  cinco  meses.  El  capitán 
tomó  posesión  de  la  tierra  en  nombre 
de  España  y  mandó  plantar  una  cruz 
sobre  un  alto  monte  que  llamaron 
Montaña  de  Cristo.  Como  al  día  si- 
guiente .era  domingo  de  Ramos,  los 
capellanes  bajaron  a  tierra  y  se  apres- 
taron a  preparar  lo  necesario  para 
poder  decir  misa.  ''Sacaron  a  tierra 
de  los  navios  las  velas  y  otros  atavíos, 
y  cortando  ramas  de  los  árboles,  hi- 
cieron en  la  ribera  del  mar  una  devota 
capilla,  y  al  alzar  a  Dios,  los  buques 
advertidos  por  una  señal  hicieron  una 
salva  general".  (Pigafetta). 

Esta  es  por  tanto,  si  hemos  de  juz- 
gar por  los  datos  históricos,  la  prime- 
ra misa  celebrada  en  tierra  argentina. 
¡Hermoso  cuadro  el  representado  allí 
entonces!  De  frente  a  la  inmensidad 
del  océano  y  desde  una  humilde  choza 
como  trono,  Jesucristo  rey  del  univer- 
so, tomaba  posesión  de  ella  en  medio 
del  silencio  augusto  de  la  naturaleza 
y  del  asombro  de  los  indígenas,  que 
no  dejarían  de  acudir  al  ver  desem- 
barcar en  su  territorio  gentes  extra- 
ñas. El  tronar  de  la  artillería  para  ha- 
cer las  salvas  en  el  momento  de  la 
elevación  era  la  bienvenida  que  las  tie- 
rras descubiertas  daban  a  su  nuevo 
Rey,  y  el  símbolo  de  que  muy  pronto 
habían  de  militar  bajo  sus  banderas. 
Después  de  muchos  siglos  de  paganis- 
mo y  de  barbarie,  había  llegado  por 
fin  para  ellas  la  promesa  de  la  Re- 
dención. 

Este  es  el  significado  de  aquella 
jornada  histórica  del  1'  de  abril  de 
1520,  que  marca  por  tanto,  como  de- 
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ciamos  al  principio,  la  aurora  del  cris- 
tianismo argentino.  El  golfo  de  San 
Julián  puede  gloriarse  ante  la  histo- 
ria de  haber  tenido  el  honor  de  aco- 
ger en  su  seno  a  los  primeros  evan- 
gelizadores  de  la  buena  nueva  y  de 
haber  dado  al  cristianismo  los  prime- 
ros reclutas. 

Los  misioneros  en  efecto,  no  se  con- 
tentaron con  decir  misa  sino  que  ca- 
tequizaron a  los  indios  y  lograron 
convertir  a  varios  de  ellos  bautizán- 
doles y  haciéndoles  cristianos.  "Pa- 
saron dos  meses — escribe  Pigafetta — 
sin  ver  a  ningún  habitante  de  aquella 
tierra,  y  un  día  se  nos  presentó  uno 
tan  grande  que  le  llegábamos  apenas 
a  la  cintura.  Otros  siguieron,  y  sus 


grandes  pies  merecieron  a  esos  para- 
jes el  nombre  de  Patagonia.  Días  más 
tarde,  hallándose  los  nuestros  ocupa- 
dos en  cortar  leña,  vieron  llegar  a 
otro  gigante  enteramente  igual  a  los 
anteriores.  Al  acercarse  a  los  marine- 
ros empezó  a  tocarse  la  cabeza  y  el 
cuerpo  y  a  levantar  las  manos  al  cie- 
lo, gestos  que  imitaron  los  nuestros. 

"El  capitán  general  envió  una  lan- 
cha para  que  lo  condujera  al  islote 
que  estaba  .en  el  puerto,  donde  se  ha- 
bía construido  una  casa  para  estable- 
cer allí  una  fragua  y  un  almacén  para 
las  mercancías.  Pasó  algunos  días 
con  nosotros  y  le  enseñamos  a  decir 
Jesús  y  a  rezar  el  Padre  Nuestro  ora- 
ción que  aprendió  a  recitar  tan  bien 
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como  nosotros  y  con  una  voz  muy  re- 
cia. En  fin  le  bautizamos  y  le  pusimos 
por  nombre  Jvmu  (y  Gigante  por  ape- 
llido). El  capitán  general  le  regaló 
una  camisa,  una  chaqueta,  unos  cal- 
zones de  paño,  un  gorro,  un  espejo, 
cascabeles  y  otras  bagatelas...". 

Mientras  tanto  había  llegado  el  mo- 
mento de  partir,  y  el  24  de  agosto 
abandonaban  San  Julián,  rumbo  al 
puerto  de  Santa  Cruz,  donde  pasaron 
otro  mes  y  medio  y  donde  volvió  a  re- 
novarse el  santo  sacrificio  de  la  mi- 
sa. Antes  de  dejar  este  sitio — conti- 
núa Pigafetta — mandó  el  general  que 
nos  confesásemos  y  comulgásemos  co- 
mo buenos  cristianos". 

Por  fin  el  21  de  octubre  Magalla- 
nes lograba  descubrir  lo  que  tanto  ha- 
bía deseado:  un  paso  que  comunicase 
con  el  Pacífico.  Era  el  estrecho  que 
hoy  lleva  su  nombre.  La  expedición 
siguió  camino  y  gloriosamente,  aun- 
que después  de  muchas  penalidades 
arribaba  a  España  el  6  de  septiem- 
bre de  1522.  No  quedaba  más  que  una 
nave:  la  Victoria,  mandada  por  Juan 
Sebastián  de  Elcano.  El  y  sus  60  com- 
pañeros, únicos  sobrevivientes,  fueron 
los  primeros  que  habían  dado  la  vuel- 
ta al  mundo. 

Por  lo  que  toca  a  nuestro  asunto, 
sólo  hemos  de  añadir  que  Magallanes 
había  embarcado  consigo  con  idea  de 
traerlo  a  España,  a  un  indio  patagón, 
pero  antes  de  salir  del  estrecho  en- 
fermó. "Antes  de  morir  pidió  la  Cruz 
que  le  habíamos  enseñado  a  adorar,  la 
besó  y  nos  rogó  que  le  bautizásemos ; 
hicímoslo  así  poniéndole  por  nombre 
Pablo".  Este  y  otro  compañero  que 
murió  en  igual  forma  en  la  nave  San 
Antonio  -eran  las  primicias  que  la  tie- 
rra argentina  enviaba  al  cielo. 

Desde  que  Magallanes  dejó  el  terri- 
torio argentino  a  fines  de  1520  hasta 


el  1536  en  que  llegaba  el  adelantado 
Pedro  de  Mendoza,  numerosas  fueron 
las  expediciones  que  entraron  en  el 
Río  de  la  Plata,  unas  de  paso  para 
las  islas  Molucas,  otras  buscando  los 
tesoros  de  plata  con  que  los  indígenas 
halagaban  los  oídos  de  los  europeos. 
De  todos  ellos  únicamente  la  de  Se- 
bastián Gaboto  (1526-1530)  y  la  de 
Simón  de  Alcazaba  (1534-1535)  ofre- 
cen algún  interés  para  el  asunto  que 
nos  ocupa. 

Por  la  primera  tenemos  noticia  del 
probable  matrimonio  de  algunos  espa- 
ñoles con  indias  guaraníes,  porque 
por  una  parte  había  prohibido  el  rey 
de  España  que  en  las  expediciones 
de  mera  exploración  como  ésta,  se  em- 
barcasen mujeres,  y  por  otra  consta 
que  al  volver  Gaboto  a  España  traía 
consigo  algunas  indias  que  el  cronista 
llama  mujeres  de  los  cristianos,  ex- 
presión que  parece  indicar  la  existen- 
cia de  un  vínculo  matrimonial  y  legí- 
timo. ^,  Dónde  había  tenido  lugar  este 
casamiento?  Parece  lo  más  probable 
que  en  el  fuerte  Sancti  Spirit'us. 

Habíase  internado  Gaboto  por  e  1 
río  Paraná  en  busca  de  la  sierra  de  la 
Plata  de  que  le  habían  hablado  euro- 
peos e  indígenas,  y  a  la  altura  de  la 
moderna  ciudad  de  Santa  Fe  levantó 
la  fortaleza  Sancti  Spiritus,  donde  de- 
jó una  guarnición  de  170  hombres 
mientras  él  marchaba  a  España  para 
obtener  nuevos  recursos.  Apenas  ha- 
bía partido  cuando  los  guaraníes  en 
gran  número  asediaron  de  noche  el 
campamento  y  le  prendieron  fuego. 
La  mayor  parte  de  los  hombres  pere- 
cieron en  él,  en  cuanto  a  las  mujeres 
y  niños  (parece  que  también  había) 
fueron  llevados  prisioneros  al  interior 
de  los  bosques. 

Cuando  regresó  Gaboto  a  Sa/ncti 
Spiritus  no  encontró  más  que  restos 
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de  cuerpos  "hechos  tantos  pedazos 
que  no  los  podían  conocer,  y  no  fué 
por  antojo  que  tal  cosa  hicieron  los 
indios,  sino  para  averiguar  si  la  car- 
ne de  éstos  era  tan  salada  y  sabía  tan 
mal  como  la  de  los  otros  españoles 
que  habían  catado". 

Ahora  bien,  entre  los  componen- 
tes de  la  fortaleza  estaba  el  capellán 
Francisco  García,  quien  hubo  de  des- 
tinar una  parte  de  la  misma  para  ca- 
pilla, ya  que  no  se  comprende  que  pa- 
sasen allí  6  meses  sin  celebrar  el  san- 
to sacrificio  de  la  misa,  y  administrar 
los  sacramentos  a  españoles  e  indios. 
El  detalle  de  la  llegada  a  Sevilla  de 
"mujeres  de  los  cristicmos"  da  base 


para  conjeturar  que  esas  uniones  se 
verificaron  en  Sancti  Spiritus. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  expedi- 
ción de  Simón  de  Alcazaba  basta  re- 
coger este  dato :  que  habiendo  llegado 
el  24  de  febrero  de  1535  al  puerto  de 
los  Leones,  hoy  bahía  de  Olmos  en  el 
Chubut  "salieron  a  tierra  e  hicieron 
sus  ranchos  en  la  costa.  El  capitán 
Simón  de  Alcazaba  hizo  una  iglesia 
de  lonas  y  velas  donde  cada  día  se  de- 
cía misa". 

Hasta  ahora  las  diversas  expedicio- 
nes que  habían  llegado  a  las  costas 
argentinas  tenían  más  bien  un  interés 
geográfico,  eran  viajes  de  exploración 
y  constituían  una  primera  etapa  ne- 
cesaria. Tomando  como  base  las  aguas 
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del  Paraná,  intrépidos  exploradores 
se  lanzaron  al  interior,  unos  hacia  el 
Perú,  otros  hacia  el  Brasil.  Largo, 
penoso  y  mortífero  fué  este  período 
de  exploraciones,  pero  los  resultados 
conseguidos  en  el  orden  material,  in- 
telectual y  moral  de  la  humanidad 
compensaron  los  esfuerzos  hechos. 

Con  Pedro  de  Mendoza  se  inicia  el 
primer  intento  de  colonización  del 
país  argentino,  aunque  con  resultados 
desastrosos.  Algunos  granos  de  plata 
que  Gaboto  y  los  suyos  habían  lleva- 
do a  Sevilla  hicieron  creer  allí  en  la 
existencia  de  montañas  y  ríos  llenos 
del  precioso  metal.  El  mismo  Gaboto 
cayó  en  el  error,  por  lo  cual  dió  al  río 
de  Solís  el  nombre  de  Río  de  la  Plata, 
ignorando  que  los  lingotes  ofrecidos 
por  los  indígenas  no  provenían  del 
río,  sino  de  las  minas  de  Potosí,  en  el 
Alto  Perú.  Esta  idea,  esta  ilusión  fué 
la  causa  del  fracaso  de  la  armada  de 
Mendoza,  porque  donde  esperaban  en- 
contrar montones  de  plata,  no  halla- 
ron más  que  grandes  bosques  y  llanu- 
ras vírgenes,  que  sólo  con  el  trabajo 
podían  convertirse  en  fuentes  de  ri- 
quezas. 

Para  mejor  precisar  y  encuadrar 
debidamente  los  elementos  de  civiliza- 
ción cristiana  aportados  por  esta  ex- 
pedición, haremos  primero  una  breve 
reseña  de  la  misma.  En  dos  cosas  se 
diferenciaba  de  las  anteriores  y  aún 
de  las  que  le  siguieron  aquí  y  en  las 
demás  partes  de  América:  en  lo  nu- 
merosa y  en  lo  distinguida.  Compo- 
níase en  efecto  de  unos  14  navios  con 
2.000  hombres,  hijos  en  su  mayor  par- 
te de  las  mejores  familias  de  Anda- 
lucía C).  Más  que  una  empresa  mili- 
tar parecía  la  emigración  de  un  pue- 
blo en  masa  que  va  a  buscar  en  otro 
país  un  porvenir  ya  fijo  y  asegurado. 


Tan  exaltados  estaban  los  ánimos  con 
las  ideas  de  que  hemos  hablado,  tan 
codiciada  por  todos  la  conquista  del 
Río  de  la  Plata  que  no  todos  obtuvie- 
ron licencia  para  ir  a  ella,  sino  sólo 
los  de  mayor  valimiento.  Entre  ellos 
estaba  el  jefe  don  Pedro  de  Mendoza, 
que  venía  con  el  título  de  Adelantado 
(Gobernador)  lo  que  indica  el  carác- 
ter estable  que  traía  ya  la  expedición. 
Había  sido  oficial  del  condestable  de 
Borbón  en  el  famoso  sitio  de  Roma 
(1529).  Rico  y  poderoso  como  era, 
equipó  por  su  cuenta  los  14  navios; 
carecía  sin  embargo  de  una  cualidad 
esencial  para  triunfar  en  tamañas  em- 
presas: el  temple  y  reciedumbre  de 
carácter  que  tan  bien  supieron  poner 
de  manifiesto  los  que  a  tales  proezas 
dedicaron  su  vida,  y  de  que  están  lle- 
nas las  páginas  de  la  conquista  de 
América. 

Salió  de  San  Lúcar  de  Barrameda 
el  24  de  agosto  de  1535,  y  tan  pronto 
como  estuvo  en  aguas  del  Río  de 
la  Plata,  a  principios  de  1536,  se 
puso  a  echar  las  bases  de  una  ciu- 
dad a  orillas  del  Riachuelo.  Lla- 
móla ciudad  de  Nuestra  Señora  de 
los  Btienos  Aires,  a  causa  de  su  de- 
voción a  esta  imagen,  patrona  de  los 
marinos  de  Sevilla.  Construyó  casas, 
levantó  iglesias,  trazó  calles  con  ad- 
mirable simetría  y  todo  parecía  pros- 


(1)  Venía  gente  de  distinción  —  dice  el  P.  Gue- 
vara —  {Historia  del  Rio  de  la  Plata  y  Tucumán. 
2»  parte,  cap.  III).  Treinta  y  dos  mayorazgos, 
algunos  comendadores  de  S.  Juan  y  Santiago,  un 
hermano  de  leche  del  Emperador,  llamado  Car- 
los Dubrin  y  Luis  Pérez  de  Cepeda  o  Ahumada, 
hermano  de  la  esclarecida  virgen  y  seráfica  ma- 
dre Santa  Teresa  de  Jesús... 

Por  su  parte  Barco  Centenera  dice: 
Una  gruesa  y  rica  armada 
de  gente  muy  lucida  y  extremada . . . 
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Carlos  V 


perar  cuando  de  repente  se  vino 
abajo.  Faltaba  la  base.  Una  ruptura 
con  los  indios  charrúas,  que  hasta  en- 
tonces les  proveían  de  víveres,  sem- 
bró el  hambre  y  la  miseria  en  el  cam- 
pamento, un  hambre  que  recuerda  el 
de  la  ciudad  deicida,  y  que  llegó  hasta 
la  antropofagia  después  que  hubieron 
de  disputarse  hasta  los  ratones  y  las 
víboras.  De  esta  hambre  nos  habla  el 
deán: 

Un  hecho  horrendo,  diro,  lacrimoso 
Aquí  sucede:  estaban  dos  hermanos 
De  hambre  el  uno  muere,  y  el  rabioso 
Que  vió  esto  le  saca  los  livianos 

Y  boses  y  asaduras  y  muy  gozoso 
Le  cueze  en  una  olla  por  sus  manos 

Y  cómelos,  y  cuerpo  se  comiera 

Si  la  muerte  del  muerto  se  encubriera. 


A  esta  situación  trágica  vinieron  a 
poner  fin  los  charrúas,  que  en  número 
de  2.000  asediaron  el  campamento  y 
le  prendieron  fuego.  No  se  salvaron 
más  de  500  hombres.  Mendoza,  desa- 
lentado y  enfermo,  después  de  perder 
su  prestigio  y  su  dinero,  se  embarcó 
para  España,  muriendo  en  el  trayec- 
to. 

l  Qué  suerte  les  había  cabido  en  es- 
ta tragedia  a  los  misioneros  que  vi- 
nieron con  el  adelantado  y  quiénes 
eran  éstos?  Hay  que  notar  que  por  lo 
mismo  que  se  trataba  no  ya  de  una 
expedición  de  aventureros,  sino  de  la 
fundación  de  una  colonia  con  carácter 
fijo,  el  número  de  sacerdotes  fué  ma- 
yor que  en  los  viajes  antecedentes. 
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Entre  ellos  había  un  religioso  jeróni- 
mo,  Luis  de  Cerezuelo,  dos  francisca- 
nos, Fray  Isidro  y  Fray  Cristóbal,  y 
cinco  sacerdotes  seculares,  cuyos  nom- 
bres también  han  llegado  hasta  noso- 
tros: Francisco  Andrada,  Juan  de 
Santander,  Francisco  de  la  Fuente 
(notario  apostólico),  Gabriel  de  Les- 
cano  (racionero)  y  Martín  Armencia 
(bachiller).  En  total  ocho.  Confesa- 
ban a  los  españoles,  bendecían  los 
nuevos  matrimonios,  auxiliaban  a 
los  moribundos  y  predicaban  el  evan- 
gelio a  los  indígenas.  Estos  no  siempre 
se  mostraron  dóciles  a  su  palabra,  y 
Dios  quiso  fertilizar  el  campo  evan- 
gélico con  la  sangre  de  uno  de  los  fran- 
ciscanos, sin  que  sepamos  su  nombre 
ni  las  circunstancias  del  martirio. 

Seráfico  Francisco  ha  merecido 
TJn  hijo  suyo  palma  de  victoria 
En  tiempo  de  Pedro  le  mataron 
Y  el  caso  de  esta  suerte  me  contaron 
Estando  este  bendito  religioso 
Hincado  de  rodillas  en  el  suelo 
Con  grande  devoción  el  invidioso 
Agaz,  tiranno  indio  sin  recelo 
Le  flecha...  (i) 

Mientras  unos  acompañaban  a  los 
expedicionarios  en  las  exploraciones 
que  hacían  por  los  alrededores,  otros 
permanecían  en  Buenos  Aires,  ocupa- 
dos en  atender  espiritualmente  a  la 
nueva  población.  Esta  se  hallaba  ser- 
vida por  cuatro  capillas  a  modo  de 
diversas  parroquias,  capillas  humildes 
de  barro  y  paja,  sin  más  que  lo  estric- 
tamente necesario  para  la  celebración 
de  la  misa  y  administración  de  los  sa- 
cramentos. 

No  sabemos  a  qué  santos  estuvieron 
dedicadas,  (^)  sólo  nos  consta  que  si 
bien  algunas  se  salvaron  del  incendio 


de  los  charrúas  y  guaraníes  en  1536, 
fueron  en  cambio  arrasadas  más  tarde 
por  una  inundación  del  Eío  de  la  Plata, 
por  lo  cual,  cuando  en  mayo  de  1538 
vino  a  Buenos  Aires  Ruiz  Galán,  el 
sucesor  de  Mendoza,  para  el  caso  de 
que  su  lugarteniente  Juan  de  Ayolas 
hubiera  perecido,  encontrando  a  la 
ciudad  sin  capillas,  mandó  que  se  le- 
vantara una  nueva  iglesia,  dedicada 
al  Espíritu  Santo,  que  puso  bajo  la 
dirección  del  clérigo  Julián  Carrasco, 
ayudado  por  Fray  Isidro,  Fray  Cris- 
tóbal y  el  bachiller  Martín  Armen- 
cia. Tomaron  parte  en  la  construc- 
ción varios  vecinos  de  la  ciudad  y  el 
mismo  Ruiz  Galán,  aprovechando 
para  ello  los  desechos  de  la  nave  San- 
ta Catalina,  que  había  naufragado  a  la 
entrada  del  Riachuelo. 

Hay  que  recordar  que  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  si  bien  diezmada  por 
el  incendio  de  los  indios,  continuó  sub- 
sistiendo hasta  1541,  en  que  fué  le- 
vantada por  Martínez  de  Irala. 

La  existencia  de  las  capillas  ante- 
dichas, así  como  el  nombramiento  del 
primer  párroco  de  Buenos  Aires,  nos 
consta  por  las  declaraciones  de  éste. 
Había  mandado  Galán  que  se  levan- 
tara una  información  para  saber  có- 
mo habían  ido  las  cosas  en  la  ciudad 
desde  que  se  marchó  Mendoza.  El  ac- 
ta se  halla  firmada  el  3  de  junio  de 
1538,  y  entre  los  que  declararon  ante 
el  escribano,  se  halla  el  clérigo  Julián 
Carrasco,  que  dijo  ser  cura  desde  que 
se  fundó  la  ciudad  y  que  vió  hacer  las 
iglesias  que  se  llevó  la  corriente. 

(1)  Centenera.  Canto  XV. 

(-)  Según  Enrique  Peña  una  de  ellas  estaba 
dedicada  a  San  Blas  "pues  tengo  por  cierto  que 
el  día  de  este  santo  (3  de  Febrero)  es  la  fecha 
precisa  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Santa  María  del  Buen  Aire". 
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Sitio  de  Buenos  Aires  en  1536. 


Asalto  a  la  ciudad  Guaraní  de  Lambaré,  próxima  a  la  Asunción. 
El  ataque  fué  dirigi Jo  por  Irala  el  año  1539. 
Ilustraciones  del  "Viaje  de  Ulricli  Sehmidel  al  Eio   de  la  Plata"  (1535-1555) 
Tomadas  de  la  edición  latina  de  Levinus  líulsius,  hecha   en  Nureniberg  en  159ii. 
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Sebastián  Gaboto 


Tenemos  pues  a  Julián  Carrasco, 
como  uno  de  los  fundadores  de  Bue- 
nos Aires  y  como  a  su  primer  párro- 
co. Una  vez  construida  la  nueva  igle- 
sia del  Espíritu  Santo  en  reemplazo 
de  las  antiguas  capillas,  se  encontró 
con  que  carecía  de  ornamentos  y  de- 
más elementos  del  culto,  para  lo  cual 
se  apresuró  a  embarcar  para  España, 
llevando  además  el  encargo  de  Galán 
de  exponer  al  rey  las  necesidades  de 
la  población  y  de  informarle  del  esta- 
do de  la  conquista. 

En  octubre  de  1539  estaba  ya  en  Es- 
paña, y  sus  gestiones  parece  que  tu- 
vieron éxito,  pues  el  23  del  mismo  mes 
se  dictaba  una  real  cédula,  ordenando 
a  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla, 


el  envío  de  ornamentos  y  demás  cosas 
necesarias  para  el  culto  divino  a  la 
provincia  del  Río  de  la  Plata,  y  otra 
el  8  de  noviembre  del  mismo  año,  di- 
rigida también  a  la  Casa  de  Contra- 
tación, para  que  permita  la  salida  al 
mismo  punto,  de  6  franciscanos  y  les 
provea  de  todo  lo  necesario  para  el 
viaje. 

No  debieron  apresurarse  mucho  en 
embarcarse,  ni  nos  consta  la  fecha  en 
que  lo  hicieron,  porque  el  25  de  abril 
del  año  siguiente,  1540,  todavía  se  di- 
rigía el  rey  Carlos  V  (que  estaba  en 
las  cosas  más  menudas  de  su  reino) 
al  provincial  de  los  franciscanos  de 
Andalucía,  Pedro  Mejía,  encargándo- 
le que  los  6  religiosos  aludidos  fueran 
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personas  cuales  convenía  y  que  se  em- 
barcaran a  la  brevedad  posible. 

Del  P.  Carrasco  nada  volvemos  a 
saber.  Es  probable  que  regresase  a 
su  parroquia  en  alguna  de  las  expe- 
diciones siguientes,  una  vez  que  hubo 
terminado  los  asuntos  en  la  corte. 
Pero  nada  hay  de  cierto,  como  tam- 
poco nos  ha  quedado  ningún  dato  bio- 
gráfico de  su  persona. 

Hemos  hablado  ya  anteriormente 
de  la  expedición  que  salió  de  Buenos 
Aires,  a  raíz  de  ser  incendiada  la  ciu- 
dad y  en  la  que  murió  el  mismo  ade- 
lantado Mendoza  antes  de  arribar  a 
las  costas  de  España.  La  noticia  de  la 
tragedia  produjo  allí,  como  era  natu- 
ral, honda  preocupación  por  la  suerte 
de  la  colonia,  y  para  remediarla  en  lo 
posible,  al  mismo  tiempo  que  para 
examinar  de  visu  el  estado  de  cosas,  se 
envió  como  inspector  (veedor  llama- 
ban entonces),  a  Alonso  Cabrera,  quien 
salió  a  principios  de  1538,  acompaña- 
do entre  otros  personajes  que  no  in- 
teresan al  caso,  de  5  religiosos  fran- 
ciscanos, de  los  cuales  «1  P.  Bernardo 
de  Armentia  como  superior. 

Un  fuerte  temporal  les  arrojó  a  las 
costas  de  Santa  Catalina,  donde  fue- 
ron recogidos  en  1541,  por  Núñez  de 
Vaca,  y  llevados  consigo  a  la  Asun- 
ción. En  adelante,  toda  la  vida  de  la 
colonia  iba  a  quedar  concentrada  en 
esta  ciudad.  Buenos  Aires,  en  efecto, 
acababa  de  ser  abandonada  por  orden 
de  Traía. 

Para  mejor  inteligencia  de  los  he- 
chos, hagamos  un  poco  de  historia  re- 
trospectiva. Ya  hicimos  mención  de  la 
muerte  trágica  de  Ayolas,  sucesor  de 
Mendoza.  Tan  pronto  como  los  colo- 
nos de  la  Asunción  tuvieron  conoci- 
miento de  ello,  .eligieron  como  gober- 
nador a  Dgo.  Martínez  de  Irala,  su 
subalterno  (1540).   Este,  queriendo 


concentrar  todas  las  fuerzas  en  un  so- 
lo punto,  mandó  despoblar  Buenos  Ai- 
res, que  llevaba  una  vida  muy  preca- 
ria, y  trasladar  sus  elementos  a  la 
Asunción  (1541),  que  vino  a  ser  por 
muchos  años  la  capital  del  Eío  de  la 
Plata.  C). 

Pero  Irala  no  había  sido  confirma- 
do en  sus  funciones  por  el  rey  de  Es- 
paña, y  al  poco  tiempo  llegaba  a  Santa 
Catalina,  según  dijimos  arriba,  el  se- 
gundo adelantado,  Alvar  Núñez  Ca- 
beza de  Vaca,  célebre  por  sus  explora- 
ciones en  el  Mississipí,  nombrado  por 
Carlos  V  sucesor  de  Mendoza.  Traía 
consigo  400  hombres,  entre  ellos  4  re- 
ligiosos, que  juntándose  con  los  náu- 
fragos de  Santa  Catalina  y  los  que 
llegaron  de  Buenos  Aires,  vinieron  a 
robustecer  la  ya  numerosa  falange  de 
evangelizadores  de  la  Asunción. 

Este  hombre  extraordinario  que  fué 
Núñez  de  Vaca,  no  tuvo  sin  embargo 
suerte  en  el  Río  de  la  Plata.  Quiso 
reedificar  a  Buenos  Aires,  cuya  im- 
portancia para  el  porvenir  adivinaba, 
pero  la  hostilidad  de  los  charrúas  se 
lo  impidió.  Fracasó  también  en  una 
expedición  que  hizo  al  Alto  Perú,  que 
parecía  ser  la  suprema  política  de  los 
gobernadores  de  Asunción,  y  que  tan- 
tas vidas  costó  y  tantas  energías  restó 
a  la  colonia.  Por  fin,  los  mismos  es- 
pañoles de  la  capital,  se  levantaron 
contra  él  y  le  embarcaron  para  Espa- 
ña (1544),  donde  se  comprobó,  sin 
embargo  su  inocencia. 

Irala  volvió  a  encargarse  del  poder. 
No  hemos  de  entrar  en  detalles  de  su 
gobierno,  porque  no  hacen  al  caso  en 
nuestra  historia;  sólo  diremos  que  su 
período  señala  una  época  de  gran 
prosperidad  para  el  país,  a  la  que  él 
contribuyó  con  sus  sabias  medidas, 


(1)  La  iglesia  fué  incendiada  por  orden  suya. 


14 


OEIGENES    DEL    CRISTIANISMO    EN   EL   RIO   DE   LA  PLATA 


Pedro  de  Mendoza 


acreditándose  de  excelente  gobernan- 
te. O  Hizo  traer  de  España,  cabras, 
carneros,  bueyes,  puercos  y  otras  cla- 
ses de  animales,  que  se  multiplicaron 
rápidamente.  Fué  benigno  con  los  na- 
turales y  trabajó  mucho  por  su  evan- 
gelización  y  moralización,  todo  lo  cual 
hizo  que  Felipe  II,  conocedor  de  sus 
méritos,  le  ratificase  su  confianza  y  le- 
galizase su  elección  para  gobernador. 


Tal  era  el  hombre  bajo  cuyo  gobier- 
no se  desarrollaron  los  principales 
acontecimientos  que  vamos  a  narrar 
en  el  capítulo  siguiente. 


(1)  Era  Irala  de  juicio  penetrativo,  de  pronto 
y  sagaz  acuerdo,  proporcionando  los  medios  a 
los  fines,  tanto  en  los  casos  no  previstos  como 
en  los  que  premeditaba.  P.  Güevaea:  Historia 
del  Paraguay,  Eío  de  la  Plata  y  Tucumán.  De 
ANdELlS:  Colección  de  documentos,  t.  11. 


15 


PRIMERA  PARTE 


La  Iglesia  en  Tiempo 

de  ía 

Colonia 

Desde  ía  creación  de  ía  primera  diócesis  fiasta  ía  Independencia 

(154T  -  1810) 


§1 

Organización  de  fa 
Jerarquía  Eclesiástica  Argentina 

CAPITULO  PRIMERO 

Diócesis  deí  Río  de  La  Plata 


I  I  EMOS  llegado  a  un  punto  im- 
portante  de  nuestra  historia.  El 
Río  de  la  Plata  a  los  diez  años 
de  su  conquista  había  adquirido  un 
desarrollo  notable  en  su  riqueza,  en  su 
marcha  hacia  la  civilización,  en  la  con- 
versión de  los  indios  y  la  transforma- 
ción de  sus  costumbres  salvajes,  y 
más  rápidos  hubieran  sido  los  progre- 
sos, si  los  jefes  de  la  colonia  no  hubie- 
ran derrochado  sus  energías  en  lan- 
zarse una  y  otra  vez  a  través  de  de- 
siertos y  selvas  mortíferas  en  pos  de 
la  plata  del  Perú,  y  si  en  vez  de  la 
Asunción  hubieran  escogido  como  ca- 
pital a  Buenos  Aires,  puerta  plena- 
mente abierta  al  océano  y  por  ende  a 
Europa. 

Esto  no  obstante,  Asunción  llegó  a 
ser  un  centro  cristiano  y  civilizador  de 
relativa  importancia,  y  desde  luego 


único  en  las  colonias  españolas  que  mi- 
ran al  Atlántico.  (^). 

Simplemente  por  el  relato  que  he- 
mos hecho  de  los  misioneros  llegados 
al  Eío  de  la  Plata  en  las  diversas  ex- 
pediciones, se  puede  colegir  que  el  nú- 
mero de  sacerdotes  que  poblaban  di- 
cha ciudad  era  considerable.  Esto  hizo 
pensar  a  los  habitantes  de  la  colonia 
que  había  llegado  el  momento  de  cons- 
tituir la  jerarquía  eclesiástica  en  el 
país.  Hasta  entonces  habían  dependido 
del  arzobispado  de  Lima. 

(1)  De  ella  nos  hizo  Centenera  unos  años  más 
tarde  (1575)  la  siguiente  descripción: 

Cuatro  leguas  arriba  está  situada 

La  gran  ciudad,  antigua  y  populosa 

Que  es  dicha  la  Asunción,  que  fué  poblada 

Por  Salazar,  en  era  muy  lustrosa. 

En  aquesta  ciudad,  tan  regulada 

Que  mi  pluma  escribirlo  aquí  no  osa 

Algunos  por  baldón,  con  mal  aviso 

La  llaman  de  Mahoma  Paraíso. 
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El  gran  imperio  de  los  Incas,  que 
dominaba  más  de  la  mitad  de  Sud 
-América,  conquistado  por  Pizarro  en 
1532,  se  convirtió  en  un  gran  imperio 
cristiano.  Ya  dos  años  más  tarde,  en 
1534,  Cuzco,  la  antigua  capital  incá- 
sica, era  un  obispado  con  el  dominico 
Valverde  al  frente.  Lima,  la  nueva  ca- 
pital cristiana,  fundada  por  Pizarro 
en  1535,  fué  elevada  a  su  vez  a  obis- 
pado en  1543  y  dos  años  más  tarde  a 
la  categoría  de  arzobispado  en  la  per- 
sona de  Loaysa,  el  célebre  colecciona- 
dor de  concilios,  al  que  siguió  otro 
gran  personaje,  Santo  Toribio  de  Mo- 
grovejo. 

Sus  límites  se  extendían  en  aquel 
entonces  a  todo  el  territorio  colonizado 
por  los  españoles  en  Sudamérica,  es 
decir,  que  abarcaba  lo  que  hoy  consti- 
tuye Perú,  Chile,  Ecuador,  Argenti- 
na, Bolivia,  Paraguay  y  Uruguay.  A 
medida  que  fué  avanzando  la  coloni- 
zación en  estos  diversos  territorios, 
fué  también  seccionándose  ese  a  modo 
de  imperio  cristiano,  y  formando  nue- 
vos núcleos,  nuevos  centros  de  vida 
cristiana.  Primero  fué  el  Eío  de  la 
Plata  que  se  constituyó  en  obispado 
en  1547,  con  sede  en  la  Asunción,  como 
veremos  en  seguida.  Vinieron  después 
las  diócesis  de  Charcas  (^),  fundada 
en  1551,  por  Julio  III ;  de  Santiago  de 
Chile,  en  1561,  O  ;  del  Tucumán,  en 
1570  í^) ;  de  La  Paz  y  de  Santa  Cruz 
de  la  Sierra,  en  1605. 

Así,  en  50  años,  el  arzobispado  de 
Lima  vino  a  quedarse  reducido  por 
progresivos  desmembramientos  a  los 
límites  del  actual  Perú. 

El  Río  de  la  Plata  fué  el  primer 
territorio  en  independizarse.  Puede 
traerse  esto  en  su  favor,  ya  que  indi- 
caba el  progreso  de  la  colonia  y  la  im- 
portancia que  había  adquirido,  pero 
cabe  darle  también  una  interpretación 


desfavorable  que  no  deja  de  tener  su 
base  en  los  hechos.  La  enorme  distan- 
cia que  la  separaba  de  Lima,  y  los 
consiguientes  abusos  a  que  daba  lugar 
el  aislamiento  y  la  falta  de  vigilancia 
de  las  autoridades,  fueron  otro  motivo 
para  constituir  en  Asunción  una  nue- 
va jerarquía  eclesiástica.  A  esos  abu- 
sos alude  discretamente  el  gobernador 
Irala  cuando,  recogiendo  la  voz  del 
pueblo,  se  dirigió  al  rey  pidiendo  un 
obispo,  *'ya  que  —  decía  —  entre  las 
necesidades  que  aquí  más  se  dejan 
sentir,  está  la  del  nombramiento  de 
un  obispo" 

Comprendiólo  así  el  rey  Felipe  II, 
tan  atento  a  los  intereses  espirituales 
de  sus  súbditos,  y  resultado  de  sus  ne- 
gociaciones, fué  la  fundación  de  la  dió- 
cesis del  Río  de  la  Plata,  por  el  Papa 
Paulo  III,  el  ano  1547  (^),  diócesis  que 


(1)  Esta  ciudad  se  llamó  también  Cbuquisaca 
y  La  Plata,  y  fué  capital  de  Bolivia  hasta  1839 
en  que  se  la  nombró  Sucre  en  honor  del  gran 
general.  A  causa  de  estos  diversos  nombres  fué 
confundida  con  la  ciudad  de  la  Paz  como  le 
ocurrió  a  Mons.  Abel  Bazán  y  Bustos,  que  hace 
de  ambas  una  sola  y  misma  diócesis.  Palmjeei 
en  el  Dictionaire  d'Mstoire  et  geographie  ecle- 
siastique  (palabra  Argentine),  confunde  la  ciu- 
dad de  La  Plata  con  La  Paz,  y  en  esta  ciudad 
con  dos  nombres  distintos,  pone  una  diócesis  que 
se  habría  fundado  en  1.567.  No  sabemos  donde 
ha  podido  recoger  esos  datos. 

(2)  Esta  diócesis  comprendía  todo  Chile  y  el 
territorio  argentino  de  Cuyo  y  Tucumán. 

(3)  Abarcaba  lo  que  los  españoles  conocían 
con  la  denominación  del  Tucumán  o  sea  la  pro- 
vincia de  Tarija  en  Bolivia,  Jujuy,  Salta,  Tu- 
cumán, Santiago  del  Estero,  Catamarca,  La  Eioja  y 
Córdoba.  La  capital  no  era  la  actual  ciudad  de 
este  nombre  sino  Santiago  del  Estero  que  fué  la 
primera  sede  episcopal  de  lo  que  hoy  forma  la 
República  Argentina. 

(4)  Carta  del  1'  de  jimrzo  de  1545.  V.  Bevis- 
ta  Eclesiástica  del  Arzobispado  de  Buenos  Aires, 
t.  IV. 

(5)  La  bula  de  erección  fué  publicada  por  el 
P.  Pablo  Hernández,  S.  J. 
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tenía  su  sede  en  la  Asunción,  y  se  ex- 
tendía por  todo  lo  que  hoy  es  Argen- 
tina, Paraguay  y  Uruguay. 

Un  franciscano  español,  natural  de 
la  villa  de  Padroche,  en  Andalucía,  el 
P.  Juan  de  Barrios,  fué  el  designado 
para  ocuparla.  Ya  tenía  todos  los  po- 
deres en  su  mano,  ya  había  dado  el 
auto  de  erección  de  la  nueva  diócesis, 
puesta  bajo  la  protección  de  la  Virgen 
de  la  Asunción,  ya,  en  fin,  había  co- 
menzado a  organizaría  creando  las 
diversas  dignidades  y  canonicatos  (^), 
cuando  en  vísperas  tal  vez  de  embar- 
carse, una  contraorden  se  lo  impidió. 

(I)  Creaba  4  dignidades,  10  canonicatos  y 
numerosos  beneficios. 


Un  nuevo  nombramiento  le  designa- 
ba para  obispo  de  Santa  Marta,  en  el 
Nuevo  Reino  de  Granada,  de  donde 
fué  trasladado  al  de  Santa  Fe  de  Bo- 
gotá. Allí  murió  el  12  de  febrero  de 
1569.  No  nos  demoraremos  más  en  su 
persona,  ya  que  no  llegó  a  ser  obispo 
efectivo  del  Río  de  la  Plata. 

Sucedióle  el  P.  Pedro  Fernández  de 
la  Torre,  cuya  personalidad  religiosa 
no  ha  sido  aún  esclarecida  por  los  au- 
tores. Entre  los  antiguos  cronistas, 
unos  le  declaran  franciscano,  otros  do- 
minico. Los  modernos,  ya  siguen  a 
unos,  ya  a  otros,  sin  que  den  razones 
de  su  preferencia. 

Lo  más  probable  «s  que  son  dos  per- 
sonajes distintos,  el  uno  franciscano. 


21 


AEGENTINA  CATOLICA 


con  el  nombre  de  Pedro,  y  otro  do- 
minico, por  nombre  Tomás. 

Su  arribo  a  la  Asunción  tuvo  lugar 
en  la  semana  santa  del  año  1556,  sien- 
do recibido  con  gran  entusiasmo  por  la 
población.  "Con  esto  la  ciudad  y  toda 
la  tierra  recibió  mucho  contento  y  pre- 
vino un  solemne  recibimiento  a  su  pas- 
tor . . .  Traía  consigo  cuatro  sacerdo- 
tes y  otros  clérigos,  y  además  orna- 
mentos pontificales,  campana,  libros 
y  santorales  por  valor  de  más  de  4.000 
ducados.  Venían  también  algunos  hi- 
dalgos y  hombres  nobles  en  esta  ar- 
mada, y  todos  fueron  muy  gratamente 
recibidos  y  hospedados.  Y  el  buen  obis- 
po con  todo  amor  y  humildad  admitió 
a  grandes  y  pequeños  debajo  de  su 
protección  y  amparo,  como  tal  Pastor 
y  Prelado,  recibiendo  sumo  contento 
de  ver  tan  ennoblecida  aquella  ciudad 
con  tantos  caballeros  y  hombres  prin- 
cipales, que  dijo  no  le  hacía  ventaja 
ninguna  de  las  noblezas  de  España. 
Halló  11  ó  12  sacerdotes  del  hábito 
de  San  Pedro  muy  honrados:  El  P. 
Miranda,  Francisco  Homes  Payaguá 
(que  fué  después  deán  de  aquella  igle- 
sia), el  P.  Fonseca  (capellán  de  S. 
M.),  el  bachiller  Martínez,  Hernando 
Carrillo  de  Mendoza,  el  Padre  racio- 
nero que  era  de  la  ciudad  de  Toledo, 
Antonio  de  Escalera,  el  P.  Martín 
González,  el  licenciado  Andrade  y 
otros  de  quienes  no  hago  mención,  con 
otros  religiosos  de  San  Francisco, 
llamado  el  uno  de  ellos  fr.  Francisco 
de  Armentia  y  el  otro  fr.  Juan  de  Sa- 
lazar,  y  otros  de  la  Orden  de  Ntra. 
Sra.  de  las  Mercedes,  todos  los  cuales 
juntamente  con  los  ciudadanos  nobles 
y  caballeros,  recibieron  como  tengo  di- 
cho, con  la  solemnidad  debida  a  su 
nuevo  obispo,  de  que  luego  enviaron  a 
dar  aviso  al  General,  el  cual  con  el 


mismo  gozo  y  contento  partió  luego 
para  la  ciudad,  donde  llegado  a  los 
pies  de  su  pastor  se  le  postró  humil- 
demente, y  le  pidió  su  bendición,  be- 
sándole las  manos  y  llorando  de  puro 
gozo  y  consolación,  dando  gracias  a 
Nuestro  Señor  por  tan  gran  merced 
como  todos  recibían  de  su  mano." 

Hemos  transcripto  esta  cita  un  poco 
larga,  porque  nos  dá  como  un  cuadro 
social  y  religioso  de  la  ciudad  de  la 
Asunción;  por  ella  sabemos  hasta  lo3 
nombres  y  calidad  de  muchos  de  sus 
componentes,  y  sobre  todo  la  religio- 
sidad sincera  de  su  gobernador,  que 
se  manif  estó  en  otras  muchas  circuns- 
tancias. Grandes  beneficios  trajo  a  la 
colonia  el  mutuo  y  constante  entendi- 
miento que  reinó  entre  él  y  el  obispo, 
y  así,  con  su  apoyo,  pudo  este  llevar 
a  cabo  felices  iniciativas  en  pro  de  la 
instrucción  de  los  indígenas.  Fundó 
escuelas  y  conventos ,  donde  se  enseña- 
ban a  los  indígenas  las  artes  útiles,  la 
agricultura  y  la  lengua  española.  "A 
ella  acudían  más  de  2.000  niños  don- 
de eran  enseñados  con  muy  buena 
doctrina,  que  era  para  alabar  a  Nues- 
tro Señor,  y  esto  en  tanto  grado,  que 
el  nuevo  Prelado  dijo  muchas  veces  en 
el  pulpito  que  estimaba  y  tenía  en 
tanto  aquel  obispado  como  el  más  ca- 
lificado de  Castilla.  Y  puestas  las  co- 
sas de  la  República  exterior  en  tan 
buen  estado  se  dió  a  los  que  conve- 
nían a  lo  espiritual  con  tanta  caridad 
y  fervor  de  pastor  y  de  sus  ovejas, 
que  parecía  estar  todos  juntos  y  ama- 
dos en  una  voluntad  y  benevolencia." 

La  Torre  se  ocupó  también  de  arre- 
glar su  catedral,  que  ya  le  había  cons- 
truido Irala,  y  que  según  los  cronistas 
del  tiempo  era  "de  muy  buena  madera, 
bien  labrada;  las  paredes  de  gruesas 
tapias,  cubiertas  de  duras  palmas". 
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Además  de  la  catedral  tenía  la  Asun- 
ción otras  tres  iglesias,  una  parroquial 
para  españoles,  otra  para  los  indíge- 
nas, dedicada  a  San  Blas,  y  otra  a  San- 
ta Lucía,  favorecida  con  muchos  pri- 
vilegios e  indulgencias,  cuyas  bulas 
trajo  consigo  el  obispo. 

En  estos  quehaceres  andaban  el 
obispo  y  el  gobernador,  cuando  la 
muerte  vino  a  sorprender  a  éste,  mien- 
tras trabajaba  personalmente  en  la 
construcción  *'de  una  hermosa  capi- 
lla y  sagrario  para  la  iglesia  cate- 
dral. Viéndose  muy  agravado  dispuso 
las  cosas  de  su  conciencia  en  la  mejor 
forma  que  pudo,  y  recibiendo  los  sa- 
cramentos de  Nuestra  Santa  Madre  la 
Iglesia  con  gran  dolor  y  arrepenti- 


ABEZA  DE  Vaca 

miento  de  sus  pecados  murió  dentro 
de  siete  días  teniendo  en  su  cabecera 
al  obispo  y  otros  sacerdotes  y  religio- 
sos que  le  ayudaban,  haciendo  todo  el 
pueblo  tanto  sentimiento  así  grandes 
como  pequeños,  que  parecía  hundirse, 
porque  además  de  que  los  españoles 
lo  aclamaban,  los  indios  naturales  no 
les  eran  inferiores,  diciendo  a  voces: 
ya  se  nos  ha  muerto  nuestro  amado 
padre  y  quedamos  todos  huérfanos". 

Ocurría  esto  en  1557.  Elegido  poco 
después  sucesor  de  Irala,  D.  Francisco 
Ortiz  de  Vergara,  el  obispo  Torre  le 
confirmó  en  el  cargo,  en  nombre  de 
Su  Majestad,  de  quien  había  recibido 
poderes  para  el  caso.  Quiso  sin  em- 
bargo el  nuevo  gobernador,  obtener 
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personalmente  del  virrey  del  Perú  sus 
despachos,  y  se  dirigió  a  Lima  con  una 
brillante  escolta  de  3.000  españoles  y 
otros  tantos  indios.  El  mismo  obispo 
y  varios  sacerdotes  formaban  parte  de 
la  comitiva.  Penoso  fué  el  camino  y 
muchos  murieron.  Atacados  por  los 
indios,  el  prelado  los  animaba  a  la 
pelea  con  su  presencia  y  sus  perora- 
ciones religiosas.  La  Audiencia  de 
Charcas  y  la  de  Lima,  indignadas  por 
el  costoso  boato  de  que  se  había  ro- 
deado el  electo  gobernador,  así  como 
por  las  numerosas  acusaciones  que  ha- 
bía contra  él,  le  depusieron,  nombran- 
do en  su  lugar  a  Ortiz  de  Zarate. 

Quiso  este  marchar  a  España  para 
solicitar  del  rey  Felipe  II  la  confirma- 
ción de  su  nombramiento  y  dejó  de  lu- 
garteniente general  a  Felipe  de  Cáce- 
res.  No  se  sabe  por  qué,  pero  entre 
este  y  el  obispo  comenzó  muy  pronto 
una  guerra  que  había  de  llevar  la  dis- 
cordia y  la  división  a  los  hogares  mis- 
mos, formando  dos  bandos  hasta  entre 
los  miembros  de  una  misma  familia. 

El  autor  de  la  Historia  del  Para- 
guay, parece  dar  la  razón  al  obispo, 
al  decirnos  de  él  (a  propósito  de  este 
pleito),  que  era  ''el  Prelado  de  espíri- 
tu manso,  apacible  y  sufrido  en  los 
agravios,  llevando  los  ultrajes  con 
ejemplar  tolerancia.  Su  vida  era  pu- 
ra, inocente  y  digna  del  carácter  que 
tenía  impreso  en  el  alma,  pero  la  ma- 
licia de  los  émulos  interpretaba  si- 
niestramente sus  operaciones  más 
santas". 

Lo  cierto  es  que  de  una  parte  y  de 
otra  se  llegó  a  los  más  graves  ex- 
tremos. Entre  los  enemigos  del  pre- 
lado se  contaba  el  eclesiástico  Daroca 
"que  abrió  camino  a  exhorbitantes 
insolencias  contra  el  obispo,  publi- 
cando novelas  ajenas  de  su  proceder 
e  indignas  del  carácter  episcopal,  es- 


pecialmente un  crimen  por  el  cual  de- 
cía haber  incurrido  en  suspensión  e 
inhabilidad  para  las  funciones  episco- 
pales". 

Todo  halló  aprobación  en  el  tenien- 
te Cáceres,  y  como  primera  medida 
encarceló  al  provisor  del  obispado, 
Alonso  de  Segovia,  y  prohibió  que  se 
llevaran  alimentos  al  obispo.  Pedro 
Esquivel  que  se  atrevió  a  traspasar 
la  orden  fué  ahorcado. 

Esto  produjo  el  terror  en  la  ciudad 
y  muchos  huyeron  al  campo.  Hay  quien 
dice  que  comenzó  el  obispo  por  exco- 
mulgar al  gobernador  y  quiso  apode- 
rarse de  él  con  sus  partidarios.  De  he- 
cho así  pasó.  Habíase  retirado  La 
Torre  para  mayor  seguridad  al  con- 
vento de  la  Merced,  y  allí  discurrió 
cómo  había  de  llevar  a  efecto  su  inten- 
to. Uno  de  los  religiosos,  Francisco  de 
Ocampo,  se  puso  al  habla  con  150  es- 
pañoles, y  determinaron  ¡echarle  mano. 
Efectivamente,  al  día  siguiente  vino 
Cáceres  a  la  catedral  para  oir  misa, 
y  apenas  postrado  de  rodillas,  entra- 
ron los  150,  siguiendo  a  Francisco  de 
Ocampo,  que  iba  gritando:  Viva  la 
fe  de  Cristo!  y  todos  respondieron: 
Viva!  Viva! 

Entonces  prendieron  al  gobernador 
y  le  echaron  a  la  cárcel  con  un  par 
de  grillos.  Tal  vez  contribuyó  al  triun- 
fo del  prelado  la  influencia  de  las  mu- 
jeres "sexo  compasivo  y  devoto — nos 
dice  Guevara — que  apiadadas  de  las 
vejaciones  que  santamente  toleraba  el 
obispo,  inspiraron  a  sus  consortes 
afectos  de  conmiseración  con  su  pre- 
lado y  aliento  para  prender  al  tenien- 
te, por  contumaz  a  los  preceptos  de  la 
Iglesia,  transgresor  de  la  inmunidad 
eclesiástica,  y  alborotador  de  la  Repú- 
blica". Su  prisión  duró  un  año  entero, 
al  cabo  del  cual  el  obispo  mismo  le 
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condujo  a  España.  Pero  ni  uno  ni  otro 
volvieron  a  pisar  más  el  Paraguay.  El 
obispo  murió  el  año  siguiente,  1573, 
en  la  colonia  portuguesa  de  San  Vicen- 
te, lleno  de  merecimientos  y  asistido 
por  el  P.  José  Ancliieta. 

Con  esto,  la  silla  de  la  Asunción  vi- 
no a  quedar  vacante  durante  largos 
años,  pues  varios  de  los  prelados  nom- 
brados para  ella,  por  una  causa  u  otra 
no  llegaron  a  tomar  posesión.  Así  fr. 
Juan  del  Campo,  franciscano,  a  quien 
antes  que  las  bulas  le  llegó  la  muerte ; 
Luis  López  de  Solís,  agustino,  quien 
a  punto  de  embarcar  para  su  diócesis 
recibió  orden  de  cambiarla  por  la  de 
Quito ;  Juan  de  Almaraz,  de  la  misma 
Orden  y  prior  del  convento  de  Lima, 


que  no  aceptó,  pues  en  el  mismo  año  o 
poco  después  de  ser  él  elegido  en  1577, 
era  propuesto  para  la  misma  diócesis 
Alonso  de  Guerra,  dominico  (1578). 

Embarcóse  para  Lima,  donde  había 
de  ser  consagrado  por  su  metropolita- 
no, y  como  en  aquellos  momentos  se 
había  convocado  en  esta  ciudad  un  Con- 
cilio provincial,  quedóse  allí  para  asis- 
tir a  sus  sesiones  (^).  Las  actas  nos 

(í )  Este  Concilio  fué  convocado  y  presidido  por 
el  gran  arzobispo  Santo  Toribio  Alfonso  de  Mo- 
grovejo  para  promover  la  disciplina  eclesiástica 
y  corregir  las  costumbres.  Había  nacido  en  la  pro- 
vincia de  León  (España)  en  1538,  de  noble  fa- 
milia. Fué  profesor  de  leyes  en  la  universidad  de 
Salamianea,  y  llegó  a  Lima  en  1581  como  arzobispo 
de  la  ciudad.  Por  tres  veces  recorrió  las  80'. 000 
millas  de  su  diócesis,  generalmente  a  pie  y  con 
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dicen  que  celebró  de  Pontifical  el  22  de 
septiembre  de  1583,  día  en  que  tuvo 
lugar  la  tercera  sesión.  Hasta  dos  años 
después,  no  consta  su  llegada  a  la 
Asunción. 

Era  hombre  piadoso,  lleno  de  celo 
por  las  almas,  y  de  vida  ejemplar,  co- 
mo lo  reconocen  sus  contemporáneos. 
Preocupóse  muy  pronto  del  recluta- 
miento del  clero  entre  los  naturales  del 
país,  ya  que  el  de  su  diócesis  iba  que- 
dando muy  reducido  y  achacoso,  y  reu- 
nió una  docena  de  jóvenes  para  ins- 
truirlos y  prepararlos  para  el  sacer- 
docio. 

Los  oficiales  reales,  len  una  carta  di- 
rigida a  Su  Majestad,  dicen  de  él  que 
es  "un  prelado  que  nunca  falta  a  la 
iglesia,  hallándose  personalmente  en 
todas  las  horas  y  teniendo  una  docena 
de  estudiantes  a  quienes  enseña  como 
maestro  de  escuela  en  el  coro  con  mu- 
cha solicitud  para  ordenarlos  y  haya 
quien  sirva  a  la  Iglesia,  que  en  esta 
ciudad  no  había  sino  3  clérigos  de  70 
a  80  años  muy  cansados.  Y  además 
de  estos  trabajos  después  que  vino  no 
ha  habido  domingo  ni  fiesta  que  no  ha- 
ya declarado  el  Santo  Evangelio  con 
muy  santas  doctrinas  para  nuestra  sal- 
vación y  con  su  vida  dándonos  ejem- 
plo." 

Sin  embargo  de  esto  no  había  de 
morir  en  su  diócesis,  ni  vivir  tranqui- 
lamente los  pocos  años  que  en  ella  es- 


frecueneia  solo,  bautizando  y  confirmando  a  cerca 
de  medio  millón  de  almas,  entre  ellas  a  S.  Eosa 
de  Lima,  a  8.  Francisco  Solano,  el  Beato  Martín 
de  Forres  y  el  Beato  Masías.  Construyó  carreteras, 
escuelas  y  capillas  numerosas.  Murió  en  1606  en 
Pacasmayo,  cerca  de  Lima,  después  de  haber  pre- 
dicho'  el  día  y  la  hora  de  su  muerte.  Atacado  de 
una  fiebre  maligna  mientras  se  dedicaba  al  mi- 
nisterio de  las  almas,  tuvo  todavía  valor  para 
llegarse  por  sí  mismo  hasta  la  iglesia  y  recibir  el 
viático.  Fué  canonizado  por  Benedicto  XIII  en 
1726. 


tuvo.  Fué  causa  de  ello  la  cobranza  de 
los  diezmos  que  de  una  parte  y  de  otra 
se  disputaban  el  obispo  y  los  oficiales 
reales,  y  hasta  tal  punto  llegó  la  cosa, 
que  si  bemos  de  creer  a  los  cronistas  de 
aquel  tiempo,  el  prelado  fué  maltrata- 
do de  hecho,  despojado  de  sus  vestidu- 
ras pontificales  y  embarcado  para 
Buenos  Aires  (1586). 

Felizmente  fué  promovido  al  obis- 
pado de  Michoacán  en  la  Nueva  Espa- 
ña, donde  murió  en  1596. 

Diez  años  pasaron  hasta  que  se  pro- 
veyó de  nuevo  la  diócesis,  quedando 
entretanto  al  frente  de  la  misma,  el 
presbítero  Barco  Centenera. 

Por  fin.  en  1596,  un  magistral  de 
Valladolid  fué  designado  para  ocupar 
la  vacante. 

Embarcóse  en  1598,  junto  con  el 
nuevo  gobernador  Rodríguez  de  Val- 
dés  y  de  la  Banda,  y  ya  en  el  viaje  pa- 
rece ser  que  comenzaron  las  rivalida- 
des entre  uno  y  otro,  al  decir  del  P. 
Guevara,  con  lo  que  parecía  iban  a 
eternizarse  las  luchas  en  el  Río  de  la 
Plata.  El  desembarco  en  el  Riachuelo 
dió  lugar  a  un  nuevo  pleito  por  cues- 
tiones fútiles.  Se  trataba  de  si  el  obis- 
po podía  ser  recibido  bajo  palio  como 
lo  fué  en  efecto,  o  si  no  era  esto  una 
extralimitación  de  sus  poderes.  El  uno 
pretendía  ser  una  novedad  por  cuanto 
no  se  hacía  en  España,  y  el  otro  se 
creía  autorizado  a  ello,  fundándose  en 
que  tal  era  la  costumbre  en  el  Perú 
y  en  que  el  nuevo  Pontifical  lo  permi- 
tía. La  discordia  no  duró  mucho,  por- 
que el  obispo  murió  en  Santa  Fe,  an- 
tes de  cumplirse  el  año  de  su  arribo  a 
las  playas  argentinas. 

Sucedióle  en  el  cargo  un  sobrino  del 
ilustre  fundador  de  la  Compañía  de 
Jesús,  llamado  Martín  Ignacio  de  Lo- 
yola,  el  cual  no  tomó  posesión  hasta  el 
1'  de  enero  de  1603.  Al  poco  tiempo 


26 


DIOCESIS    DEL    EIO    DE    LA  PLATA 


FELIPE  II 


Felipe  II 


se  puso  a  recorrer  la  diócesis  en  com- 
pañía del  gobernador  Hernandarias, 
a  fin  de  conocer  por  sí  mismo  las  ne- 
cesidades de  sus  feligreses.  Resultado 
de  esta  visita  fué  la  convocación  de  un 
Sínodo  diocesano,  celebrado  en  la  ca- 
pital en  octubre  de  1603. 

Dos  puntos  principales  se  propuso 
tratar  como  fruto  sin  duda  de  las  en- 
señanzas recogidas:  la  instrucción  re- 
ligiosa de  los  indios  y  la  reforma  de 
las  costumbres.  En  cuanto  a  lo  pri- 
mero se  aceptó  como  texto  oficial  el 
catecismo  guaraní  del  P.  Bolaños, 
franciscano.  Para  facilitar  e  intensi- 
ficar ésta  enseñanza  se  mandó  que  se 
diese  en  lenguaje  vulgar,  es  decir  en 
guaraní,  por  ser  el  común  del  pueblo, 


y  durante  dos  horas  diarias ;  que  para 
eso  se  reuniese  a  los  indios  en  la  igle- 
sia los  domingos  y  días  de  fiesta,  y  se 
tratase  de  reducir  presto  a  los  pue- 
blos no  sometidos,  para  apresurar  su 
evangelización.  Los  encomenderos  y 
vecinos  de  los  pueblos,  debían  intere- 
sarse por  esta  instrucción  de  los  indí- 
genas y  pagar  al  sacerdote  el  trabajo 
a  razón  de  un  peso  por  indio ;  asimis- 
mo, los  encomenderos  debían  preocu- 
parse de  que  los  indios  a  ellos  sujetos, 
santificasen  las  fiestas  y  que  al  morir 
tuviesen  los  sufragios  debidos,  dando 
al  párroco  dos  pesos  a  ese  efecto. 

Con  respecto  a  la  reforma  de  las 
costumbres,  se  encareció  la  vigilancia 
para  que  los  indios  no  llevasen  vida 
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común,  sin  la  bendición  del  sacerdote, 
que  no  se  casase  a  nadie,  sin  confesión 
previa,  que  no  confesasen  sino  los  sa- 
cerdotes autorizados  para  ello ;  que  los 
españoles  casados  no  abandonasen  sus 
esposas,  y  que  en  Cuaresma  los  misio- 
neros recorriesen  los  pueblos,  excitan- 
do a  la  práctica  de  la  religión  y  de  la 
virtud  (^). 

Las  reuniones  se  realizaron  en  la 
iglesia  de  la  Compañía  y  en  la  casa  del 
obispo,  y  éste  para  llevar  a  la  prácti- 
ca los  acuerdos  del  Sínodo,  púsose  muy 
pronto  de  viaje  por  su  diócesis,  y  co- 
mo Buenos  Aires,  reedificada  ya,  era 
la  segunda  ciudad  de  la  misma  en  or- 
den de  importancia,  fijó  en  ella  su  re- 
sidencia durante  varios  años,  y  allí 
también  le  sorprendió  la  muerte,  el  9 
de  junio  de  1606,  en  el  convento  de 
San  Francisco,  mientras  se  disponía  a 
convocar  un  nuevo  Sínodo  diocesano. 

De  su  constante  armonía  con  el  go- 
bernador Hernandarias  y  de  su  talen- 
to comprensivo,  nos  habla  la  forma 
en  que  resolvió  una  consulta  que  le 
había  propuesto  el  Cabildo  de  Buenos 
Aires,  acerca  de  una  cédula  real  pro- 
hibiendo el  comercio  con  el  Brasil,  y 
ordenando  la  salida  de  los  extranje- 
ros. Como  estas  leyes  ahogaban  la  vi- 
da de  la  ciudad,  juzgó  él  que  había  que 
interpretarlas  con  epikeia,  puesto  que 
iban  contra  el  fin  que  el  monarca  pre- 
tendía conseguir,  que  era  el  bienestar 
de  la  población,  y  en  consecuencia,  lo- 
gró del  gobernador  que  no  se  hicieran 
efectivas. 

Sucedióle  el  P.  Francisco  de  Lizá- 
rraga,  natural  de  Vizcaya,  según  el  P. 
Guevara,  y  de  Lima,  según  Lozano. 
Habitaba  el  convento  dominico  de  los 
reyes  en  Lima,  y  de  allí  fué  elevado 
a  ocupar  la  silla  episcopal  de  la  Impe- 
rial, en  Chile,  en  1599 ;  pero,  habiendo 
renunciado  a  ella,  fué  trasladado  a  la 


del  Río  de  la  Plata.  En  viaje  para  la 
Asunción,  detúvose  en  Córdoba  y  San- 
ta Fe  algunos  años,  en  espera  de  las 
bulas,  no  llegando  a  tomar  posesión 
hasta  el  año  1608.  Su  episcopado  fué 
muy  breve,  ya  que  falleció  en  noviem- 
bre del  año  siguiente,  y  sin  haber  reci- 
bido aún  las  bulas.  En  tan  poco  tiem- 
po, apenas  si  pudo  hacer  otra  cosa  que 
dar  mayor  empuje  a  la  evangelización 
de  los  indígenas,  con  el  auxilio  de  la 
Compañía  de  Jesús,  que  acababa  de 
establecerse  en  estas  regiones.  Una 
diócesis  como  la  del  Río  de  la  Plata, 
con  su  organización  incipiente,  necesi- 
taba un  pastor  joven  y  de  arrestos. 
Así  lo  comprendía  el  Cabildo  de  la 
Asunción,  que  al  notificar  al  rey  de 
la  muerte  del  prelado,  le  decía  que  és- 
te murió  de  p^ro  viejo,  y  que  en  ade- 
lante, al  proveer  de  nuevo  el  cargo 
se  elija  a  quien  tenga  menos  años,  más 
fuerza  y  mayor  erudición,  rs) 

Con  excelentes  augurios  comenzó  su 
sucesor,  el  Dr.  Lorenzo  Pérez  del  Gra- 
do, arcediano  del  Cuzco.  Tan  pronto 
como  tomó  posesión  de  la  diócesis,  pú- 
sose a  recorrerla,  de  modo  que  según 
el  decir  de  un  cronista  del  tiempo,  la 
conocía  mejor  que  la  ciudad  de  la 
Asunción.  De  lo  que  vió  y  oyó  en  el 
recorrido,  sacó  la  conclusión  de  que  el 
obispado  estaba  en  un  verdadero  des- 
quicio, y  así  lo  comunicó  al  rey  en 
carta  del  21  de  febrero  de  1618.  Fué 
celosísimo  de  la  enseñanza  de  la  ju- 
ventud, fundando  varias  obras  en  su 

'  (1)  Pueden  verse  las  actas  del  Sínodo  en  la 
Revista  de  la  Biblioteca  publicadas  por  el  Sr. 
Manuel  Trelles,  t.  IV. 

(2)  Sin  embargo  de  él  se  conservan  bastantes 
obras  escritas,  lo  que  indicaría  un  hombre  dado 
al  estudio.  Compuso  entre  otras  "Vna  descrip- 
ción breve  de  toda  la  tierra  del  Perú,  Bío  de  la 
Plata  y  Chile".  Véase  Nueva  Biblioteca  de  Au- 
tores Españoles,  vol.  15. 
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favor  y  que  puso  en  manos  de  los  je- 
suítas. 

Pero,  cuando  estaba  de  lleno  entre- 
gado a  tales  menesteres,  tuvo  que  sus- 
penderlos por  haber  sido  trasladado  a 
la  silla  del  Cuzco.  Su  aceptación  está 
fechada  en  Buenos  Aires,  el  24  de  ene- 
ro de  1619.  En  camino  ya  para  su  nue- 
vo destino,  consagró  en  la  Asunción  al 
obispo  de  Tucumán,  Julián  de  Corta- 
zar,  ceremonia  que  ocurría  por  prime- 
ra vez  en  dicha  ciudad. 

A  su  muerte  quedó  seccionado  en  dos 
el  obispado  del  Río  de  la  Plata,  como 
consecuencia  de  la  división  civil  de  es- 
ta provincia.  En  efecto,  por  documen- 
to de  16  de  diciembre  de  1617,  se  for- 
maron la  provincia  del  Guairá.  con  ca- 


pital en  la  Asunción,  y  Vill arica  del 
Espíritu  Santo  y  Santiago  de  Jerez, 
como  ciudades  principales,  y  la  pro- 
vincia del  Río  de  la  Plata,  con  capital 
en  Buenos  Aires.  En  ella  entraban  co- 
mo ciudades  principales:  Santa  Fe, 
San  Juan  de  la  Vera  de  las  Siete  Co- 
rrientes y  Concepción  del  Bermejo. 

En  consistorio  del  16  de  marzo  de 
1620,  el  Papa  Paulo  V  aceptaba  esta 
misma  división  en  lo  eclesiástico  y 
creaba  la  nueva  diócesis  del  Rio  de  la 
Plata,  en  contraposición  a  la  del  Pa- 
raguay. 

Con  ello  satisfacía  una  necesidad 
iarg-o  tiempo  sentida  y  accedía  a  los 
deseos  de  los  últimos  obispos,  entre 
ellos  Guerra  y  Lizárraga,  que  habían 
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pedido  al  rey  la  erección  de  esta  dió- 
cesis. Sus  límites  comprendían  lo  que 
hoy  abrazan  los  obispados  de  La  Plata, 
Paraná,  Santa  Fe,  Corrientes  y  Uru- 
guay. Aquí  dejamos  lo  relativo  al  obis- 
pado del  Paraguay,  como  que  ya  no 
interesa  propiamente  a  la  historia 
eclesiástica  argentina. 


Pero  antes  de  pasar  adelante  con 
la  sede  de  Buenos  Aires,  el  orden  cro- 
nológico nos  pide  que  volvamos  atrás 
para  ver  nacer  una  nueva  diócesis,  la 
del  Tucumán,  la  primera  que  se  formó 
en  lo  que  hoy  es  territorio  argentino. 
Tendremos  así  una  idea  más  cabal  de 
los  acontecimientos. 
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La  Diócesis   deí  Tucumán 


I  A  historia  eclesiástica  argentina 
comienza  en  efecto  por  el  Tucu- 
mán, Así  como  en  lo  civil  representa  el 
primer  jalón  que  ponía  en  comunica- 
ción al  Perú  con  el  Río  de  la  Plata  y  le 
ser\^a  de  defensa,  así  como  fué  el  pri- 
mer centro  civilizador  de  donde  irra- 
dió la  vida  a  las  comarcas  vecinas 
así  también  en  lo  eclesiástico  fué  la 
primera  piedra  que  se  puso  en  el  edifi- 
cio de  la  jerarquía  católica  argentina 
propiamente  dicha. 

La  gobernación  del  Tucumán,  que 
con  la  del  Paraguay  y  Río  de  la  Plata 
compartía  el  dominio  del  inmenso  te- 
rritorio que  hoy  constituye  Argentina, 
Paraguay,  Uruguay  y  parte  de  Soli- 
via y  Brasil,  se  extendía,  según  decla- 
ración de  su  primer  obispo,  en  carta  al 
rey  Felipe  II  (^)  hasta  300  leguas  en 
derredor,  y  contaba  con  unos  100.000 
habitantes,  en  su  mayoría  indios,  suje- 
tos a  unos  cuantos  encomenderos,  y 
distribuidos  en  5  ciudades:  Santiago, 
San  Miguel  de  Tucumán,  Esteco  o  Ta- 
lavera,  destruida  por  un  terremoto 
en  1692,  Córdoba  y  Salta.  Estas  cinco 
ciudades  eran  conocidas  por  los  cro- 


nistas jesuítas  con  el  nombre  de  Pen- 
tápolis,  a  causa  de  la  corrupción  de 
sus  costumbres. 

El  contacto  inmediato  con  la  natu- 
raleza salvaje,  el  aislamiento  y  otras 
causas,  fueron  parte  para  que  reinase 
en  ellas  la  violeucia,  el  crimen  y  el 
concubinato  en  gran  escala.  Entre 
ellas  era  la  capital,  Santiago  del  Es- 
tero, fundada  en  1550  por  Núñez  del 
Prado,  con  el  nombre  de  ciudad  del 
Barco,  y  removida  tres  años  más  tarde 
por  Francisco  de  Aguirre.  Felipe  11 
por  cédula  de  22  de  marzo  de  1577  la 
concedió  el  rango  de  ciudad.  El  obispo 
Lizárraga,  que  visitó  estos  lugares 
años  más  tarde,  dice  que  había  en  ella 
numerosos  telares  domésticos,  cuyos 
productos :  alpargatas,  sobrecamas, 
mantas,  sábanas,  etc.,  iban  al  Perú, 
constituyendo  la  riqueza  de  Santiago. 
De  hecho,  fué  esta  ciudad  la  más  im- 
portante de  todas  en  el  siglo  XVI,  tan- 
to en  población  como  en  riqueza,  im- 


(1)  Habitantes  de  Santiago  fueron  los  qne 
fundaron  laa  poblaciones  de  Córdoba,  Salta,  Ju- 
juy  y  otras  muchas  hoy  desaparecidas. 

(2)  El  6  de  abril  de  1584. 
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portancia  que  pasó  a  Córdoba  al  siglo 
siguiente,  y  a  Buenos  Aires,  en  el  siglo 
XVIII. 

Los  primeros  sacerdotes  que  llega- 
ron al  Tucumán,  fueron  acompañando 
a  su  fundador  Núñez  del  Prado.  Eran 
dos  dominicos  y  un  clérigo,  que  se  vol- 
vieron muy  pronto  al  Perú.  Pero  no 
resignándose  los  conquistadores  a  que- 
darse sin  sacerdotes,  fueron  a  buscar- 
les a  Chile,  y  tras  de  grandes  penali- 
dades por  las  dificultades  del  camino, 
lograron  volver  con  alguno. 

Entre  los  religiosos,  los  mercedarios 
fueron  los  primeros  que  se  establecie- 
ron en  el  Tucumán.  Más  tarde,  en  1566, 
llegaron  los  franciscanos  en  número 
de  cinco.  Por  fin  en  1585  hizo  su  entra- 
da la  Compañía  de  Jesús,  llamada  por 
el  obispo  Victoria,  como  veremos  en 
seguida.  Mientras  tanto  se  imponía 
la  creación  de  una  diócesis,  y  San 
Pío  V,  accediendo  al  pedido  de  Feli- 
pe n,  la  erigía  por  la  bula  " Super 
specala",  fechada  el  14  de  mayo  de 
1570.  ''Nos,  dice  Su  Santidad,  escu- 
chando la  súplica  de  nuestro  carísimo 
hijo  en  Cristo,  Felipe  rey  católico  de 
las  Españas,  erigimos  e  instituimos 
al  predicho  pueblo  (Tucumán)  en  ciu- 
dad, y  en  ella  una  iglesia  catedral  ba- 
jo la  advocación  de  San  Pedro  y  San 
Pablo".  (1) 

Fué  nombrado  su  primer  obispo  el 
guardián  del  convento  de  Jerez,  Fran- 
cisco de  Beaumont,  como  consta  por 
las  cartas  que  San  Pió  V  dirigió  al 
rey  de  España,  al  pueblo  de  Tucumán 
y  al  arzobispo  de  Lima,  con  fecha  30 
de  abril  de  1570,  conservadas  en  el 
Archivo  de  Indias. 

Como  no  aceptase  .el  obispado,  de- 

(1)  Puede  verse  la  bula  traducida,  en  Her- 
itAez:  Colección  de  Bulas,  Breves  y  otros  docu- 
mentos relativos  a  la  iglesia  de  América  y  Fili- 
pinas. Bruselas  1879. 
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signóse  para  sucederle  a  Jerónimo  de 
Albornoz,  quien  de  viaje  para  su  se- 
de murió  en  Lima.  Una  cédula  de  Fe- 
lipe II  al  Cabildo  de  Tucumán  con  fe- 
cha de  16  de  Abril  de  1576,  nos  per- 
mite conocer  que  la  elección  recayó 
entonces  en  Jerónimo  Villacarrillo, 
comisario  franciscano  en  el  Perú,  el 
cual  no  aceptó,  como  consta  por  las 
palabras  de  su  contemporáneo  Regi- 
naldo  de  Lizárraga,  en  su  Relación  ya 
citada :  "Fray  Hierónimo  Villacarrillo 
y  el  Padre  Juan  del  Campo  no  qui- 
sieron iglesias,  .enviándoles  cédulas  de 
ellas  su  Majestad". 

Hay  que  llegar  al  cuarto  obispo  por 
orden  de  elección  para  encontrar  al 
primer  obispo  efectivo  del  Tucumán, 
que  lo  fué  el  P.  Francisco  de  Victoria, 
dominico.  Siendo  procurador  de  su 
Orden  en  Roma  y  en  Madrid,  fué  co- 
nocido por  Felipe  II  y  San  Pío  V,  lo 
que  le  valió  la  estima  de  ambos,  y  el 
que  por  su  talento  fuese  elevado  a  la 
silla  episcopal  del  Tucumán. 

Favorecíale  en  este  sentido  la  cir- 
cunstancia de  haber  vivido  largos  años 
en  Lima.  Era  portugués  y  desde  muy 
joven  se  embarcó  para  América,  y  no 
encontrándose  con  fuerzas  para  seguir 
las  huellas  de  los  conquistadores,  pú- 
sose a  servir  como  dependiente  de  una 
casa  de  comercio.  Más  tarde  entró  en 
el  convento  de  Nuestra  Señora  del  Ro- 
sario en  la  misma  ciudad  de  los  reyes, 
donde  tuvo  por  compañeros  de  novi- 
ciado a  Reginaldo  de  Lizárraga,  autor 
de  la  Breve  Relación,  donde  le  llama 
varón  docto  y  agudo,  y  a  Alonso  de 
Guerra,  todos  tres  futuros  obispos. 

Precisamente  su  presentación  a  la 
mitra  por  parte  del  Consejo  de  Indias 
fué  simultánea  con  la  de  Guerra,  el 
13  de  septiembre  de  1577,  Pocos  días 
después,  el  22  del  mismo  mes,  una  real 
cédula  mandaba  al  deán  y  Cabildo  de 


32 


LA      DIOCESIS      DEL      TU  CU  MAN 


NúÑEZ  DEL  Prado 


Tucumán  que  recibieran  a  Fray  Fran- 
cisco de  Victoria,  mientras  se  despa- 
chaban sus  bulas,  y  el  18  de  octubre 
del  siguiente  año,  éste  firmaba  el  au- 
to de  posesión,  desde  su  convento  de 
Sevilla.  No  se  conoce  la  fecha  exacta 
de  su  llegada  a  Santiago,  pero  debió 
ser  entre  el  año  1581  a  1582.  En  el 
ínterin  había  despachado  como  admi- 
nistrador a  su  deán  Francisco  Salce- 
do, cuyos  choques  con  el  violento  Her- 
nando de  Lerma,  entonces  goberna- 
dor, llenaron  con  su  eco  las  regiones 
limítrofes,  llegando  a  ser  la  comidilla 
de  todas  las  reuniones,  como  advierte 
Barco  Centenera: 

De  ver  era  en  la  Plata  las  dicciones 
Que  liabía  en  este  caso  y  pareceres; 


Aquí  veréis  juntar  conversaciones 
De  toda  suerte  de  hombres  y  mujeres 
Soldados  y  vecinos  en  cantones; 
Ni  se  trata  de  plata  ni  de  haberes 
De  sólo  Lerma  vi  tantas  sentencias 
Cuanto  eran  de  cabeza  diferencias  (i) 

No  hemos  de  detenemos  aquí  en 
cuestión  tan  enojosa,  que  no  entra  di- 
rectamente en  nuestro  asunto.  Baste 
decir  que  Salcedo  tuvo  que  huir,  pero 
alcanzado  por  los  esbirros  de  Lerma, 
fué  encarcelado  juntamente  con  el  co- 
mendador de  la  Merced,  en  cuyo  con- 
vento se  había  refugiado.  Tras  de  eso 
la  emprendió  con  el  sustituto  de  Sal- 
cedo, Francisco  Vázquez.  Ni  son  de 
extrañar  estos  atropellos  cuando  todn 


(3)  Canto,  XXIL 
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la  ciudad  gimió  bajo  la  tiranía  de  su 
gobernador,  que  entraba  a  saco  en  los 
bienes  de  sus  habitantes  e  imponía  a 
los  cabildos  sus  caprichos  y  arbitra- 
riedades. 

Con  tal  conducta  ya  se  deja  com- 
prender que  un  carácter  fuerte  como 
era  el  del  obispo  Victoria,  hacía  ine- 
vitables los  choques.  Ya  advierte  Lo- 
zano que  **Lerma  le  perdió  muy  pron- 
to el  respeto  (^),  como  lo  había  hecho 
con  otros  eclesiásticos  que  se  salieron 
de  la  provincia  por  no  verse  ultraja- 
dos, y  con  su  Ilustrísima  llegó  a  des- 
componerse de  manera  que  hablaba 
indignísimamente  de  su  venerable  per- 
sona." O 

Felizmente  la  convocatoria  del  Con- 
cilio de  Lima  vino  a  poner  un  parén- 
tesis, se  puede  decir  definitivo,  a  la 
lucha  entre  los  dos  poderes.  El  obis- 
po como  sufragáneo  de  Lima,  hubo 
de  acudir  a  la  invitación  de  su  metro- 
politano, Santo  Toribio  de  Mogrove- 
jo.  Salió  de  Santiago  en  febrero  de 
1582  y  el  16  de  abril  asistió  de  paso 
a  la  fundación  de  Salta  por  Lerma. 
Después  continuó  viaje  a  Lima.  Su 
primera  preocupación  apenas  llegado, 
fué  denunciar  a  la  Audiencia  y  al 
virrey  las  violencias  del  gobernador. 
Pero  éste  tampoco  &e  había  descuida- 
do. Pisando  casi  las  huellas  al  obis- 
po, envió  a  su  secretario,  el  capitán 
Manuel  Rodríguez,  con  el  encargo  de 
gestionar  ante  el  virrey  la  detención 
de  aquél,  y  prohibirle  la  entrada  en  su 
diócesis ;  lo  mismo  hicieron  por  orden 
suya  los  cabildos  todos,  para  que 
presentándose  ante  los  tribunales,  pi- 
diesen que  **no  se  permita  ni  consien- 
ta ni  en  manera  alguna  se  dé  lugar 
al  Sr.  D.  F.  Francisco  de  Victoria, 
para  que  S.  S.  no  pueda  entrar  ni 
entre  en  ellas  (las  provincias  del  Tu- 
cumán),  teniendo  consideración  a  las 


muchas  inquietudes  y  desasosiegos 
que  el  dicho  Sr.  Obispo,  movido  de  su 
condición,  ha  traído  y  causado  en  el 
Obispado."  (^) 

Con  todo,  el  pleito  lo  ganó  el  obis- 
po. Tal  vez  la  influencia  y  la  eficacia 
que  da  el  hecho  de  poder  responder 
personalmente  a  las  acusaciones,  y  mo- 
ver y  ganar  más  directamente  los  áni- 
mos fué  parte  para  ello,  pero  sobre 
todo,  los  atropellos  bien  probados  de 
Lerma.  En  consecuencia,  la  Audien- 
cia decretó  la  prisión  del  gobernador, 
y  a  primeros  de  octubre  de  1584,  era 
sacado  de  Santiago  para  ingresar  en 
la  cárcel  de  Charcas.  Los  cabildos 
que  poquito  antes  habían  pedido  el 
retiro  del  obispo,  se  volvieron  ahora 
contra  Lerma.  Así  el  de  Córdoba,  con 
ser  el  que  menos  sufrió  de  sus  intro- 
misiones, decía  en  una  misiva:  Con- 
tradigan la  lentrada  del  gobernador 
Lerma  a  esta  tierra  por  los  agravios 
y  vejaciones  que  esta  república  y  ve- 
cinos de  ella  recibieron  con  su  entra- 
da. Pedir  y  ponerle  demanda  de  mu- 
chos agravios  que  esta  ciudad  ha  re- 
cibido de  él,  en  sacar  los  vecinos  para 
llevarlos  tres  veces  que  son  más  de 
200  leguas  de  esta  ciudad,  quedando 
la  ciudad  con  muy  poca  gente  y  en 
mucho  riesgo."  {*)  De  Charcas  pasó 
Lerma  a  España  para  ser  juzgado  en 
última  instancia  ante  el  Consejo  de 
Indias.  El  resultado  fué  que  terminó 
su  vida  en  una  cárcel  de  Madrid. 


(1)  Tanto  más  cuanto  que  se  había  atrevido 
a  traer  consigo  a  su  deán  Salcedo,  al  que  había 
encontrado  en  su  camino,  lo  que  era  hacerse  so- 
lidario de  su  conducta. 

(~)  T.  IV,  pág.  358  de  la  Historia  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  el  Paraguay. 

(3)  Archivo  municipal  de  Córdoba,  t.  I.  Acta 
de  18  de  marzo  de  1583. 

(4)  Archivo  municipal  de  Córdoba.  Acta  de  7 
de  agosto  de  1585. 
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Mientras  la  Audiencia  de  Lima  tra- 
mitaba esta  causa,  el  Concilio  seguía 
su  curso.  Habíase  inaugurado  el  15 
de  agosto  de  1582  por  orden  de  Feli- 
pe II,  para  tratar  ''de  la  forma  e  or- 
den que  se  debía  dar  en  el  enseñamien- 
to y  conversión  de  los  naturales,  y 
propagación  del  Santo  Evangelio  y 
bien  de  la  religión"  (^).  Cuando  el 
obispo  de  Tucumán  llegó  a  Lima 
(marzo  de  1583),  ya  hacía  un  semes- 
tre que  estaba  actuando.  En  el  mismo 
tiempo  llegó  el  obispo  de  la  Plata,  Al- 
fonso Granero  de  Abalos,  y  además 
de  estos  dos,  componían  la  ilustre 
Asamblea:  el  arzobispo  Santo  Tori- 
bio ;  Antonio  de  San  Miguel,  obispo  de 
la  Imperial;  Sebastián  Lartain,  del 


Cuzco;  Diego  ñe  Medellín,  de  Santia- 
go de  Chile;  Alfonso  Guerra,  del  Río 
de  la  Plata  y  Pedro  de  la  Peña,  de 
Quito ;  y  de  parte  de  la  autoridad  civil, 
el  virrey  Martín  Henríquez  y  la  Real 
Audiencia.  (^) 

Un  asunto  enojoso  ocupó  la  aten- 
ción del  Concilio  durante  casi  todo  el 
primer  año,  y  en  ese  asunto  le  cupo 


(1)  Cédula  real  de  19  de  septiembre  de  1580. 

(-)  Llámase  este  ConcUio  el  primero  de  Lima; 
pero  en  rigor  es  el  tercero,  habiéndose  reunido  los 
anteriores  en  1552  y  1567,  pero  no  cuentan  como 
tales  porque  sus  actas  no  han  sido  coleccionadas. 
V.  AcuiRRK:  Cóllectio  máxima  conciliorum.  Eomae 
1693,  t.  IV.  —  Tejada:  Colección  de  cánones  de 
la  Iglesia  española  y  de  América,  t.  V.  Madrid 
1863. 
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actuar,  aunque  no  de  una  manera  mny 
favorable  para  él,  a  nuestro  obispo 
del  Tucumán.  A  la  docta  Asamblea 
habían  llegado  acusaciones  graves  con- 
tra el  obispo  de  Cuzco,  ya  de  particu- 
lares, ya  del  Cabildo  mismo.  Eeferían- 
se  a  usurpaciones,  defraudaciones  y 
otros  hechos  criminales.  El  arzobispo 
de  Lima  los  refiere  al  rey  Felipe  II 
en  una  carta:  "Pocos  días  después 
de  haberse  comenzado  (el  Concilio), 
pareció  en  él  Diego  de  Salce  en  nom- 
bre de  la  ciudad  de  Cuzco,  y  presentó 
veinte  y  tres  capítulos  firmados  del 
Cabildo  de  la  Ciudad  del  Cuzco,  y  lue- 
go apareció  D-  Juana  de  legros,  her- 
mana y  heredera  del  canónigo  Juan 
de  Vera,  que  fué  de  dicha  ciudad  del 
Cuzco,  querellándose  contra  el  dicho 
obispo  y  pidiéndole  la  muerte  de  su 
hermano  y  mucha  cantidad  de  hacien- 
da, que  decía  le  había  tomado...,  que- 
rellándose asimismo  de  malos  trata- 
mientos que  de  palabra  había  recibido 
de  dicho  Obispo  en  deshonor  de  su 
persona,  estando  como  estaba  en  re- 
putación de  doncella  honrada  y  reco- 
gida; luego  consecutivamente  pareció 
Esteban  Villalón,  canónigo  de  dicha 
iglesia  del  Cuzco,  y  Luis  de  Olivera, 
clérigo  presbítero,  procurador  que  ha- 
bía sido  de  dicho  Obispo,  los  cuales,  ca- 
da uno  de  por  si,  pusieron  demanda  al 
dicho  Obispo  de  mucha  cantidad  de 
dinero."  (^)  Ya  un  año  antes  en  otra 
carta  (20  de  abril  de  1583),  dando 
cuenta  a  Su  Majestad  de  la  convoca- 
toria del  Concilio  y  de  los  conflictos 
habidos  en  él,  le  señala  que  algunos 
de  los  capítulos  que  se  ponen  contra 
el  dicho  obispo,  si  se  prueban,  son 
caiisoe  majares. 


(1)  Carta  de  S.  Toribio  a  Felipe  II  el  27  de 
abril  de  1584.  V.  Levillif.r:  Organización  de  la 
Iglesia  y  Ordenes  religiosas  en  el  Virreinato  del 
Perú.  2  volúmenes.  Madrid,  pág.  306. 


Además,  el  Cabildo  le  acusaba  de 
que  llevado  de  la  avaricia  había  intro- 
ducido en  su  iglesia  algunos  tributos, 
que  además  de  ser  injustos,  el  modo 
de  cobrarlos  era  tan  ajeno  al  estado 
sacerdotal,  como  propio  de  un  tirano, 
y  que  no  se  contentaba  con  los  100,000 
reales  que  le  valía  el  obispado.  Empe- 
zaron los  procesos  y  actuaciones,  y 
viendo  «1  de  Cuzco  ya  inminente  la 
sentencia,  supo  tener  la  habilidad  de 
ganar  a  su  partido  con  regalos  y  pro- 
mesas al  de  Tucumán  y  Río  de  la  Pla- 
ta, y  por  medio  de  ellos  a  todos  los 
demás.  Solam.ente  quedó  del  lado  de 
la  justicia  y  del  arzobispo  el  de  Poto- 
sí. En  estas  circunstancias  ir  a  una 
votación  era  una  imprudencia,  por  lo 
cual  Santo  Toribio,  para  impedir  que 
el  Concilio  se  mancillase,  dejando  im- 
punes aquellos  escándalos,  y  aún  apro- 
bándolos con  la  absolución  del  delin- 
cuente, se  dejó  decir  que  la  causa  no 
era  para  ser  juzgada  en  el  Concilio, 
sino  que  había  que  remitirla  a  Roma. 

Atormentó  sumamente  esta  noticia 
al  obispo  del  Cuzco,  pero  como  era 
de  mucho  desparpajo  y  dinero,  resol- 
vió apoderarse  de  los  documentos  por 
la  fuerza.  Favoreció  su  intento  la 
muerte,  en  aquel  entonces,  del  virrey, 
que  apoyaba  moral  y  materialmente 
al  arzobispo.  Por  otra  parte,  su  suce- 
sor, Antonio  de  Cartagena,  el  oidor 
más  antiguo  de  la  Audiencia,  era  ín- 
timo amigo  suyo.  Iba  pues,  a  conse- 
guir lo  que  antes  había  intentado, 
corrompiendo  al  secretario  del  Con- 
cilio, Bartolomé  Menacho.  Hizo  armar 
a  sus  criados  y  a  los  de  los  otros  dos 
obispos  amigos,  y  todos  juntos  se  en- 
caminaron a  romper  «1  armario  que 
encerraba  los  papeles.  Apoderáronse 
de  ellos,  y  como  no  quisieran  restituir- 
los, el  arzobispo  los  excomulgó. 

''Pasadas  las  Pascuas,  visto  que  el 
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obispo  del  Tucumán  no  había  vuelto 
el  libro  del  acuerdo  y  papeles  del  Con- 
cilio y  las  llav.es  del  archivo  de  ellos, 
procedí  contra  él  por  censuras,  hasta 
declararle  por  público  excomulgado, 
a  las  cuales  respondió  por  palabra  y 
peticiones  muy  desenvueltas  y  libres 
de  poco  respeto,  y  pretendiendo  los 
cinco  obispos  hacer  concilio,  se  junta- 
ron los  cuatro,  que  fueron  el  de  Cuz- 
co, Santiago,  Tucumán  y  Paraguay  en 
la  iglesia  mayor  desta  ciudad,  pidien- 
do las  llaves  al  portero  del  concilio,  y 
mandando  llamar  al  secretario  que  las 
tenía;  y  visto  por  mí  y  deseando  evi- 
tar escándalo,  les  envié  a  notificar  por 
un  auto  a  cada  uno  en  particular  se 
saliesen  de  la  iglesia  y  se  hiciesen  a 


sus  posadas  y  no  pretendiesen  hacer 
concilio  sin  mi." 

Mal  podían  restituir  los  documen- 
tos cuando  según  cuenta  León  Pinelo, 
procurador  de  las  provincias  del  Río 
de  la  Plata  en  Madrid,  el  obispo  de 
Tucumán  los  había  echado  al  fuego 
en  el  horno  de  una  pastelería.  (^) 

Tal  vez  como  castigo  de  todo  esto 
el  obispo  de  Cuzco  murió  al  poco 
tiempo,  el  9  de  octubre  de  1584.  Los 
obispos  que  le  habían  seguido  no  en- 
tendieron así  la  muerte,  antes  queda- 
ron como  amargados  y  llenos  de  ira, 
escribiendo  al  rey  contra  su  prelado. 
Pero  el  rey,  sin  duda  bien  informado, 

(1)  Vida  de  Santo  Toribio.  Madrid  1653. 
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envió  a  nuestro  obispo  Victoria  una 
admonición  bien  severa:  "He  recibi- 
do vuestra  carta  en  que  faltaba  el  día 
de  la  fecha,  y  de  ella  y  de  otras  que 
han  venido  a  mis  manos,  he  entendido 
el  modo  con  que  os  habéis  portado 
estorbando  no  se  hiciese  justicia,  mo- 
viendo alborotos  e  inquietudes  y  es- 
torbando con  ellas  asi  el  quitar  injus- 
tos gravámenes,  como  el  ordenar  mu- 
chas cosas  saludables  y  necesarias  con 
mucho  daño  del  bien  común  y  del  es- 
tado eclesiástico,  a  quien  procuré  su 
remedio  mediante  ese  concilio  celebra- 
do con  mi  gusto,  según  los  decretos 
del  Tridentino,  y  de  donde  esperábase 
habían  de  seguir  muchos  y  buenos  fru- 
tos. He  procurado  el  aumento  de  la 
Iglesia,  la  reformación  de  los  fieles, 
la  propagación  de  la  fe,  que  se  resta- 
blezca el  culto  divino,  y  que  todos  los 
estrados  de  esas  provincias  se  reduz- 
can a  mejor  forma  de  vida.  Y  a  este 
fin,  como  a  mi  se  me  propuso,  asi  de- 
bía proponerse  a  vuestras  personas, 
pero  habéis  obrado  al  contrario . .  . 
Demás  que  en  vuestra  misma  carta 
descubrís  vuestra  mala  intención,  y  ha- 
béis aniquilado  vuestro  crédito  tra- 
yendo razones  frivolas  y  sospechosas 
de  malicia  y  no  buena  voluntad,  y  ta- 
les que  me  obligan  a  advertiros  las 
obligaciones  de  vuestro  oficio,  y  cuán 
injusta  ha  sido  la  causa  en  que  os 
habéis  empeñado,  pues  debíais  procu- 
rar la  autoridad  de  vuestro  metropo- 
litano antes  que  disminuirla  y  desha- 
cerla, pues  no  tenéis  razón  para  ello 
y  del  tenor  de  vuestra  carta  quedáis 
convencidos . . .  Valencia  26  de  Enero 
de  1586.  Yo  el  Rey." 

El  15  de  octubre  de  1583  se  daba 
por  terminado  el  Concilio.  El  obispo 
Victoria  quedóse,  sin  embargo,  hasta 
1585  en  Lima,  y  aún  pensó  en  no  vol- 
ver a  su  diócesis,  porque  con  fecha  de 


6  de  abril  de  1584  escribió  al  rey  re- 
nunciando al  obispado.  Alegaba  tres 
razones:  la  escasez  de  recursos  que 
no  llegaba  a  lo  necesario  para  su  sus- 
tento, la  falta  de  clérigos,  pues,  sólo 
había  5,  y  el  clima  perjudicial  a  su 
salud. 

Como  la  respuesta  del  rey  tardaba 
en  llegar  se  vió  obligado  a  regresar  a 
Santiago.  Mientras  tanto  salía  de  Es- 
paña el  nuevo  gobernador  Juan  Ra- 
mírez de  Velazco,  el  cual  hizo  su  en- 
trada en  la  capital  el  17  de  julio  de 
1586.  El  primero  de  diciembre  del 
mismo  año,  dando  cuenta  al  rey  de  su 
viaje  y  del  estado  en  que  había  encon- 
trado al  país,  dice  lo  siguiente,  refe- 
rente a  nuestro  asunto:  **En  esta  ciu- 
dad está  la  iglesia  catedral,  y  por  obis- 
po de  ella  D.  Fray  Francisco  de  Vic- 
toria de  la  Orden  de  Santo  Domingo, 
tan  mal  quisto  de  toda  la  tierra  cuanto 
puedo  encarecer." 

El  obispo  a  su  vez,  el  21  del  mismo 
mes  escribía  a  Felipe  II:  *'Vino  el 
gobernador  de  esta  tierra  Juan  R.  de 
Velazco  con  tan  poco  talento  para  el 
oficio  en  que  V.  M.  le  ha  puesto,  que 
es  lastimosa  cosa  referirlo,  de  que  con 
toda  verdad  afirmo  que  no  debe  tener 
entero  juicio." 

Tenía  el  obispo  fama  de  muy  mal 
carácter  (^),  pero  sobre  todo  se  le  acu- 
saba de  codicioso.  El  arcediano  Cen- 
tenera en  el  poema  ya  citado,  no  teme 
hacerse  eco  de  esa  acusación: 


(1)  El  procurador  general  del  Tucumán  M.  Eo- 
dríguez  Guzmán  escribiendo  al  Consejo  de  Indias 
dice  "que  la  aspereza  y  malos  tratos  del  Obispo 
tenían  muy  afligida  a  la  Eepúbüca.  (Carta  de 
1'  de  agosto  de  1586).  — •  Y  el  gobernador  Velaz- 
co: "La  falta  de  sacerdotes  es  por  los  malos 
tratamientos  del  Prelado,  porque  aún  los  legos 
no  lo  pueden  sufrir.  .  .  A  mi  me  ha  excomulgado 
dos  veces  porque  he  mandado  en  Salta  no  dejen 
salir  ningún  sacerdote". 
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De  Tucumán  Vittoria  Lusitano 

A  quien  fortuna  dió  en  breve  su  mano 

Velazco  llega  hasta  a  decir  al  rey 
que  no  le  importa  pasar  por  alto  las 
mayores  inmoralidades  con  tal  de  sa- 
car provecho  de  ellas,  como  es  amena- 
zar con  formar  proceso  a  concubina- 
rios,  y  cerrar  los  ojos  tan  pronto  alar- 
gaban la  mano.  La  exageración  puede 
tener  en  esto  amplia  cabida  si  se  con- 
sidera el  interés  personal  del  que  lo 
escribe,  con  todo  la  historia  da  testi- 
monio de  un  hecho  de  índole  comer- 
cial, que  le  trajo  grandes  disgustos  y 
que  vamos  a  reseñar  aquí  brevemente, 
porque  fué  lo  que  preparó  su  partida 
de]  Tucumán. 

Había  solicitado   de   la  Audiencia 


permiso  para  traer  del  Brasil  negros 
destinados  a  su  servicio,  por  ser  insu- 
ficientes los  indios  que  tenía  a  su  dis- 
posición. La  Audiencia  accedió  con 
ciertas  restricciones,  y  el  obispo  hizo 
armar  en  el  Río  de  la  Plata  un  navio 
con  cuyo  cargamento  poder  adquirir 
en  el  Brasil  mercaderías  y  esclavos. 
Volvió  en  efecto  el  navio  con  un  nú- 
mero de  negros  que  algunos  hacen  lle- 
gar hasta  150,  y  además  unos  100.000 
ducados  en  ropas  (^),  pero  unos  pira- 
tas ingleses  los  sorprendieron  a  la  en- 


(1)  Hay  que  decir  en  descargo  del  obispo,  que 
estas  ropas  estaban  destinadas  al  culto  de  las 
iglesias,  no  a  su  uso  personal,  y  que  gran  parte 
de  sus  riquezas  las  gastó  igualmente  en  las  igle- 
sias que  estaban  pobrísimas. 
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trada  de  Buenos  Aires  y  les  llevaron 
todo  lo  de  más  valor,  con  lo  que  vino 
a  hacerse  público  el  abuso  del  obispo. 
Ocurrió  esto  en  enero  de  1587.  La 
Audiencia  de  Charcas  tomó  cartas  en 
el  asunto,  y  envió  a  Tucumán  al  algüa- 
cil  mayor  Francisco  Arévalo,  para  que 
hiciese  las  informaciones  del  caso,  con 
lo  cual  su  situación  se  tornó  lo  bastan- 
te incómoda  como  para  pensar  en  de- 
jar definitivamente  su  diócesis. 

Salió  en  efecto  al  año  siguiente,  y 
su  viaje  fué  una  serie  de  disgustos. 
Al  llegar  a  Charcas,  la  Audiencia  le 
pidió  explicaciones  de  su  conducta,  y 
en  Potosí  le  embargaron  todos  los  es- 
clavos que  le  quedaban  y  una  buena 
cantidad  de  ganado  vacuno  y  mular. 
Por  fin  pudo  embarcarse  en  Buenos 
Aires  en  1590,  y  dos  años  más  tarde 
moría  en  Madrid,  en  el  convento  de 
Atocha,  perteneciente  a  su  Orden,  le- 
gando sus  bienes  a  Felipe  II. 

Debido  a  estos  percances,  se  ha  crea- 
do en  torno  a  nuestro  obispo  una  opi- 
nión desfavorable  en  demasía,  porque 
si  bien  sería  pueril  negar  los  hechos, 
algún  escritor  ha  pretendido  que  los 
documentos  han  sido  inventados  por 
sus  enemigos,  pero  para  juzgar  de 
ellos  debidamente  y  darles  su  alcance 
verdadero,  hay  que  atender  sobre  to- 
do a  sus  móviles.  Porque  es  evidente 
que  si  el  obispo  atesoraba  riquezas,  no 
tanto  para  sí  como  para  subvenir  las 
necesidades  extremas  de  una  región 
pobrísima,  y  atender  las  exigencias 
más  elementales  del  culto  en  su  dióce- 
sis, entonces  puede  quedar  exento  sino 
de  toda,  al  menos  de  gran  parte  de  la 
culpa,  y  en  vez  del  vicio  de  egoísmo 
permite  descubrir  en  él  la  virtud  del 
celo  por  la  gloria  de  Dios  y  el  amor 
del  prójimo. 

Ahora  bien,  su  sucesor  el  obispo  Tre- 
jo  le  ha  rehabilitado  en  ese  sentido 
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sin  pretenderlo,  en  una  carta  al  rey 
Felipe  III  en  que  le  manifiesta  que  el 
obispo  Victoria  empleó  su  plata  en  la 
construcción  de  la  catedral.  "Soy  de 
parecer  que  no  se  mude  de  esta  ciu- 
dad la  catedral  porque  al  presente  se 
va  acabando  con  la  plata  que  el  Re- 
verendísimo de  este  obispado  P.  Fr. 
Francisco  de  Victoria  dejó"  (^).  Por 
consiguiente  si  los  medios  de  que  se 
valió  para  reunir  sus  riquezas  no 
siempre  fueron  lícitos,  sus  fines  pa- 
recían excelentes  y  le  eximen  de  la  no- 
ta de  codicioso  (^).  Sucesor  del  obis- 
po Victoria  fué  Fr.  Hernando  de  Trejo 
y  Sanabria,  provincial  de  los  francis- 
canos del  Perú.  Había  nacido  en  el 
Paraguay  y  era  hermano  materno  de 
Hernandarias,  el  gran  gobernador 
del  Río  de  la  Plata,  reelegido  por  tres 
veces  para  este  cargo  por  el  pueblo  de 
Asunción. 

Los  primeros  actos  episcopales  que 
se  conservan  de  él  son  una  recomen- 
dación de  los  Padres  de  la  Compañía, 
de  quienes  fué  insigne  bienhechor  a 
imitación  de  su  hermano.  Nombrado 
en  1592,  es  decir  el  mismo  año  de  la 
muerte  del  Ilustrísimo  Victoria,  no  to- 
mó posesión  de  la  diócesis  hasta  1595. 
Hombre  de  grandes  iniciativas,  se  ha 
hecho  célebre  por  sus  instituciones 
que  aún  perduran,  y  que  han  tenido 
no  poca  influencia  en  la  historia  ar- 
gentina. Fundó  el  seminario  de  San- 
tiago del  Estero  con  el  título  de  San- 
ta Catalina,  del  que  ya  había  hecho 
un  ensayo  su  antecesor. 

Obra  suya  fué  también  el  colegio 
llamado  el  Convictorio  de  S.  Francis- 
co Javier  en  Córdoba,  ciudad  fundada 
por  Jerónimo  Cabrera  en  1573,  y  que 

(1)  8  de  abrU  de  1607. 

(2)  Véase  sobre  esta  cuestión  Bev.  Eclesiástica 
del  AmoMspado  de  Buenos  Aires,  t.  VI. 
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empezaba  a  tener  importancia,  hasta 
el  punto  de  hacer  pensar  al  obispo  en 
trasladar  allí  su  sede.  Este  colegio 
creado  en  1613  se  transformó  a  los 
pocos  años  en  noviciado  de  la  Com- 
pañía. 

Pero  su  obra  principal  fué  la  uni- 
versidad de  Córdoba  (1613),  llamada 
de  San  Carlos,  que  entregó  como  los 
otros  centros  de  enseñanza  a  los  je- 
suítas, dotándola  con  40.000  pesos  de 
renta.  Por  orden  de  fundación  es  la 
segunda  de  Sudamérica  (la  1-  Lima), 
y  por  su  influencia  una  de  las  prin- 
cipales (de  ella  salieron  no  pocos  hom- 
bres eminentes)  en  nada  inferior  en 
renombre  científico  a  sus  similares  de 
Méjico,  Lima  y  Bogotá.  Al  ser  expul- 


sada la  Compañía  de  Jesús  en  1767 
por  orden  de  Carlos  III  pasó  a  manos 
de  los  franciscanos,  quienes  la  dirigie- 
ron hasta  1807,  año  en  que  se  hizo 
cargo  de  la  misma  el  cuerpo  acadé- 
mico. 

Digno  de  mención  es  también  el  he- 
cho de  la  fundación  del  primer  con- 
vento de  monjas  en  territorio  argen- 
tino, ocurrido  en  1613  en  la  misma 
ciudad  de  Córdoba  por  iniciativa  del 
obispo  Trejo  y  con  ayuda  de  la  ilustre 
matrona  Leonor  de  Tejeda.  Estaba  de- 
dicado a  Santa  Catalina,  y  de  él  salie- 
ron el  convento  de  Carmelitas  de  la 
misma  ciudad  (1628)  y  el  de  Catali- 
nas de  Buenos  Aires  en  el  siglo  si- 
guiente. 
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Notable  fué  también  su  labor  apos- 
tólica en  pro  de  la  evangelización  y 
defensa  de  los  naturales,  así  como  en 
la  reforma  de  las  costumbres.  Para 
ello  reunió  tres  sínodos  en  1597,  1606 
y  1607  respectivamente.  Es  el  1°  el 
más  importante  de  todos,  y  en  él  tra- 
bajó para  que  el  indio,  más  que  escla- 
vo fuese  un  sirviente  del  europeo, 
quien  debía  remunerarle  los  servicios, 
y  además  darle  instrucción  religiosa, 
en  una  palabra,  ser  como  su  guía.  No 
condenó  la  encomienda,  antes  la  admi- 
tió como  un  hecho  ya  establecido,  pero 
sí  cortó  los  abusos  y  puso  un  límite 
a  esa  servidumbre,  conforme  a  las 
ideas  mismas  de  los  monarcas  espa- 
ñoles, que  autorizaron  en  la  legislación 
de  Indias  las  encomiendas  como  una 
cosa  necesaria  al  principio,  para  el 
progreso  de  la  colonia  y  beneficio  de 
los  mismos  indios.  En  esto  seguía  el 
obispo  Trejo  el  ejemplo  de  su  herma- 
no, quien  decía  a  los  caciques  indíge- 
nas: ''Vosotros  no  debéis  obediencia 
más  que  al  rey  y  a  su  representante. 
Una  vez  pagado  vuestro  tributo,  los 
encomenderos  no  pueden  exigir  de 
vosotros  ningún  servicio  gratuito. 
Sois  tan  libres  como  los  españoles  y 
criollos ' '. 

Otra  medida  importante  del  Sínodo 
primero  fué  el  establecimiento  defini- 
tivo y  canónico  de  los  curatos.  Fun- 
dáronse las  parroquias  por  clases  so- 
ciales, es  decir  para  españoles  e  indios, 
no  por  extensión  territorial  como  hoy 
día.  Así  no  quedó  una  sola  tribu,  una 
sola  familia  de  indios  que  no  estuvie- 
se bajo  la  tutela  de  algún  sacerdote, 
que  con  caridad  paternal  les  instru- 
yese y  civilizase.  El  Sínodo  expone  los 
deberes  del  párroco  de  indios  con  de- 
tenimiento, como  quien  está  conven- 
cido de  la  alta  misión  a  él  encomen- 
dada en  la  transformación  de  los  in- 


dígenas. Le  previene  que  debe  comen- 
zar por  el  empadronamiento  de  sus 
feligreses,  para  conocerlos  personal- 
mente, debe  seguir  al  indígena  en  to- 
das las  manifestaciones  de  su  vida 
moral  y  religiosa,  presidir  sus  diver- 
siones, apartarlos  de  la  idolatría,  ha- 
cerles comprender  y  amar  la  virtud, 
inspirarles  el  hábito  del  trabajo,  y  en 
fin  enseñar  al  niño  a  escribir,  leer  y 
sobre  todo  a  hablar  la  lengua  caste- 
llana, como  medio  directo  de  instruir 
y  civilizar  la  raza. 

Tal  es  el  programa  que  por  inspi- 
ración del  obispo  Trejo,  el  Sínodo  de 
1597  proponía  a  los  párrocos  como 
medio  de  elevar  y  civilizar  a  la  raza 
indígena.  Hay  que  decir  que  se  llevó 
a  cabo,  y  que  gran  parte  de  sus  be- 
neficiosos resultados  se  deben  al  hu- 
milde cura  de  indios,  que  en  medio 
de  ellos,  allá  en  las  soledades  del  de- 
sierto luchaba  por  disipar  las  tinie- 
blas de  su  ignorancia.  Esta  fué  la 
obra  del  obispo  Trejo.  Murió  en  1614 
y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  la  Com- 
pañía. 

Digamos  ahora  una  palabra  de  sus 
sucesores  hasta  terminado  el  siglo  en 
que  la  diócesis  se  trasladó  a  Córdoba. 
Fué  el  primero  un  agustino,  natural 
de  Lima,  por  nombre  Alonso  Pacheco 
que  no  aceptó.  El  segundo  fué  Julián 
de  Cortázar,  vasco,  electo  en  1618.  Su 
permanencia  en  Santiago  fué  corta 
por  haber  sido  elevado  al  arzobispa- 
do de  Bogotá  en  1625.  Siguióle  el  do- 
minico Tomás  de  Torres,  madrileño, 
que  fué  trasladado  de  la  diócesis  del 
Paraguay  en  1626,  y  murió  en  Chuqui- 
saca,  donde  asistía  al  Concilio  provin- 
cial. Fué  designado  para  sucederle  el 
agustino  Melchor  Maldonado  que  go- 
bernó el  obispado  durante  30  años  y 
visitó  con  celo  toda  la  diócesis. 

Francisco  de  Borja,  biznieto  del 
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santo  del  mismo  nombre  le  reemplazó 
en  la  silla  episcopal,  en  la  que  pasó 
9  años,  siendo  trasladado  por  fin  a 
Trujillo  en  1679,  y  allí  murió.  Para  lle- 
nar la  vacante  fué  elegido  Nicolás  de 
Ullóa,  agustino,  nacido  en  Lima,  don- 
de fundó  el  convento  de  su  Orden. 
Distinguióse  por  un  gran  celo  por  las 
misiones,  y  tuvo  la  idea,  que  cada  vez 
fué  ganando  terreno,  de  trasladar  la 
diócesis  a  Córdoba,  cuya  importancia 
crecía  de  día  en  día,  debido  sobre  to- 
do a  los  establecimientos  de  educación 
fundados  por  el  limo.  Trejo. 

Sucedióle  Julián  Bravo  Dávila  y 
Cartagena,  canónigo  del  Cuzco.  Mu- 


rió al  poco  tiempo  de  tomar  posesión 
del  obispado. 

Finalmente  Manuel  Mercadillo,  do- 
minico, natural  de  Daimiel  en  Toledo. 
Fué  elegido  en  1694,  si  bien  no  tomó 
posesión  hasta  4  años  después.  En  su 
tiempo  tuvo  lugar  la  traslación  de  la 
diócesis  a  Córdoba,  por  letras  apos- 
tólicas de  Inocencio  XII,  y  después  de 
haberse  incendiado  poco  antes  la  ca- 
tedral de  Santiago,  con  lo  que  esta 
ciudad  acabó  de  perder  la  poca  impor- 
tancia que  le  quedaba,  ya  que  desde 
tiempo  atrás  los  gobernadores  resi- 
dían por  lo  común  en  Salta.  El  obispo 
que  según  el  P.  Lozano  era  poco  ami- 
go de  los  jesuítas,  murió  en  1704. 
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S.vx  Martín  nr.  Torus 

I';ilv(iii(i  (|iio  (¡iirny  din  a  la  c-iudad  de  liueiios  Aires.    (I'lstatua  existente 
eu  la  Catedral  de  esta  ciudad) . 


CAPITULO  III 


Diócesis  de  Buenos  Aires 


y  A  dijimos  que  en  1541  el  gober- 
nador  de  la  Asunción,  Irala,  ha- 
bía levantado  lo  poco  que  quedaba  de 
Buenos  Aires  y  la  ciudad  quedó  de- 
sierta. Así  pasaron  cuarenta  años  has- 
ta que  en  1580,  gobernando  el  Río  de 
la  Plata  Ortiz  de  Zárate,  un  capitán 
suyo,  hombre  resuelto  y  de  volun- 
tad firme,  tomó  río  abajo  con  60 
soldados  y  reedificó  de  nuevo  la 
ciudad  de  Mendoza. 


(1)  Acontecimiento  tan  importante  no  convie- 
ne pasarle  por  alto  sin  dedicarle  algunas  frasea. 
Garay  tenía  entonces  45  años,  de  los  cuales  había 
pasado  25  en  expediciones  militares  por  el  Perú 
y  Boüvia  y  4  en  el  Paraguay.  Mérito  suyo  no 
pequeño  fué  el  haber  comprendido  que  careciendo 
de  muchos  artículos  necesarios  para  su  subsisten- 
cia, la  colonia  no  podía  prosperar  si  no  es  sacán- 
dola de  su  aislamiento  y  poniéndola  en  fácil  co- 
municación con  la  metrópoli,  muy  al  contrario  de 
Irala  que  se  encerró  con  sus  compañeros  en  la 
Asunción  contribuyendo  al  embrutecimiento  de  los 
mismos  y  haciendo  del  Paraguay  lo  que  ellos  lla- 
maban el  Paraíso  de  Mahoma.  El  número  de  los 
que  acompañaron  a  Garay  río  abajo  se  elevaba 
a  65  jefes  de  familia  y  una  viuda,  lo  que  repre- 
senta alrededor  de  300  personas,  venidas  en  su 
mayor  parte  del  Paraguay  y  algunas  de  Santa 


Era  Juan  de  Garay,  cuyo  nombre 
quedará  para  siempre  unido  al  de  la 
gran  urbe,  la  más  rica,  hoy  día,  de  to- 
das las  fundadas  por  los  españoles.  (^) 
En  el  plano  de  la  ciudad  levantada 
por  él  se  reserva  un  lote  para  iglesia 
parroquial  junto  a  la  plaza  mayor, 
como  era  costumbre  en  aquel  tiempo, 
y  dedicada  a  la  Santísima  Trinidad. 
Solamente  9  años  más  tarde  aparece 
el  primer  párroco,  que  lo  fué  el  P, 

Fe.  De  ellos  diez  solamente  eran  españoles,  los 
demás  criollos  nacidos  de  los  conquistadores  y  de 
las  indias  guaraníes.  Por  tierra  se  enviaron  además 
mil  caballos  y  300  vacas.  La  expedición  llegó  a 
Buenos  Aires  el  29  de  mayo,  domingo  de  Trinidad. 
Al  poner  pié  en  tierra,  Garay  plantó  el  estandarte 
real,  y  en  recuerdo  de  la  fiesta  del  día,  había  de 
Uamar  a  la  ciudad,  la  Trinidad.  Se  hizo  el  reparto 
de  las  manzanas  donde  los  fundadores  levantarían 
sus  casas.  Cada  uno  de  ellos  recibió  una  cuarta 
parte  de  cuadra,  llamada  un  solar,  excepto  Garay 
a  quien  por  derecho  pertenecían  dos,  situados  en 
lo  que  hoy  es  el  Banco  de  la  Nación  y  la  Bolsa; 
la  iglesia  matriz,  el  Cabildo,  S.  Domingo,  S.  Fran- 
cisco, la  Merced,  el  Hospital  (dedicado  a  San 
Martín  y  situado  donde  se  levanta  la  Casa  de  la 
Moneda)  tuvieron  el  suyo.  Además  del  solar,  a 
cada  vecino  se  le  dió  una  parcela  de  terreno  a  lo 
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Francisco  Romano,  guardián  del  con- 
vento de  San  Francisco  (^),  y  que  por 
su  mala  conducta  fué  expulsado  como 
indeseable  por  el  Cabildo  en  pleno,  (2) 


largo  de  la  barranca  sobre  el  rio  para  huerta,  una 
cuadra  para  animales  de  servicio,  una  chacra  de 
350  varas  como  término  medio  sobre  el  río  con 
una  legua  de  profundidad,  y  una  estancia. 

Los  límites  fijados  por  Garay  a  la  ciudad  abar- 
caban 24  cuadras  de  norte  a  sur,  12  de  cada  lado 
de  la  plaza  (Arenales  y  S.  Juan),  y  4  de  este  a 
oeste  (Balcarce  -  25  do  Mayo  hasta  Chacabuco- 
Maipú).  En  la  calle  Arenales  comenzaba  la  serie 
de  chacras  que  llegaba  hasta  S.  Isidro.  Desde  la 
desembocadura  del  Eiachuelo  hacia  el  sur,  y  desde 
la  del  Lujan  hacia  el  norte,  se  alineaban  las  estan- 
cias de  3.000  varas  sobre  el  río.  y  de  legua  y 
media  en  el  interior.  (La  vara  valía  0.866  m.). 

Desde  que  la  caravana  llegó  a  Buenos  Aires 
pasaron  dos  semanas  estudiando  el  terreno,  ha- 
ciendo el  trazado,  fijando  loa  mojones,  disponien- 
do en  fin  lo  necesario  para  la  fundación.  Tuvo 
esta  lugar  el  11  de  junio,  sábado,  como  consta 
expresamente  por  el  acta  de  fundación,  y  no  el 
domingo  de  la  Trinidad  como  afirma  Vicente 
López  (remitiendo  precisamente  al  acta  de  fun- 
dación!). He  aquí  el  acta:  "En  el  nombre  de  la 
Santísima  Trinidad,  de  la  gloriosísima  Virgen 
María,...  y  de  todos  los  santos  y  santas...  Yo 
Juan  de  Garay  en  el  nombre  de  S.  M.  D.  Felipe, 
encontrándome  en  este  puerto  de  Santa  María  de 
Buenos  Aires . . .  hoy,  sábado  y  fiesta  de  S. 
Bernabé,  11  de  junio  de  1580,  fundo  en  el  dicho 
lugar  una  ciudad  en  la  que  establezco  como  habi- 
tantes a  los  soldados  y  personas  que  hé  traído  al 
efecto....  Pongo  su  iglesia,  que  será  la  parro- 
quial, y  cuyo  emplazamiento  está  señalado  en  el 
trazado  que  he  hecho,  bajo  el  vocablo  de  la  San- 
tísima Trinidad,  y  mando  que  dicha  ciudad  lleve 
el  nombre  de  la  Trinidad." 

Este  nombre  con  que  Garay  bautizó  a  su  ciu- 
dad no  prevaleció,  sino  el  que  D.  Pedro  de  Mendo- 
za le  había  dado  en  un  principio.  Continuó  pues 
llamándose:  víUa  de  la  Trinidad,  que  está  en  el 
puerto  de  Santa  María  de  Buenos  Aires.  T  como 
el  nombre  era  un  poco  largo,  la  práctica  terminó 
por  imponer  simplemente  el  de  Buenos  Aires,  como 
terminó  por  decirse  simplemente  Corrientes,  en  vez 
de  S.  Juan  do  Vera  de  las  Siete  Corrientes. 

Constituida  legalmente  la  población  había  que 
darla  un  gobierno,  una  autoridad.  Era  el  Cabildo 
con  SU6  alcaldes  y  regidores,  en  número  de  dos 
y  seis  respectivamente,  que  fueron,  nombrados  por 
Garay  por  derecho  de  fundación.  A  ellos  se  añadía 
el  procurador  encargado  de  defender  los  derechos 


Los  libros  parroquiales  conservados 
hoy  día  en  la  iglesia  de  la  Merced,  no 
hacen  mención  de  él,  ya  que  no  comien- 
zan hasta  1601.  La  carátula  puesta  en 

e  intereses  de  la  ciudad.  La  toma  de  posesión  de 
los  cargos  se  hacía  prestando  juramento  sobre  el 
Evangelio  y  plantando  el  Bollo  en  el  centro  de  la 
plaza.  Era  esta  una  ceremonia  tradicional  y  so- 
lemne de  los  fundadores  españoles  que  el  histo- 
riador argentino  Vicente  López  no  supo  entender, 
interpretando  el  rollo  por  el  pergamino  del  acta, 
como  si  hubiera  sido  éste  el  que  se  plantó  en  la 
tierra.  El  roUo  tan  común  en  los  pueblos  de  Es- 
paña es  una  columna  de  piedra  o  madera  indica- 
dora de  la  jurisdicción  de  la  villa,  y  que  servía 
muchas  veces  para  ajusticiar  a  los  condenados  a 
muerte.  Plantar  el  rollo  en  la  plaza  era  por  con- 
siguiente  anunciar   que  una  nueva  ciudad,  con 
jurisdicción  propia  venía  al  mundo,  y  que  sus  au- 
toridades tenían  el  derecho   de  ejercer  justicia. 
Plantaron,  dice  el  acta,  "un  palo  y  madero  por 
rollo  público  y  eonsajil,  para  servir  de  árbol  de 
justicia".  La  ceremonia  terminó  por  la  toma  de 
posesión  de  todas  las  tierras  en  nombre  del  supe- 
rior jerárquico  de  Garay,  que  consistía  en  actos 
que  simbolizaban  este  derecho  de  propiedad.  Garay 
sacando  su  espada  golpeó  repetidas  veces  el  suelo 
al  mismo  tiempo  que  preguntaba  si  había  alguno 
entre  los  presentes  que  se  creyere  con  derecho  a 
estas  tierras.  Y  el  notario  nos  dice  con  mucha  se- 
riedad que  ' '  no  pareció  nayde  que  contradisesse, 
y  lo  pidió  por  testimonio  y  doy  fée  que  nadie  pa- 
reció. ' ' 

Este  histórico  acontecimiento  ha  sido  inmorta- 
lizado por  el  pincel  del  artista  español.  Moreno 
Carbonero  en  un  cuadro  que  a  decir  de  los  enten- 
didos es  una  obra  maestra,  que  se  conserva  en  la 
Intendencia.  La  idea  nació  del  presidente  de  la 
Junta  de  Historia  y  Numismática  Americana  y  del 
Banco  Municipal,  Sr.  Enrique  Peña,  quien  desean- 
do hacer  justicia  a  los  fundadores  de  Buenos 
-Aires  y  reparar  el  olvido  de  la  ciudad  para  con 
ellos,  a  falta  de  un  monumento  adecuado  que 
perpetuase  su  memoria,  pensó  en  hacerles  consa- 
grar siquiera  un  cuadro,  que  de  acuerdo  con  la 
Intendencia  fué  confiado  a  dicho  maestro.  En  él 


(1)  Este  convento  se  fundó  en  1583. 

(2)  V.  ToRiBio  Medina:  La  Inquisición  en  Li- 
ma, donde  nos  cuenta  el  autor  que,  habiendo  subido 
dicho  padre  en  cierto  día  de  fiesta  al  púlpito,  dijo 
lo  siguiente:  "Ya  se  pasó  el  tiempo  en  que  Dios 
dijo  que  si  a  uno  le  dieren  un  trompón  en  el  carri- 
llo volviese  el  otro;  que  quien  a  mi  me  enojase 
en  el  zapato  le  sacaré  el  alma". 
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Rk.m.  KsTAN'nARrE   de  Bt'ekos  Airf.r. 
Sacado  por  primora  vez  el  11  de  iiovifiiilirp  do  1G05,  en  colebi'acióii  do  la  tiesta 
de  San  Martín,  liatrcmii  de  la  lindad.    Fiió  obsequiado  por  el  rogidor  docano, 
capitán  Fernando  de  Varabas!. 


DIOCESIS     DE     BUENOS  AIKES 


DON    JUAH    VZ  GAJLA^' 


Juan  de  Garay 


el  primero  de  ellos,  en  1786,  por  el 
entonces  cura  Juan  Cayetano  Fernán- 
dez, nos  indica  quién  fué  su  sucesor. 
Dice  así:  "Primer  libro  de  españoles 
y  negros  y  de  casamientos  y  velaciones 


se  ve  el  rollo  ya  plantado,  y  al  lado  a  Garay 
que  con  su  espada  toca  su  extremidad,  mientras 
pronuncia  la  fórmula  ya  consagrada  en  tales  casos, 
condenando  a  muerte  al  que  le  profane,  fórmula  ins- 
cripta en  un  pergamino  clavado  en  la  parte  supe- 
rior del  rollo.  Detrás  de  Garay  un  indio  sostiene 
las  bridas  de  su  caballo,  y  en  el  mismo  grupo 
aparecen  el  notario,  el  procurador  de  la  ciudad, 
el  esíudero  de  Garay  y  otros  varios  personajes. 

En  el  grupo  de  la  izquierda  se  destacan  en 
primer  lugar  la  cruz  y  el  estandarte  real,  de  uso 
obligado  en  toda  fundación;  no  sería  extraño  es- 
tuviesen representadas  asimismo  las  armas  que  el 
fundador  dió  como  escudo  a  la  ciudad  poco  tiempo 
después,  consistentes  en  una  águila  coronada  apre- 
tando fuertemente  una  cruz,  porque  como  él  decía, 
no  había  venido  más  que  para  el  servicio  de  la 


que  empiezan  en  16  de  marzo  de  1601, 
siendo  cura  vicario  de  esta  ciudad  de 
Buenos  Aires  D.  Juan  Martínez  de 
Maceda,  20  años  antes  de  la  erección 
formal  de  esta  santa  Iglesia  Catedral. ' ' 

cruz  y  de  la  corona  de  Castüla.  En  fin,  de  un  lado 
del  frariciscano  sosteniendo  la  cruz  figuran  los  dos 
alcaldes  y  del  otro  un  grupo  de  soldados  y  obreros. 
En  el  fondo  la  barranca  con  el  río  sin  limites 
como  el  mar.  A  los  cuatro  meses  de  la  fundación, 
el  20  de  octubre,  se  procedió.  Cabildo  en  pleno  pre- 
sidido por  Garay  a  dar  un  patrono  a  la  ciudad  na- 
ciente. 'Cuenta  la  tradición  que  se  echó  a  suerte, 
según  la  costumbre,  y  salió  elegido  S.  Martín  de 
Tours.  Como  la  elección  no  fuera  del  gusto  de  los 
presentes,  quo  sin  duda  pensaban  en  algún  santo 
español  o  popular  en  España  repitieron  el  sorteo,  y 
como  por  segunda  y  tercera  vez  la  suerte  favorecie- 
ra a  S.  Martín,  aceptáronle  ya  como  si  tal  fuese  la 
voluntad  del  cielo.  (Datos  sacados  die  la  obra  Les 
origines  de  Buenos  Aires  por  el  P.  Antonio  Larrouy). 
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Siguiéronle  otros  varios  hasta  1620, 
en  que  la  iglesia  parroquial  fué  eleva- 
da a  la  categoría  de  catedral.  Como 
ocurría  en  el  Tucumán  y  en  el  Para- 
guay, en  Buenos  Aires  había  además 
de  la  parroquia  para  españoles  otra 
para  indios,  cuyo  párroco  no  tuvo  re- 
sidencia propia  hasta  que  el  tercer 
obispo  Mons.  Velazco  creó  la  parro- 
quia de  naturales  de  San  Juan  Bau- 
tista, establecida  en  lo  que  hoy  es  el 
convento  de  Capuchinas  en  la  calle  Al- 
sina  y  Piedras. 

Después  de  muchas  instancias  y  de 
vencidas  ciertas  dificultades  por  parte 
de  Roma,  la  erección  de  la  diócesis  de 
La  Santísima  Trinidad  de  Buenos 
Aires  hízose  por  bula  del  Papa  Pau- 
lo V,  y  con  fecha  30  de  marzo  de  1620. 
Esa  bula  no  ha  llegado  hasta  nosotros, 
ni  en  el  original  ni  en  ninguna  de  las 
muchas  copias  que  se  hubieron  de  sa- 
car; sólo  nos  queda  un  extracto  que 
encontró  el  P.  Hernández  S.  J.  en  el 
archivo  del  Vatica- 
no y  que  puede  ver- 
se en  la  Revista 
Eclesiástica  (t.  IV, 
p.  625).  Según  ese 
extracto,  el  motivo 
de  la  creación  de  la 
nueva  diócesis  era 
la  desmesurada  ex- 
tensión del  obispa- 
do del  Río  de  la 
Plata,  que  abarca- 
ba más  de  500  le- 
guas y  hacía  impo- 
sible la  asistencia 
espiritual  de  sus 
habitantes,  despa- 
rramados por  todo 
el  territorio. 

Inútil  asignar  los 
límites  precisos  de 
este  nuevo  obispa- 


do. Coincidían  con  los  de  la  provincia 
del  Río  de  la  Plata,  creada  poco  antes, 
y  hablando  de  ellos  su  primer  gober- 
nador, Góngora,  manifiesta  que  alcan- 
zaban a  250  leguas,  dentro  de  las 
cuales  se  destacaban  las  ciudades  de 
Buenos  Aires,  Santa  Fe  de  la  Vera 
Cruz,  San  Juan  de  Vera  de  las  Siete 
Corrientes  y  Concepción  del  Bermejo, 
más  algunas  reducciones  en  las  proxi- 
midades. Su  población  total  según  in- 
forme que  el  mismo  gobernador  elevó 
al  rey  Felipe  III  el  20  de  mayo  de 
1622,  era  de  516  vecinos  y  5425  indios 
empadronados,  de  los  cuales  212  ve- 
cinos y  100  indios  pertenecían  a  Bue- 
nos Aires. 

Con  esta  diócesis  son  ya  tres  las  que 
hemos  visto  nacer  en  el  Río  de  la  Plata 
por  medio  de  sucesivas  desmembra- 
ciones, y  si  juntamos  la  de  Santiago 
de  Chile,  que  también  se  extendía  por 
territorio  argentino,  son  cuatro. 
La  primera  fué  la  del  Río  de  la  Pla- 
ta, con  sede  en  la 
Asunción  y  funda- 
da en  1547.  Com- 
prendía lo  que  hoy 
es  Argentina,  Pa- 
raguay y  Uruguay. 
La  segunda,  San- 
tiago de  Chile  en 
15  61.  Abarcaba : 
Chile,  Cuyo  (Men- 
doza, San  Juan  y 
San  Luis)  y  el  Tu- 
cumán (Tarija,  Ju- 
juy,  Salta,  Tucu- 
mán, Santiago  del 
Estero,  Catamarca, 
La  Rioja  y  Córdo- 
ba). La  tercera,  la 
del  Tucumán,  en 
1570,  que  por  el  la- 
do del  Atlántico 
llegaba  hasta  la 


Fray  Peubo  de  Carranza 
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provincia  de  Buenos  Aires,  mientras 
que  por  el  occidente  ocupaba  toda  la 
gobernación  del  Tucumán  con  las  ciu- 
dades arriba  mencionadas,  quedando 
todavía  bajo  la  jurisdicción  de  Santia- 
go de  Chile  las  tres  provincias  del 
Cuyo.  Por  fin,  la  de  Buenos  Aires,  en 
1620,  derivada  de  la  del  Río  de  la  Pla- 
ta y  que  comprendía  la  actual  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  Entre  Ríos,  San- 
ta Fe,  Corrientes  y  Uruguay. 

Por  tanto  el  mapa  eclesiástico  del 
Río  de  la  Plata  en  el  año  1620,  es  de- 
cir, un  siglo  después  de  su  conquista, 
estaría  formado  en  la  siguiente  for- 
ma: Obispado  del  Paraguay  (1547): 
Todo  el  Paraguay.  Diócesis  de  San- 
tiago de  Chile  (1561) :  Chile  y  provin- 
cia del  Cuyo.  Diócesis  de  Tucumán 
(1570) :  Tarija,  Jujuy,  Salta,  Tucu- 
mán, Santiago  del  Estero,  Catamarca, 
La  Rioja  y  Córdoba.  Diócesis  del  Río 
de  la  Plata  (1620) :  provincia  de  Bue- 


Feay  Cristóbal  de  la  Mancoia  y  Velazo) 


nos  Aires,  Entre  Ríos,  Santa  Fe,  Co- 
rrientes y  el  Uruguay. 

*  * 

Establecida  la  diócesis,  había  que 
buscar  quién  la  rigiese.  Tocóle  en 
suerte  a  un  carmelita  andaluz,  prior 
que  era  de  su  convento  de  Granada, 
en  el  que  se  había  distinguido  por  su 
virtud  y  letras.  Llamábase  Pedro  de 
Carranza.  Llegó  a  Buenos  Aires  el  9 
de  enero  de  1621,  y  a  las  pocas  sema- 
nas, después  de  recorrer  la  ciudad  en 
son  de  visita,  daba  cuenta  al  rey  Feli- 
pe TTI  de  sus  impresiones,  por  demás 
interesantes  para  nosotros,  y  en  las 
que  se  trasluce  la  desilusión  del  obis- 
po. Hablando  de  su  iglesia  dice  que 
era  tan  indecente  "que  en  España  hay 
lugares  en  los  campos  de  pastores  y 
ganados,  más  acomodados  y  limpios. 
La  sacristía  es  vieja,  corta  e  indecen- 
te, de  cañas,  lloviéndose  toda,  con  su- 
ma pobreza  de  ornamentos,  que  ni  ca- 
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sulla,  ni  capa,  ni  frontal  hay  para  cele- 
brar los  oficios  divinos,  ni  órgano  ni 
libros  para  cantar.  El  Santísimo  Sa- 
cramento está  en  una  caja  de  madera 
tosca  y  mal  parada.  No  hay  tablas 
sino  cañas  en  el  techo  con  cantidad  de 
nidos  de  murciélagos,  todo  lleno  de 
polvo  y  un  retablo  viejo  de  lienzo,  y 
sin  coro  ni  cosa  que  huela  a  devoción 
ni  decencia."  (^) 

Como  había  salido  de  España  sin 
consagrarse,  hubo  de  hacer  un  viaje 
a  Santiago  del  Estero,  donde  lo  fué 
por  Mons.  Julián  de  Cortázar,  apro- 
vechando la  vuelta  para  visitar  su  dió- 
cesis, especialmente  Santa  Fe,  donde 
confirmó  un  gran  número  de  habitan- 
tes. Allí  consagró  a  su  vez  al  obispo 
del  Paraguay  Tomás  de  Torres,  quien 
había  ido  en  su  busca  a  ese  efecto. 
Largo  y  penoso  había  sido  el  viaje, 
pero  no  eran  éstas  las  únicas  dificul- 
tades que  le  reservaba  su  ministerio. 
Falto  de  personal  hubo  de  echar  mano 
en  la.  organiza- 
ción de  la  diócesis, 
de  elementos  no 
siempre  dignos,  de 
los  que  no  siempre 
era  fácil  esperar 
apoyo  y  armonía,  y 
falto  también  de 
recursos  en  lo  eco- 
nómico, tuvo  que 
enfrentarse  con  el 
Cabildo  en  un  plei- 
to largo  y  enojoso, 
por  haber  querido 
añadir  nuevos  diez- 
mos a  sus  rentas. 
Enemistóse  en  fin 
gravemente  con  el 


(1)  Citado  en  Cakbia: 
nistoria  Eclesiástica  del 
Rio  de  la  Plata,  t.  I,  p. 
122. 


'ray  Gabriel  de  Areegüi 


gobernador  Francisco  de  Céspedes 
siendo  condenado  .en  este  conflicto  por 
la  Audiencia  de  La  Plata  a  pagar  una 
buena  suma.  Murió  el  29  de  noviem- 
bre de  1632  después  de  10  años  de  go- 
bierno, siendo  su  cuerpo  sepultado  en 
la  catedral. 

Sus  conflictos  con  la  autoridad  civil 
nada  dicen  contra  su  carácter,  ya  que 
entonces  eran  frecuentísimos  por  la 
cosa  más  baladí.  Más  aún,  eran  ine- 
vitables, dada  la  imprecisión  con  que 
estaban  señalados  los  poderes  de  cada 
una  de  las  autoridades,  civil  y  ecle- 
siástica, y  la  intromisión  que  el  Pa- 
tronato daba  a  aquella  en  cosas  de  la 
Iglesia.  Por  lo  demás,  nadie  podrá 
negar  al  primer  obispo  de  Buenos  Ai- 
res la  piedad  de  un  digno  prelado  y 
la  competencia  en  materias  eclesiásti- 
cas, que  le  permitió  ocupar  ya  antes 
los  primeros  cargos  de  su  Orden. 

A  un  carmelita  siguió  en  el  gobier- 
no de  la  diócesis  un  benedictino,  Cris- 
tóbal de  Aresti,  que 
pasó  de  la  silla  del 
Paraguay.  Ha,bía 
nacido  en  Vallado- 
lid,  y  conocedor  sin 
duda  de  la  gran 
abadía  que  la  Or- 
den benedictina 
mantenía  en  esta 
ciudad,  decidió  to- 
mar el  hábito,  sien- 
do más  tarde  abad 
de  Samos,  en  Gali- 
cia. Su  gobierno  al 
frente  de  la  dióce- 
sis de  Buenos  Ai- 
res fué  breve,  pues 
apenas  si  duró  seis 
años,  muriendo  en 
1638  en  un  viaje  que 
hizo  a  La  Plata  pa- 
ra saludar  a  su  me- 
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Fray  Pedro  de  Fajardo 

tropolitano,  el  arzobispo  de  esta  ciu- 
dad. Hombre  de  costumbres  austeras 
y  de  carácter  rígido,  tuvo  también 
algunos  encuentros  con  el  gobernador 
y  el  Cabildo.  Fuera  de  esto,  lo  único 
que  se  conoce  de  él  es  la  fundación  de 
algunas  nuevas  iglesias  y  doctrinas  en 
los  alrededores  de  Buenos  Aires. 

Quedó  la  sede  vacante  hasta  1642, 
en  que  fué  designado  para  ocuparla, 
Cristóbal  de  la  Mancha  y  Velazco,  do- 
minico y  profesor  que  fué  de  teología 
durante  muchos  años  en  el  Cuzco.  Tra- 
bajó mucho  por  levantar  el  seminario, 
pero  no  pudo  por  falta  de  recursos. 
En  carta  que  escribía  al  rey  Felipe  IV 
con  fecha  de  10  de  enero  de  1651,  dá  no- 
ticias interesantes  sobre  el  estado  de  su 
diócesis.  La  catedral  era  un  simple  sa- 
lón. Tenía  a  los  pies  el  coro  y  delante 
la  pila  bautismal.  Las  campanas  esta- 
ban colgadas  de  tres  palos,  delante  de 
la  iglesia  y  miraban  a  la  plaza.  El 
personal  al  servicio  de  la  iglesia  se 


í           <            '  1 

c  y  / 

'^  a. 

Fray  Juan  de  Areegui 


reducía  a  un  negro  para  tocar  las  cam- 
panas y  hacer  la  limpieza,  sin  que  hu- 
biera monaguillos  ni  acólitos;  y  en 
cuanto  al  personal  eclesiástico,  es  tam- 
bién escasísimo,  por  lo  que  insiste  al 
rey  sobre  la  necesidad  de  crear  un 
seminario,  porque  "de  lo  contrario  se 
habrá  acabado  esta  iglesia,  porque  yo. 
Señor,  no  sé  ordenar  a  indignos  mes- 
tizos ilegítimos  sin  fe,  ni  iliterados". 

Visitó  toda  su  diócesis,  confirmó  a 
muchos  miles  de  personas  y  erigió  17 
parroquias  en  las  misiones  jesuíticas 
que  encontró  bien  organizadas.  Obra 
suya  fué  también  la  celebración  del 
primer  Sínodo  de  Buenos  Aires,  rea- 
lizado el  5  de  abril  de  1655.  Los  pa- 
dres jesuítas  excusaron  su  asistencia 
porque  temían  que  se  iba  a  tratar  de 
quitarles  sus  privilegios.  Y  efectiva- 
mente, el  prelado  que  aún  apreciando 
los  ser\ácios  que  la  Compañía  hacía 
a  la  Iglesia,  no  podía  admitir  que 
aquella  estuviese  exenta  de  la  juris- 
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dicción  del  Ordinario  y  se  encargase 
del  gobierno  de  las  parroquias  sin  su 
orden  y  licencia;  atacó  duramente  es- 
tos pri\álegios  que  desplazaban  de  las 
parroquias  a  los  seculares,  y  de  acuer- 
do con  los  sinodales  determinó  que  los 
jesuitas  no  podían,  como  regla  gene- 
ral, ser  curas,  por  ser  éste,  oficio  que 
corresponde  a  los  clérigos  seculares, 
y  que  aún  para  la  administración  de 
los  sacramentos  necesitaban  permiso 
del  Ordinario.  En  cuanto  a  las  parro- 
quias de  que  ya  gozaban  en  las  misio- 
nes del  Paraná,  podían  continuar  con 
ellas,  hasta  tanto  hubiese  sacerdotes 
suficientes,  quedando  no  obstante  su- 
jetas a  la  legislación  común. 

Apoyábanse  los  de  la  Compañía  en 
contra  del  obispo  en  una  resolución 
dada  en  1633  por  la  Audiencia  de 
Charcas,  en  la  cual  ésta  hacía  exten- 
sivo a  los  jesuitas  el  privilegio  que 
Pío  V  había  concedido  por  Breve  de 
24  de  marzo  de  1567  a  los  dominicos, 
franciscanos  y 
agustinos  que  fue- 
sen a  Indias,  de  ser 
párrocos  sin  cola- 
ción del  obispo  y 
por  sólo  mandato 
de  su  superior.  Pe- 
ro la  Audiencia  de 
Charcas  se  había 
extralimitado  e  n 
sus  poderes,  ya  que 
la  real  cédula  de  9 
de  julio  de  1647  que 
mandaba  dar  cum- 
plimiento al  Breve 
pontificio  arriba 
dicho,  si  es  verdad 
que  menciona  a  los 
jesuitas  a  conti- 
nuación de  las  otras 
órdenes  religiosas, 
pero  sólo  habla  de 


darles  facultad  de  administrar  sacra- 
mentos  con  la  sola  licencia  de  su  supe- 
rior, mas  no  de  funciones  propiamente 
parroquiales.  De  todos  modos,  los  je- 
suitas apelaron  de  la  resolución  del  Sí- 
nodo a  la  Audiencia  de  Charcas,  la 
cual  les  dio  la  razón  y  mandó  al  obispo 
que  les  devolviera  los  curatos  de  las 
misiones,  encargando  al  gobernador 
que  lo  realizara  por  la  fuerza,  dado 
que  aquél  se  resistiera. 

Ya  sabemos  lo  que  era  la  catedral 
en  aquel  tiempo  y  los  deseos  de  nues- 
tro obispo  de  transformarla.  Pues 
bien,  esos  deseos  se  cumplieron,  y  en 
vez  de  la  primitiva  iglesia  arreglada 
por  Carranza,  pudo  levantar  un  nuevo 
templo,  ya  con  carácter  de  catedral. 
Ayudóle  en  la  empresa  el  gobernador 
Martínez  de  Salazar,  ya  por  la  buena 
armonía  que  con  él  tuvo,  ya  con  su 
talento  de  arquitecto  y  su  propio  pe- 
culio. La  obra  prosiguió  rápidamente, 
quedando  terminada  en  1671.  Tenía 
tres  naves  y  costó 
27.000  pesos,  que- 
dando por  enton- 
ces "con  toda  per- 
fección". 

El  obispo  murió 
en  1673,  después  de 
un  gobierno  largo 
y  provechoso  para 
su  diócesis.  Los  tes- 
timonios que  de  él 
nos  quedan  nos  ha- 
blan de  su  abnega- 
ción en  asistir  a  los 
moribundos  en 
tiempo  de  una  te- 
rrible peste,  así  co- 
mo de  su  celo  en 
predicar  la  palabra 
divina  a  sus  feli- 
greses. El  jesuíta  P. 
Lozano   nos  cuen- 


Feat  José  de  Pehalta 
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ta  su  piedad  y  devoción  a  la  Virgen, 
y  cómo  él  mismo  dirigía  el  rezo  del 
rosario  en  la  iglesia.  Finalmente, 
cuando  se  permitió  a  España  celebrar 
la  fiesta  de  la  Inmaculada,  aún  antes 
de  ser  proclamada  dogma  de  fe,  él  se 
apresuró  a  pedir  ese  mismo  privilegio 
para  su  diócesis,  como  consta  de  una 
carta  al  rey. 

El  6  de  marzo  de  1676  llegaba  a 
Buenos  Aires  su  sucesor,  Antonio  de 
Azcona  Imberto,  obispo  auxiliar  que 
«ra  ya  del  arzobispado  de  Lima.  Lar- 
go fué  su  gobierno,  ya  que  duró  hasta 
1700,  año  de  su  muerte.  Durante  esos 
años  un  problema  atrajo  principal- 
mente su  atención,  el  problema  de  la 
evangelización  de  los  naturales.  Y  por 
cierto  que  la  iniciativa  partió  del  celo 
del  rey  de  España  Carlos  II,  quien  le 
Uamó  la  atención  sobre  el  particular, 
haciéndole  notar  la  negligencia  que 
había  en  ese  asunto.  El  obispo,  por 
•contestación  le  expone  las  dificultades 


Dk.  D.  José  Antonio  B.vzueco 


de  reducir  a  los  indios,  a  quienes  gus- 
taba más  la  vida  nómada  que  el  tra- 
bajo en  común,  y  la  escasez  de  religio- 
sos para  atenderlos,  por  lo  cual  pide 
se  le  envíen  nuevos  trabajadores  de 
la  viña  del  Señor  y  el  auxilio  de  las 
tropas  para  reducir  a  los  indígenas  y 
agruparlos  en  número  mayor  y  cerca 
de  las  poblaciones,  de  suerte  que  los 
sacerdotes  puedan  atenderlos  sin  mo- 
rir de  hambre  en  el  desierto. 

La  obra  de  la  catedral,  que  para  su 
antecesor  había  quedado  una  ohra 
perfecta,  le  dió  también  bastante  que 
hacer.  No  fueron  tan  sólidos  los  ma- 
teriales como  se  creía,  y  la  techumbre 
comenzó  muy  pronto  a  gotear,  y  tras 
ello  el  edificio  todo  amenazó  ruina. 
Eran  necesarias  las  reparaciones  y  los 
recursos  que  ello  importaba.  Hubo 
que  sacarlos  de  la  caja  real,  pero  aún 
así  la  obra  quedó  incompleta.  Ocupó- 
se asimismo  en  hacer  una  residencia 
propia  para  sí  y  para  sus  sucesores, 
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como  lo  exigía  la  dignidad  episcopal, 
lo  que  hizo  con  fondos  propios,  en  un 
solar  adjunto  a  la  catedral,  y  desti- 
nado en  el  plan  primitivo  para  cemen- 
terio de  indios  y  negros,  por  lo  que 
suscitó  algunas  resistencias.  Su  muer- 
te acaeció  tranquilamente  el  19  de  fe- 
brero de  1700. 

Para  reemplazarle  se  designó  al 
agustino  Juan  B.  Zicardo,  pero  fué 
retirada  su  candidatura  al  saberse  que 
era  partidario  de  los  Austrias  contra 
los  Borbones,  nueva  dinastía  que  en- 
traba entonces  a  gobernar  en  Espa- 
íía.  El  Consejo  de  Indias  propuso  en 
consecuencia  a  Pedro  Fajardo,  trini- 
tario, quien  se  puso  en  camino  para 
Buenos  Aires,  pero  apenas  había  sa- 
lido de  Cádiz  cuando  el  navio  fué  apre- 
sado por  los  holandeses  y  llevado  a 
Lisboa.  Fajardo,  en  vista  de  este  fra- 
caso renunció,  y  el  rey  nombró  en  su 
lugar  a  Gabriel  Arregui,  francisca- 
no de  Buenos  Aires.  Tomó  éste  po- 
sesión de  la  sede  en 
1714,  y  gracias  a  su 
tacto,  evitó  una  lu- 
cha sangrienta  en 
la  ciudad  a  la  muer- 
te del  gobernador 
Alonso  de  Arce,  en- 
tre el  capitán  Ber- 
múdez,  designado 
por  éste  para  suce- 
derle,  y  los  parti- 
darios del  jefe  de 
las  tropas,  Manuel 
Varranco,  que  to- 
maron por  árbi- 
tro  al  obispo. 

Mientras  tanto 
Fajardo  era  de  nue- 
vo confirmado  pa- 
ra la  sede  de  Bue- 
nos Aires,  y  a  prin- 
cipios de  1717  lle- 


De.  D.  Manüel  Antonio  de  la  Torre 


gaba  a  esta  ciudad,  retirándose  de  la 
misma  Arregui.  La  peste  que  por 
aquel  entonces  hacía  estragos  en  ella 
le  dió  ocasión  de  mostrar  su  celo  y 
ganarse  la  simpatía  de  sus  feligreses. 
Además,  tan  pronto  como  hubo  cesa- 
do, se  le  vió  recorrer  toda  la  diócesis 
en  jira  apostólica,  que  le  llevó  8  me- 
ses de  viaje  continuo,  hasta  el  punto 
de  volver  enfermo  y  presentar  la  re- 
nuncia. No  le  fué  ésta  admitida,  por 
lo  cual  continuó  trabajando  en  la  or- 
ganización de  la  diócesis  y  reforma  de 
las  costumbres,  con  gran  satisfacción 
de  los  habitantes,  que  veían  en  él  un 
varón  verdaderamente  apostólico  y  ca- 
ritativo. Su  muerte  ocurrió  el  16  de 
diciembre  de  1729.  Sucedióle  Juan  de 
Arregui,  hermano  de  Fr.  Gabriel  y 
franciscano  como  él.  Fué  consagrado 
en  la  Asunción  el  18  de  febrero  de 
1733.  Aún  no  había  salido  de  esta 
ciudad  cuando  se  produjo  un  levanta- 
miento contra  el  gobernador  Kuilo- 
va,  en  el  que  éste 
pereció.  El  pueblo 
entonces  nombró  en 
su  lugar  al  obispo 
y  contra  su  volun- 
tad tuvo  que  acep- 
tar. Mal  informado 
el  virrey  del  Perú, 
mandóle  compare- 
cer ante  la  Audien- 
cia de  Lima,  al 
mismo  tiempo  que 
la  Corte  de  Espa- 
ña hacía  lo  propio. 
Andaba  en  prepa- 
rativos para  em- 
barcarse cuando  le 
sorprendió  la  muer- 
te, a  los  80  años 
de  edad.  Tocóle  en 
suerte  ser  víctima, 
durante  su  episco- 
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Fray  Sebastián  de  Malvar  y  Pixto 


pado,  de  la  injusticia  de  los  hombres, 
injusticia  que  llevó  con  gran  caridad. 
A  él  se  debe  la  iglesia  de  San  Francis- 
co, en  cuyo  vestíbulo  yacen  sus  restos 
juntamente  con  los  de  su  hermano. 

El  provincial  de  los  dominicos  en 
Lima,  José  de  Peralta,  fué  el  desig- 
nado para  sucederle  con  fecha  de  1738. 
Consagróse  en  dicha  ciudad,  y  en  ene- 
ro de  1741  poníase  en  camino  para 
Buenos  Aires,  atravesando  Chile.  Ape- 
nas hubo  llegado  comenzó  a  visitar  la 
diócesis,  en  cuya  visita  confirmó  a 
20.000  personas.  Esto  le  valió  una  fe- 
licitación del  Consejo  de  Indias.  Per- 
mitió el  uso  de  carne  durante  la  cua- 
resma, los  días  de  domingo,  martes  y 
jueves.  Hizo  venir  de  Córdoba  5  reli- 
giosas catalinas  que  se  establecieron 
en  un  convento  mandado  construir  por 
D.  Dionisio  Torres  Briceño,  y  que  es  el 
que  actualmente  se  levanta  en  San 
Martín  y  Viamonte.  Cuando  se  dis- 
ponía a  trasladarse  a  La  Paz,  a  cuya 


r — — ,     '  7! 


De.  Manuel  Azamor  y  Ramírez 

diócesis  había  sido  elevado,  le  sorpren- 
dió la  muerte  con  fecha  de  17  de  no- 
viembre de  1746. 

Hasta  1749  no  quedó  provista  defini- 
tivamente la  sede,  y  el  agraciado,  que 
lo  fué  D.  Cayetano  Marcellano  y  Agra- 
mont  no  llegó  hasta  fines  de  1751.  Ha- 
bía nacido  en  La  Paz,  oriundo  de  una 
de  las  más  conspicuas  familias,  y  con- 
taba como  uno  de  los  miembros  más 
destacados  del  clero  de  aquella  ciudad. 
Ya  en  el  gobierno  de  la  diócesis  quiso 
reformar  las  costumbres  prohibiendo 
bajo  pena  de  excomunión  el  baile  lla- 
mado fandango  como  escandaloso,  y 
desterrando  a  los  que  vivían  amance- 
bados. 

En  este  tiempo  la  catedral  se  vino 
abajo,  sin  duda  por  la  mala  calidad 
de  los  materiales,  y  a  él  se  debe  la 
iniciativa  de  comenzar  la  nueva  con 
planes  más  grandiosos.  También  en 
su  tiempo  se  fundó  el  convento  de 
monjas  capuchinas  venidas  de  Chile, 
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y  que  primero  ocuparon  un  local  ane- 
jo a  la  iglesia  de  San  Nicolás,  de  don- 
de se  mudaron  al  poco  tiempo  al  ac- 
tual (1749).  El  prelado  no  murió  en 
Buenos  Aires  sino  que  fué  trasladado 
en  1759  a  La  Plata. 

Después  de  un  gobierno  breve  del 
Dr.  Bazurco,  natural  de  Buenos  Ai- 
res y  provisor  de  Chuquisaca,  donde 
había  hecho  sus  estudios,  y  que  mu- 
rió al  año  siguiente  de  tomar  posesión 
de  la  diócesis  (1761),  sucedióle  el  en- 
tonces obispo  del  Paraguay,  D.  Ma- 
nuel de  la  Torre,  natural  de  Valencia. 
Al  dar  cuenta  al  rey  Carlos  III  de  su 
visita  a  la  diócesis,  de  la  que  tomó 
posesión  en  enero  de  1765,  se  revela 
un  espíritu  humorista.  Tuvo  encuen- 
tros con  el  gobernador  Ceballos  por 
cuestiones  de  etiqueta,  y  se  le  quiso 
hacer  culpable  de  participar  en  un  mo- 
tín de  la  guarnición  de  la  ciudad  de 
Corrientes.  Mérito  suyo  no  pequeño 
fué  la  creación  de  nuevas  parroquias : 
San  Nicolás  y  la 
Concepción  que  ya 
eran  viceparro- 
quias,  y  las  de  la 
Piedad,  Montserrat 
y  Socorro.  Con  es- 
tas eran  6  las  exis- 
tentes en  Buenos 
Aires,  que  entonces 
contaba  con  una 
población  de  20.000 
habitantes,  según  el 
censo  más  común. 

Por  este  tiempo 
tuvo  lugar  la  expul- 
sión de  los  jesuítas 
de  todos  los  do- 
minios españoles, 
entre  ellos  natural- 
mente también  los 
del  Río  de  la  Pla- 
ta.   Cosa  extraña! 


Nuestro  obispo  no  se  recató  de  mani- 
festar en  público  su  alegría  y  de  sub- 
rayarla con  frases  muy  expresivas. 
"Llegó  ya,  escribía  al  rey  el  3  de  oc- 
tubre de  1768,  gracias  a  Dios,  el 
consummatum  est  de  la  avulsión  de 
los  Padres  Jesuítas  que  ocuparon  el 
imperio  de  sus  llamadas  misiones. "(^) 
L^n  revolucionario  no  hablaría  de 
otro  modo.  Como  justificante  de  es- 
tos sentimientos  aduce  las  detestables 
máximas  que  según  él  profesaban  los 
de  la  Compañía,  entre  otras  la  de  que 
la  costumbre  es  superior  a  toda  ley, 
ya  sea  divina  o  humana,  y  que  él  nun- 
ca quiso  sentar  plaza  en  la  Compañía, 
razón  por  la  cual  siempre  le  han  per- 
seguido como  a  un  enemigo.  Después 
de  una  visita  pastoral  a  Montevideo 
marchó  a  La  Plata,  donde  falleció  en 
20  de  abril  de  1776. 

Vino  a  sucederle  Fr.  Sebastián  Mal- 
var y  Pinto,  religioso  franciscano  y 
catedrático  de  Salamanca,  que  go- 
bernó el  obispado 
de  1777  a  1784.  Po- 
co hay  que  decir  de 
él  sino  que  vivió  en 
continuo  conflicto 
con  el  virrey  Vér- 
tiz  y  con  los  dos  ca- 
bildos, por  lo  cual 
el  rey  tuvo  que 
trasladarle  a  San- 
tiago de  Galicia, 
para  donde  salió  en 
1784. 

Todo  lo  contra- 
rio fué  el  proceder 
de  su  sucesor  Dr. 
Manuel  Azamor  y 


MON'S.  Benito  Lúe  t  Riega 


(1)  En  otro  Uigar  lla- 
ma justísima  la  resolución 
gubernativa. 
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Ramírez,  tesorero  de  la  catedral  de 
Cádiz,  que  por  su  talento,  amor  de  la 
paz  y  habilidad,  supo  granjearse  las 
simpatías  todas  de  las  autoridades  y 
de  la  población.  Elegido  el  20  de  di- 
ciembre de  1784,  no  entró  en  Buenos 
Aires  hasta  el  11  de  marzo  de  1788. 
Hombre  de  letras,  poseía  una  biblio- 
teca poco  común  que  pasó  más  tarde 
a  la  Nacional.  Falleció  en  1796. 

Hasta  marzo  de  1803  no  llegó  a  Bue- 
nos Aires  el  designado  para  suceder- 
le,  que  lo  fué  el  canónigo  de  Lugo,  D. 
Benito  de  Lúe.  Erigió  nuevas  parro- 
quias, entre  ellas  la  de  S.  José  de  Flo- 
res y  San  Fernando.  También  fué 
obra  suya  la  erección  definitiva  del 
seminario  con  fecha  del  2  de  marzo 
de  1805,  y  digo  definitiva  porque  mu- 
chos otros  antes  que  él  habían  inten- 
tado hacer  lo  mismo  sin  llegar  a  nada 
concreto.  Fué  el  último  obispo  colo- 
nial, y  al  proclamarse  la  revolución  de 
mayo,  inútil  es  decir  que  defendió 


UENOS  AIEES 


Dr.  D.  Mariano  José  de  Escalada 


cuanto  pudo  en  el  Cabildo  abierto  del 
22  de  mayo  los  intereses  españoles, 
haciéndole  en  eUo  justicia  hasta  los 
mismos  historiadores  argentinos.  O 
Puesto  en  esta  actitud  de  contradic- 
ción ante  la  Junta  revolucionaria,  pu- 
do comprender  y  sin  duda  comprendió, 
que  su  situación  se  tornaría  muy  de- 
licada, y  que  por  ende  lo  lógico  parecía 
ser  presentar  la  renuncia  para  evitar 
encuentros  y  dificultades.  Carácter 


(1)  Interesa  advertir  que  los  discursos  que  estos 
historiadores  argentinos  atribuyen  al  obispo  y  a 
otros  congresistas  en  el  Cabildo  abierto  de  22 
de  mayo  de  1810,  cual  si  se  hubiese  entablado  un 
torneo  oratorio  entre  los  dos  bandos,  son  consi- 
derados por  algunos  críticos  autorizados  de  nues- 
tros días  como  apócrifos.  Entre  ellos  cabe  anotar 
a  Paul  Groussac,  quien  en  su  obra:  Santiago  de 
Liniers  afirma  que  de  los  documentos  contempo- 
ráneos como  el  Acta  Capitular,  el  Informe  de  Cis- 
neros,  y  la  Memoria  de  Saavedra,  no  se  desprende 
que  hubiera  existido  una  discusión  general,  y  que 
si  hablaron  fué  tan  sólo  al  fundar  su  voto.  De  la 
misma  opinión  es  David  Peña. 
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recio  y  acostumbrado  a  la  lucha,  optó 
sin  embargo  por  permanecer  en  su 
puesto,  tal  vez  por  patriotismo,  tal 
vez  por  la  idea  del  deber.  Ante  los 
hechos  consumados  y  en  la  expectati- 
va de  un  vuelco  posible  en  los  aconte- 
cimientos, su  actitud  ante  el  nuevo 
gobierno  fué  de  acatamiento  respetuo- 
so pero  frío  y  digno.  A  la  Junta  que 
le  había  comunicado  su  instalación  y 
le  solicitaba  su  obediencia,  la  respon- 
de el  26  de  mayo  en  la  siguiente  for- 
ma: Obedeceré  a  V.  E.,  le  cumpli- 
mentaré y  felicitaré  en  cuanto  me  co- 
rresponde, prestándome  a  sus  dispo- 
siciones, como  autoridad  superior  del 
virreinato,  hasta  la  congregación  de 
junta  general  en  la  forma  que  lo  pre- 
viene el  bando  publicado  en  esta  capi- 
tal el  día  de  ayer,  con  lo  que  conceptúo 
tener  cumplidos  mis  deberes,  en  ob- 
sequio de  los  respetos  de  V.  E.  Por 
lo  mismo,  y  no  habiéndoseme  exigido 
hasta  ahora,  de  autoridad  alguna  (a 
excepción  de  la  so- 
beranía), otro  ho- 
menaje más  que  el 
indicado,  consul- 
tando con  ello  el 
decoro  del  sagra- 
do ministerio  que 
ejerzo,  y  en  con- 
formidad con  lo 
dispuesto  por  las 
leyes  divinas  y  hu- 
manas, espero  que 
V.  E.  se  dé  por  sa- 
tisfeclio  con  ésta 
mi  sincera  manifes- 
tación de  obedien- 
cia a  la  autoridad 
constituida  del  vi- 
rreinato, y  me  exi- 
ma de  concurrir 
esta  tarde  y  la  de 
mañana  a  la  sala 


capitular  a  los  efectos  que  me  hace 
presente  en  los  oficios  de  este  día, 
dándome  por  legítimamente  excusa- 
do". 

El  gobierno  no  quedó  conyencido  ni 
satisfecho. 

Esta  actitud  desprovista  de  cordia- 
lidad y  un  poco  a  la  defensiva  por 
decirlo  así,  creó  un  ambiente  de  des- 
confianza y  suspicacia  entre  los  dos 
poderes  que  duró  hasta  la  muerte  del 
obispo.  Aún  los  actos  de  su  ministerio 
que  parecían  más  normales  le  fueron 
prohibidos  y  sirvieron  al  gobierno  de 
ocasión  para  mortificarle.  Así,  se  le 
prohibió  hacer  la  visita  pastoral  de  la 
diócesis  con  pretexto  de  que  su  per- 
manencia en  la  ciudad  era  conveniente 
para  calmar  los  ánimos,  pero  en  rea- 
lidad de  verdad,  por  el  temor  de  que 
excitase  a  la  rebelión  a  la  Banda 
Oriental. 

Con  ocasión  de  una  dificultad  de 
etiqueta  en  la  catedral,  la  Junta  le  re- 
mitió pocos  días 
después  una  nota, 
en  que  se  manifies- 
tan más  claramente 
sus  disposiciones 
para  con  el  prela- 
do, y  deja  asomar 
la  amenaza  un  po- 
co intemperante 
propia  de  un  go- 
bierno joven.  "E71 
lo  sucesivo,  dice, 
ninguna  orden  del 
gobierno  referente 
al  Patronato  debe 
frustrarse  por  mo- 
tivo alguno,  pues 
la  Junta  en  igual 
grado  a  la  madu- 
rez con  que  proce- 
de en  sus  acuerdos, 
tiene  energía  para 


Moícs.  Dr.  Federico  Axeiros 
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MoNs.  Uladislao  Castellanos 


compeler  a  su  puntual  observancia,  es- 
tando resuelta  a  enseñar  a  todo  hom- 
bre que  habite  en  el  territorio  de  su 
mando,  que  sus  preceptos  no  sólo  de- 
ben guardarse  nopter  concienciam  sid 
etiam  propter  fimorem  (sic.)  (^). 

Obligado  a  permanecer  en  Buenos 
Aires,  el  prelado  llegó  a  quedar  como 
prisionero  en  su  propia  casa,  cuando 
la  Junta,  con  motivo  de  una  querella 
con  su  Cabildo,  le  prohibió  asistir  a  la 
iglesia  en  público  y  en  concurrencias 
grandes.  Llegó  la  semana  santa  de 
1811,  y  como  solicitase  autorización  al 
gobierno  para  celebrar  debidamente 
tan  santos  misterios  se  le  negó  el  per- 
miso, no  sólo  en  la  catedral,  sino  tam- 
bién en  la  Recoleta,  a  donde  él  había 
intentado  hacerlo  «n  una  segunda  pro- 
puesta. 

Hemos  hablado  de  sus  dificultades 

(1)  Todos  estos  documentos  pueden  verse  en 
Adolfo  P.  Carranza:  Archivo  general  de  la  Be- 
piibUca  Argentina.  Ba.  As.  t.  V. 


Dr.  Mariano  Antonio  Espinosa 


con  el  Cabildo.  Estas  fueron  continuas 
y  desde  un  principio  de  su  elevación 
a  la  silla  episcopal,  pero  se  tornaron 
más  graves  y  con  carácter  de  repre- 
salia y  venganza  desde  el  momento  de 
la  revolución.  El  Cabildo  en  efecto  se 
había  adherido  al  nuevo  orden  de  co- 
sas, y  aprovechaba  la  actitud  del  obis- 
po en  el  Cabildo  abierto  del  22  de  mayo 
para  vigilarle  y  delatarle  a  la  Junta. 
En  una  de  estas  ocasiones,  queriendo 
el  obispo  justificarse  ante  el  gobierno 
de  una  querella  que  intentaban  hacer- 
le tres  miembros  del  Cabildo,  y  solici- 
tando en  efecto  una  audiencia  verbal 
se  le  respondió  que  dejara  de  concu- 
rrir a  la  iglesia. 

Así  pasaron  los  días,  hasta  que  en 
la  noche  del  21  al  22  de  marzo  de  1812, 
tal  vez  minado  por  el  dolor,  Mons. 
Lúe  y  Riega  falleció  repentinamente. 

Este  acontecimiento  tan  inesperado, 
unido  a  las  circunstancias  dolorosas 
en  que  había  pasado  sus  últimos  años 
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dió  pie  a  la  afirmación  de  que  había 
muerto  envenenado.  Así  lo  comunicó 
a  la  Península  desde  Montevideo,  por 
carta  de  6  de  abril,  el  capitán  general 
de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata, 
D.  Gaspar  de  Vigodet,  pero  nada 
consta.  Fué  enterrado  en  el  panteón 
de  la  catedral. 

Casi  un  cuarto  de  siglo  duró  la  va- 
cante de  la  diócesis  a  raíz  de  los  suce- 
sos de  la  guerra  de  la  independencia, 
vacante  que  por  fin  fué  llenada  en 
la  persona  del  Ilustrísimo  Dr.  Maria- 
no Medrano  y  Cabrera  con  fecha  de 
12  de  julio  de  1832.  (^)  Anteriormente 
había  ocupado  los  cargos  de  vicario 
capitular,  vicario  apostólico  y  obispo 
de  Aulón  in  partihus.  Este  nombra- 
miento del  Dr.  Medrano  tenía  desta- 
cada importancia  en  la  historia  ecle- 
siástica argentina,  porque  eraelprimer 
paso  oficial  y  formal  que  daba  el  Papa 
para  ponerse  en  comunicación  con  la 
nueva  nación  argentina.  Sobre  todo 
era  la  primera  oca- 
sión que  se  presen- 
taba a  la  Santa  Se- 
de para  manifestar 
su  opinión  con  res- 
pecto al  Patrona- 
to; que  como  un 
derecho  inalienable 
a  la  soberanía  na- 
cional, habían  ve- 
nido ejerciendo  de 
la  manera  más  ab- 
soluta los  diversos 
gobiernos  que  se 
fueron  sucediendo 


(1)  Este  largo  interreg- 
no de  veinte  años  en  que 
la  diócesis  fué  goberna- 
da por  provisores,  será  es- 
tudiada en  la  segunda 
parte,  por  el  carácter  es- 
pecial de  los  aconteci- 
mientos. 


FaAT  José  Mahía  Bottaf.o 


desde  la  revolución  de  mayo.  Ahora 
bien,  el  Papa  Gregorio  XVI  manifestó 
esa  opinión  sin  ambajes  y  de  la  manera 
más  categórica  en  su  bula  de  1832.  Por 
de  pronto  el  nombramiento  fué  espon- 
táneo, sin  presentación  ni  recomenda- 
ción previa  de  ninguna  clase ;  y  además 
Su  Santidad  hacía  incapié  en  que  des- 
conocía el  Patronato,  le  estaba  reserva- 
da la  provisión  de  las  sedes  episcopa- 
les, así  como  la  fijación  y  modificación 
de  los  límites  de  la  de  Buenos  Aires,  y 
obligaba  a  los  obispos  a  prestarle  ju- 
ramento de  fidelidad.  El  gobierno  a 
pesar  de  su  repugnancia  y  las  protes- 
tas del  derecho  de  regalías  hubo  de 
dar  pase  a  la  bula,  como  se  ve  por  el 
decreto  de  24  de  marzo  de  1834,  en 
que  se  dice:  *'Y  aunque  en  virtud  del 
incuestionable  derecho  de  Patronato, 
cuyo  ejercicio  compete  al  gobierno, 
deberían  retenerse  las  dichas  bulas  y 
suplicarse  de  ellas,  por  falta  de  nom- 
bramiento y  presentación  del  obispo 
instituido,  con  todo 
atendiendo  a  que 
la  persona  en  quien 
se  ha  provisto, 
fué  ya  antes  desig- 
nada a  la  Santa 
Sede  por  el  gobier- 
no, y  con  el  objeto 
también  de  consul- 
tar y  conciliar  in- 
tereses más  gra- 
ves, y  atendiendo 
a  que  es  este  el 
primer  caso  de  su 
naturaleza  que 
ocurre  en  el  Esta- 
do después  de  su 
separación  de  la 
monarquía  españo- 
la, ha  acordado  el 
gobierno  conside- 
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rar  al  reverendo  Dr.  D.  Mariano  Me- 
drano,  como  si  hubiese  sido  nombrado 
y  presentado  en  forma,  y  otorgar  el 
pase  a  las  bulas  referidas". 

Las  cláusulas  contrarias  al  Patro- 
nato se  consideraban  rechazadas.  Ade- 
más antes  de  ocupar  su  sede  Mons. 
Medrano,  lo  que  hizo  el  día  25  de  mar- 
zo, se  le  obligó  a  prestar  juramento  de 
que  reconocía  el  alto  Patronato  nacio- 
nal. Así  quedó  reanudada  la  serie  de 
prelados  y  remediada  la  orfandad  de 
la  diócesis  de  Buenos  Aires  con  el  go- 
bierno digno  y  prolongado  de  Mons. 
Mariano  Medrano,  que  duró  hasta  el 
7  de  abril  de  1851  fecha  de  su  muerte. 

Sucesor  suyo  fué  el  ilustrísimo  Dr. 
Mariano  José  de  Escalada,  último  obis- 
po y  primer  arzobispo  de  Buenos  Ai- 
res. Nació  en  esta  capital.  Después 
de  ser  proclamado  obispo  auxiliar  y 
titular  de  Aulón  in  partibus  por  Gre- 
gorio XVT,  fué  preconizado  para  esta 
diócesis  el  23  de  junio  de  1854,  to- 
mando posesión  de  la  misma  al  año 
siguiente.  Elevada  la  catedral  de  Bue- 
nos Aires  a  la  dignidad  de  metropo- 
litana, fué  electo  arzobispo  el  4  de 
marzo  de  1865.  Asistió  al  Concilio  Va- 
ticano y  murió  en  Roma  el  28  de  julio 
de  1870.  Sus  restos  descansan  en  la 
iglesia  Regina  Martyrum,  construida 
por  él. 

El  segundo  arzobispo  de  Buenos  Ai- 
res fué  el  doctor  Federico  Aneiros. 
Nació  en  dicha  ciudad  y  ejerció  los 
siguientes  cargos:  diputado  por  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  vica- 
rio general  del  obispo  Escalada, 
vicario  capitular  a  su  muerte  y  obis- 
po de  Aulón.  En  su  tiempo  comenza- 
ron a  llegar  al  país  numerosas  órde- 
nes religiosas,  como  los  Padres  Re- 
dentoristas,  Capuchinos,  del  Verbo 
Divino,  etc.,  sin  contar  las  congre- 
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gaciones  de  monjas.  Los  Padres  Sa- 
lesianos  abrieron  sus  colegios  para 
el  pueblo  y  se  hicieron  cargo  de  las 
misiones  de  la  Patagonia.  Murió  .el 
3  de  septiembre  de  1894. 

Siguióle  en  el  puesto  el  Ilustrísimo 
señor  Uladislao  Castellanos,  nacido 
en  Córdoba.  Fué  vicario  general  de 
esta  ciudad  y  arzobispo  de  Buenos  Ai- 
res desde  el  24  de  noviembre  de  1895 
a  1899.  Recibió  el  palio  de  manos  del 
arzobispo  de  Santiago  de  Chile,  Mons. 
Mariano  Casanova,  a  quien  invitó  a  ve- 
nir a  este  efecto,  y  al  mismo  tiempo 
como  testimonio  de  fraternidad  entre 
chilenos  y  argentinos,  en  momentos 
en  que  era  inminente  la  guerra  entre 
ambos  países  por  cuestiones  de  terri- 
torio en  la  Patagonia. 

A  su  muerte  fué  elegido  el  doctor 
Mariano  Antonio  Espinosa.  Nació  en 
Buenos  Aires  el  2  de  julio  de  1844. 
Graduóse  en  la  universidad  Grego- 
riana, fué  nombrado  obispo  titular  de 
Tiberiópolis  y  consagrado  el  22  de 
octubre  de  1893.  Trasladado  a  La 
Plata  en  1898,  fué  por  fin  designado 
arzobispo  de  Buenos  Aires  el  24  de 
agosto  de  1900.  Murió  en  1922. 

Sucedióle  Monseñor  José  M*  Botta- 
ro,  que  ocupó  la  silla  arzobispal  des- 
de el  2  de  diciembre  de  1926  hasta 
el  30  de  julio  de  1932,  en  que  hubo 
de  retirarse  debido  a  sus  achaques.  Mé- 
rito suyo  fué  el  haber  iniciado  la  obra 
de  las  nuevas  parroquias,  de  vital 
importancia  para  atender  las  necesi- 
dades espirituales  de  sus  habitantes. 

Digno  sucesor  suyo  y  continuador 
de  esta  obra  es  Monseñor  Santiago 
Copello  que  actualmente  rige  los  des- 
tinos de  la  arquidiócesis.  (^) 

(1)  Su  nota  biográfica  la  reservamos  para  la 
última  parte:  La  Iglesia  Argentina  en  nuestros 
dios;  así  como  la  de  loa  demás  obispos  actuales. 
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CAPITULO  IV 


Diócesis  de  Córdoba 


dijimos  que  la  diócesis  del  Tu- 
cumáii  se  trasladó  en  1699  de 
Santiago  del  Estero  a  Córdoba,  sien- 
do obispo  Monseñor  Mercadillo.  Este 
fué  por  tanto  el  primer  obispo  de  Cór- 
doba. (M  Como  la  iglesia  matriz  de  es- 
ta ciudad,  que  se  había  derrumbado  en 
1677,  aún  no  había  sido  del  todo  ree- 
dificada, ocupóse  para  este  efecto  el 
monasterio  de  Santa  Catalina.  Mon- 
señor Mercadillo  murió  en  1704. 

(1)  Antes  de  pasar  adelante,  conviene  decir 
aquí  algo  sobre  la  fundación  de  t-an  ilustre  ciu- 
dad. Llevóse  ésta  a  cabo,  según  el  P.  Lozano,  con 
el  concurso  de  los  vecinos  de  Talavera,  de  S. 
Miguel,  y  de  Santiago,  cuyo  total  apenas  llegaba 
a  100.  Además,  según  D.  Roberto  Levillier  (a) 
iban  unas  40  carretas,  más  de  1.000  caballos  y 
mucha  suma  de  vacas,  yeguas,  cabras,  ovejas  y 
puercos,  yendo  las  carretas  cargadas  de  basti- 
mentos, armas  y  pertrechos  de  guerra.  Estimá- 
base el  valor  de  todo  el  atalaje  y  provisiones  en 
100.000  pesos  oro.  La  fundación  tuvo  lugar 
el  6  de  julio  de  1573.  Según  la  ceremonia  acos- 
tumbrada en  tales  ocasiones,  se  alzó  el  rollo  y  la 
picota,  se  puso  nombre  a  la  nueva  población,  y 
se  le  dió  por  armas  un  castillo  con  siete  bande- 
ras pendientes  de  sus  almenas,  y  al  pie  de  él  das 
ríos  caudalosos,  uno  delante  del  otro. 

D.  Jerónimo  Cabrera,  el  fundador,  había  na- 


(a)  Gobernación  del  Tucumán.  Corresponden- 
cia de  los  cabildos  en  el  siglo  XVI.  Madrid.  1918. 


Fué  designado  para  sucederle  el  vi- 
cario general  del  arzobispado  de  Bur- 
gos, D.  Manuel  Virtus,  quien  puesto 
ya  en  camino,  murió  en  Sevilla  en  1710. 
Llenóse  la  vacante  con  D.  Alonso  de 
Pozo  y  Silva,  deán  que  era  a  la  sazón 
en  Concepción  de  Chile.  Había  hecho 
sus  estudios  en  la  universidad  de  San- 
tiago, donde  se  doctoró  en  teología,  y 
tomó  posesión  de  su  sede  el  16  de 
junio  de  1715,   continuando  en  ella 

oido  en  Sevilla,  y  no  obstante  sus  grandes  mé- 
ritos contraídos  en  la  conquista  y  su  alto  valor, 
tuvo  un  fin  trágico,  doblemente  inmerecido  ya 
se  consideren  sus  dotes  personales,  ya  la  causa  de 
su  muerte  que  parece  ser  fué  una  calumnia.  Acu- 
sado en  eifecto  envidiosamente  ante  su  sucesor 
Albreu  por  los  oidores  de  la  Audiencia  de  Chu- 
quisaea,  de  querer  levantarse  contra  el  rey,  fué 
llevado  preso  a  Santiago,  y  allí  asesinado.  "Es 
increíble  la  presteza,  —  escribe  el  P.  Lozano,  — 
con  que  aceleró  Abreu  la  marcha  para  sorpren- 
der inopinadamente  a  Cabrera  en  Córdoba,  se 
hizo  dueño  de  los  caminos  y  adelantó  corredores 
para  cortar  el  paso  a  los  mensajeros.  Avanzó  él 
mismo  tanto  en  las  jomadas  y  con  tanto  secreto, 
que  entonces  supo  Cabrera  la  venida  de  Abreu 
cuando  le  vió  en  Córdoba  y  se  vió  en  prisiones. 

Al  tercer  día  lo  despachó  preso  a  Santiago,  y 
substanciada  maliciosamente  la  causa,  fué  muerto 
por  traidor.  Unos  dicen  que  le  mandó  dar  garrote 
en  un  poste  de  su  cama,  otros  que  le  hizo  dego- 
llar, pues  de  cualquier  manera  que  haya  sucedido, 
su  muerte  fué  sentida  en  la  provincia". 
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hasta  el  9  de  octubre  de  1724,  en  que 
fué  trasladado  a  Santiago  de  Chile  y 
de  allí  al  arzobispado  de  La  Plata.  En 
los  nueve  años  de  gobierno  que  pasó 
en  Córdoba  promovió  cuanto  pudo  la 
obra  de  la  construcción  de  la  catedral, 
y  tuvo  ocasión  de  mostrar  su  celo  y 
caridad  en  la  peste  que  afligió  a  la 
comarca  durante  varios  años.  El  es- 
critor chileno  Mons.  Eizaguirre  en  su 
obra  Historia  religiosa  y  política  de 
Chile  nos  dice  de  él  '*que  fué  una  de 
las  notabilidades  literarias  que  habían 
salido  del  Convictorio  de  S.  Francisco 
Javier  de  su  patria,  mereciendo  decidi- 
da cooperación  y  apoyo  del  gobernador 
del  Tucumán,  ürízar  Arespacochaga, 
notable  también  por  sus  virtudes  y 
grandes  dotes  administrativas,  tanto 
que  después  de  llenar  dos  períodos  de 
gobierno,  mereció  que  Felipe  V  le  hi- 
ciera gobernador  vitalicio  del  Tucu- 
mán, y  a  su  piedad  se  debe  la  matriz 
de  Jujuy  y  .el  colegio  que  los  jesuítas 
tuvieron  en  Salta. 

Para  reemplazarle  vino  de  Lima, 
donde  había  nacido  y  hecho  sus  estu- 
dios, D.  Juan  de  Sarricolea  y  Olea, 
canónigo  penitenciario  a  la  sazón  de 
aquella  iglesia  metropolitana.  Hizo  su 
entrada  en  Córdoba  a  fines  de  1726, 
confirmando  de  camino  a  muchos  mi- 
les de  indios.  Apenas  llegado  púsose 
a  recorrer  la  diócesis  comenzando  por 
Jujuy,  siguiendo  por  Ya  vi,  Cochinoca, 
Salta  y  Tucumán.  En  1730  fué  promo- 
vido a  Santiago  de  Chile  y  de  allí  al 
Cuzco. 

Su  sucesor  D.  José  Antonio  de  Gu- 
tiérrez y  Ceballos,  fué  consagrado  on 
Lima  en  julio  de  1732,  y  tomó  pose- 
sión de  su  iglesia  el  4  de  febrero  del 
año  siguiente.  Era  natural  de  las  mon- 
tañas de  Burgos  e  hijo  de  padres  no- 
bles. Doctor  en  leyes  por  la  univer- 
sidad de  Salamanca,  estuvo  de  inqui- 


sidor apostólico  en  Cartagena  de  In- 
dias, y  más  tarde  en  Lima,  donde  re- 
cibió la  noticia  de  su  nombramiento  y 
a  donde  volvió  en  1740  como  arzo- 
bispo. El  gobierno  de  Mons.  Gutiérrez 
fué  provechoso  para  la  diócesis  de 
Córdoba,  aunque  no  exento  de  roces  y 
dificultades.  Tuvieron  lugar  éstas 
primeramente  con  la  autoridad  civil, 
con  ocasión  de  algunos  censos  que  se 
levantaban  en  las  reducciones  y  pue- 
blos de  indios,  sin  ajustarse  a  las  leyes 
reglamentarias  en  la  materia.  En  un 
convento  de  monjas  donde  la  discipli- 
na se  había  relajado  algún  tanto,  no 
dudó  en  tomar  medidas  extraordina- 
rias para  restablecerla,  trasladando  a 
la  superiora  a  otro  monasterio  donde 
permaneció  cerca  de  un  año.  Esto  le 
valió  ser  citado  ante  el  tribunal  me- 
tropolitano de  Charcas,  donde  sin  em- 
bargo se  le  dió  la  razón.  Algo  parecido 
le  ocurrió  con  los  padres  mercedarios 
del  convento  de  La  Rioja,  que  en  señal 
de  protesta  por  lo  que  ellos  llamaban 
infundada  intervención  del  obispo  y 
lesión  de  sus  derechos,  habían  aban- 
donado y  cerrado  su  casa,  y  lo  qué  es 
peor  acudieron  a  la  autoridad  civil  en 
demanda  de  protección. 

En  su  celo  por  restablecer  la  vida 
religiosa  en  toda  su  pureza,  tuvo  tam- 
bién choques  con  la  comunidad  fran- 
ciscana de  Jujuy,  o  mejor  dicho  con 
algunos  de  sus  religiosos,  que  habien- 
do sido  reprendidos  por  él  no  dudaron 
en  levantarse  contra  su  persona,  ha- 
ciendo público  desprecio  de  ella  en  la 
iglesia. 

Interesóse  por  las  reducciones  de 
los  indios  logrando  la  exención  de  im- 
puestos a  los  que  se  convirtiesen.  Dió 
fuerte  impulso  a  las  obras  de  la  cate- 
dral que  estaban  paralizadas  de  mu- 
chos años  atrás,  obteniendo  del  rey 
para  ese  efecto  el  noveno  y  medio  de 
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los  diezmos  pertenecientes  a  los  hos- 
pitales a  fundarse  en  todas  las  ciuda- 
des de  la  gobernación.  Tal  era  el 
afecto  que  conservó  siempre  por  esta 
diócesis,  que  dejó  dispuesto  que  a  su 
muerte,  su  corazón  fuese  trasladado 
y  conservado  en  la  catedral  de  Cór- 
doba. 

Después  de  una  vacante  de  cuatro 
años,  producida  por  la  muerte  prema- 
tura del  Dr.  Feliciano  Palomares,  mer- 
cedario  andaluz,  y  la  renuncia  del  doc- 
tor Fernando  de  la  Sota,  vino  a  ocu- 
par la  sede  cordobesa  el  doctor  Pedro 
de  Argandoña,  el  cual  amplió  el  se- 
minario que  había  fundado  ya  el  obis- 
po Mercadillo,  dándole  por  patrona  a 
Nuestra  Señora  de  Loreto,  y  redac- 


tando sus  constituciones.  El  también 
inauguró  y  dedicó  la  catedral,  aun 
cuando  no  estaba  del  todo  terminada. 
Era  natural  de  la  misma  ciudad  de 
Córdoba,  e  hijo  del  gobernador  de  la 
provincia  D.  Tomás  Félix  de  Argan- 
doña y  Alicante.  Dióle  éste  una  edu- 
cación cristiana,  enviándole  al  real 
colegio  de  S.  Martín  de  Lima,  de  don- 
de pasó  más  tarde  a  Santiago  de  Chile 
como  familiar  del  limo.  Sr.  D.  Luis 
Francisco  Romero,  obispo  de  dicha 
iglesia.  Continuó  sus  estudios  en  la 
universidad  de  S.  Francisco  Javier, 
donde  se  doctoró  en  filosofía  y  teolo- 
gía, obteniendo  además  por  oposición 
la  silla  magistral.  Pasó  a  la  diócesis 
de  Quito  y  al  ser  trasladado  el  obispo 
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de  esta  ciudad  al  arzobispado  de  Char- 
cas, le  acompañó  en  calidad  de  secre- 
tario de  cámara.  Vuelto  de  nuevo  a 
Quito,  pasó  allí  cerca  de  20  años,  desde 
1729  a  1746,  en  que  le  sorprendió  la 
noticia  de  que  S.  Majestad  Felipe  V 
le  nombraba  obispo  de  Córdoba  del 
Tucumán,  cuya  bula  fué  dada  por  Be- 
nedicto XIV.  Consagrado  en  la  cate- 
dral de  Trujillo  el  28  de  agosto  de 
1746,  tomó  posesión  de  la  diócesis  el 
21  de  enero  de  1748. 

Dedicó  una  atención  especial  a  las 
necesidades  de  la  diócesis,  recorrién- 
dola con  detenimiento  para  ese  efecto, 
y  dando  sabias  disposiciones  que  re- 
velan un  talento  organizador  y  prác- 
tico para  lograr  ciertas  reformas  en 
materia  de  costumbres  y  disciplina. 
Fué  promovido  al  arzobispado  de 
Charcas  en  1761. 

Al  año  siguiente  ya  tenía  un  suce- 
sor en  la  persona  de  Manuel  Abad 
Illana,  premonstratense  y  rector  de  la 
universidad  de  Sa- 
lamanca. El  día  25 
de  septiembre  ha- 
cía su  entrada  en 
Córdoba  y  tomaba 
posesión  del  obis- 
pado con  asisten- 
cia de  ambos  ca- 
bildos, representa- 
ciones del  clero 
secular  y  regular, 
y  numeroso  con- 
curso de  pueblo. 
Recorrió  en  visita 
pastoral  todo  el  te- 
rritorio de  su  ju- 
risdicción, y  encon- 
trándose  en  el 
departamento  d  e 
Río  Cuarto,  recibió 
orden  de  promo- 
ción al  obispado  de 


MoNS.  Fr.  Manuel  Mercadillo 


Chile,  por  lo  que  determinó  seguir  ca- 
mino desde  allí  mismo,  no  sin  antes 
enviar  al  Cabildo  eclesiástico  una 
carta  de  despedida  fechada  el  7  de 
enero  de  1772,  en  que  pide  perdón  por 
las  faltas  que  haya  podido  cometer 
■en  el  desempeño  de  sus  funciones,  y 
les  ruega  tomen  las  providencias  ne- 
cesarias para  el  buen  gobierno  de  la 
diócesis. 

Su  ausencia  no  debió  ser  muy  sen- 
tida en  Córdoba  ni  tampoco  muy  la- 
mentada por  él.  Así  nos  lo  permiten 
suponer  algunas  cartas  suyas  dirigi- 
das al  conde  de  Aranda  amigo  suyo, 
con  fecha  de  6  y  13  de  junio  de  1768,  en 
las  que  manifiesta  no  estar  contento 
en  su  diócesis,  tal  vez  por  el  clima, 
pero  sobre  todo  por  la  mala  impresión 
que  produjo  en  sus  diocesanos  la  con- 
ducta observada  por  él  cuando  la  ex- 
pulsión de  los  padres  jesuítas.  Parece 
ser  en  efecto  que  no  se  recató  de  mos- 
trar su  poca  simpatía  por  ellos,  ya 
desde  un  principio 
de  su  llegada  a  la 
diócesis.  Así  en  ese 
mismo  año  (1764), 
obligó  a  los  padres 
a  pagar  el  derecho 
de  diezmos  por  sus 
estancias,  así  como 
a  cuantos  en  ellas 
vivían,  revocando 
las  excepciones  he- 
chas por  sus  pre- 
decesores. Esta  or- 
den se  llevó  a  efec- 
to en  todo  el  terri- 
torio de  la  diócesis, 
especialmente  en 
Salta,  Córdoba,  Ju- 
juy  y  Catamarca. 
Cuando  en  Córdo- 
ba se  puso  en  eje- 
cución la  orden  de 
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expulsión  de  la  Compañía  dada  por 
Bucarelli,  nuestro  obispo  se  apresuró  a 
dar  su  aprobación  de  la  medida  al 
conde  de  Aranda  y  por  mediación  su- 
ya al  rey  Carlos  III,  lo  que  hizo  por 
las  dos  cartas  ya  dichas  del  6  y  13  de 
junio  de  1768,  empequeñeciendo  de  esa 
manera  la  gran  obra  civilizadora  que 
los  jesuítas  realizaban  en  estas  tierras 
de  América,  y  reuniendo  lo  que  se  de- 
cía en  sentido  desfavorable  para  los 
mismos,  siquiera  fues.en  puros  chis- 
mes. Es  más.  En  la  carta  aludida  del 
13  de  junio,  no  duda  en  gloriarse  de 
haber  sido  tal  vez  él  quien  más  contri- 
buyó, por  sus  informes,  al  extraña- 
miento de  la  Compañía.  ''Cuando  se 
estaba  en  Madrid  — dice —  fraguando 
el  decreto  de  su  expulsión,  escribía  yo 
un  informe  muy  circunstanciado  de 
las  maniobras  de  los  padres  en  sus 
reducciones,  y  él  es  tal  que  si  no  pudo 
servir  de  motivo  al  decreto,  creo  tenía 


De.  José  Axt^'  de  Gütiéeeez  y  Ceballos 


autoridad  para  obligar  a  su  ejecu- 
ción". (^) 

Tales  hechos  restaron  muchas  sim- 
patías al  obispo  por  parte  del  pueblo, 
que  amaba  a  los  jesuítas,  como  lo  de- 
mostró en  el  momento  de  su  expulsión 
inesperada,  en  que  la  ciudad  de  Salta 
se  amotinó  al  saber  la  noticia,  y  co- 
rriendo a  casa  del  gobernador  D,  Juan 
Manuel  Fernández  Campero  le  apresó 
y  condujo  a  la  Audiencia  de  Charcas, 
cuyo  presidente  era  amigo  de  la  Com- 
pañía. Lo  mismo  ocurrió  en  Jujuy. 

El  prelado  cuenta  también  estos 
hechos  en  la  carta  a  su  amigo  el  conde 
de  Aranda,  comentándolos  en  esta  for- 
ma :  "Los  agresores  de  este  atentado 
(habla  del  apresamiento  del  goberna- 
dor de  Salta)  fueron  tres,  favorecidos 
por  la  Audiencia  de  Chuquisaca  y  su 


(])  FsANcisco  Javiee  Beavo:  Colección  de 
documentos  relativos  a  la  expulsión  de  los  jesui- 
tas. 


71 


AEGENTINA  CATOLICA 


presidente  que  es  más  jesuíta  que  to- 
dos". En  este  ambiente  los  pueblos 
del  Tucumán  no  pudieron  menos  de 
ver  con  agrado  el  alejamiento  de  su 
pastor. 

Vino  a  sucederle  el  Ilustrísimo 
doctor  D.  Juan  Manuel  y  Moscoso, 
natural  de  Arequipa  y  vicario  gene- 
lal  de  este  obispado.  De  1772  a  1778 
gobernó  la  diócesis,  y  en  todo  ese  tiem- 
po no  puso  los  pies  en  Córdoba,  fi- 
jando su  residencia  en  Cochabamba, 
desde  donde  hacía  los  nombramiento?. 
Esto  fué  causa  de  numerosos  conflic- 
tos entre  las  diversas  autoridades  has- 
ta que  fué  trasladado  al  Cuzco.  En 
efecto  habiendo  ocurrido  algunos  cho- 
ques entre  el  rector  de  la  universidad 
y  el  vicario  del  obispo  Dr.  Gutiérrez, 
Mons.  Moscoso  creyó  conveniente  evi- 
tar los  escándalos  nombrando  un  nue- 
vo vicario  en  la  persona  del  Dr.  José 
Domingo  Frías,  párroco  que  era  de  la 
ciudad  de  Jujuy.  Pero  este  no  era  per- 
sona grata  al  Ca- 
fo i  1  d  o  eclesiástico 
de  Córdoba  por  ser 
completamente  des- 
vinculado a  la  ciu- 
dad, lo  cual  unido 
a  las  resistencias 
que  suscitaban  los 
actos  del  prelado, 
ausente  siempre  de 
su  sede  por  moti- 
vos más  o  menos 
fundados,  hizo  que 
aquel  se  determi- 
nase a  nombrar  un 
vicario  capitular 
que  reemplazara  al 
obispo  y  a  su  vica- 
rio. Había  un  pre- 
texto muy  oportu- 
no. Por  aquellos 
días    acababa  de 


De.  Juan  de  Saeeicolea  y  Olea 


llegar  a  Córdoba  la  noticia  de  que  Su 
]\Iajestad  en  atención  a  los  méritos  de 
Mons.  Moscoso  le  trasladaba  al  obis- 
pado del  Cuzco.  Vacante  pues  la  dió- 
cesis urgía  la  designación  de  un  vica- 
rio capitular,  que  recayó  en  el  chantre 
Dr.  José  Antonio  de  Ascasubi.  Este 
entró  enseguida  en  el  ejercicio  de  su 
cargo,  no  obstante  las  protestas  del 
Dr.  Frías  y  del  arcediano,  que  se  negó 
a  extender  el  título  de  vicario  al  Dr. 
Ascasubi.  La  población  se  dividió  en 
dos  bandos.  Llevado  el  pleito  ante  el 
virrey  de  Buenos  Aires  y  ante  el  me- 
tropolitano de  Charcas,  .el  uno  con 
amenazas  y  el  otro  con  censuras  die- 
ron orden  de  que  cesara  el  Dr.  Asca- 
subi, pero  este  no  era  para  asustarse, 
y  continuó  impertérrito,  viniendo  por 
fin  a  resolver  el  conflicto  el  nombra- 
miento de  un  nuevo  diocesano  en  la 
persona  de  un  carmelita  descalzo,  el  P. 
José  Antonio  de  S.  Alberto,  natural  de 
Aragón,  y  que  ocupaba  a  la  sazón  los 
cargos  de  procura- 
dor de  su  Orden  y 
predicador  de  Su 
Majestad.  Fué  és- 
te consagrado  en 
Buenos  Aires,  de 
paso  para  Córdo- 
ba, y  llegó  a  esta 
ciudad  el  30  de  oc- 
tubre de  1780.  Su 
primera  preocupa- 
ción fué  restable- 
cer la  paz  en  el 
Cabildo,  haciendo 
tomar  a  los  presen- 
tes el  compromiso 
de  no  volver  a  rom- 
perla. Tuvo  tam- 
bién la  satisfacción 
de  dar  cima  y 
consagrar  solemne- 
mente la  catedral 
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De.  D.  Pedro  de  Aegandoña 

el  día  4  de  diciembre  del  año  1784. 

Ya  dos  años  antes  había  realizado 
otra  obra  muy  importante  para  Cór- 
doba y  cuya  necesidad  se  hacía  sen- 
tir. Me  refiero  a  la  fundación  de  un 
colegio  de  religiosas  para  niñas,  al 
que  dió  el  nombre  de  colegio  de  Santa 
Teresa  o  de  las  Huérfanas,  el  único 
que  funcionó  durante  casi  una  centu- 
ria, y  del  cual  salió  por  consiguien- 
te la  mayor  parte  de  la  alta  sociedad 
femenina  de  Córdoba.  Ocupó  el  local 
del  colegio  de  Montserrat,  pasando 
éste  a  la  antigua  vivienda  de  los  pa- 
dres jesuítas,  abandonado  desde  el 
tiempo  de  la  expulsión.  En  1783  fué 
promovido  al  arzobispado  de  Char- 
cas. De  él  se  conservan  algunas  pas- 
torales, como  Las  voces  del  pastor  en 
Ja  visita,  en  que  se  revela  un  buen  es- 
cripturista. 

El  primero  de  marzo  de  1788,  Cór- 
doba tenía  un  nuevo  prelado  en  la 
persona  del  Ilustrísimo  P.  Angel  Ma- 


Feat  Manuel  Abad  Iliuana 

riano  Moscoso  y  Pérez.  Había  nacido 
en  Arequipa,  y  ocupó  durante  largos 
años  el  cargo  de  vicario  general.  Has- 
ta fines  de  1794  no  consta  que  hiciese 
su  entrada  en  la  sede  episcopal.  En 
ella  permaneció  durante  15  años,  has- 
ta su  muerte  ocurrida  el  3  de  octubre 
de  1804,  pasando  a  la  posteridad  co- 
mo un  pastor  celoso  y  caritativo.  Si 
tardó  en  llegar  a  la  capital  de  la  dió- 
cesis fué  porque  en  el  camino  pasó 
visita  pastoral,  deteniéndose  en  Salta, 
Jujuy,  Tucumán  y  otras  ciudades. 
Hombre  de  fortuna,  la  empleó  toda 
en  los  pobres  y  .en  obras  de  benefi- 
cencia, donando  20.000  pesos  al  hos- 
pital de  Salta,  y  otra  buena;  cantidad 
para  el  tabernáculo  de  plata  que  se 
estaba  construyendo  para  la  catedral, 
en  lo  cual  ayudó  también  su  hermana 
Da.  Petronila.  Todavía  se  conservan 
sus  ornamentos  pontificales  y  su  pec- 
toral lleno  de  diamantes,  que  su  her- 
mana legó  a  la  catedral. 
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Sucedióle  el  22  de  marzo  de  1805 
el  Ilustrísimo  señor  D.  Rodrigo  Anto- 
nio de  Orellana,  canónigo  regular  pre- 
monstratense,  catedrático  de  la  uni- 
versidad de  Valladolid  y  general  de 
su  Orden.  Había  nacido  en  Medellín, 
y  fué  el  último  obispo  español  que 
gobernó  la  diócesis  cordobesa.  Hallá- 
base en  Buenos  Aires,  donde  fué  con- 
sagrado, de  paso  para  su  destino, 
cuando  le  sorprendió  la  revolución  de 
mayo.  Este  trance  le  puso  en  una  al- 
ternativa dolorosa,  o  bien  se  volvía 
contra  su  patria  pasándose  a  la  revo- 
lución, o  bien  exponía  su  vida  o  por 
lo  menos  su  mitra.  Optó  por  esto,  y 
sus  presentimientos  no  resultaron  fa- 
llidos, porque  si  bien  escapó,  aunque 
a  duras  penas,  de  la  muerte,  suerte 
que  no  tuvieron  sus  compañeros  como 
Liniers,  Conchas,  Allende,  Moreno  y 
Rodríguez,  fué  sin  embargo  enviado 
al  destierro,  y  su  diócesis  declarada 
vacante  por  decreto  de  la  Junta  del  7 
de  agosto  de  1810 
que  dice  así:  "En 
vista  de  los  noto- 
rios   crímenes  de 
Estado  del  fugiti- 
vo obispo  que  fué 
de  esa  diócesis,  ha 
declarado  esta 
Junta    su  iglesia 
por  vacante,  y  man- 
da que  reconocién- 
dola   por    tal,  la 
provea  V.   E.  de 
vicario  capitular 
con   arreglo   a  lo 
que   los  sagrados 
cánones  previenen 
para  semejantes 
casos".  Esta 
municación  de 
Junta  está 
da    al  deán 


co- 
la 


dirigi- 
y  al 


MoNs.  Juan  Manuel  y  Moscoso 


cuerpo  capitular  de  la  diócesis  de  Cór- 
doba. 

El  10  de  octubre  la  misma  Junta  se 
encarga  de  llenar  la  vacante  en  la 
persona  de  Rafael  Andreu,  personaje 
travieso  y  revolucionario  que  terminó 
sus  días  en  la  cárcel.  Deseando  esta 
Junta  proporcionar  a  los  fieles  de  ese 
obispado  los  consuelos  consiguientes 
al  ejercicio  del  pontífice,  de  que  care- 
cen en  la  vacante,  y  cuya  falta  puede 
remediarse  fácilmente  con  la  asisten- 
cia del  Ilustrísimo  señor  obispo  auxi- 
liar Don  Rafael  Andreu,  ha  resuelto 
que  pase  a  esa  ciudad,  esperando  que 
V.  S.  le  conferirá  licencia  para  el  li- 
bre ejercicio  del  pontifical  en  todos  los 
actos  que  le  son  propios ;  lo  que  ruega 
esta  .Tunta  encarecidamente".  (Regis- 
tro oficial,  I,  Nos.  98  y  148). 

Ya  en  el  destierro,  Mons.  Orellana 
dirigió  al  gobierno  una  protesta  elo- 
cuente, pidiendo  ser  restablecido  de 
nuevo  en  su  diócesis,  porque,  decía  él, 
ningún  poder  civil 
está  capacitado  a 
declararla  vacante. 

Desde  que  un 
obispo  es  confirma- 
do por  el  Romano 
Pontífice,  consa- 
grado y  posesiona- 
do de  su  iglesia, 
contrae,  ratifica  y 
consuma  con  ella 
un  verdadero  ma- 
trimonio e  s  p  i  r  i- 
tual,  como  está  de- 
clarado en  el  De- 
recho Canónico. 
Mientras  este 
vínculo  permanece 
insoluto,  la  Iglesia 
tiene  Esposo,  y 
aunque  de  hecho 
esté  ausente  o  se- 
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MoNS.  José  Antonio  de  Saíj  Alberto 


parado,  no  puede  llamarse  vacante  de 
derecho;  puede  disolverse  y  de  hecho 
se  disuelve  según  los  cánones  por  cua- 
tro principales  causas,  a  las  cuales  se 
reducen  las  otras  varias  que  señalan 
los  doctores,  a  saber:  por  la  muerte 
del  prelado,  por  su  traslación  a  otra 
iglesia,  por  su  deposición  o  privación, 
y  por  su  libre  abdicación  o  renuncia 
en  manos  del  Romano  Pontífice  y  ad- 
mitida por  Su  Santidad.  De  esta  ma- 
nera y  no  de  otra  alguna,  es  que  se 
disuelve  el  vínculo  del  cónyuge  espiri- 
tual que  ligaba  al  obispo  con  su  Igle- 
sia, y  fuera  de  su  muerte,  que  es  el 
modo  natural  de  acabarse  todas  las 
obligaciones  que  ligan  al  hombre  mien- 
tras vive,  en  los  demás  modos  de  cau- 
sarse la  vacante  sólo  la  potestad  ecle- 
siástica .es  la  que  separa  el  matrimonio 
y  desata  el  enlace  entre  la  Iglesia  y  su 
prelado.  Si  pues  ni  yo  he  muerto,  ni 
he  sido  trasladado,  ni  he  sido  depues- 
to, ni  he  renunciado,  si  todavía  perma- 


E  CORDOBA 


I  "  A 

De.  Angel  Mariano  Mosooso  y  Pérez 

nece  el  matrimonio  espiritual  que 
contraje  con  la  Iglesia  de  Córdoba  le- 
gítimamente y  según  la  institución  di- 
vina, si  no  hay  poder  temporal  que 
pueda  desatarlo,  si  la  potestad  espiri- 
tual de  la  siUa  apostólica  no  la  ha  di- 
suelto, ¿por  qué  principio  desconocido 
en  las  sagradas  leyes  canónicas  se  ha 
supuesto  causada  y  se  ha  declarado  la 
vacante?  Es  verdad  que  aquella  Igle- 
sia carece  de  la  presencia  del  régimen, 
de  los  auxilios  y  cuidados  pastorales 
de  su  Esposo,  porque  un  impedimento 
de  mero  hecho  lo  separa  de  su  silla, 
pero  tiene  derecho  a  reclamarle  toda 
vez  que  se  haya  removido  el  impedi- 
mento, y  a  reconocerlo  por  su  único 
y  legítimo  Pastor,  mientras  la  potes- 
tad que  se  lo  concedió  no  diga  que  lo 
ha  perdido".  (^) 

(1)  Este  manuscrito  ha  sido  publicado  en  la 
Eevista  Nacional,  XXIII,  184-204,  por  el  Dr. 
Lafone  y  Quevedo,  quien  lo  recibió  del  obispo  de 
Salta. 
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Estas  palabras  tan  elevadas  no  lo- 
graron lo  que  pretendían,  cual  era  la 
reposición  del  obispo  en  su  diócesis, 
por  lo  cual  éste  hubo  de  atravesar  el 
territorio  argentino  hasta  el  Brasil,  y 
allí  se  embarcó  para  España  donde 
murió  como  obispo  de  Avila  en  1822, 
no  sin  enviar  antes  a  la  Santa  Sede  un 
relato  de  la  revolución  y  de  la  perse- 
cución del  clero  reaccionario.    En  la 
ponencia  de  Mons.  Mazio  sobre  la  si- 
tuación religiosa  de  Buenos  Aires  en 
1823  se  dá  un  resumen  de  esta  carta 
del  obispo  Orellana  a  Su  Santidad,  y 
dice  que  "en  ella  enumera  las  amar- 
guras y  persecuciones  contra  la  auto- 
ridad episcopal.  Narró  cómo  a  algunos 
de  estos  obispos  se  les  quitó  el  vicario 
general,  nombrando  el  poder  secular 
otro  de  su  gusto ;  lo  mismo  se  practicó 
con  respecto  a  los  canónigos  y  párro- 
cos; cómo  se  .envenenó  secretamente  a 
uno  de  los  obispos,  y  todos  en  fin  tu- 
vieron que  sufrir  indecibles  tormen- 
tos, encarcelamien- 
tos   y  destierro. 
A.ñade  que  muchos 
eclesiásticos  toma- 
ron parte  en  los 
horrores  de  la  re- 
volución, y  citó  en- 
tre otros  el  ejemplo 
del  propio  vicario 
general,    el  cual 
con    pretexto  de 
que  un  obispo  des- 
terrado pierde  se- 
gún los  principios 
canónicos  toda  ju- 
risdicción, se  levan- 
tó   contra  Mons. 
Orellana,  y  a  pesar 
de  que  este  le  ha- 
bía prohibido  ex- 
presamente confe- 
rir parroquias  sin 


su  consentimiento,  dicho  vicario  sin 
preocuparse  de  amenazas  y  anatemas, 
proveyó  a  su  arbitrio  las  parroquias 
vacantes  y  concedió  del  mismo  modo 
la  facultad  de  confesar.  Concluye  fi- 
nalmente su  relato  diciendo  que  los 
cuatro  obispos  en  cuestión  "a  die  pri- 
mo rebellionis  sub  dura  captivitate 
perpetuo  manent:  nulla  requies,  tran- 
quillitas  nulla;  ubique  scandala,  diroe 
persecutiones,  homicidia,  impietates, 
omnia  denique  quce  ex  anarchia  inde- 
quaque  profluunt  mala,  passim  experti 
sumus".  (^) 

Más  de  10  años  tardó  en  llenarse 
la  vacante,  y  sólo  a  título  de  vicario 
apostólico  de  Córdoba,  en  la  persona 
del  doctor  Benito  Lazcano,  obispo 
de  Comanan.  Nació  éste  en  Santiago 
del  Estero  el  21  de  marzo  de  1778, 
trasladándose  muy  pronto  con  su  fa- 
milia a  Córdoba,  donde  hizo  sus  estu- 
dios y  se  ordenó  de  sacerdote,  ocu- 
pando después  los  cargos  de  deán  do 
la  catedral  y  vica- 
rio en  sede  vacan- 
te. Ya  obispo  no 
desdeñó  las  activi- 
dades misioneras, 
evangelizando  a  los 
indios  y  comártien- 
do  a  gran  número 
de  ellos,  no  obstan- 
te las  apremiantes 
tareas  que  le  impo- 
nían sus  mismos 
cargos  civiles,  co- 
mo el  ser  represen- 
tante de  la  legisla- 
tura de  la  provin- 
cia, rector  del  cole- 


D.  Rodrigo  Antonio  de  Orellana 


(1)  Puede  verse  en  Pe- 
dro Letukia:  La  acción 
diplomática  de  Bolí/var 
ante  Pío  Vil.  Madirid, 
1925.   Apéndice  II. 
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Dr.  D.  Benito  Lazcano 

gio  de  Montserrat  y  diputado  al  Con- 
greso Nacional. 

Revelóse  un  prelado  de  altura  y  de 
carácter  en  las  luchas  que  tuvo  que 
sostener  contra  las  doctrinas  regalis- 
tas  entonces  tan  en  boga,  y  sus  nume- 
rosos partidarios  en  el  gobierno  de 
la  provincia.  Por  orden  de  éste  fué 
desterrado  de  La  Rioja,  y  desde  allí 
respondió  lanzando  la  excomunión 
contra  él  y  contra  el  Cabildo,  que  in- 
filtrado del  virus  regalista  se  había 
declarado  a  favor  del  gobernador  y 
desacataba  las  órdenes  del  vicario. 
Lo  mismo  hizo  contra  el  Tribunal  su- 
perior de  Córdoba,  formado  por  los 
doctores  José  Roque  Funes  y  Santia- 
go Derqui,  futuro  presidente  de  la 
República,  quienes  anularon  las  penas 
impuestas  por  el  obispo,  al  párroco 
de  Río  Cuarto  Valentín  Tissera  por 
sus  escándalos. 

Solamente  a  la  muerte  del  gober- 
nador don  José  Reynafé  se  restable- 


Dr,  J.  Vicente  Eamírez  Abeujano 

ció  la  paz.  Tanto  el  pueblo  de  Córdo- 
ba como  el  de  La  Rioja  se  dirigieron 
entonces  al  nuevo  gobernador  para 
que  volviese  Monseñor  Lazcano  a  su 
silla  episcopal,  como  lo  hizo.  Continuó 
gobernándola  hasta  el  30  de  julio  de 
1836,  en  que  murió  a  los  pocos  días 
de  conferirle  Su  Santidad  las  bulas 
de  obispo  titular  de  Córdoba. 

Uno  de  los  mayores  defensores  del 
obispo  Lazcano  en  sus  luchas  con  el 
gobernador  de  la  provincia,  fué  don 
Gregorio  Baigorría,  quien  fué  designa- 
do sucesor  de  aquél,  pero  solamente 
30  años  después  de  su  muerte,  es  de- 
cir en  1857,  debido  a  los  atropellos  e 
intromisiones  del  poder  civil  en  el 
asunto. 

Un  hecho  demostró  la  intrepidez  y 
dignidad  del  nuevo  electo,  y  es  que 
queriendo  el  gobernador  Reynafé  ga- 
narle para  su  causa  contra  el  obispo 
Lazcano,  le  ofreció  el  cargo  de  vica- 
rio capitular  ,en  sede  vacante,  valién- 
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dose  para  eso  del  Cabildo  que  le  ins- 
taba repetidamente  a  aceptar,  lo  que 
no  pudieron  lograr  de  él.  Por  eso  al 
ocurrir  su  muerte  al  año  siguiente  de 
su  nombramiento  para  el  obispado 
(9  de  junio  de  1858),  y  sin  que  fuera 
todavía  consagrado,  el  clero  y  el  pue- 
blo todo  le  rindieron  el  homenaje  de 
su  veneración,  y  testimoniaron  su  ad- 
miración en  este  epitafio  que  se  lee 
sobre  su  tumba,  en  la  catedral:  "Ter- 
minó en  este  mundo  la  siempre  bri- 
llante carrera  del  bien,  dejando  un 
doloroso  vacío  entre  los  más  renom- 
brados sabios  de  su  patria  y  entre 
los  más  altos  dignatarios  de  la  Igle- 
sia cordobesa". 

Al  año  siguiente  de  la  muerte  del 
Ilustrísimo  Sr.  Baigorría,  recibía  el 
doctor  Eamírez  de  Arellano  las  bulas 
que  le  acreditaban  para  sucederle,  fe- 
chadas el  23  de  Diciembre  de  1858. 
Como  su  antecesor,  era  cordobés  y 
había  hecho  sus  estudios  en  la 
versidad  de  San 
Carlos.  Fué  párro- 
co de  Punilla,  y 
más  tarde  canóni- 
go de  la  catedral, 
granjeándose  con 
tal  motivo  la  sim- 
patía y  estima  de 
SU8  compañeros. 
Consagrado  obispo 
el  7  de  agosto  de 
1859,  rigió  la  dióce- 
sis por  espacio  de 
14  años,  dejando  a 
la  posteridad  la 
memoria  de  un  go- 
bierno celoso,  pru- 
dente y  por  tanto 
provechoso  para 
los  fieles. 

Dos  candidatos, 
ambos  de  valía,  se 


uni- 


MoNs.  De.  Mantjel  Edüaedo  Alvarez 


presentaban  para  llenar  la  vacante, 
los  doctores  Eduardo  Alvarez  y  Ula- 
dislao  Castellanos,  auspiciados  a  au 
vez  por  otros  dos  hombres  de  posi- 
ción: don  Antonio  Alvarez,  goberna- 
dor de  la  provincia  y  hermano  del 
primer  candidato,  y  don  Luis  Vélez, 
senador  por  la  provincia  y  brillante 
orador,  defensor  del  segundo  candi- 
dato. 

Prevaleció  el  primero,  y  si  bien  pu- 
do influir  en  ello  la  política,  no  eran 
sin  embargo  escasos  sus  méritos.  Na- 
ció en  Córdoba  el  12  de  octubre  de 
1810,  y  en  su  universidad  siguió  los 
estudios.  Ordenado  sacerdote  fué  per- 
seguido por  Eosas  y  juntamente  con 
otros  desterrado  a  Eío  Tercero.  Nom- 
brado obispo  por  Su  Santidad  Pío 
IX  marchó  a  Buenos  Aires,  donde 
fué  consagrado  por  el  arzobispo  Mons. 
Aneiros,  tomando  posesión  de  su  igle- 
sia el  7  de  julio  de  1876.  A  los  pocos 
meses  reunió  un  Sínodo  diocesano 
para  proveer  a  las 
necesidades  espiri- 
tuales de  su  grey  e 
intensificar  la  dis- 
ciplina eclesiástica. 
Complemento  dol 
mismo  fué  la  visita 
pastoral  que  reali- 
zó hasta  los  luga- 
res más  apartados 
y  menos  accesibles, 
con  grave  quebran- 
to de  su  salud  que 
le  postró  en  cama 
para  no  levantarse 
más,  entregando  su 
alma  a  Dios  en  me- 
dio de  aquellas  so- 
ledades, el  24  de 
agosto  de  1878.  Sus 
restos  fueron  traí- 
dos   cuatro  años 
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MoNs.  Juan  Capisteano  Tisseea 

más  tarde  a  Córdoba  y  sepultados  en 
la  catedral. 

Además  de  su  piedad  y  su  celo  por 
la  gloria  de  Dios  y  salvación  de  las 
almas,  quedan  algunos  recuerdos  ma- 
teriales de  su  persona.  Con  sus  pro- 
pios recursos  hizo  decorar  la  iglesia 
y  construir  las  rejas  del  pórtico  de  la 
catedral.  Obra  suya  son  también  los 
ornamentos  más  lujosos  que  se  guar- 
dan para  las  mayores  solemnidades. 

No  menos  ilustre  en  santidad  fué 
su  sucesor  Fray  Mamerto  Esquiú. 
Nació  en  la  provincia  de  Catamarca 
y  tomó  el  hábito  franciscano  en  el  con- 
vento que  la  Orden  tiene  en  dicha 
ciudad.  Dictó  allí  las  clases  de  teolo- 
gía durante  varios  años.  Su  patriotis- 
mo y  talento  oratorio  le  llevaron  a 
ocupar  el  puesto  de  vicepresidente  en 
la  Asamblea  Constituyente  de  su  pro- 
vincia. Elevado  a  la  dignidad  de  ar- 
zobispo de  Buenos  Aires  la  rehusó 
por  humildad,  pero  no  pudo  escapar 


Moxs.  Zenón  Bustos  y  Ferreyra 

al  mandato  de  León  XIII  que  le  puso 
al  frente  de  la  diócesis  de  Córdoba. 
Fué  consagrado  en  Buenos  Aires  por 
el  arzobispo  Aneiros,  como  su  ante- 
cesor, y  tomó  posesión  el  17  de  enero 
de  1881.  Como  él,  también  murió  dan- 
do la  vida  en  el  ejercicio  ministerial, 
mientras  recorría  los  lugares  más 
apartados  en  busca  de  almas  que  sal- 
var. La  provincia  que  le  vió  nacer,  le 
vió  también  entregar  su  alma  a  Dios 
en  un  espíritu  lleno  de  piedad.  El  Sun- 
cho :  un  miserable  villorrio  de  ranchos 
recogió  sus  restos  hasta  que  fueron 
transportados  a  una  modesta  capilla 
de  la  estación  Avellaneda,  en  parte 
por  él  construida.  Allí  permaneció  dos 
días  mientras  el  Cabildo  eclesiástico 
de  Córdoba  pudo  traerle  a  esta  ciudad 
y  darle  honrosa  sepultura  al  lado  de 
sus  antecesores.  El  prestigio  de  sus 
virtudes  hizo  que  esas  modestas  loca- 
lidades se  sintieran  felices  de  haber 
poseído  siquiera  unas  horas  el  cuer- 
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po  del  P.  Esquiú  y  que  en  agradeci- 
miento quisieran  perpetuar  su  memo- 
ria con  un  monumento  donde  se  leen 
las  siguientes  inscripciones  que  indi- 
can el  concepto  en  que  era  tenido  ya 
entonces  tan  digno  prelado: 

En  el  Suncho.  "10  de  enero  de 
1833.  Falleció  en  este  lugar  el  Ilus- 
trísimo  señor  obispo  Dr.  D.  Fray  Ma- 
merto Esquiú  y  Medina.  Fué  humilde, 
sabio,  prudente". 

En  Avellcmeda.  "Justo  homenaje 
de  admiración  y  respeto  a  la  memoria 
del  limo,  y  Reverendísimo  señor  Dr. 
D.  Fray  Mamerto  Esquiú  y  Medina, 
dignísimo  obispo  de  Córdoba,  consa- 
grado en  la  capital  de  la  república  el 
12  de  diciembre  de  1880,  muerto  en  el 
Suncho,  dando  como  buen  pastor  la  vi- 
da por  sus  ovejas  en  las  selvas  soli- 
tarias de  su  rebaño  el  10  de  enero  de 
1883...". 

Tan  excelentes  ejiemplos  de  virtud 
hubieron  de  produ- 
cir una  saludable 
influencia  y  deseo 
de  imitación  en  el 
sucesor,  que  lo  fué 
el  provincial  de 
los  franciscanos  de 
Córdoba,  Juan  Ca- 
pistrano  Tissera. 
Tomó  posesión  de 
la  diócesis  el  8 
de  julio  de  1884  y 
escogió  como  vica- 
rio general  al  Dr. 
Uladislao  Castella- 
nos, futuro  arzobis- 
po de  Buenos  Ai- 
res. Hombre  nota- 
ble por  su  madurez 
y  prudencia  no  me- 
nos que  por  sus  le- 
tras, supo  restable- 


MoNS.  Feat  Eeginaldo  Tobo 


cer  la  paz  y  salir  airoso  en  medio  de  los 
conflictos  y  pasiones  que  agitaron  la 
diócesis  en  estos  años.  Era  el  tiempo 
en  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
implantó  la  funesta  enseñanza  laica 
que  con  el  tiempo  había  de  arrancar 
a  muchas  generaciones  de  argentinos 
las  tradiciones  religiosas  de  sus  ante- 
pasados, rompiendo  el  vínculo  moral, 
el  más  fuerte  que  debía  unirles  con 
ellos;  era  el  tiempo  de  Wilde  y  otros 
librepensadores  y  sectarios  que  des- 
terraron de  la  escuela  la  enseñanza 
del  catecismo.  Córdoba  supo  mostrar 
en  esta  ocasión  que  era  la  más  valien- 
te y  la  más  católica  de  las  provincias 
argentinas,  ya  que  se  levantó  gallar- 
damente contra  las  imposiciones  del 
gobierno  de  Buenos  Aires,  agrupándo- 
se en  torno  de  los  defensores  de  la  fe, 
contra  el  establecimiento  de  escuelas 
normales  protestantes  en  Córdoba  y 
La  Rioja.  En  este  ambiente  de  lucha 
le  tocó  tomar  las  riendas  del  gobierno 
de  la  diócesis  a 
nuestro  prelado, 
quien  con  gran  tac- 
to y  habilidad  su- 
po desvanecer  y 
alejar  los  grandes 
peligros  que  entra- 
ñaban las  medidas 
impuestas  desde  la 
capital  de  la  Repú- 
blica. Siguiendo  las 
huellas  de  su  pre- 
decesor en  el  obis- 
pado, emprendió 
la  visita  pastoral, 
y  estando  en  el  de- 
partamento de  Mi- 
nas cayó  grave- 
mente enfermo,  pu- 
diendo  no  obstante 
volver  a  Córdoba 
donde  murió  el  20 
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de  septiembr.e  de  1885,  Su  cuerpo  está 
enterrado  en  el  convento  de  su  Orden. 

Vino  entonces  a  regir  la  diócesis 
un  dominico  natural  de  Tucumán,  por 
nombre  Reginaldo  Toro,  que  habiendo 
entrado  en  el  convento  de  la  Orden, 
en  la  capital  del  obispado,  ejercía  allí 
el  cargo  de  provincial.  Uníale  estrecha 
amistad  con  el  presidente  de  la  Repú- 
blica, Dr.  Miguel  Juárez  Celman,  a  lo 
que  atribuyen  algunos  su  elevación  a 
tal  dignidad.  Consagróse  el  25  de 
agosto  de  1888,  y  tomó  por  colabora- 
dores al  Dr.  Castellanos  y  Rosendo 
de  la  Lastra,  ambos  futuros  obispos. 
Obra  suya  fué  la  restauración  del  se- 
minario que  fundara  tiempo  atrás  el 
obispo  Argandoña,  y  que  amenazaba 
ruina.  Obra  suya  también  fué  la  coro- 
nación de  la  Virgen  del  Rosario  que 
con  toda  solemnidad  se  realizó  el  1"  de 
octubre  de  1892,  y  a  la  que  asistieron 
el  arzobispo  de  Buenos  Aires  Dr.  Fe- 
derico Aneiros,  el  obispo  de  Montevi- 
deo Dr.  Mariano  Soler,  el  de  Cuyo 
Ilustrísimo  Wenceslao  Achaval,  el  de 
Salta  Hmo.  Pablo  Padilla,  el  auxi- 
liar de  San  Juan  Ilustrísimo  Reta,  y 


los  dos  electos  auxiliares  de  Córdoba 
Castellanos  y  Lastra. 

Fué  fundador  de  las  Hermanas  Ter- 
ciarias Dominicas  cuyas  casas  se  han 
extendido  rápidamente  por  la  Repú- 
blica. Gestionó  un  mayor  acercamien- 
to entre  la  Argentina  y  la  Santa  Sede, 
y  asistió  al  Concilio  plenario  ameri- 
cano. Murió  el  24  de  agosto  de  1904, 
siendo  sepultado  en  la  iglesia  de  San- 
to Domingo. 

De  nuevo  volvió  la  mitra  cordobesa 
a  poder  de  los  franciscanos  en  la  per- 
sona de  Mons.  Zenón  Bustos,  que  na- 
ció en  Córdoba  en  1850  y  tomó  el  há- 
bito en  el  convento  de  San  Francisco 
de  la  misma  ciudad.  Fué  ordenado 
sacerdote  por  Mons.  Aneiros  en  Bue- 
nos Aires,  y  muy  luego  comenzó  a 
ocupar  altos  cargos  en  la  Orden,  ha- 
biendo sido  tres  veces  provincial  y 
dos  visitador  general.  Destacóse  co- 
mo hombre  de  letras  en  Los  Anales 
de  la  ümversidad,  obra  de  varios 
tomos,  y  en  otros  numerosos  opúscu- 
los. 

Fué  designado  para  sucederle  el 
Ilustrísimo  doctor  Fermín  Lafitte. 
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La  Diócesis  de  Sai  ta 


I  A  tercera  diócesis  que  se  erigió  en 
lo  que  hoy  es  República  Argenti- 
na fué  la  de  Salta.  Ya  dejamos  asenta- 
da en  otro  lugar  la  antigüedad  de  esta 
ciudad,  fundada  por  Hernando  de 
Lerma  en  1582,  con  asistencia  del  en- 
tonces obispo  del  Tucumán,  Francisco 
de  Victoria.  Debido  a  las  persecucio- 
nes de  que  fueran  objeto  los  sacerdo- 
tes por  parte  del  gobernador  Ler- 
raa,  hasta  1587,  es  decir  durante  cinco 
años,  no  se  pudo  contar  con  un  sa- 
cerdote fijo  para  atender  las  necesi- 
dades espirituales  de  los  nuevos  colo- 
nos, segiín  nota  el  P.  Lozano.  Tam- 
poco pudo  ser  terminada  hasta  esa 
fecha  la  iglesia  parroquial,  que  a  pe- 
sar de  diversas  reparaciones  en  el 
curso  de  los  tiempos  hubo  de  ser 
abandonada  en  1794  por  su  estado 
ruinoso.  Ocupóse  entonces  para  hacer 
sus  veces,  la  iglesia  de  los  padres  je- 
suítas, vacante  desde  la  expulsión  de 
los  mismos  por  orden  de  Carlos  III. 
Esta  iglesia  fué  convertida  en  cate- 
dral poco  después  por  el  primer  obis- 
po, Videla  del  Pino,  pero  su  sucesor 
Mons.  Rizo  Patrón,  levantó  una  nue- 


va en  el  local  de  la  antigua  iglesia 
matriz,  que  es  la  que  aún  perdura,  y 
que  fué  solemnemente  consagrada  en 
1878  por  Mons.  Miguel  Moisés  Aráoz, 
obispo  titular  y  vicario  general  de  la 
diócesis. 

Esta  fué  creada  el  17  de  febrero  de 
1807  como  desmembración  de  la  de 
Córdoba,  que  ocupaba  la  mayor  parte 
de  la  República,  razón  por  la  cual  ya 
desde  varios  años  antes  se  habían  he- 
cho gestiones  sobre  la  conveniencia  de 
dividirla. 

Acogió  favorablemente  el  rey  Car- 
ios  IV  tales  gestiones,  y  en  vista  de 
que  .el  mismo  obispo  de  Córdoba  Mos- 
coso  estaba  por  ello,  expidió  una  real 
cédula  el  17  de  febrero  de  1807.  por  la 
cual  cedía  a  la  nueva  diócesis  de  Salta 
la  Intendencia  de  este  nombre,  San- 
tiago del  Estero,  Catamarca,  Tucu- 
mán, Jujuy  y  el  partido  de  Tarija  en 
la  actual  Bolivia. 

Fué  designado  como  primer  obispo 
el  Ilustrísimo  Sr.  Nicolás  Videla  del 
Pino,  nacido  en  Córdoba  y  una  de  las 
figuras  intelectuales  más  destacadas 
de  la  ciudad,  juntamente  con  el  deán 
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Dr.  Matías  IjINares  y  Sanzetenea 


Funes  su  perpetuo  rival,  de  idea!* 
abiertamente  contrarias  en  política. 
Primero  fué  nombrado  obispo  del  Pa- 
raguay, y  de  allí  trasladado  por  bula 
de  Pío  VIT  en  1807  a  Salta.  Sus  ideas 
eran  francamente  monárquicas,  y  por 
eso  al  estallar  la  revolución  de  mayo 
no  vaciló  en  enfrentarse  con  ella  aun- 
que era  argentino.  En  estos  trances 
tuvo  que  habérselas  con  Manuel  B.el- 
grano,  quien  con  fecha  de  16  de  abril 
de  1812  le  daba  orden  de  destierro  en 
Buenos  Aires.  **En  el  término  de  vein- 
ticuatro horas  se  pondrá  V.  S.  I.  en 
marcha  para  la  capital  de  Buenos  Ai- 
res"; la  causa  la  expuso  el  general  en 
una  proclama  al  pueblo  salteño,  en 
que  dijo  haber  sorprendido  cartas 
originales  de  Goyeneche  que  acreditan 
la  correspondencia  que  mantenía  el 
limo,  obispo  con  él".  (^)  Púsose  este 
en  marcha,  no  sin  haber  despertado 
sospechas,  por  ocultarse  en  un  prin- 


Feay  Buenaventura  Rizo  Patrón 


cipio  y  variar  la  ruta,  según  algunos. 
Ya  en  Buenos  Aires,  mientras  se  tra- 
mitaba su  causa  presentóse  ante  la 
Asamblea  de  1813  y  ante  el  Congreso 
de  Tucumán,  {^)  pidiendo  se  resolvie- 
ra pronto  su  situación  para  bien  de 
sus  diocesanos  *'por  los  trastornos  y 
perplejidades  que  naturalmente  se 
han  seguido  en  la  línea  eclesiástica  y 
espiritual  en  todo  mi  obispado,  con  la 
inducción  de  una  vacante  por  vía  de 
hecho  y  contra  derecho,  removiendo 
aún  a  mi  provisor  y  poniendo  el  go- 
bierno eclesiástico  en  el  capítulo,  co- 
mo si  yo  hubiese  fallecido  o  sido  de- 
puesto, de  que  resulta  la  ansiedad  de 
las  conciencias  por  la  nulidad  de  los 


(1)  ArcMvo  de  la  Naeión:  Gobierno  Nacional; 
Culto.  Obispo  de  Salta,  Dr.  del  Pino  (1812-1819). 

(2)  Archivo  de  la  Nación:  (hierra;  Gobierno 
(1818) ;  petición  del  obispo  de  Salta.  Otras  peti- 
ciones suyas  constan  en  el  legajo:  Culto.  Obispo  de 
Salta,  Dr.  del  Pino. 
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actos  jurisdiccionales  y  de  fuero  in- 
terno' '. 

El  obispo  estaba  prisionero  en  el 
convento  de  la  M.erced,  lo  que  no  obstó 
para  que  él  pidiera  y  consiguiera  del 
gobierno  el  ejercicio  de  su  ministerio 
episcopal.  Estas  gestiones  debieron 
comenzar  a  poco  de  su  llegada  porque 
existe  una  carta  del  vicario  capitular 
de  Buenos  Aires,  Diego  E.  Zavaleta 
en  que  comunica  al  prelado  que  sabe- 
dor de  que  un  capellán  de  éste  había 
ido  a  su  casa  "en  solicitud  de  las  li- 
cencias para  ejercer  las  funciones 
propias  de  su  ministerio  en  esta  dió- 
cesis" se  apresura  a  concedérselas 
ampliamente.  Como  la  concesión  era 
muy  vaga  y  genérica,  para  evitar  toda 
duda  sobre  la  validez  de- sus  actos,  el 
prelado  insiste  rogándole  quiera  espe- 
cificar con  precisión  las  facultades 
que  le  dá  y  el  territorio  a  que  se  ex- 
tienden. Un  documento  llegado  a  nues- 
tras manos  nos  certifica  que  así  debió 


CATOLICA 


De.  Nicolás  Videla  del  Pmo 


hacerse,  puesto  que  en  él  don  Fran- 
cisco Malbrán  y  Muñó;Z  con  fecha  de 
12  de  julio  de  1815  afirma  que  el  año 
1813  el  obispo  ordenó  a  varios  sacer- 
dotes en  Buenos  Aires.  (^) 

La  misma  autoridad  civil  estaba 
conforme  .en  que  Mons.  del  Pino  ejer- 
ciese su  ministerio  en  la  capital,  tanto 
más  cuanto  venía  a  llenar  un  vacío 
desde  que  la  silla  estaba  vacante  por 
la  muerte  de  Mons.  Lúe.  En  una  nota 
del  1  de  julio  de  1817  d.ecía  el  prelado 
al  director  Pueyrredón:  "La  larga 
vacante  en  esta  santa  iglesia  me  per- 
suade que  tanto  ella  como  su  feligresía 
pueden  necesitar  de  mi  ministerio:  el 
venerable  Cabildo  eclesiástico  y  su 
Discreto  Provisor  con  generosa  fran- 
queza me  han  concedido  todas  sus  fa- 
cultades, y  sólo  usaré  de  ellas  en  aque- 
llas funciones  y  ejercicios  que  la  alta 
comprensión  de  V.  E.  las  estime  útiles 

(1)  Archivo  de  la  Nación:  Culto.  Obispo  de 
Salta. 
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y  necesarias".  Aquel  le  respondió  en 
estos  términos:  "S.  E.  considera  útil 
y  necesario  que  V.  S.  I.  use  plenamen- 
te de  las  facultades  que  le  ha  dispen- 
sado la  potestad  eclesiástica  de  esta 
diócesis ...  y  se  interesa  además  que 
V.  S.  I.  pontifique  en  el  día  aniv.er- 
sario  de  nuestra  gloriosa  independen- 
cia". C) 

Unos  días  después  el  provisor  Ache- 
ga  se  dirigía  al  ministro  pidiéndole 
que  permitiera  que  el  obispo  de  Salta 
"se  ocupase  en  las  funciones  de  su 
alto  ministerio  episcopal  como  guste, 
libremente,  ordenando,  consagrando, 
confirmando  y  pontificando".  A  lo 
enal  se  le  respondió  que  ya  estaba 
concedido. 

El  obispo  murió  en  1819. 

Una  larga  vacante  sucédese  enton- 
ces como  quiera  que  no  fué  llenada 
hasta  1860  en  la  persona  de  Afons. 
Buenaventura  Eizo  Patrón.  Había  na- 
cido en  Piedras  Blancas  (Catamarca) 
en  1811,  y  en  1830 
profesó  en  el  con- 
vento franciscano 
de  Córdoba.  Fué 
catedrático  y  pro- 
vincial en  su  Orden, 
y  por  fin  el  13  de 
julio  de  1860  Pió 
IX  le  elevó  a  la  si- 
lla de  Salta.  Su 
mérito  mayor  es 
haber  construido  el 
seminario  después 
de  muchos  esfuer- 
zos y  con  gran- 
des dificultades, 
poniendo  en  ello 
toda  su  fortuna  y 
la  de  una  hermana 


(^)  Archivo  de  la  Na- 
ción: Culto  1817. 


MoNs.  José  Calixto  Geegobio  Eomero 


suya,  pudiendo  por  fin  terminarle  en 
1874.  Por  él  han  pasado  y  siguen  pa- 
sando ilustres  profesores  y  aprove- 
chados alumnos,  pudiendo  contarse  en- 
tre los  primeros  a  Mons.  Aráoz,  Mons. 
Pablo  Padilla,  Mons.  Piedrabuena  y 
numerosos  miembros  destacados  de  la 
congregación  del  Verbo  Divino,  a 
quienes  fué  más  tarde  confiada  la  di- 
rección. 

Celoso  por  el  bien  espiritual  de  las 
almas  a  él  confiadas,  tuvo  que  luchar 
frecuentemente  contra  la  impiedad,  lo 
que  le  valió  numerosas  persecuciones, 
e  iba  a  ser  por  fin  desterrado  del  país, 
cuando  le  llegó  la  muerte  el  13  de 
noviembre  de  1884.  Fué  elegido  para 
sucederle  el  Dr.  Padilla  que  ya  ejercía 
el  cargo  de  vicario  capitular.  Nació 
en  Jujuy  en  1848  y  fué  ordenado  sa- 
cerdote en  1872.  Como  vicario  fundó 
varios  colegios  en  distintos  puntos  de 
la  diócesis  y  en  1892  fué  nombrado 
obispo.  Era  incansable  en  la  labor 
apostólica  y  reco- 
rrió casi  toda  la 
diócesis  a  lomo  de 
muía,  acompañado 
de  los  padres  Re- 
dentoristas,  a  quie- 
nes trajo  a  Salta 
para  que  fuesen 
los  misioneros  de 
su  grey.  Erigida  la 
diócesis  de  Tucu- 
mán  en  189  8, 
Mons.  Bazán  fué 
trasladado  a  ella  y 
designado  como  su 
primer  prelado. 

La  Santa  Sede 
nombró  en  su  lu- 
gar al  que  ya  era 
deán  de  la  cate- 
dral y  vicario  ge- 
neral, Mons.  Ma- 
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tías  Linares,  oriundo  de  una  noble  fa- 
milia salteña.  Su  aspecto  venerable,  su 
sencillez,  su  ascetismo  le  atrajeron  el 
amor  de  su  pueblo,  especialmente  de 
las  clases  humildes  que  siempre  en- 
contraban en  él  al  hombre  generoso  y 
caritativo. 

Llamó  a  los  padree  Lateranenses 
para  que  se  hicieran  cargo  del  colegio 
de  Belgrano  por  él  fundado,  a  los  pa- 
dres del  Verbo  Divino  para  confiarles 
el  seminario,  y  a  los  Salesianos  para 
que  trabajasen  en  favor  del  pueblo. 
Murió  el  20  de  abril  de  1914. 

Desde  esta  fecha  hasta  el  año  1919 
en  que  falleció,  dirigió  la  diócesis  de 
Salta  Mons.  Gregorio  Romero,  nom- 
brado por  S.  S.  Pío  X  después  de  ser 
preconizado  obispo  titular  de  Therme. 
De  él  nos  dice  un  autor  que  escondía 
un  corazón  de  apóstol,  que  era  ardien- 
te y  entusiasta  en  el  oelo  por  las  almas 


DE  SALTA 

y  que  tenía  su  delicia  en  estar  en  me- 
dio de  los  niños. 

Sucedióle  Mons.  Julio  Campero  y 
Aráoz.  Nació  éste  en  la  ciudad  de  Ju- 
juy  el  8  de  noviembre  de  1874.  Muy 
joven  ingresó  en  el  seminario  conci- 
liar de  Salta,  donde  desempeñó  más 
tarde  altos  cargos  hasta  1903  en  que 
la  congregación  del  Verbo  Divino  to- 
mó la  dirección  de  ese  establecimien- 
to. Sucesivamente  ocupó  los  cargos  de 
vicario  foráneo  de  Jujuy,  canónigo 
teologal,  magistral  y  dignidad  de 
chantre,  secretario  y  vicario  general 
del  obispado  y  vicario  capitular  a  la 
muerte  de  Monseñor  Romero,  hasta 
que  en  1923  fué  designado  obispo 
de  Salta  por  bula  de  Su  Santidad 
Pió  XL  (Del  Anuario  Católico  Ar- 
gentino). 

En  1934  Mons.  Campero  presentó 
su  renuncia. 
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irjr  N  nuevo  desmembramiento  de  la 
diócesis  de  Córdoba  se  produjo 
el  19  de  septiembre  de  1834,  al  erigirse 
el  obispado  de  San  Juan  de  Cuyo,  por 
bula  apostólica  de  Gregorio  XVI,  con 
las  provincias  de  San  Juan,  Mendoza 
y  San  Luis,  que  ya  habían  sido  cons- 
tituidas en  vicariato  apostólico  des- 
de 1826.  Dichas  tres  provincias  habían 
formado  parte  del  arzobispado  de 
Santiago  de  Chile  hasta  1776,  en  que 
pasaron  a  la  jurisdicción  de  Córdoba. 

Al  fundarse  el  obispado  de  San  Juan, 
fué  nombrado  como  primer  obispo  un 
ilustre  dominico,  famoso  ,en  los  ana- 
les patrios  por  la  parte  preponderante 
que  tomó  en  los  comienzos  de  la  nacio- 
nalidad argentina:  Fr.  Justo  de  San- 
ta María  de  Oro.  Tal  es  su  nombre. 

El  Congreso  de  Tucumán  del  9  de 
julio  de  1816,  cuna  de  la  independen- 
cia, al  que  asistió  como  delegado  por 
la  provincia  de  San  Juan,  le  vió  des- 
tacarse como  una  de  las  figuras  más 
eminentes  de  la  Asamblea,  y  a  la  in- 
fluencia de  su  palabra  elocuente,  se 
debe  en  parte  el  que  aquella  adoptara 
la  forma  republicana  de  gobierno  más 


bien  que  la  monárquica  para  el  nacien- 
te país. 

Había  nacido  en  San  Juan  en  1772 
y  murió  en  1838.  Una  estatua  de  bron- 
ce colocada  en  la  plaza  principal  de 
San  Juan  recuerda  su  memoria. 

Sucesor  suyo  fué  el  Ihno.  Dr.  D.  Jo- 
sé Manuel  Eufrasio  de  Quiroga  Sar- 
miento, nacido  en  la  ciudad  de  San 
Juan  el  1"  de  junio  de  1777.  Fué  nom- 
brado obispo  diocesano  de  Cuyo  por 
el  Papa  Gregorio  XVI,  por  bula  de 
15  de  mayo  de  1837.  Recibió  la  consa- 
gración episcopal  en  Santiago  de  Chi- 
le en  1840.  Murió  en  la  ciudad  de  San 
Juan  el  25  de  enero  de  1852  y  fué 
sepultado  en  la  iglesia  catedral.  Siguió 
una  larga  vacante  de  9  años,  durante 
la  cual  Mons.  Timoteo  Maradona,  na- 
tural de  San  Juan,  fué  provisor  y  go- 
bernador eclesiástico  hasta  que  en 
1861  tomó  posesión  de  la  diócesis  el 
limo.  D.  Fr.  Nicolás  Aldazor,  de  la 
Orden  de  San  Francisco,  nacido  en 
La  Rioja  en  1875.  Fué  nombrado  obis- 
po de  Cuyo  por  S.  S.  el  Papa  Pió  IX, 
por  bula  de  24  de  diciembre  de  1858 
y  consagrado  en  la  iglesia  de  San 
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Fray  NicX)lás  Aldazor 

Francisco  de  Buenos  Aires,  el  2  de 
octubre  de  1859.  Murió  en  el  pueblo 
de  San  Francisco,  de  la  provincia  de 
San  Luis,  el  22  de  agosto  de  1866,  y 
fué  sepultado  en  el  presbiterio  de  la 
iglesia  de  Santo  Domingo  de  la  ciudad 
de  San  Luis,  que  entonces  servía  de 
iglesia  parroquial. 

Después  de  la  muerte  del  Obispo 
Aldazor,  el  metropolitano  de  Buenos 
Aires,  Mons.  José  Mariano  Escalada, 
nombró  vicario  capitular  de  la  dió- 
cesis de  Cuyo  al  Pbro.  Victor  Eizzeiro 
Molina,  que  actuó  en  su  cargo  hasta 
que  el  limo.  D.  Fr.  José  Wenceslao 
Achaval  de  la  Orden  de  San  Francis- 
co, nacido  en  Santiago  del  Estero  el 
24  de  noviembre  de  1813,  fué  nombra- 
do obispo  de  Cuyo  por  S.  S.  el  Papa 
Fio  IX,  por  bula  de  20  de  diciembre 
de  1867.  Recibió  la  consagración  epis- 
copal en  la  iglesia  de  San  Francisco 
de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  de  ma- 
nos del  arzobispo  Mons.  Mariano  José 


Dr.  J.  M.  Eufrasio  de  Quiroga  Sarmiento 

Escalada,  el  4  de  octubre  de  1868. 
Tomó  posesión  de  su  sede  por  medio 
de  su  apoderado  para  el  efecto,  Pbro. 
Eleuterio  Cano,  .el  10  de  noviembre 
de  dicho  año  1868.  Murió  en  la  ciudad 
de  San  Juan  el  25  de  febrero  de  1898 
y  fué  sepultado  en  la  catedral. 

Al  obispo  Achával  sucedió  el  limo. 
D.  Fr.  Marcolino  del  Carmelo  B«na- 
vente,  de  la  Orden  de  predicadores. 
Nació  en  S.  Antonio  de  Areco  el  año 
1845  de  padres  piadosos  que  santifi- 
caron el  hogar  con  las  prácticas  cris- 
tianas y  edificantes  virtudes. 

El  colegio  de  Larsen,  El  Plata  y 
después  el  de  Jordán  contáronle  entre 
el  número  de  sus  mejores  alumnos. 
Habiendo  ingresado  en  la  Orden  do- 
minicana, se  ordenó  de  sacerdote  en 
1868,  distinguiéndose  muy  pronto  co- 
mo notable  orador;  con  ocasión  del 
jubileo  sacerdotal  de  León  XIII,  en 
que  todos  los  gobiernos  se  apresura- 
ron a  enviar  a  Su  Santidad,  embaja- 
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Fbat  José  Wenceslao  AchIval 

dores  especiales  para  ofrecerle  sus 
respetos  y  sentimientos  filiales,  el  go- 
bierno argentino  confió  esta  misión  al 
P.  Benavente,  quien  fué  condecorado 
por  el  presidente,  y  el  mismo  León 
XIII  considerándole  activo  apóstol  de 
la  propagación  del  evangelio,  le  obse- 
quió con  un  anillo  y  el  birrete  de  los 
predicadores. 

En  sus  viajes  por  el  viejo  mundo 
conoció  la  institución  de  los  PP.  Do- 
centes, implantándola  en  Buenos  Ai- 
res con  el  Colegio  Lacordaire"  que 
ha  sido  un  plantel  de  educación  sólida 
y  cristiana. 

Sus  bellas  y  excepcionales  cualida- 
des de  orador  sagrado,  fueron  la  más 
sólida  base  de  su  fama  y  engrande- 
cimiento. El  año  1899  era  elevado 
al  episcopado  recibiendo  la  consa- 
gración de  manos  del  arzobispo  de 
Buenos  Aires  Monseñor  Castellanos, 
y  trasladándose  a  los  pocos  días 
a  su  diócesis  de  San  Juan  de  Cu- 
yo, donde  fué  recibido  con  gran  en- 


Fbat  Mabcolino  del  Cáemelo  Benaventb 


tusiasmo.  A  él  se  debe  la  iniciativa  de 
levantar  en  la  cumbre  de  los  Andes 
la  estatua  de  Cristo  Redentor,  como 
sello  definitivo  de  la  paz  y  concordia 
entre  chilenos  y  argentinos,  después 
de  la  amenaza  de  guerra  entre  ambos 
países.  Otra  obra  hermosa  dejó  nuestro 
obispo:  la  fundación  de  la  congrega- 
ción de  las  Hermanas  de  la  Sagrada 
Familia  de  Nazareth,  llenando  con  es- 
to una  de  sus  ardientes  aspiraciones : 
la  enseñanza  diaria  del  catecismo  a  los 
niños,  y  secundando  así  los  deseos  del 
Santo  Padre  Pió  X.  El  4  de  abril  de 
1905,  aprobaba  las  constituciones  de 
la  naciente  congregación,  que  el  día  12 
del  mismo  mes  y  año  quedaba  fundada 
en  la  ciudad  de  San  Juan  de  Cuyo. 

Su  muerte  ocurrió  el  28  de  septiem- 
bre de  1910;  su  recuerdo  se  perpetúa 
en  la  estatua  que  se  le  ha  levantado  en 
el  atrio  de  la  basílica  de  Santo  Do- 
mingo. A  su  muerte  ocupó  la  silla  epis- 
copal el  Excmo.  doctor  don  José  Amé- 
rico  Orzali. 
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Diócesis  de  Paraná 


/A  SI  como  las  diócesis  de  Salta  y  de 
San  Juan  se  formaron  por  des- 
membración de  la  de  Córdoba,  así  la 
diócesis  de  Paraná  nació  de  la  división 
del  obispado  de  Buenos  Aires.  Tuvo 
esto  lugar  .el  13  de  junio  de  1859  por 
bula  de  Pió  IX,  ejecutada  por  el  dele- 
gado apostólico  Mons.  Mariano  Ma- 
rini. 

Comprendía  la  nueva  diócesis,  crea- 
da a  instancias  de  D.  Justo  José  de 
Urquiza,  las  provincias  de  Entre  Ríos, 
Corrientes,  Santa  Fe  y  los  territorios 
nacionales  de  Misiones,  Chaco  y  For- 
mosa. 

Fué  su  primer  obispo  presentado, 
aunque  no  efectivo,  el  presbítero  D. 
José  Leonardo  de  Acevedo.  Oriundo 
de  Córdoba,  era  religioso  de  S.  Fran- 
cisco. Llegó  a  Entre  Ríos  por  asuntos 
de  familia,  siendo  encargado  del  cu- 
rato de  Mandisoví  (ahora  Concordia), 
en  1822,  y  por  la  ley  de  reforma  del 
clero,  en  la  administración  del  go- 
bernador León  Solá,  entró  en  el  clero 
secular,  habiendo  sido  luego  cura  de 
Nogoyá.  Fué  amigo  y  consejero  de 
TTrquiza.  Delegado  eclesiástico  en  Pa- 


raná, falleció  en  esa  ciudad  el  18  de 
febrero  de  1858,  ocupando  el  cargo 
de  presidente  del  Congreso  de  la  Con- 
federación Argentina.  No  llegó  a  ser 
consagrado  obispo,  por  haber  muerto 
antes  de  que  llegasen  las  bulas  de 
Roma.  La  lápida  que  en  un  principio 
cubría  su  sepulcro  y  aún  se  conserva 
en  la  catedral,  dice:  "Aquí  descansan 
los  restos  del  muy  lite.  Sr.  Presbítero 
D.  José  Leonardo  Acevedo  —  Cura 
Párroco  que  fué  33  años  de  la  ciudad 
de  Nogoyá  —  Delegado  Eclesiástico 
de  esta  Matriz  de  Paraná  —  Senador 
al  Congreso  Legislativo  Federal  por 
esta  Provincia  de  Entre  Ríos.  Y  pri- 
mer electo  para  Obispo  de  esta  Dióce- 
sis Paranaense.  Falleció  a  los  73  años 
de  edad  el  18  de  Febrero  de  1858.  R. 
I.  P.  —  El  Exmo.  Sr.  Presidente  y 
Capn.  Gral.  de  la  Confederación  Ar- 
gentina D.  Justo  J.  de  Urquiza  consa- 
gra al  finado  este  testimonio  de  cor- 
dial amistad." 

En  su  lugar  fué  nombrado  Monse- 
ñor Luis  Gabriel  Segura  y  Cubas,  que 
fué  de  hecho  el  primer  obispo  de  Pa- 
raná, y  gobernó  la  diócesis  desde  1860 
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hasta  el  13  de  octu- 
bre de  1862,  en  que 
murió  inesperada- 
mente, pocos  días 
después  de  haber 
llegado  de  Cata- 
marca,  adonde  ha- 
bía ido  por  breves 
días  y  tuvo  que 
quedarse  una  larga 
temporada,  debido 
a  las  dificultades 
que  ofrecían  a  los 
viajeros  las  luchas 
armadas  de  esa 
época.  Tuvo  como 
s.ecretario  del  obis- 
pado al  ilustre 
franciscano  Fray 
Mamerto  Esquiú, 
que  como  él  era  ca- 
tamarqueño,  y  con 
permiso  especial  de  sus  superiores 
acompañó  un  tiempo  al  primer  obispo 
de  Paraná,  llegando  más  tarde,  por 
imposición  de  la  obediencia,  a  ocupar 
el  cargo  de  obispo  de  Córdoba,  después 
de  haber  renunciado  al  arzobispado  de 
Buenos  Aires.  Mons.  Segura  y  Cubas 
no  pudo  desplegar  todas  sus  energías  y 
llevar  a  cabo  sus  proyectos  de  organi- 
zación de  la  vasta  diócesis  reciente- 
mente creada,  a  causa  del  poco  tiempo 
que  estuvo  al  frente  de  la  misma.  Fué 
el  prelado  de  la  caridad,  que  le  movió 
a  escribir  su  primera  pastoral,  sobre 
la  reina  de  las  virtudes,  poniendo  co- 
mo lema  de  la  misma,  esta  frase  del 
Discípulo  Amado  (S.  Juan  rV-7  de  la 
T  ep.)  "Charissimi,  diligamus  nos  in- 
vicem;  quia  charitas  ex  Deo  est",  es 
decir,  "Carísimos,  amémonos  los  unos 
a  los  otros ;  porque  la  caridad  procede 
de  Dios".  Fué  sepultado  en  la  catedral 
vieja,  reposando  sus  cenizas  ahora 
juntamente  con  las  del  primer  obispo 


Dr.  Rosendo  de  la  Lastra  t  Gk)EDiLLo 


pres-entado,  D.  Jo- 
sé L.  Acevedo,  y 
las  del  ejemplar 
párroco  de  Para- 
ná, D,  Francisco 
Dionisio  Alvarez, 
en  una  cripta,  en  el 
atrio  de  la  actual 
catedral,  frente  a 
la  puerta  de  la 
derecha,  a  la  en- 
trada. 

A  su  muerte  fué 
designado  para  re- 
emplazarle Monse- 
ñor José  María  Ge- 
labert  y  Crespo,  a 
quien  tocó  la  ardua 
tarea  de  organizar 
la  extensa  dióce- 
sis, que  rigió  des- 
de 1865  hasta  el  7 
de  noviembre  de  1897,  ,en  que  pasó  a 
mejor  vida,  siendo  sepultado  en  la 
iglesia  matriz  de  Santa  Fe,  de  donde 
era  natural.  Durante  los  treinta  y  dos 
años  de  su  gobierno,  visitó  varias  ve- 
ces su  dilatada  diócesis  (formada  en- 
tonces por  Entre  Ríos,  Corrientes,  Mi- 
siones, Santa  Fe,  Chaco  y  Formosa) 
no  arredrándole  las  incontables  difi- 
cultades y  molestias  de  los  viajes  de 
entonces,  recorriendo  leguas  y  leguas 
en  incómodas  carretas  y  pernoctando 
muchas  veces  al  campo  raso  o  en  me- 
dio de  los  montes.  De  esa  labor  apos- 
tólica quedan  sus  notables  autos  de 
visita  canónica.  Creó  numerosas  pa- 
rroquias, edificó  templos,  fundó  el 
seminario  conciliar  del  Litoral,  que 
funcionó  con  el  afamado  colegio  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  Santa  Fe, 
y  del  cual  han  salido  tantos  y  merito- 
rios sacerdotes,  honra  de  la  Iglesia  y 
de  la  Patria.  Fundó  muchos  estableci- 
mientos de  beneficencia  pública,  como 
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hospitales  y  asilos. 
Protegió  las  co- 
munidades religio- 
sas, Hermanas  del 
Huerto,  Vicenti- 
nas,  Esclavas  de  la 
Misericordia,  etc. 
Fué  uno  de  los  más 
notables  oradores 
sagrados  de  su 
tiempo,  y  aún  es 
recordada  la  facili- 
dad que  tenía  para 
improvisar  y  cam- 
biar de  tema,  según 
lo  requerían  las  cir- 
cunstancias. Asis- 
tió al  Concilio  Va- 
ticano en  1870.  De- 
dicó buena  parte 
de  su  fortuna  al 
esplendor  del  cul- 
to, y  aún  se  usan  en  la  catedral  los 
ricos  ternos  completos 
cal  que  trajo  de  París, 
pues  de  cincuenta  años 
tán  como  nuevos. 

Digno  sucesor  suyo  fué  Monseñor 
Rosendo  de  la  Lastra  y  Gordillo.  Na- 
ció en  Córdoba  el  5  de  mayo  de  1856. 
Fué  ordenado  sacerdote  el  18  de  sep- 
tiembre de  1881,  consagrado  obispo 
T.  de  Miletópolis  y  auxiliar  de  Córdo- 
ba el  30  de  noviembre  de  1892,  habien- 
do ocupado  anteriormente  puestos 
importantes,  como  vicerrector  del  se- 
minario, secretario  del  venerable 
obispo  Esquiú,  y  vicario  foráneo  de 
La  Rioja,  cargo  que  ocupaba  al  ser 
preconizado  obispo  diocesano  de  Pa- 
raná el  24  de  marzo  de  1898.  Tomó  po- 
sesión de  su  sede  el  28  de  mayo  de 
1898,  y  la  gobernó  como  pastor  vigi- 
lante y  padre  amable,  hasta  el  3  de 
julio  de  1909,  día  de  su  muerte, 
ocurrida    en    el    palacio  episcopal 


1 


MONS.  Abel  Bazán  y  Bustos 


de  pontifi- 
y  que  des- 


de 


uso  es- 


de  Paraná.  Después 
de  recibir  el  Santo 
Viático  que  le  fué 
llevado  solemne-- 
mente  de  la  cate- 
dral por  «1  Vble. 
deán  D,  Clementi- 
no  Baléala,  asisti- 
do del  Cabildo 
eclesiástico  y  del 
seminario,  en  la 
noche  del  2  de  ju- 
lio, hizo  pasar  de- 
lante de  sí  a  todos 
los  seminaristas, 
dándoles  su  bendi- 
ción, y  dijo:  **En 
estos  momentos 
solemnes  en  que  no 
se  miente,  declaro 
que  todo  lo  he  he- 
cho a  mayor  gloria 
de  Dios,  pido  perdón  a  los  que  hubiere 
ofendido  y  perdono  a  los  que  me  hu- 
bieren injuriado". 

Fué  el  obispo  misionero  que  en  los 
once  años  de  su  gobierno  recorrió  por 
tres  veces,  íntegra  su  dilatada  dióce- 
sis, de  la  cual  se  había  desmembrado 
la  de  Santa  Fe,  (creada  el  98  y  com- 
puesta por  esa  provincia,  el  Chaco  y 
Formosa),  pero  que  comprendía  aún 
las  provincias  de  Entre  Ríos,  Corrien- 
tes y  el  territorio  de  Misiones.  (^) 

Fué,  ante  todo  el  obispo  del  semi- 
nario, al  que  cuidaba  como  a  la  niña 
de  sus  ojos,  y  para  el  que  tenía  amor 
de  madre.  Visitaba  seguido  a  los  semi- 
naristas, ya  en  el  seminario,  ya  en  la 


(1)  En  1900  coronó  con  diadema  pontificia,  en 
Corrientes,  la  venerada  imagen  de  Nuestra  Señora 
de  Itatí,  asistido  por  varios  obispos  de  la  Eepúbliea, 
por  Mons.  Eieardo  Isasi,  de  la  E.  Oriental  del 
Uruguay,  y  de  Mons.  Juan  Sinforiano  Bogarín, 
entonces  obispo  y  ahora  primer  arzobispo  del 
Paraguay. 
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quinta  El  Salvador,  que  adquirió  para 
que  pasaran  las  vacaciones.  Dió  gran 
impulso  a  su  adelanto,  y  al  morir 
le  dejó  sus  muebles  y  sus  libros. 
No  hacía  viaje  a  Córdoba  que  no 
volviese  lleno  de  golosinas,  que  él 
mismo  repartía  gozoso  a  los  estudian- 
tes. Con  toda  justicia  se  levanta  la 
estatua  de  bronce  en  que  se  reproduce 
su  gallarda  figura,  en  el  patio  de  ho- 
nor del  seminario.  Padeció  persecu- 
ción por  la  justicia,  y  murió  rodeado 
del  afecto  de  las  almas  buenas,  siendo 
sepultado  en  el  coro  de  canónigos  de 
su  iglesia  catedral. 

El  báculo  pastoral  pasó  entonces  a 
manos  de  Mons.  Abel  Bazán  y  Bustos, 
nacido  en  Tama  (La  Rioja).  Después 
de  ocupar  destacados  cargos  en  su  dió- 
cesis de  Córdoba,  llegó  a  ser  vicario 
foráneo  de  La  Rioja,  promoviendo  el 
culto  de  su  patrono,  S.  Nicolás  de 
Bari,  y  habiendo  sucedido  en  esa  dig- 
nidad a  Mons.  de  la  Lastra,  lo  sucedió 
también  en  el  obispado  de  Paraná. 
Fué  consagrado  en  la  catedral  de  Bue- 
nos Aires  el  8  de  mayo  de  1810,  por 
Monseñor  Espinosa,  asistido  de  Mons. 
Terrero  y  Mons.  Romero,  y  se  hizo 
cargo  de  la  diócesis  el  15  del  mismo 
mayo,  muriendo  inesperadamente  en 
Buenos  Aires  el  25  de  abril  de  1926. 

Monseñor  Bazán  fué  un  verdadero 
pastor  de  almas,  recto  y  amable;  un 


enamorado  de  las  artes,  como  lo  pro- 
clama la  colección  de  cuadros  existen- 
te en  el  palacio  episcopal,  sobre  lo 
cual  escribió  su  interesante  libro:  Ar- 
fe. Fué  un  eximio  cultor  de  las  le- 
tras, como  lo  atestiguan  sus  numero- 
sas obras,  entre  otras  Aromas  de 
Oriente,  Lourdes,  Aromas  de  Amé- 
rica y  sus  medulosas  pastorales, 
de  un  estilo  atrayente.  Cultivó  con 
éxito  la  oratoria,  y  ante  todo,  fué  un 
obispo  organizador  que  con  talento 
constructor  y  con  innegable  penetra- 
ción y  larga  mirada  se  adelantó  a  su 
tiempo  en  sus  sabias  disposiciones,  co- 
mo lo  atestiguan  los  350  autos  de  vi- 
sitas pastorales  y  la  fundación  del 
importante  diario  **La  Acción"  de 
Paraná,  y  los  difundidos  boletines  pa- 
rroquiales. En  sus  escritos  se  nota  su 
versación  en  sociología,  tratando  de 
dar  soluciones  al  pavoroso  problema 
de  la  cuestión  social. 

Le  sucedió  el  obispo  Mons.  Julián 
P.  Martínez.  Nació  en  Villa  San  José 
(departamento  de  Colón)  el  29  de 
abril  de  1881,  cursó  el  bachillerato  en 
el  histórico  colegio  de  Concepción  del 
Uruguay,  ingresó  en  el  seminario  con- 
ciliar de  Paraná  en  1902,  teniente  cura 
en  Gualeguaychú  y  por  fin  cura  rector 
de  la  catedral  hasta,  su  preconización 
episcopal  el  17  de  julio  de  1927.  Re- 
nunció en  1934. 
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Santa  Fe. 

I  A  diócesis  de  Paraná  cuya  erec- 
ción  acabamos  de  ver,  era  dema- 
siado extensa  para  durar  mucho  en  esa 
forma.  Así  que  ya  su  segundo  obispo 
Mons.  José  M.  Gelabert  vió  despren- 
derse la  provincia  de  Santa  Fe  con  las 
gobernaciones  del  Chaco  y  Formosa, 
para  formar  con  «lias  la  nueva  dióce- 
sis de  Santa  Fe,  con  sede  en  la  ciudad 
del  mismo  nombre.  Tuvo  lugar  esto 
por  bula  de  León  XIII  de  15  de  febrero 
de  1897,  siendo  nombrado  administra- 
dor apostólico  Mons.  Gregorio  Rome- 
ro. Ya  al  año  siguiente  con  fecha  de 
30  de  abril,  fué  designado  su  primer 
obispo,  el  limo.  Dr.  Juan  Agustín 
Boneo,  natural  de  Buenos  Aires,  y 
descendiente  de  una  familia  española 
radicada  en  el  país  desde  el  siglo 
XVTII.  Todavía  niño  ingresó  en  el  se- 
minario, siendo  enviado  poco  después 
al  colegio  Pío  Latino  de  Roma,  donde 
recibió  las  órdenes  menores  en  1862 
de  manos  del  cardenal  Patrizzi,  vica- 
rio general  de  Pió  IX.    Vuelto  a  la 


patria  dictó  algunas  clases  en  el  semi- 
nario, y  en  1871  fué  nombrado  rector 
del  mismo,  cargo  que  ocupó  hasta  dos 
años  después,  en  que  la  dirección  pasó 
a  la  Compañía  de  Jesús.  Fué  designa- 
do entonces  canónigo  de  la  metropo- 
litana, y  más  tarde  vicario  general,  en 
el  que  continuó  durante  veinte  años. 
En  esta  circunstancia  destacóse  como 
un  hombre  abnegado  y  lleno  de  celo 
durante  la  espantosa  epidemia  de  có- 
lera morbo  que  asoló  a  Buenos  Aires 
en  el  año  1886. 

En  1893  era  elevado  a  la  dignidad 
episcopal  como  auxiliar  de  Buenos  Ai- 
res, y  cuando  dos  años  más  tarde  fué 
creada  la  nueva  diócesis  de  Santa  Fe, 
fué  él  designado  para  regirla,  toman- 
do posesión  de  la  misma  el  24  de  mar- 
zo de  1898.  En  carácter  de  tal  y  en 
representación  de  su  diócesis,  asistió 
en  1899  al  Concilio  Plenario  Latino 
Americano  celebrado  en  Roma,  y  en 
1924  fué  designado  administrador 
apostólico  de  la  arquidiócesis  de  Bue- 
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MoNS.  Juan  Agustín  Boneo 


nos  Aires,  cargo  que  ejerció  por  dos 
años.  Tal  es  la  brillante  carrera  sacer- 
dotal de  Mons.  Boneo.  Durante  su  go- 
bierno tuvo  ocasión  de  demostrar  su 
tesón  y  energía,  al  mismo  tiempo  que 
su  celo  en  defender  los  intereses  de  la 
iglesia,  no  temiendo  en  tales  casos  en- 
frentarse con  los  poderes  civiles  y 
arrostrar  sus  iras.  Contribuyó  gran- 
demente a  fomentar  la  devoción  a  la 
Virgen  de  Guadalupe  cuya  imagen  co- 
ronó solemnemente  en  1928,  llevó  a 
nuevo  esplendor  al  seminario  conci- 
liar, creó  numerosos  colegios  de  reli- 
giosos y  parroquiales,  y  aumentó  las 
parroquias,  muchas  de  ellas  con  .el 
fondo  necesario  para  el  sostenimiento 
del  párroco.  Así,  lleno  de  méritos  y 
con  la  aureola  y  .el  prestigio  de  un 
digno  prelado,  murió  piadosamente  el 
16  de  junio  de  1932  a  los  83  años  de 
edad. 

Sucesor  suyo  ha  sido  nombrado 
Mons.  Nicolás  Fasolino. 


Mons.  Juan  N.  Teeeeeo 


Tucumún. 

Después  de  las  divisiones  que  he- 
mos visto  realizarse  en  el  mapa  ecle- 
siástico argentino,  una  de  las  diócesis 
más  extensas  era  todavía  la  de  Salta, 
que  según  dijimos  constaba  al  momen- 
to de  su  creación,  de  la  provincia  de 
su  nombre,  de  Santiago  del  Estero, 
Catamarca,  Tucumán,  Jujuy  y  Tarija. 
Pues  bien,  de  ella  han  salido  las  dióce- 
sis de  Catamarca,  Santiago  del  Estero 
y  Tucumán.  Esta  fué  la  primera  de 
todas,  creada  el  15  de  febrero  de  1897, 
a  cuyo  efecto  la  iglesia  matriz  quedó 
convertida  en  catedral.  Su  jurisdicción 
se  extendía  a  la  provincia  de  su  nom- 
bre y  la  de  Santiago  del  Estero. 

Fué  su  primer  prelado  Mons.  Pablo 
Padilla  y  Bárcena,  de  quien  ya  deja- 
mos hecha  memoria  al  hablar  del  obis- 
pado de  Salta,  de  donde  pasó  a  Tucu- 
mán el  16  de  enero  de  1898.  Sucedióle 
Mons.  Agustín  Barreré. 
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Dr.  Juan  íIahtín  Yañiz  y  Paz 

La  Plata. 

La  diócesis  de  La  Plata  fué  creada 
al  mismo  tiempo  que  la  de  Santa  Fe 
y  Tucumán,  es  decir,  el  15  de  febrero 
de  1897  por  la  bula  de  S.  S.  León  XIII 
In  Petri  Cathedra,  siendo  nombra- 
do su  primer  obispo  Mons,  Mariano 
Antonio  Espinosa,  quien  la  rigió  has- 
ta 1900,  en  que  fué  trasladado  al  ar- 
zobispado de  Buenos  Aires. 

Sucedióle  Mons.  Terrero,  nacido  en 
la  capital  de  la  Eepública  el  13  de 
agosto  de  1850.  El  21  de  abril  de 
1898  fué  nombrado  obispo  titular  de 
Delcos  y  el  7  de  diciembre  de  1900  de 
La  Plata.  Murió  en  1921.  Para  llenar 
la  vacante  fué  designado  Mons.  Fran- 
cisco Alberti. 

Santiago  del  Estero. 

Ya  conoce  el  lector  lo  que  esta  ciu- 
dad representa  en  la  historia  eclesiás- 


De.  Bernabé  Piedeabuena 

tica  argentina.  Siu  embargo  de  haber 
sido  la  sede  de  la  primera  diócesis  pro- 
piamente argentina,  por  las  vicisitu- 
des de  los  tiempos  vino  a  perder  la 
dignidad  episcopal  desde  que  se  tras- 
ladó a  Córdoba  en  1699,  hasta  el  25 
de  marzo  de  1907,  en  que  quedó  res- 
tablecida, desmembrándose  de  la  del 
Tucumán,  y  con  jurisdicción  en  la  pro- 
vincia de  Santiago  del  Estero. 

Fué  su  primer  obispo  el  Dr.  Juan 
Martín  Yañiz  y  Paz,  presentado  a  la 
Santa  Sede  por  el  entonces  presiden- 
te de  la  Nación,  Dr.  José  Figueroa 
Alcorta.  Había  nacido  en  Córdoba  el 
23  de  octubre  de  1840,  fué  arcediano 
del  Cabildo  eclesiástico  de  la  misma  y 
preconizado  obispo  de  Santiago  del 
Estero  el  8  de  febrero  de  1910,  to- 
mando posesión  de  la  diócesis  el  19  de 
mayo  del  mismo  año.  Falleció  el  6  de 
abril  de  1926  y  fué  elegido  para  su- 
cederle  Monseñor  Dr.  Audiuo  Rodrí- 
guez y  Olmos. 
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De.  Inocencio  Dávila  y  Matos 


Catamarca. 

La  diócesis  de  Catamarca  data  úni- 
camente del  5  de  febrero  de  1910,  con 
cuya  fecha  Pío  X  expidió  la  bula  de 
erección,  desmembrándola  de  la  dió- 
cesis de  Tucumán.  El  Excelentísimo 
Sr.  Dr.  Bernabé  Piedrabuena  fué  nom- 
brado su  primer  obispo.  Nació  en  Tu- 
cumán en  1'  de  noviembre  de  1865; 
elegido  obispo  titular  de  Cestro  el  10 
de  diciembre  de  1907,  fué  trasladado 
al  obispado  de  Catamarca  el  8  de  no- 
viembre de  1910,  gobernándola  hasta 
1923  en  que  pasó  al  obispado  de  Tu- 
cumán. 

Cuatro  años  tardó  en  llenarse  la  va- 
cante, para  la  cual  se  nombró  al  Ex- 
celentísimo Dr.  D.  Inocencio  Dávila  y 
Matos,  oriundo  de  Córdoba  y  descen- 
diente de  una  familia  de  abolengo.  Na- 
ció en  Santa  Rosa  en  1847.  Ingresó  al 
seminario  de  Córdoba  y  allí  desempe- 
ñó el  cargo  de  ecónomo.  Fué  cura  y 


MoNS.  Luis  Mabía  Niella 


vicario  de  Tulumba,  donde  permane- 
ció durante  10  años. 

En  marzo  de  1909  se  hizo  cargo  del 
rectorado  del  seminario  de  Córdoba, 
durante  el  cual  llevó  a  feliz  término 
la  construcción  de  la  capilla  del  esta- 
blecimiento. 

Fué  nombrado  canónigo  teologal 
por  el  limo,  obispo  Bustos  en  1912,  y 
monseñor  y  prelado  doméstico  de  Su 
Santidad,  elegido  por  Pío  X,  alcan- 
zando luego  el  obispado  titular  de  Os- 
tracine  y  auxiliar  de  Córdoba  el  28  de 
octubre  de  1914.  Ocupó  también  el  car- 
go de  deán  del  Cabildo. 

Vacante  el  obispado  de  Catamarca, 
con  el  traslado  de  Monseñor  Dr.  Ber- 
nabé Piedrabuena  al  de  Tucumán,  Su 
Santidad  Pió  XI  lo  invistió  de  tan  alta 
dignidad,  de  la  que  se  hizo  cargo  el 
9  de  octubre  de  1927,  rigiendo  la  dió- 
cesis hasta  el  30  de  abril  de  1930  en 
que  falleció. 

Desde  el  31  de  diciembre  de  1932 
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ocupó  la  silla  episcopal  de  Catamarca 
Mons.  Vicente  Paira,  nacido  en  CMvil- 
coy  (Prov.  de  Buenos  Aires)  .en  1884. 
Ejerció  de  cura  párroco  en  Exaltación 
de  la  Cruz,  donde  fundó  una  escuela  y 
un  periódico,  siendo  trasladado  en 
1917  a  Junín  (Bs.  As.),  donde  desa- 
rrolló una  obra  considerable  de  edu- 
cador y  de  periodista.  La  muerte  le 
sorprendió  prematuramente  con  fecha 
de  12  de  marzo  de  1934. 

Corrientes. 

Esta  diócesis  es  contemporánea  de  la 
anterior,  si  bien  ya  desde  1857  tuvo 
nn  delegado  apostólico  en  la  persona 
del  Dr.  José  M.  Rolón,  canónigo  ho- 
norario de  Buenos  Aires,  quien  des- 
pués de  ocupar  numerosos  e  impor- 
tantes cargos  murió  en  el  Paraguay 
el  5  de  julio  de  1862.  El  primer  obispo 
de  Corrientes  fué  Mons.  Luis  María 
Niella  quien  ocupó  la  silla  episcopal 
desde  el  4  de  junio  de  1911  a  1933. 

Cursó  sus  estudios  en  el  seminario 


de  Santa  Fe.  Fué  párroco  de  Goya 
(Corrientes).  De  ahí  pasó  a  regir  la 
iglesia  matriz  de  Rosario  y  más  tarde 
la  iglesia  matriz  de  Corrientes  siendo 
al  mismo  tiempo  vicario  foráneo.  En 
estos  cargos  le  encontró  la  elevación 
al  obispado.  Falleció  el  30  de  noviem- 
bre de  1933. 

Como  complemento  de  estos  datos 
nos  es  grato  adjuntar  la  nueva  divi- 
sión eclesiástica  argentina,  según  la 
cual  con  fecha  20  de  abril  de  1934  S.  S. 
Pió  XI  crea  6  arzobispados :  (La  Pla- 
ta, Paraná,  Santa  Fe,  Córdoba,  San 
Juan  y  Salta) ;  y  9  obispados:  (Merce- 
des y  Azul,  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires;  Rosario  en  la  de  Santa  Fe;  Río 
Cuarto  en  la  de  Córdoba;  S.  Luis  y 
Mendoza  en  las  ciudades  respectivas; 
así  como  La  Rioja  y  Jujuy;  finalmen- 
te Viedma  en  Río  Negro). 

Reproducimos  aquí  un  gráfico  so- 
bre el  nuevo  mapa  eclesiástico  de  la 
Argentina,  publicado  por  el  diario 
**E1  Pueblo". 
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Las  Ordenes  Religiosas  en  eí  Dio  de  ía  Plata 


CAPITULO  PRIMERO 

Los  Franciscanos 


I  AS  primicias  en  la  'evangelización 
del  Río  de  la  Plata  pertenecen  a 
los  franciscanos.  Ya  en  1535,  en  la  ex- 
pedición de  Mendoza,  entre  los  sacer- 
dotes que  le  acompañaban,  aparecen 
dos  que  probablemente  eran  de  su  Or- 
den. Levantada  por  Martínez  de  Irala 
en  1541  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
trasladáronse  a  la  capital,  Asunción, 
donde  se  encontraron  con  nuevos  her- 
manos suyos  en  número  de  cinco, 
venidos  poco  hacía  con  el  veedor  Ca- 
brera, y  cuyo  superior,  el  P.  Ber- 
nardo de  Armentia  escribía  al  rey 
Carlos  V  que  su  llegada  había  sido 
predicha  por  el  indio  Esiquaran,  y  que 
grandes  y  chicos  se  apresuraban  a  re- 
cibir el  bautismo.  Erigida  en  1547  la 
diócesis  del  Río  de  la  Plata,  el  Papa 
Paulo  III  quiso  premiar  sus  servicios 
nombrando  como  primer  obispo  a  un 
franciscano:  el  P.  Juan  Barrios. 


A  esos  5  misioneros  siguieron  muy 
pronto  otros.  Puede  decirse  que  cada 
expedición  que  salía  de  España,  traía 
consigo  un  buen  número  de  ellos,  a 
veces  hasta  de  20  y  más,  (^)  de  suerte 
que  al  finalizar  el  siglo,  se  contaban 
por  encima  del  centenar  los  llegados  a 
estas  tierras.  Algunos  de  .ellos  pasa- 
ron muy  pronto  al  Tucumán,  donde 
ya  en  1547  fundaron  el  convento  de 
Santiago  del  Estero.  Siguióle  el  de 
Córdoba  en  1575,  fundado  por  el  co- 
misario P.  Juan  Rivadeneira,  quien 
puso  al  frente  del  mismo  al  P.  Fran- 
cisco Daroca  traído  de  Santiago.  En 
1583,  el  mismo  P.  Rivadeneira  vol- 
viendo de  España,  asistía  a  la  funda- 
ción del  convento  de  S.  Francisco  de 
Buenos  Aires,  y  dejaba  en  él  algunos 

(1)  Como  la  del  adelantado  Juan  Ortiz  de  Zara- 
te, que  llegó  a  la  Asunción  en  1574.  En  ella  vino, 
entre  otros,  el  arcediano  Barco  Centenera. 
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Feat  Luis  Bolacos 


de  los  18  religiosos  que  traía  consigo, 
llevándose  los  restantes  para  engrosar 
las  comunidades  del  Tucumán.  No  es 
extraño  por  consiguiente  que  el  Papa 
S.  Pío  V,  al  erigir  en  1570  la  dióce- 
sis de  este  nombre,  pusiera  los  ojos 
en  los  franciscanos,  y  nombrara  pri- 
mer obispo  al  P.  Francisco  Belmonte, 
muerto  antes  de  que  tomara  posesión, 
y  al  que  sucedió  otro  franciscano,  el 
P.  Jerónimo  Albornoz. 

Entre  los  últimos  misioneros  llega- 
dos al  país  estaba  S.  Francisco  Sola- 
no, gran  taumaturgo  y  apóstol  del  Tu- 
cumán, que  recorrió  todas  estas  pro- 
vincias hasta  el  Chaco,  convirtiendo 
un  gran  número  de  indios  por  su  pre- 
dicación y  milagros.  Lo  que  San  Fran- 
cisco Javier  es  para  las  Indias  orien- 
tales, eso  mismo  representa  para 
las  occidentales  nuestro  santo.  Perú, 
Chile,  Argentina  y  Paraguay  fueron 


San  Francisco  Solano 


testigos  de  sus  hazañas  y  prodigios. 

Había  nacido  en  Montilla,  provincia 
de  Córdoba  (España)  en  1549,  y  des- 
pués de  algunos  años  de  vida  religio- 
sa en  su  ciudad  natal,  en  Sevilla,  don- 
de fué  maestro  de  novicios  y  en  Ma- 
rruecos, pasó  a  ejercer  el  apostolado 
en  América.  Entró  por  Panamá,  lle- 
gando en  1589  a  Lima,  donde  fué  nom- 
brado custodio  de  la  provincia  fran- 
ciscana del  Perú,  provincia  que  com- 
prendía también  los  conventos  del  Tu- 
cumán y  del  Paraguay  hasta  1612,  en 
que  estos  últimos  formaron  una  pro- 
vincia aparte  con  el  nombre  de  pro- 
vincia de  la  Asunción.  Como  visita- 
dor de  los  conventos  de  su  Orden,  y 
como  misionero  del  Evangelio,  hubo 
de  ejercitar  su  celo  en  estos  países 
durante  20  años,  y  se  cuenta  de  él, 
que  a  veces  predicando  a  tribus  de 
diferentes  lenguas,  se  hacía  entender 
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de  ellas  como  si  hablase  a  cada  una 
en  la  suya  propia.  Murió  en  Lima  en 
1610  y  fué  canonizado  por  Benedicto 
XIII  en  1726.  En  el  convento  de  San- 
tiago del  Estero,  donde  hizo  construir 
una  iglesia  que  duró  hasta  1845,  se 
conserva  la  celda  que  él  ocupó,  y  que 
se  ha  convertido  hoy  día  en  santuario 
público.  También  moró  en  el  convento 
de  La  Rioja,  y  en  1921  se  inauguró 
una  ermita  en  su  honor. 

Contemporáneo  suyo  fué  el  P.  Luis 
Bolaños,  cuyo  apostolado  entre  los  in- 
dios se  extendió  por  espacio  de  medio 
siglo.  Al  igual  de  S.  Francisco  Sola- 
no identificóse  de  tal  manera  con  ellos, 
que  le  veneraban  como  a  un  Padre. 
Tradujo  al  guaraní  para  su  servicio  el 
catecismo  y  algunos  libros  de  piedad, 
y  compuso  una  gramática  para  los 
misioneros.  Levantó  15  iglesias  y  bau- 
tizó muchos  millares  de  indígenas.  Mu- 
rió en  1629.  A  él  y  a  S.  Francisco 
debe  la  Argentina  en  gran  parte  su 
fe  cristiana. 

Al  lado  de  estos,  hubo  otros  muchos 
que  trabajaron  en  la  evangelización 
del  Río  de  la  Plata  y  del  Tucumán,  co- 
mo los  PP.  Alonso  de  Buenaventura, 
compañero  de  fatigas  del  P.  Bolaños; 
Juan  de  S.  Bernardo,  martirizado  por 
los  indios;  Luis  Vergara,  que  convir- 
tió a  los  charrúas ;  Ignacio  de  Loyola, 
obispo  de  la  Asunción;  Bemardino 


Cárdenas,  nombrado  también  obispo 
de  la  Asunción  en  1638,  y  otros. 

En  1786,  los  franciscanos  de  Propa- 
ganda Fide  fundaron  el  colegio  de  S. 
Carlos,  en  S.  Lorenzo  (Santa  Fe),  y 
se  encargaron  de  muchas  misiones  que 
los  jesuítas  y  mercedarios  habían  te- 
nido que  abandonar,  como  las  de  S. 
Jerónimo  del  Rey  (Reconquista)  y  de 
Espín.  El  colegio  de  S.  Carlos  hubo 
de  cerrarse  por  falta  de  personal  a 
principios  del  siglo  XIX,  pero  en  1855 
volvieron  los  franciscanos  a  restaurar 
las  misiones  destruidas  durante  las 
guerras  civiles,  y  fundar  otras  nue- 
vas, como  la  de  Salta,  erigida  en  1851 
por  el  P.  José  Puigdengolas,  la  de  la 
Inmaculada  Concepción  en  1859,  San 
Francisco  de  las  Conchas  en  1862,  y 
S.  Antonio  en  1868,  todas  las  cuales 
perecieron  pronto  por  falta  de  apoyo. 
Hoy  día  el  centro  de  las  misiones  fran- 
ciscanas en  Argentina  es  el  colegio  de 
S.  Carlos  en  S.  Lorenzo,  el  cual  jun- 
tamente con  los  conventos  de  N.  S.  de 
la  Merced  en  Corrientes,  y  de  S.  Fran- 
cisco en  Salta,  sostienen  las  misiones 
del  Chaco  y  de  Formosa,  a  saber:  S. 
Femando  (1880)  con  5.000  habitantes ; 
Nueva  Pompeya  (1899)  con  11.000  ha- 
bitantes; Formosa  (1875)  con  16.000; 
y  S.  Francisco  Solano  en  Taca-Agle 
(1901).  Del  colegio  de  San  Lorenzo 
nos  Aires  y  por  fin  sucesor  de  aquél, 
hablaremos  más  en  la  última  parte. 
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Los  Dominicos 


I  A  región  del  Río  de  la  Plata,  en 
que  por  primera  vez  hicieron  su 
aparición  los  dominicos,  fué  el  Tucu- 
mán.  Vinieron  en  1550,  del  Perú,  don- 
de prosperaba  ya  la  provincia  de  S. 
Juan  Bautista,  y  llamábanse  Gaspar 
Carvajal  y  Alonso  de  Trueno,  a  los 
cuales  cabe  la  gloria  de  ser  los  funda- 
dores por  decirlo  así,  de  la  Orden  en 
la  Argentina.  El  convento  de  S.  Do- 
mingo de  Santiago  del  Estero  fué  el 
primero  que  erigieron  en  1553,  siquie- 
ra de  un  modo  transitorio  y  en  forma 
de  hospicio.  Fué  levantado  más  tarde 
y  vuelto  a  construir.  Siguiéronle  el  de 
S.  Fe  en  1599,  ó  1603  según  otros,  el 
de  Buenos  Aires  en  1602,  y  el  de  Cór- 
doba en  1604.  Si  bien  el  convento  de 
Buenos  Aires  no  se  erigió  hasta  1602, 
sin  embargo  consta  que  la  Orden  de 
Predicadores  llegó  a  dicha  ciudad  en 
1580,  cuando  Garay  la  edificaba  de 
nuevo. 


El  P.  Carvajal  era  extremeño  y  lle- 
gó al  Perú  en  1533.  Gonzalo  Pizarro 
le  llevó  consigo  en  el  viaje  de  explo- 
ración que  hizo  por  los  alrededores 
de  Quito,  sufriendo  con  este  motivo 
grandes  penalidades.  Vuelto  a  Lima, 
fué  nombrado  subprior  del  convento 
del  Santo  Rosario,  cargo  que  ejerció 
hasta  que  años  después  pasó  al  Tu- 
cumán  por  orden  de  sus  superiores. 
En  este  país  distinguióse  como  un 
gran  misionero,  recorriéndole  repeti- 
das veces  y  bautizando  a  muchos  mi- 
les de  indios.  En  él  vivió  hasta  1557 
en  que  fué  Uamado  al  Perú  como  pro- 
vincial, sucesor  d  e  1  P.  Domingo  de 
Santo  Tomás.  Un  testigo  de  su  vida, 
Fr.  Reginaldo  de  Lizárraga,  nos  hace 
de  él  este  elogio:  "Al  excelente  P. 
Domingo  de  Santo  Tomás  sucedió  en 
el  cargo  de  provincial  este  gran  reli- 
gioso, Gaspar  de  Carvajal,  hombre  de 
un  valor  firme  y  de  una  virtud  igual. 
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recto,  celoso,  sincero.  El  Señor  le  fa- 
vorecía con  una  gracia  tan  particular 
que  en  todos  los  lugares  en  que  ejer- 
cía su  ministerio  dejaba  un  acrecen- 
tamiento de  bendición  espiritual  y 
temporal.  Era  austero,  de  un  gran 
ejemplo,  de  un  admirable  candor  y 
sencillez ;  por  lo  cual  su  nombramien- 
to causó  a  la  provincia  la  mayor  ale- 
gría". O  Su  gran  preocupación  fué 
acrecentar  la  observancia  regular  y  el 
espíritu  religioso  de  sus  subditos,  lo 
que  logró  llevando  a  esta  provincia  a 
una  gran  perfección  y  prosperidad.  Su 
lema  era :  Todo  por  Dios  y  solamente 
por  Dios.  Murió  en  Lima  el  12  de 
junio  de  1584. 

Como  se  ve  por  lo  dicho,  la  provin- 
cia dominicana  del  Perú  se  extendía 
en  estos  años  y  bastante  más  adelan- 
te, por  el  Tucumán,  Chile  y  otras  re- 
giones. Así  fué  hasta  el  año  1586,  en 
que  se  erigió  la  nueva  provincia  de 
S.  Lorenzo  de  Chile,  el  día  mismo  de 
la  fiesta  de  este  santo  (10  de  agosto), 
circunstancia  que  la  dió  el  nombre.  A 
ella  pasaron  desde  un  principio  las 
casas  del  Río  de  la  Plata  y  del  Tucu- 
mán. Fué  su  primer  provincial  el  P. 
Reginaldo  de  Lizárraga  del  que  habla- 
remos extensamente  más  adelante.  El 
obispo  de  Buenos  Aires,  Mons.  Cristó- 
bal de  la  Mancha  fué  visitador  de  la 
misma,  y  es  en  esta  ocasión  que  le  sor- 
prendió su  nombramiento.  En  1666  se 
produjo  un  cisma  entre  los  conventos 
de  un  lado  y  de  otro  de  los  Andes.  Los 
de  Chile  eran  4,  situados  en  Santiago, 
Concepción,  Coquimbo  y  Chillán  (^) ; 
los  del  lado  oriental  de  los  Andes  eran 
9,  a  saber :  Mendoza,  San  Juan,  S.  Luis, 
Córdoba  (casa  de  estudios),  La  Rio- 
ja,  Santiago  del  Estero,  Paraguay, 
Buenos  Aires  y  Santa  Fe.  Como  era 
grande  la  distancia  que  separaba  las 


casas  chilenas  de  las  argíentinas,  y 
sobre  todo  muy  difíciles  las  comuni- 
caciones a  través  de  la  cordillera,  se 
había  determinado  que  la  elección  del 
provincial  se  haría  alternando,  una 
vez  en  Córdoba,  otra  vez  en  Santiago. 
Ya  que  el  último  capítulo  provincial 
había  tenido  lugar  en  Córdoba  en 
1662,  tocaba  al  convento  de  Santiago 
el  honor  de  reunir  el  capítulo  siguien- 
te de  1666,  y  así  lo  habían  determina- 
do los  miembros  del  capítulo  de  Cór- 
doba. No  obstante  esto,  el  provincial 
P.  Antonio  Abreu  resolvió  hacerlo  en 
Córdoba.  Los  religiosos  de  Santiago 
vieron  en  ello  motivos  secretos  de  am- 
bición y  favoritismo  para  con  un  so- 
brino suyo,  al  que  quería  nombrar  pro- 
vincial en  su  lugar.  La  Audiencia  y  el 
pueblo  de  Santiago  tomaron  parte  en 
el  asunto,  pero  como  no  lograran  rom- 
per la  resistencia  del  P.  Abreu,  los 
dominicos  chilenos  procedieron  a  su 
vez  a  reunirse  en  capítulo  y  nombrar 
por  su  parte  un  provincial,  no  obstan- 
te las  censuras  y  amenazas  del  P. 
Abreu.  Así  salieron  dos  provinciales : 
el  P.  Valentín  por  parte  de  los  elec- 
tores de  Santiago;  el  P.  Cristóbal  de 
Figueroa,  sobrino  del  P.  Abreu,  por 
parte  de  los  de  Córdoba.  Como  los 
dos  partidos  se  disputaban  la  validez 
de  la  elección,  la  cuestión  naturalmen- 
te hubo  de  llevarse  a  Roma,  ante  el 
general  de  la  Orden,  que  lo  era  el  P, 
Bautista  de  Marinis.  Allí  el  pleito  se 
resolvió  a  favor  del  último,  no  obs- 
tante el  peso  de  las  razones  y  la  gra- 
vedad y  mérito  de  los  electores  de  San- 
tiago, y  es  que  mientras  el  delegado 
de  Chile  se  contentó  con  enviar  las 

(1)  MeléndeZ:  Verdaderos  tesoros  de  las  In- 
dias. Tomo  I,  p.  377. 

(2)  Más  tarde  se  fundaron  otros  en  S.  Felipe, 
Valparaíso,  Talca,  Quillotta,  Caniquenes  y  La  Se- 
rena. 
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actas  del  capítulo  a  Roma,  el  de  Cór- 
doba se  dirigió  allí  directamente  y 
sostuvo  su  causa  con  gran  celo.  El  12 
de  junio  de  1668  el  general  dirigió 
una  carta  a  los  conventos  de  Chile 
anulando  su  elección,  castigando  a  los 
que  habían  tomado  parte  en  ella  y 
recomendando  acatar  al  P.  Figueroa 
como  nuevo  provincial,  decisiones  que 
fueron  acatadas  con  toda  humildad. 

Esta  división  entre  los  conventos 
de  uno  y  otro  lado  de  los  Andes  fué 
ahondándose  con  los  años,  hasta  crear 
en  los  ánimos  de  los  religiosos  de  la 
Banda  Oriental  el  deseo  repetido  de 
formar  una  provincia  aparte.  Contri- 
buyó también  a  ello  la  dificultad  que 
representaba  para  los  provinciales  el 
tener  que  pasar  la  cordillera  para  lle- 
var a  cabo  las  visitas,  por  lo  cual  mu- 
chas veces  se  hacían  representar  por 
delegados,  que  según  parece  no  siem- 
pre mostraban  buena  voluntad  para 
con  sus  hermanos,  de  ahí  quejas  y 
descontento. 

Después  de  muchas  tentativas,  el 
P.  Domingo  Neyra  del  convento  de 
Buenos  Aires,  se  determinó  a  dar  el 
golpe  hu3''endo  secretamente  a  Roma. 
El  mismo  nos  ha  contado  las  peripe- 
cias de  su  viaje  en  un  relato  por  de- 
más interesante  que  lleva  por  título: 
Ordenanzas  para  el  hueru  gobierno  de 
la  Provincia  de  S.  Agustín  de  Buenos 
Aires.  Bien  pertrechado  de  dinero,  que 
su  mismo  padre  le  había  procurado, 
recomendado  por  las  personas  más  in- 
fluyentes del  país,  y  portador  de  un 
escrito-petición  firmado  por  los  reli- 
giosos más  destacados  del  convento, 
salió  de  Buenos  Aires  el  15  de  mayo 
de  1722.  Llegó  a  Cádiz,  pero  habiendo 
sabido  los  empleados  de  la  aduana  que 
traía  consigo  buena  suma  de  monedas 
de  oro,  le  detuvieron.  Tan  hábil  sin 


embargo  supo  mostrarse  en  su  defen- 
sa, que  logró  fácilmente  que  le  deja- 
ran continuar  camino.  Desgraciada- 
mente, en  estos  entretiempos,  unos  la- 
drones le  robaron  lo  que  los  aduane- 
ros no  pudieron  hacer,  y  el  P.  Neyra 
se  vió  obligado  a  acudir  a  la  buena 
voluntad  de  sus  amigos.  Ya  en  Roma 
obtuvo  sin  dificultad  del  general  de  la 
Orden,  Rvmo.  P.  Agustín  Pipia,  todo 
lo  que  deseaba,  con  lo  cual  aseguraba 
también  el  éxito  ante  el  Consejo  de 
Indias,  que  es  donde  había  de  librar- 
se la  batalla  definitiva.  Allí  en  efecto 
había  ya  acudido  un  padre  jesuíta,  lla- 
mado Ignacio  Alemán,  delegado  de  los 
dominicos  de  Chile  para  defender  sus 
intereses,  quien  a  su  vez  había  busca- 
do un  apoyo  en  el  P.  Francisco  Leco, 
franciscano.  Quiso  la  bnena  suerte 
que  éste  y  el  P.  Neyra  se  encontraran 
un  día  en  la  antecámara  del  Consejo 
de  Indias.  El  padre  franciscano  que 
no  conocía  al  P.  Neyra  le  contó  senci- 
llamente el  fin  que  le  traía  al  Conse- 
jo, circunstancia  que  supo  aprovechar 
muy  bien  el  P.  Neyra  para  tirarle  de 
la  lengua  y  enterarse  de  los  medios 
de  que  aquél  pensaba  echar  mano  pa- 
ra combatirle.  Presentóse  en  esto  un 
tercer  religioso,  el  cual  conocedor  per- 
fectamente del  P.  Neyra,  se  apresuró 
a  saludarle  por  su  propio  nombre. 
Lleno  de  vergüenza,  el  franciscano  se 
deshizo  en  excusas  ante  aquél  por  el 
desprecio  con  que  había  hablado  de  él 
en  la  conversación,  y  queriendo  resar- 
cirle le  prometió  renunciar  en  absolu- 
to a  la  misión  que  se  le  había  confia- 
do. De  esta  manera  el  P.  Neyra  ganó 
su  proceso  en  España  y  en  Roma.  El 
general  de  la  Orden  enviaba  poco  des- 
pués una  carta  a  los  conventos  domi- 
nicos de  Tucumán,  Río  de  la  Plata  y 
Paraguay,  anunciándoles  la  erección 
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de  la  nueva  provincia  de  S.  Agustín 
de  Buenos  Aires,  que  comprendía  los 
conventos  de  Buenos  Aires,  Córdoba, 
La  Rioja,  Santiago  del  Estero,  Para- 
guay y  Santa  Fe.  Su  fecha  es  de  14 
de  julio  de  1724.  En  1814  fueron  aña- 
didos los  de  Mendoza  y  S.  Luis.  Como 
.jefe  de  la  nueva  provincia  era  nom- 
brado, por  consejo  del  P.  Neyra,  un 
amigo  suyo,  el  P.  Gerardo  de  León, 
"He  confiado  el  gobierno  de  la  pro- 
vincia, escribía  aquél  más  tarde,  a  un 
león,  nominavi  leonem". 

El  P.  Neyra,  conseguido  el  objeto  de 
su  viaje,  se  apresuró  a  volver  a  Bue- 
nos Aires,  embarcándose  en  Cádiz  y 
trayendo  consigo  un  gran  número  de 
libros  y  cuadros,  entre  otros  uno  en 
que  está  él  mismo  representado  de  ro- 
dillas y  presentando  al  Papa  Benedic- 
to XIII  la  memoria  para  la  erección 
de  la  provincia.  En  1729  expiraban 
los  cuatro  años  de  provincialato  del 
P.  Gerardo.  Contra  lo  que  muchos  es- 
peraban, no  fué  el  P.  Neyra  su  suce- 
sor sino  el  P.  Juan  Garay,  quien  em- 
prendió muy  pronto  una  guerra  terri- 
ble contra  su  predecesor  y  el  P.  Neyra, 
a  quienes  espiaba  de  continuo  y  prohi- 
bió hablar  entre  sí,  desterrando  por 
fin  a  éste  al  convento  de  Córdoba.  El 
P.  Neyra  en  vez  de  ir  a  Córdoba 
se  refugió  en  el  convento  de  los 
mercedarios,   y   de   allí   se  dirigió 


IÑIGOS 

una  vez  más  a  Roma  en  1730.  Pe- 
ro habíale  precedido  el  P.  José  de 
la  Cueva  enviado  por  el  provincial, 
quien  se  había  enterado  ya  de  los  ma- 
nejos de  aquél.  Ambos  en  Roma  lu- 
charon por  atraer  a  sí  el  favor  del  ge- 
neral, pero  no  habiéndolo  logrado  ni 
uno  ni  otro  por  no  saber  el  general 
a  qué  atenerse,  terminaron  por  recon- 
ciliarse y  hacerse  amigos,  volviendo 
juntos  a  Buenos  Aires.  Encontraron 
un  nuevo  provincial  amigo  del  P.  Ney- 
ra. Este  fué  nombrado  prior  de  Bue- 
nos Aires,  y  por  fin  sucesor  de  aquél, 
haciendo  prosperar  grandemente  la 
provincia  y  fomentando  la  observan- 
cia y  los  estudios. 

Otros  religiosos  ilustres  tuvo  esta 
provincia,  tales  como  el  P.  Julián  Pe- 
driel  que  fué  nombrado  comisario  ge- 
neral de  todas  las  órdenes  religiosas 
del  país;  el  P.  Tomás  de  los  Santos, 
venerable  por  su  virtud;  el  P.  Buena- 
ventura Martínez,  gran  orador  sobre 
todo  en  los  temas  patrióticos ;  y  el  P. 
Marcolino  Benavente,  elevado  que  fué 
al  obispado  y  fundador  de  una  con- 
gregación religiosa.  Hoy  día  la  Orden 
dominicana  cuenta  con  las  siguientes 
casas  en  la  República:  Buenos  Aires, 
Córdoba,  Santa  Pe,  Tucumán,  Mendo- 
za, San  Juan,  Santiago  del  Estero, 
San  Luis  y  La  Rioja.  De  éllas  habla- 
remos en  el  lugar  respectivo. 
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Los  Mercedarios 


I  A  Orden  de  la  Merced  compartió 
"^-^  con  la  de  S.  Francisco  y  Santo 
Domingo  las  primicias  de  la  Evangeli- 
zación  del  suelo  americano,  y  sus  hijos 
acompañaron  desde  un  principio  a  los 
conquistadores  españoles.  Muy  pron- 
to sus  casas  esparcidas  por  toda  la 
América  se  reunieron  en  provincias, 
siendo  tres  principalmente  las  provin- 
cias -  madres,  que  desarrollándose  y 
subdividiéndose,  dieron  origen  a  otras 
muchas,  multiplicando  así  la  familia 
mercedaria  en  tierras  americanas.  Di- 
chas tres  provincias  fueron:  la  de  Li- 
ma, la  más  importante  y  antigua  de 
todas,  fundada  ya  en  1534  por  el  P. 
Francisco  de  Bobadilla;  la  de  Santo 
Domingo,  que  data  del  tiempo  del  des- 
cubrimiento, si  bien  no  fué  erigida  for- 
malmente sino  en  1596  por  el  general 
Fr.  Francisco  Zumel;  y  por  fin  la  de 
Guatemala,  nacida  en  1538.  Mientras 
la  provincia  de  Santo  Domingo  quedó 
indivisa,  la  de  Guatemala  dió  origen 
a  la  de  Méjico  en  1615,  y  la  de  Lima 
a  la  del  Cuzco  en  1564  y  a  la  de  Quito 
en  1616.  Por  su  parte  la  del  Cuzco 
creaba  a  su  vez  la  de  Chile  en  1566,  y 
la  del  Tucumán  en  1594  según  la  opi- 
nión más  común. 
Esta  que  es  la  que  nos  interesa. 


como  perteneciente  a  la  historia  ar- 
gentina, tomó  por  nombre :  Santa  Bár- 
bara del  Tucumán,  tal  vez  por  haber 
nacido  en  ese  día.  Fué  su  primer  pro- 
vincial el  P.  Antonio  Marchena,  quien 
fué  confirmado  en  el  cargo  por  el  ca- 
pítulo general  celebrado  en  Vallado- 
lid  el  año  1599. 

Hay  autores  que  afirman  que  esta 
provincia  de  Santa  Bárbara  del  Tu- 
cumán no  se  separó  directamente  de 
la  del  Cuzco,  sino  de  la  chilena,  de  la 
que  formó  parte  desde  1566  en  que  se 
fundó.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  su 
extensión  era  grande,  pues  abarcaba 
los  conventos  del  Tucumán,  Río  de  la 
Plata  y  Paraguay.  ¿Cuáles  eran  éstos 
y  en  qué  año  se  fundaron?  El  más  an- 
tiguo de  todos,  la  casa  madre  por  de- 
cirlo así,  de  los  mercedarios  en  el  Río 
de  la  Plata,  fué  el  de  la  capital  del 
antiguo  Tucumán,  el  de  Santiago  del 
Estero.  Fué  su  fundador  en  1558  el 
P.  Pedro  de  Cervantes,  que  acompa- 
ñaba al  gobernador  Zurita  en  su  expe- 
dición. Siguió  el  de  Mendoza  en  1594, 
siendo  su  primer  comendador  el  P. 
Juan  Rodríguez;  el  de  Córdoba  en 
1599;  el  de  Buenos  Aires  en  1603;  el 
de  S.  Luis  en  1606,  cuyo  comendador 
fué  el  P.  Juan  de  Miranda;  y  el  de 
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S.  Juan  en  1596.  Ocioso  decir  que 
muchos  de  ellos  tuvieron  poca  vida  y 
desaparecieron  pronto.  Bueno  es  ad- 
vertir también,  porque  muchos  auto- 
res no  reparan  en  ello,  que  los  con- 
ventos de  Cuyo  fueron  fundados  por 
personal  venido  de  Chile,  y  por  lo 
mismo  pertenecieron  a  la  provincia 
chilena  hasta  1776,  año  de  la  creación 
del  virreinato  de  Buenos  Aires.  Lo 
mismo  ocurría  en  lo  político. 

Si  bien  no  liubo  en  el  Río  de  la  Pla- 
ta una  provincia  independiente  de  la 
Orden  de  la  Merced  hasta  el  año  1594, 
según  acabamos  de  ver,  aisladamente 
religiosos  de  la  misma  aparecen  des- 
de muy  temprano  en  nuestras  tierras, 
como  contemporáneos  y  compañeros 
de  los  conquistadores  en  las  primeras 
expediciones.  Así  el  P.  Lozano  en  su 
Conquista  del  Paraguay  (^)  nos  habla 
de  Juan  de  Salazar,  venido  al  Río  de 
la  Plata  en  la  expedición  del  veedor 
Alonso  de  Cabrera  (1537).  Actuó  en 
el  Paraguay  sufriendo  martirio  mien- 
tras evangelizaba  a  los  indígenas  de 
los  alrededores  de  la  Asunción.  Otro 
mártir  mercedario,  perteneciente  éste 
al  Tucumán,  fué  Cristóbal  Albarrán, 
muerto  a  flechazos  por  los  indios 
(1554). 

Ya  hablamos  de  Pedro  de  Cervan- 
tes que  acompañó  al  gobernador  Zu- 
rita. Con  él  venían  también  Luis  de 
Valderrama  y  el  hermano  lego  Alonso 
de  Santa  María.  En  el  Paraguay  se 
nos  presenta  la  figura  de  Francisco 
Ocampo  actuando  en  la  ruidosa  con- 
tienda entre  el  obispo  Pedro  de  la 
Torre  y  el  gobernador  Cáoeres  en  la 
Asunción.  (^)  Mercedario  era  asimis- 
mo el  P.  Pedro  Rondón  quien  siendo 
capellán  de  la  guarnición  en  San  Mi- 
guel del  Tucumán,  con  una  ardiente 
arenga  hizo  que  los  españoles  repor- 


taran una  brillante  victoria  sobre  los 
indios  en  1578.  {^) 

En  tiempos  del  obispo  del  Tucumán, 
Francisco  de  Victoria,  se  encuentra  al 
mercedario  Felipe  de  Santa  Cruz,  ac- 
tuando en  la  contienda  entre  el  deán 
Salcedo  y  Hernando  de  Lerma,  con- 
tienda de  la  que  ya  tiene  noticia  el 
lector.  (*) 

Ya  que  hablamos  de  Hernando  de 
Lerma,  no  está  demás  recordar  que 
en  la  fundación  de  Salta  por  él  reali- 
zada, aparece  como  testigo  de  la  mis- 
ma el  comendador  Nicolás  Gómez 
(1582).  (^) 

Al  lado  de  San  Francisco  Solano 
se  encuentra  al  mercedario  Andrés  de 
Eyzaguirre,  quien  le  acompañó  en  su 
viaje  de  Santa  Fe  a  Córdoba. 

En  Buenos  Aires  figura  Pablo  Ve- 
lazco  quien  se  presentó  en  1589  al  Ca- 
bildo de  dicha  ciudad  con  poder  para 
pasar  a  Roma  y  España  por  asuntos 
de  la  Orden.  (^)  Francisco  Escudero 
fué  visitador  general  y  en  1604  apa- 
rece viviendo  en  Buenos  Aires,  así 
como  Pedro  López  Valero  que  era  co- 
mendador del  convento  de  esta  ciudad 
en  la  misma  fecha  de  1604. 

Tales  son  los  datos  que  hemos  po- 
dido recoger  respecto  a  los  orígenes 
históricos  de  la  Orden  de  la  Merced 
en  el  Río  de  la  Plata.  Algo  más  se  dirá 
sobre  el  particular,  al  tratar  en  la  par- 
te líltima  de  nuestro  libro,  de  las  casas 
que  hoy  día  conserva  la  Orden  a  tra- 
vés de  la  República. 


(1)  T.  II,  p.  145  —  (2)  ibid.  t.  III,  p.  108 
—  (3)  ibid.  t.  IV,  p.  340  —  (4)  ibid,  t.  IV,  p. 
359. 

(ñ)  Eevista  de  Buenos  Aires,  t.  9',  p.  141. 

(C)  EÓMULo  D.  Careta:  Historia  Eclesiástica 
del  Mío  de  la  Plata,  t.  I,  pág.  97. 
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La  Compañía  de  Jesús 


I  A  llegada  de  los  jesuítas  al  Tucu- 
mán  se  realizó  debido  a  las  ges- 
tiones del  obispo  Victoria,  durante  los 
tres  años  que  pasó  en  Lima.  Tuvo  lu- 
gar aquella  a  fines  de  1585,  si  bien 
no  levantaron  iglesia  en  Santiago  has- 
ta el  año  siguiente.  Tres  eran  los  re- 
ligiosos fundadores:  los  PP.  Fran- 
cisco de  Angulo  (superior),  Alonso  de 
Barzana,  y  Juan  Villegas,  (hermano 
coadjutor).  Salióles  a  esperar  a  la  pla- 
za de  la  ciudad  buen  número  de  veci- 
nos, con  el  gobernador  y  el  prelado 
al  frente.  Allí  se  entonó  el  Tedeum,  ca- 
mino de  la  catedral,  donde  el  obispo 
les  dio  la  bienvenida  con  estas  pala- 
bras, un  tanto  enfáticas:  "Atlantes, 
en  cuyos  hombros  descansa  el  firma- 
mento de  mi  iglesia,  apóstoles  que  re- 
nuevan las  envejecidas  costumbres  del 
cristianismo,  y  dilatan  la  fe  de  Jesu- 
cristo entre  los  infieles,  varones  es- 
clarecidos, de  los  cuales  las  ciudades 


vecinas  por  donde  han  pasado  publi- 
can cosas  grandes,  que  halla  superio- 
res el  registro  de  los  ojos  a  los  cla- 
mores de  la  fama".  (^) 

El  P.  Angulo  ejercitaba  su  celo  en 
la  ciudad;  en  cambio  el  P.  Bárcena, 
conocedor  de  la  lengua  guaraní,  dedi- 
caba toda  su  actividad  a  las  misiones 
entre  los  indios,  llegando  a  bautizar 
muchos  millares,  y  sirviendo  de  auxi- 
liar precioso  al  gobernador  Velazco, 
que  le  utilizaba  para  vencer  por  la 
persuasión  a  los  indios  que  no  podía 
dominar  por  la  fuerza.  Tenía  excelen- 
tes dotes,  y  además  habíale  preparado 
para  ello  una  larga  actuación  como 
misionero  en  Andalucía  y  el  Perú. 
"Este  insigne  varón — dice  Guevara — 
discípulo  en  sus  primeros  fervores 
del  venerable  misionero  Juan  de  Avi- 


(1)  P.  Guevara:  Historia  de  la  conquista  del 
Paraguay.   Década  VII.  Parte  III. 
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la,  había  corrido  con  gloriosas  misio- 
nes la  Andalucía  y  gran  parte  del 
reino  peruano,  convirtiendo  muchos 
pecadores  a  vida  cristiana,  y  al  cono- 
cimiento del  verdadero  Dios  a  los  in- 
fieles. La  fama  de  su  virtud  y  opinión 
de  santidad  era  grande,  su  espíritu  y 
celo  superior  a  la  fama.  Las  dotes  que 
hermosean  .el  candor  de  su  alma  eran 
conocimientos  sobresalientes.  Majes- 
tuoso en  el  aspecto,  suave  en  la  con- 
versación, humano  y  afable  en  el  tra- 
to, cortado  al  gusto  de  todos,  y  singu- 
lar con  ninguno. . .  "  (^) 

En  marzo  de  1587,  llegaba  a  San- 
tiago otro  grupo  de  jesuítas  en  núme- 
ro de  seis.  Estos  venían  del  Brasil,  y 
llamábanse  Leonardo  Armiño,  supe- 
rior (italiano),  Juan  Salomi  (espa- 
ñol), Tomás  Fidds  (irlandés),  Manuel 
de  Ortega  y  Esteban  Gram  (portu- 
gueses). Habían  llegado  a  Buenos 
Aires  en  el  navio  S.  Antonio,  propie- 
dad del  obispo  Velazco,  quien  lo  había 
equipado  con  la  idea  de  traer  mer- 
cancías del  Brasil  y  embarcar  al 
mismo  tiempo  a  los  padres  jesuítas. 
Entre  aquellas  había  objetos  des- 
tinados al  culto,  como  campanas, 
herramientas  para  la  agricultura,  te- 
las para  vestidos,  instrumentos  para 
la  fabricación  del  azúcar,  negros  es- 
clavos y  gran  cantidad  de  ganado.  To- 
do ello  se  perdió  en  la  desembocadura 
misma  del  Río  de  la  Plata.  El  corsario 
inglés,  Tomás  Candish,  le  salió  al  en- 
cuentro con  3  navios  bien  artillados, 
y  se  apoderó  del  cargamento.  En  cuan- 
to a  los  padres  jesuítas  y  compañeros 
de  navegación,  llegaron  a  tierra  casi 
desnudos  y  hambrientos,  y  con  algu- 
nos socorros  que  les  prestó  el  vecin- 
dario, continuaron  el  camino  a  Santia- 
go.  Aquí  se  encontraron  con  los  padres 
de  la  Compañía  venidos  del  Perú,  y 
como  formaban  una  provincia  distin- 


ta de  la  suya,  decidieron  volverse  los 
más  al  Brasil  y  los  otros  al  Paraguay. 

Después  de  la  casa  de  Santiago, 
fundaron  la  de  Salta  en  1596,  con  un 
colegio  adjunto,  y  la  de  Jujuy  en  1599. 
En  el  siglo  XVII,  los  jesuítas  dirigían 
además  un  colegio  máximo,  y  el  colegio 
de  Montserrat  en  Córdoba,  el  colegio 
de  Belén  en  Buenos  Aires  (la  funda- 
ción data  de  1608),  y  los  colegios  de 
Corrientes,  S.  Fe,  Rioja,  Tucumán,  y 
Mendoza  (1638).  Gregorio  XV  por  un 
Breve  de  1621,  les  autorizaba  a  con- 
ferir grados  de  teología  en  el  colegio- 
universidad  de  Córdoba. 

En  1604  se  constituyó  como  inde- 
pendiente la  provincia  del  Paraguay, 
que  abarcaba  gran  parte  de  la  Ar- 
gentina, el  estado  brasileño  de  Río 
Grande  do  Sud,  y  el  Paraguay.  La 
iniciativa  se  debe  al  general  Claudio 
Acquaviva,  y  fué  su  primer  provin- 
cial el  P.  Diego  de  Torres,  que  arribó 
a  la  Asunción  en  1607.  Bueno  es  ad- 
vertir, que  la  Compañía  de  Jesús  hi- 
zo acto  de  presencia  en  esta  ciudad  ya 
desde  1587,  en  que  el  P,  Manuel  Or- 
tega inauguró  sus  trabajos  apostóli- 
cos entre  los  indios. 

Distinguióse  también  en  la  labor  el 
P.  José  Cataldino  que  fundó  la  misión 
de  Guayra,  y  el  P.  Ruiz  de  Montoya, 
que  a  la  evangelización  unía  la  ense- 
ñanza en  el  colegio  de  la  Asunción. 

Por  este  tiempo  ocurrió  el  martirio 
de  los  PP.  Roque  González  de  Santa 
Cruz,  Alonso  Rodríguez  y  Juan  del 
Castillo,  conocidos  con  el  nombre  de 
mártires  del  Caaró  y  del  Yjuhy.  El  P. 
Roque  González,  el  que  más  se  destacó 
de  los  tres  misioneros,  era  hijo  de 
conquistadores  españoles  y  emparen- 
tado con  el  valiente  gobernador  Her- 


(i)  Guevara :    ob.  citada. 
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nandarias,  el  cual  estaba  casado  con 
una  hermana  suya. 

Había  nacido  en  la  Asunción  en 
1576,  y  no  obstante  el  ambiente  de 
materialismo  y  corrupción  reinante  en 
la  ciudad,  lo  que  la  hizo  ser  llamada 
por  los  contemporáneos,  una  nueva 
Babilonia,  sintióse  desde  muy  peque- 
ño con  deseo  de  hacer  grandes  cosas 
por  Dios.  Esto  demuestra  la  piedad 
y  esmero  con  que  fué  educado  por  sus 
padres.  No  contaba  en  efecto,  más 
que  14  años,  cuando  en  un  momento 
de  fervor  decidió  marcharse  con  otros 
compañeros,  a  hacer  penitencia  en  los 
montes  más  apartados  y  edificarse 
con  la  vida  de  los  santos,  repitiendo 
en  estas  tierras,  el  caso  realizado  en 
Castilla  la  Vieja  por  una  niña,  que 
después  fué  Santa  Teresa  de  Jesús. 
A  los  33  años  fué  ordenado  de  sacer- 
dote por  Mons.  Trejo  y  Sanabria,  y 
después  de  ejercer  el  curato  de  la  ca- 
tedral de  la  Asunción,  y  cuando  el 
obispo  Lizárraga  le  nombraba  vicario 
general  de  su  diócesis,  renunció  a  es- 
tas dignidades  e  ingresó  en  la  Compa- 
ñía de  Jesús. 

Las  misiones  fueron  en  adelante  el 
campo  de  sus  actividades.  Frente  a  la 
capital  misma  y  como  amenaza  cons- 
tante, se  levantaba  imponente  la  selva 
chaqueña,  poblada  de  indios  salvajes, 
a  los  que  no  se  había  podido  aún  do- 
minar y  que  era  menester  ganar  a  to- 
do trance.  El  P.  Roque  se  encargó  de 
ello,  lográndolo  con  pleno  éxito.  Inter- 
nóse más  tarde  por  las  regiones  del 
Paraná  y  del  Uruguay  con  gran  peli- 
gro de  su  vida,  sembrando  el  país  de 
reducciones,  donde  él  mismo,  según 
dice  una  carta  annua  se  hacía  carpin- 
tero, arquitecto  y  albañil,  manejaba  el 
hacha  y  labraba  la  madera,  adiestra- 
ba a  los  indios  en  la  música,  la  danza. 


la  gimnasia,  la  declamación  y  otras 
artes,  y  todavía  halló  tiempo  para  tra- 
ducir al  guaraní  el  catecismo  mayor 
del  Concilio  de  Lima,  y  agregar  al  del 
P.  Bolaños  la  salve,  los  artículos  de 
la  fe  y  sermones. 

En  1627  fundó  las  reducciones  de 
S.  Javier  y  Yapeyú  sobre  el  Uruguay, 
que  atrajeron  un  gran  número  de  in- 
dios. Esto  suscitó  las  iras  del  cacique 
Nezú  que  veía  marchárs.ele  toda  su 
gente,  y  buscando  una  ocasión  de  ven- 
ganza la  encontró  por  fin  el  15  de  no- 
viembre de  1628,  en  que  fué  asesinado 
a  orillas  del  Caaró,  mientras  trabaja- 
ba en  levantar  el  campanario  de  una 
nueva  reducción.  Igual  suerte  les  cu- 
po a  sus  dos  compañeros,  Alonso  Ro- 
dríguez y  Juan  del  Castillo,  este  úl- 
timo en  el  Yjuhy.  El  corazón  del  P. 
Roque  fué  pedido  por  el  general  de 
la  Compañía  y  enviado  a  Roma,  pero 
al  celebrarse  en  1928  el  tercer  cente- 
nario de  tan  glorioso  martirio,  el  P. 
Wlodomiro  Ledokowski  le  remitió  a 
estas  tierras  y  hoy  día  se  conserva  en 
el  colegio  del  Salvador  en  Buenos  Ai- 
res. 

La  Compañía  produjo  además,  en 
tiempo  de  la  colonia,  hombres  meri- 
tísimos  en  todos  los  ramos  del  saber  y 
de  la  actividad  humana,  de  los  cuales 
no  podemos  menos  de  indicar  aquí  si- 
quiera los  nombres  más  representati- 
vos, remitiendo  al  lector  para  más  am- 
plios detalles  a  la  reciente  obra  del 
P.  Furlong:  Los  Jesuitas  y  la  cultu- 
ra Rioplatense,  de  la  que  extractamos 
los  presentes  datos. 

Emulos  de  los  conquistadores  en  la 
exploración  de  las  tierras  conquista- 
das, fueron  todos  los  misioneros,  pero 
entre  todos,  son  más  conocidos  algu- 
nos jesuitas.  Los  PP.  Alonso  Barza- 
na  y  Francisco  Angulo  recorrieron 
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toda  la  región  chaqueña.  Las  Cartas 
Annuas  (^)  publicadas  por  la  univer- 
sidad de  Buenos  Aires,  y  la  Conquista 
espiritual  de  Ruiz  de  Montoya  son  un 
exponente  de  la  labor  heroica  de  estos 
y  otros  misioneros.  El  P.  Tomás  Field 
recorrió  más  de  600  leguas.  El  P.  Ro- 
que González  hizo  varias  veces  el  viaje 
de  Buenos  Aires  a  la  Asunción  y  Cór- 
doba, calculándose  que  anduvo  a  pie 
una  distancia  superior  a  9.000  Kms. 

Con  carácter  más  bien  científico  que 
misionero,  los  PP.  Gabriel  Patiño  y 
Lucas  Rodríguez  exploraron  en  1721 
el  río  Pilcomayo.  Pocos  años  antes, 
había  hecho  lo  propio  el  P.  Nicolás 
Mascardi  con  las  regiones  de  Nahuel 
Huapí,  donde  estableció  algunos  cen- 


tros cristianos.  La  parte  sur  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  fué  también 
explorada  y  evangelizada  por  los  je- 
suítas, entre  los  que  cabe  nombrar  a 
los  PP.  Matías  Strobel  (alemán),  Ma- 
nuel Guerini  (italiano),  y  Jerónimo 
Rejón  (español).  En  1745  el  goberna- 
dor español  encargó  a  la  Compañía  la 
exploración  científica  de  la  Patagonia, 
poniendo  a  su  disposición  la  fragata 
S.  Antonio,  y  la  realizaron  con  fruto 


(1)  Llámanse  así  a  las  que  anualmente  remitía 
el  provincial  al  general  residente  en  Roma,  escri- 
tas por  hombres  competentes,  y  en  las  que  se  da- 
ban noticias  referentes  a  la  obra  desarrollada  por 
la  Compañía,  así  como  otras  muchas  concernientes 
a  la  geografía  del  país  y  costumbres  de  sus  habi- 
tantes. Van  desde  1610  hasta  fines  del  siglo  XVIII. 
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los  PP.  José  Quiroga,  Matías  Strobel, 
y  José  Cardiel,  quienes  publicaron 
una  relación  de  todo  lo  observado  con 
planos  y  croquis. 

Como  colonizadores  cábeles  la  gloria 
de  ser  fundadores  de  16  pueblos  en  el 
noroeste  argentino,  de  los  cuales  la 
mitad  aún  perduran.  Son  famosos: 
Yapeyú,  (patria  de  S.  Martín) ;  Lore- 
to,  S.  Javier,  Santa  María  la  Mayor, 
(donde  nació  la  tipografía  nacional) ; 
S.  Ignacio,  Corpus  y  Santa  Ana,  que 
proporcionan  hoy  día  la  rica  yerba 
mate.  Obra  suya  fueron  también  7 
pueblos,  hoy  pertenecientes  al  Bra- 
sil, en  las  márgenes  del  río  Uru- 
guay, en  uno  de  los  cuales,  Santo 
Angel,  nació  el  general  Carlos  M. 
de  Alvear,  así  como  otros  ocho 
pueblos  situados  al  noroeste  del  río 
Paraná,  hoy  territorio  paraguayo. 
También  fundaron  pueblos,  aunque  en 
menor  escala,  en  las  provincias  del 
Tucumán,  S.  Fe  y  Buenos  Aires.  Sus 
estancias,  diseminadas  por  todo  el  te- 
rritorio argentino,  fueron  modelo  de 
establecimientos  agrícolas,  tales  como 
la  de  Chacarita  y  Arrecifes  en  Buenos 
Aires,  la  de  Carcarañá  en  Santa  Fe, 
las  de  Santa  Catalina,  Caroya  y  Jesús 
María  en  Córdoba,  con  sus  molinos, 
acequias  y  hornos  de  cal. 

Como  geógrafos  y  cartógrafos  dis- 
tinguiéronse los  PP.  Camaña,  Cardiel, 
Machoni,  y  Sánchez  Labrador,  que 
compusieron  los  primeros  mapas  del 
Río  de  la  Plata;  como  etnólogos  los 
PP.  Brigniel,  Dobrishoffer  y  Falkner; 
como  lingüistas  y  filólogos  los  PP. 
Alonso  Barzana,  Añasco,  Roque  Gon- 
zález, Ruiz  de  Montoya  y  Lorenzo 
Hervás;  como  historiadores  los  PP. 
Techo  (^),  Charlevoix(^),  Lozano  (^), 
Guevara  (*),  y  Muriel  (^),  que  en  sus 
obras,  asi  como  en  las  Cartas  Annuas, 


echaron  las  bases  de  la  historia  ar- 
gentina; como  botánicos  y  zoólogos  los 
PP.  José  de  Acosta  (^),  Gaspar  Juá- 
rez y  José  Sánchez  Labrador  C) ;  co- 
mo astrónomos  los  PP.  Juárez,  que  a 
mediados  del  siglo  XVIII  fabricó  en 
estas  tierras  los  lentes  e  instrumentos 
de  observación  (^),  Frías  y  José  Qui- 
roga. 

En  la  arquitectura,  gran  parte  de 
los  monumentos  artísticos  que  nos 
quedan  del  pasado  colonial  son  suyos. 
El  hermano  coadjutor  Juan  Prímoli, 
italiano,  fué  autor  de  la  catedral  de 
Córdoba,  si  bien  no  la  empezó  él;  de 
la  iglesia  de  la  Compañía,  y  de  San 
Francisco  de  la  misma  ciudad,  además 
la  de  las  Catalinas,  la  del  hospital  S. 
Roque,  los  claustros  de  la  universi- 
dad, los  templos  de  Alta  Gracia,  Jesús 
María  y  S.  Catalina.  En  Buenos  Aires 
levantó  La  Merced,  S.  Francisco,  capi- 
lla S.  Roque,  El  Pilar,  S.  Telmo  y  el 
viejo  Cabildo.  Compañero  y  colabora- 
dor suyo  en  muchas  de  estas  obras 
fué  el  hermano  Blanqui.  Juan  Krauss, 
alemán,  fué  autor  de  los  planos  de  S. 
Ignacio,  en  Buenos  Aires.  A  éstos  ha- 
bría que  añadir  otros  muchos,  como 
Juan  Wolf,  sucesor  del  anterior;  An- 
tonio de  Ribera,  hijo  del  famoso  artis- 
ta madrileño  Pedro  de  Ribera;  José 
Brassanelli;  Angel  Peragrassa,  etc., 
que  levantaron  las  numerosas  y  sóli- 

(1)  Compuso  en  latín:  Historia  de  la  Provincia 
del  Paraguay  (Lieja  1673). 

(2)  Histoire  du  Paraguay  (París  1756). 

(3)  Entre  muchas  otras  obras  compuso:  Histo- 
ria de  ¡a  Compañía  de  Jesús  en  el  Paraguay  (Ma- 
drid 1754-56). 

(■1)  Historia  de  la  Campaña  de  Jesús  en  el  Pa- 
raguay (Buenos  Aires  1882). 

(5)  Continuó  la  historia  de  Charlevoix. 
(C)  Historia  natural  de  l<is  Indias. 

(7)  El  Paragvay  natural 

(8)  Compuso  también  su  Lunario  de  un  siglo 
que  tuvo  mucha  aceptación  en  Europa. 
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das  iglesias  de  las  misiones  jesuíticas, 
cuyas  ruinas  llenan  nuestros  museos. 

Desparramados  por  todo  el  territo- 
rio argentino,  especialmente  en  La 
Plata,  Córdoba,  Lujan,  Misiones  y 
Buenos  Aires,  se  conservan  como  2.000 
estatuas  anónimas  que  indican  la 
existencia  de  escultores  notables  en- 
tre los  jesuítas  y  entre  los  indios  mis- 
mos formados  por  ellos.  En  cuanto  a 
la  pintura,  solamente  se  conservan  al- 
gunos cuadros  en  la  iglesia  de  Alta 
Gracia  (Córdoba),  dos  en  S.  Ignacio 
de  Buenos  Aires,  y  el  de  la  Virgen  de 
los  Milagros  en  S.  Fe,  de  que  fué  au- 


tor el  hermano  Luis  Verger  (1634). 
Pertenece  a  la  escuela  flamenca  y  tie- 
ne reminicencias  de  la  Asunción" 
do  Rubens. 

Tal  fué  la  labor  cultural  y  la  actua- 
ción de  los  PP.  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  el  Río  de  la  Plata  durante 
poco  más  de  siglo  y  medio,  hasta  que 
vino  a  interrumpir  esa  labor  su  expul- 
sión por  orden  de  Carlos  III.  Aun 
queda  por  hablar,  si  hemos  de  ser  si- 
quiera brevemente  completos,  de  su  la- 
bor civilizadora  y  misionera  en  las 
famosas  Reducciones,  pero  esto  será 
objeto  de  capítulo  aparte. 
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Este  mapa  es  reproducción  del  que  trae  la  obra  del  P.  Guillermo 
FüELONG:  Los  Jesuítas  y  la  Cultura  Bíoplatense. 
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o  fueron  los  jesuítas  los  que  hn- 
plantaron  el  sistema  ele  reduc- 
ciones o  misiones.  Veinte  años  antes 
que  ellos,  los  franciscanos,  especial- 
mente .el  P.  Bernardiiio  de  Guzmán, 
habían  ya  estalilecido  varias  de  ellas, 
tanto  en  el  Tucumán  como  en  el  Pa- 
raguay. Su  origen  hay  que  buscarle  en 
la  experiencia  cien  veces  adquirida 
por  los  misioneros,  de  que  los  frutos 
de  su  evangelización  no  correspondían 
a  su  trabajo,  y  aun  eran  nulos,  por- 
que la  predicación  se  hacía  en  jiras  de 
apostolado,  y  no  en  centros  de  doctri- 
na fijos  y  estables.  Comprendiendo 
esto  el  general  de  los  jesuítas,  P. 
Claudio  Acquaviva,  les  invitó  a  que 
ejercitasen  su  celo  con  un  plan  y  mé- 
todo, y  su  visitador  el  P.  Paez,  obe- 
deciendo órdenes  suyas,  reunió  en 
1602,  en  Salta,  a  los  jesuítas  disemi- 
nados en  el  Tucumán,  Paraguay  y  Río 
de  la  Plata,  y  les  convenció  de  que 
sus  excursiones,  necesarias  al  princi- 
pio para  propagar  el  nombre  de  Je- 


sucristo y  aguerrir  a  los  misioneros, 
no  eran  ya  tan  indispensables,  y  que 
sin  renunciar  a  ellas  del  todo,  se  de- 
bía concentrar  la  acción  para  que  fue- 
se más  vigorosa. 

Su  zona  de  acción  abarcó  las  dióce- 
sis de  Buenos  Aires,  del  Paraguay,  y 
Santa  (^ruz  de  la  Sierra,  pero  donde 
más  fama  obtuvieron  y  mayor  pros- 
peridad alcanzaron  sus  reducciones, 
hasta  el  punto  de  formar  como  una 
nación  independiente,  un  imperio  je- 
suítico, como  le  calificó  un  autor,  fué 
en  los  valles  del  Paraná,  del  Paraguay 
y  del  Uruguay,  es  decir  entre  la  ciu- 
dad de  la  Asunción  y  las  fronteras 
del  Brasil.  Estaban  distribuidas  en  la 
siguiente  forma:  15  caían  en  el  actual 
ten-itorio  argentino  C),  7  en  el  Esta- 

(1)  Eran  las  siguientes:  S.  José,  Concepción, 
S.  Carlos,  S.  Il'aneisco  .Xavier,  Santos  Mártires, 
Apóstoles,  Sta.  María  la  Mayor,  S.  Luis,  S.  Xioo- 
lás,  S.  Lorenzo,  S.  .Juan,  S.  Miguel,  Santo  Angel, 
Santo  Tomé,  Yapeyú. 
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do  de  Kío  Grande  do  Sud,  y  8  en  el 
actual  Paraguay.  En  total  80.  La  Com- 
pañía no  procedía  por  usurpación,  si- 
no con  autoridad  y  poderes  conferidos 
por  el  rey  Felipe  III  en  carta  de  6  de 
marzo  de  1609. 

Por  ella  les  daba  el  dominio  sobre 
las  tribus  que  evangelizasen,  y  que 
todavía  no  estuviesen  conquistadas, 
sino  que  fuesen  independientes.  No 
habían  de  contar  con  el  apoyo  de  las 
armas.  Esos  indios  serían  exentos  del 
gobierno  local,  y  dependerían  inme- 
diatamente del  rey,  por  consiguiente 
nadie  tendría  derecho  de  someterlos 
a  encomienda.  Este  punto,  que  tuvo 
la  virtud  de  atraer  a  los  indígenas  ha- 
cia los  misioneros,  indispuso  en  cam- 
bio a  éstos  con  los  colonos  españoles, 
y  aún  con  los  gobernadores,  que  veían 
en  ello  un  obstáculo  para  la  explota- 
ción del  indígena.  Así  se  explicarían 
tal  vez  nmchos  odios,  persecuciones  y 


cam})añas  de  descrédito,  que  registra 
la  historia  del  Río  de  la  Plata  contra 
los  jesuítas,  por  parte  de  los  encomen- 
deros, de  gobernadores  (^)  y  hasta  de 
algunos  obispos.  (-) 

(1)  Uno  (lo  los  enemigos  más  decididos  de  los 
jesuítas  t'ué  el  gobernador  Francisco  de  Céspedes 
(1624-16^7),  imbuido  en  el  espíritu  protestante. 
Véase  E.  Peña:  /).  Fritiicisco  de  Céspedtfi.  Noticias 
sobre  su  gobierno  en  <  I  liín  de  la  Plata.  Buenos  Ai- 
res. 1916. 

(2)  Entre  ellos  estaba  el  obispo  de  la  Asunción, 
Bernardino  C'árdenas,  franciscano,  que  les  quitó 
las  reducciones  de  S.  .María  _v  8.  Ignacio,  substi- 
tuyéndolos jior  sacerdotes  seculares,  si  bien  éstos 
terminaron  por  volverse  decepcionados  a  la  Asun- 
ción, y  los  indios  a  sus  bosques.  Cuéntase  también 
de  este  obispo  que  desde  el  pulpito  excitaba  a  los 
encomenderos  contra  los  jesuítas  diciendo:  Arro- 
jad a  los  jesuítas  y  tendréis  en  encomienda  a  sus 
70.000  neófitos.  Tal  era  el  apetito  que  desperta- 
b.an  las  reducciones  de  los  jesuítas  en  los  enco- 
menderos de  la  vecindad,  que  aquellos  pidieron  al 
rey  y  obtuvieron,  que  nadie  pudiese  entrar  en  di- 
chas reducciones,  a  fin  de  evitar  de  esa  manera 
todo  [)eligro. 
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(  líioiu  \  ACEXTE,  trabajado  en  piedra  L-aliza.  roja. 
Ruinas  de  la  Iglesia  Jesuítica  Del  Jesús.  —  ( Paraguay). 


Para  elevar  a  los  indios  a  la  ca- 
tegoría de  puel)lo  civilizado,  ante  todo 
había  que  agruparlos,  haciéndoles 
abandonar  la  selva  y  su  vida  nómada. 
Los  jesuitas  les  construyeron  ciuda- 
des trazadas  sobre  un  plan  idéntico, 
copiado  del  que  era  usual  en  Kspaña. 
La  i)laza  niaxor  era  el  centro,  en  tor- 
no del  cual  se  levantaban  los  edificios 
principales,  como  la  iglesia  parro- 
quial, el  convento  o  casa  de  los  pa- 
dres, el  nuinici]h(),  la  escuela,  el  hos- 
pital, y  el  granero  común.  A  continua- 
ción y  en  calles  bien  trazadas,  venían 
las  casas  de  los  particulares,  al  extre- 
mo de  las  cuales  se  extendían  los  cam- 
pos cultivados  con  esmero,  donde  cre- 
cían el  maíz,  la  batata,  el  algodón,  el 
trigo,  los  porotos,  y  la  yerba  mate. 
Cada  familia  recibía  su  lote,  y  la  que 
no  le  cultivaba  era  castigada.  A  me- 
diados del  siglo  X\"1II  escribía  el  P. 
José  Cardiel:  "Aquí  todos  son  labra- 


dores, desde  el  corregidor  y  cacique 
más  principal,  hasta  el  menor  indio, 
y  desde  el  día  que  se  casa  se  le  señala 
tierra  para  su  sementera". 

Además  había  un  lote  llamado  el  lo- 
te de  Dios,  que  todos  trabajaban,  y 
cuyas  cosechas  iban  al  granero  públi- 
co para  los  enfermos,  huérfanos  y  an- 
cianos. Era  un  cierto  comunismo,  re- 
gido por  el  espíritu  cristiano,  y  des- 
tinado a  remediar  la  despreocupación 
de  los  indígenas.  Otros  terrenos  esta- 
ban reservados  para  la  ganadería,  que 
tan  magníficos  progresos  realizó,  ape- 
sar  de  la  repugnancia  que  por  tales 
tareas  sintió  siempre  el  guaraní. 

Los  jesuitas  enseñaron  también  a 
los  indígenas  toda  clase  de  oficios  e 
industrias,  como  carpintería,  herrería, 
relojería,  albañilería,  pintura,  música, 
escultura,  imprenta,  etc. 

Kn  todos  estos  ramos  tuvieron  ex- 
celentes maestros,  como  Brassanelli 
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Talla  ex  A[adf,ka  hel  Ataúd  de  Cristo. 
Iglesia  Bel  ,7r.-í'(.s-.  —  ( Paragua.y) . 


en  la  estatuaria,  el  hermano  Juan 
Prímoli  en  la  arquitectura,  el  lierniano 
Carlos  Franck  en  la  carpintería.  De 
casi  todas  estas  industrias  nos  lia  que- 
dado alguna  muestra  u  objeto  fabri- 
cado por  los  indios,  especialmente  son 
numerosas  las  estatuas  y  trabajos  en 
madera. 

El  tejido  era  otra  de  las  industrias 
principales  de  las  reducciones.  Las 
mujeres  i-ecibían  cierta  cantidad  de 
lana  y  algodón  cada  semana,  para  hi- 
lar los  vestidos  de  la  familia,  y  los 
ornamentos  de  la  iglesia. 

La  primera  imprenta  que  se  esta- 
bleció en  el  Eío  de  la  Plata  fué  la  de 
Misiones,  fundada  en  1700,  con  mate- 
riales del  país,  por  los  jesuítas  Juan 
B.  Neumann,  Segismundo  Operger 
(alemanes),  y  José  Serrano  (español), 
y  en  la  que  se  formaron  como  excelen- 
tes impresores  y  grabadores  numero- 
sos indios.  Suyas  son  muchas  preciosas 
láminas,  y  varias  de  las  obras  allí  im- 
presas, como  los  Sermones  y  Exniiplos 
del  indio  Yapaguay. 

El  primei"  lil)i'()  (pie  se  imprimió  en 


las  Misiones  í'ué  /^a  iiisl incdón  piác- 
fica  para  ordenar  santaiiiciitc  la  rida, 
del  P.  Antonio  Garriga  (1G22-1733). 
En  1722  se  jiublicó  el  diccionario  gua- 
raní del  P.  Ruiz  de  Moiitoya,  al  que 
siguieron  otros  niuelios,  como  el  FIos 
Saiictorniii  de  Rivadeiu'\'ra,  el  Maiiua- 
Ir  (le  Aperger,  el  V ocaljidario  y  el  ^4/- 
/('  de  Kuiz  de  ]\íontoya,  y  ¡ja  Diferen- 
cia entre  lo  temporal  ji  lo  eterno,  de 
Xiereiiilierg.  De  este  viltinio  se  'con- 
serva un  ]irecioso  ejemplar  impreso 
en  1705,  propiedad  del  Sr.  Enrique 
Peña.  Es  un  volumen  in  4"  de  4-'^^  pá- 
ginas, notable  por  la  nitidez  de  sus  ti- 
lmos, y  más  aun  ¡¡or  la  belleza  de  sus 
numerosas  láminas  (-!•.■>),  viñetas  y  xi- 
lografías, de  que  es  autor  el  indio  Juan 
Yapari,  según  se  lee  al  ])ie  de  una  de 
las  más  exquisitas  láminas,  donde  pue- 
den verse  estas  ])alal)ras:  Jv.an  Ya- 
pari lo  aratin  en  tus  Mif-:io)ieft  del  Pa- 
raf/naij.  Digna  de  recordación  es  asi- 
mismo la  lámina  impresa  en  S.  Igna- 
cio en  1728,  y  (le  qne  es  autor  el  indio 
Tomás  Tílcara,  hoy  día  en  poder  del 
Sr.  Alejo  (lonzález  (raraño. 
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A  E  G  E  N  T  I  X  A  CATOLICA 


Antigua  Iglesia  Jesuítica  próxima  a  las  Graxde.s  Jíiinas. 
que  aún  presta  servicios  a  los  ¡"obla  lores  del  lugar. 
Ruinas  Jesuíticas  del  Paraguay.  —  (El  I'uehlo  Ce  la  Trinidad). 


De  gran  influencia  para  la  conquis- 
ta de  los  indígenas  fué  la  música  de 
la  que  gustaban  mucho,  y  en  la  que 
hicioron  grandes  progresos,  liasta  el 
punto  de  que  los  viajeros  privilegia- 
dos que  se  llegaban  hasta  las  reduc- 
ciones, volvían  diciendo  que  ni  en  Eu- 
ropa habían  oído  música  mejor.  El  P. 
Cardiel  escribía:  "En  todos  los  pue- 
blos hay  30  ó  40  miísicos.  .  .,  estiman 
mucho  este  oficio .  .  .  Enseñados  desde 
niños  salen  muy  diestros.  Yo  he  atra- 
vesado toda  España,  y  en  pocas  cate- 
drales he  oído  músicas  mejores  que 
éstas  en  su  conjunto". 

Hacían  uso  constante  de  la  música. 
"En  todas  las  misas  de  cada  día — dice 
el  mismo  autor— siempre  están  tocan- 
do y  cantando  los  músicos,  desde  el 


principio  hasta  el  fin,  con  sumo  silen- 
cio y  veneración  del  pueblo."  Cuando 
iban  al  trabajo  de  los  campos,  lo  hacían 
al  son  de  la  música,  y  después  de  una 
jornada  de  6  horas,  nuevos  cantos  y 
danzas  terminaban  el  día.  Hay  que 
añadir  que  el  principal  programa  de 
sus  numerosas  fiestas  civiles  y  religio- 
sas lo  constituían  asimismo  la  música 
y  la  danza. 

(.^011  el  trabajo  metódico  impuesto 
por  la  Compañía  a  los  indios,  y  el 
aprendizaje  por  éstos  de  las  diversas 
industrias  que  hemos  enumerado,  la 
prosperidad  reinó  en  las  reducciones, 
las  que  se  convirtieron  en  centros  ex- 
])ortadores  de  numerosos  productos, 
como  el  algodón  en  estado  bruto,  el 
tabaco,  la  caña  de  azúcar,  la  hierba 
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V^A.  PUERTA  DEL  PATIO  DE  LOS   EDIFICIOS  PKIXCIPALES. 

Ruinas  Jesuíticas  del  Paraguay.  —  (El  Pueblo  de  la  Trinidad). 


mate,  las  estatuas  esculpidas  por  los 
artistas  guaraníes,  los  tejidos  de  lana 
y  las  pieles  de  los  animales.  La  ex- 
portación se  realizaba  en  navios  hasta 
Santa  Fe,  donde  los  jesuítas  habían 
instalado  la  Casa  de  las  Misiones,  que 
era  como  un  gran  depósito  central,  a 
donde  venían  a  surtii  se  los  comercian- 
tes de  Buenos  Aires  y  otras  ciudades. 

En  1764,  es  decir  tres  años  antes  de 
su  expulsión,  se  contaban  38  pueblos 
con  una  población  total  de  155.000  ha- 
bitantes, gobernados  por  85  religiosos. 
Cada  misión  tenía  dos  sacerdotes,  uno 


que  atendía  al  ministerio  espiritual,  y 
otro  para  la  administración  tem])()ral. 
Existía  sin  embargo  un  Cabildo  o  mu- 
nicipio, elegido  libremente  por  los  in- 
dígenas el  primero  de  cada  año,  cu- 
yas funciones,  así  como  la  del  corre- 
gidor (especie  de  juez),  eran  más  bien 
de  policía,  y  referíanse  al  orden  pú- 
blico. 

Ni  faltal)a  el  ejército.  La  necesidad 
de  defenderse  hizo  que  los  jesuítas 
amaestraran  a  sus  súbditos  en  el  ma- 
nejo de  las  armas,  pidiendo  para  ello 
autorización  al  rey  Felipe  III  en  1639. 
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Y  digo  la  necesidad  de  defenderse  por- 
que fueron  muchos  sus  enemigos.  Es- 
taban en  primer  lugar  los  encomende- 
ros que  no  i)odían  resignarse  a  perder 
para  sus  dominios  tantos  millares  de 
indígenas,  estaban  los  agentes  del  fis- 
co a  los  que  no  pagal)an  tributo,  y  has- 
ta muchos  dignatarios  eclesiásticos,  es- 
candalizados del  privilegio  obtenido 
jíor  los  jesuítas  de  establecer  un  Es- 
tado en  otro  Estado;  estaban  sobre 
todo  los  mamelucos,  europeos  degene- 
rados, que  desde  S.  Pablo  del  Brasil, 
durante  más  de  un  siglo  hicieron  gue- 
rra de  exterminio  a  los  guaraníes,  pa- 
ra satisfacer  su  hambre  de  oro  y  ha- 
cer esclavos,  después  que  hubieron 
acabado  con  los  indios  de  los  alrede- 
dores. 8egún  el  P.  Fernández,  el  nvi- 
mero  de  ludios  sometidos  a  esclavitud 
])or  ellos,  es  de  2.000.000  en  150  años. 


Destrozaron  asimismo  14  reducciones 
en  que  vivían  00.000  liabitantes. 

Esta  obra  admirable  que  duró  por 
espacio  de  casi  dos  siglos  (1586-1767), 
especie  de  República  teocrática,  que 
convirtió  a  la  civilización  a  todo  un 
pueblo,  (se  calculan  en  700.000  los  in- 
dígenas bautizados  en  ese  tiempo),  fué 
suprimida  de  un  plumazo  por  el  rey 
Carlos  III,  cuando  en  1767,  llevado  del 
sectarismo  expulsó  de  P]spaña  y  de 
todos  sus  dominios  a  la  Compañía  de 
Jesús.  Su  aplicación,  por  lo  menos  en 
estos  países  de  América,  fué  draconia- 
na. Un  bando  militar  anunciaba  en  las 
calles  y  plazas  a  los  pacíficos  morado- 
res, que  el  que  se  atreviese  a  poner 
resistencia  o  a  murmurar  contra  la 
medida  del  gobierno  sería  pasado  por 
las  armas.  Previa  esta  medida,  en  to- 
dos los  colegios  y  residencias,  los  je- 
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Ruinas  pe  Sa>:  Ignacio.  Puerta  de  la.  Secretaría. 
(Misiones.  —  R.  Arg'. ). 


suitas  fueron  deportados  a  media  no- 
che y  trasladados  a  Buenos  Aires. 

La  expulsión  de  los  que  vivían  en 
las  reducciones  tardó  un  año,  sin  du- 
da por  lo  complicado  del  prolilema.  En- 
cargóse de  ello  Francisco  de  Paula  Bu- 
carelli  y  ürsúa  (1766-1770)  C).  Sus 
bienes  fueron  confiscados  y  empleados 
por  el  virrey  Vértiz  en  obras  de  edu 
cación  y  beneficencia. 

(1)  y.  Exposición  ilel  gobernador  D.  Francisco 
de  Paula  Buearelli  al  Conde  de  Aranda  sobre  la 
expulsión  de  los  Padres  Jesuítas.  Bev.  de  Biif  iio.<: 
Aires  ]86.1.  t.  VIIL 


Los  resultados  no  pudieron  ser  más 
desastrosos.  El  naturalista  español  Fé- 
lix Azara,  que  de  parte  de  su  gobierno 
visitó  años  más  tarde  el  territorio,  y 
escribió  sus  impresiones,  decía:  "En 
1768  los  padres  dejaron  sus  pueblos 
a  un  número  igual  de  franciscanos,  que 
no  se  encargaron  más  que  de  lo  espi- 
ritual; un  administrador  secular  lle- 
vaba cuenta  de  lo  temporal.  Se  creó 
además  un  gobernador  militar  de  to- 
das las  misiones  del  Paraguay  y  del 
Uruguay,  de  suerte  que  de  hecho  los 
indios  no  hicieron  más  que  cambiar  de 
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Cuadro  al  óleo  existente  en  ia  sacristía  del  colegio  del  Salvador 
(Buenos  Aires)  y  que  procede  de  la  iglesia  de  San  Ignacio,  donde 
estaba  en  1767. 

Representa  el  Carro  de  la  Gloiíia  de  Dios  llevado  por  las  Onle- 
nes  religiosas  que  había  en  el  país  a  mediados  del  siglo  XN'III. 
Es  un.  cuadro  que  medirá  unos  4x6  metros. 


amos.  Pero  los  jesuítas  que  eran  há- 
biles, moderados,  previsores,  y  que 
consideraban  estos  pueblos  como  obra 
propia  y  propiedad  particular,  los 
amaban  y  procuraban  mejorarlos.  En 
cambio  los  gobernadores  seculares  y 
administradores,  además  de  que  no  te- 
nían el  talento  de  los  jesuítas,  mira- 
ban los  bienes  de  estas  comunidades 
como  una  mina,  de  la  que  no  podrían 
gozar  más  que  por  poco  tiempo,  por 
lo  que  no  es  extraño  que  se  hayan  em- 
pobrecido, y  que  los  indios  hayan  sido 
maltratados,  mal  vestidos  y  peor  ali- 
mentados. . .  Como  ninguno  de  los  ad- 


ministradores ha  usado  para  con  ellos 
de  la  bondad  de  los  jesuítas,  más  de 
la  mitad  de  los  indígenas  ha  deserta- 
do.. .  En  fin  el  tesoro  real  ya  no  saca 
nada  de  estas  tierras".  (^) 

Completemos  estos  datos  sobre  la 
suerte  de  las  reducciones  jesuíticas  con 
una  síntesis  histórica,  que  trae  el  his- 
toi"iador  inglés  ^l.  Woodbine  Paris  en 
su  obra:  Buenos  Aires  y  las  provin- 
cias fh'l  Plata. 

"1707.  Carta  de  los  caciques  indios 
pidiendo  al  virrey  Bucarelli  el  favor 

(1)  Citado  por  CarU).s  Pereyra:  Historia  de 
América,  t.  IV,  ])ág.  147. 
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LÁMINA  6RABADA  BN  LA  REDUCCIÓN   DE   SaN   IGNACIO  POR  EL  InDIO 

Tomás  Tilcara  en  el  curso  del  año  1728.  Actualmente  en  po- 
der del  señor  Alejo  González  Garaño  (Buenos  Aires). 


de  conservar  a  los  misioneros  jesuitas. 

1767.  Los  franciscanos  enviados  pa- 
ra reemplazar  a  los  jesuitas  son  mal 
recibidos  por  los  guaraníes,  y  no  pue- 
den imponer  su  autoridad  más  que  a 
medias. 

1790.  Félix  de  Azara  naturalista  es- 
pañol visita  todo  el  territorio  y  escri- 
be sus  impresiones. 

1801.  Los  portugueses  invaden  a 
mano  armada  el  territorio  de  las  mi- 
siones. Los  indígenas  desalentados  y 
desamparados  resisten  débilmente,  y 


España  no  hace  nada  para  defender 
su  territorio. 

1803.  El  rey  Carlos  IV  envía  a  Ber- 
nardino  de  Velazco,  encargándole  res- 
tablecer el  antiguo  orden  de  cosas.  Es 
mal  recibido  y  no  puede  obtener  nada 
de  los  guaraníes. 

1810.  Con  ocasión  de  la  guerra  de 
la  independencia,  los  indios  abando- 
nan en  masa  las  misiones  restantes. 
Muchas  son  casi  aniquiladas  por  los 
salvajes  del  Chaco. 

1817.  Ruina  total  de  las  misiones 
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por  el  brasileño  Chagas,  qwe  ineeii 
dia  casas  y  granjas,  y  mata  a  lui  gran 
número  de  guaraníes.  Otros  son  tras- 
ladados a  la  provincia  de  S.  Pablo. 
Por  su  parte,  el  dictador  del  Para- 
gfuay,  Francia,  traslada  a  su  país  los 
indios  de  cinco  misiones  a  los  «lUe  tra- 
ta humanamente.  Después  de  este  éxo- 
do, los  pueblos,  casas  y  granjas  son 
incendiados  por  las  autoridades. 

182().  El  Congreso  del  Río  de  la 
Plata  intenta  restablecer  las  misiones. 
El  dictador  Francia  protesta,  alegan- 
do que  este  territorio  es  propiedad 
del  Paraguay. 

1828.  El  general  Fructuoso  Eivera 
invade  los  pocos  pueblos  que  queda- 
han,  y  alista  los  hombres  válidos  en 
su  ejército. 

1848.  El  presidente  del  Paraguay, 
Carlos  Antonio  I^ópez,  decreta  que  los 
6.000  indios  guaraníes  que  aiín  que- 
daban, serán  obligados  a  trasladarse 
a  los  pueblos  ordinarios,  sometidos  a 
las  leyes  comunes,  o  incorporados  por 
la  fuerza  al  ejército  paraguayo." 

Ya  hemos  hablado  de  la  oln-a  incen.- 
diaria  y  destructora  de  Chagas.  Entre 
él  y  la  acción  también  demoledora  del 
tiempo  vinieron  a  acabar  con  la  obra 
hermosa  y  civilizadora  de  las  misio 
nes  jesuíticas.  ¿Qué  ha  quedado  hoy 
día  de  éstas?  Es  interesante  decir  una 
palabra  de  tantas  ruinas,  entre  las 
cuales  se  hallan  mezclados  verdaderos 
tesoros  de  arte  e  historia. 

De  esas  ruinas  que  han  llegado  has- 
ta nosotros,  las  más  monumentales  son 
las  de  la  iglesia  del  Jesús,  de  piedra 
labrada,  y  que  estaba  en  construcción 
en  tiempo  de  la  ex])nlsión  de  los  je- 
suitas  en  1767.  Había  de  ser  de  tres 
naves,  con  una  ancha  torre  en  el  án- 
gulo izquierdo  de  la  fachada.  Esta  era 


iniponent.e  con  sus  tres  ¡niertas,  sus 
arcos  trilobulados  y  estatuas  en  sen- 
das hornacinas.  En  el  interior  surgían 
ya  macizos  los  jiilares  y  los  asientos 
de  dos  pulpitos.  En  la  bóveda  del  pri- 
mer cuerpo  de  la  torre  ya  culiierto,  se 
guardan  ai'ni  numerosas  esculturas  ta- 
lladas en  ])iedi'a  y  madera  por  los 
indios,  entre  ellas  un  Cristo  yacente, 
tralnijado  en  piedra  caliza  roja. 

En  el  i)neblo  de  La  Trinidad  que- 
dan tanibién  restos  de  una  iglesia 
construida  en  1745  por  el  arquitecto 
Juan  Bautista  Prínuíli,  y  que  aún 
presta  servicios  a  los  habitantes  de  la 
localidad.  Esta  iglesia  se  hubiera  con- 
servado mejor  si  el  administrador  que 
puso  el  Estado  después  de  la  expul- 
sión de  los  jesuítas,  no  hubiera  de- 
rrumbado una  arquería  que  sostenía 
la  fábrica.  En  una  de  las  fotografías 
con  que  ilustramos  el  texto  puede  ver- 
se cómo  la  vegetación  sube  por  los 
nmros  y  se  entremezcla  con  las  piedras 
derruidas. 

En  territorio  argentino  tenemos 
también  recuerdos  importantes  de  las 
misiones  jesuíticas,  especialmente  en 
el  pueblo  de  S.  Ignacio  en  Elisiones. 
T.a  iglesia  allí  construida  es  también 
de  jjiedra,  así  como  el  colegio  y  otros 
estal)lecimientos.  En  medio  de  las  pie- 
dras y  escombros,  en  medio  de  los  ar- 
bustos que  trepan  osadamente  por  el 
edificio  y  lo  invaden  todo,  todavía  es 
grato  a  la  vista  y  a  la  mente  contem- 
])lar  esos  arcos  y  esos  nmros  que  fue- 
ron testigos  de  un  pasado  mejor.  De 
esta  iglesia  procede  el  cuadro,  al  óleo, 
hoy  día  conservado  en  la  sacristía  del 
colegio  del  Salvado)-  en  Buenos  Ai- 
res, que  rei)resenta  el  carro  de  la  Igle- 
sia de  Dios  llevado  por  las  órdenes 
religiosas  existentes  /en  el  país  a  me- 
diados del  siglo  XVIII. 
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CAPITULO  VI 

La  Iglesia  en  Tiempo  de  la  Colonia 


I  A  primera  observación  que  salta 
■"^^  a  la  vista,  cuando  se  estudia  la 
situación  de  la  iglesia  argentina  en 
tiempos  de  la  colonia,  es  la  escasez 
del  clero.  Comenzando  por  el  clero  al- 
to, ya  vimos  en  la  primera  parte,  que 
durante  casi  3  siglos,  no  hubo  en  lo 
que  hoy  es  Argentina,  más  que  dos 
diócesis,  la  de  Buenos  Aires  y  la  de 
Córdoba.  Solamente  en  vísperas  de  la 
revolución  de  la  Independencia,  en 
1806,  se  creó  una  tercera,  que  fué  la 
de  Salta,  siendo  las  restantes  casi  de 
nuestros  días.  (^) 

Si  eran  pocos  los  obispos  eran  tam- 
bién muy  pocos  los  sacerdotes  con  que 
contaban  para  evangelizar  tan  inmen- 
so territorio.  Corría  esta  labor  a  car- 
go principalmente  de  los  regulares, 
que  en  aquellos  tiempos,  se  reducían 
a  mercedarios,  dominicos,  francisca- 
nos y  jesuítas.  Ahora  bien,  ya  hemos 
visto  las  casas  que  cada  una  de  estas 
órdenes  religiosas  sostenía  en  las  di- 
versas ciudades  de  la  colonia.  Su  per- 
sonal era  las  más  de  las  veces  escaso, 
siendo  los  franciscanos  los  más  nu- 
merosos. Los  jesuítas  en  el  momento 


de  su  expulsión  tenían  en  el  Río  de  la 
Plata  18  casas.  (^)  En  esa  misma  épo- 
ca en  la  diócesis  de  Buenos  Aires  se 
contaban  336  religiosos  y  79  religio- 
sas de  clausura. 

Si  escaso  era  el  clero  regular,  lo  era 
más  aún  el  secular.  Apenas  si  existía. 
Lo  confirman  los  continuos  pedidos 
de  los  gobernadores  y  obispos  en  sus 
cartas  a  los  reyes  de  España.  El  Eío 
de  la  Plata  fué  hasta  fines  del  siglo 
XVTII,  una  de  las  colonias  españolas 
más  pobres,  más  desconocidas  y  de  me- 
nor atractivo  para  los  conquistadores, 
y  por  ende  también  para  el  clero,  que 
solía  seguir  a  éstos  en  sus  expedicio- 
nes. El  obispado  de  Buenos  Aires  no 
tenía  en  1648  más  que  12  sacerdotes  y 
otros  2  que  se  preparaban  para  serlo. 

(1)  La  jerarquía  eclesiástica  de  la  América  es- 
pañola en  1649,  estaba  compuesta  según  González 
Dávila  en  la  siguiente  forma:  1  Patriarca,  6  ar- 
zobispos, 32  obispos,  346  canónigos.  El  número 
fie  conventos  subía  a  840. 

(2)  En  el  resto  de  América  estaban  repartidos 
así:  En  Nueva  España,  30  casas;  en  el  Perú,  17; 
en  la  provincia  de  Quito,  16;  Nueva  Granada,  13; 
Chile,  18.  Total  112  casas.  El  número  total  de 
jesuítas  era  de  2245. 
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En  1675,  el  Cabildo  de  Buenos  Aires 
tuvo  que  despachar  urgentes  instan- 
cias a  España,  y  al  obispo  de  Córdoba 
del  Tucumán,  porque  no  tenía  quien 
ocupara  las  prebendas. 

El  clero,  además  de  escaso  era  po- 
bre, y  esta  pobreza  era  causa  a  su  vez 
de  la  escasez  del  clero,  porque  no  le 
permitía  abrir  seminarios.  El  rey  ha- 
bía cedido  a  la  Iglesia  los  diezmos, 
pero  éstos,  que  en  muchos  países  eran 
una  importante  fuente  de  recursos,  en 
el  Río  de  la  Plata  apenas  si  bastaban, 
por  lo  menos  en  los  dos  primeros  si- 
glos, para  el  sustento  de  los  obispos. 
Así,  mientras  en  Méjico,  el  arzobispo 
percibía  130.000  pesos  anuales,  el  ter- 
cer obispo  de  Buenos  Aires,  Mons. 
Mancha  y  Velazco,  no  tenía  más  de 
100,  por  lo  que  hubo  de  vender  sus  jo- 
yas para  alumbrar  al  Santísimo.  (^) 

Una  condición  común  a  la  iglesia  de 
América  con  la  de  España,  era  su  de- 
pendencia del  poder  civil  en  virtud 
del  Patronato.  Una  bula  de  Alejandro 
VI,  con  fecha  de  4  de  mayo  de  1493, 
cedía  a  los  reyes  de  España  la  Amé- 
rica descubierta,  a  condición  de  que 
convirtiesen  a  los  indígenas  a  la  fe  ca- 
tólica. Estos  privilegios  fueron  con- 
firmados por  una  nueva  bula  de  16  de 
noviembre  de  1501,  en  que  el  mismo 
Papa  les  cedía  los  diezmos  de  Améri- 
ca (^),  y  por  la  de  Julio  11  Univer- 
salis  ecclesifc  (28  de  julio  1508).  Es- 
ta última  autorizaba  a  los  reyes  ca- 
tólicos a  presentar  candidatos  para 
las  sedes  episcopales  y  demás  dignida- 
des. Eran  pues  los  patronos  de  la 
Iglesia.  De  hecho,  ellos  nombraban 
los  obispos,  los  canónigos,  los  abades 
de  los  monasterios.  En  cuanto  a  los 
párrocos,  regían  las  leyes  canónicas 
del  concurso.  No  podía  fundarse  nin- 
guna diócesis,  ni  parroquia,  ni  monas- 
terio, sin  la  autorización  expresa  del 


rey,  el  cual  podía  igualmente  modifi- 
car los  límites  de  las  circunscripciones 
eclesiásticas.  Ningún  sacerdote  o  reli- 
gioso tenía  el  derecho  de  pasar  a  las 
Indias  sin  el  consentimiento  real.  Las 
bulas  y  otros  documentos  de  la  Corte 
Romana,  para  tener  fuerza  de  ley, 
debían  ser  comunicadas  a  las  diócesis 
de  ultramar,  por  el  Consejo  do  In- 
dias. El  rey  era  por  consiguiente,  bajo 
ciertos  aspectos,  el  verdadero  Papa  de 
esta  iglesia.  Por  eso,  cuando  un  obispo 
tenía  quejas  que  formular,  dirigíase 
a  Madrid,  no  a  Roma,  como  se  vé  cons- 
tantemente en  la  historia  americana. 
Prelados  y  gobernadores  ventilaban 
sus  pleitos  ante  la  corte  real.  Recuér- 
dese el  caso  del  obispo  Victoria  y  el 
gobernador  Velazco  en  el  Tucumán,  o 
el  de  S.  Toribio  de  Mogrovejo  dando 
cuenta  a  Felipe  II  de  las  extralimita- 
ciones  de  sus  diocesanos,  reunidos  en 
el  concilio  de  Lima.  Para  tomar  pose- 


(1)  Como  nota  de  curiosidad  ponemos  aquí  las 
rentas  anuales  de  algunas  sedes  episcopales,  según 
lo  trae  el  Barón  Humboldt  en  su  obra:  Belation 
Mstorique  du  voyage  aux  regions  equinoxiales  du 
nouvcau  continent.  París,  1825:  Arzobispado  de 
México:  130.000  pesos;  obispado  de  Puebla:  110 
mil  pesos;  obispado  de  Guadalajara:  90.000;  obis- 
pado de  Yucat:ín:  30.000;  obispado  de  la  Sonora: 
6.000;  el  episcopado  mejicano  fué  sin  duda  el 
más  rico,  y  según  el  mismo  autor,  sus  bienes  a 
principios  del  siglo  XIX  subían  a  233.000.000  de 
francos.  Debido  a  los  donativos  y  legados  de  los 
fieles,  las  rentas  eclesiásticas  llegaron  a  crecer 
tanto  que  superaban  a  las  entradas  totales  de  la 
colonia.  En  1780,  el  virrey  de  Méjico  recibía  en 
impuestos  anuales  20.000.000  de  pesos,  y  el  clero 
22.000.000.  Felizmente  estas  rentas  tenían  empleos 
múltiples:  sostenimiento  del  clero,  edificios  del 
culto,  sendnarios,  hospitales  y  escuelas. 

(2)  Estos,  que  consistían  en  el  10  %  en  espe- 
cies, sobre  el  producto  bruto  de  la  tierra,  (renim- 
ciados  por  los  reyes  a  favor  de  la  Iglesia,  8  de 
Marzo  1512),  debían  distribuirse  según  las  leyes 
de  Indias  en  4  partes:  dos  para  el  obispo,  y  divi- 
didas las  dos  restantes  en  nueve  porciones,  se  re- 
partían entre  el  rey,  la  Iglesia,  los  curas,  hospi- 
tales, etc. 
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sión  de  sus  diócesis,  bastaba  la  sola 
presentación  del  nombramiento  del 
rey,  el  cual  por  otra  parte  solía  hacer 
notar  bien  claramente  la  autoridad  con 
que  obraba,  poniendo  al  pie  del  nom- 
bramiento la  fórmula :  Auctoritate  qua 
fungar. 

Estos  y  otros  abusos,  que  nacieron 
de  las  ideas  regalistas  entonces  impe- 
rantes, y  que  adquirieron  su  máximum 
de  violencia  en  el  siglo  XVIII,  con  el 
jansenismo  y  la  enciclopedia,  hubieran 
sido  todavía  mayores,  de  caer  en  ma- 
nos de  monarcas  míenos  cristianos  que 
los  españoles,  a  los  que  no  se  puede 
negar,  en  general,  el  celo  por  la  reli- 
gión, y  por  poner  al  frente  de  la  Igle- 
sia representantes  dignos. 

De  esta  sujeción  de  la  autoridad 
eclesiástica  al  poder  civil,  nació  en 
América  la  constante  rivalidad  entre 
los  obispos  y  los  representantes  reales, 
rivalidad  que  llena  nuestra  historia,  y 
que  muchas  veces  era  hábilmente  ex- 
plotada por  los  mismos  reyes,  para 
aguijonear  a  unos  y  otros  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes. 

Bueno  es  recordar,  por  no  citar  más 
que  algún  caso,  al  primer  obispo  de 
Buenos  Aires,  Pedro  Carranza,  (1629- 
1632)  que  luchó  con  el  gobernador 
Francisco  de  Céspedes,  y  al  obispo 
Cristóbal  de  la  Mancha  y  Velazco 
(1639-1673),  que  sostuvo  largas  que- 
rellas con  el  gobernador  Jacinto  de 
Lariz  (1646-1653).  Estas  discordias  se 
extendían  también  a  los  fieles,  que  to- 
maban parte  a  favor  de  uno  u  otro 
bando.  Con  frecuencia  los  eclesiásticos 
se  ponían  del  lado  del  gobernador,  y 
los  seglares  iban  con  el  obispo.  Así 
se  vió  a  canonistas  interesados  en  de- 
fender la  tesis  de  que  los  religiosos 
debían  obedecer  al  rey  antes  que  a  sus 
superiores.  (^) 

Otras  causas  hubo,  además  de  las  ya 


apuntadas,  que  disminuyeron  en  parte, 
y  contrarrestaron  la  obra  evangeliza- 
dora  del  clero,  como  son  las  vacantes 
prolongadas,  inevitables  entonces  da- 
das las  distancias,  y  las  no  siempre  ar- 
moniosas relaciones  de  los  prelados 
con  los  regulares,  especialmente  con 
los  jesuítas.  La  situación  de  aquellos, 
en  presencia  de  un  clero  compuesto  ca- 
si exclusivamente  de  religiosos,  (ya 
dijimos  que  el  secular  casi  no  existía), 
no  era  nada  fácil.  La  historia  nos  mues- 
tra que  en  su  mayoría  fueron  celosos, 
que  no  dudaron  en  recorrer,  con  difi- 
cultades enormes,  sus  dilatadas  dió- 
cesis, que  confirmaron  a  millares  de 
cristianos,  pero  cuando  iban  a  tomar 
ciertas  medidas  para  la  mejor  organi- 
zación de  las  mismas,  se  .encontraban 
con  que  no  eran  libres,  porque  se  les 
oponían  los  privilegios  de  los  religio- 
sos. Así  el  primer  Sínodo  de  la  Asun- 
ción, celebrado  en  1603,  estableció  las 
disposiciones  que  había  que  seguir  pa- 
ra la  conversión  de  los  indios  y  su  ins- 
trucción religiosa,  pero  al  poco  tiempo, 
estas  misiones  pasaron  a  ser  dominio 
de  los  padres  de  la  Compañía,  y  los 
obispos  que  las  visitaban  creyeron  que 
su  autoridad  había  de  sufrir  quebran- 
to. Esta  independencia  explicaría  cier- 
tas actitudes  hostiles  para  con  los  je- 
suítas de  parte  de  algunos  prelados 
y  órdenes  religiosas.  Ya  hemos  habla- 
do del  conjunto  de  leyes  dictadas  por 
el  Sínodo  de  Buenos  Aires  del  29  de 
agosto  de  1645,  siendo  obispo  Cristó- 
bal de  la  Mancha  y  Velazco,  y  dirigi- 
das contra  las  misiones  jesuíticas  del 
Paraguay  precisamente.  Ya  hemos  ha- 
blado también  del  obispo  de  la  Torre 
(1757-1773),  que  calificaba  la  expul- 


(1)  Véase  José  Pareas:  Gohiemo  de  los  regu- 
lares de  la  América,  ajustado  religiosamente  a  la 
voluntad  del  rey.  Madrid,  1783. 
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sión  de  la  Compañía  de  justísima  re- 
solución, y  acusaba  a  sus  miembros  de 
levantarse  por  encima  de  todas  las  le- 
yes divinas,  eclesiásticas  y  civiles,  y 
gue  había  que  extirpar  hasta  las  raíces 
sus  detestables  máximas. 

No  obstante  todas  estas  dificultades 
que  entorpecieron  su  acción,  la  Iglesia 
Católica,  casi  exclusivamente,  llevó  a 
cabo  toda  la  obra  cultural,  moral  y 
benéfica  de  la  colonia,  ya  que  el  poder 
civil  no  tomó  parte  sino  muy  tarde  y 
en  grado  ínfimo.  Ella  fundó  las  pri- 
meras escuelas,  donde  .el  indio  además 
de  su  propia  lengua,  aprendía  el  caste- 
llano, la  doctrina  cristiana  y  la  arit- 
mética. 

Ordinariamente,  al  lado  de  una  pa- 
rroquia, levantábase  también  la  escue- 
la parroquial  correspondiente,  lo  que 
llevaba  el  nombre  general  de  doctri- 
nas. En  las  reducciones  jesuíticas,  ya 
hemos  visto  que  se  les  enseñaba  ade- 
más toda  clase  de  trabajos,  desde  el 
agrícola,  basta  los  oficios  y  artes  más 
diversos.  A  estas  escuelas  primarias 
del  clero,  se  debe  el  que  hoy  la  hermosa 
lengua  de  Cervantes  resuene  en  toda 
la  América  española,  y  que  casi  todos 
sus  habitantes  adoren  al  verdadero 
Dios.  En  el  momento  de  su  expulsión, 
los  jesuítas  tenían  repartidas  por  el 
Río  de  la  Plata  unas  50  escuelas  con 
una  asistencia  muy  numerosa.  A  la  de 
la  Asunción  acudían  ya  en  1611,  unos 
400  indígenas,  y  a  la  del  pueblo  S.  To- 
mé, cuya  población  se  calculaba  en 
1.400  familias,  900.  (^)  Se  cree  que  la 
primera  escuela  elemental,  fundada  en 
territorio  argentino,  fué  la  de  Santa 
Fe  en  1610. 

A  la  Iglesia  pertenece  también,  y  de 
un  modo  más  completo,  la  creación  y 
Organización  de  la  enseñanza  supe- 
rior. Los  jesuítas  tenían  colegios  de 
segunda  enseñanza  en  Buenos  Aires, 


Santa  Fe,  Córdoba,  Corrientes,  Tucu- 
mán  y  Asunción.  La  universidad  de 
Córdoba  fué  erigida  en  1613,  con  fon- 
dos del  cuarto  obispo  de  la  ciudad, 
Mons.  Trejo  y  Sanabria.  Al  ser  ex- 
pulsada la  Compañía  de  Jesús,  su  di- 
rección pasó  a  manos  de  los  francisca- 
nos hasta  1807,  en  que  se  hizo  cargo 
de  ella  el  clero  secular.  {^)  En  estos 
institutos  religiosos  se  formó  la  aris- 
tocracia de  la  inteligencia  y  de  ellos 
salió  la  juventud  argentina  del  tiempo 
de  la  independencia.  Según  el  escritor 
inglés  Gaylor  Bourne,  de  775  jóvenes 
que  en  1773  frecuentaban  las  escuelas 
de  Buenos  Aires,  403  eran  alumnos  de 
los  colegios  de  los  dominicos,  francis- 
canos, mercedarios  y  betlemitas;  140 
recibían  instrucción  en  las  escuelas  pa- 
rroquiales y  232  en  el  colegio  de  San 
Carlos. 

La  Beneficencia  en  fin  estuvo,  ya 
desde  los  primeros  tiempos  de  la  colo- 
nia, en  manos  de  la  Iglesia,  que  supo 
ocuparse  no  sólo  del  alma  de  los  in- 
dígenas, sino  también  de  sus  necesida- 
des y  miserias  corporales,  ya  sea 
creando  ella  misma  asilos,  hospitales, 
orfanotrofios,  bien  sea  apoyando  esas 
iniciativas  y  encargándose  de  su  direc- 
ción. Basta  citar  el  hospital  construi- 
do en  Santiago  del  Estero  por  el  pri- 
mer obispo  del  Tucumán  Mons.  Victo- 
ria, y  lel  asilo  de  huérfanos  en  Buenos 
Aires.  Ella  además  se  constituyó  en 
defensora  innata  de  los  indios  frente  a 
los  abusos  de  los  encomenderos  y  go- 
bernadores, no  temiendo  arrostrar  sus 
iras  y  persecuciones. 


(1)  Pastells:  Historia  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. Madrid,  1912,  t.  II,  pág,.  317. 

(2)  J.  M.  Carro:  La  secularización  de  la  uni- 
versidad de  Córdoba,  en  "Nueva  Revista  de  Bue- 
nos Aires",  t.  I,  p.  506-532;  P.  Pastells:  His- 
ioria  de  la  Compañía  de  Jesús.  T.  I,  págs.  330-351. 
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La  Iglesia  Argentina 

desde  ía 

Independencia  Hasta  Nuestros  Días 


CAPITULO  PRIMERO 

La  Iglesia  en  ios  Primeros  Años  de  ía 

Independencia 


QUE  la  independencia  argentina 
se  preparó,  se  maduró  y  se  rea- 
lizó con  el  trabajo  y  la  influencia  defi- 
nitiva del  clero,  es  un  hecho  ya  tan 
probado,  que  no  vale  la  pena  detener- 
nos mayormente  en  ello.  Ni  podía  ser 
de  otro  modo,  si  se  tiene  en  cuenta  que 
en  aquel  entonces,  el  clero  formaba  la 
aristocracia  de  la  inteligencia,  y  do- 
minaba los  principales  centros  de  en- 
señanza, además  de  tener  en  su  poder 
la  influencia  espiritual  de  la  cátedra 
sagrada  y  de  su  prestigio  sacerdotal, 
más  poderoso  en  aquellos  tiempos,  en 
que  la  sociedad  vivía  más  al  amparo 
de  la  Iglesia,  que  no  en  nuestros  días, 
en  que  múltiples  factores  la  apartan 
de  ella. 

Baste  pues  recordar,  que  en  el  Ca- 
bildo abierto  del  22  de  mayo  de  1810, 
del  que  salió  el  primer  gobierno  nacio- 
nal, había  22  sacerdotes;  que  en  el 
primer  Parlamento  convocado  en 
1812,  de  33  diputados,  15  eran  ecle- 


siásticos, entre  ellos  Pedro  Ignacio 
Castro  Barros,  a  quien  se  le  confió 
la  misión  de  ganar  las  provincias  del 
interior,  un  poco  distanciadas  del  go- 
bierno de  Buenos  Aires ;  que  en  1816, 
en  el  Congreso  de  Tucumán,  que  pro- 
clamó la  independencia  argentina,  de 
los  29  congresistas  que  firmaron  el 
Acta,  16  .eran  sacerdotes.  La  fórmula 
fué  redactada  por  el  presbítero  An- 
tonio Sáenz,  y  firmada  por  Castro 
Barros  como  presidente,  y  si  se  optó 
por  el  régimen  republicano,  se  debió 
a  Fray  Justo  S.  María  de  Oro,  do- 
minico. Un  sacerdote  también,  firmó 
en  1814  el  decreto  que  daba  a  la  Ar- 
gentina su  bandera  nacional,  y  la  pri- 
mera Constitución  del  nuevo  país 
(1819)  está  firmada  por  9  eclesiásti- 
cos, siendo  el  Deán  Funes  el  autor  del 
manifiesto.  Por  todo  lo  cual,  puede 
decirse  que  merecen  con  verdad  el 
nombre  de  Padres  de  la  Patria,  cuya 
independencia,  a  punto  de  fracasar  en 


135 


ARGENTINA  CATOLICA 


delicadas  y  varias 
circunstancias,  sal- 
varon con  su  ac- 
ción y  entusias- 
mo. (^)  Con  todo, 
para  ser  justos,  no 
está  demás  adver- 
tir que  el  hecho  de 
que  el  triunfo  de  la 
revolución  se  debie- 
ra en  gran  parte  a 
la    influencia  del 
clero,  no  quiere  de- 
cir que  éste  en  ma- 
sa, ni  mucho  menos, 
se  plegara  a  la  mis- 
ma. Hubo  hondas 
divisiones  tanto  en 
el  clero  secular  co- 
mo en  el  regular. 
Baste  citar  el  caso 
del  convento  de  S. 
Francisco,  en  que  uno  y  otro  bando  se 
vinieron  a  las  manos  con  gran  escán- 
dalo de  la  ciudad,  teniendo  que  inter- 
venir la  fuerza  armada.  Un  grupo  de 
cuatro  religiosos  partidarios  de  las 
ideas  revolucionarias,  queriendo  con- 
graciarse con  la  Junta  y  obtener  sus 
favores,  habíase  dirigido  a  ella,  "con- 
vencidos de  que  poseía  legítimamente 
la  autoridad  en  representación  de  su 
Señor  natural",  haciéndose  víctimas 
de  los  malos  tratamientos  de  sus  her- 
manos en  religión, — estaban,  según  la 
propia  frase,  —  en  el  abismo  del  más 
esquivo  abatimiento  y  depresión...  sub- 
yugados bajo  un  poder  arbitrario,  y 
sobre  todo  del  provincial,  P.  Cayetano 
Rodríguez,  quien  los  perseguía  por  el 
sólo  delito  de  ser  patriotas,  y  quería 
desterrarlos  de  Buenos  Aires.  En  con- 


J>K.  PedivO  Ignacio  Castro  Barkos 


(1)  Para  más  amplios  detalles,  puede  consul- 
tarse la  obra  de  Mons.  Piaogio:  In^fluencia  del 
clero  en  la  Independencia  Argentina.  Barcelona, 
1911. 


secuencia  pedían 
para  sí  los  cargos 
de  la  Orden. 

La  realidad  de 
los  hechos,  que  no 
parece  respondía 
del  todo  a  estos  in- 
formes, la  daba  el 
P.  Provincial  di- 
ciendo al  gobierno 
"que  ciertos  reli- 
giosos traspasando 
las  leyes  de  la  ca- 
ridad, de  la  mode- 
ración y  del  respe- 
to, y  abusando 
enormemente  del 
sagrado  nombre  de 
patriotas,  se  han 
propuesto  desple- 
gar sus  desarre- 
gladas pasiones  y 
atropellar  a  sus  hermanos,  por  el 
sólo  hecho  de  ser  europeos,  injurián- 
dolos hasta  en  el  templo,  seguros  de 
que  siempre  quedarán  impunes  por 
tener  de  su  lado  a  la  Junta".  Inútil 
decir  que  ésta  dió  la  razón  a  aquellos, 
acusando  al  P.  Cayetano  de  mirar  con 
malos  ojos  a  los  naturales  del  país,  y 
advirtiéndole  de  tener  mucho  cuidado 
con  tomar  ninguna  medida  represiva 
contra  ellos. 

Ya  que  hablamos  de  franciscanos, 
no  estará  demás  tampoco  recordar  el 
caso  del  P.  Justo  Arboleza,  también 
franciscano,  quien  según  cuenta  el  P. 
José  Casimiro  Ibarrola  "desde  los 
principios  de  nuestra  revolución  polí- 
tica hacía  público  alarde  de  ser  con- 
trario, no  sólo  al  sistema  de  la  patria, 
sino  al  actual  gobierno  de  la  provin- 
cia", y  en  un  sermón  predicado  en 
Montevideo,  llegó  a  decir:  "Me  aver- 
güenzo de  ser  porteño,  y  si  supiera  por 
qué  vena  me  corría  esta  maldita  san- 
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grc,  desde  luego  me 
la  picaría,  para  no 
llevar  en  mí  esta 
ponzoña". 

Aún  años  des- 
pués, en  1816,  ya 
proclamada  la  inde- 
pendencia, y  tam- 
bién más  tarde  apa- 
recen muchos  re- 
accionarios, a  pe- 
sar de  la  dura  per- 
secución que  contra 
ellos  emprendió  ya 
desde  un  principio 
el  nuevo  gobierno, 
y  que  recrudeció  en 
los  años  1815  y  si- 
guientes. Una  nota 
del  provisor  Ache- 
ga,  fechada  el  19  de 
enero  de  1816,  ad- 
vertía al  gobierno  que  en  cumplimiento 
de  su  orden  del  9  de  enero  del  mismo 
año,  mandando  suspender  a  los  sacer- 
dotes americanos,  enemigos  de  la  liber- 
tad o  indiferentes,  habían  quedado  sin 
licencias  para  confesar  17,  y  otros  5 
gravemente  amonestados  por  sospe- 
chosos. Como  algunos  de  los  suspensos 
son  nombres  conocidos  en  la  historia 
eclesiástica  argentina,  no  está  de  más 
el  poner  aquí  sus  nombres:  doctor 
Juan  León  Ferragut,  Dr.  Domingo 
Viola,  Dr.  Bernardo  de  la  Colina, 
Eugenio  Conde,  Mariano  Somelle- 
ra,  Manuel  Pereda,  Manuel  López, 
Manuel  Antonio  Fuentes,  José  Reyna, 
Ignacio  Acosta,  Julián  Gainza,  Feli- 
ciano Rodríguez  y  José  Saturnino 
Urizar.  También  el  convento  de  la  Re- 
coleta .era  un  foco  de  resistencia  que 
no  acababa  de  conformarse  con  las 
nuevas  ideas,  puesto  que  en  1816  apa- 
recen 12  sacerdotes  suspensos,  hasta 
el  punto  de  que  no  pudiendo  atender 


KO.  Antonio  Sáenz 


a  las  necesidades 
de  los  fieles,  el  su- 
perior hubo  de  acu- 
dir al  gobierno  so- 
licitando reconside- 
ración de  la  medi- 
da, cosa  que  no 
logró,  pues  se  te- 
mía, respondió  el 
gobierno,  que  di- 
chos eclesiásticos 
abusando  del  con- 
fesionario, extra^ 
viasen  las  concien- 
cias. Estas  medi- 
das culminaron  con 
la  expulsión  del 
país  de  todos  los 
españoles  euro- 
peos que  no  hubie- 
sen obtenido  carta 
de  ciudadanía,  dán- 
doseles dos  meses  de  plazo  a  partir  del 
18  de  mayo  de  1818  en  que  se  dió  el 
decreto,  a  consecuencia  del  cual  salie- 
ron 17  clérigos  y  32  religiosos. 

De  todo  lo  expuesto  se  evidencia  la 
persecución  del  gobierno  contra  los 
no  afectos  al  nuevo  régimen  y  su  in- 
tromisión en  las  cosas  de  la  Iglesia, 
hasta  terminar  por  ser  el  árbitro  de 
los  conventos,  poniendo  y  quitando  a 
los  superiores  a  su  antojo.  Vaya  en 
pro  del  aserto  el  caso  ocurrido  al 
P.  Francisco  Carballo,  franciscano, 
el  cual  elegido  provincial  por  el  capí- 
tulo, se  le  puso  el  veto,  exclaustrán- 
dose entonces  por  no  prestar  obedien- 
cia a  un  intruso.  Muerto  en  1821,  el 
provincial  P.  Hipólito  Soler  le  ne- 
gó los  sufragios  de  ritual  en  la  Orden, 
como  presunto  desertor  de  la  mis- 
ma, prohibición  que  mandó  levantar  el 
gobierno  después  de  oir  al  provisor 
del  obispado,  y  en  mérito  a  las  circuns- 
tancias de  su  deserción.  La  deposición 
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de  la  abadesa  de 
las  capuchinas  en 
noviembre  de  1810, 
acusada  de  estar  en 
complicidad  y  man- 
tener  correspon- 
dencia con  los  .ene- 
migos de  la  patria, 
es  otro  caso  de  la 
ingerencia  del  go- 
bierno.  Estos  he- 
chos demuestran 
que  una  buena  par- 
te del  clero  no  sim- 
patizó con  el  movi- 
miento de  mayo,  y 
que  su  oposición  se 
mantuvo  durante 
varios    años ;  por 
otra  parte  muchos 
de  los  que  se  decla- 
raron patriotas  o  se 
adhirieron  a  la  causa,  no  lo  hicieron  tal 
vez  tanto  por  sus  propios  entusias- 
mos, cuanto  por  ambición,  deseos  de 
medrar  o  coacción  del  gobierno,  que 
amenazaba  con  toda  clase  de  penas  a 
los  disidentes  y  halagaba  a  sus  secua- 
ces con  cargos  y  recompensas.  Sea 
dicho  esto  en  honor  de  la  verdad,  como 
.exposición  de  unos  hechos  que  nos 
muestra  la  historia,  y  sin  intención  de 
desvirtuar  la  tesis  que  sentamos  al 
principio  del  capítulo,  es  a  saber  que 
la  independencia  argentina  se  debió  en 
gran  parte  a  la  influencia  del  clero. 

Pero  la  revolución  que  había  triun- 
fado por  el  clero,  se  volvió  muy  pron- 
to contra  él  por  obra  de  la  masonería 
y  del  espíritu  enciclopedista  de  mu- 
chos de  sus  principales  directores,  que 
les  inclinaba  a  ver  en  la  Iglesia  un 
poder  inferior  que  debía  estar  sub- 
ordinado al  civil. 

Así,  ya  en  1813,  la  Asamblea  Ge- 
neral Constituyente  que  se  reunió  en 


Fr.  Justo  S.  María  de  Oro 


Buenos  Aires  con 
fecha  de  31  de  ene- 
ro, presidida  por 
D.  Carlos  María  de 
Alvear,  y  en  la  que 
estaban  represen- 
tadas varias  pro- 
vincias (^)  llegó  a 
dictar  leyes  com- 
pletamente contra- 
rias a  los  más  ele- 
mentales derechos 
de  la  Iglesia.  Se 
prohibió  a  los  novi- 
cios de  las  órdenes 
religiosas  emitir 
sus  votos  antes  de 
los  30  años,  lo  que 
dió  origen  a  un  de- 
bate entre  los  dipu- 
tados Valle  y  Vi- 
dal, recordando 
aquél  que  según  las  disposiciones  del 
Concilio  de  Trento,  tal  medida  no  caía 
dentro  de  las  atribuciones  de  la 
Asamblea,  y  respondiendo  Vidal  que 
era  asunto  puramente  disciplinar  y  no 
dogmático,  y  que  lo  que  importaba  no 
era  tanto  el  número  de  sacerdotes 
cuanto  su  celo.  Se  prohibió  la  sepultu- 
ra en  las  iglesias,  se  refundió  el  semi- 
nario y  el  colegio  de  San  Carlos,  se 
laicizaron  los  hospitales,  se  suprimió 

(1)  Dicha  Asamblea,  aunque  se  llamó  Constitu- 
yente, no  redactó  ninguna  Constitución,  sino  sólo 
un  proyecto.  Bueno  es  también  advertir  que  do 
ella  formaban  parte  como  representantes  de  diver- 
sas provincias  los  siguientes  sacerdotes:  José  Va- 
lentín Gómez,  José  Luia  Chorroarin  y  Fray  Caye- 
tano Eodríguez  por  Buenos  Aires;  Francisco  Ar- 
gerich  por  Lujan;  Pedro  Ignacio  Rivera  por 
Mizque;  Ramón  E.  Anchoris  por  Entre  Ríos;  Ma- 
riano Perdriel  por  Santiago  del  Estero;  José  Ame- 
nabar  por  Santa  Fe;  Castro  Barros  por  La  Rioja; 
Pedro  P.  Vidal  por  Jujuy;  Gregorio  Baigorría  por 
Córdoba;  Dámaso  Funes  por  Maldonado.  Hubo 
otros  dos  sacerdotes,  diputados  por  la  Banda  Orien- 
tal, Larrañaga  y  Salcedo,  cuyoa  informes  fueron 
rechazados  por  insuficientes. 
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el  tribunal  de  la 
Inquisición,  y  se 
prohibió  a  las  co- 
munidades religio- 
sas tener  relaciones 
y  prestar  obedien- 
cia a  los  superiores 
mayores  residentes 
fuera  del  territo- 
rio nacional.  Se  ha 
discutido  el  alcan- 
ce de  esta  medida, 
^obre  si  se  extendía 
a  los  superiores  es- 
pañoles solamente 
o  a  todos  en  gene- 
ral. La  cuestión  es- 
tá algo  confusa.  El 
texto  de  la  ley  no 
hace  distinciones  y 
habla  de  un  modo 
general,  pero  a  juz- 
gar por  los  antecedentes,  diríase  que 
los  legisladores  fueron  más  allá  de  lo 
que  pensaban  y  de  lo  que  entraba  en 
su  espíritu. 

En  efecto  el  decreto  aludido  que 
lleva  fecha  de  16  de  junio  dice  de  esta 
manera :  "  La  Asamblea  General  Cons- 
tituyente declara  que  las  comunidades 
religiosas  de  las  Provincias  Unidas 
del  Eío  de  la  Plata  quedan  por  ahora, 
y  mientras  no  se  determine  lo  contra- 
rio, en  absoluta  independencia  de  todos 
los  prelados  generales  existentes  fue- 
ra del  territorio  del  Estado".  El  re- 
dactor de  la  Asamblea,  que  era  el  P. 
Cayetano  Rodríguez,  al  hacer  el  resu- 
men de  la  sesión  confirma  el  sentido 
de  universalidad  del  decreto,  hacién- 
dole extensivo  "a.  las  autoridades 
eclesiásticas  existentes  fuera  del  te- 
rritorio de  las  Provincias  Unidas".  (^) 
Sin  embargo,  como  este  decreto  res- 
ponde y  es  la  resolución  de  varias 
mociones  que  desde  principios  del  año 


DaÁN  GEEGoaio  Funes 


se  habían  venido 
haciendo  en  el  sen- 
tido de  que  "todas 
las  autoridades 
eclesiásticas  dele- 
gadas existentes  en 
España  queden 
desde  luego  sin 
ejercicio  en  las  pro- 
vincias unidas"  y 
de  que  "se  cortase 
toda  comunicación 
entre  los  regulares 
existentes  en  las 
Provincias  Unidas, 
y  las  autoridades 
que  reconocían  an- 
tes en  la  península 
o  países  enemi- 
gos", parece  lógico 
que  no  se  dé  a  di- 
cho decreto  más  al- 
cance del  que  tienen  las  peticiones.  A 
pari  parece  confirmarse  esto  por  el  de- 
creto del  4  de  junio  en  que  "La  Asam- 
blea General  declara  que  el  Estado  de 
las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la 
Plata  es  independiente  de  toda  auto- 
ridad eclesiástica  que  exista  fuera  de 
su  territorio,  bien  sea  de  nombramien- 
to, bien  de  presentación  real",  lo  que 
explica  con  toda  claridad  el  redactor 
de  la  Asamblea  diciendo  que  en  la  se- 
sión del  4  de  junio  se  debatió  "sobre 
la  cesación  de  las  autoridades  ecle- 
siásticas de  nombramiento  o  presen- 
tación real  existentes  en  España,  y 
que  las  razones  que  se  alegaron  basá- 
banse en  la  incomunicación  entre  estos 
países  y  su  antigua  metrópoli.  Por  la 
misma  razón  "La  Asamblea  General 


(1)  Este  resumen  de  lo  tratado  en  el  Congreso 
fué  publicado  con  el  título  de  El  Bedactor  de  la 
Asamblea,  j  ha  sido  reimpreso  en  facsímil  por  la 
Junta  de  Historia  y  Numiamátiea  Americana.  Bue- 
nos Aires.  1913. 
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p  r  o  hi  b  e  que  el 
nuncio  apostólico 
residente  en  Espa- 
ña pueda  ejercer 
acto  alguno  de  ju- 
risdicción en  el  Es- 
tado de  las  Provin- 
cias Unidas  del  Eío 
de  la  Plata". 

Finalmente  como 
complemento  de  es- 
tos decretos,  y  para 
obviar  de  algún 
modo  a  los  serios 
inconvenientes  que 
la  incomunicación 
de  los  religiosos  con 
sus  superiores  ha- 
bía de  traer  consi- 
go, la  Asamblea  en 
sesión  del  28  de  ju- 
nio determinó  crear 
un  comisario  general  **que  recibiendo 
la  plenitud  de  su  autoridad  de  los  re- 
verendos obispos  y  provisores  en  sede 
vacante,  la  ejerza  en  las  .expresadas 
comunidades  religiosas  de  cualesquie- 
ra orden  que  sean,  en  los  mismos  tér- 
minos y  casos  en  que  lo  hacían  aque- 
llos generales  y  comisarios".  Por  la 
misma  ley  se  creaba  un  vicariato  ge- 
neral castrense  y  un  comisario  general 
de  Cruzada  para  suplir  a  las  autori- 
dades del  mismo  título  residentes  en 
España.  La  Comisaría  de  regulares, 
que  por  cierto  fué  un  desastre,  por- 
que muy  pocas  le  reconocieron  auto- 
ridad suficiente  para  dar  validez  a 
sus  actos,  fué  suprimida  felizmente 
por  ,el  Congreso  de  Tucumán  en  1816, 
no  habiendo  pasado  por  el  cargo  más 
que  dos  sacerdotes:  el  P.  Casimiro 
Ibarrola  y  el  P.  Julián  Perdriel.  Ta- 
les fueron  las  principales  reformas 
de  la  Asamblea  Constituyente  de  1813, 
preámbulo  y  preparación  de  la  otra 


Fr.  Cayetano  Eodeígue^ 


reforma  más  famo- 
sa y  trascendental 
de  Rivadavia.  (^) 

Entre  tanto  ¿  cuál 
había  sido  la  suerte 
de  la  diócesis  de 
Buenos  Aires? 
Muerto  el  22  de 
marzo  de  1812  su 
último  obispo  espa- 
ñol, ¿en  qué  manos 
había  caído  el  go- 
bierno? En  la  pri- 
mera parte  tejimos 
brevemente  la  his- 
toria de  los  prela- 
dos que  se  fueron 
sucediendo  hasta 
nuestros  días,  pero 
de  intento  pasamos 
por  alto  el  largo  in- 
terregno que  siguió 
a  la  muerte  de  Mons.  Lúe,  y  que  duró 
hasta  el  nombramiento  del  Dr.  Medra- 
no  como  vicario  apostólico  en  1830. 
Esta  larga  vacante  de  18  años  es  pues 
la  que  ahora  quisiéramos  historiar  a 
largos  trazos. 

Reunido  el  Cabildo  eclesiástico  el  27 
de  marzo,  es  decir  ocho  días  después 
de  la  muerte  de  Mons.  Lúe,  para  ele- 
gir vicario  capitular,  pronuncióse 
por  unanimidad  a  favor  del  Dr.  Diego 
Zavaleta,  estableciendo  sin  embargo 
que  la  designación  valdría  sólo  por  un 
año.  Esta  condición  hizo  que  el  gobier- 
no, a  quien  se  le  comunicó  la  elección 
el  mismo  día,  no  se  mostrara  confor- 
me con  la  misma  y  exigiera  una  nueva. 
El  Cabildo  hace  notar  entonces  al  go- 


(1)  En  lo  político  hizo  también  notables  trans- 
formaciones. Abolió  la  esclavitud  de  los  negros, 
los  tributo»,  las  encomiendas,  y  otras  medidas 
humillantes  para  los  indios,  a  quienes  concedió 
el  mismo  derecho  de  sufragio  que  a  los  blancos; 
suprimió  las  Audiencias  y  decretó  la  más  amplia, 
libertad  de  comercio. 
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Dr.  Diego  E.  Zavaleta 


bierno  que  si  le  ha-  Ff'*'™- 

bía  comunicado  la 
elección  no  había 
sido  para  solicitar 
s  u  aprobación  y 
conformidad,  sino 
únicamente  por  cor- 
tesía y  deferencia, 
ya  que  el  derecho 
de  elección  de  vica- 
rio capitular  era 
exclusivo  del  Cabil- 
do. Como  a  pesar 
de  esto  el  gobierno 
insistiese  en  el  ve- 
to de  un  modo  ca- 
tegórico, el  Cabildo 
hubo  de  nombrar  a 
Zavaleta  sin  térmi- 
no fijo,  protestando 
ante  aquel  su  aca- 
tamiento. Permane- 
ció en  el  cargo  hasta  enero  de  1815 
en  que  presentó  la  renuncia.  Su  actua- 
ción coincidió  con  las  medidas  anti- 
rreligiosas de  la  Asamblea  Constitu- 
yente del  año  1813,  a  las  que  hubo  de 
dar  paso. 

Sucedióle  el  Dr.  Valentín  Gómez, 
pero  apenas  si  estuvo  algunos  meses 
en  el  cargo,  pues  en  abril  de  1815  pre- 
sentaba la  renuncia.  En  esta  ocasión 
volvió  a  repetirse  el  caso  del  Dr.  Za- 
valeta. Habiendo  elegido  el  Cabildo 
vicario  por  dos  años  a  José  León  Plan- 
chón, el  fiscal  eclesiástico  Antonio 
Sáenz  se  presentó  al  gobierno,  protes- 
tando contra  la  elección  por  haber 
caído  en  un  hombre  de  pública  inepti- 
tud, de  pocos  talentos  y  de  ninguna 
ciencia.  El  gobierno  le  dió  la  razón 
contra  el  Cabildo  y  mandó  que  se  hicie- 
se una  nueva  elección,  mas  el  candida- 
to para  evitar  dificultades  presentó  la 
renuncia.  El  Dr.  Luis  José  Chorroa- 
rín  que  tenía  las  simpatías  del  Cabildo 


•wí  y  del  gobierno  pa- 
ra ocupar  el  cargo 
se  excusó,  por  lo 
cual  se  procedió  con 
fecha  de  15  de  di- 
ciembre de  1815  a 
una  nueva  elección, 
que  recayó  unáni- 
memente en  el  Dr. 
Julián  Segundo 
Agüero,  y  que  una 
vez  más,  para  no 
perder  la  costum- 
bre, fué  vetada  por 
el  gobierno  en  ra- 
zón de  que  aquel 
tenia  en  contra  su- 
ya toda  la  opinión 
del  público.  La  ra- 
zón  verdadera  sin 
duda  obedecía  a  di- 
vergencias  polí- 
ticas, ün  nuevo  electo,  el  Dr.  Domingo 
Victorio  de  Achega  resultó  persona 
grata  por  su  relevante  y  notorio  pa- 
triotismo. Si  no  supo  alejar  al  poder 
civil  de  su  intromisión  en  el  régimen 
interno  de  la  Iglesia,  tuvo  por  lo  menos 
de  bueno  que  se  preocupó  de  poner  un 
dique  a  la  avalancha  de  ideas  y  folle- 
tos contra  la  religión  y  sanas  costum- 
bres, que  al  amparo  de  la  excesiva  li- 
bertad dada  por  los  gobiernos  de  la 
independencia,    habían    invadido  el 
país,  como  lo  demuestra  el  manifiesto 
que  dirigió  en  1816  a  la  Junta  de  ob- 
servación y  del  cual  hablaremos  en  el 
capítulo  siguiente.  Dió  ocasión  a  este 
manifiesto  una  obra  inmoral  que  que- 
ría introducirse  en  el  país,  consignada 
a  nombre  de  la  Sra.  Melchora  Sarra- 
tea,  cu3'o  título  era :  Observaciones  so- 
bre el  inconveniente  del  celibato  de  los 
clérigos.  El  manifiesto  surtió  su  efec- 
to, pues  dicho  libro  (impreso  en  Lon- 
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dres  en  1815)  no  pudo  pasar  de  la 
aduana. 

El  vicario  Achega  puede  ser  tam- 
bién llamado  el  liturgista  de  la  inde- 
pendencia por  las  reformas  que  en  la 
misa  y  breviario  introdujo,  de  acuer- 
do con  el  gobierno,  dando  así  un  paso 
más  en  ese  ensayo  de  Iglesia  nacional 
que  venía  dibujándose  desde  los  pri- 
meros días  de  la  revolución,  por- 
que si  bien  ya  en  la  Asamblea  de 
1813  se  declaró  la  independencia  de  la 
Iglesia  argentina  con  respecto  al  Pa- 
tronato de  los  reyes  de  España,  y  lo 
mismo  y  con  más  razón  se  hizo  en  el 
Congreso  de  Tucumán  de  1816,  pero 
el  culto  público  con  sus  oraciones  se- 
guía sin  modificación.  El  vicario  Ache- 
ga quiso  poner  las  cosas  a  la  orden 
del  día,  y  así  el  10  de  octubre  de  1816 
ordenó  que  en  los  sufragios  u  oracio- 
nes que  se  dicen  a  los  santos  en  la 
misa  y  en  el  rezo,  después  de  S.  Pedro 
y  S.  Pablo  se  nombrara  a  Santa  Eosa 
de  Lima,  que  fué  declarada  patrona 
de  la  independencia  por  el  Congreso 
de  Tucumán,  y  que  la  oración  Et  fá- 
mulos concedida  por  la  Santa  Sede  a 
Felipe  II  para  España  y  sus  colonias, 
se  dijese  en  esta  forma:  et  fámulos 
tuos  Papam  nostrum  Pium,  Imperii 
nostri  potestates,  Populo  sihi  commis- 
so,  et  exercitu  suo  áb  omni  adversitate 
custodi,  etc.. . .  Cuatro  días  después  el 
gobierno  aprobaba  las  modificaciones, 
y  ordenaba  se  liiciera  lo  propio  con 
todos  los  libros  de  rezo,  de  suerte  que 
no  quedase  en  ellos  mención  de  los 
monarcas  españoles.  Así  lo  hizo  el 
provisor  con  fecha  de  7  de  agosto  de 


1817,  mandando  cambiar  el  rezo  hasta 
entonces  usado,  y  que  era  común  a 
España,  por  el  que  usaba  toda  la  Igle- 
sia. 

El  22  de  diciembre  de  1817  expiraba 
el  mandato  de  dos  años  para  que  fue- 
ra elegido  el  Dr.  Achega,  dándosele 
entonces  de  sucesor  al  cura  de  la  Con- 
cepción, Dr.  Juan  Dámaso  Fonseca, 
quien  gobernó  la  diócesis  hasta  agosto 
de  1821  en  que  renunció.  Siguiéronle 
en  muy  breve  espacio  de  tiempo  el 
deán  Zavaleta,  el  Dr.  José  Valentín 
Gómez  y  el  Dr.  Mariano  Medrano,  que 
tuvo  que  renunciar  por  las  exigencias 
de  Rivadavia,  nombrándose  en  su  lu- 
gar al  Dr.  Mariano  Zavaleta,  último 
colaborador  de  aquél  en  su  obra  de  la 
Reforma  eclesiástica.  Terminado  su 
período  de  dos  años,  nombróse  para  el 
cargo  a  don  José  León  Benegas,  quien 
llevó  su  mandato  desde  el  26  de  octu- 
bre de  1824  hasta  enero  de  1830  a 
causa  de  haber  sido  reelegido.  De  este 
tiempo  datan  muchas  parroquias  de  la 
provincia  como  la  de  Santa  Rosa  de 
Chascomús  (1825),  Santos  Lugares, 
Guardia  del  Monte,  Fortín  de  Areco, 
etc.,  en  el  mismo  año.  Habiendo,  re- 
nunciado al  cargo  le  sucedió  en  e\ 
mismo  con  fecha  de  14  de  enero  de 
1830,  el  Dr.  José  María  Terrero,  quien 
sólo  estuvo  al  frente  dos  meses,  ya 
que  en  marzo  la  Santa  Sede  nombraba 
vicario  apostólico  al  Dr.  Medrano, 
terminando  así  la  serie  de  provisores, 
creaturas  del  gobierno,  que  por  espa- 
cio de  casi  cuatro  lustros  rigieron  ser- 
vilmente los  destinos  de  la  Iglesia  ar- 
gentina. 
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El  Espíritu  Cristiano  en  los  Fundadores 
de  ía  Nacionalidad  Argentina 


I  J  N  hecho  qu«  salta  a  la  vista  del 
que  estudia  los  orígenes  y  desa- 
rrollo de  la  independencia  argentina, 
es  el  carácter  religioso  de  sus  princi- 
pales promotores,  así  como  el  funda- 
mento cristiano  sobre  cuya  base  qui- 
sieron asentar  el  edificio  surgente  de 
la  nueva  nacionalidad.  Gloria  suya 
grande  fué  ésta,  que  no  continuaron 
ni  supieron  respetar  sus  sucesores,  co- 
menzando por  Kivadavia,  siguiendo 
por  Sarmiento  y  otros  muchos.  Al  fin 
y  al  cabo,  eran  hijos  todavía  de  la  co- 
lonia, cuya  religiosidad  y  educación 
cristiana  aspiraron  en  el  seno  de  la 
familia,  de  aquellos  hogares  patriar- 
cales y  sencillos  en  que  la  madre  era 
como  el  ángel  enviado  por  Dios  para 
enseñar  el  camino  del  cielo. 

Este  tema  ya  ha  sido  ampliamente 
documentado  (^),   por  lo  que  sería 

(1)  MONS.  Agustín  Piaggio:  La  fé  de  nues- 
tros padres.  Buenos  Aires,  1920. 


ocioso  volver  sobre  él,  si  no  fuera  por- 
que entra  de  lleno  en  el  dominio  de 
nuestra  historia,  además  de  constituir 
una  nota  psicológica  muy  importante 
en  la  biografía  de  los  próceres,  y  de 
ser  un  ejemplo  para  las  generaciones 
argentinas. 

Ya  en  los  albores  de  la  independen- 
cia, el  29  de  mayo  de  1810,  la  Junta 
provisional  que  se  formó,  recuerda  la 
prohibición  del  duelo,  entre  otras  ra- 
zones, por  ser  condenado  por  las 
leyes  de  la  Iglesia  (^).  Unos  meses  des- 
pués, encarga  a  los  padres  francisca- 
nos, dominicos  y  mercedarios  que 
señalen  sacerdotes  que  enseñen  la  reli- 
gión a  los  niños  (^).  La  victoria  de 
Salta  despierta  en  el  gobierno  el  agra- 
decimiento al  Todopoderoso,  a  quien 
atribuye  el  éxito,    y  manda  celebrar 


(1)  Eegistro  nacional  de  la  República  Argen- 
tina, tomo  I,  59. 

(2)  It.  N»  181. 
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una  misa  de  acción 
de  gracias  y  un  so- 
lemne Tedeum  (^). 

El  reglamento 
sobre  el  ceremonial 
para  las  concurren- 
c  i  a  s  públicas  al 
templo,  establece 
que  "asistirá  el  di- 
rector del  Estado 
con  las  corporacio- 
nes a  las  fiestas  si- 
guientes :  25  de  Ma- 
yo, Purificación  do 
María  Santísima, 
Domingo  de  Ra- 
mos, Jueves  y  Vier- 
nes Santo,  toman- 
do las  velas  y  pal- 
mas en  la  forma 
que  prescribe  el  ce- 
remonial romano, 
de  manos  del  preste,  después  del  cuer- 
po eclesiástico." 

La  fiesta  de  Santa  Rosa  de  Lima, 
que  boy  celebramos  como  patrona  de 
la  América  española,  fué  establecida 
por  iniciativa  del  Ayuntamiento  de 
Buenos  Aires  en  1817,  de  acuerdo  con 
el  director  del  Estado  D.  Juan  Martín 
de  Pueyrredón.  Desde  entonces  el  pue- 
blo ha  venido  guardando  ese  día  como 
festivo. 

Por  otra  parte,  los  primeros  estatu- 
tos que  se  redactaron  para  el  gobier- 
no de  la  naciente  Nación,  reflejan 
ardiente  celo  por  la  religión  católica, 
a  la  que  no  solamente  declaran  la  única 
del  Estado  y  su  principal  fundamento, 
sino  que  hacen  un  deber  de  los  magis- 
trados el  velar  por  su  conservación,  y 
consideran  enemigo  del  país  al  que 
viola  sus  leyes,  como  primeros  funda- 
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Manuel  Belgraxo 


mentos  que  son  de 
la  sociedad.  Así  la 
Constitución  dada 
por  el  Congreso 
general  del  22  de 
abril  de  1819  dice: 
Artículo  r  "La  re- 
1  i  g  i  ó  n  católica, 
apostólica,  romana, 
es  la  religión  del 
Estado.  El  gobier- 
no le  debe  la  más 
eficaz  y  poderosa 
protección,  y  los 
habitantes  del  te- 
rritorio todo  respe- 
to, cualesquiera  que 
sean  sus  opiniones 
privadas. 

Artículo  2': 
infracción  del 
tículo  anterior 
rá  mirada  como  una  violación  de  las 
leyes  fundamentales  del  país."  (^). 

Por  su  parte,  el  Estatuto  provisional 
de  la  provincia  de  Santa  Fe,  dado  por 
el  general  Estanislao  López  el  26  de 
agosto  de  1819,  dice:  "Artículo  V : 
La  provincia  sostiene  exclusivamente 
la  religión  católica,  apostólica,  roma- 
na. Su  conservación  será  de  la  prime- 
ra inspección  de  los  magistrados,  y 
todo  habitante  del  territorio  debe  abs- 
tenerse de  la  menor  ofensa  a  su 
culto. 

Artículo  2":  El  que  contraviniere 
el  artículo  1'  será  reputado  enemigo 
del  país  por  la  violación  de  sus  pri- 
meros fundamentos". 

Hermoso  espectáculo  ofrecieron  al 
mundo  los  diputados  de  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata,  cuando 
reunidos  en  Tucumán  en  1816,  para 


La 
ar- 
se- 


(1)  Archivo  del  Cabildo  eclesiástico  de  Buenos 
Aires,  t.  VTII.  Borradores  y  notas. 


(1)  Registro  nacional  de  la  República  Argen- 
tina, t.  I.  N»  1299. 
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proclamar  la  inde- 
pendencia argenti- 
na, comenzaron  sus 
actos  implorando 
las  luces  del  Altí- 
simo. **A  las  9  de 
la  mañana  se  reu- 
nieron los  señores 
diputados  en  la  ca- 
sa congresal,  y  de 
allí  se  dirigieron 
en  cuerpo  a  la  igle- 
sia de  S.  Francis- 
co, donde  asistie- 
ron a  la  misa  del 
Espíritu  Santo,  que 
se  cantó  para  im- 
plorar las  divinas 
luces  y  auxilios, 
protestando  con  es- 
to el  deseo  del 
acierto  en  sus  deli- 
beraciones". (^)  Si  de  los  primeros 
ensayos  de  legislación,  pasamos  aho- 
ra a  los  héroes  de  la  independen- 
cia, veremos  también  en  ellos  un 
profundo  sentido  cristiano. 

Comenzando  por  Manuel  Belgrano, 
aquel  hombre  modesto,  que  murió  po- 
bre y  en  la  oscuridad,  después  de  ha- 
ber servido  a  su  patria  en  mil  trances 
y  vicisitudes,  ajeno  a  toda  ambición,  y 
sólo  contento  con  la  aprobación  de  su 
conciencia,  hay  que  decir  que  era  un 
general  cristiano  y  hasta  piadoso. 

Antes  de  la  batalla  de  Tucumán,  se 
encomienda  a  Na.  Sra.  de  las  Merce- 
des, y  a  su  protección  atribuye  la 
victoria.  (-)   Hace  de  la  causa  de  la 


Domingo  Fkench 


(1)  El  Redactor  del  Congreso  Nacional,  N'  1. 

(2)  "La  patria  puede  gloriarse  de  la  comple- 
ta victoria  que  han  obtenido  sus  armas,  el  día 
24  del  corriente,  día  de  N.  Sra.  de  las  Mercedes, 
bajo  cuya  protección  nos  pusimos..."  (Archivo 
general  de  la  Nación).  Igualmente  después  de 
la  victoria  de  Salta  escribía:  "El  Todopoderoso 
ha  coronado  con  una  completa  victoria  nuestros 
trabajos. 


independencia  la 
causa  de  Dios. 
Hombre  desintere- 
sado, destina  los 
40.000  pesos  que  le 
había  concedido  el 
gobierno,  por  sus 
servicios  a  la  Na- 
ción, para  fundar 
4  escuelas  cristia- 
nas en  Jujuy,  Ta- 
rija,  Tucumán  y 
Santiago  del  Este- 
ro, respectivamen- 
te. Ahora  bien,  en 
el  reglamento  que 
él  mismo  escribió 
para  la  dirección 
de  dichos  centros 
de  enseñanza,  se 
leen  estos  párra- 
fos: 

"Artículo  5':  Se  enseñará  en  estas 
escuelas  los  fundamentos  de  nuestra 
santa  religión  y  la  doctrina  cristiana, 
por  el  catecismo  Astete,  Fleury  y  el 
compendio  de  Pouget. .  . 

Art.  9':  Todos  los  días  asistirán  los 
jóvenes  a  misa,  conducidos  por  su 
maestro;  al  concluirse  la  escuela  por 
la  tarde,  rezarán  las  letanías  a  la  Vir- 
gen, teniendo  por  patrona  a  Nuestra 
Señora  de  las  Mercedes.  El  sábado  a 
la  tarde  le  rezarán  un  tercio  del  rosa- 
rio. 

Art.  18:  El  maestro  procurará  con 
su  conducta,  y  en  todas  sus  expresio- 
nes y  modos,  inspirar  a  sus  alumnos 
amor  al  orden,  respeto  a  la  religión... 
amor  a  la  virtud  y  a  las  ciencias,  ho- 
rror al  vicio,  inclinación  al  traba- 
jo..." (') 

Son  admirables  los  consejos  que 
Belgrano  daba  a  San  Martín,  recomen- 


(1)  Gaceta  ministerial,  N»  62.  Julio  7  de  1813. 
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dándole  el  respeto 
a  la  religión.  **Mi 
amigo  —  le  escri- 
bía — :  No  deje  de 
implorar  a  Nues- 
tra Señora  de  las 
Mercedes,  nom- 
brándola siempre 
nuestra  generala,  y 
no  olvide  los  esca- 
pularios a  la  tropa. 
Deje  V.  que  se 
rían:  los  efectos  lo 
resarcirán  a  V.  de 
la  risa  de  los  men- 
tecatos, que  ven  las 
cosas  por  encima. 
Acuérdese  V.  que 
es  un  general  cris- 
tiano, apostólico,  t 
romano,  cele  V.  de 
que  en  nada,  ni  aún 

en  las  conversaciones  más  triviales,  se 
falte  al  respeto  a  cuanto  diga  a  nuestra 
santa  religión,  tenga  presente  no  sólo 
a  los  generales  del  pueblo  de  Israel, 
sino  a  los  de  los  gentiles,  y  al  gran 
Julio  César,  que  jamás  dejó  de  invocar 
a  los  dioses  inmortales,  y  por  sus  vic- 
torias, en  Roma  se  decretaban  rogati- 
vas". C) 

En  fin,  su  muerte  fué  cristiana,  con- 
forme a  lo  que  había  sido  su  vida,  se- 
gún advierte  el  general  INIitre  en  su 
Historia  de  Belgrano. 

Amigo  de  Belgrano  y  agente  suyo 
fué  el  coronel  Frencb,  nacido  en  Bue- 
nos Aires  en  1783.  Enviado  al  frente 
de  una  división  de  1.200  hombres,  a 
reforzar  el  ejército  del  Perú,  recomen- 
daba a  sus  tropas  el  rezo  del  santo  ro- 
sario y  la  asistencia  a  las  pláticas  del 
capellán:  "4'  Para  rezar  el  rosario  en 


.José  de  Sax  Martín 


el  acto  de  concluir- 
se la  lista  de  la 
tarde,  tendrá  cui- 
dado el  jefe  se 
guarde  el  mayor 
decoro  y  dignidad 
mientras  que  se  ha- 
ga aquella  devo- 
ción, que  debe  ser 
una  parte  de  todo 
el  rosario,  que  lo 
deberá  el  oficial  de 
semana  guiar,  a 
presencia  del  ca- 
pellán del  r  e  g  i- 
miento  que  lo  tuvie- 
re, cuyo  jefe  deberá 
velar  su  asistencia 
diaria. 

5°:  Todos  los 
miércoles  y  domin- 
gos, a  la  hora  de 
la  lista  de  la  tarde,  se  reunirán  los  re- 
gimientos números  3,  9  y  10,  para  oir 
al  capellán  una  plática  que  entable 
desde  ahora,  para  inspirar  las  máxi- 
mas que  nos  animan  de  religión,  amor 
al  servicio. . .  "  (^) 

El  general  José  de  San  Martín,  na- 
cido en  Yapeyú  (Misiones),  el  25  de 
agosto  de  1778,  y  cuyas  glorias  mili- 
tares, primero  en  España  donde  hizo 
su  carrera,  y  después  en  la  causa  de 
la  independencia  americana,  son  ya 
conocidas,  era  también  un  buen  cris- 
tiano, como  lo  manifestó  en  mil  oca- 
siones y  formas  diversas.  Nada  dire- 
mos de  su  matrimonio,  realizado  con 
todas  las  condiciones  prescritas  por 
la  Iglesia,  sin  que  faltara  la  misa  y  la 
comunión,  ni  de  la  amistad  que  le 
unía  a  los  padres  franciscanos  de  San 
Carlos  en  Santa  Fe,  amistad  de  la 


(1)  MiTEE:  Historia  de  San  Martin,  t.  I,  apén- 
dic«. 


(1)  Museo  Mitre.  Documentos  del  archivo  de 
Belgrano.  t.  VI,  p.  48. 
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qu.e  se  preciaba,  ni 
del  celo   con  que 
procuró     que  no 
faltare  a  su  ejérci- 
to un  capellán  (^), 
sólo  hablaremos  de 
lo  m  á  s  principal. 
Queriendo  deste- 
rrar de  sus  sóida, 
dos  la  blasfemia,  y 
que  se  guardase  al 
Creador  supremo 
el  honor  que  le  es 
debido  dictó  el  si- 
guiente decreto: 
"Todo  el  que  blas- 
femare   el  Santo 
nombre  de  Dios,  o 
de  su  adorable  Ma- 
dre, e  insultare  la 
religión,  por  pri- 
mera  vez  sufrirá 
cuatro  horas  de  mordaza,  atado  a  un 
palo  en  público  por  el  término  de  8 
días,  y  por  segunda  vez  será  atrave- 
sada su  lengua  con  un  hierro  ardiente 
y  arrojado  del  cuerpo".   Y  añadía: 
**Sea  honrado  el  que  no  quiera  su- 
frirlas (las  penas) ;  la  patria  no  os 
abrigadora  de  crímenes"  (^)  Induda- 
blemente el  general  San  Martín  hubie- 
ra hecho  un  admirable  inquisidor. 

Los  domingos  y  días  festivos  eran 
guardados  por  él,  aún  en  campaña. 
"Los  domingos  y  días  de  fiesta,  — 
cuenta  un  cronista  — ,  se  decía  misa  en 
el  campamento,  y  guardaba  como  de 
descanso.  En  el  centro  de  la  plaza  se 


Juan  Martin  de  Pueyrredón 


(1)  El  3  de  noviembre  de  1815  escribía  en 
Mendoza:  "Se  hace  ya  sensible  la  falta  de  un 
Vicario  castrense  al  servicio  exclusivo  del  ejérci- 
to" (Archivo  de  la  Nación  Argentina.  Docu 
mentos  referentes  a  la  Independencia  de  la  Re- 
pública Argentina,  etc.  p.  372). 

(2)  Archivo  de  la  Nación  Argentina.  Documen- 
tos referentes  a  la  guerra  de  la  independencia, 
p.  442. 


armaba  una  gran 
tienda;  allí  se  coló 
caba  el  altar  por- 
tátil, y  decía  la  mi- 
sa el  capellán  cas- 
trense, Dr.  D.  Jo- 
sé Lorenzo  Guiral- 
des.  El  ejército  se 
presentaba  en  «1 
mejor  estado  de 
aseo,  mandaba  la 
parada  el  jefe  del 
día,  los  cuerpos 
formaban  frente  al 
altar  en  columnas 
cerradas,  p  r  e  s  i- 
diendo  el  acto  el 
general,  acompaña- 
do del  estado  ma 
yor.  Concluida  la 
misa,  el  capeílán 
dirigía  a  la  tropa 
una  plática  de  30  minutos,  más  o  me- 
nos, reducida  por  lo  general  a  excitar 
las  virtudes  morales,  la  heroicidad  en 
la  defensa  de  la  patria,  y  la  más  estr  '.- 
cha  obediencia  a  las  autoridades ".(^) 
San  Martín  era  devoto  de  la  Virgen 
del  Carmen.  El  5  de  enero  de  1817,  en 
víspera  de  comenzar  la  campaña  de  los 
Andes,  hizo  jurarla  por  todos  patrona 
de  su  ejército,  y  agradecido  a  su  pro- 
tección, le  ofreció  su  bastón  de  mando, 
como  delegando  en  ella  el  poder  su- 
premo. "La  decidida  protección,  es- 
cribía al  P.  guardián  del  convento  de 
San  Francisco  de  Mendoza,  el  12  de 
agosto  de  1818,  que  ha  prestado  al 
ejército  de  los  Andes,  su  patrona  y 
generala  Nuestra  Madre  y  Señora  del 
Carmen,  son  demasiado  visibles.  Un 
cristiano  reconocimiento  me  estimula 
a  presentar  a  dicha  Señora,  (que  se 
venera  en  el  convento  que  V.  P.  rige) 


(1)  Espejo:  Crónica  histórica  de  las  operacio- 
nes del  ejército  de  los  Andes. 
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el  adjunto  bastón, 
como  propiedad  su- 
ya y  como  distinti- 
vo del  mando  su- 
premo que  tiene 
sobre  dicho  iejérci- 
to".  C) 

El  general  Juan 
Martín  de  Pueyrre- 
dón  nació  en  Bue- 
nos Aires  el  18  de 
diciembre  de  1776. 
Las  invasiones  in- 
glesas le  revelaron 
como  un  buen  sol- 
dado, y  en  la  guerra 
de  la  independen- 
cia llegó  a  ser  gene- 
ral en  jefe  del  •ejér- 
cito del  Alto  Perú, 
reemplazándole  el 
general  Belgrano,  y 
siendo  él  nombrado  después,  por  el 
Congreso  que  proclamó  la  independen- 
cia nacional,  Director  Supremo.  Mu- 
rió en  1850  en  su  chacra  de  San  Isidro. 
De  él  se  conservan  dos  rasgos  simpá- 
ticos, que  nos  hablan  también  de  su 
religiosidad.  Escribiendo  al  Cabildo 
eclesiástico  de  Buenos  Aires,  que  le 
había  felicitado  por  su  nombramiento 
de  Director  Supremo,  le  dice,  que  para 
cumplir  felizmente  con  el  difícil  y  pe- 
ligroso cargo,  pone  todas  sus  esperan- 
zas en  la  fjracia  del  Altísimo  y  en  sus 
oraciones. 

El  segundo  hecho  es  que  nuestro 
general  no  desdeñó  entrar  en  la  cofra- 
día del  Santísimo  Sacramento  de  la 
catedral  de  Buenos  Aires,  siendo  ele- 
gido hermano  mayor,  lo  que  significa- 
ba, en  frase  del  P.  Francisco  de  Paula 
Castañeda,  lo  heroico  de  su  fe,  y  lo 


(UlLLERMO  BbOWX 


.  ardiente  de  su  ca- 
ridad en  celar  el 
honor  de  Dios.  (^) 
Del  Almirante 
B  r  o  w  n,  irlandés 
puesto  al  servicio 
de    la  Argentina, 
que  luchó  repetidas 
veces  contra  la  es- 
cuadra española,  se 
lee    lo    siguiente : 
"Religioso  en  sus 
creencias  católicas, 
sin   imponerlas  a 
bordo  a  nadie,  poi 
cuanto  cada  uno  las 
observaba  según  su 
conciencia...  Al  ge- 
neral en  estos  días 
(festivos)  se  le  veía 
contraído  en  su  ca- 
marote, distraído 
en  lecturas  religiosas...  A  más  de  esto, 
tenía  por  costumbre,  al  acostarse,  fue- 
se a  la  hora  que  fuere,  el  persignar- 


se' 


(1)  Esta  carta  se  conserva  en  el  convento  fran 
cwcano  de  Mendoza. 


De  D.  Manuel  Dorrego,  nacido  en 
Buenos  Aires  en  1777,  y  que  fué  de  to- 
do un  poco:  soldado,  político,  magis- 
trado y  periodista,  cabe  destacar  su 
muerte  cristiana.  Habiendo  sido  noti- 
ficado de  que  iba  a  ser  fusilado,  mandó 
llamar  con  urgencia  a  un  sacerdote,  y 
entre  otras  cartas  que  en  aquel  enton- 
ces escribió,  hay  una  dirigida  a  sus 
hijas  en  que  les  dice:  "Sed  católicas  y 
virtuosas,  que  esa  religión  es  la  que 
me  consuela  en  este  momento".  Y  a  su 
esposa:  "Mándame  hacer  funerales  y 
que  sean  sin  fausto.  Otra  prueba  más 
de  que  muero  en  la  religión  de  mis  pa- 
dres". (3) 

(3)  Oración  que  pronunció  con  dicho  motivo 
en  la  catedral,  el  29  de  noviembre  de  1818. 

(2)  Angel  Garbanza:  Campañas  navales  de  la 
Bepvhlica  Argentina,  t.  II,  p.  90. 

(3)  José  Guido:   Biografía  de  Borrego,  p.  61. 
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El  general  Ron- 
deau  (José)  que 
nació  en  Buenos 
Aires,  y  después  de 
luchar  contra  Na- 
poleón en  España, 
y  contra  los  ingle- 
ses en  Buenos  Ai- 
res en  1806,  puso 
sus  armas  al  servi- 
cio de  la  indepen- 
dencia en  1810,  no 
se  olvidó  nunca  de 
encomendar  el  éxi- 
to de  las  mismas  al 
favor  del  cielo  y  de 
darle  gracias  des- 
pués de  sus  triun- 
fos. Así  lo  hizo  en 
el  del  Puerto  del 
Marqués,  a  raíz  del 
cual  escribía  al  go- 
bernador de  Mendoza,  que  no  se  olvi- 
dara de  tributar  al  Dios  de  los  ejérci- 
tos el  incienso  que  le  es  debido,  así 
como  a  nuestra  patrona,  bajo  cuya 
protección  caminamos  con  tan  señala- 
dos beneficios"  (^)  Habiéndose  seña- 
lado el  día  de  la  Invención  de  la  Santa 
Cruz  para  la  jura  de  la  bandera  en 
1816,  él  tiene  cuidado  para  que  dicho 
acto  sea  precedido  por  una  misa  y 
sermón.  (^) 

Martín  Güemes,  el  valiente  que  for- 
mó parte  del  ejército  del  Alto  Perú, 
asistiendo  a  la  victoria  de  Suipacha 
y  defendiendo  su  patria  chica  de  los 
repetidos  ataques  de  los  españoles,  pe- 
reciendo en  el  último  de  ellos  a  la  cor- 
ta edad  de  36  años,  decía  a  sus  solda- 
dos :  ''El  Dios  de  los  ejércitos  protege 
visiblemente  la  justicia  de  la  sagrada 


causa  americana. 
Nuestra  generala 
acredita  del  mismo 
modo  su  protección, 
pues  acaso  en  el 
glorioso  día  de  su 
festividad  la  hemos 
experimentado  con 
el  desengaño  de 
nuestros  libertici- 
das. A  ella  debéis 
rendir  cordiales 


gracias,  como 


lo 


Manuel  Doeeeoo 


(1)  Museo  Mitre,  Documentos  del  archivo  de 
S.  Martím,  t.  IT,  pág.  127. 

(2)  Museo  Mitre.  Documentos  del  archivo  de 
Belgrano,  t.  VI,  pág.  43. 


ejecuta  vuestro  go- 
bernador". (^) 

Comelio  Saave- 
dra,  el  gran  patrio- 
ta que,  aunque 
nacido  en  Potosí, 
tantos  títulos  ofre- 
ce a  la  veneración 
de  los  argentinos, 
por  su  cultura,  como  salido  del  real 
colegio  de  San  Carlos,  por  sus  méritos 
como  jefe  del  regimiento  de  Patricios 
cuando  la  invasión  de  los  ingles-es,  y 
como  representante  de  la  fuerza  en  la 
revolución  de  1810,  y  en  fin  como  pre- 
sidente del  primer  gobierno  nacional, 
presenta  un  título  más  a  esa  admira- 
ción como  católico,  y  católico  que  pro- 
cura plasmar  en  su  vida  las  enseñan- 
zas del  Evangelio.  Tal  hacía  cuando 
decía  con  sinceridad:  "Por  lo  demás 
mucho  ha  que  he  perdonado  a  todos 
mis  enemigos  y  perseguidores,  porque 
así  me  lo  manda  la  religión  santa  que 
profeso  y  es  conforme  a  mi  carácter 
genial.  Ni  aun  cuando  sufría  los  males 
que  me  han  causado  sus  errores  o  su 
malicia,  traté  de  repelerlos  o  desvane- 
cerlos por  espíritu  de  venganza  u  otro 
principio  innoble.    La  obligación  que 


(1)  Archivo  General  de  la  Nación.  Partes  ofi- 
ciales relativos  a  la  guerra  de  la  Independencia. 
Tomo  II,  pág.  281. 
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todo  hombre  tiene  de  cuidar  de  su 
buen  nombre  es  la  que  únicamente  me 
ha  conducido  en  mis  defensas.  Pude  y 
tuve  declarado  mi  derecho  a  salvo  pa- 
ra repetir  los  daños  y  perjuicios  que 
me  causaron  sus  violencias  e  injus- 
tas persecuciones,  y  no  lo  quise  hacer, 
contentándome  puramente  con  haber 
vindicado  mi  buen  nombre  y  honor,  y 
desvanecido  a  la  faz  del  mundo  la  fal- 
sedad de  sus  calumnias.  Aunque  la 
conciencia  no  me  acusa  de  haber  hecho 
mal  a  nadie,  ni  con  ánimo  resuelto  y 
deliberado  causado  heridas  en  sus  in- 
tereses y  reputación,  si  alguno  se  cree 
en  éste  caso  pido  también  me  perdo- 
ne". C) 

El  general  Gregorio  Aráoz  de  La 
Madrid  era  tucumano,  y  apenas  tenía 
16  años  cuando  entró  a  formar  parte 
del  ejército  de  la  independencia. 

Actuó  después  en  las  gu^erras  civiles 
muriendo  en  1857.  De  él  nos  consta 
por  su  propio  testimonio  que  en  cierta 
ocasión  hizo  los  ejercicios  espirituales 
con  sus  tropas,  siendo  conferenciante 
el  Dr.  Pedro  Ignacio  de  Castro  Ba- 
rros. O  También  nos  habla  de  los  es- 
fuerzos que  hacía  para  no  perder  la 
misa,  haciendo  madrugar  a  sus  solda- 
dos e  imponiéndoles  largas  caminatas 
para  ello,  de  cómo  finalmente  sintién- 


dose enfermo  se  apresuró  a  llamar  al 
confesor:  "Mi  casa  y  aún  mi  habita- 
ción estaban  atestadas  de  gentes,  y 
yo  esperaba  por  instantes  la  muerte, 
pues  la  veía  a  cada  paso.  Pedí  al 
momento  un  confesor..."  (•) 

Para  no  prolongar  en  demasía  el 
capítulo  cerremos  la  serie  con  la  men- 
ción del  ilustre  general  Juan  Gregorio 
de  Las  Heras,  que  era  terciario  fran- 
ciscano y  tuvo  asimismo  una  muerte 
ejemplar,  y  con  la  del  no  menos  ilustre 
D.  José  Matías  Zapiola,  sucesor  de 
don  José  Juan  de  Lezica  y  Torrezuri 
y  heredero  de  sus  virtudes,  especial- 
mente de  su  devoción  a  la  Virgen.  De 
nuestro  general  se  cuenta  .en  efecto 
que  ni  un  solo  día  dejó  de  rezar  la  ora- 
ción de  San  Bernardo:  Acordáos,  oh 
piadosísima  Virgen,  etc.  Así  supieron 
estos  generales  y  fundadores  de  la  na- 
cionalidad argentina  conservar  la  fe 
y  la  tradición  cristiana  que  habían 
traído  al  país  los  misioneros  del  Evan- 
gelio, y  transmitirla  a  sus  sucesores 
en  esa  etapa  definitiva  en  que  entra- 
ba la  Nación. 


(1)  A.  ZiMMERMANN  Saavxdea  :  DoTi  Comelio 
Saavedra,  p.  402. 

(2)  Ar-Íoz  de  la  Madrid:  Memorias,  t.  I,  p.  211. 

(3)  Ibid.  p.  354. 
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La  Reforma  Eclesiástica 


I  A  reforma  eclesiástica  de  Riva- 
"^"^  davia  se  fué  preparando  desde 
los  primeros  tiempos  de  la  indepen- 
dencia. En  ef«cto,  las  ideas  revolucio- 
narias francesas  tenían  cada  día  más 
franca  entrada  en  el  país,  iban  ganan- 
do los  espíritus  y  terminaron  por 
encontrar  su  órgano  de  exposición  y 
defensa  en  una  serie  de  periódicos  que 
iniciaron  una  guerra  encarnizada  con- 
tra la  Iglesia,  como  .el  Argos,  El  Arn- 
higú,  El  Americano,  La  Abeja  Argen- 
tina y  El  Centinela,  de  los  que  fué 
principal  inspirador  el  Dr.  Juan  Cruz 
Várela. 

Las  obras  de  Voltaire,  Raynal  y 
otros  circulaban  libremente  hasta  el 
punto  de  que  ya  en  1816  en  el  Congre- 
so de  Tucumán,  el  diputado  Castro 
Barros  tuvo  que  llamar  la  atención 
del  mismo  con  palabras  graves.  Lo 
mismo  Mzo  el  provisor  Achega  en  un 
manifiesto  que  dirigió  a  la  Junta  de 
observación,  en  que  después  de  hacer- 
les notar  el  desprecio  que  la  revolu- 
ción había  manifestado  por  las  cosas 
más  sagradas  les  dice:  ''Os  gloriáis 
de  sugir  a  el  pezón  de  nuestra  dulce 


Madre,  la  Iglesia  católica,  siendo  sus 
solapados  tiranos . . .  Conducida  en  los 
principios  nuestra  revolución  por  ge- 
nios, no  sé  si  demasiado  brillantes  o 
superficiales  para  montarla  sobre  ba- 
ses sólidas,  empeñados  neciamente  en 
formar  un  remedo  de  Europa,  de  que 
sólo  tenían  una  copia  sacada  de  ver- 
tientes turbias  chocando  con  nuestras 
costumbres  y  convencimientos,  nos 
expusimos  al  borde  del  precipicio,  de 
donde  aun  forcejamos  por  salvar. . . 
Entre  dolores  y  náuseas  de  muerte 
visteis  revolcarse  a  vuestra  patria  por 
el  desenfreno;  por  el  centro  de  la 
irreligión  fué  bautizado  nuestro  pue- 
blo, como  que  de  él  partían  las  líneas 
del  oprobio".  (^)  Fruto  de  todo  esto 
fué  la  aparición  de  la  heterodoxia  en 
la  Iglesia  argentina,  cuyos  más  genui- 
nos  representantes  fueron  el  seudo- 
místico  D.  Francisco  Ramos  Mejía, 
mezcla  de  protestante  y  visionario,  y 
el  Pbro.  Manuel  Fernández  Agüero, 

(i'í  Este  manifiesto  se  conserva  en  su  origi- 
nal en  el  arcHvo  general  de  la  Nación,  pero  exis- 
te también  un  folleto  inspreso  de  15  páginas. 
(Buenos  Aires,  1816). 
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profesor  de  filosofía  en  la  universi- 
dad, que  negó  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo, proclamó  que  el  poder  papal  va 
contra  el  espíritu  del  Evangelio,  y  afir- 
mó que  ,el  culto  público  no  es  un  deber 
religioso  sino  civil  y  político,  siendo 
por  tanto  el  Estado  quien  debe  orde- 
narle y  modificarle  según  lo  crea  con- 
veniente al  bien  público. 

Así  las  cosas  y  preparado  el  am- 
biente por  las  ideas  y  acontecimientos 
de  que  hemos  hablado,  parecía  lógico 
que  puesto  en  el  poder  un  hombre  au- 
toritario e  imbuido  en  doctrinas  más 
o  menos  contrarias  a  la  Iglesia,  no 
tendría  inconveniente  en  aplicarlas, 
seguro  de  que  no  había  de  encontrar 
oposición  seria.  Tal  fué  el  caso  de  Ri- 
vadavia,  3spíritu  volteriano,  y  decidi- 
do secuaz  del  conde  de  Aranda,  (^) 
que  siendo  ministro  del  general  Mar- 
tín Rodríguez  llevó  a  cabo  la  mal  lla- 
mada Reforma  eclesiástica,  dirigida 

(1)  Esto  no  obsta  para  que  protestara  de  su 
religiosidad  y  amor  a  la  Iglesia,  y  más  aún  para 
que,  como  ocurre  con  hombres  de  su  mentalidad, 
cuya  conciencia  es  un  enigma,  (la  historia  nos  pre- 
senta muchos  casos  semiejantes  en  los  tiempos 
antiguos  y  modernos),  a  sus  buenos  ratos  tuviera 
ciertos  humos  de  hombre  devoto,  como  lo  de- 
muestra el  hecho  de  que  por  nota  de  10  de  mayo 
de  182.3  80  dirigiera  al  provisor  de  Buenos  Aires 
para  que  compusiera  una  oración  que  los  niños 
habían  de  rezar  al  entrar  y  salir  de  la  escuela, 
así  como  un  catecismo  para  uso  de  los  mismos. 

Envióle  Zavaleta  tres  para  que  escogiera,  per- 
tenecientes a  M'edrano,  José  Joaquín  Ruiz,  cura 
de  Montserrat  y  al  mismo  Zavaleta.  Esta  última 
fórmula  que  está  sacada  de  la  liturgia  de  la  Igle- 
sia fué  la  preferida,  y  dioe  así:  Fara  la  mañana: 
Deu3  a  quo  sancta  desideria,  recta  consilia,  et 
justa  sunt  opera,  da  servís  tuis  illam  quam  mun- 
du8  daré  non  potest,  pacem:  ut  et  corda  nostra 
mandatis  tuis  dedita,  «t  hostium  sublata  formi- 
dine,  témpora  sint  tua  protectione  tranquilla. 

Para  la  noche:  Ure  igne  sancti  spiritus  renes 
nostros  et  cor  nostrum,  Domine,  ut  tibi  casto 
corpore  serviamus  et  mundo  corde  placeamus. 
(Archivo  general  de  la  Nación.  Güito.  1823.  Ci- 
tado por  Carbia  —  La  Revolución  de  Mayo  y  la 
Iglesia. 


a  fundar  una  Iglesia  nacional  indepen- 
diente de  Roma,  y  sometida  por  su- 
puesto al  poder  civil. 

Ya  a  simple  vista,  estas  dos  pala- 
bras de  Beforma  eclesiástica,  puestas 
en  boca  de  un  civil,  traen  a  la  mente 
la  idea  de  una  monstruosidad.  Es  el 
Oesaropapismo.  Es  el  jefe  del  Estado 
convertido  en  verdadero  Pontífice  y 
Doctor  de  la  Iglesia,  que  legisla  con 
desenfado  sobre  los  problemas  inter- 
nos de  la  misma.  Si  la  Iglesia  argen- 
tina necesitaba  reforma,  (^)  después 
de  las  hondas  perturbaciones  que  la 
agitaron  por  las  guerras  de  la  inde- 
pendencia, ¿cómo  había  de  ser  la  au- 
toridad civil  la  llamada  a  restablecer 
el  orden  y  tomar  las  medidas  condu- 
centes para  curar  su  debilitado  orga- 
nismo? Más  bien  podría  temerse  que 

(1)  Esta  parece  ser  la  razón  que  los  colabora- 
dores de  Eivadavia  dieron  para  la  Beforma 
eclesiástica,  como  se  verá  en  la  siguiente  nota, 
pero  en  realidad  más  que  razón  era  un  pretexto, 
porque  como  les  decía  el  P  Cayetano  Eodríguen: 
"las  corruptelas  y  abusos  del  estado  eclesiástico 
que  les  asustan,  al  mismo  tiempo  les  halagan, 
porque  en  ellos  encuentran  el  pábulo  al  deseo,  no 
de  mejoramiento,  sino  de  destrucción.  Tal  ei 
el  clamor  de  los  celosos  jansenistas,  la  secta 
más  encapotada  y  peligrosa,  que  ha  infestado  el 
campo  de  la  Iglesia".  Por  otra  parte  la  verda- 
dera razón  nos  la  dió  Juan  Cruz  Várela,  la 
pluma  más  eficaz  que  Bivadavia  tuvo  a  su 
servicio  para  defender  su  política,  cuando  hubo 
de  escribir:  "Realizado  «1  primer  objetivo  de  1* 
revolución,  la  independencia,  es  necesario  rea- 
lizar el  otro,  que  es  destruir  la  organÍ2:ación 
colonial  y  corrompida  de  la  España,  substituyén- 
dole otra  más  acomodada  no  sólo  a  las  necesi- 
dades de  los  pueblos,  sino  también  al  espíritu 
preponderante  len  el  siglo  de  nuestras  libertades. 
Vemos  felizmente  sacudida  aquella  indigna  ti- 
midez que  devoraba  nuestros  pechos:  se  «seucha 
ya  el  clamor  incesante  de  la  filosofía,  es  pues 
necesario  hablar  anta  el  pueblo  de  un  modo  con- 
secuente". Y  continúa  desatándose  en  injurias 
contra  aquellos  "que  subsisten  sin  dinero  y  se 
propagan  sin  mujeres".  (Citado  por  Alejandro 
Korn:  Las  influencias  filosóficas  en  la  evolu- 
ción nacional.  Anales  de  la  Facultad  de  Derecho, 
t.  V,  3a.  parte). 
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esas  medidas  em- 
peorasen el  mal, 
como  así  sucedió. 

Empeñado  Eiva- 
davia  en  la  tarea 
de  reorganizar  la 
vida  nacional,  des- 
hecha por  las  lu- 
chas pasadas,  cre- 
yó deber  abarcar 
dentro  de  su  plan 
el  organismo  mis- 
mo de  la  Igle- 
sia. C)  Al  efecto 
con  fecha  de  4  de 
agosto  de  1821  se 
apresuró  a  escribir 
al  Cabildo  eclesiás- 
tico, pidiéndole  in- 
formes sobre  las 
propiedades  y  ren- 
tas de  la  catedral. 
Lo  mismo  hizo  con  respecto  a  otras 
iglesias.  Las  respuestas  tardaron  cer- 
ca de  un  año  (^)  si  bien  Rivadavia  no 
esperó  a  tenerlas  todas  consigo  para 
proceder  en  consecuencia.    Ya  el  18 

(1)  Las  razones  cte  esto  se  dan  en  el  dictamen 
que  presentó  la  comisión  de  legislación  a  la 
Junta  de  Eepresentantes,  lel  9  de  octubre  do 
1822,  antes  de  comenzar  a  tratarse  de  la  ley  sobre 
reforma  del  cliero,  dictamen  que  puede  verse  en 
el  Diario  de  Sesiones,  año  1822,  t.  I.  En  dicho 
dictamen  se  lée  que  la  representación  de  la 
provincia  se  halla  convencida  de  que  la  trans- 
formación y  mejoramiento  general  que  se  está 
persiguiendo  en  la  serie  de  leyes  sancionadas  de 
poco  tiempo  atrás,  debe  abarcar  a  todo  el  cuerpo 
del  Estado,  y  que  no  existe  clasie  alguna,  por 
privilegiada  que  se  suponga,  a  quien  no  pueda 
y  deba  alcanzar  aquella  disposición  general.  Por 
otra  parte  afirma  que  el  movimiento  revoluciona- 
rio había  arruinado  el  edificio  social  y  que  los 
jefes  de  las  pequeñas  fracciones  en  que  el  país 
había  vivido  separado  alguna  vez  habían  tenido 
que  capitular  con  los  vicios,  sancionar  el  desor- 
den y  autorizar  la  inmoralidad. 

(2)  Encuéntranse  en  el  archivo  de  la  Nación, 
en  la  sección  Culto  y  han  sido  extractadas  por 
Carbia  en  su  obra:  La  Revolución  de  Mayo  y  la 
Iglesia.  Daremos  aquí  un  breve  resumen.  El  in- 


Martín  Rodríguez 


de  noviembre  de 
1821  dió  un  decreto 
prohibiendo  la  en- 
trada en  el  país  de 
todo  clérigo  sin 
el  previo  placel  del 
gobierno.  A  fines 
de  diciembre  apa- 
recía otro  eximien- 
do a  los  merceda- 
rios  de  la  obedien- 
cia a  los  provin- 
ciales, poniéndolos 
bajo  la  dependen- 
cia del  superior  lo- 
cal, y  en  lo  espiri- 
tual del  obispo.  En 
los  meses  siguien- 
tes este  decreto  se 
extendió  a  todos 
los  regulares,  que- 
dando así  iniciada 
la  Reforma  eclesiástica,  que  en  su  pro- 
vecto total  fué  sancionada  en  la  sesión 


forme  sobre  la  catedral  que  iba  firmado  por  el 
deán  Zavaleta  asignaba  a  ésta  un  total  de 
98.0Gfi  pesos,  de  los  euaJes  20.050  pertene- 
cientes a  19  capellanías;  el  convento  de  los 
Becoletos  con  19  religiosos,  aparecía  sin  bienes, 
ya  que  todo  se  había  invertido  en  el  sostenimien- 
to de  la  casa;  el  convento  de  San  Pedro  fundado 
en  1750  y  cuyo  número  de  religiosos  ascendía  a 
9,  no  tenía  propiedades  y  sus  rentas  en  182;l 
habían  sido  de  2115  pesos,  de  los  euailes  se  habían 
gastado  1566.  Más  rico  era  el  convento  de  S. 
Domingo,  que  tenía  59  capellanías  con  un  capital 
de  66.240  pesos.  Además  las  propiedades  suma- 
ban un  capital  respetable,  puesto  que  el  interés 
producido  era  de  6.480  pesos.  Los  religiosos  su- 
bían a  60  sacerdotes  y  9  legos.  Los  mercedarios 
poseían  numerosos  inmuebles,  además  de  57  ca- 
pellanías con  un  capital  de  48.529  pesos.  Lo  mis- 
mo se  ha  de  decir  de  los  padres  betlemitas 
cuya  entrada  principal  reducíase  al  cobro  de 
alquileres  de  casas  y  estancias,  y  que  según  el 
informe  se  elevó  a  126.666i  pesos,  desde  el  año 
1817.  De  los  dos  conventos  de  monjas  entonces 
existentes,  a  saber:  el  de  capuchinas  y  el  de  ca- 
talinas, éste  tenía  déficit  a  causa  de  los  deudores 
que  no  les  pagaban;  en  cuanto  a  las  capuchinas 
carecían  de  bienes. 
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del  21  de  diciembre 
de  1822,  abarcando 
los  siguientes  pun- 
tos :  abolición  del 
fuero  eclesiástico, 
autorización  de  los 
matrimonios  mix- 
tos, organización 
civil  del  Cabildo 
eclesiástico  al  que 
se  dió  el  nombre  de 
Senado  del  clero, 
conversión  del  se- 
minario en  un  co- 
legio nacional  de 
Estado,  supresión 
de  las  casas  de  los 
betlemitas  y  las  de 
aquellas  otras  ór- 
denes que  tuvieran 
menos  de  16  reli- 
giosos, prohibición 
de  profesar  antes  de  los  25  años,  su- 
presión de  los  provinciales,  confisca- 
ción de  los  bienes  de  los  conventos 
suprimidos  y  de  los  del  santuario  de 
Luján. 

Aparte  de  las  polémicas  en  la  pren- 
sa, que  estas  medidas  suscitaron  entre 
los  partidarios  de  Eivadavia  y  los  de- 
fensores del  catolicismo,  y  entre  los 
cuales  cabe  destacar  al  P.  Rodríguez  y 
al  P.  Castañeda,  hubo  también  un  caso 
de  resistencia  armada,  encabezado  por 
el  Dr.  Tagle,  ministro  que  había  sido 
del  Directorio.  Este  habíase  ganado 
el  apoyo  del  jefe  de  la  guarnición  de 
Buenos  Aires,  el  coronel  Celestino  Vi- 
dal, así  como  el  de  otros  muchos  jefes 
militares,  abogados  y  clérigos,  como 
D.  Domingo  Achega,  D.  Mariano  Sán- 
chez, D.  Felipe  Basualdo,  D.  Francis- 
co Argerich,  D.  Vicente  Arraga  y  D. 
Juan  Giménez  Ortega.  El  descontento 
de  los  amotinados  basábase  en  la  dila- 
pidación de  los  bienes  públicos  y  en 


Bernaedino  Rivadavia 


la  persecución  que 
se  hacía  a  la  Igle- 
sia. Reuníanse  to- 
dos en  una  chacra, 
propiedad  del  Dr. 
Tagle,  y  decidieron 
dar  el  golpe,  que 
debía  abarcar  si- 
multáneamente la 
provincia  de  Bue- 
nos Aires  y  la  de 
Santa  Fe,  en  la  no- 
che del  19  de  marzo 
de  1823.  El  gobier- 
no que  supo  lo  que 
se  preparaba,  se 
aprestó  a  la  defen- 
sa sacando  los  ca- 
ñones del  Fuerte  y 
algunas  tropas  dis- 
ponibles, al  mando 
de  los  generales  Al- 
varez  Thomas,  Viamonte  y  Las  Heras. 
Las  tropas  de  la  fe,  como  se  llamaban 
las  del  doctor  Tagle,  dirigidas  por  el 
coronel  Bauzá  hicieron  irrupción  en 
la  plaza  de  la  Victoria  por  las  diver- 
sas calles  de  acceso,  al  grito  de  ¡Viva 
la  Religión !  j  Mueran  los  herejes !,  y  a 
las  dos  de  la  madrugada  entraron  en 
contacto  con  los  adictos  al  gobierno, 
estando  por  algún  tiempo  indecisa  la 
suerte,  que  por  fin  se  decidió  a  favor 
de  estos  últimos.  Rivadavia  tomó  se- 
rias represalias.  El  Dr.  Tagle  y  varios 
más  fueron  condenados  a  muerte,  y 
otros,  entre  ellos  los  clérigos,  envia- 
dos al  destierro  por  7  años. 

La  sede  episcopal  estaba  entonces 
vacante,  pero  felizmente  al  frente  de 
la  misma  había  un  vicario  capitular 
valiente,  que  se  opuso  enérgicamente 
a  las  medidas  de  la  Reforma,  envian- 
do una  fuerte  protesta  a  la  Cámara  de 
Representantes.  Llamábase  Mariano 
Medrano,  sacerdote  celoso  que  levantó 
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la  iglesia  de  la  Pie-  — - t 
dad.   Su  figura  se 
engrandece  tanto 
más,  cuanto  que  el 
Cabildo  que  le  ro- 
deaba capituló  ver- 
gonzosamente ante 
las   exigencias  de 
Eivadavia.  Estaba 
entre  ellos  el  deán 
D.  Diego  Zavaleta, 
su  hermano  D.  Ma- 
riano,   los  dos 
Agüero  y  D.  Valen- 
tín Gómez,  quienes 
obedeciendo  las  ór- 
denes del  ministro, 
lleno  de  ira  contra 
el  vicario  capitu- 
lar  (^)  destituye- 
ron a  éste,  y  nom- 
braron en  su  lugar 
al  Dr.  Mariano  Zavaleta  (17  de  octu- 
bre de  1822),  candidato  de  Rivadavia, 
quien  se  convirtió  en  adelante  en  ver- 
dadero Pontífice  de  la  Iglesia.  Así  es- 
tos sacerdotes  que  tanto  lucharon  por 
la  independencia  política  del  país,  no 
tuvieron  inconveniente  en  someter  a 
la  Iglesia  al  poder  civil. 

Consecuencia  de  tal  estado  de  cosas 
fué  el  trato  grosero  que  se  dió  a  Mons. 
Muzi,  que  en  enero  de  1824  desembar- 
caba en  Buenos  Aires  con  dirección  a 
Chile,   (^)  como  delegado  del  Papa 


(1)  En  una  sesión  de  la  Oámara  llegó  a  decir 
que  "tenía  un  cerebro  en  continua  contradic- 
ción, y  en  8U  boca  un  lenguaje  egipcio". 

(2)  Estando  allí,  y  con  fecha  de  6  de  marzo  dió 
una  pastoral  dirigida  a  loa  fieles  de  Chile,  en  la 
cual  hace  alusión  a  la  Reforma  de  Rivadavia, 
condenándola,  así  como  a  sus  autores  "porque  son 
novadores  que  seducen  a  las  almas  de  los  incau- 
tos, procurando  arruinar  todo  lo  divino  y  sagrado, 
desde  lo  sumo  hasta  lo  mínimo".  Respondióle  des- 
de Córdoba  el  deán  Punes  en  unas  Eeflexionea  en 


^  ante  el  gobierno  de 
esa  Nación,  y  a  su 
compañero  Juan 
Mastai  Ferretti, 
futuro   Papa  Pió 
IX.  («)  Se  le  prohi- 
bió administrar  la 
confirmación  y 
ejercer  sus  funcio- 
nes episcopales,  y 
se  le  ordenó  que 
saliera  cuanto  an- 
tes del  país.  Pasó 
por  Luján,  y  tuvo 
que  hospedarse  fue- 
ra   del  santuario 
para  evitar  compli- 
caciones con  el  go- 
bierno, que  había 
dado  órdenes  al  co- 
misario de  la  villa, 
para  que  no  se  le 
hiciera  agasajo  alguno,  ni  se  le  permi- 
tiera ejercer  las  funciones  pastora- 
les. (*)  Esta  hostilidad  quedó  sin  em- 
bargo contrarrestada  por  los  agasajos 
espontáneos  del  pueblo  y  de  algunas 
figuras  eminentes  de  la  ciudad,  entre 
las  cuales  cabe  destacar  al  general  S. 
Martín  que  tuvo  la  delicadeza  de  visi- 
tarle por  dos  veces. 
La  Reforma  eclesiástica  de  Rivada- 


que  advertía  al  delegado  del  Papa  que  el  po- 
der de  éste,  no  era  a  la  «asón  it»  poder  oin  orillas, 
ni  tan  ilimitado  como  el  que  tuvo  en  loa  siglos 
de  tinieblas. 

(3)  También  venía  con  ellos  el  secretario  José 
Sallusti,  quien  nos  ha  dejado  un  relato  del  viaje 
por  demás  interesante,  con  el  título  de  Historia 
de  las  Misiones  Apostólicas  de  Mons.  Juan  Muzi. 

(*)  El  provisor  Mariano  Zavaleta  envió  un  bi- 
llete a  Mons.  Mu2Í,  "en  que  le  decía  con  el  mayor 
resentimiento,  que  se  admiraba  bastante  de  que 
hubiese  venido  a  América  para  perturbar  la  paz 
de  los  pueblos,  y  que  era  un  exceso  de  temeridad 
el  querer  usurpar  los  actos  de  jurisdicción  agena". 
(Historia  de  las  Misiones  de  Mons.  Juan  Muzi). 


Fkancisco  de  Paula  Castañeda 
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via  produjo  un  grave  desorden  en 
•el  clero  nacional,  harto  maleado  ya 
por  los  trastornos  políticos  de  la  in- 
dependencia. Ya  hemos  hablado  de  la 
conducta  del  Cabildo  eclesiástico  de 
Buenos  Aires.  Su  mal  ejemplo  fué  se- 
guido en  las  otras  dos  diócesis  argen- 
tinas entonces  existentes:  Córdoba  y 
Salta,  por  sus  provisores  Vázquez  y 
Figueroa  respectivamente.  Por  otra 
parte,  muchos  religiosos  aprovecharon 
las  circunstancias  para  secularizarse. 
Segvin  datos  que  se  conservan  en  el 
archivo  general  de  la  Nación,  y  que 
trae  el  Dr.  Carbia  .en  su  obra  La  Re- 
volución de  Mayo  y  la  Iglesia,  de  116 
religiosos  dominicos  que  componían  la 
provincia  en  mayo  de  1823,  89  habían 
abandonado  el  hábito  y  15  cambiaron 
de  casa.  Los  franciscanos  refugiáron- 
se por  lo  general  en  sus  casas  de  San- 
ta Fe,  Corrientes  y  Montevideo.  En 
San  Juan  el  gobierno  suprimió  los 
conventos  de  franciscanos,  dominicos 
y  mercedarios.  Lo  mismo  se  hizo  en 
San  Luis.  En  cuanto  a  Tucumán  no  se 
llevó  a  efecto  por  impedirlo  la  valen- 
tía del  pueblo,  enardecido  por  el  celo 
del  P.  Diego  León  de  Villafañe,  S.  J., 
quien  expulsado  de  su  patria,  junta- 
mente con  sus  hermanos  de  hábito  en 
1767,  pudo  volver  a  ella  en  1820. 

El  P.  Pedro  Pacheco,  franciscano 
que  se  trasladó  a  Eoma  en  1821,  para 
dar  cuenta  a  la  Santa  Sede  del  estado 
religioso  y  disciplinario  de  las  Pro- 
vincias del  Kío  de  la  Plata,  manifes- 
taba que  la  mayor  parte  de  las  auto- 
ridades eclesiásticas  de  aquel  enton- 
ces, eran  ilegítimas  e  intrusas,  hasta 
el  punto  de  que  los  fieles  rehusaban 
recibir  de  ellas  los  sacramentos;  que 
se  había  emprendido  dura  persecución 
contra  el  obispo  de  Córdoba,  Mons. 
Orellano,  el  de  Buenos  Aires,  Mons. 


Lvie  y  Riega,  el  de  Salta,  Mons.  Ni- 
colás Videla  del  Pino,  el  del  Para- 
guay, Mons.  Pedro  Panes,  y  el  arzo- 
bispo de  Charcas,  Mons.  Moxó;  que 
a  igual  de  éstos,  algunos  canónigos  y 
párrocos  habían  sido  desterrados 
y  sustituidos  por  intrusos,  y  en  fin, 
que  entre  el  mismo  clero  se  hacía  de 
intento  propaganda  de  las  obras  de 
Rousseau,  Voltaire  y  otros  corifeos  de 
la  incredulidad.  (^)  Con  esta  propa- 
ganda no  es  extraño  que  algunos  de 
esos  sacerdotes  cayeran  en  el  error  y 
enseñaran  doctrinas  heréticas  como  el 
Dr.  Agüero  y  el  Dr.  Sáenz,  profesores 
de  la  universidad  de  Buenos  Aires. 
Pero  no  todo  fueron  apostasías  y 
deserciones,  hubo  también  ardientes 
defensores  de  la  fe  y  de  los  derechos 
de  la  Iglesia,  como  el  P.  Cayetano 
Rodríguez,  franciscano,  y  primer  bi- 
bliotecario de  la  Nacional,  creada  por 
Moreno  en  1810 ;  el  P.  Castañeda,  tam- 
bién franciscano,  que  en  medio  de  sus 
extravagancias,  con  pluma  acerada  y 
mordaz  supo  asestar  un  rudo  golpe 
a  la  Reforma  de  Rivadavia,  y  sobre 
todo,  el  P.  Ignacio  Castro  Barros, 
profesor  de  la  universidad  de  Córdo- 
ba, y  restaurador  de  los  conventos  de 
Santo  Domingo,  San  Agustín  (fran- 
ciscanos) y  el  de  la  Merced  en  San 
Juan,  habiendo  sido  nombrado  visi- 
tador en  1827,  por  el  vicario  capitu- 
lar de  Córdoba. 

Su  espíritu  lleno  de  celo  sacerdo- 
tal enardeció  a  las  muchedumbres  en 
el  entusiasmo  por  la  religión,  y  su 
voz  de  apóstol  surgió  poderosa  para 
contrarrestar  los  efectos  perniciosos 
de  la  Reforma,  que  hizo  vacilar  a  mu- 
chos sacerdotes,  de  quienes  decía  él 
"que  la  experiencia  enseña  que  los  sa- 

(1)  Y.  Historia  Eclesiástica  de  Cuyo,  por  Jo- 
sé A.  Verdaguer.  Milán,  1931.  t.  I.  p.  741. 
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cerdotes  filósofos,  sean  clérigos  o  frai- 
les, aunque  sean  los  más  viciosos,  me- 
recen los  mayores  elogios  y  confianza 
de  los  liberales,  porque  semejantes  en 
esto  sólo  a  los  animales  del  Apocalip- 
sis, a  todo  cuanto  proponen  les  dicen 
Amén,  aunque  vayan  por  tierra  los 
más  sagrados  derechos  de  la  Iglesia, 
como  se  está  viendo  en  Buenos  Aires. 
Estos  son  peores  que  el  intruso  pa- 
triarca Focio  y  el  infame  cardenal 
Wolsey". 

Y  dirigiéndose  a  los  religiosos,  los 
exhorta  a  que  se  resistan  a  obedecer 
las  torcidas  disposiciones  de  los  go- 
biernos de  Buenos  Aires,  de  San  Juan 
y  de  Salta,  y  les  decía  con  patéti- 
co  acento:   "Constancia,  regulares. 


amantes  de  vuestra  profesión :  más 
puede  Dios  que  Satanás,  vuestra  cau- 
sa es  la  de  Dios,  El  velará  sobre 
vosotros,  dad  un  día  de  gozo  a  la 
Iglesia  católica  en  medio  de  sus  amar- 
guras. La  América  no  venera  aún  en 
los  altares,  mártires  de  sus  hijos,  te- 
ned vosotros  la  gloria  de  ser  los  pri- 
meros, defendiendo  los  derechos  de  la 
Iglesia  como  Santo  Tomás,  arzobispo 
de  Cantorbery.  Pero  ahora  más  que 
nunca  sed  ejemplares  en  vuestra  con- 
ducta, de  modo  que  vuestros  adversa- 
rios se  av.erguencen  aún  de  calumnia- 
ros". C) 


(1)  Citado  por  José  Aníbal  Vbkdaguer:  His- 
toria Eclesiástica  de  Cuyo.  t.  I.  p.  794. 
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La  Sania  Sede  y  ía  Revolución 
Tentativas  de  Acercamiento 


I  ASI  cuatro  lustros  transcurrie- 
ron antes  de  que  los  pueblos  del 
Plata,  alejados  de  la  Santa  Sede  por 
los  acontecimientos  políticos  que  co- 
menzaron en  1810,  pudieran  de  nuevo 
comunicarse  con  ella.  Y  sin  embargo 
no  faltaron  las  tentativas,  ni  mucho 
menos  los  deseos  de  una  parte  y  de 
otra,  pero  dificultades  al  parecer  in- 
salvables y  problemas  espinosos  im- 
pidieron el  éxito.  Interponíase  de  por 
medio  el  Patronato  de  los  reyes  de 
España,  que  era  la  rueda  que  movía 
todo  el  engranaje  de  la  vida  de  la  Igle- 
sia en  América.  De  él  dependían  los 
obispados,  los  cabildos,  los  simples  cu- 
ratos, las  órdenes  religiosas,  los  cen- 
tros de  enseñanza,  los  hospitales  y 
hasta  las  misiones.  Madrid,  tanto  o 
más  que  Roma,  era  el  centro  de  donde 
procedía  y  a  donde  convergía  todo  el 
poderoso  movimiento  eclesiástico  de 
las  Indias.  Las  consultas,  las  quejas, 
recuérdese  .el  caso  de  Santo  Toribio 
arzobispo  de  Lima,  por  no  citar  más 
que  uno,  las  cuestiones  todas  referían- 
se como  por  vía  natural  al  rey  de  Es- 
paña. 

Ahora  bien,  desconocer  o  pasar  por 


alto  de  buenas  a  primeras  el  Patrona- 
to, era  cosa  seria.  Y  es  que  pocas  ve- 
ces presentará  la  historia  un  derecho 
tan  bien  probado,  tan  legítimamente 
adquirido,  tantas  veces  y  con  tanta  in- 
sistencia reconocido  por  la  autoridad 
competente,  como  este  derecho  del  Pa- 
tronato de  los  reyes  de  España.  Con- 
cedido por  Julio  II,  por  bula  del  28 
de  julio  de  1508,  es  reafirmado  de  un 
modo  solemne  y  categórico  en  casi  to- 
das las  bulas  de  erección  de  las  nuevas 
diócesis  que  se  iban  creando  en  el  hue- 
vo mundo,  pero  la  más  significativa 
al  respecto  es  la  de  Paulo  V,  al  erigir 
la  diócesis  de  Guamanga,  en  la  cual 
se  lee :  '  *  En  adelante,  siempre  que  de 
cualquier  suerte  vacase  el  dicho  obis- 
pado, perpetuamente  reservamos  y 
concedemos  el  derecho  de  Patronato 
y  presentaciones  de  esta  clase  al  rey 
Felipe  y  al  que  por  tiempo  fuese,  com- 
pitiéndole esta  facultad  por  derecho 
de  fundación  y  dotación,  de  suerte  que 
de  ningún  modo  pueda  derogársele 
por  la  Sede  Apostólica  a  no  llegarse 
el  consentimiento  del  rey  Felipe  y  del 
que  por  tiempo  fuese,  y  si  de  otra 
suerte  se  derogase,  semejante  deroga- 
ción sea  de  ninguna  fuerza  y  valor." 
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A  esta  razón  de  justicia  uníase  un 
sentimiento  de  gratitud  para  con  una 
monarquía  que  tan  gloriosos  servicios 
había  prestado  a  la  causa  de  la  Igle- 
sia. Pero  por  otra  parte  presentábase 
con  carácter  de  urgencia  el  problema 
espiritual  de  las  naciones  en  rebeldía. 
La  jerarquía  iba  naufragando  casi  por 
completo,  amenazando  con  sepultar  a 
buena  parte  del  mundo  en  la  herejía 
y  el  cisma.  En  lugar  de  prelados  legí- 
timos habíanse  levantado  al  frente  de 
las  iglesias  muchos  intrusos,  favori- 
tos de  los  gobiernos,  a  quienes  con  fre- 
cuencia salía  un  rival,  sembrando  así 
la  discordia  y  división  en  el  seno  de  la 
cristiandad,  originando  dudas  sobre  la 
validez  de  los  sacramentos  por  ellos 


impartidos  y  dejando  a  millones  de 
fieles  en  la  mayor  orfandad  espiri- 
tual. Esperar  pues  indefinidamente, 
era  exponerse  a  que,  como  en  cierta 
ocasión  dijo  el  cardenal  Consalvi  a 
León  XH:  '*al  tratar  más  tarde  de 
auxiliar  aquel  continente,  nuestro  vi- 
cario apostólico  encontrara  allá  meto- 
distas, presbiterianos,  y  aún  nuevos 
adoradores  del  sol. 

He  aquí  la  alternativa  dolorosa  que 
pesó  sobre  la  conciencia  de  cuatro  Pa- 
pas consecutivos,  Pío  VTE,  León  X  I  i, 
Pío  VIH  y  Gregorio  XVI.  Desenten- 
derse del  Patronato,  darle  como  cadu- 
co y  nombrar  obispos  directamente 
como  pedían  las  naciones  de  América, 
era  hacer  una  injuria  a  España  en 
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cuanto  la  despojaba  de  un  derecho  le- 
gítimo, reconocer  implícitamente  la  in- 
dependencia de  aquellas,  cuando  toda- 
vía no  era  un  hecho  indestructible,  ni 
mucho  menos,  e  ir  contra  la  política 
de  Europa  que  apoyaba  las  pretensio- 
nes de  España  y  se  negaba  a  recono- 
cer las  nuevas  nacionalidades.  En 
cambio,  atender  los  intereses  espiri- 
tuales de  los  fieles  por  medio  del  Pa- 
tronato era  disgustar  a  los  america- 
nos y  suscitar  persecusiones  contra  la 
Iglesia.  Quedaba  un  temperamento 
medio,  que  es  el  que  en  la  práctica  se 
siguió:  esperar  a  ver  cómo  se  desarro- 
llaban los  acontecimientos,  como  lo  hi- 
cieron también  las  demás  potencias, 
que  no  quisieron  saber  nada  con  los 
rebeldes  hasta  la  batalla  de  Ayacucho 
en  1824  (^).  Solamente  en  este  año  In- 
glaterra reconoció  a  Colombia,  Méxi- 
co y  la  Argentina.  Otras,  entre  ellas 
Francia,  no  lo  hicieron  hasta  1830.  De 
ahí  que  hasta  esa  fecha  se  puede  de- 
cir, o  por  lo  menos  hasta  1820,  en  que 
las  armas  españolas  dieron  muestra 
de  poder  dominar  las  insurrecciones, 
la  Santa  Sede  no  sólo  no  tomó  la  ini- 
ciativa de  tratar  con  las  colonias  es- 
pañolas, pero  ni  siquiera  se  prestó  a 
sus  conversaciones,  a  pesar  de  las  rei- 
teradas instancias  de  los  gobiernos, 
por  cierto  no  siempre  desinteresadas, 
ya  que  en  ello  buscaban  una  implícita 
declaración  de  su  independencia.  Así, 
Pío  Vil  publicó  en  1816  un  Breve  ex- 
hortando a  los  obispos  de  América  a 
la  obediencia  del  rey  Fernando  "nues- 
tro carísimo  hijo  en  Cristo,  y  rey  de 
España  y  vuestro,  que  nada  antepone 
al  bien  de  la  religión  y  a  la  felicidad 
de  sus  súbditos . . .  Atended  pues  con 
celo  a  nuestros  deseos  y  paternales  ex- 
hortaciones, encomendando  .encareci- 
damente a  vuestra  grey,  la  obediencia 


y  fidelidad  debida  a  vuestro  rey."  {^) 
Un  año  más  tarde  el  cardenal  Consal- 
vi  hacía  saber  al  embajador  español 
en  Roma,  Vargas  Laguna,  que  no  ad- 
mitiría ninguna  instancia  dirigida  a 
la  Santa  Sede  por  el  Congreso  de  Tu- 
cumán  (^).  Es  más;  en  los  años  que 
corren  entre  1814  a  1820,  que  coinci- 
dieron con  una  brillante  reacción  .es- 
pañola en  casi  todas  sus  colonias  {*), 
el  Papa  procedió  a  nombrar  obispos  se- 
giin  la  presentación  del  rey,  y  en  per- 
sonas adictas  a  su  causa,  para  varias 
y  muy  importantes  diócesis,  como  San- 
tiago de  Chile,  Charcas  y  Arequipa 
(Perú),  Mérida  de  Maracaíbo,  Popa- 
yán  y  Bogotá  (Colombia),  Méjico  y 
Puebla. 

Eln  cambio,  una  vez  que  la  indepen- 
dencia fué  un  hecho  consumado,  y  al 
parecer  indestructible,  toda  dificultad 
desapareció  para  la  Santa  Sede,  si 
bien  la  política  española  no  cejó  en 
sus  pretensiones,  sino  muy  tarde. 

Dicho  esto  sobre  la  actitud  del  Pon- 
tificado para  con  las  repúblicas  ameri- 
canas en  general,  vengamos  ahora  a 
lo  que  a  la  República  Argentina  más 
en  particular  se  refiere.  Advertimos 
al  principio  del  capítulo  que  no  falta- 
ron tentativas  o  por  lo  menos  deseos 


(1)  Fué  ganada  por  Bolívar  y  puede  decirse 
que  puso  el  sello  a  la  independencia  americana. 

(2)  Está  fechado  el  30  de  enero.  E.  P.  Leturia 
en  su  obra :  La  acción  diplomática  de  Bolívar  ante 
Pío  Vil,  le  trae  en  su  Apéndice  L 

(3)  Respondía  o-sto  al  decreto  que  había  dado 
dicho  Congreso  prodamando  patrona  de  la  inde- 
pendencia a  Santa  Rosa  de  Lima,  y  en  el  que 
se  añadía  que  a  su  debido  tiempo  se  acudiría  a 
Roma  para  su  confirmación.  El  ministro  español 
Pizarro  se  lo  comunicó  al  embajador  en  Roma, 
Vargas  Laguna. 

(4)  Decimos  casi  todas,  porque  la  República  del 
Plata  fué  la  única  exc<>pci6n,  razón  por  la  cual 
las  vacantes  de  la  misma  fueron  las  más  prolon- 
gadas de  América. 
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de  acercamiento  a  la  Cátedra  de  San 
Pedro.  En  efecto,  en  el  Congreso  de 
Tucumán  (1816),  el  deseo  de  reanudar 
la  vinculación  con  el  Romano  Pontífi- 
ce se  manifestó  varias  veces,  y  se  pro- 
puso y  se  aprobó  el  envío  de  diputados 
para  tratar  *'de  todos  los  objetos  re- 
lativos al  bien  espiritual  del  Estado". 
Para  que  esta  medida  se  llevase  a  efec- 
to cuanto  antes,  los  diputados  Aceve- 
do  y  Castro  Barros  se  ofrecieron  a  su- 
fragar los  gastos,  cediendo  el  primero 
la  mitad  de  las  rentas  de  un  beneficio 
que  poseía,  y  el  segundo  el  sueldo  de 
dos  años  de  diputado.  En  espera  de 
esta  misión  a  Roma,  mucbas  de  las  de- 
terminaciones del  Congreso  sobre  ma- 
terias eclesiásticas  van  limitadas  por 
Tin  tiempo.  Así  un  decreto  resuelve 
facultar  al  director  supremo  "a  pre- 
sentar por  ahora  para  las  plazas  ecle- 
siásticas vacantes  de  las  catedrales  de 
las  Provincias  Unidas  y  demás  bene- 
ficios eclesiásticos  de  Patronato."  Y 
en  el  Congreso  de  1819  se  lee:  "Entre 
tanto  que  se  allana  la  comunicación 
con  la  Silla  Apostólica  y  se  formoAi  los 
correspondientes  Concordatos." 

A  ese  deseo  que  sintieron  cuantos 
amaban  la  Iglesia  católica,  se  sumó  y 
trató  de  llevarle  a  la  práctica  la  ini- 
ciativa privada,  como  es  el  caso  del 
P.  Pacheco,  franciscano  de  Buenos  Ai- 
res, ya  conocido  del  lector.  Su  perso- 
nalidad es  tan  compleja  y  enigmática 
que  bien  vale  la  pena  de  que  nos  de- 
tengamos un  tanto  en  ella.  Había  na- 
cido en  1762,  y  después  de  tomar  el 
hábito  franciscano  en  Buenos  Aires 
pasó  a  Córdoba,  donde  se  doctoró  en 
derecho  y  donde  le  sorprendió  la  re- 
volución de  mayo,  mientras  diotaba 
clases  de  teología  en  la  famosa  univer- 
sidad. Tan  contradictoria  al  parecer 
era  su  actitud  ante  la  revolución  que 
más  de  una  vez  desorientó  a  los  pa- 


LA  REVOLUCION 

triotas  y  a  los  realistas,  tomándole 
aquellos  por  realista  y  éstos  por  pa- 
triota. Sin  embargo  el  conjunto  de 
sus  actividades,  no  obstante  lo  inco- 
herente de  su  conducta,  denotan  su 
adhesión  a  la  causa  de  la  independen- 
cia, si  bien  subordinada  y  condiciona- 
da al  respeto  a  la  Iglesia  y  sus  leyes, 
respeto  que  no  siempre  aquella  tuvo 
en  cuenta,  al  menos  de  parte  de  mu- 
chos de  sus  corifeos.  Buena  prueba 
de  esto  es  el  discurso  que  el  25  de  ma- 
yo de  1817  pronunció  .en  Catamarca, 
discurso  que  le  valió  las  felicitaciones 
del  coronel  D.  Feliciano  de  la  Mota,  y 
en  el  que  hace  confesión  de  sus  doctri- 
nas políticas  y  rehgiosas.  (^) 

Este  religioso  presentóse  pues,  un 
día  en  Buenos  Aires,  haciéndose  pa- 
sar como  obispo  de  Salta,  nombrado 
por  el  Papa  y  el  rey  de  España.  Ins- 
tado a  mostrar  los  documentos  feha- 
cientes, huyó  a  Roma  donde  llegó  en 
agosto  de  1821.  Enterado  muy  pron- 
to de  su  llegada  el  embajador  español 
en  Roma  por  su  ministro  Baldaxi  y 
Azara,  siguióle  atentamente  los  pasos 
para  frustrar  su  obra,  porque  se  le 
creía  enviado  con  una  misión  oficial 
del  gobierno  de  Buenos  Aires.  La  idea 
que  de  él  se  formó  como  resultado  de 
sus  investigaciones,  .es  la  de  que  era 
poco  de  temer,  porque  si  bien  le  con- 
sideraba hombre  "con  talento,  cono- 
cimientos e  impostura,  pero  sin  buen 
juicio,  educación,  finura,  discreción  y 
tacto,  con  lo  cual  era  fácil  desautori- 
zarle." Habitaba  el  convento  de  su 
Orden  en  Ara-Coeli,  y  sus  compañeros 
le  reconocieron  como  hombre  de  mu- 
cha actividad  pero  demasiado  pagado 
de  sí  mismo  para  escucharle.  El  día 


(1)  Puede  verse  en  la  obra:  El  clero  argentino 
de  1810  a  1820,  por  Adolfo  P.  Carranza;  t.  I, 
Buenos  Aires,  1917. 
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de  SU  santo  fundador,  S.  Francisco, 
por  la  tarde,  la  comunidad  festejaba 
alegremente  en  el  refectorio  el  acon- 
tecimiento, cuando  de  pronto  Fr.  Pedro 
se  levanta,  e  imponiendo  silencio  dice 
que  va  a  decir  en  latín  el  panegírico 
del  santo.  Hubo  de  insistir,  pero  nadie 
le  bizo  caso.  O 

Como  en  Córdoba,  donde  dirigía  la 
faiTnacia  de  su  convento,  y  con  la  que 
se  había  creado  fama  de  curandero, 
también  en  Roma  llegó  a  ser  popular. 
Llamábasele  Pedro  el  Americano,  y 
le  atribuían  multitud  de  conversiones 
y  curaciones  de  enfermos.  Esta  fama 
se  propagó  por  otras  ciudades  de  Ita- 
lia. En  Florencia,  el  Gran  Duque  vino 
a  pedirle  que  asistiera  a  un  miembro 
de  su  familia,  y  en  Genova  la  condesa 
de  Fuente  Blanca  hizo  lo  mismo  con 
respecto  a  un  hijo  suyo.  Por  fin  se  le 
prohibió  ocuparse  más  de  enfermos,  lo 
que  le  causó  no  pequeño  dolor  y  dis- 
gusto. 

Tal  era  Fr.  Pedro  el  Americano,  el 
primer  agente  que  se  presentó  en  Ro- 
ma para  remediar  la  situación  lasti- 
mosa de  la  Iglesia  argentina,  supli- 
cando al  Papa  el  nombramiento  de 
obispos.  Varias  entrevistas  tuvo  al 
efecto  con  el  secretario  de  Estado, 
cardenal  Consalvi,  a  quien  presentó 
dos  memoriales  sobre  el  objeto  de  sus 
deseos.  Ninguno  de  ellos  ha  llegado  a 
nuestras  manos,  pero  en  cambio  se 
conserva  un  extracto  que  de  ellos  hizo 
el  subsecretario  de  negocios  extranje- 
ros, Mazio,  en  el  cual  se  pueden  seguir 
fielmente  las  ideas  expuestas  por  Pa- 
checo. No  repetiremos  aquí  lo  que  nos 
cuenta  sobre  la  persecución  que  se  hi- 
zo a  los  obispos  y  demás  eclesiásticos 
poco  adictos  a  la  causa  revolucionaria, 
ni  la  descripción  que  nos  hace  de  los 
males  espirituales  que  se  cernían  so- 


bre las  regiones  del  Plata  a  causa  de 
la  casi  total  extinción  de  la  jerarquía, 
la  incredulidad  de  muchos  directores 
de  Estado  y  la  propaganda  sectaria 
contra  la  religión  (^).  Después  de  es- 
tos informes  y  como  solución  a  estos 
males,  el  P.  Pacheco  se  atreve  a  pro- 
poner a  la  Santa  Sede  un  plan  de  cu- 
ración, un  conjunto  de  medidas  para 
sacar  a  aquella  Iglesia  del  caos  en  que 
se  hallaba  sumida.  Nada  tan  práctico, 
ni  tan  acertado  como  estas  medidas, 
que  ciertamente  no  fueron  letra  muer- 
ta para  el  cardenal  Consalvi.  He  aquí 
un  resumen :  Envío  de  un  vicario  apos- 
tólico con  dignidad  arzobispal,  y  pro- 
visto de  amplísimos  poderes  en  lo  es- 
piritual para  subsanar  todo  lo  que  ha- 
ga falta  por  defecto  de  jurisdicción  en 
sacramentos  (los  matrimonios,  ilegí- 
timos según  él,  ascendían  a  varios  mi- 
llares desde  1810)  cabildos,  párrocos, 
confesores,  etc. ;  que  con  el  vicario 
apostólico  y  como  coadjutores  suyos, 
vayan  dos  o  tres  obispos  in  partibus. 
Esto  era  necesario  por  la  extensión 


(1)  Intrigado  el  superior  por  el  misterio  de  bu 
persona  y  por  la  curiosidad  que  despertaba' en  de- 
rredor suyo,  atrevióse  un  día  a  preguntarle:  ^Soia 
obispo  de  Salta?  —  To  soy  un  fraile,  respondió 
con  evasivas.  — ¡,A  qué  habéis  venido?  — A  sub- 
sanar ciertas  cosas  mías,  perteneeientes  a  la  con- 
ciencia y  a  la  Orden  de  mi  provincia  franciscana. 
Ouando  se  veía  perseguido  por  alguna  pregunta 
capciosa,  invariablemente  respondía:  Secretvm 
meum  mihí.  (V.  La  Iglesia  en  América  y  la  Do- 
minación Española,  por  Lucas  Ayarragaray.  Bue- 
nos Aires,  1920. 

(2)  Hemos  de  señalar  lo  que  nos  dice  sobre  este 
último  punto,  porque  confirma  lo  que  ya  dejamos 
expuesto  en  otro  lugar,  a  saber:  que  ya  desde  un 
principio  se  hiao  mucha  propaganda  de  las  obras 
de  Voltaixe  y  Eousseau,  y  que  en.  1810  los  direc- 
tores de  la  rerolución  determinaron  que  los  maes- 
tros de  escuela  leyesen  a  los  niños  el  Contrato 
Social,  si  bien  la  orden  no  pudo  llevarse  a  cabo 
por  la  oposición  del  obispo  de  Salta  y  del  arzobis- 
po de  Charcas.  A  este  respecto  bueno  es  reeordAr 
que  Buenos  Aires  era  el  foco  de  propaganda  de 
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del  territorio,  y 
además  por  la  utili- 
dad grande  de  qne 
residiese  nn  obispo 
habitualmente  e  n 
Buenos  Aires,  jun- 
to al  Senado  Supre- 
mo, a  fin  de  vigilar 
sobre  las  delibera- 
ciones del  mismo  y 
sostener  i  n  omni 
patientia  et  doctri- 
na los  derechos  de 
la  religión ;  nom- 
bramiento por  el 
vicario  apostólico 
de  un  visitador  ge- 
n  e  r  a  1  para  los 
franciscanos  y  pu- 
blicación de  una 
bula  recomendando 
con  suavidad  y  fir- 
meza a  aquellos  pueblos  el  respeto  a 
la  religión  y  la  prohibición  de  introdu- 
cir libros  contra  la  fe  y  buenas  cos- 
tumbres. 

Estas  medidas  no  comprometían  en 
nada  al  Santo  Padre  ante  España  y 
Europa,  porque  el  vicario  apostólico 
de  que  se  trata  iría  sin  carácter  diplo- 
mático; ni  el  nombramiento  de  los 
obispos  in  paftihus,  porque  los  tales 
no  formaban  parte  del  Derecho  de  Pa- 
tronato; en  cambio  eran  suficientes 
para  remediar  por  un  tiempo  y  provi- 
sionalmente las  necesidades  espiritua- 
les de  los  pueblos  americanos;  y  si 
Roma  no  llevó  de  inmediato  a  la  prác- 
tica tales  medidas  fué  porque  el  go- 
bierno de  aquel  entonces  (Eivadavia) 
no  hubiera  estado  dispuesto  a  acep- 


33. 


MoNS.  Juan  Muzi 


dicha  obra,  para  las  repúblicas  vecinas,  y  que 
Bolamente  en  1811  se  enviaron  a  Chile  400  ejem- 
plares de  un  extracto  del  mismo,  según  cuenta 
Silva  Cotapos  en  su  obra:  D.  José  Santiago  Bodrí- 
guez  Zorrilla,  obispo  de  Santiago  de  Chile.  San- 
tiago iai5. 


tarlas,  como  hace 
insinuar  Sallusti, 
el  secretario  de  la 
misión  Muzi  .en  su 
Historia  de  las  Mi- 
sione s  Apostóli- 
cas. O  Esta  fué  la 
causa  del  fracaso 
de  la  petición  del 
P.  Pacheco,  pues 
consta  que  el  car- 
denal Consalvi  ini- 
ció algunas  gestio- 
nes para  ver  si  era 
factible,  (^)  pero 
desistió  a  1  darse 
cuenta  de  la  reali- 
dad argentina.  En 
compensación  y  pa- 
ra recompensar  su 
celo  y  buenas  inten- 
ciones concedió  al 
P.  Pacheco  numerosas  gracias  espiri- 
tuales para  sí  y  sus  conventos  de  Amé- 
rica, con  lo  cual  el  religioso  francisca- 
no abandonó  Roma,  bastante  decepcio- 
nado, y  después  de  recorrer  el  norte  de 
Italia,  vino  a  Cádiz  con  ánimo  sin  duda 
de  embarcarse  para  Buenos  Aires,  pe- 
ro allí  le  sorprendió  la  muerte.  (') 

(1)  II,  P.  130. 

(2)  El  nuncio  de  Madrid  recibió  de  él  un  pliego 
de  preguntas  sobre  los  informes  y  planes  de  Pa- 
checo. 

(3)  Antes  de  dejar  esta  interesante  figura  no 
estará  de  más  advertir  que  entre  los  talentos  del 
P.  Pacheco  figuraba  el  de  poeta  latino  no  vulgar, 
como  lo  atestigua  el  oficio  que  escribió  en  honor 
de  Santa  Kosa  de  Lima,  y  que  se  conserva  ma- 
nuscrito en  el  archivo  franciscano  de  Córdoba. 
He  aquí  algunas  estrofas: 

Ad  Vésperos.  —  Hymnus. 
Prima  consurgit  Rosa  pulcra  Lima 
quoe  novum  mundum  replet  almo  odore, 
et  sui  sponsi  veterem  mieanti 

Lumine  complet 
O  decus  sanctum  nimiunque  fulgens 
Sponsa  quoe  primis  patienti  ab  annls 
Te  sacras  sponso.  sapiensque  munldi 
Conteris  aestns. 
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Respuesta  y  eco  de  esta  primera  ten- 
tativa de  acercamiento  a  Roma  del  P. 
Pedro,  (^)  puede  considerarse  en  par- 
te sino  en  absoluto  la  misión  Muzi, 
porque  si  bien  su  objetivo  principal 
era  Chile,  y  obedecía  ante  todo  a  las 
gestiones  que  el  gobierno  de  esta  na- 
ción hizo  en  Roma  por  medio  de  su 
representante,  el  arcediano  José  Igna- 
cio Cienfuegos,  que  llegaba  a  la  ciudad 
eterna  precisamente  cuando  el  agente 
franciscano  se  despedía  de  ella,  pero 
Mons.  Muzi  llevaba  encargo  de  abar- 
car en  su  misión  también  al  Río  de  la 
Plata,  con  amplios  poderes  para  re- 
mediar en  lo  posible  la  situación  reli- 
giosa del  mismo,  y  de  hecho  así  lo 
hizo. 

Esta  misión  pontificia  que  presidía 
Mons.  Juan  Muzi  como  delegado  apos- 
tólico, (^)  estaba  compuesta  además 
por  su  secretario  José  Sallusti  y  el  ca- 

(1)  Decimos  primera  tentativa,  porque  aunque 
a  raíz  del  Congreso  de  Tueumán,  en  que  uno  de 
sus  miembros,  según  el  informe  de  Mazio,  salió  a 
medio  y  con  gran  sentimiento  pronunció  estas 
palabras:  "Señores,  proveediios  de  obispos,  aun- 
que para  ello  haya  que  recurrir  a  nuestros  ene- 
migos los  españoles,  de  otro  modo  perderemos  en 
un  tiempo  lo  temporal  y  lo  espiritual ' '  a  raíz, 
decimos,  de  este  Congreso  y  por  decreto  del  mis- 
mo, se  determinó  enviar  al  Dr.  Valentín  Gómez, 
al  que  se  dieron  30.000  escudos,  a  Francia,  y  de 
allí  a  Tioma  para  gestionar  de  ésta  la  provisión 
de  obispos  en  las  sedes  vacantes,  pero  de  hecho 
Gómez,  por  temor  al  embajador  español  en  la 
ciudad  eterna,  no  pasó  de  Francia,  volviéndose 
directamente  a  Buenos  Aires  sin  cunii)lir  su  mi- 
sión, lo  que  le  valió  la  enemiga  petición  de  cuen- 
tas de  parte  del  gobierno. 

(2)  Este  título  no  lleva  en  si  el  reconocimien- 
to del  gobierno  del  país  a  que  es  enviado,  ni  tam- 
poco el  de  vicario  apostólico  con  que  fué  designa- 
do propiamente  Mons.  Muzi,  título  reservado  a 
jefes  de  la  Iglesia  en  regiones  donde  aún  no  se 
halla  establecida  la  jerarquía  católica,  muy  al 
revés  de  lo  que  ocurre  con  el  título  de  obispo 
residencial,  que  rige  en  propiedad  la  diócesis,  y 
por  tanto  supone  el  consentimiento  del  gobierno, 
así  como  el  título  de  Nuncio  o  Internuncio,  pro- 
pio de  un  diplomático  que  representa  oficialmen- 
te al  Papa  ante  otro  gobierno  reconocido. 


nónigo  J.  M.  del  Conti  Mastai,  futuro 
Papa  Pío  IX. 

Los  poderes  otorgados  al  vicario 
apostólico  eran  amplísimos  y  en  con- 
sonancia con  las  necesidades  espiri- 
tuales de  los  pueblos  que  había  de  vi- 
sitar. En  ellos  se  incluía,  además  de  la 
sanación  en  raíz  de  los  defectos  de 
jurisdicción  en  los  casos  de  que  ya 
hablamos,  todos  ellos  de  muy  dudosa 
legitimidad  por  las  vicisitudes  de  la 
revolución,  otras  facultades  para  dis- 
pensas matrimoniales,  secularización 
de  religiosos,  reducción  de  días  festi- 
vos, absolución  de  herejes  públicos, 
concesión  de  indulgencias  y  oratorios, 
y  nombramiento,  de  acuerdo  con  el 
gobierno,  de  obispos  titulares  y  otros 
cargos  inferiores  no  sujetos  al  dere- 
cho del  Patronato. 

Muy  atento  el  cardenal  Consalvi  a 
no  ofender  en  nada  la  susceptibilidad 
del  rey  católico  y  de  las  otras  poten- 
cias europeas,  tuvo  buen  cuidado  de 
prevenir  al  embajador  español,  que 
esta  misión  era  de  carácter  puramente 
espiritual,  y  que  no  prejuzgaba  la  in- 
dependencia chilena,  ni  perjudicaba  en 
lo  más  mínimo  los  derechos  patronales 
pasándole  además  para  mayor  segu- 
ridad una  copia  del  Breve  del  28  de 
junio  en  que  Su  Santidad  Pió  VII 
describía  las  facultades  y  el  carácter 
de  que  iba  investido  Mons.  Muzi  en  su 
misión  a  Sudamérica. 

Embarcóse  éste  en  Genova  el  4  de 
octubre  de  1823,  llegando  a  Chile  en 
marzo  del  año  siguiente.  Ya  dijimos 
en  otra  parte  el  recibimiento  frío  que 
se  le  hizo  a  su  paso  por  Buenos  Aires, 
de  parte  de  Rivadavia  y  del  vicario 
Zavaleta;  (^)  aquí  solamente  hemos  de 

(1")  Ya  dijimos  también  que  esta  indiferencia 
oficial  contrastaba  singularmente  con.  el  entusias- 
mo del  pueblo,  a  propósito  de  lo  cual  es  bueno 
recoger  aquí  esta  descripción  que  nos  hace  Juan 
Sallt;sti  en  su  Historia  de  las  Misiones,  ya  co- 
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añadir  que  el  Argos  le  hizo  dura  gue- 
rra, criticando  que  se  le  permitiese 
confirmar  en  casas  particulares  y  aña- 
diendo estas  frases  irrespetuosas:  "A 
falta  de  títulos,  se  dice  también  que  es- 
te señor  trae  en  su  compañía  como 
veinte  toneladas  de  monacillos,  bulas, 
reliquias  y  otras  bretañas  y  ponte- 
víes ' 

Desde  Santiago  de  Chile,  y  a  los 
pocos  días  de  llegar,  publicó  el  vicario 
apostólico  una  pastoral  dirigida  a  los 
chilenos,  (y  en  ellos  a  todos  los  ame- 
ricanos), en  que  les  decía  que  se  guar- 
dasen muy  bien  de  los  que  "con  el  fal- 
so y  especioso  nombre  de  reformado- 
res tratan  como  una  obra  puramente 
humana,  a  la  constitución  divina  de  la 
Iglesia  y  de  su  Suprema  Cabeza,  pre- 
tendiendo formar  una  Iglesia  nacional, 
y  atribuyendo  a  los  obispos  la  auto- 
ridad propia  del  Romano  pontífice, 
para  después  deprimir  la  dignidad 
episcopal,  sujetándola  a  su  capricho  y 
arbitrio  ;  igualmente  despedazando  y 
envileciendo  las  órdenes  regulares, 
exagerando  los  desórdenes  de  los  par- 
ticulares, para  facilitar  su  supresión". 

nocida  .del  lector.  ' '  Durante  toda  nuestra  perma- 
nencia en  Buenos  Aires,  el  pueblo  mostró  una  fé 
viva,  un  obsequio  constante  a  nuestras  personas, 
y  suma  adhesión  a  nuestra  santa  religión,  A  la 
mañana,  a  la  tarde,  a  todas  horas  del  día,  el  pa- 
tio y  la  calle  estaban  siempre  llenos  de  (gente,  y 
sin  distinción  de  sexo,  de  dignidad  ni  grado  se 
aglomeraban  alrededor  de  Monseñor  para  recibir 
la  bendición  apostólica.  Muchos  buenos  viejos  al 
besarle  la  mano  la  estrechaban  sobre  su  pecho, 
derramando  abundantes  lágrimas,  y  el  concurso 
era  tal  que  se  Mzo  preciso  poner  guardias  a  la 
puerta  para  evitar  los  inconvenientes.  Jamás  he 
visto  en  Roma  tal  aglomeración,  ni  tantas  mues- 
tras exteriores  de  verdadera  piedad  y  de  adhesión 
religiosa  a  la  Cabeza  visible  de  la  Iglesia,  cuan- 
tas se  dieron  en  Buenos  Aires  al  Vicario  Apostó- 
lico. El  clero  tanto  secular  como  regular  y  todos 
los  señores  de  alguna  distinción  se  presentaron 
repetidas  veces  a  obsequiar  al  Vicario  Apostóli- 
co... (Véase  La  Iglesia  en  Chile.  La  misión  de 
Mons.  Muzi). 


La  alusión  a  la  Reforma  de  Rivada- 
via  aparece  clara,  tal  vez  por  eso  me- 
reció dicha  pastoral  una  réplica  del 
deán  Funes,  en  que  defendía  los  prin- 
cipios del  gobernante  argentino. 

Fracasada  la  misión  en  Chile,  (^) 
hubo  de  volverse  para  Roma,  y  ya  en 
Montevideo,  ciudad  que  elevó  a  la  dig- 
nidad episcopal,  separándola  de  la  ju- 
risdicción de  Buenos  Aires,  con  fecha 
de  5  de  febrero  de  1825  nombró  a  D. 
Mariano  Medrano  delegado  apostólico 
con  todas  las  facultades  propias  de  un 
vicario  capitular  en  sede  vacante.  Y 
como  el  nombramiento  era  reservado 
y  como  en  oculto,  adjuntaba  estas  pa- 
labras: "Exhortamos  pues  en  el  Se- 
ñor, y  sobremanera  inculcamos  que 
Qse  muy  cautelosamente  y  con  pru- 
dencia esta  facultad,  porque  únicamen- 
te se  dirige  a  socorrer  los  gravísimos 
males  que  gravísimamente  obligan  a 
esta  diócesis". 

Este  fué  el  primer  paso  para  la  pro- 
visión definitiva  de  la  vacante  bonae- 
rense y  el  restablecimiento  del  .epis- 
copado en  el  país.  En  efecto,  años  más 
tarde,  el  8  de  octubre  de  1829,  el  ge- 
neral Viamonte  escribía  al  Papa  pi- 
diéndole un  obispo  efectivo  o  por  lo 
menos  in  partihus,  y  con  amplias  fa- 
cultades, a  lo  que  accedió  Pió  VIII 
nombrando  obispo  titular  de  Aulón  y 
vicario  apostólico  a  Mons.  Medrano. 
Vuelto  d.e  Río  de  Janeiro,  donde  fué  a 
consagrarse,  se  apresuró  a  presentar 
las  bulas  al  gobierno  "para  poder  dar 
principio  a  mis  altas  funciones". 

Negóse  a  admitirlas  el  fiscal  Agrelo, 
mientras  aquél  no  mostrase  al  mismo 
tiempo  las  instrucciones  reservadas 


(1)  A  causa  del  confOioto  suscitado  al  intentar 
designar  tres  obispos  titulares,  lo  que  origiaó  gra- 
ves contiendas  entre  Mons.  Muzi  y  el  gobierno, 
así  como  a  causa  de  la  situación  revolucionaria 
del  país. 


167 


ABGENTINA  CATOLICA 


que  había  recibido  de  Su  Santidad.  In- 
tervino entonces  a  su  favor  el  ministro 
Tomás  Manuel  Anchorena,  ordenando 
que  previo  juramento  se  le  diese  pose- 
sión del  cargo  ya  que  habiendo  fene- 
cido el  Patronato  de  Indias  con  el  do- 
minio español,  las  relaciones  entre 
Roma  y  el  gobierno  argentino  debían 
regirse  por  nuevos  acuerdos.  Iba  a 
prestar  juramento  al  Cabildo  eclesiás- 
tico, cuando  éste  a  su  vez  le  salió  al 
paso,  negándose  a  entregarle  la  direc- 
ción de  la  diócesis,  en  razón  de  que  sus 
poderes  eran  puramente  espirituales 
y  no  afectaban  a  la  jurisdicción  de  la 
misma.  Con  tal  motivo  apareció  el  de- 
creto de  23  de  marzo  de  1831,  firmado 
por  Rosas  y  Anchorena,  en  que  se  es- 
tablecía **que  siendo  absolutamente 
necesario  poner  de  una  vez  término  a 
este  negocio  y  evitar  dudas  y  consultas 


que  puedan  suscitar  discordias  perju- 
diciales entre  los  ministros  del  altar, 
el  gobierno  acuerda  que  se  tenga  y  re- 
conozca en  toda  la  provincia  al  Ilus- 
trísimo  señor  M.  Mariano  M.edrano, 
obispo  de  Aulón,  por  vicario  apostóli- 
co de  esta  diócesis  de  Buenos  Aires"... 
Al  mismo  tiempo  mandaba  que  cesase 
en  sus  funciones  el  vicario  electo  por 
el  Cabildo.  Otra  dificultad  se  suscitó 
al  tratar  del  ceremonial  con  que  había 
de  ser  recibido  en  su  cargo,  oponién- 
dose el  Cabildo  a  que  usase  báculo, 
palio  ni  dosel,  dificultad  que  resolvió 
Anchorena,  concediéndole  todo  menos 
el  palio.  Un  año  después,  el  Papa  nom- 
braba motu  propio  obispo  de  Buenos 
Aires  a  Medrano,  y  a  Mons.  Escalada 
obispo  auxiliar  del  mismo,  quedando 
así  definitivamente  rota  la  incomuni- 
cación con  la  Santa  Sede. 
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La  Iglesia  en  Tiempo  de  Rosas 


/A  L  finalizar  el  primer  tercio  del 
siglo  XIX,  y  mientras  se  desa- 
rrollaban los  acontecimientos  de  que 
liemos  hablado  en  el  capítulo  anterior, 
desencadenábase  en  el  país  la  guerra 
civil  entre  federales  y  unitarios,  y 
después  del  asesinato  de  Manuel  Bo- 
rrego por  el  unitario  Juan  Lavalle, 
Manuel  de  Rosas  logró  escalar  el  po- 
der en  1829.  Este  hombre  misterioso 
y  terrible,  que  sembró  el  terror  .entre 
sus  conciudadanos  durante  largos 
años,  y  cuya  memoria  hace  temblar 
todavía  a  los  argentinos,  era  una  mez- 
cla de  gaucho  y  de  hombre  civilizado. 
Llevaba  sangre  europea,  y  contaba 
entre  sus  antepasados  a  hombres  ilus- 
tres, pero  ansioso  de  libertad,  s,e  es- 
capó a  la  pampa,  asimilándose  los 
instintos  de  sus  pobladores,  cuya  con- 
fianza ilimitada  y  admiración  ciega 
supo  granjearse. 

Su  conducta  para  con  la  Iglesia  fué 
variable,  según  convenía  o  no  al  pre- 


dominio de  sus  ideas  o  intereses  de 
partido,  norma  de  gobierno  de  que  usó 
en  todo  tiempo.  Así  se  explica  que 
por  una  parte  la  favoreciera,  y  por 
otra  la  sometiera  a  su  capricho,  sin 
que  la  persiguiese  nunca  por  sistema, 
a  diferencia  de  los  espíritus  liberales 
y  volterianos. 

Y  en  primer  lugar,  es  un  hecho  que 
tan  pronto  como  subió  al  poder,  se 
preocupó  de  normalizar  las  relaciones 
con  la  Santa  Sede.  Durante  su  gobier- 
no precisamente  tuvo  lugar  el  nombra- 
miento del  Dr.  Medrano  como  obispo 
titular  de  Aulón.  El  pase  de  las  bulas 
de  Mons.  Escalada,  obispo  auxiliar  de 
Buenos  Aires,  que  tanta  resistencia 
encontró  en  el  famoso  fiscal  D.  Pedro 
José  de  Agrelo,  débese  igualmente  a 
la  intervención  de  Rosas  cuya  firma 
lleva  el  correspondiente  decreto  de  23 
de  abril  de  1835.  Un  mes  antes  había 
destituido  al  fiscal  Agrelo. 

De  su  celo  por  la  religión  y  el  culto 
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divino,  nos  hablan  .estas  palabras  que 
leemos  en  su  biografía,  dirigidas  des- 
de San  Nicolás  de  los  Arroyos,  con  fe- 
cha de  15  de  abril  de  1830  a  su  amigo 
y  padrino  el  Dr.  José  María  Terrero, 
provisor  entonces  del  obispado:  "An- 
do trabajando  cuanto  puedo  por  me- 
jorar nuestras  iglesias  y  las  costum- 
bres religiosas ;  todo  ha  de  ir  bien  por- 
que el  .ejemplo  puede  mucho.  El  tem- 
plo de  S.  Pedro  era  un  chiquero.  El 
cura  lo  había  dejado  cerrado,  y  le  pido 
a  V.  que  lo  destituya  en  vista  de  que 
el  tal  cura  se  ha  dado  tiempo  para 
edificar  casas  propias  y  no  para  asear 
siquiera  el  templo".  Por  la  misma  ra- 
zón le  pide  la  separación  de  los  curas 
de  Baradero  y  del  Fortín  de  Areco  y 
añade:  "Mándeme  V.  dos  curas  para 
estos  destinos,  pero  no  me  mande  cu- 
ras inmorales.  Estimule  V.  por  Dios 
a  esos  santos  padres  para  que  sirvan  a 
su  patria  ahora  que  deben  s.er  venera- 
dos como  ministros  del  culto".  En 
otra  carta  manifiesta  haber  contribui- 
do con  mil  pesos  para  la  capilla  de  S. 
José  y  admite  como  cura  a  D.  Feli- 
ciano Martínez  propuesto  por  el  vica- 
rio provisor,  "porque  aunque  no  he 
averiguado  sobre  sus  opiniones  políti- 
cas, me  han  dicho  que  es  retirado,  mo- 
ral y  virtuoso  sin  hipocresía  y  esto  me 
basta". 

En  carta  fechada  en  el  Salto  a  19 
de  mayo,  le  habla  de  lo  que  ganaría  el 
país  con  otra  misión  al  sur,  y  prosi- 
gue: "El  cura  de  Eosas  no  rezaba  el 
rosario  por  la  noche,  tampoco  echaba 
sus  pláticas.  Yo  le  hice  ver  que  no  era 
indispensable  decirlas  de  memoria, 
que  tanto  valía  escribirlas  y  leerlas  en 
el  pulpito.  El  alegaba  falta  de  velas  y 
yo  lo  allané  todo".  Refiriéndose  al 
templo  de  Pergamino  que  estaba  por 
los  suelos,  le  dice  este  párrafo  signi- 
ficativo: "¡Cómo  se  ha  mirado  por 


nuestros  gobiernos,  padrino,  la  reli- 
gión santa  de  Jesucristo,  la  religión 
de  nuestra  tierra!  Creo  que  si  los  fe- 
derales logramos  seis  años  ha  de 
tomar  aspecto,  y  que  educando  ahora 
en  la  verdadera  religión  de  nuestros 
padres  a  estos  niños  que  se  están 
criando,  ellos  la  han  de  defender,  dan- 
do en  tierra  con  todos  los  incrédulos 
y  con  todos  los  malvados.  Yo  hago  que 
las  tropas  entren  formadas  a  misa,  y 
que  en  .ella  se  rinda  rigurosamente  a 
Dios  la  veneración  que  marca  la  or- 
denanza. Hago  que  las  retretas  al  rom- 
perse pasen  a  las  puertas  de  las  igle- 
sias, y  toquen  a  Dios  en  un  toque  en 
demostración  de  respeto  y  alabanza.  Si 
el  cura  ha  cumplido  bien,  también  s.e 
le  toca  un  toque  en  la  puerta  de  su 
cuarto,  para  darle  con  esta  y  otras  de- 
mostraciones la  importancia  que  yo 
quiero  que  tengan  los  ministros  del 
altar".  (^)  Con  respecto  a  las  órdenes 
religiosas,  la  actitud  de  Rosas  fué  asi- 
mismo conciliadora.  Los  franciscanos 
gozaron  de  grandes  inmunidades  y 
privilegios,  los  dominicos  fueron  res- 
tablecidos en  sus  conventos,  los  jesuí- 
tas fueron  invitados  a  volver  a  ocupar 
su  antigua  residencia  de  San  Ignacio, 
y  si  más  tarde  fueron  expulsados  de 
nuevo,  debe  atribuirse  no  a  persecu- 
ción contra  ellos,  sino  a  recelos  polí- 
ticos. En  diversas  ocasiones,  el  dic- 
tador había  intentado  sondear  sus 
disposiciones,  o  mejor,  ganarlos  a  sus 


(1)  Adolfo  Salbías:  Historia  ¿te  la  Confedera- 
ción Argentina.  Eosas  y  su  época.  T.  II,  p.  40.  El 
Dr.  Terrero  a  quien  van  dirigidas  estas  cartas  de 
Eosas,  nació  en  Buenos  Aires  en  1779.  Estuvo  de 
provisor  desde  el  14  de  enero  de  1830  hasta  el  30 
de  marzo  de  1831,  en  que  entró  a  gobernar  la 
diócesis  el  vicario  apostólico  Dr.  ^lariano  Medra- 
no.  Fué  director  de  la  Biblioteca  pública  y  miem- 
bro de  la  Junta  de  juristas,  teólogos  y  canonistas 
que  debían  decidir  sobre  las  facultades  para  la 
provisión  de  obispos. 
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ideas  federalistas,  r> 
y  en  otras  tantas, 
habían  rehuido  to- 
da actitud  compro- 
metedora, mante- 
niendo su  norma  de 
vivir  alejados  de 
toda  política.  Así, 
en  el  caso  del  fusi- 
lamiento de  uno  de 
los  Reynafé,  y  en 
la  guerra  entre 
Chile  y  el  Perú.  Pe- 
ro el  más  famoso 
tuvo  lugar  con  oca- 
sión de  la  muerte 
de  Maza,  teniente 
coronel,  que  se  ha- 
bía puesto  al  frente 
de  los  unitarios  pa- 
ra derrocar  al  tira- 
no, aunque  fuese 
por  los  medios  más  violentos.  Este  co- 
nocía toda  la  trama  del  motín,  y  en  un 
momento  oportuno  se  apoderó  de  Ma- 
za y  le  hizo  fusilar,  así  como  a  su  pa- 
dre también  complicado  (1839).  Se 
dice  que  para  celebrar  este  triunfo, 
Rosas  mandó  se  cantase  un  Tedeum 
en  todas  las  iglesias,  y  aún  ordenó 
que  se  pusiese  su  retrato  en  las  mis- 
mas, pero  no  pudo  lograr  esto  de  los 
jesuítas,  por  lo  cual  fueron  disueltos, 
y  su  colegio  cerrado,  ya  que  "apesar 
de  sus  virtudes  cristianas  y  morales, 
los  padres  de  la  Compañía  no  han 
respondido  a  las  esperanzas  de  la 
Confederación,  generosamente  consig- 
nadas en  el  decreto  de  su  restableci- 
miento. (Palabras  del  mensaje  a  la 
Legislatura).  (^) 

(1)  Hubo  una  excepción  en  esta  conducta  de 
la  Compañía.  Uno  de  sus  miembros,  el  P.  Fran- 
cisco Majesté  fué  no  sólo  partidario,  pero  entusias- 
ta propagandista  y  panegirista  de  Eosas,  lo  que  le 
valió  salir  de  la  Compañía  el  4  de  marzo  de 
184S.  En   1848  presentó  en  la  universidad  una 


Juan  Manuel  de  Rosas 


Como  nota  sim- 
pática del  gobierno 
de  Rosas,  hay  que 
notar  finalmente 
que  en  su  tiempo 
se  levantaron  algu- 
nos de  los  mejores 
de  nuestros  tem- 
plos, como  el  de 
San  José  de  Flo- 
res, y  el  de  Balva- 
nera  que  se  erigió 
en  1842,  en  memo- 
ria precisamente 
de  doña  Encama- 
ción, esposa  de  Ro- 
sas, fallecida  en 
1838.  Se  restaura- 
ron además  el  san- 
tuario de  Luján,  la 
iglesia  de  Morón, 
Navarro  y  otras. 
Pero  Rosas  era  un  tirano  que  tenía 
como  norma  de  gobierno  su  propia 
voluntad,  y  como  tal  no  podía  menos 
de  someter  a  la  Iglesia  a  su  capricho, 
y  de  inmiscuirse  completamente  en 
sus  asuntos.  Buena  muestra  de  ello 
son  sus  decretos,  en  los  que  obligaba 
a  todos  sin  distinción,  y  por  consi- 
guiente también  a  los  eclesiásticos,  y 
al  mismo  obispo,  a  llevar  en  sus  ves- 
tidos un  distintivo  de  color  rojo  su- 
bido (punzó),  a  que  los  expedientes 
y  oficios  llevasen  hilo  del  mismo  co- 
lor, a  que  los  párrocos,  desde  el  púl- 
pito  de  sus  iglesias,  se  convirtieran 
en  adalides  del  federalismo  como  una 
causa  sagrada  ''para  hacer  frente  de 
un  modo  completo  a  las  pérfidas  su- 


tesis  (cuyo  original  se  conserva  en  la  Facultad 
de  Derecho)  defendiendo  el  legalismo  del  Estado 
no  menos  que  la  política  federalista  de  Eosaa, 
y  en  la  cual  llama  a  éste  defensor  de  la  fé  en  la 
Amérioa  del  Sur.  Sus  obras  han  sido  publicadas 
en  Barcelona  1867,  por  Tomás  Aguirreche. 
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gestiones  de  los  impíos  unitarios,  y 
prohibiesen  la  entrada  a  los  que  no 
comulgasen  con  estos  principios,  para 
cuyo  efecto  se  pondrá  el  cura  de 
acuerdo  con  el  juez  de  paz  de  ese  de- 
partamento, y  finalmente,  a  que  des- 
pués de  los  ejercicios  de  la  noche  no 
olvidasen  de  rezar  dos  Padre  Nues- 
tros por  las  almas  de  los  generales 
D.  Manuel  Dorrego  y  D.  Juan  Fa- 
cundo Quiroga". 

Más  grave  fué  el  decreto  del  27  de 
febrero  de  1837  por  el  que  se  decla- 
raba nulo,  con  efecto  retroactivo  has- 
ta el  año  1810,  todo  documento  de  la 
Santa  Sede,  que  no  hubiese  tenido  el 
pase  o  exequátur  del  poder  civil,  "de- 
biendo tenerse  entendido  que  esta  pro- 
hibición se  extiende  a  las  instituciones 
de  obispos  in  partibus  infidelum,  que 
no  se  hallen  consagrados  y  pretendan 
serlo  en  esta  Provincia".  El  que  no 
cumpliere  con  lo  dispuesto  sería  casti- 
gado "como  perturbador  del  orden 
público,  y  atentador  contra  la  sobera- 
nía e  independencia  de  la  Repúbli- 
ca". C) 

Las  consecuencias  de  este  decreto 
se  hicieron  sentir  muy  pronto,  con 
ocasión  del  pase  de  las  bulas  del  obispo 
de  Cuyo,  Manuel  Eufrasio  de  Quiroga 
Sarmiento,  en  el  cual  se  llegó  a  los 
mayores  absurdos.  Se  partió  por  de- 
cirlo así  al  documento  pontificio  en 
varios  trozos,  y  mientras  se  daba  el 
pase  a  unos,  se  retenían  otros,  resul- 
tando de  esa  manera  tergiversado  ,el 
contenido  del  mismo  y  modificados  en- 

(1)  De  ese  decreto  sólo  se  exceptuaban  aque- 
llos documentos  ' '  cuyo  contenido  toque  solamen- 
te al  fuero  sacramental  de  la  penitencia  o  interno 
de  la  conciencia".  Al  llevarse  a  la  práctica  se 
suscitó  la  cuestión  de  si  los  rescriptos  de  secula- 
rización entraban  entre  ellos,  resol-viéndose  por  la 
negativa,  y  declarando  que  sólo  formajban  parte  de 
los  mismos  los  expedidos  por  el  tribunal  de  la 
Penitenciaria  con  su  sello  propio. 
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tre  otras  cosas,  los  límites  de  la  dió- 
cesis. Además  se  obligó  al  obispo  a 
sostener  y  defender  el  régimen  fede- 
ral y  cooperar  "por  los  sermones, 
pláticas,  confesiones  y  doctrinas,  con- 
versaciones y  consejos  a  que  los  hom- 
bres y  señoras,  de  todos  sexos,  clases 
y  condiciones,  sean  los  que  fueren,  y 
hasta  los  esclavos  de  ambos  sexos  y 
los  niños  de  todas  clases  usen  la  di- 
visa punzó  federal  de  nuestra  Confe- 
deración, los  hombres  al  lado  izquier- 
do del  pecho,  y  las  señoras  y  demás 
mujeres  de  todas  clases,  chicas  y  gran- 
des, en  la  cabeza,  del  lado  izquierdo". 
Por  otra  parte  se  hacía  imposible  el 
funcionamiento  de  los  seminarios,  se 
dejaban  vacantes  las  diócesis  de  Cór- 
doba y  Salta,  se  hacía  depender  de  la 
autoridad  civil  el  nombramiento  de  los 
párrocos,  y  se  entremetía  hasta  en  las 
cosas  más  pequeñas  de  la  vida  de  la 
Iglesia,  como  el  toque  de  campanas. 

El  ya  anciano  obispo  de  Buenos  Ai- 
res, Mons.  Medrano,  que  tan  valiente 
se  mostrara  otrora  contra  los  inva- 
sores de  la  Iglesia,  como  Rivadavia 
con  su  Reforma  eclesiástica,  vino  a 
ser  por  los  achaques  de  la  edad  y  tal 
vez  un  poco  también  por  los  procedi- 
mientos terroríficos  del  tirano,  un 
instrumento  del  mismo,  fácil  de  sufrir 
sus  influencias.  Movido  por  ellas  pu- 
blicó el  2  de  enero  de  1849  un  decreto 
reduciendo  los  días  festivos  a  los  do- 
mingos. Circuncisión,  Encarnación, 
Todos  los  Santos  y  San  Martín,  de- 
creto que  fué  categóricamente  desa- 
probado por  Roma,  y  nunca  puesto  en 
práctica  en  el  país.  En  él  se  transpa- 
rentaba la  coacción  moral  de  Rosas 
sobre  el  obispo,  ya  que  al  hablar  de 
los  motivos  que  le  indujeron  a  dar  el 
decreto,  dice  que  lo  hizo  a  petición  del 
gobierno  y  que  confía  en  que  la  San- 
ta Sede  validará  posteriormente  tan 
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grave  medida.  (^)  Ya  antes  de  este 
hecho,  el  13  de  octubre  de  1847,  Rosas 
fundándose  precisamente  en  la  inha- 
bilidad del  prelado  para  desempeñar 
debidamente  sus  funciones  por  su 
edad  avanzada,  había  tenido  el  atre- 
vimiento de  dirigirse  a  S.  S.  Pió  IX 
pidiéndole  un  coadjutor  en  la  persona 
de  Miguel  García,  a  lo  que  el  Pontífice 
respondió  con  fecha  de  1  de  mayo  do 
1848  que  ya  Gregorio  XVI  había  pro- 
veído el  cargo  en  la  persona  del  Dr. 
Escalada.  (^)  Mandó  buscar  Rosas  el 
pase  de  la  bula  correspondiente,  y  co- 
mo no  se  encontrase,  (sólo  se  encontró 
el  relativo  a  la  ordenación  episcopal 
in  partihus,  no  el  de  la  auxiliatura) 
las  negociaciones  quedaron  interrum- 
pidas hasta  que  el  29  de  junio  de  1850 
Pío  TX  se  dirigió  de  nuevo  al  gobierno 
argentino,  anunciando  el  envío  de  un 
delegado  apostólico  en  la  persona  de 
Mons.  Besi,  obispo  de  Canopo  con  el 
fin  de  estudiar  la  situación  religiosa 
y  hacer  un  arreglo  amistoso.  Llegó  en 
efecto  en  los  primeros  meses  de  1851, 
pero  no  fué  reconocido  por  Rosas, 
quien  por  medio  de  su  ministro  Arana 
pasó  una  comunicación  a  Mons.  Besi, 
manifestándole  que  a  pesar  de  sus  bue- 
nos deseos  lamentaba  no  ser  el  mo- 
mento oportuno  para  la  solución  de 
tan  delicadas  cuestiones,  que  "envol- 
viendo sagrados  intereses  demandan 
la  inmediata  asistencia  de  la  autori- 
dad encargada  de  sostener  los  fueros 
déla  Iglesia  argentina,  y  que  será  me- 
jor transferir  para  una  época  adecua- 

(1)  No  es  difícil  descubrir  en  estas  palabras  un 
escrúpulo  de  conciencia  del  obispo.  (V.  Francisco 
Durá:  La  supresión  o  reforma  de  los  días  de  fiesta 
religiosa  ante  el  Conareso  de  la  Nación.  Rev.  Ecle- 
siástica. 1903,  p.  548  y  sig.). 

(2)  Esta  respuesta  del  Papa,  hecha  en  tonos 
plenamente  paternales  puede  verse  traducida  por 
de  Angelis  en  Adolfo  Baldías:  Papeles  de  Bosas, 
t.  I,  pág.  273-275. 


da,  que  le  comunicará  el  gobierno  ar- 
gentino, las  conversaciones  y  tratos". 

Este  fracaso  de  la  misión  pontificia 
tuvo  efectos  perniciosos,  porque  esta- 
ba destinada  a  remediar  muchos  ma- 
les que  no  fueron  sino  en  aumento. 
Realmente  la  Iglesia  argentina,  que 
tanto  tuvo  que  sufrir  por  las  largad 
vacantes,  por  el  desorden  y  ruina  de 
las  guerras  civiles,  por  las  acometidas 
liberales  de  la  Reforma,  por  la  intro 
misión  descarada  del  poder  civil  en 
sus  dominios  sagrados,  no  acababa  de 
lograr  su  libertad  e  independencia  y 
la  posesión  de  sus  destinos  en  pasto- 
res vigilantes  y  celosos.  Uno  de  lo-j 
puntos  principales  de  la  misión  do 
Mons.  Besi  era  investir  a  los  vicarios 
respectivos,  ante  las  dificultades  del 
momento,  de  amplias  facultades  en  el 
desempeño  de  sus  cargos,  pero  Rosas 
no  contento  con  hacer  fracasar  tal  mi- 
sión, obstaculizó  cuanto  pudo  la  comu- 
nicación del  vicario  de  Buenos  Aires 
con  los  de  las  provincias  del  litoral 
(Santa  Fe,  Corrientes  y  Entre  Ríos), 
dependientes  de  aquella  diócesis,  lo 
que  se  acentuó  aún  más  desde  el  pro- 
nunciamiento de  Urquiza  .el  1'  de  mayo 
de  1851  que  desligó  de  la  capital  a 
Entre  Ríos  y  Corrientes.  Muerto  eu 
efecto  con  fecha  de  5  de  abril  de  1851 
el  obispo  Medrano,  su  sucesor  Miguel 
García,  (*)  elegido  provisor  por  el 
Senado  del  clero,  no  podía  hacer  llegar 
hasta  aquellas  provincias  la  noticia 


(1)  Este  es  el  mismo  personaje  que  Eosas  pidió 
a  Su  Santidad  Pió  IX  como  obispo  auxiliar  de 
Buenos  Aires.  José  Ignacio  Víctor  Eyzaguirre,  que 
por  este  tiempo  visitaba  Buenos  Aires,  nos  dice  en 
su  obra:  Los  intereses  católicos  en  América,  (Pa- 
rís, 1859;  t.  T,  pág.  126),  que  el  presbítero  Felipe 
Elortondo  y  Palacios  se  escandalizó  porque  Mons. 
Besi  ofreció  a  Miguel  García  subsanar  los  de- 
fectos de  su  nombramiento  de  provisor  por  el 
Senado  del  clero,  j  que  le  preguntó  si  había  dado 
noticia  a  Roma  del  fallecimiento  del  obispo. 
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del  fallecimiento,  su  propio  nombra- 
miento y  la  renovación  de  facultades 
a  los  delegados  eclesiásticos,  a  causa 
de  que  sus  comunicaciones  eran  inter 
ceptadas.  Ante  estas  perplejidades,  la 
indisciplina,  dice  un  autor,  cundió  en 
el  clero,  ya  que  muchos  sacerdotes  de 
vida  menos  ajustada  se  sentían  prote- 
gidos e  impunes  por  los  caudillos  po- 
líticos, y  los  religiosos  indisciplinados 
que  no  se  avenían  con  la  vida  de  co- 
munidad, no  sólo  por  la  tolerancia  y 
apoyo  que  los  gobiernos  les  presta- 
ban, sino  por  las  dificultades  inven- 
cibles a  la  autoridad  eclesiástica  para 
llamarlos  al  orden  y  obligarlos  a  vivir 
en  sus  conventos,  encontraban  allí  un 
refugio.  í^) 


(1)  La  diócesis  de  Paraná  en  el  quincuagési- 
mo aniversario  de  su  creación  canónica. 


Estos  males  extendiéronse  a  toda  la 
República  porque  los  gobernadores  y 
caudillos,  deseando  dar  gusto  a  su  se- 
ñor y  amo  Rosas,  imitaban  su  conduc- 
ta, como  pasó  en  Córdoba,  Catamarca 
y  San  Juan  donde  expulsaron  a  los 
jesuítas,  sólo  porque  sabían  era  de  su 
agrado,  y  erigiéndose  además  en  vice- 
patronos  de  las  iglesias,  lo  que  les  lle- 
vó a  los  mayores  abusos  en  la  intro- 
misión de  los  asuntos  eclesiásticos. 

Tal  andaban  las  cosas,  cuando  Ro- 
sas derrotado  en  Caseros  por  el  go- 
bernador de  Entre  Ríos,  general  Ur- 
quiza  (1852),  fué  expulsado  del  go- 
bierno, retirándose  entonces  a  Ingla- 
terra, donde  vivió  todavía  por  espacio 
de  25  años. 
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CAPITULO  VI 


La  Poíííica  Religiosa  de  Urquiza 


rH  STA  victoria  valió  a  Urquiza  el 
ser  nombrado  director  interino 
de  la  Confederación  argentina  hasta 
tanto  se  reuniese  la  Asamblea  Consti- 
tuyente, que  había  de  dar  al  país  su 
ley  fundamental.  Reunióse  en  efecto 
en  1853  en  Santa  Fe,  y  dictó  una  nue- 
va Constitución,  que  es  aún  hoy  día 
el  texto  fundamental  de  la  República, 
en  la  que  se  hallan  bien  determinadas 
las  atribuciones  del  gobierno  federal  y 
de  los  gobiernos  provinciales.  Por  lo 
que  se  refiere  al  aspecto  religioso, 
puede  decirse  que  no  hace  plena  jus- 
ticia a  los  católicos  del  país.  Con  todo 
el  artículo  2'  reconoce  que  la  religión 
oficial  de  la  República  Argentina  es 
la  religión  católica,  si  bien  no  lo  afir- 
ma de  un  modo  tan  preciso  por  ciertos 
escrúpulos  o  prejuicios  liberales,  sino 
en  términos  equivalentes,  que  son  es- 
tos: "El  gobierno  federal  sostiene  el 
culto  católico,  apostólico,  romano". 
El  artículo  76  exige  que  el  Presidente 


sea  católico,  el  67  obliga  al  Parlamen- 
to a  preocuparse  de  la  conversión  de 
los  indios,  el  80  impone  el  juramento 
religioso  al  Presidente  y  Vicepresi- 
dente de  la  República  con  estos  tér- 
minos: "Por  Dios  Nuestro  Señor  y 
Estos  Santos  Evangelios". 

El  Código  Civil  declara  que  las  le- 
yes hostiles  a  la  Iglesia  católica  no 
son  aplicables,  y  que  ésta  es  una  per- 
sonalidad jurídica  al  igual  del  Esta- 
do, de  las  provincias  federales,  y  de 
los  municipios. 

En  cuanto  a  las  órdenes  religiosas, 
la  Constitución  por  su  artículo  67  re- 
conoce a  las  entonces  existentes  en  el 
país,  pero  además  autoriza  al  Con- 
greso para  admitir  otras  en  adelante. 
Esta  legislación  se  ha  completado  con 
el  Código  Civil,  sancionado  unos  años 
después  por  el  Congreso.  En  él  se  au- 
toriza a  entrar  en  el  país  a  todas  las 
órdenes  y  congregaciones  religiosas 
que  lo  deseen,  y  aún  les  concede  perso- 
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nería  jurídica,  personería  que  se  ad- 
quiere con  la  autorización  de  la  ley 
y  del  gobierno,  mediante  la  aproba- 
ción de  sus  estatutos,  y  confirmación 
de  los  prelados  en  la  parte  religiosa. 
De  hecho,  en  la  práctica  nunca  se  h.i 
puesto  dificultades  por  parte  del  go- 
bierno para  la  entrada  en  el  país  de 
dichas  congregaciones. 

Tal  es  la  Constitución  de  1853.  Con 
ser  en  el  fondo  católica,  no  satisfizo 
del  todo  los  sentimientos  del  país,  y 
de  ese  descontento  se  hicieron  eco  al- 
gunos periódicos  de  entonces,  como 
La  Religión  de  Buenos  Aires  y  la  Re 
vista  Católica  de  Chile,  que  atacaban 
la  libertad  de  cultos,  la  abolición  del 
fuero  eclesiástico,  y  la  supresión  de 
los  diezmos,  sancionado  todo  ello  en 
la  nueva  Constitución. 

Para  calmar  los  espíritus,  así  comj 
para  ganarse  las  simpatías  del  Papa 
para  su  gobierno,  Urquiza  se  apresu- 
ró a  presentar,  con  fecha  2  de  marzo 
de  1854,  a  Mons.  Escalada  para  llenar 
la  vacante  que  dejara  la  muerte  de 
Mons.  Medrano.  Respondió  el  Papa 
haciendo  dicho  nombramiento  motu 
propio,  y  desDués  de  seria  resistencia 
y  no  pocas  dificultades,  se  concedió  el 
pase  a  la  bula,  en  consideración  a  que 
Escalada  había  sido  presentado  por  el 
gobierno,  y  mandándole  "prestar  obe- 
diencia y  fidelidad  al  gobierno  esta- 
blecido por  la  constitución,  en  toda  i 
aquellas  cosas  que  de  ningún  mod3 
se  opongan  a  las  leyes  de  Dios  y  de  la 
Iglesia". 

Además  de  esto  envió  a  Roma  como 
agente  confidencial,  a  D.  Salvador  Gi- 
ménez, uruguavo  y  cónsul  pontificio  on 
Montevideo,  con  el  fin  de  arreglar  la 
cuestión  religiosa  y  obtener  un  nuevo 
obispado.  "Entre  los  grandes  bienes 
con  que  .el  Excmo.  general  Urquiza  se 
propone  ilustrar  la  patria  que  ha  sal- 
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vado  del  terror  y  de  la  anarquía,  el 
primero  y  mayor  es  organizar  la  Igle- 
sia argentina,  y  elevar  la  religión,  el 
culto  y  sus  ministros  a  la  altura  que 
les  corresponde".  Y  como  se  hacía  ur- 
gente el  nombramiento  de  un  obispo 
en  el  litoral  "por  las  graves  dificulta- 
des que  en  la  situación  política  de  es- 
tas provincias  y  la  de  Buenos  Aire?, 
ofrece  el  despacho  de  asuntos  eclesiás- 
ticos con  dependencia  del  provisor  y 
vicario  capitular  de  la  diócesis  resi- 
dente en  la  última",  se  encargó  al  mi- 
nistro que  procurase  conseguir  la  ve- 
nida a  la  Confederación  del  nuncio 
acreditado  en  Río  de  Janeiro,  así  co- 
mo el  nombramiento  de  vicario  apos- 
tólico en  la  persona  de  Leonardo  Ace- 
vedo.  Tal  era  en  concreto  el  objetivo 
de  la  misión  Giménez.  Había  otro  do 
índole  interna,  cual  era  el  de  prestigiar 
la  política  de  Urquiza  ante  propios  y 
extraños,  como  puede  colegirse  por  es- 
tas frases:  "No  desconocerá  V.  E.  las 

ventajas   dignidad  del  gobierno 

argentino  y  popularidad  que  obtendrá 
en  toda  la  Confederación  con  que  el 
nuncio  se  traslade  aquí,  aunque,  sólo 
sea  por  cuatro  o  seis  meses.  Hay  di- 
ferencia de  buscar  a  ser  buscado 
También  he  creído  conveniente  abun- 
dar a  nombre  de  V.  E.  y  del  gobierno 
arfi-entino  en  ideas  y  exTDresiones  de 
religiosidad,  r>ara  desmentir  y  neutra- 
lizar los  furibundos  ataques  que  nos 
dirige  el  periódico  La  Religión  de  Bue- 
nos Aires".  (^) 

El  7  de  junio  de  1854  llegaba  Gimé- 
nez a  Roma.  Entrevistóse  con  el  car- 
denal Antonelli  y  el  mismo  Papa  Pío 
TX,  quienes  se  mostraron  muy  dis- 
puestos a  las  negociaciones.  El  carde- 

(1}  Ija  documentación  para  las  misiones  a  Bo- 
ma piiprle  verse  en  Centeno:  La  diplomada  argen- 
tina nvte  la  Santa  Srrle.  (Revista  de  Derecho,  His- 
toria y  Letras,  t.  XXXII  y  XXXIII). 
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nal  indicó  que  ante 
todo  había  que  lle- 
nar las  diócesis  va- 
cantes de  Córdoba, 
Salta  y  San  Juan 
de  Cuyo;  se  mani- 
festó conforme  en 
que  se  dividiesen 
las  diócesis  y  se 
creasen  nuevas, 
consintió  en  nom- 
brar obispo  in  par- 
tibus  al  delegado 
apostólico  en  En- 
tre Ríos  y  aceptó 
gustoso  la  idea  de 
celebrar  un  Con- 
cordato. 

Con  todo,  a  pe- 
sar de  las  muchas 
esperanzas  que  es- 
ta misión  había  he- 
cho nacer,  el  Concordato  no  se  celebró 
probablemente  a  causa  de  la  resisten- 
cia que  la  Santa  Sede  puso  al  exequá- 
tur, inadmisible  para  ella,  aunque  pun- 
to importante  también  para  el  gobier- 
no argentino,  por  cuanto  se  basaba 
en  la  Constitución.  No  fueron  del  todo 
inútiles  sin  embargo  las  gestiones  de 
Giménez.  Resultado  práctico  de  las 
mismas  fué  el  envío  años  más  tarde 
(1858)  del  delegado  apostólico  Mon- 
señor Marini.  Admitióle  lisa  y  llana- 
mente el  gobierno  de  la  Confederación 
pero  en  1863,  bajo  la  presidencia  de 
Mitre,  el  ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores y  Culto,  Dr.  Eduardo  Costa, 
dió  un  decreto  por  el  que  ordenaba 
pasar  a  la  Suprema  Corte  los  Breves 
que  aquel  trajera,  en  cumplimiento  del 
inciso  9  del  artículo  86  de  la  Constitu- 
ción.  Como  Mons.  Marini  protestara 


Justo  José  de  Uequiza 


y  amenazara  con 
retirarse,  el  gobier- 
no le  dió  satisfac- 
ción y  anuló  el  de- 
creto. Aún  conti- 
nuaba en  Roma  D. 
Salvador  Giménez, 
cuando  llegaba  a  la 
misma  ciudad  el  Dr. 
Juan  B.  Alberdi, 
encargado  de  ne- 
gocios de  la  Confe- 
deración ante  los 
gobiernos  de  Fran- 
cia, Inglaterra,  Es- 
paña y  E.  Unidos, 
para  gestionar  la 
creación  de  una 
nueva  diócesis  en  el 
litoral,  presentan- 
do como  candidato 
para  la  misma  al 
Dr.  Juan  Leonardo  Acevedo,  y  al  mis- 
mo tiempo  para  pedir  que  se  llenaran 
las  vacantes  de  las  tres  diócesis  exis- 
tentes:  Córdoba,  Salta  y  San  Juan. 
No  tuvo  éxito  más  que  en  este  punto, 
y  a  fines  de  1858  se  preconizaban  los 
tres  nuevos  obispos :  Mons.  Colombres, 
Aldazar  y  Ramírez  de  Orellano,  de 
Salta,  San  Juan  y  Córdoba  respecti- 
vamente. Por  fin  se  nombró  ministro 
plenipotenciario  al  Dr.  Juan  Campillo, 
quien  presentó  sus  credenciales  el  1 
de  abril  de  1859.  Llevaba  la  misión  de 
agenciar  un  Concordato  con  la  Santa 
Sede,  pero  la  negativa  de  ésta  a  pasar 
por  el  exequátur,  la  hizo  fracasar. 
Obtuvo  en  cambio  la  fundación  de  la 
diócesis  de  Paraná,  y  una  disminución 
de  las  fiestas  de  precepto.  Permane- 
ció en  Roma  hasta  1860. 
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Confíicíos  Religiosos 


\/TlENTRAS  tanto  las  guerras  ci- 
viles, que  por  espacio  de  10  años 
habían  ensangrentado  el  país,  tocaban 
a  su  fin.  El  general  Mitre,  vencedor  de 
Urquiza  en  la  batalla  de  Pavón  (1861), 
fué  proclamado  por  la  muchedumbre, 
recibiendo  el  encargo  de  convocar  un 
Congreso  para  determinar  los  puntos 
en  litigio.  Este  Congreso,  que  se  reu- 
nió el  25  de  mayo  de  1862,  proclamó 
a  Mitre  benemérito  de  la  patria,  y  le 
confió  el  poder  ejecutivo  por  el  perío- 
do de  6  años.  Es  pues  el  primer  pre- 
sidente constitucional  de  la  Argentina. 
Fué  una  providencia  para  el  país  con- 
tar en  tales  circunstancias  con  este 
personaje,  que  además  de  un  gran  mi- 
litar, era  un  letrado  y  sabio  adminis- 
trador, que  hizo  progresar  a  la  Nación 
en  lo  material,  alentando  la  construc- 
ción de  vías  férreas,  y  en  lo  moral 
creando  numerosas  escuelas.  Pacifi- 
cado y  unificado  el  país  por  obra  suya, 
solicitó  del  Papa  Pió  IX  fuese  «leva- 


da a  metropolitana  la  diócesis  de  Bue- 
nos Aires,  como  así  se  hizo  en  1865, 
quedando  desde  entonces  desligada 
del  arzobispado  de  Charcas,  del  cual 
era  sufragánea,  y  siendo  nombrado 
primer  arzobispo  Mons.  Escalada.  (^) 
Su  buena  voluntad  con  la  Iglesia  la 
demostró  también  .en  el  incidente  ha- 
bido con  Mons.  Marini,  del  que  ya 
hicimos  mención,  (^)  en  la  protección 
que  dispensó  al  seminario  conciliar, 

(1)  La  iniciativa  partió  del  delegado  apostólico 
Mons.  Marini,  quien  en  el  año  1863  insinuó  al  go- 
bierno la  eonvenieneia  de  que  la  República  Argen- 
tina formase  una  provincia  eclesiástica  con  las  5 
diócesis  que  tenia,  a  saber:  Buenos  Aires,  Córdoba, 
Salta,  San  .Juan  y  Paraná.  La  nueva  provincia, 
que  además  de  estas  5  diócesis  comprendía  la  del 
Paraguay  o  Asunción,  llevó  el  nombre  de  Santí- 
sima Trinidad  de  Buenos  Aires. 

(-)  Es  interesante  recoger  aquí  la  opinión  que 
el  tacto  y  la  prudencia  del  ilustre  prelado  mere- 
cieron al  presidente  Mitre  y  su  ministro  Costa.  En 
el  mensaje  de  1864  de<?ía  aquél  a  las  Cámaras: 
' '  Permanece  aún  en  la  EepúbUca  el  delegado  de 
Su  Santidad,  Mons.  Mariano  Marini,  a  quien  el 
gobierno  se  complace  en  acreditarle  los  elevados 
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inaugurado  en  1865  por  el  citado  ar- 
zobispo. 

Su  sucesor  Domingo  Faustino  Sar- 
miento (1868-1874)  era  partidario  de- 
cidido de  las  ideas  democráticas  y  a 
veces  antirreligiosas.  Tenía  una  gran 
pasión  por  la  enseñanza,  y  creó  nu- 
merosas escuelas,  pero  su  ideología 
las  quería  laicas,  y  así  aunque  no  pro- 
hibió la  enseñanza  religiosa,  pero  pre- 
paró el  ambiente  para  el  estableci- 
miento de  la  lescuela  laica  en  1884. 

Fué  el  ministro  Wilde  el  autor  de 
la  ley,  en  la  primera  presidencia  del 
general  Roca.  Por  ella  se  sancionaba 
la  enseñanza  laica,  autorizando  sin 
embargo  por  su  artículo  3'  a  los  miem- 
bros del  culto,  a  dar  la  enseñanza 
religiosa,  antes  o  después  de  las  cla- 
ses. Una  modificación,  promulgada 
el  24  de  agosto  de  1904  vino  a  .empeo- 
rar las  cosas,  al  exigir  que  dicha  ense- 
ñanza religiosa  sólo  podía  ser  impar- 
tida a  los  alumnos  cuyos  padres  mani- 
festasen previa  y  espontáneamente  su 
consentimiento.  (^) 


sentimientos  de  respeto  y  deferencia,  que  abriga 
hacia  Nuestro  Santísimo  Padre ' '.  Costa  por  su 
parte  en  su  Memoria  ministerial  hablaba  de  la 
ilustración  y  cordura  con  que  ha  llenado  la  misión 
que  le  confió  Su  Santidad,  evitando  todo  motivo 
de  alarma  y  de  conflicto,  y  procurando  hacer  más 
francas  y  cordiaües  las  relaciones  que  deben  exis- 
tir entre  el  Estado  y  la  Iglesia". 

(1)  Según  el  Dr.  Faustino  Legón,  quien  afirma 
haberlo  oído  al  profesor  Antonio  Dellepiane  en  su 
cátedra  de  Filosofía  del  Derecho  como  cosa  fide- 
digna, la  política  irreligiosa  del  gabinete  Roca 
tendía  a  distraer  al  pueblo  de  los  graves  proble- 
mas de  aquel  entonces:  del  odio  y  sed  de  venganza 
que  habían  dejado  las  últimas  revoluciones,  del 
antagonismo  resultante  entre  porteños  y  provin- 
cianos, y  sobre  todo  de  la  impopularidad  del 
gobierno,  proveniente  en  parte  de  que  su  presi- 
dente era  del  interior.  En  este  sentido  suscitar  el 
problema  religioso  era  dividir  a  los  enemigos  en 
dos  bandos  y  distraerlos  de  las  personas  mismas 
del  gobierno.  (V.  Faustino  Legón:  Doctrina  y 
ejercicio  del  patronato  nacional.  Buenos  Aires, 
1920,  p.  527). 


Esta  ley  produjo  un  conflicto  reli- 
gioso en  el  país,  que  con  razón  no  po- 
día consentir  se  le  arrebatase  de  un 
golpe  su  tradición  católica.  El  enton- 
ces vicario  capitular  de  Córdoba,  Dr. 
Jerónimo  Clara  publicó  el  25  de  abril 
de  1884  una  carta  pastoral  protestan- 
do contra  el  laicismo  en  las  escuelas, 
y  declarando  a  los  católicos  que  no 
les  era  lícito  mandar  sus  hijos  a  la 
escuela  normal  que  se  quería  abrir  en 
dicha  ciudad,  dirigida  por  maestros 
protestantes.  El  gobierno  de  Córdoba 
encontró  esta  ley  subversiva  del  orden 
social  y  contraria  a  la  autoridad  na- 
cional, y  así  se  lo  comunicó  al  ministro 
de  Culto,  Wilde.  Como  respuesta,  éste 
se  dirigió  al  Cabildo  de  Córdoba  en- 
cargándole llamase  al  orden  al  vicario 
y  tomase  las  medidas  correspondien- 
tes ''para  que  la  pastoral  aludida  no 
produzca  los  perniciosos  efectos  que 
son  de  prever,  y  se  evite  en  adelante 
la  repetición  de  actos  que  como  el  que 
censuro,  obligarían  al  gobierno  a  dic- 
tar las  resoluciones  represivas  que  el 
caso  aconsejara".  La  advertencia  cayó 
en  el  vacío.  El  Cabildo  no  sólo  se  puso 
de  parte  del  vicario,  sino  que  además 
se  .envió  una  circular  a  los  sacerdotes 
explicándoles  el  alcance  de  la  pastoral, 
en  el  sentido  de  que  no  sólo  era  ilícito 
asistir  a  dicha  escuela  sino  también 
pertenecer  de  algún  modo  a  su  direc- 
ción. 

Como  consecuencia  de  tales  hechos 
el  vicario  Clara  fué  depuesto  de  su 
dignidad,  pero  éste  lejos  de  amedren- 
tarse contestó  con  una  nueva  pastoral 
en  que  no  temía  enfrentarse  con  el  mi- 
nistro declarando  su  decreto  de  desti- 
tución nulo  e  inválido,  por  emanar  de 
autoridad  incompetente.  Defendíase 
de  la  acusación  de  haber  invadido  las 
atribuciones  del  poder  civil,  diciendo : 
"En  la  República  Argentina,  no  hay 
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ninguna  ley  que 
obligue  a  los  cató- 
licos a  educar  sus 
hijos  en  escuelas 
protestantes ...  y 
esto  y  nada  más  es 
precisamente  lo 
que  prohibe  la  pas- 
toral". 

El  procurador 
fiscal  de  Córdoba 
Dr.  Ezequiel  Mor- 
cillo, que  se  negó  a 
iniciar  causa  con- 
tra el  vicario,  por 
entender  que  su 
pastoral  no  caía 
bajo  las  sanciones 
de  la  ley  de  14  de 
septiembre  de  1863,  i 
fué  exonerado 
igualmente  de  su 
cargo,  y  lo  mismo  pasó  a  los  Dres.  Ra- 
fael García,  Nicéforo  Castellano,  Ni- 
colás Berrotarán,  Emilio  Lamarca  y 
Manuel  Estrada,  profesores  de  la  uni- 
versidad de  Córdoba  y  Buenos  Aires 
respectivamente,  todos  los  cuales  fue- 
ron privados  de  sus  cátedras.  El  últi- 
mo fué  objeto  con  esa  ocasión  de  una 
entusiasta  manifestación  de  aprecio 
por  parte  de  sus  discípulos,  a  la  que 
él  contestó  con  uno  de  sus  mejores  dis- 
cursos. La  cuestión  encontró  eco  en  el 
Senado,  donde  .el  Dr.  Pizarro  defen- 
dió los  intereses  religiosos. 

La  tempestad  envolvió  también  al 
delegado  apostólico  Mons.  Luis  Matte- 
ra  y  al  obispo  de  Salta,  Mons.  Rizo 
Patrón.  El  primer  caso  revistió  mayor 
gravedad  por  su  carácter  diplomático. 
El  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res dirigió  una  circular  al  cuerpo  di- 
plomático haciéndose  eco  del  rumor 
que  habían  recogido  algunos  diarios, 
y  según  el  cual  se  declaraba  respon- 
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Bartolomé  Mitee 


sable  al  represen- 
tante de  la  Santa 
Sede  de  ser  el  que 
in   occulto  dirigía 
el  movimiento  con- 
tra los  actos  guber- 
nativos. Una  cam- 
paña periodística 
se  levantó  contra  él 
porque  habiendo 
sido  consultado  en 
septiembre  de  1884 
por  algunas  maes- 
tras de  la  escuela 
normal  de  Córdo- 
ba, sobre  la  manera 
de  aquietar  su  con- 
ciencia .en  el  asunto 
concerniente  a  di- 
cha escuela,  él  les 
respondió  en  su  ca- 
rácter   de  obispo 
católico  que  **la  iglesia  no  aprueba  que 
niñas  y  niños  católicos  vayan  a  es- 
cuelas dirigidas  por  directoras  y  pro- 
fesoras católicas,  por  el  peligro  de 
corromper  su  fé  y  perder  la  religión 
santa  en  que  nacieron".  (^)  La  direc- 
tora, Sra.  Armstrong,  por  consejo  del 
prelado  se  dirigió  al  ministro  de  Cul- 
to, Eduardo  Wilde,  .exponiéndole  sus 
dudas,  pero  lo  hizo  en  forma  tan  des- 
graciada y  contraproducente  que  aquél 
en  forma  airada  la  respondió:  "Ha he- 
cho V.  muy  mal  en  acercarse  al  señor 
Mattera  en  solicitud  de  cosa  alguna. 
El  s.eñor  Mattera  nada  tiene  que  ver 
con  las  escuelas  de  la  República  Ar- 
gentina". Los  ataques  de  La  Tribuna 
Nacional,  diario  tenido  por  oficial, 
contra  el  representante  de  la  Santa 
Sede,  terminaron  con  la  paciencia  de 
éste,  y  en  una  carta  particular  dirigi- 
da al  presidente,  en  la  que  explicaba 
lo  acontecido  en  Córdoba,  se  dejó  lle- 

(1)  Así  lo  dice  él  en  carta  al  presidente  Eoca. 
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var  de  algunas  ex- 


presiones  que  no 
fueron  del  agrado 
del  gobierno.  En 
consecuencia  se  le 
enviaron  los  pasa- 
portes para  que  sa- 
liera del  país  en  el 
plazo  de  24  horas, 
quedandoi  así  rotas 
las  relaciones  con 
Roma.  Los  católi- 
cos protestaron  del 
atropello,  hacién- 
dose vocero  de  los 
mismos  Estrada, 
quien  en  su  diario 
La  Unión,  con  fe- 
cha de  15  de  octu- 
bre de  1884  escri- 
bía  lo  siguiente : 
* '  Ningún  agente  di- 
plomático ha  sido  ni  s-erá  maltratado 
en  este  país  de  la  misma  suerte  que 
el  señor  Mattera.  Y  esta  infracción  de 
los  respetos  debidos  a  personas  inves- 
tidas de  su  carácter  público,  aún  pres- 
cindiendo de  la  dignidad  episcopal, 
por  el  hecho  de  recaer  en  el  represen- 
tante del  único  poder  que  no  tiene  ca- 
ñones para  hacerse  respetar,  es  una 
cobardía  que  avergüenza,  por  culpa  de 
unos  cuantos,  al  país  en  que  tiene  lu- 
gar". 

En  cuanto  al  obispo  de  Salta,  que 
con  fecha  de  13  de  septiembre  había 
publicado  igualmente  una  pastoral, 
prohibiendo  bajo  pena  de  excomunión 
que  los  padres  de  familia  enviaran  a 
sus  hijos  a  la  escuela  laica,  fué  lle- 
vado a  los  tribunales  y  expulsado  de 
su  diócesis.  Al  poco  tiempo  murió  el 
obispo,  y  la  lucha  continuó  con  el  vi- 
cario capitular  nombrado  por  el  Ca- 
bildo eclesiástico,  presbítero  Genaro 
Feijóo,  cuyo  nombramiento  no  quiso 
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Domingo  Faustino  Sarmiento 


reconocer  el  minis- 
tro Wilde.  Al  pres- 
bítero Feijóo, 
muerto  también  po- 
co después,  le  suce- 
dió el  doctor  Pablo 
Padilla  y  Barcena 
(8  de  mayo  de 
1885),  quien  por 
fin  fué  aceptado 
por  el  gobierno, 
cansado  ya  sin  du- 
da de  la  lucha. 

A  los  pocos  días 
de  la  expulsión  de 
Mons.  Mattera,  el 
gobierno  Roca  re- 
capacitando tal  vez 
un  poco  en  lo  pre- 
cipitado de  la  me- 
dida, se  apresuró  a 
enviar  a  su  minis- 
tro en  Francia  D.  Mariano  Balcarce, 
un  autógrafo  acreditándole  como  mi- 
nistro extraordinario  con  misión  es- 
pecial ante  la  Santa  Sede,  para  que 
explicase  ante  la  misma  el  incidente, 
demostrase  "la  lealtad  con  que  el  go- 
bierno argentino  mantiene  su  buena 
armonía  con  la  Santa  Sede"  y  al  mis- 
mo tiempo  le  pidiese  la  desautoriza- 
ción de  su  representante.  Pero  la  res- 
puesta del  secretario  de  Estado,  car- 
denal Jacobini,  fué  muy  distinta  de  la 
que  aquél  se  esperaba.  Comenzaba  por 
manifestar  el  disgusto  que  en  el  Va- 
ticano había  producido  la  persecución 
contra  los  jefes  de  la  Iglesia,  y  en 
cuanto  al  asunto  de  Mons.  Mattera 
declaró  que  '*.el  gobierno  había  debi- 
do, conforme  a  las  prácticas  diplomá- 
ticas, hacer  conocer  sus  quejas  a  la 
Santa  Sede,  y  suspender  .entre  tanto, 
si  así  lo  deseaba,  sus  relaciones  con 
el  delegado  pontificio ;  en  cambio  llevó 
las  cosas  con  gran  precipitación,  has- 
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ta  el  extremo    de  rmsmrmmKm 

adoptar  bien  pres- 
to la  medida  de 
intimarle  la  salida 
del  territorio  ar- 
gentino, acordán- 
dole 24  horas  para 
desalojar  su  casa". 
Esta  nota  lleva  la 
fecha  de  27  de  ene- 
ro de  1885,  y  desde 
entonces  las  rela- 
ciones quedaron  in- 
terrumpidas hasta 
dos  años  después, 
en  que  el  ministro 
de  Culto,  Dr.  File- 
món  Posse  confió 
al  canónigo  Milcia- 
des  Echagüe  una 
nueva  misión  a  Eo- 
ma  para  gestionar 
la  creación  de  nuevas  diócesis  en  La 
Plata,  Santa  Fe  y  Tucumán,  misión 
que  fué  acogida  con  gran  simpatía  por 
el  Vaticano. 

De  nuevo  en  1892,  bajo  la  presiden- 
cia de  Pellegrini,  el  ministro  Estanis- 
lao Zeballos  envió  al  Dr.  Vicente  G. 
Quesada  con  el  fin  de  obtener  la  pro- 
visión de  las  vacantes  episcopales,  y 
aunque  las  instrucciones  dadas  al  res- 
pecto no  eran  muy  a  propósito  para 
conciliar  la  amistad,  obtuvo  sin  em- 
bargo la  preconización  de  Mons.  Pablo 
Padilla  para  el  obispado  de  Salta.  (^) 


Eduardo  Wilde 


(1)  Se  le  indicaba  que  rechazase  la  idea  de  un 
concordato,  o  de  un  nuncio  en  Buenos  Aires.  De- 
cíale además:  "El  principal  objeto  de  esta  misión 
confidencial  es  defender  el  derecho  de  Patronato 
inherente  a  la  soberanía  nacional  y  facilitar  los 
procedimientos  regulares  para  su  ejercicio  en  la 
provisión  de  las  primeras  dignidades  de  la  iglesia 
argentina".  El  autor  ha  publicado  la  historia  de 
esta  misión,  con  el  título :  Mis  memorias.  Becuer- 
dos  de  mi  vida  diploviáti-ca.  Misión  especial  ante 
la  Santa  Sede.  Buenos  Aires.  1892. 


El  Dr.  Tomás  S.  de 
Anchorena  nuevo 
ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores 
en  la  siguiente  pre- 
sidencia de  Sáenz 
Peña,  se  apresuró 
a  cortar  las  nego- 
ciaciones, un  poco 
avergonzado  sin 
duda  de  los  preten- 
ciosos objetivos  de 
la  misión,  y  así  se 
lo  manifestaba  al 
doctor  Quesada  en 
carta  por  estas  pa- 
labras :  ' '  Por  mi 
parte,  no  podría 
aceptar  prolongar 
-  una  negociación 
animada  del  espíri- 
tu y  tenor  literal 
de   las   instrucciones   indicadas".  .  . 

Volviendo  ahora  un  paso  atrás,  he- 
mos de  decir  que  una  nueva  ley  con- 
traria al  espíritu  de  la  Iglesia  fué  san- 
cionada por  el  Parlamento  argentino 
en  1888,  referente  al  establecimiento 
del  matrimonio  civil  en  el  país.  Ya  el 
ministro  "Wilde  lo  había  intentado  en 
1886,  pero  en  la  presidencia  de  Juárez 
Celman,  el  Dr.  Ernesto  Pellegrini  hi- 
zo aprobar  un  proyecto,  según  el  cual, 
el  matrimonio  civil  debía  preceder  ne- 
cesariamente al  religioso,  y  se  castiga- 
ba al  sacerdote  que  procediese  a  la 
celebración  de  éste  sin  tener  en  mano 
el  acta  del  matrimonio  civil. 

Rechazado  este  proyecto  en  un  prin- 
cipio, fué  finalmente  aprobado  por  el 
Senado  el  2  de  noviembre  de  1888,  no 
obstante  la  brillante  oposición  de  los 
diputados  Goyena  y  Estrada.  La  ley 
continúa,  pero  con  una  modificación. 
Al  hacerse  la  reforma  del  Código  Pe- 
nal, unos  años  después,  se  suprimió 
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el  artículo  147,  y  con  él  la  pena  esta- 
blecida para  el  sacerdote  que  efectua- 
se el  matrimonio  religioso  antes  del 
acto  civil.  En  1901  el  diputado  Carlos 
Olivera  presentó  un  proyecto  de  di- 
vorcio, pero  la  tentativa  fracasó. 

Hoy  día  las  relaciones  con  Roma 
continúan  normales,  y  la  Iglesia  go- 


zando de  amplia  libertad  para  su  des- 
envolvimiento, ha  podido  desarrollar 
en  gran  escala,  en  los  últimos  años, 
sus  actividades  benéficas,  educativas 
y  religiosas,  con  la  llegada  al  país 
de  nuevas  y  numerosas  comunidades, 
de  las  que  hablaremos  en  la  última 
parte  de  nuestra  obra. 


183 


CAPITULO  VIII 


Eí  Patronato 
a  Través  de  ía  Historia  Argentina 


rH  L  Patronato  considerado  en  su 
concepto  más  amplio  y  genérico 
envuelve  ante  todo  la  idea  primordial 
de  una  intervención  del  poder  civil  en 
los  asuntos  eclesiásticos,  o  si  se  quie- 
re, una  participación  del  Estado  en 
el  poder  constitutivo  o  administrativo 
de  la  Iglesia.  (^)  En  este  sentido  es 
primordialmente  un  privilegio,  algo 
indebido,  desde  el  momento  que  la 
Iglesia  y  el  Estado  son  dos  sociedades 
distintas  e  independientes,  porque  si 


(1)  Decimos  en  el  poder  constitutivo,  porque  el 
Patronato  legítimo  concedido  por  los  papas,  no  el 
forjado  por  los  regalistas  no  se  extendía  más  que 
a  la  presentación  de  las  autoridades  eclesiásticas. 
Ahora  bien,  en  la  práctica,  el  regaJismo  se  entre- 
metió por  completo  en  el  dominio  de  la  Iglesia, 
invadiendo  los  otros  poderes  de  que  Jesucristo 
la  dotó.  Así  al  legislativo  opone  el  pase  regio  o 
exequátur,  por  el  cual  rechaza  lo  que  no  le  con- 
viene o  agrada,  al  judicial  opone  las  apelaciones  o 
recursos  de  fuerza,  y  en  cuanto  al  coercitivo  le 
niega  en  absoluto  con  pretexto  de  que  la  Iglesia 
es  una  sociedad  espiritual  y  no  puede  imponer 
penas  temporales.  Es  así  como  los  gobiernos  re- 
galistas, muchos  de  mala  fe,  otros  escudados  con 
el  Patronato,  estirándole  más  y  más,  han  venido 
coartando  durante  siglos  la  libertad  de  acción  de 
la  Iglesia. 


una  sociedad  cualquiera,  sea  docente, 
industrial,  etc.,  con  ser  imperfecta  y 
sujeta  a  la  dirección  del  Estado,  se- 
lecciona y  nombra  con  cuidado  por  sí 
misma  a  los  empleados  más  aptos  pa- 
ra hacerla  prosperar,  cómo  no  ha  de 
ser  de  la  competencia  exclusiva  de  la 
Iglesia  el  nombrar  sus  jefes  y  directo- 
res, siendo  así  que  su  fin  es  altísimo 
y  de  un  orden  superior,  con  una  supe- 
rioridad específica  por  decirlo  así,  y 
que  crea  límites  infranqueables,  como 
es  la  que  existe  entre  el  orden  mate- 
rial y  el  espiritual. 

Por  esta  razón  ya  se  deja  compren- 
der el  enorme  disparate  que  es  afir- 
mar con  los  regalistas  que  el  Patro- 
nato es  algo  debido  a  la  soberanía  na- 
cional, porque  aparte  de  esos  límites 
infranqueables  de  que  hablamos,  en- 
tre la  autoridad  temporal  y  la  espiri- 
tual, habría  que  decir  entonces  que  en 
ese  caso  todas  las  naciones  tendrían 
el  Patronato  como  soberanos  que  son 
en  su  territorio,  sin  excluir  al  mismo 
Nerón  o  Diocleciano  en  los  antiguos 
tiempos,  o  al  Soviet  o  al  Sultán  de 
Marruecos  en  nuestros  días.  Lo  con- 
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Julio  II 


trario  demostraría  que  su  soberanía 
era  incompleta. 

De  lo  diclio  se  desprende  asimismo 
que  es  un  error  craso  afirmar  que  el 
Patronato  es  un  atributo  de  la  Consti- 
tución, (^)  porque  la  Constitución  no 
crea  un  derecho  sobre  los  bienes  aje- 
nos, de  lo  contrario  se  seguirían  mil 
absurdos.  "Supongamos  que  basta  es- 
cribir una  cosa  en  la  Constitución  pa- 
ra que  sea  justa.  Si  un  día  los  yanquis 
creyeran  conveniente  apoderarse  de 


(1)  Con  este  título  publicó  un  artículo  "La 
Prensa"  cuando  la  cuestión  de  la  provisión  de 
la  sede  arzobispal  de  Buenos  Aire-s,  vacante  por  la 
muerte  de  Mons.  Espinosa.  Por  su  parte  el  Dr. 
Montes  de  Oc^  dice :  ' '  Existe  el  Patronato  por- 
que está  establecido  en  la  CJonstitueión  Nacional". 


Bahía  Blanca,  o  de  algún  otro  puerto 
argentino  para  tener  un  punto  de  es- 
cala en  el  hemisferio  sur,  podrían  es- 
cribir en  su  Constitución  que  Bahía 
Blanca  era  yanqui,  y  .enviar  luego  su 
flota  de  guerra  al  nuevo  territorio  na- 
cional, para  ocuparlo  con  toda  justicia 
y  fortificarse  en  él  con  poderosas  ba- 
terías". (^) 

Pero  no  pretendemos  aquí  hacer  una 
exposición  doctrinal  del  Patronato,  si- 
no más  bien  un  resumen  de  su  evolu- 
ción y  desarrollo  a  través  de  la  histo- 
ria argentina,  porque  si  bien  el 
Patronato  argentino  en  realidad  de 
verdad  no  existe,  en  cuanto  no  tiene 

(J)  Zacarías  Vizcarra:  El  Patronato  Nacional. 
Buenos  Aires,  1924,  p.  II. 
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una  base  jurídica,  pero  ya  desde  los 
primeros  días  de  la  independencia  se 
formó  una  opinión  que  sostenía  lo  con- 
trario, afirmando  que  Argentina  la 
había  heredado  de  España  al  reempla- 
zarla en  el  dominio  de  su  territorio.  O) 

El  Patronato,  decíamos,  es  esencial- 
mente un  privilegio,  y  este  privilegio 
le  fué  concedido  a  los  reyes  católicos 
de  España  por  el  Papa  Julio  II  en 
su  bula  üniversalis  Ecclesice,  de  28  de 
julio  de  1508,  en  mérito  a  su  celo  por 
la  defensa  de  la  fé  cristiana,  y  con  la 
obligación  al  mismo  tiempo  de  exten- 
der el  evangelio  en  las  regiones  nueva- 
mente descubiertas.  "Nos,  dice,  aten- 
diendo ...  a  la  gran  instancia  que  so- 
bre esto  nos  han  hecho  y  tacen  con  el 
debido  respeto  los  referidos  reyes . . . 
concedemos  a  los  dichos  reyes  Fernan- 
do y  Juana,  y  a  los  que  en  adelante  lo 
fueren  de  Castilla  y  León,  el  derecho 
de  Patronato  y  de  presentar  personas 
idóneas  para  las  dichas  iglesias ...  y 
para  otras  cualesquiera".  (-) 

Este  privilegio  caducó  con  la  pérdi- 
da por  España,  de  sus  colonias  ameri- 
canas, y  siendo  un  privilegio  personal 
de  los  reyes  de  Castilla  y  de  León,  y 


(1)  Para  la  parte  idoctrisal  pueden  consultarse 
los  bien  pensados  artículos  que  en  la  Eevista  Ecle- 
siástica del  arzobispado  de  Buenos  Aires  publicó 
el  año  1906  Emilio  Santaclara  con  el  título  Bel 
Patronato.  Para  la  parte  doctrinal  e  histórica  es 
insustituible  la  obra  de  Legón:  Doctrina  y  ejer- 
cicio del  Patronato  Nacional.  Buenos  Aires.  1920. 

(2)  Puede  verse  esta  bula  en  Hemáez:  Colec- 
ción de  Bulas,  Breves,  y  otros  documentos  relativos 
a  la  Iglesia  de  América  y  Filipinas.  Bruselas,  1879. 
I.  p.  24.  También  la  publicó  Levillier  en  su  obra: 
Organización  de  la  Iglesia  y  Ordenes  religiosas 
en  el  virreinato  del  Perú  en  el  siglo  XVI.  Madrid, 
1919,  2  tomos.  Ese  documento  que  con  razón  ha 
sido  llamado  la  carta  orgánica  del  derecho  de 
Patronato  de  los  monarcas  españoles  en  las  igle- 
sias de  América,  se  ha  perdido  en  su  original,  lo 
que  hizo  dudar  a  un  padre  jesuíta  de  su  auten- 
ticidad (V.  Historia  de  la  Iglesia  en  Méjico,  por 


no  un  atributo  de  la  soberanía,  es  evi- 
dente que  no  podía  pasar  a  los  nuevos 
amos  de  las  naciones  en  rebeldía.  Sin 
embargo  no  lo  entendieron  éstos  así. 
Acostumbrados  como  estaban  a  ver 
depositadas  en  el  virrey  como  repre- 
sentante de  su  soberano  las  atribucio- 
nes del  Patronato  creyeron  que  debían 
heredar  éstas,  no  menos  que  las  del  do- 
minio temporal,  y  como  cosa  natural, 
casi  inconscientemente  comenzaron  a 
ponerlo  por  obra.  Ya  en  la  primera 
Junta,  en  el  reglamento  que  redactó 
Moreno  en  su  carácter  de  secretario, 
para  sujetar  a  una  norma  fija  la  con- 
ducta de  la  misma,  hay  un  artículo  (el 
noveno)  que  dice  lo  siguiente:  "Los 
asuntos  del  Patronato  se  dirigirán  a 
la  Junta  en  los  mismos  términos  que  a 
los  señores  virreyes,  sin  perjuicio  de 
las  extensiones  a  que  legalmente  con- 
duzca el  sucesivo  estado  de  la  penínsu- 
la". C) 

Tuvo  origen  esta  resolución  en  una 
vacante  del  Cabildo.  Había  que  nom- 
brar canónigo  magistral,  y  avocada  la 
Junta  de  buenas  a  primeras  a  este 
problema,  se  le  ocurrió  consultar  con 
muy  buen  acuerdo,  a  los  doctores  Gre- 
gorio Funes  y  Juan  Luis  de  Aguirre 
y  Tejada  residentes  en  Córdoba,  la 


el  E.  P.  Mariano  Cuevas.  Méjico,  1922;  t.  II,  p. 
46).  Con  todo  hace  notar  que  aún  cuando  no  haya 
existido,  se  la  ha  de  considerar  como  sanada  in 
radice  por  la  aprobación  posterior  de  los  papas. 
Esta  actitud  bastante  atrevida  contrasta  con  la 
de  los  regalistas,  quienes  llevados  de  su  idea  de 
que  el  Patronato  nace  de  la  soberanía  nacional 
afirman  la  autenticidad  de  la  bula,  pero  sostienen 
que  la  misma  no  concede  el  Patronato,  inherente 
ya  a  los  monarcas  españoles  como  soberanos  que 
eran,  sino  que  le  reconoce  y  confirma.  (V.  El  ori- 
gen histórico  del  Patronato  de  Indias,  por  el  P. 
Leturia.  S.  J.  Razón  y  Fé;  1»  de  enero  de  1927; 
p.  20). 

(1)  Registro  oficial  de  la  República  Argentina. 
T.  I,  pág.  27  y  28. 
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cuestión  de  si  el  Patronato  era  exclu- 
sivo de  los  reyes  de  España,  o  inheren- 
te a  la  soberanía  nacional.  Ambos  con- 
testaron por  escrito  en  el  sentido  de 
que  "  el  Patronato  es  un  derecho  imido 
O'  la  soberanía,  y  que  no  tiene  sus  raíces 
en  ninguna  consideración  personal  a 
favor  de  los  poseedores  de  este  dere- 
cho". (Funes). 

Añadían  sin  embargo  que  no  era 
prudente  que  la  Junta  usase  por  el 
momento  de  dicho  privilegio,  cosa  de 
la  que  naturalmente  aquella  no  hizo 
ningún  caso,  como  lo  demuestra  el  ar- 
tículo 9'  del  reglamento  de  que  hemos 
hablado,  y  que  fué  redactado  a  los  po- 
cos días.  (^)  Esta  doctrina,  Funes  la 

(1)  Estos  informes  se  conservan  en  su  origi- 
nal, en  el  archivo  de  la  Nación,  y  fueron  publi- 


confirmó  más  tarde.  Así  en  su  ''Breve 
discurso  sobre  la  provisión  de  obispa- 
dos en  las  iglesias  vacantes  de  la  Amé- 
rica insurreccionada,  a  propuesta  del 
rey  de  España",  sostuvo  que  el  Patro- 


eados  en  La  Gaceta  del  2  y  4  de  octubre  de  1810. 
Además  se  haJlan  en  la  Historia  de  las  leyes,  de 
David  Peña;  t.  I,  pág.  278.  El  de  Punes,  en  Ca- 
rranza: Archivo.  (V.  pág.  251).  El  nombramiento 
de  canónigo  magistral  se  hizo  en  1812.  El  1'  de 
mayo  apareció  en  La  Gaceta  la  siguiente  nota: 
"Hallándose  vacante  la  dignidad  de  magistral 
de  esta  santa  iglesia  catedral  por  ascenso  del  Dr. 
D.  Melchor  Fernández,  y  atendiendo  el  superior 
gobierno  al  distinguido  mérito  del  Dr.  D.  Diego 
Estanislao  Zavaleta,  actual  provisor  y  gobernador 
general  del  obispado,  propuesto  en  primer  lugar  y 
en  virtud  de  oposición  por  el  limo.  Sr.  obispo  de 
esta  diócesis  (ya  finado)  y  Cabildo  eclesiástico, 
ha  decretado  se  le  instituya  y  'dé  la  posesión  con 
arreglo  a  las  leyes". 
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nato  se  adquiere  como  botín  de  gue- 
rra, ya  que  el  que  en  justa  defensa 
toma  las  armas,  tiene  derecho  a  po- 
sesionarse de  los  bienes  del  enemigo. 

Adquiriendo  por  nuestro  Estado  por 
influjo  de  la  victoria  una  nueva  inves- 
tidura política,  la  soberanía  de  los 
reyes  de  España,  con  todas  sus  rega- 
lías entró  felizmente  en  sus  manos". 
Funes  sentaba  de  esta  manera  las  ba- 
ses de  la  escuela  regalista  argentina, 
que  había  de  llegar  hasta  nuestros 
días.  (^)  El  artículo  9^  del  reglamento 
de  la  Junta,  consecuencia  y  eco  de  su 
dictamen  es  ya  el  Patronato  hecho  ley. 
En  adelante  se  hubo  de  tomar  la  mis- 
ma norma  en  cuantos  estatutos  y  cons- 
tituciones se  fueron  dictando  para  el 
país,  a  fin  de  dejar  bien  asentada  su 
base  jurídica.  Tal  ocurrió  en  el  esta- 
tuto dado  al  Supremo  poder  ejecutivo 
por  la  Asamblea  de  1813,  en  que  se 
determina  que  serán  de  su  incumben- 


(1)  Parece  oportuno  decir  aquí  una  palabra  so- 
bre su  personalidad  reli^osa.  En  la  biografía  suya 
que  precede  a  la  segiinda  edición  del  Ensayo  histó- 
rico del  deán,  suscrita  por  "Un  amigo  de  los  ser- 
vidores de  la  Patria",  pero  que  fué  escrita  por  el 
propio  Funes,  y  que  por  consiguiente  es  autobio- 
grafía, según  ha  demostrado  Mariano  de  Vedia 
y  Mitre:  {El  deán  Funes  en  la  Historia  argentina. 
Buenos  Aires.  1910),  se  leen  estas  palabras:  "des- 
de bien  lejos  había  ido  nutriendo  su  espíritu  con 
la  lectura  de  Platón,  Aristóteles,  Pufendorf,  Con- 
dillac,  Mably,  Eousseau,  Reinal  y  otros  furtiva- 
mente escapados  de  la  vigilancia  de  los  jefes". 
Un  gran  crítico  español,  Menéndez  y  Pelayo  en- 
contró ahí  motivos  para  calificarle  de  teólogo  con 
ribetes  jansenistas  (Poesía  hispano-americana ;  t. 
II,  p.  393;  Madrid,  1911).  Por  su  parte  Groussae 
le  tacha  de  vanidoso  y  lleno  de  ambición ;  ' '  Man- 
tenía a  dos  agentes  en  Madrid,  ocupados.  .  .  sobre 
todo  en  mover  ante  los  consejos  peninsulares  sus 
instancias  y  candidaturas.  Conseguido  el  deanato, 
constituyóse  en  pretendiente  perpetuo  a  todos  los 
obispados  vacantes  de  América  y  hasta  de  Fili- 
pinas. Fué  el  tántalo  de  la  mitra,  gastando  en 
untos  y  propinas  la  renta  del  obispado  que  no  lo- 
gró jamás".  (Paul  Groussae:  Santiago  de  Liniers, 
Buenos  Aires,  1907;  p.  376). 


cia  presentar  a  los  obispos  y  preben- 
das de  todas  las  iglesias  del  Esta- 
do. (^)  En  la  Constitución  de  1819,  ar- 
tículo 86,  se  llega  a  determinar  que  el 
director  supremo  nombra  a  los  obispos 
a  propuesta  del  Senado.  (^) 

Admitido  ya  el  Patronato,  y  erigido 
en  ley  como  una  prerrogativa  del  Es- 
tado, no  es  extraño  que  éste  se  metiera 
a  legislar,  como  un  pontífice,  en  mate- 
rias eclesiásticas,  como  ocurrió  en  la 
Asamblea  del  año  13  y  en  la  Reforma 
eclesiástica,  cuyas  medidas,  que  no  he- 
mos de  repetir  aquí,  manifiestan  un 
espíritu  más  que  regalista,  sectario. 
En  1832,  al  llenar  la  sede  vacante  de 
Buenos  Aires  en  la  persona  de  Mons. 
Medrano,  el  Papa  aprovecha  la  pri- 
mera ocasión  que  se  le  presenta  en  su 
contacto  con  el  gobierno  argentino  pa- 
ra decir  a  éste  que  desconoce  el  Patro- 
nato, que  la  provisión  de  las  sedes 
es  de  su  exclusiva  incumbencia,  y  a 
fortiori  la  fijación  o  modificación  de 
los  límites  de  las  diócesis.  Es  entonces 
cuando  aparece  en  escena  el  prototipo 
del  espíritu  regalista,  Pedro  José 
Agrelo,  "fiscal  del  Estado,  entusiasta 
vocero  del  fisco,  estatista  por  tempe- 
ramento, por  vocación  y  por  oficio; 
celoso  y  desconfiado,  intransigente  en 
su  típico  cesarismo  de  legista,  como 
sus  representantes  Macanaz,  Campo- 
manes,  Floridablanca  y  Fraso.  Agrelo 
añadía  a  todas  esas  condiciones  un 
natural  batallador,  rígido  y  enérgico; 
acostumbrado  a  sufrir  desdichas  y  a 
perseguir  conjuraciones,  (fué  juez  su- 
mariante en  lo  de  Alzaga)  era  apa- 
sionado y  receloso".  (^)  La  cuestión 


(1)  El  Eedaetor  de  la  Asamblea;  número  2. 

(2)  Registro  oficial,  edición  de  1879;  t.  I,  pág. 
50.5. 

(3)  Legón:  Doctrina  y  ejercicio  del  patronato 
nacional;  p.  258. 
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Fernando  V 


del  pase  a  la  bula  de  1832,  por  la  que 
Mons.  Escalada  era  preconizado  obis- 
po titular  de  Aulón  (la  misma  que  de- 
signaba obispo  de  Buenos  Aires  a 
Mons.  Medrano),  le  dió  ocasión  para 
levantar  bien  alta  la  bandera  del  rega- 
lismo,  porque  **es  una  desgracia  — 
ciertamente  —  exclama,  que  a  los  24 
años  de  la  revolución,  después  de  fun- 
dada y  reconocida  nuestra  soberanía  e 
independencia,  haya  podido  todavía 
tropezar  el  gobierno  en  el  ejercicio  de 
sus  atribuciones  más  esenciales". 
Aconseja  ponerse  .en  guardia  contra 
las  maquinaciones  de  Roma  que  nunca 
duerme,  porque  es  bien  sabido  que  la 
Curia  Romana  no  necesita  más  que  um- 
ejemplar  para  dar  cuanta  extorsión 


pueda  a  sus  pretendidas  reservas.  Ha- 
bla de  las  regalías  como  de  "dere- 
chos sagrados,  en  que  jamás  pudo  per- 
suadirse que  se  pudiese  ofrecer  la  me- 
nor dificultad  a  ciudadano  alguno,  y 
mucho  menos  que  pudiese  nadie  atre- 
verse a  ejercer  actos  positivos  contra 
ellos";  su  celo  es  tal  que  *'nada  será 
capaz  de  arredrarlo  en  la  más  vigoro- 
sa def  ensa  de  los  principios  que  todos 
hemos  reconocido  y  jurado  al  reasu- 
mir nuestra  soberanía  e  independen- 
cia". (^) 

Para  salvaguardar  estos  principios 

(1)  Memorial  Ajustado  sobre  el  ejercicio  del 
Patronato  nacional  en  la  provisión  de  obispos  y 
otros  asuntos  de  disciplina  eclesiástica;  Buenos 
Aires,  1886. 


189 


AEGENTINA  CATOLICA 


dirigióse  con  fecha  de  4  de  diciembre 
de  1833  al  ministro  D.  Manuel  José 
García,  instándole  a  que  se  publicase 
un  memorial  en  que  se  recogiesen  ''pa- 
ra dentro  y  fuera  de  la  República  los 
hechos  y  principios  que  "quieren  des- 
conocer e  invadir,  haciéndonos  renun- 
ciar a  las  primeras  y  más  preciosas  re- 
galías de  nuestra  soberanía  e  indepen- 
dencia, con  riesgo  también  muy  inmi- 
nente y  muy  probable  de  perderlas 
por  entero,  después  de  la  sangre  y  sa- 
crificios con  que  las  hemos  conquista- 
do". 

El  memorial  salió  en  efecto  bajo  su 
dirección  en  1834,  con  el  título  de  Me- 
morial Ajustado,  y  en  él  se  contienen 
los  expedientes  sobre  nombramientos 
del  vicario  apostólico  y  obispo  de  Bue- 
nos Aires,  Mons.  Medrano,  así  como 
el  de  Mons.  Escalada  como  obispo  ti- 
tular de  Aulón,  y  un  Breve  sobre  la 
dispensa  de  votos  del  ex  betlemita  D. 
Mariano  Martínez.  Al  mismo  tiempo 
se  creaba  una  Junta  de  teólogos,  cano- 
nistas y  juristas,  de  la  que  formaban 
parte  doce  sacerdotes,  para  que  se  pro- 
nunciara sobre  14  proposiciones  rela- 
tivas al  Patronato,  cuyas  respuestas 
habían  de  constituir  el  derecho  público 
eclesiástico  por  decirlo  así,  de  la  Na- 
ción. La  primera  proposición  estaba 
concebida  en  estos  términos:  "El  go- 
bierno reconoce  retrovertida  a  la  Na- 
ción que  componemos,  toda  la  sobera- 
nía de  los  pueblos  que  integran  la  Re- 
pública, con  todas  las  atribuciones, 
derechos,  y  regalías  que  esencialmen- 
te le  son  anexas,  y  con  que  la  ejercían 
los  reyes  católicos  de  España  hasta  la 
revolución".  (^)  En  este  tenor  siguen 
expresándose  las  demás  sobre  la  pre- 
sentación de  obispos,  el  exequátur  co- 


(1)  Apéndice  al  Memorial  Ajustado;  p.  7  y 
sig. 


mo  condición  sine  qua  non  para  su  va- 
lidez, etc. 

Las  respuestas,  insertas  más  tarde 
en  el  Apéndice  al  Memorial  Ajustado, 
son  afirmativas  en  el  sentido  de  reco- 
nocer las  proposiciones  formuladas,  y 
por  ende  constituyeron  un  triunfo  pa- 
ra el  gobierno,  o  mejor  aún,  para  su 
fiscal  Agrelo.  De  los  39  miembros  que 
componían  la  Junta,  enviaron  su  dic- 
tamen 33,  y  todos  incurrieron  en  algún 
error  canónico,  de  mayor  o  menor 
monta,  según  el  mayor  o  menor  grado 
de  regalismo  de  sus  autores.  (^)  De 
estos  dictámenes  llega  a  decir  un  au- 
tor, que  son  "trabajos  de  honesta  me- 
dianía, que  repiten  la  trillada  argu- 
mentación jurídica,  sin  aportar  un 
pensamiento  original,  algunos  difusos 
y  poco  precisos".  (^)  Consecuencia  y 
complemento  del  Memorial  Ajustado 
vino  a  ser  el  decreto  de  Rosas,  por  el 
cual  éste,  con  fecha  de  27  de  febrero  de 
1837  declaraba  nulos  los  documentos 
pontificios  entrados  en  el  país  después 
de  1810,  sin  el  pase  oficial. 

Desde  entonces  dicho  memorial  ha 
sido  considerado  casi  como  libro  ofi- 
cial, y  editado  como  tal.  No  obstante 

(1)  Hubo  tres  sin  embargo  que  se  declararon 
opuestos  a  la  tesis  general  del  fiscal  Agrelo,  de  si 
el  Patronato  continuaba  o  no  después  de  la  inde- 
pendencia del  país,  a  saber:  El  Dr.  Tomás  An- 
chorena  que  atacó  duramente  la  argumentación  del 
fiscal  con  el  título  de  Impugnación  del  Memorial 
Ajustado;  fr.  Buenaventura  Hidalgo  que  abogó 
por  una  declaración  papal  al  respecto;  y  D.  Felipe 
Arana,  que  afirmó  que  el  Patronato  era  concesión 
exclusiva  de  los  reyes  de  España;  por  su  parte  el 
jurisconsulto  Daimacio  Vélez  Sársfieid  rehuyó  al- 
gún tanto  la  cuestión  al  afirmar  que  era  necesario 
un  Concordato  con  la  Santa  Sede. 

(2)  Korn:  Las  influencian  filosóficas  en  la  evo- 
lución, nacional,  en  los  ' '  Anales  de  la  Facultad  de 
Derecho",  1915,  parte  Til;  pág.  166.  Los  origi- 
nales de  los  informes  se  encuentran  en  el  Archivo 
de  la  Nación:  Gobierno  Nacional.  Justicia  (1819- 
1860),  legajo  56,  expediente  1641.  También  fue- 
ron publicados  casi  todos  ellos  en  el  Diario  de  la 
Tarde  desde  el  2  de  mayo  de  1814  en  adeJante. 
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ser  SU  valor  doctrinal  nulo  o  poco  me- 
nos, (^)  pues  su  contenido  se  reduce  a 
una  reunión  de  opiniones  dispares 
formando  un  mosaico,  puede  decirse 
de  él  que  ha  sido  .en  la  historia  ar- 
gentina .el  código  del  regalismo,  que 
ha  formado  escuela,  y  cuyo  espíritu  ha 
informado  de  .entonces  acá  las  rela- 
ciones del  gobierno  con  la  Santa  Sede. 
Así  como  para  España,  la  bula  de 
Julio  TI  fué  la  base  y  el  fundamento 
jurídico  del  Patronato,  así  .el  Memo- 
rial para  las  regalías  argentinas,  con 
la  diferencia  de  que  éste  no  ha  sido 
nunca  reconocido  por  Roma,  y  sola- 
mente .erigido  en  monumento  jurídico 
por  la  parte  interesada. 

Digamos  para  terminar  el  capítulo 
que  la  Constitución  de  1853  ha  hecho 


(1)  En  1886,  al  tratar  el  Senado  la  Ley  que 
mandaba  imprimir  eJ  Memorial  Ajmtado,  D,.  Ma- 
nuel Pizarro  aprovechó  la  oportunidad  para  emj- 
tir  su  opinión  sobre  el  mismo  diciendo :  "el  Me- 
morial Ajustado  no  es  un  libro  de  doctrina,  es 
simplemente  un  libro  de  controversia,  un  memento 
histórico  de  nuestros  disturbios  y  disensiones  po- 
lítico-religiosas)). (Diario  de  Sesiones  de  la  Cá- 
mara de  Senadores,  1886.  pág.  220  y  sig.) 


suya  la  doctrina  del  Memorial  Ajusta- 
do. Se  reconoce  el  Patronato  como  una 
cosa  indiscutible  y  ya  admitida.  Sien- 
do una  facultad  esencialmente  nacio- 
nal corresponde  al  Congreso  organi- 
zar su  ejercicio  en  toda  la  Nación  (art. 
67,  inc.  19) ;  el  presidente  de  la  Re- 
pública ejerce  los  derechos  del  Pa- 
tronato Nacional  en  la  presentación  de 
obispos  para  las  iglesias  catedrales, 
a  propuesta  en  terna  del  Senado" 
(art.  86,  inc.  8).  Al  Congreso  también 
corresponde  aprobar  o  deshechar... 
los  concordatos  con  la  Silla  Apostóli- 
ca (art.  67,  inc.  19).  El  presidente  por 
su  parte  "concede  el  pase  o  retiene  los 
decretos  de  los  concilios,  las  bulas, 
breves  y  rescriptos  del  Sumo  Pontífi- 
ce de  Roma,  con  acuerdo  de  la  Supre- 
ma Corte,  requiriéndose  una  ley  cuan- 
do contienen  disposiciones  generales 
y  permanentes",  (art.  86,  inc.  9). 

Tales  son  las  normas  que  vienen  ri- 
giendo desde  entonces  y  que  perdu- 
ran en  nuestros  días,  no  obstante  lo 
absurdo  y  trasnochado  del  Patronato, 
pasado  de  moda  ya  hasta  en  la  misma 
España. 
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Las  Misiones  Saíesianas 


rH  S  este  un  capítulo  de  la  historia 
eclesiástica  moderna  de  la  Ar- 
gentina, que  no  puede  ser  pasado  por 
alto. 

El  14  de  noviembre  de  1875  partían 
del  santuario  de  María  Auxiliadora  de 
Turín,  los  10  primeros  misioneros  sa- 
lesianos  que  Don  Bosco  enviaba  a 
Sud  América.  Gestionaron  la  venida 
el  comendador  Gazzolo,  cónsul  argen- 
tino en  Savona,  y  el  limo.  Sr.  arzo- 
bispo de  Buenos  Aires,  Dr.  Federico 
Aneiros,  el  digno  cura  de  San  Nico- 
lás de  los  Arroyos,  R.  P.  Pedro  Ceca- 
relli  y  D.  José  Francisco  Benítez,  inten- 
dente entonces  de  dicho  pueblo,  primer 
cooperador  salesiano  en  estas  regiones, 
eminente  católico,  pudiente  y  muy  cari- 
tativo. Contaba  éste  entonces  casi  80 
años.  Ex  gobernador  de  la  provincia, 
ex  general  del  ejército  y  hombre  de 
letras  había  ofrecido  a  los  salesianos 
cuanto  tenía  para  cubrir  las  necesi- 
dades de  su  fundación,  en  San  Nicolás. 


La  llegada  de  dichos  padres  a  Bue- 
nos Aires  tuvo  lugar  el  14  de  diciem- 
bre de  1876.  Traían  el  alma  impresio- 
nada por  la  reciente  despedida.  La 
bendición  del  Papa  y  de  Don  Bosco 
sonaba  armoniosa  aún  en  sus  oídos. 
El  glorioso  Pontífice  reinante  que  ha- 
bía recorrido  en  1824  estas  regiones, 
reconocía  sus  necesidades,  compren- 
día la  admirable  adaptación  que  aquí 
tendrían  los  misioneros  y  con  pater- 
nal predilección  los  había  bendecido. 
El  otro,  no  menos  grande  y  no  menos 
Padre,  con  su  bendición  habíales  di- 
cho: '*Sed  obsequiosos  con  las  auto- 
ridades civiles  y  eclesiásticas.  No  bus- 
quéis dinero,  buscad  almas.  Si  queréis 
saber  lo  que  son  los  milagros,  difundid 
la  devoción  a  Jesús  Sacramentado  y  a 
María  Auxiliadora". 

Una  recepción  no  menos  afectuosa 
tuvo  lugar  en  Buenos  Aires.  En  re- 
presentación de  Mons.  Federico  Anei- 
ros, estaba  su  vicario  general,  Mons. 
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Mariano  A.  Espi- 
nosa; el  señor  cura 
de  la  Merced, 
Mons.  Antonio  Ra- 
sore,  en  cuya  igle- 
sia celebraron  su 
primera  misa  los 
misioneros,  y  un 
grupo  de  doscien- 
tos católicos  italia- 
nos, pertenecientes 
a  la  confraternidad 
de  Nuestra  Señora 
de  la  Misericordia, 
establecida  en  la 
iglesia  ' '  Mater  Mi- 
sericordias", que, 
sin  sospecharlo  los 
mismos  misioneros, 
llegó  a  ser  la  pri- 
mera casa  salesia- 
na  en  América. 

"  Las  efemérides  salesianas  guardan 
los  nombres  de  los  diez  que  en  esa  oca- 
sión llegaron :  el  teólogo  Dr.  Juan 
Cagliero,  jefe  de  la  expedición,  primo- 
génito de  la  gran  familia  salesiana ;  el 
igualmente  teólogo  Dr.  José  Fagnano, 
fundador  de  la  casa  de  San  Nicolás, 
más  tarde  vicario  apostólico  de  Tie- 
rra del  Fuego  y  tierras  Magallánicas, 
fué  el  verdadero  apóstol  del  extremo 
meridional  de  nuestro  continente.  La 
historia  y  la  geografía  han  recogido 
su  nombre,  y  su  biografía  nos  presen- 
ta el  retrato  de  uno  de  los  más  inte- 
resantes e  intrépidos  misioneros  de  la 
época.  A  él  le  debe  nuestra  patria  el 
florecimiento  de  las  industrias  lana- 
res, actualmente  de  tanto  auge  en 
aquellas  remotas  regiones.  Siguen  a 
éstos  los  padres  Valentín  Cassini,  fa- 
llecido en  el  colegio  Pió  IX  en  1922, 
que  con  el  Excmo.  cardenal  Cagliero 
fueron  hasta  esa  fecha,  los  únicos  so- 
brevivientes de  esa  primera  expedi- 


San  Juan  Bosco 


ción ;  el  P.  Baccino, 
fundador  con  el  P. 
Cagliero  de  la  casa 
y  colegio  * '  Don 
Bosco"  anexo  a  la 
iglesia  ''Mater  Mi- 
sericordiae",  el  P. 
Tomatis,  el  acólito 
Allavena  y  cuatro 
hermanos  coadju- 
tores: Scarini,  Mo- 
linari,  Belmonte  y 
Gioia. 

A  instancia  del 
limo.  Sr.  arzobispo 
Mons.  Federico 
Aneiros,  quedaron 
en  Buenos  Aires  el 
P.  Cagliero  y  el  P. 
Baccino,  para  ha- 
cerse cargo  de  la 
iglesia  de  "Mater 
atender  a  los  in- 


Misericordias"  y 
migrados  italianos. 

Los  demás,  teniendo  por  director  al 
P.  José  Fagnano,  se  dirigieron  a  San 
Nicolás,  donde  los  acogía  fraternal- 
mente el  Sr.  Benítez. 

En  los  años  que  siguieron  dos  nue- 
vas expediciones  de  misioneros  llega- 
ron a  nuestras  playas,  eran  el  inicio  de 
interminables  excursiones,  que  año 
tras  año  vienen  haciéndose  en  ininte- 
rrumpida serie,  bajo  las  amplias  na- 
ves de  la  basílica  de  María  Auxiliado- 
ra en  Turín. 

En  1876,  el  P.  Cagliero  comunicaba 
a  Mons.  Aneiros  su  visita  al  barrio  de 
la  Boca.  Contrariado  el  obispo  le  hizo 
presente  el  peligro  que  ello  ofrecía. 
En  efecto,  era  este  barrio  donde  los 
masones  tenían  sus  logias  y  donde 
hasta  entonces  no  había  podido  en- 
trar sacerdote  alguno. 

Meses  más  tarde,  el  mismo  Mons. 
Aneiros,  le  pedía  que  instalara  alh' 


193 


AEGENTINA  CATOLICA 


un  oratorio  para 
los  niños  y  otro  pa- 
ra las  niñas,  regido 
por  las  Hijas  de 
María  Auxiliadora. 
Al  año  siguiente, 
1877,  una  casita  de 
madera  en  la  que 
culminaba  una 
cruz,  servía  de  igle- 
sia. La  regía  el  P. 
Bourlot  y  tenía  por 
ayudante  al  P.  Mi- 
lanesio,  el  intrépi- 
do misionero  de  los 
araucanos. 

Al  entonces  pa- 
dre Costamagna  y 
al  clérigo  Luis  Bot- 
ta,  cúpoles  el  honor  -■ 
de  ser  los  primeros 
salesianos  que  es- 
tuvieron en  contacto  con  los  pueblos 
bárbaros. 

La  idea  primordial  por  la  que  Don 
Bosco  se  había  determinado  a  enviar 
a  sus  misioneros  fué  la  evangelización 
de  la  Patagonia.  Con  todo,  y  a  pesar 
de  sus  instancias,  nada  práctico  se  ha- 
bía hecho  hasta  el  año  1878.  En  el  año 
anterior  el  P.  Cagliero  ya  había  pre- 
parado su  viaje  para  Santa  Cruz, 
adonde  debía  ir  acompañado  por  un 
catequista,  lo  que  no  pudo  realizar 
porque  fué  llamado  a  Turín.  Quedaba 
para  sustituirle  en  la  primera  tentati- 
va la  intrépida  resolución  del  P.  Cos- 
tamagna, pero  esta  primera  tentativa 
fracasó.  El  ''Santa  Rosa",  pequeño 
buque  que  hacía  la  carrera  a  los  puer- 
tos del  sur,  —  y  que  debía  trans- 
portar a  Mons.  Espinosa,  entonces  vi- 
cario de  la  arquidiócesis,  a  los  P.  P. 
Costamagna  y  Evasio  Rabagliati, 
a  los  que  se  unió  el  P.  Savino  (Laza- 
rista)  cura  de  Patagones ;  —  presa  de 


Mons.  Juan  Cagliero 


'  una  tempestad, 
después  de  cuatro 
terribles  días  de 
mortal  angustia 
volvió  al  puerto  de 
Buenos  Aires. 

Una  nueva  opor- 
tunidad se  les  pre- 
sentó al  año  si- 
guiente 1879.  Por 
fallecimiento  del 
Dr.  Alsina  fué  lla- 
mado a  desempe- 
ñar el  ministerio  de 
guerra  el  entonces 
coronel  Julio  A. 
Roca,  jefe  experi- 
mentado en  la  gue- 
rra contra  los  ran- 
i  queles  y  que  había 
madurado  bién  un 
proyecto  para  con- 
quistar el  desierto  de  las  pampas  cen- 
trales, llevando  las  fronteras  de  la  ci- 
vilización sobre  el  Río  Negro  en  lugar 
de  mantenerse  tímidamente  guarecidas 
detrás  de  la  ineficaz  línea  de  zanjas  y 
de  fortines,  que  había  establecido  el 
anterior  ministro.  El  nuevo  plan  de 
conquista  iba  a  llevarse  a  cabo  con  el 
concurso  de  otras  cuatro  divisiones 
del  ejército  que  internándose  unas  des- 
de Trenque  Lauquen  y  Guaminí  y  des- 
cendiendo otras  desde  Río  Cuarto 
y  Mendoza,  debían  encerrar  y  luego 
cruzar  totalmente  el  misterioso  y  te- 
mido territorio  de  la  Pampa.  Satisfa- 
ciendo un  deseo  del  general,  el  minis- 
tro de  guerra,  jefe  de  las  operaciones 
solicitó  para  la  primera  división  al- 
gunos capellanes,  porque  así,  decía 
él,  los  soldados  iban  más  tranqui- 
los al  peligro  y  no  temían  internarse 
en  las  soledades  del  desierto.  Corres- 
pondió resolver  el  asunto  al  vicario 
Mons.  Espinosa,  quién  muy  gustoso 
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se  ofreció  como  ca- 
pellán e  invitó  al 
P.  Costamagna  a 
que  lo  acompañara. 

El  17  de  abril  el 
general  Roca,  su 
estado  mayor,  los 
misioneros  y  parte 
de  la  primera  divi- 
sión, salió  de  Bue- 
nos Aires.  Un  tren 
del  ferrocarril  del 
sur  los  condujo  has- 
ta el  Azul,  estación 
terminal  de  aquella 
línea.  La  despedida 
fué  excepcional  y 
conmovedora.  El 
presidente  de  la 
Nación,  Dr.  Marcos 
Avellaneda,  los  mi- 
nistros, gran  nú- 
mero de  altas  personalidades  y  miem- 
bros del  ejército  acompañados  de  nu- 
meroso pueblo,  habían  concurrido  a  la 
estación  del  ferrocarril. 

Después  de  algunos  días  de  estadía 
en  el  Azul  abrieron  la  marcha,  ya  a 
caballo,  ya  en  carros  a  Carhué,  hasta 
donde  se  había  adelantado  el  ministro. 

En  el  coche  veloz  de  un  mayor  el  P. 
Costamagna  se  adelantó  en  4  días  a 
sus  compañeros.  Entre  los  indios  man- 
sos que  rodean  a  Carhué,  inició,  sin 
tardanza,  las  visitas  a  los  toldos  y 
catecismos.  Cuatro  días  más  tarde  con 
la  llegada  de  los  otros  misioneros  or- 
ganizóse mejor  el  trabajo ;  el  Sr.  vica- 
rio preparaba  los  matrimonios  mien- 
tras el  clérigo  Botta  continuaba  con  la 
instrucción  religiosa  de  los  niños.  De 
Carhué  se  tomó  rumbo  al  sur,  ha- 
cia el  Fuerte  Argentino  y  Nueva 
Loma,  en  las  proximidades  de  Bahía 
Blanca,  desde  donde  pasando  por  Sa- 
linas Chicas,  se  llegó  a  orillas  del  Río 


Moxs.  .Tosí:  Fagnano 


Colorado,  en  el 
punto  denominado 
Rincón  Grande. 

Cruzado  el  Río 
Colorado  por  el  pa- 
so de  Alsina,  se 
costeó  su  curso 
hasta  el  Codo  de 
Chiclana ;  en  este 
punto  se  tomó  la 
dirección  del  sur 
para  llegar  a  Choe- 
le-Choel,  la  hermo- 
sa isla  del  Río  Ne- 
gro. 

Todo  el  trayecto 
se  efectuó  sin  más 
novedades  que  la 
curiosa  observa- 
ción de  un  panora- 
ma misterioso  y 
triste.  Las  tribus 
voroganas  del  temible  Namuncurá 
habían  abandonado  los  toldos  de 
las  Salinas  Grandes  y  vista  la  in- 
utilidad de  la  resistencia  contra  las 
cinco  divisiones  de  línea  que  amena- 
zaban encerrarlas,  huyeron  desbanda- 
das con  sus  caciques  a  refugiarse  en 
los  valles  del  Neuquén. 

En  los  altos  del  ejército  el  vicario  y 
el  clérigo  Botta  continuaban  la  ins- 
trucción de  los  indios  aliados,  casi  to- 
dos puelches,  que  acompañaban  el 
ejército,  para  bautizarlos  a  orillas  del 
Río  Negro. 

El  P.  Costamagna  iba  con  la  patru- 
lla exploradora  ansiando  descubrir  el 
valle  de  ese  río,  punto  terminal  de  la 
expedición,  y  para  los  que  conocían 
los  anuncios  proféticos  de  Don  Bosco, 
puerta  de  la  primera  misión  salesiana, 
límite  de  la  inmensa  heredad  que  Dios 
confiaba  a  los  hijos  de  sus  hijos. 

El  28  de  mayo  de  1879  había  amane- 
cido mustio  para  el  alma  ardiente  del 
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P.  Costamagna.  Su  tierna  devoción  a 
María  Auxiliadora  y  las  añoranzas  del 
oratorio  de  Turín  no  hallaban  eco  en 
el  camino  del  desierto.  A  medio  día  la 
patrulla  perdió  la  huella  y  se  encontró 
rendida  en  medio  de  un  bosque  espi- 
noso y  achaparrado,  que  dificultaba 
la  orientación.  El  pobre  misionero  se- 
parado un  tanto  de  los  soldados  co- 
menzó a  rezar  las  primeras  vísperas 
de  la  gran  festividad  salesiana.  El 
mismo  declaró  que  a  medida  que  iba 
adelantando  en  el  rezo,  iba  emocionán- 
dose con  los  viejos  recuerdos  de  Tu- 
rín. 

La  escena  era  inmensamente  triste : 
él  solo,  perdido  en  un  páramo,  sin  más 
compañía  que  la  de  algunos  soldados 
desconocidos;  mientras  allá  en  Valdo- 
ca,  la  basílica  y  la  ciudad  entera  her- 
vían en  el  incesante  vaivén  de  los  de- 
votos que  acudían  a  honrar  a  la  virgen 
de  Don  Bosco.  Cuando  al  dar  vuelta 
a  las  páginas  de  su  breviario  de  misio- 
nero hubo  de  leer  las  épicas  estrofas 
del  himno  de  María  Auxiliadora,  sus 
ojos  debieron  resistirse,  desbordando 
por  ellos  su  alma  emocionada  y  pro- 
rrumpiendo en  copioso  llanto. 

La  primera  misión  salesiana,  la  de 
las  profecías  de  Don  Bosco  y  que  más 
que  ninguna  otra  mereció  sus  cuida- 
dos y  oraciones,  quedaba  consagrada 
con  la  doble  unción  del  sudor  y  del 
llanto  del  primer  salesiano  que  ponía 
en  ella  sus  plantas.  Algunos  minutos 
después,  el  grito  incontenible  de  los 
soldados,  despertaba  al  misionero  de 
sus  hondos  recuerdos:  ¡Encontramos 
la  huella! 

Y  así  era  en  efecto:  serpenteando 
entre  los  árboles  y  disimulada  por  la 
movediza  arena,  descendía  sensible- 
mente en  rápido  declive. 

Esa  misma  tarde  llegó  la  patrulla 
exploradora  a  orillas  del  Río  Colora- 


do. Recién  en  la  tarde  del  24  de  mayo 
llegó  el  resto  de  la  expedición.  Para 
los  hijos  de  Don  Bosco  que  iban  en  la 
expedición,  la  llegada  al  Río  Negro  te- 
nía un  significado  y  un  valor  más  re- 
cóndito :  ese  mismo  día  todo  el  mundo 
salesiano,  que  ya  no  era  pequeño,  se 
consagraba  con  Don  Bosco  a  los  pies 
de  su  celeste  inspiradora  la  Virgen, 
auxilio  de  los  cristianos,  para  honrar- 
la con  cultos  extraordinarios  en  la 
clásica  fecha  del  24  de  mayo. 

La  circunstancia  de  que  los  prime- 
ros misioneros  salesianos  pusieran  sus 
plantas  en  las  misteriosas  tierras  de 
las  profecías  del  Padre  tan  venerado 
el  24  de  mayo,  no  era  un  resultado  ca- 
sual, sino  una  señal  providencial  y 
conmovedora  de  que  se  iniciaban  las 
misiones  salesianas  en  el  mundo. 

El  brillante  sol  del  25  de  mayo  des- 
pertó con  un  beso  de  gloria  a  las  fati- 
gadas tropas.  La  diana  del  gran  día 
de  la  patria  se  perdió  en  los  confines 
del  desierto.  El  coronel  Roca  hizo  for- 
mar en  gran  parada  para  rendir  gra- 
cias a  Dios.  Ofició  en  aquella  históri- 
ca circunstancia  el  P,  Costamagna. 

La  mañana  era  excesivamente  fría; 
el  P.  Botta  que  ayudó  a  misa  decía  que 
se  había  congelado  el  agua  en  las  vi- 
najeras; con  todo,  la  oficialidad  y  la 
tropa  se  mantenían  descubiertas,  do- 
minadas por  la  solemnidad  de  la  cere- 
monia campal  y  la  gravedad  del  mo- 
mento. Después  de  la  misa  se  entonó 
el  "Te  Deum". 

Mons.  Espinosa  que  había  sufrido 
mucho  en  el  viaje,  llegó  a  Choele-Choel 
cuatro  días  después,  y  el  domingo  2 
de  junio  se  repitió  la  ceremonia. 

Los  planes  del  coronel  Roca  veían- 
se exactamente  realizados;  patrullas 
de  soldados  recorrieron  el  terreno  en 
todas  direcciones  sin  ser  molestados 
por  los  indios;  fuertes  guarniciones 
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Mapa  en  el  cual  se  indican  solamente  aquellas  poblaciones  que 
cuentan  con  templo  o  colegio  salesiano. 
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quedaron  en  el  Río  Negro,  la  primera 
división  y  la  cuarta  que  bajaba  de 
Mendoza  al  mando  del  coronel  Napo- 
león Uriburu,  se  unieron  en  Confluen- 
cia, punto  de  unión  del  Limay  con  el 
Neuquén,  formando  allí  .el  Río  Negro. 
La  conquista  del  desierto  por  las  ar- 
mas era  un  hecho,  el  patrimonio  de  la 
civilización  se  aumentaba  en  20.000 
leguas  de  territorio.  (^) 

Los  misioneros  habían  entrado  en 
el  mismo  desierto  que  años  más  tarde 
debía  poblarse  de  casas  salesianas; 
desiertos  que  para  la  Nación  habían  de 
llegar  a  ser  fuente  de  inagotables  ri- 
quezas con  sus  minas  de  petróleo. 

En  noviembre  de  1883  S.  S.  León 
XIII  creaba  el  vicariato  de  la  Pata- 
gonia  y  nombraba  el  primer  vicario 
apostólico :  el  niño  a  quién  Don  Bosco 
vió  enfermo  y  le  anunció  su  prof ético 
"después...  después"...,  Pbro.  Dr. 
Juan  Cagliero. 

Por  sus  trabajos  mereció  ser  lla- 
mado apóstol  de  la  Patagonia.  En  di- 
ciembre del  año  siguiente  1884,  era 
consagrado  obispo  en  ,el  santuario  de 
María  Auxiliadora  y  permaneció  en 
el  campo  de  los  sueños  de  Don  Bosco 
hasta  1904,  año  en  que  ausentábase 
definitivamente  de  nuestra  patria,  lle- 
vando consigo  a  uno  de  los  magníficos 
frutos  de  su  labor  misionera:  al  hijo 
del  cacique  Namuncurá,  Ceferino,  pa- 
ra seguir  los  estudios  eclesiásticos  a 
los  cuales  sentíase  atraído,  en  la  ca- 
pital del  mundo  católico. 

Su  ingente  labor  en  la  Argentina  la 
resumió  el  cardenal  Maffi  en  un  dis- 
curso pronunciado  en  Turín  en  no- 
viembre de  1925. 

''A  miles  de  metros  de  altura,  ha- 


(1)  Datos  tomados  de  las  "Memorias  biográfi- 
cas de  Monseñor  Costamagna"  j  de  "Las  misio- 
nes salesianas  de  la  Pampa",  del  B.  P.  Eoberto 
J.  Tavella  (S.  S.). 


béis  visto  al  cóndor  perderse,  desapa- 
recer en  el  cielo ...  la  Patagonia  dejó 
de  ser  la  Patagonia,  ya  no  es  la  Pata- 
gonia del  misterio,  del  terror,  de  la 
esterilidad.  Hoy  cruzan  las  locomoto- 
ras, los  automóviles,  sobre  ellos  se 
ciernen  los  aeroplanos  y  por  doquiera 
emergen,  como  por  encanto,  cortijos, 
pueblos  y  ciudades,  que  sobre  ella  .edi- 
fican con  afán  y  cariño,  gentes  nue- 
vas o  renovadas.  Roturadas  las  llanu- 
ras, hendidas  las  rocas  y  agujereadas 
las  montañas,  el  oro  del  sueño  de  Don 
Bosco  ha  aparecido,  junto  con  el  co- 
bre, el  hierro  y  .el  carbón  fósil,  mien- 
tras el  petróleo  mana  a  borbotones,  y 
más  allá  entre  pastos  exhuberantes, 
se  multiplican  vacas  y  ovejas,  que  lle- 
nan con  sus  productos  copiosos  todos 
los  mercados  del  mundo.  Esto  ahora, 
pero  ¿cuarenta  o  cincuenta  años  hace, 
cuando  todavía  había  que  calmar  los 
ánimos,  y  todo  era  terreno  pobre,  es- 
tepario, sin  que  lo  cruzara  camino  al- 
guno ;  cuando  para  descender  del  alto 
Chile  a  las  playas  del  Atlántico  ni  si- 
quiera se  soñaba  con  atravesar  el  con- 
tinente, y  se  veían  precisados  a  dar 
la  vuelta  por  el  estrecho  de  Magalla- 
nes?.. . 

Discernís  sin  embargo  allá  en  las 
gargantas  del  Malal  Cavallier,  a  la 
pequeña  caravana  que  camina  y  avan- 
za.. .  y  que  por  fin  se  para,  porque 
una  muía  ha  dado  en  tierra  con  su 
caballero  que  sangra  mal  herido,  con 
riesgo  de  la  vida.  Aquel  herido  fuis- 
teis vos.  Eminencia,  que  no  se  arre- 
dró por  eso  ni  abandonó  la  empresa, 
sino  que,  apenas  restablecido,  conti- 
nuasteis las  exploraciones,  y  volvis- 
teis a  Italia,  para  exponer  a  Don  Bos- 
co, al  Papa,  los  planes  estudiados  que 
deben  conducir  a  la  gran  conquista. 
¿Y  los  resultados?...  Al  finalizar  el 
año  1924,  debido  a  sus  trabajos  y  mé- 
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ritos,  los  Salesianos  y  las  Hijas  de 
María  Auxiliadora  cuentan  en  su  ha- 
ber con  16  parroquias,  más  de  cua- 
renta iglesias,  quince  colegios  para 
varones  y  trece  para  niñas,  además 
de  cuarenta  residencias,  con  escuelas 
y  talleres,  granjas  agrícolas,  orato- 
rios festivos,  farmacias,  hospitales, 
imprentas  y  otras  tantas  actividades 
y  obras  de  caridad;  con  más  de  tres- 
cientas personas  consagradas  a  ese 
magno  triunfo  de  la  gracia  y  del  rei- 
no de  Dios. 

La  Patagonia  ya  no  es  la  Patago- 
nia,  pero  ¿  se  ha  calculado  la  parte  que 
en  esa  soberbia  transformación  le  ca- 
be a  la  Cruz,  al  misionero,  a  don  Juan 
Cagliero? 


Entre  las  figuras  descollantes,  de 
las  misiones  salesianas  de  la  Pampa, 
figurarán  siempre,  además  de  la  del 
cardenal  Cagliero,  las  de  monseñor 
Costamagna,  RR.  PP.  Luis  Botta,  y 
Angel  Buodo,  y  el  P.  Domingo  Mila- 
nesio,  el  amigo  y  ''conquistador"  del 
célebre  Namimcurá.  Ciudades  y  pue- 
blos como  Victorica,  Gral.  Acha,  Car- 
men de  PatarfOfies,  Bahía  Blanca, 
Guatraché,  Carhué,  Santa  Rosa,  Una- 
hué,  Viedma,  Quemú-Quemú,  Toay  y 
tantos  otros  hablan  bien  alto  de  la  la- 
bor misionera  y  civilizadora  de  los 
hijos  de  Don  Bosco.  Razón  por  la 
cual  se  han  hecho  ya  beneméritos  de 
la  Iglesia  y  de  la  Argentina. 
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CAPITULO  X 

La  Literatura  Católica  Argentina 

I 


I  A  conquista  del  Río  de  la  Plata 
'^"^  (1536-1617)  coincidió  con  la  pri- 
mera y  más  brillante  etapa  de  la  cul- 
tura española  en  su  ponderada  edad 
de  oro.  Mientras  M,endoza,  Traía,  Ca- 
brera y  Jofre  penetraban  decidida- 
mente en  nuestras  selvas  vírgenes,  y 
cruzaban  animosos  nuestras  incógni- 
tas llanuras.  Fray  Luis  de  León  es- 
cribía sus  Nombres  de  Cristo,  el  di- 
vino Herrera  entonaba  sus  pindáricas 
canciones,  y  Lope  de  Vega  llevaba  a 
las  tablas  su  Estrella  de  Sevilla. 

Fueron  hechos  paralelos,  pero  inde- 
pendientes. Cierto  es  que  los  primeros 
conquistadores  no  sólo  no  admiraban 
ni  apreciaban  dichos  escritores,  pero 
ni  los  conocían.  La  literatura  riopla- 
tense,  que  se  reduce  durante  el  siglo 
XVT  a  memorias  cortesanas,  folletos 
de  bandería,  vocabularios  indígenas 
y  cartas  apostólicas,  en  nada  se  pa- 
rece a  la  que  en  la  Península  comen- 
zaba a  desplegarse  tan  genial  como 
abundantemente.  Aun  el  lenguaje  era 
muy  otro.  Aquellos  hombres  recluta- 


dos  para  la  leva,  de  entre  la  gleba  o 
el  hampa,  nada  sabían  de  primores 
literarios.  Ni  aun  el  nombre  de  Ne- 
brija  les  era  conocido.  Sólo  algún  que 
otro  notario,  y  algún  que  otro  clérigo 
trajeron  consigo  algún  bagaje  de  co- 
nocimientos literarios,  bagaje  harto 
liviano  a  la  verdad. 

Es  en  los  conventos  de  los  padres 
dominicos  y  franciscanos,  o  en  los 
colegios  y  misiones  de  los  jesuítas, 
donde  hemos  de  hallar  la  mayor  par- 
te de  los  hombres  que  más  contribu- 
yeron a  formar  la  primitiva  literatu- 
ra argentina.  Notemos,  aunque  sea  de 
pasada,  que  el  Concilio  de  Lima 
(1583)  y  el  Sínodo  de  la  Asunción 
(1603),  asambleas  que  tanto  habían 
de  influir  en  la  marcha  cultural  de  es- 
tas regiones,  fueron  fundamentalmen- 
te la  obra  de  los  religiosos  anterior- 
mente citados.  En  el  Concilio  de  Lima 
se  destaca  la  figura  del  jesuíta  José 
Acosta;  en  el  Sínodo  de  la  Asunción 
la  del  franciscano  Martín  Ignacio  de 
Loyola. 
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En  cuanto  a  la  instrucción  prima- 
ria y  superior,  toda  ella  fué  obra  de 
las  órdenes  religiosas,  aunque  algu- 
nos seglares,  como  Francisco  Victo- 
ria en  1601,  y  Alejandro  Taurín  en 
1610  abrieron  escuelas  primarias  en 
Buenos  Aires.  La  vida  en  estas  aulas 
fué  precaria  por  demás,  faltando  unas 
veces  educandos  y  faltando  otras 
veces  los  mismos  preceptores.  No  fué 
ese  el  hado  de  las  escuelas  francisca- 
nas y  jesuíticas,  cuyo  desenvolvi- 
miento fué  a  las  veces  difícil  y  traba- 
joso, pero  siempre  seguro,  hasta  cul- 
minar en  sedes  universitarias  y  en 
convictorios  de  justiciera  fama. 

El  poeta  más  antiguo  que  registran 
nuestros  anales  fué  un  clérigo  pla- 
centino  que  vino  en  la  expedición  de 
Pedro  de  Mendoza.  Le  cabe  a  Luis 
de  Miranda  la  gloria  de  haber  sido  el 
primero  que  en  estas  remotas  tierras 
pulsara  la  cítara  de  Apolo.  Fué  pre- 
cisamente el  fracaso  de  la  soberbia 
expedición  del  primer  adelantado  lo 
que  «1  poeta  cantó  en  versos  que  re- 
cuerdan los  de  Jorge  Manrique: 

En  las  partes  del  Poniente 
es  el  Eío  de  la  Plata, 
conquista  la  más  ingrata 
a  su  señor;   

Describe  no  sin  algún  arte  los  te- 
rribles efectos  del  hambre  que  tanto 
aquejó  a  los  primeros  fundadores  bo- 
naerenses : 

Lo  que  más  que  aquesto  junto 
nos  causó  ruina  tamaña 
fué  la  hambre  más  estraña 
que  se  vió; 

la  ración  que  allí  se  dió 
de  fariña  y  de  bizcocho, 
fueron  seis  onzas  u  ocho 
mal  pesadas. 

Tal  es  el  metro  y  el  carácter  del 


Romance  elegiaco  del  clérigo  Miran- 
da, ex-capellán  de  Buenos  Aires, 
Asunción  y  Corpus  Christi. 

El  arcediano  Martín  del  Barco 
Centenera,  vino  al  Río  de  la  Plata  en 
la  expedición  de  Ortiz  de  Zárate,  y 
la  heroicidad  de  los  conquistadores  y 
la  bravura  de  los  indígenas,  la  pródi- 
ga naturaleza  americana  y  las  leyen- 
das sobre  la  flora  y  la  fauna  le  indu- 
jeron a  rivalizar  con  Homero  y  Vir- 
gilio. Se  atrevió  el  buen  arcediano  a 
poner  en  verso  casero  y  pedestre,  lo 
que  apenas  hubiera  podido  consignar 
en  prosa  desaliñada  y  desigual.  Vál- 
gale la  buena  intención  y  el  noble  es- 
fuerzo. 

Su  Argentina  y  conquista  del  Rio 
de  la  Plata,  aparecida  en  1602,  consta 
de  28  cantos  en  octavas  reales.  Gutié- 
rrez dice  que  en  ellos  hay  perlas  li- 
terarias escondidas  bajo  la  hojarasca 
de  tanto  prosaísmo.  Tal  vez  las  hay, 
pero  son  de  difícil  invención.  Abundan 
sin  embargo  las  curiosidades,  que  ha- 
cen la  lectura  tolerable,  y  no  faltan 
datos  históricos,  geográficos  y  étni- 
cos que  son  de  positivo  provecho. 

Simpaticemos  además  con  quien  en 
medio  de  todas  sus  deficiencias  bau- 
tizó nuestro  país  con  su  hermoso  nom- 
bre actual  y  entrevistó  su  futura 
gloria : 

No  creo  fué  sin  causa  de  secreto, 

Y  señal  de  misterio  y  buen  agüero, 
Aunques  asi  que  todo  está  sujeto, 
Al  divino  juicio  verdadero, 

Y  aunque  uso  este  nombre  por  respeto 
Quien  vido  cierta  plata  allí  primero. 
Yo  entiendo  que  ha  de  haber  gran  tesoro. 
Algún  tiempo  de  plata  allí  y  de  oro. 

Con  el  mismo  título  del  po>ema  del 
arcediano  Barco  Centenera  publicó  el 
criollo  Ruiz  Díaz  de  Guzmán  su  volu- 
men de  memorias,  primer  trabajo  de 
crónica  retrospectiva.  No  era  clérigo, 
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ni  religioso,  pero  fué 
un  buen  cristiano.  Con- 
trasta en  este  punto 
con  Ulrich  Schmidel, 
historiador  como  él, 
pero  protestante  en  su 
profesión  religiosa,  y 
disoluto  y  obsceno,  a 
las  veces,  en  su  lengua- 
je, razones  por  las  que 
no  le  incluímos  en  esta 
reseña. 

El  autor  de  La  Ar- 
gentina era  soldado  y, 
aunque  en  la  dedicato- 
ria que  puso  al  frente 
de  la  misma,  ofrece  al 
duque  de  Medina  Si- 
donia  ese  * 'pobre  ser- 
vicio, como  fruta  pri- 
mera de  tierra  tan 
inculta  y  nueva,  y  falta  de  erudición 
y  disciplina",  justo  es  que  consigne- 
mos que  Mitre  y  Lamas,  Groussac  y 
Enrique  Peña,  Larrouy  y  José  J. 
Biedma  han  espigado  no  poco  en  los 
53  capítulos  de  su  apreciada  crónica. 
Algunas  páginas  de  la  misma  están 
escritas  en  prosa  tersa,  castiza  y  ani- 
mada, entre  otras  las  referentes  a  la 
''muy  cara  Lucía  de  Miranda"  y  las 
que  describen  la  prisión  de  Alvar 
Núñez. 

Obra  de  geografía  descriptiva  y  de 
historia  anecdótica  es  la  preciosísima 
Descripción  Breve  del  dominico  Fray 
Reginaldo  de  Lizárraga  (1545-1610). 
Oriundo  de  Medellín,  visitó  estas  re- 
giones entre  1586  y  1591,  habiendo 
recorrido  y  descrito  las  comarcas  de 
Salta,  Santiago,  Córdoba,  Mendoza  y 
Esteco,  los  valles  de  Chincha,  Pisco, 
Tea,  Nasca,  Tumanía,  y  Tarija ;  las  ri- 
beras del  Chucinto,  los  tambos  del 
Callao,  la  quebrada  de  Humahuaca, 
las  planicies  de  Córdoba  y  las  cordi- 
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lleras  de  Mendoza. 
Obispo  de  la  Imperial 
(Chile)  desde  1599,  fué 
promovido  en  1607  a 
la  sede  de  la  Asunción. 

Su  obrita  consta  de 
204  capítulos  o  párra- 
fos con  sus  respectivos 
acápites,  de  los  cuales 
tan  sólo  diez  se  refie- 
ren exclusivamente  a 
la  Argentina. 

Sábese  que  este  sa- 
bio dominico  compuso 
otras  muchas  obras, 
entre  ellas  un  tratado 
sobre  Los  cinco  libros 
del  Pentateuco,  unos 
Comentarios  a  los  Em- 
blemas del  Alciato  y 
varios  otros  escritos 
sobre  el  viejo  y  nuevo  testamento. 
Ninguno  de  estos  trabajos  ha  llegado 
hasta  nosotros.  Sus  solos  títulos  hon- 
ran no  obstante  al  varón  sabio  y  vir- 
tuoso que  los  compuso. 

Queda  muy  por  debajo  de  Lizárra- 
ga como  historiador  y  como  prosista, 
el  secretario  de  Alvar  Núñez  Cabeza 
de  Vaca.  Nos  referimos  a  Pero  Her- 
nández, autor  de  los  Comentarios  de 
Alvar  Núñez,  alegato  escrito  en  de- 
fensa del  desgraciado  gobernante  por 
el  agradecido  secretario.  Es  un  libro 
ameno  y  de  muy  agradable  lectura, 
a  las  veces,  pero  parcial.  Desde  que 
el  Archivo  de  Indias  ha  ofrecido  a  los 
estudiosos  la  rica  documentación  que 
hoy  día  poseemos  sobre  los  actos  de 
Alvar  Núñez,  ha  perdido  el  libro  de 
Hernández  su  valor  histórico,  antes 
tan  apreciado,  pero  no  ha  dejado  de 
ser  uno  de  los  libros  más  novelescos 
del  siglo  XVT. 

Historiador  y  lingüista  a  la  vez  fué 
el  egregio  jesuíta  P.  Alonso  Barzana 


203 


ARGENTINA  CATOLICA 


(1528-1598),  figura  procer  en  la  con- 
quista rioplatense.  Le  cabe  la  gloria 
de  haber  sido  uno  de  los  cuatro  gran- 
des y  apostólicos  varones  del  siglo 
XVII:  Francisco  Solano  y  Luis  de 
Bolaños,  Roque  González  y  Alonso 
Barzana.  En  1586  llegó  este  jesuíta 
al  Tucumán  e  inició  su  apostolado  a 
banderas  desplegadas.  Su  acción  fué 
múltiple,  santa  y  sabia.  Llegó  a  do- 
minar once  idiomas  indígenas  y  en  la 
mayoría  de  ellas  compuso  gramáti- 
cas, vocabularios,  catecismos  y  has- 
ta cantos  sagrados.  Suyo  fué  el  pri- 
mer drama  compuesto  y  representado 
en  la  Asunción  a  fines  del  siglo  XVI 
(1596).  Su  Arte  de  la  lengua  Toba 
fué  .editado  por  Lafone  y  Quevedo  en 
1893,  y  sus  diversas  memorias  y  car- 
tas, escritas  en  su  mayoría  desde  el 
pueblo  chaqueño  de  Matará,  han  sido 
editadas  y  repetidamente  reeditadas 
por  los  estudiosos  modernos. 

Fray  Luis  de  Bolaños  (1539-1629) 
alma  de  fuego  a  la  par  de  Barzana, 
fué  el  taumaturgo  de  nuestras  selvas 
y  montañas,  y  el  primero  en  roturar 
los  duros  terrones  de  las  lenguas  in- 
dígenas. En  1603  ya  tenía  terminado 
el  Catecismo  y  oraciones  en  lengua 
guaraní  que  los  jesuítas  adoptaron 
después,  pulieron  y  perfeccionaron. 
Cuando  el  obispo  Cárdenas  condenó 
como  herético  este  catecismo  por  el 
uso  que  hacía  de  la  palabra  Tuijá 
para  referirse  a  Dios,  fueron  los  je- 
suítas quienes  noblemente  defendie- 
ron el  prestigio  del  insigne  hijo  de 
San  Francisco.  Según  M.  de  Moussy 
compuso  Bolaños  una  gramática  y 
diccionario  guaraní,  pero  se  duda  de 
la  veracidad  de  este  aserto. 

Misionero  primeramente  entre  los 
indios  diaguitas  y  superior  después 
de  varios  colegios  jesuíticos  fué  el 
padre  Diego  de  Bofoa  (1585  -  1657), 


poeta  e  historiador,  prosista  elegan- 
te así  en  el  idioma  castellano  como 
en  el  del  Lacio.  Sus  Cartas  Anuas 
aparecidas  en  16  4  2  constituyen  un 
rico  arsenal  de  noticias  curiosas,  así 
históricas  como  etnográficas.  Escri- 
tos menores  han  sido  exhumados  y 
publicados  por  Trelles,  Hernández, 
Pastells  y  Andrade.  Lozano  mencio- 
na su  Vida  del  P.  Lorenzana,  y  el 
citado  Andrade  se  aprovechó  de  la 
que  compuso  sobre  el  mártir  de  Cris- 
to, P.  Cristóbal  de  Mendoza. 

Ningún  libro,  escrito  en  territorio 
rioplatense  y  sobre  temas  del  mismo, 
llegó  a  adquirir  una  popularidad  tan 
general  como  la  Breve  relación  del 
fruto  que  se  recoge  de  los  indios  del 
Perú  compuesto  por  el  P.  Diego  de 
Torres  Bollo.  Publicado  en  1603,  fué 
traducido  en  1604,  al  italiano,  al  ale- 
mán, al  francés  y  al  latín.  El  mismo 
año  de  su  aparición  había  sido  verti- 
da al  polaco.  De  esta  obrita  y  de  otros 
escritos  de  Torres  se  aprovecharon 
así  Alonso  de  Ovalle  en  su  Histórica 
Relación  del  Reyno  de  Chile,  como 
Lozano  en  su  Historia  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  en  el  Paraguay.  Recor- 
demos que  a  este  sabio  y  fervoroso 
misionero  se  debió  en  gran  parte  la 
fundación  de  las  misiones  guaraníti- 
cas. 

Juan  Romero  (1559-1630)  compa- 
ñero y  émulo  de  Torres  contribuyó  al 
acervo  de  nuestra  historia  con  múl- 
tiples epístolas  y  cartas  anuales,  ade- 
más de  un  extenso  m.emorial  que  se 
conserva  aún  inédito  en  el  Museo  Bri- 
tánico. 

Cerraremos  el  primer  período  de 
la  literatura  argentina,  recordando  al 
celoso  misionero  y  prolífico  escritor 
Antonio  Ruiz  de  Montoya.  Si  su  obra 
de  predicador  apostólico  no  logró  en 
el  Plata  fama  tan  legendaria  como  la 
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obtuvo  el  francisca- 
no Bolaños,  superó- 
le en  cambio  en 
cuanto  a  su  esfuerzo 
histórico  y  aún  lin- 
güístico. Nacido  en 
Lima  en  1585,  sólo 
contaba  veinte  años 
de  edad  cuando  lle- 
gó a  estas  regiones, 
y  pasó,  poco  des- 
pués, a  las  selvas 
del  Guaj^rá.  Durante 
treinta  años  fué  el 
infatigable  apóstol 
y  animador  e  n  t  u- 
siasta  de  las  reduc- 
ciones guaraníticas. 
Durante  ese  periodo 
de  años  recorrió  co- 
mo 12.000  leguas. 

Montoya  es  justicieramente  consi- 
derado como  la  más  grande  autoridad 
en  lo  referente  al  mecanismo  grama- 
tical y  variado  lexicón  de  la  lengua 
guaraní.  En  1639  publicóse  en  Madrid 
su  famoso  Tesoro  de  la  lengua  gua- 
raní, y  un  siglo  más  tarde  editóse  en 
el  pueblo  de  Santa  María  la  Mayor, 
el  Vocabulario  de  la  lengua  guara/ni. 
Casi  al  propio  tiempo  reeditóse  su 
Arte  de  la  lengua  guaraní,  publicada 
con  anterioridad  en  Madrid.  Todas 
estas,  y  otras  obras  glóticas  de  Mon- 
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toya  han  sido  mo- 
dernamente reedita- 
das por  Platzmann, 
y  de  ellas  ha  dicho 
con  razón  Mulhall 
que  constituyen  un 
monumento  perenne 
de  la  perspicacia  y 
sabiduría  de  su  egre- 
gio autor. 

La  Conquista  Es- 
piritual es  el  título 
de  su  obra  histórica. 
Es  ella  la  primera 
historia  de  las  mi- 
siones jesuíticas  en 
tierras  ríoplatenses. 
Se  advierte  precipi- 
tación en  la  compo- 
sición de  la  misma, 
desigualdad  en  el  es- 
tilo, desorden  y  falta  de  método,  pero 
encanta  y  seduce  el  acento  constante  de 
sencilla  convicción  con  que  Montoya 
se  expresa  y  el  interés  autobiográfico 
que  llena  todas  sus  páginas. 

Estos  son  los  escritores  que  ocupan 
las  primeras  páginas  de  la  historia  li- 
teraria argentina;  todos  ellos  cristia- 
nos y  católicos;  la  mayor  parte,  sacer- 
dotes o  religiosos  de  diversas  comuni- 
dades. El  único  escritor  de  nota,  no 
católico,  fué  el  alemán  Ulrich  Schmi- 
del,  como  ya  hemos  anotado. 


En  1617  constituyóse  la  goberna- 
ción de  Buenos  Aires  o  del  Río  de  la 
Plata,  que  existió  hasta  que  en  1776 
se  formó  el  virreinato  ríoplatense. 
Durante  el  siglo  y  medio  que  existió 
aquella  gobernación,  y  paralela  a  ella 
las  del  Tucumán  y  Cuyo,  ocuparon  el 
gobierno  mandatarios  progresistas 
que   contribuyeron   grandemente  al 


desarrollo  de  estos  nuevos  países, 
siendo  el  postrero  de  ellos  Juan  Jo- 
sé de  Vértiz,  el  más  glorioso  exponente 
de  toda  cultura  y  progreso. 

Esa  época  de  los  gobernantes  fué 
una  época  de  formación  social  y  con- 
solidación literaria.  En  una  y  otra  es- 
fera de  acción,  destacáronse  los  miem- 
bros  de  las   diversas  comunidades 
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religiosas  .existentes  a  la  sazón  en  el 
país.  Ora  en  los  bosques  impenetrables 
del  Chaco,  ora  en  los  desiertos  del  sur 
de  Buenos  Aires,  así  .en  las  vírgenes 
selvas  de  Misiones,  o  en  los  centros  bis- 
panoií  de  los  incipientes  núcleos  de  po- 
blación criolla,  fueron  ellos  quienes 
dieron  empuje  a  la  naciente  sociedad 
argentina. 

Tal  vez  sea  justiciero  destacar  en 
particular  la  acción  de  los  jesuítas, 
quienes  desde  1617  hasta  1767,  reali- 
zaron una  labor  tan  múltiple  como  fe- 
cunda. En  1617  contaban  con  diez  y 
nueve  colegios,  residencias  y  misiones ; 
en  1767  esa  cifra  ascendía  a  cien.  Su 
actuación  misionera  no  conoció  lími- 
tes. Igualmente  trabajaban  entre  los 
mansos  guaraníes,  que  entre  los  des- 
leales guaycurúes,  lo  mismo  entre  los 
pampas  rebeldes,  que  entre  los  terri- 
bles abipones,  lo  mismo  entre  los  in- 
dolentes mocobíes,  que  entre  los  pací- 
ficos lules.  Fueron  al  propio  tiempo 
los  maestros,  mecenas  y  m.entores  de 
la  juventud  colonial. 

Desde  principios  del  siglo  XVII 
abrieron  en  Córdoba  la  célebre  uni- 
versidad, y  medio  siglo  más  tarde,  .el 
no  menos  célebre  colegio  de  Montse- 
rrat. Ambos  centros  irradiaron  el  sa- 
ber sobre  todo  el  viejo  virreinato,  y 
dieron  a  la  ciudad  fundada  por  Cabre- 
ra el  título  de  sabia  y  docta.  Gracias  a 
los  jesuítas  poseyó  Córdoba  durante 
centuria  y  media  la  hegemonía  del  sa- 
ber y  el  prestigio  de  la  ciencia.  Gracias 
a  los  recursos  más  abundantes  y  a 
los  progresos  modernos  se  han  llega- 
do a  fundar  y  dotar  universidades  más 
presuntuosas,  pero  desde  1767  no  exis- 
te centro  alguno  que,  como  la  univer- 
sidad jesuítica  de  Córdoba,  influyera 
eficaz  y  fundamentalmente  en  la  vida 
nacional. 

Expulsados  los  jesuítas  en  1767, 
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Córdoba  comenzó  a  declinar ;  quedaron 
clausurados  los  colegios  jesuíticos  de 
Santa  Fe,  La  Rioja,  Salta,  San  Luis  y 
Corrientes,  pero  el  virrey  Vértiz  en  su 
deseo  de  salvar  la  cultura,  del  caos  en 
que  se  sumergía,  valióse  de  los  bienes 
de  los  jesuítas,  y  con  ellos  estableció 
en  1772  las  aulas  bonaerenses  de  teo- 
logía, filosofía  y  latinidad.  Seis  años 
más  tarde,  al  ser  Vértiz  nombrado  vi- 
rrey, pasó  en  definitiva  la  hegemonía 
científica  a  la  capital  del  nuevo  vi- 
rreinato. 

A  este  período  literario  pertenece  la 
introducción  del  arte  tipográfico. 
Cuando  ninguna  ciudad,  ni  Córdoba, 
ni  Buenos  Aires,  poseían  taller  alguno 
del  género,  construyeron  los  jesuítas 
de  Misiones,  con  maderas  de  sus  bos- 
ques, las  primeras  máquinas  o  pren- 
sas, y  fundieron  tipos  y  abrieron  lá- 
minas. Hecho  tan  importante  en  la 
cultura  argentina  tuvo  lugar  en  1700 
y  en  los  pueblos  de  San  Javier,  Loreto 
y  Santa  María  la  Mayor.  Los  mismos 
religiosos  establecieron  una  oficina  ti- 
pográfica en  Córdoba  pocos  años  an- 
tes de  su  expulsión  colectiva  en  1767, 
y  esa  prensa  cordobesa  trasladada 
después  a  Buenos  Aires  fué  la  prime- 
ra que  funcionó  en  esta  ciudad. 

El  espíritu  literario  de  la  época  fué 
múltiple  y  en  algunos  genial.  Estuvo 
sin  embargo  concentrado  en  Córdoba, 
y  fueron  los  jesuítas  sus  principales 
representantes.  Notemos  no  obstante, 
que  la  abundantísima  literatura  jesuí- 
tica de  este  período  se  debió,  no  causal 
sino  ocasionalmente  a  la  expulsión  de 
1767.  Aquellos  hombres,  aunque  de 
vasta  cultura  poco  habrían  hecho  si  hu- 
bieran seguido  ocupándose  en  las  fa- 
tigas misioneras  o  en  las  aulas  .escola- 
res, pero  arrojados  a  las  pacíficas 
playas  del  Lacio  supieron  entretener 
sus  forzados  ocios  en  la  composición 
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de  libros  literarios 
históricos,  filosó- 
ficos y  jurídicos. 
Asombra  a  la  ver- 
dad el  que  más  de  la 
mitad  de  aquellos 
desterrados  escri- 
bieran y  legaran  a 
la  posteridad  lucu- 
braciones diversas, 
y  aún  libros  volumi- 
nosos de  erudición  y 
saber  nada  comu- 
nes. 

No  fué  un  jesuíta, 
sino  un  discípulo  de 
los  jesuítas,  el  gran 
poeta  de  esta  época 
literaria.  Luis  de 
Tejeda  (1604  -  80) 
es  el  primer  vate  argentino.  Su  inspi- 
ración profana  y  su  estro  místico  pa- 
recen del  siglo  de  oro  de  la  literatura 
española.  Era  natural  de  Córdoba,  e 
hijo  de  Tristán  de  Tejeda,  uno  de  los 
bravos  conmilitones  del  valiente  Ca- 
brera. Besde  1612  hasta  1620  frecuen- 
tó las  aulas  de  los  jesuítas,  y  fueron 
sus  maestros  los  primeros  en  aplaudir 
sus  ensayos  y  en  pregonar  sus  méri- 
tos. Alentaron  su  espíritu  y  estimula- 
ron su  vocación.  Alma  soñadora  y  ro- 
mántica tuvo  una  existencia  variada  y 
accidentada,  de  la  que  es  fiel  espejo 
su  obra  literaria. 

El  Peregrino  de  Babilonia  es  una 
autobiografía  que  consta  de  dos  Cau- 
tividades.  La  primera  fué  la  del  amor 
mundano ;  la  segunda  el  pundonor  mi- 
litar. La  tercera  Cautividad  que  el 
poeta  compuso,  pero  que  no  ha  llega- 
do hasta  nosotros,  versaría  a  lo  que 
parece,  sobre  el  amor  de  Cristo,  que 
de  tal  suerte  cautivó  al  poeta  que  le 
llevó  al  estado  religioso.  Hermosa- 
mente expresa  la  misericordia  divina 
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y  la  redención  del 
hombre  por  ,el  dolor. 
Cansado  el  poeta  de 
cantar  amores  te- 
rrenales y  glorias 
vanas,  busca  su  ins- 
piración en  la  pa- 
sión de  Cristo  y  en 
las  soledades  de 
María. 

Sobre  temas  reli- 
giosos versan  la  ma- 
yor parte  de  sus 
poesías  líricas.  Mís- 
ticas son  las  65  co- 
plas o  Soliloquios  al 
Niño  Jesús  en  día 
de  Navidad  en  su 
pesebre,  y  del  mis- 
mo carácter  son  El 
Arbol  de  Judá,  La  Encarnación  del 
Verbo,  Los  celos  sin  agravios,  y  El 
PJienis  de  amor.  En  estas  composicio- 
nes leemos  versos  que  en  nada  desme- 
recen de  las  composiciones  líricas  de 
los  grandes  maestros  españoles  en  un- 
ción religiosa,  ritmo  severo  y  énfasis 
castizo.  Desgraciadamente  era  Tejeda 
un  cultor  de  Góngora  y  participó  con 
exceso  de  su  sintaxis  amanerado  y  de 
sus  nebulosidades  en  el  decir.  Fué  sin 
embargo,  un  genuino  hijo  de  las  mu- 
sas y  uno  de  los  poetas  más  legítimos 
que  registran  los  anales  argentinos. 

Ningún  otro  poeta  conocemos  de  es- 
te período,  ni  escritor  alguno  que  se 
dedicara  a  la  literatura  amena.  Las 
tres  grandes  figuras  literarias  que 
existieron  antes  de  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVIII,  pertenecen  a  los  do- 
minios de  la  investigación  histórica: 
Nicolás  del  Techo,  Antonio  Machoni 
y  Pedro  Lozano.  El  primero  era  bel- 
ga, el  segundo  había  nacido  en  Cer- 
deña,  el  tercero  era  oriundo  de  la  vi- 
lla de  Madrid.  Todos  tres,  aunque  en 
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grado  diverso,  son  beneméritos  de  las 
letras  argentinas. 

Nicolás  del  Techo  (1611-1685)  aban- 
donó su  cátedra  de  literatura  que  re- 
genteaba en  su  patria,  y  pasó  a  estas 
regiones  del  Nuevo  Mundo  en  1640, 
Fué  misionero  toda  su  vida,  pero  su- 
po aprovechar  los  ratos  de  ocio  que 
sus  ocupaciones  le  dispensaban  para 
escribir  en  .elegantísimo  latín  su  His- 
toria de  la  Provincia  del  Paraguay, 
impresa  en  Lieja  en  1673. 

Techo  fué  un  apasionado  por  la  ver- 
dad y  relató  con  ánimo  veraz  los  suce- 
sos que  consignó  en  su  voluminoso  li- 
bro. Desgraciadamente  no  siempre  le 
fué  dado  conocer  los  documentos  y 
desentrañar  las  causas  de  los  hechos 
y  secretas  pasiones  de  los  hombres. 
Por  otra  parte  se  muestra  excesiva- 
mente crédulo  de  visiones,  revelacio- 
nes y  profecías,  que  entorpecen,  cuan- 
do no  desacreditan,  ,el  hilo  de  los 
hechos.  A  esta  falla,  podemos  agregar 
otra  que  hoy  día  nos  desagrada,  aun- 
que en  la  época  de  Techo,  era  común: 
el  riguroso  orden  cronológico  y  la 
entera  falta  de  visiones  de  conjunto 
que  permitan  al  lector  abarcar  de  una 
mirada  épocas  o  períodos  enteros. 

Otra  obra  de  Techo  es  la  que  en  1759 
se  publicó  en  Tymau  y  de  la  que  sólo 
se  conoce  un  ejemplar,  el  que  se  con- 
serva en  la  biblioteca  bruxelense  de  los 
Bolandistas.  Intitúlase  Decades  viro- 
riim  illustriutn  Paraquarium,  y  consta 
de  una  larga  serie  de  biografías.  For- 
ma un  volum.en  en  4^  de  552  páginas. 

El  antes  citado  Antonio  Machoni 
fué  historiador,  asceta,  lingüista  y  car- 
tógrafo. Ocupaba  la  cátedra  de  lite- 
ratura en  la  universidad  de  Córdoba 
cuando  fué  elegido  para  rector  de  la 
misma,  y  desempeñaba  este  puesto 
cuando  en  1728  se  le  nombró  procura- 
dor ante  las  Cortes  de  Madrid  y  Ro- 


ma. Desde  1739  hasta  1743  fué  pro- 
vincial, y  diez  años  después  de  termi- 
nar su  mandato  falleció  en  Córdoba 
(1753). 

Cinco  son  sus  principales  escritos. 
Su  larga  estadía  entre  los  indios  lules 
le  indujo  a  escribir  su  Arie  y  Vocabu- 
lario de  la  Lengua  Lule  y  Tonocote, 
impresos  en  Madrid  en  1732  y  reim- 
presos en  Buenos  Aires  en  1877.  Su 
amor  a  la  tierra  de  su  nacimiento  le 
movió  a  escribir  Las  siete  estrellas  de 
la  mano  de  Jesús  que  son  otras  tantas 
biografías  de  jesuítas  sardos  que  vi- 
vieron y  trabajaron  en  estas  regiones 
americanas.  Su  afición  a  las  letras  le 
indujo  a  escribir  el  grueso  volumen 
que  en  lengua  latina  publicó  con  el  tí- 
tulo de  Antesala  del  palacio  de  la  elo- 
cuencia, obra  que  fué  muy  aplaudida 
y  leída  por  la  juventud  europea,  según 
atestiguan  los  contemporáneos.  Es- 
cribió y  publicó  también  un  tratado 
sobre  el  buen  gobierno  en  las  comuni- 
dades religiosas,  y  compuso  finalmen- 
te ,el  hermoso  y  meticuloso  mapa 
chaqueño  que  Lozano  editó  al  frente 
de  su  tan  apreciada  monografía  sobre 
el  Gran  Chaco  Gualamba. 

Es  este  el  tercero  de  los  historiado- 
res que  florecieron  durante  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVII,  o  primera  del 
siglo  XVIII,  y  es  indudablemente  el 
más  distinguido  y  el  más  genial  de 
ellos.  ''Varón  eruditísimo,  sujeto  ver- 
sadísimo en  todo  género  de  lectura, 
lleno  de  noticias  sagradas  y  profanas, 
de  los  que  raras  veces  produce  la  na- 
turaleza para  admiración  de  los  si- 
glos", es  el  elogio  que  le  tributó  uno 
de  sus  contemporáneos,  el  historiador 
Guevara.  Cierto  es  que  a  Pedro  Loza- 
no (1697-1752)  cábela  gloria  de  haber 
sido  el  más  egregio  cronista  de  la  épo- 
ca colonial  y  el  escritor  más  prolífico, 
después  de  Domingo  Muriel. 
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Durante  cuarenta 
años  vivió  en  el  Río 
de  la  Plata,  y  todo  es- 
te lapso  de  años  ocu- 
póse sin  cesar  en  la 
revisación  de  archi- 
vos, búsqueda  de  do- 
cumentos, compulsa 
de  papeles,  composi- 
ción y  publicación  de 
sus  diversas  obras. 
Una  de  ellas,  el  Dic- 
cionario histórico-ín- 
dico,  que  abarcaba 
seis  volúmenes  info- 
lio, quedó  en  Córdoba 
entre  los  papeles  y 
libros  arrebatados  a 
los  jesuítas  en  1767, 
y  se  ha  extraviado 
enteramente  y  tal  vez 
para  siempre.  Llegó  a  publicar  su  Des- 
cripción chorográfica  del  Gran  Chaco 
(1733),  su  Historia  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  la  Provincia  del  Paraguay 
(1754)  y  en  tiempos  modernos  publicó 
Lamas  su  Historia  de  la  Conquista 
(1873-1875)  y  la  Junta  de  Historia  pu- 
blicó su  Historia  de  las  Revoluciones 
(1905). 

Es  innegable  que  los  libros  de  Lo- 
zano son  un  arca  que  nos  han  conser- 
vado en  extracto  el  rico  material  de 
cien  archivos  que  las  invasiones  de 
las  indiadas,  las  guerras  de  la  inde- 
pendencia, la  incuria  de  los  hombres  y 
la  polilla  han  destruido  enteramente. 
Gracias  a  los  titánicos  esfuerzos  del 
jesuíta  madrileño  es  posible  vincular 
la  historia  del  siglo  XIX  con  la  de  los 
siglos  que  precedieron. 

A  la  segunda  mitad  del  siglo  XVTII 
pertenece  toda  una  legión  de  notables 
escritores,  todos  ellos  miembros  de  la 
Compañía  de  Jesús  y  todos  ellos  com- 


pusieron sus  libros 
en  el  destierro.  Eran, 
sin  embargo,  hijos  de 
estos  países  o  habían 
morado  en  ellos,  pre- 
dicado en  sus  misio- 
nes o  enseñado  en  las 
cátedras  de  sus  cole- 
gios. 

Los  más  prolíficos 
de  entre  ellos  fueron 
los  padres  José  Sán- 
chez Labrador  (1719- 
1798)  y  Domingo  Mu- 
riel  (1730-1791).  Am- 
bos eran  castellanos, 
y  ambos  estaban  do- 
tados de  egregias  do- 
tes. Muriel  fué  pro- 
fesor siempre,  en  la 
universidad  cordobe- 
sa ;  Sánchez  Labrador,  después  de  ocu- 
par igual  cargo,  abandonó  la  quietud 
de  las  aulas  por  la  áspera  y  peligrosa 
misión  de  los  indios  bayas. 

La  labor  intelectual  de  Sánchez  La- 
brador es  inmensa.  Los  veinte  gruesos 
volúmenes  de  sus  escritos  constituyen 
a  la  verdad  una  gran  enciclopedia 
científica.  Como  el  sabio  de  la  anti- 
güedad disertó  y  .escribió  acerca  de 
cuanto  vió  y  supo  en  tierras  argenti- 
nas, desde  el  hisopo  que  crece  en  las 
hendiduras  de  las  paredes,  hasta  el  ro- 
ble que  surge  y  domina  en  la  cúspide 
de  los  montes. 

No  es  posible  sintetizar  en  pocas  lí- 
neas su  inmensa  labor.  Recuérdese 
que  dedicó  un  volumen  de  558  páginas 
al  estudio  de  las  tierras,  aguas  y  aire 
de  estas  regiones  americanas ;  escribió 
otro  de  500  páginas  sobre  botánica,  un 
tercero  de  794  páginas  sobre  zoología. 
Compuso  cuatro  tomos  sobre  arbori- 
cultura  y  agricultura,  siete  sobre  los 
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diversos  pueblos  indígenas  (bayas, 
chiquitos,  guaraníes,  serranos,  puel- 
ches, patagones)  además  de  tres  to- 
mos de  glótica  baya.  Estos  y  demás 
escritos  forman  parte  de  tres  grupos 
de  obras:  el  grupo  que  rotuló  Para- 
guay Natural,  Paraguay  Cultivado  y 
Paraguay  Católico.  Hasta  la  fecha  so- 
lamente una  parte  del  Paraguay  Ca- 
tólico ha  salido  a  la  luz  pública. 
Felizmente  las  demás  partes  de  tan 
vasta  enciclopedia  se  conservan  en 
nuestros  archivos  y  algún  día  habrán 
de  ver  la  publicidad. 

Domingo  Muriel  no  fué  tan  afortu- 
nado en  sus  escritos,  puesto  que  el  más 
extenso  de  ellos,  el  Collectanea  dog- 
mática que  comprendía  seis  volúme- 
nes se  ha  extraviado.  Aún  el  tomo 
primero  que  llegó  a  publicarse,  es  tan 
raro  que  hasta  la  fecha  ningún  biblió- 
grafo ha  tenido  la  suerte  de  dar  con 
un  ejemplar. 

De  carácter  histórico-jurídico  es  su 
volumen  de  Anales  del  Nuevo  Mundo, 
publicado  en  1776  y  que  modernamen- 
te ha  reeditado  en  gran  parte  Hernaez, 
y  que  comprende,  en  sus  642  páginas 
de  sólida  lectura,  una  noticia  sintética 
de  todas  las  decisiones  pontificias  re- 
lativas a  América.  En  un  volumen  y 
en  lengua  latina  consignó  la  doctrina 
jurídica  que  había  enseñado  en  la  cá- 
tedra cordobesa  sobre  Derecho  natu- 
ral y  de  gentes  enfocado  desde  el  pun- 
to de  vista  americano.  La  universidad 
de  La  Plata  hizo  traducir  y  publicar 
en  idioma  castellano  libro  de  tanto 
interés. 

También  se  ha  traducido  del  latín  al 
castellano  su  Historia  Paraguayensis 
que  es  una  reedición  de  la  historia  es- 
crita por  Charlevoix,  vertida  al  latín, 
anotada  y  completada  por  Muriel.  En 
el  texto  del  historiador  francés  el  hilo 
de  los  sucesos  sólo  llegaba  hasta  el  año 


17-17 ;  Muriel  lo  llevó  hasta  el  de  1767. 
Agregó  además  documentos  y  apéndi- 
ces de  valor  probatorio.  Libros  tam- 
bién históricos  son  su  Vida  del  Padre 
José  Pons  y  su  Historia  de  las  Misio- 
nes en  la  que  consigna  noticias  sobre 
las  razas  y  pueblos  entre  quienes  tra- 
bajaban sus  hermanos  de  religión  a 
mediados  del  siglo  XVIII.  Trabajos 
menores  son  sus  versiones  al  castella- 
no del  libro  de  Dobrizhóffer  sobre  los 
indios  abipones,  la  Carta  de  los  en- 
ciclopedistas franceses  en  defensa  de 
los  j^esuitas  y  varios  tomitos  de  ascé- 
tica y  mística. 

Recordemos  aquí  al  discípulo  de 
Muriel  que  se  encargó,  ya  en  vida  del 
maestro,  de  escribir  la  biografía  del 
mismo.  El  P.  Francisco  Javier  Mi- 
randa, cual  otro  James  Boswell  fué 
anotando  año  tras  año  cuanto  podría 
serle  útil  para  componer  la  amena  y 
entretenida  Vida  del  venerable  sacer- 
dote don  Domingo  Muriel,  y  la  escri- 
bió pero  no  .en  forma  árida  y  seca 
sino  tan  amena,  tan  animada,  tan  lle- 
na de  anécdotas  referentes  a  la  socia- 
bilidad argentina  de  mediados  del  si- 
glo XVTII  que  pocos  libros  coloniales 
nos  ofrecen  mayor  caudal  de  datos  en 
ese  sentido.  Yacen  aún  inéditos  su 
Fiscal  Fiscalizado,  sátira  mordaz  con- 
tra Campomanes,  su  Elogio  del  Após- 
tol San  Simón  que  consta  de  63  oc- 
t  a  V  a  s  reales,  su  Descubrimiento  del 
espíritu  de  facción,  sus  Reflexiones 
de  las  Cortes  Borbónicas,,  su  Perro  de 
Diógenes,  que  .es  un  conjunto  de  dis- 
cursos filosóficos  sobre  el  espíritu  de 
la  época. 

Literato  de  fácil  vena  como  Miran- 
da fué  el  P.  Joaquín  Millás  (1746- 
1798),  que  honraba  nuestra  universi- 
dad cordobesa  cuando  acaeció  la  expul- 
sión. Es  él  el  más  grande  esteta  que 
ha  tenido  la  cultura  rioplatense.  Suyo 
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CON  PRIVILeGIO 
En  Midiid.  Enlaimoreu  del  Rfy 


es  el  tratado  que  in- 
tituló Del  único  prin- 
cipio salvador  de  la 
razón,  del  gusto  y  de 
la  virtud  en  la  edu- 
cación literaria,  suyo 
el  Ensayo  sobre  los 
tres  géneros  de  poe- 
sía, suya  la  monogra- 
fía Sobre  el  diseño  y 
el  estilo,  suyas  las 
Proposiciones  de  Ló- 
gica y  la  Introducción 
a  la  Metafísica. 

A  continuación  del 
esteta  recordemos  al 
eximio  estilista  José 
Manuel  Peramás,  mi- 
sionero primeramen- 
te  entre   los  indios 
guaraníes  y  profesor 
después  en  la  universidad  de  Córdo- 
ba. Había  Peramás  nacido  en  Cata- 
luña, pero  sus  escritos  todos  están  lle- 
nos del  ambiente  americano. 

La  Laudationes  quinqué,  uno  de  los 
primeros  libros  impresos  en  Córdoba 
y  tan  buscado  por  nuestros  biblióma- 
nos, es  obra  de  Peramás,  y  toda  ella 
está  escrita  en  un  latín  tan  sereno,  tan 
noble,  que  sin  dificultad  la  ahijaran 
Erasmo,  Vives,  Perpignan  o  Mureto. 
En  elegantes  exámetros  latinos  com- 
puso su  poema  épico  sobre  La  reli- 
gión en  el  Nuevo  Mimdo,  además  de 
su  Carmen  epicum  en  honor  del  señor 
Manciforte.  El  primero  de  estos  poe- 
mas publicóse  en  1776  y  consta  de 
2100  versos. 

Más  conocido  es  Peramás  por  sus 
dos  series  de  Vidas  de  diez  y  nueve 
jesuítas,  contemporáneos  suyos.  Es- 
tos escritos  lo  propio  que  su  Annus 
Patiens  y  su  preciosa  obrita  sobre  Las 
costumbres  de  los  indios  guarcmíes, 
son  obras  de  genuina  elegancia  latina 


CONQUISTA 

ESPIRITVAL 

HECHA   POR  LOS 

RELIGIOSOS  DE  LA  COMPAÑIA 
de  lefus ,  en  lis  Prouincias  del  Piriguay, 
Pitaña,  V  ruguiy,y  Tap«. 

ESCRITA 
TOB  Et  F  A  D  K  E  .J  NTO  S  I  O  Rfl  Z  OS 

DIRIGIDA    A    OCTAVIO  CENTVL'OM 
Mirqwci  de  Mosinrr.«. 


1659. 


Edición  príncipe  de  la  Conquista 
Espiritual,  del  P.  Antonio  Rüiz. 


y  no  indignas  de  los 
más  grandes  h  u  m  a  - 
nistas  europeos.  Nos 
maravilla,  a  la  v  e  r  - 
dad,  que  a  fines  del 
siglo  XVIII,  cuando 
era  grande  la  postra- 
ción y  la  decadencia 
en  que  yacía  el  culto 
de  la  forma  clásica, 
salieran  a  la  luz  esas 
obras  compuestas, 
parcialmente  a  lo  me- 
nos, en  un  rincón  del 
nuevo  mundo  y  p  o  r 
quién  se  había  educa- 
do en  la  entonces  ig- 
nota ciudad  de  Cór- 
doba del  Tucumán. 

En  nada  se  parece 
el  latín  dúctil  y  ma- 
leable de  Peramás  con  el  latín  rígido 
y  encartonado  de  Martín  Dobrizhof- 
fer.  Este  jesuíta  austríaco  (1717- 
1791)  no  había  cultivado  el  idioma  del 
Lacio  en  las  aulas  cordobesas,  pero 
había  aprendido  hasta  la  perfección 
el  de  los  bárbaros  abipones.  Entre 
los  indómitos  indígenas  pasó  su  vida 
el  abnegado  misionero,  y  sobre  ellos 
escribió  la  preciosa  monografía  que 
nos  ha  legado  en  tres  gruesos  e  inte- 
resantísimos volúmenes.  De  Abiponi- 
bus  es  el  título  de  la  obra,  pero  el  tex- 
to de  la  misma  excede  al  título,  pues 
describe  la  tierra  con  su  fauna  y  flo- 
ra, el  habitante  primitivo  con  su  fol- 
klore precolombiano  y  la  nueva  socia- 
bilidad de  los  indios  convertidos  al  ca- 
tolicismo. Lafone  y  Quevedo  que  tan- 
to admiraba  la  monografía  de  Dobriz- 
hoffer  advirtió  con  cuánto  amor  y  ca- 
riño había  el  buen  misionero  recorda- 
do y  descripto  a  quienes  tan  malos 
ratos  le  hicieron  pasar  en  tantas  oca- 
siones. 
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Otra  preciosa  monografía  debemos 
al  jesuíta  inglés  P.  Tomás  Falkn.er 
(1707-1784).  El  Dr.  Félix  F.  Outes 
no  duda  en  señalar  la  obra  de  este 
jesnita  como  uno  de  los  grandes  jalo- 
nes en  la  evolución  de  los  estudios 
etnográficos.  "Dejando  de  lado  las 
amplias  crónicas  de  los  religiosos  Ni- 
colás del  Techo  (1675),  Pedro  Lozano 
(1745),  y  de  su  repetidor  Tomás  (Jo- 
sé) Guevara,  en  cuyas  páginas  se  ha- 
llan diluidas  asimismo,  observaciones 
apreciables,  conviene  hacer  notar  que 
al  publicarse  en  1774  la  Descripción 
de  la  Patagonia  por  el  jesuíta  Tomás 
Falkner,  se  inicia  una  evolución  sen- 
sible, pues  la  obra  referida,  discreta 
y  bien  informada,  y  en  la  que  se  des- 
criben sobriamente  los  pueblos  que 
habitaban  en  aquel  entonces  las  llanu- 
ras, la  Patagonia  y  los  archipiélagos 
magallánicos,  resume  observaciones 
personales  realizadas  por  un  espíritu 
cultivado  y  durante  largo  espacio  de 
tiempo".  Lafone  a  su  vez  ha  escrito 
muy  acertadamente :  *  *  Falkner  era  in- 
glés, desde  luego  inclinado  a  decir  mu- 
cho en  pocas  palabras;  era  jesuíta, 
por  lo  mismo  the  riglit  mmi  in  flie 
right  place,  es  decir,  que  no  era  tapón 
cuadrado  en  agujero  redondo;  y  por 
último,  había  estado  cuarenta  años  en 
los  lugares  que  describe.  Su  relación 
es  magistral  y  ha  debido  tenerse  en 
cuenta  cuando  se  ha  discutido  la  na- 
turaleza de  los  querandíes.  . .  " 

Además  de  esta  obra  escribió  Falk- 
ner, que  era  ex-médico  del  Asiento  de 
Negros,  un  Tratado  sobre  las  enfer- 
medades americanas  que  se  curan  con 
medicinas  americanas  y  otro  tratado 
sobre  Anatomía.  Este,  según  Hervás, 
consta  de  cuatro  volúmenes. 

Desde  1740  hasta  1767  fué  Falkner 
el  más  insigne  médico  que  vivió  en  el 
Río  de  la  Plata  y  Tucumán,  pero  no 


fué  el  único  que  con  abnegación  y  sa- 
ber consagró  su  vida  al  alivio  de  sus 
semejantes.  Cabe  análoga  gloria  al 
jesuíta  Segismundo  Aperger,  autor 
además  de  varios  escritos  sobre  bo- 
tánica y  farmacia.  "Se  dedicó  espe- 
cialmente, escribía  Azara  pocos  años 
después  del  fallecimiento  del  benemé- 
rito misionero,  a  la  medicina  y  botá- 
nica, en  cuyas  facultades  pasó  en  es- 
tos países  por  sapientísimo,  y  sus  re- 
cetas y  sentencias  tienen  aún  hoy 
(1790)  más  crédito  que  las  de  Hipó- 
crates y  Dioscórides. " 

Fué  también  hombre  de  ciencia 
aquel  insigne  jesuíta  santafesino  que 
levantó  el  primer  Observatorio  astro- 
nómico que  hubo  en  tierras  argenti- 
nas, y  compuso  libritos  de  efemérides, 
calendarios,  tablas  astronómicas, 
anuarios,  cursos  de  los  planetas,  mu- 
danzas del  tiempo,  etc.,  difundiéndose 
sus  .escritos  hasta  el  Perú,  según  ates- 
t  i  g  u  a  un  contemporáneo.  Cierto  es 
que  su  obra  grande,  el  Lunario  de  un 
siglo,  fué  reeditada  en  España,  en 
Portugal  y  en  América.  El  héroe  de 
esta  vasta  labor  fué  el  padre  Buena- 
ventura Suárez  (1679-1756),  nieto  de 
don  Juan  de  Garay. 

Oriundo  de  la  misma  ciudad  fué  el 
padre  Francisco  Javier  Iturri  (1738- 
1822),  autor  de  dos  Cartas  Criticas 
contra  los  errores  y  tergiversaciones 
que  a  granel  asentó  Juan  Bautista 
Muñoz  en  su  Historia  del  Nuevo  Mun- 
do, autor  además  de  una  Historia  Ci- 
vil del  Rio  de  la  Plata  que  no  llegó  a 
publicarse,  y  de  un  extenso  trabajo 
bibliográfico  que  le  ha  granjeado  el 
renombre  de  Pinelo  argentino. 

Iturri  compuso  su  Historia  Civil  en 
colaboración  con  el  P.  Gaspar  Juárez 
(1731-1804)  quien  tomó  a  su  cargo  el 
escribir  la  parte  referente  a  la  flora 
y  fauna,  o  sea  la  historia  natural  del 
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Eío  de  la  Plata.  Juá- 
rez era  natural  de 
Santiago  del  Estero  y 
fué  hombre  de  gran- 
des conocimientos  y 
de  sólida  formación 
científica.  Sabemos 
que  escribió  sendos 
tratados  o  disertacio- 
nes sobre  la  ley  natu- 
ral, sobre  el  derecho 
de  gentes  y  sobre  el 
derecho  de  la  paz  y 
de  la  guerra,  pero  se 
ignora  el  paradero  de 
estos  escritos.  Igual 
suerte  ha  cabido  a  su 
Historia  Natural  y  a 
su  Historia  Eclesiás- 
tica del  Virreinato. 

Se  conservan  feliz- 
mente y  corren  impre- 
sos sus  tres  tomos  de 
Observaciones  fitoló- 
gicas  sobre  plantas 
exóticas,  como  también  la  reedición 
que  hizo  del  libro  de  John  Hill  sobre 
análogo  tema.  Reeditó  asimismo,  y 
con  adiciones  de  su  cosecha,  el  Pró- 
dromo de  la  flora  peruviana  y  chilena, 
que  dieron  a  la  publicidad  los  egre- 
gio s  naturalistas  españoles  Hipólito 
Ruiz  y  José  Pavón. 

Juárez  no  fué  un  mero  aficionado, 
sino  un  maestro,  un  especialista  de  só- 
1  i  d  a  preparación.  Sus  monografías 
sobre  la  ortiga,  el  mamón,  el  maní,  el 
camote,  el  zapallo  y  cien  otras  plan- 
tas no  han  envejecido  aún.  Tanto  fué 
el  carácter  de  modernos  que  supo  dar 
a  sus  escritos  fitológicos.  No  se  ha 
hecho  aún  entera  justicia  a  varón  tan 
insigne  en  los  anales  de  la  ciencia  ar- 
gentina. 

Escritor  más  popular,  pero  menos 
genial,  fué  el  P.  José  Guevara  (1719- 
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Historia  de  la  Provincia  del  Para- 
guay, por  el  P.  Nicolás  del  Techo, 
de  la  Compañía  de  Jesús. 


1806).  Era  .español, 
pero  había  sido  maes- 
t  r  o  de  la  juventud 
cordobesa,  durante 
muchos  años.  Antes 
de  la  expulsión  colec- 
tiva de  1767  había  es- 
crito su  Historia  del 
Paraguay,  Rio  de  la 
Plata  y  Tucumán,  y 
los  originales  de  la 
misma  quedaron 
arrumbados  entre  los 
acervos  de  papeles  de 
1  a  s  Temporalidades. 
De  Angelis  editó  la 
Historia  en  1836,  La- 
mas la  reeditó  en  1882 
y  Groussac  la  ha  da- 
do a  luz  por  tercera 
vez  en  1908. 

Fuera  del  Río  de  la 
Plata  es  Guevara  más 
conocido  p  o  r  su  Di- 
sertación Antiblasia- 
na,  en  la  que  salió  en  defensa  de  la 
devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús, por  su  Disertación  histórico-dog- 
mática  sobre  las  sagradas  imágenes, 
por  su  estudio  sobre  el  Juicio  Univer- 
sal y  muy  especialmente  por  su  tra- 
tado Gli  Oracoli  escrito  en  lengua  ita- 
liana, y  que  tenía  por  objeto  rebatir 
las  afirmaciones  heterodoxas  de  Van 
Dale  y  Bernardo  Fontanelle.  Estas 
son  tan  sólo  algunas  de  las  obras  his- 
tórico -  apologéticas  de  Guevara.  Ya- 
cen aún  inéditas  en  nuestros  archivos 
otra  docena  de  ellas. 

Como  historiador  es  mucho  más  co- 
nocido, en  Alemania  sobre  todo  y  en 
Inglaterra,  el  padre  Antonio  Sepp 
(1655-1733).  Su  Narración  de  los  tra- 
bajos apostólicos,  tan  llena  de  noti- 
cias etnográficas  causó  admiración  a 
los  estudiosos  europeos. 
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Historiadores  y  lingüistas,  además 
de  misioneros  celosos  y  abnegados, 
fueron  los  padres  José  Jolís,  José 
Cardiel  y  Joaquín  Camaño.  Los  dos 
primeros  eran  españoles;  el  tercero 
era  argentino  y  oriundo  de  La  Rioja. 
Jolís  (1728-1790)  ,es  el  autor  del  volu- 
minoso Saggio  sulla  storia  naturale 
del  Gran  Chaco  además  de  otras  mo- 
nografías más  breves.  Cardiel  (1704- 
1781)  era  un  gran  observador  y  estuvo 
dotado  de  una  memoria  privilegiada. 
No  llegó  a  componer  obra  alguna  de 
grandes  dimensiones,  pero  nos  ha  de- 
jado tantas  y  tan  valiosas  memorias  y 
relaciones,  que  pocos  escritos  del  si- 
glo XVIII  son  hoy  más  apreciados, 
así  por  sus  noticias  históricas  como 
por  sus  trabajos  cartográficos.  El  Dr. 
Félix  F.  Outes  ha  editado  el  Diario 
del  viaje  y  misión  al  Rio  del  Sauce 
realizado  en  1748  por  el  R.  P.  José 
Cardiel. 

Joaquín  Camaño  (1737-1820)  fué  un 
digno  competidor  de  los  jesuítas  Jolís 
y  Cardiel,  Sabemos  que  compuso  me- 
dia docena  de  mapas  ríoplatenses  y 
particularmente  tucumanos,  pero  sólo 
uno  de  ellos  ha  llegado  hasta  nosotros, 
el  que  editó  el  P.  José  Jolis  en  su  Sag- 
gio sulla  historia  naturale  della  pro- 
vincia del  GroM  Chaco.  Desgraciada- 
mente se  ignora  el  paradero  de  la  gran 
obra  de  este  jesuíta  que  no  es  otra 
que  su  "Diccionario  Geográf ico-Histó- 
rico de  Indias :  donde  se  contiene 
cuanto  hay  digno  de  saberse,  pertene- 
ciente a  geografía,  comercio,  historia 
natíiral,  ci.vil,  eclesiástica  de  América : 
trabajo  en  que  he  empleado  más  de  20 
años  hasta  completar  30  mil  artículos, 
sin  omitir  diligencia  para  adquirir  li- 
bros, papeles,  noticias,  y  cartas  geo- 
gráficas de  aquel  nuevo  mundo,  con 
que  he  logrado  juntar  una  de  las  co- 


lecciones más  completas  que  se  cono- 
cen. . . " 

Quiso  además  este  jesuíta  hacer  en 
el  campo  de  la  etnografía  lo  que  el 
padre  Lorenzo  Hervás  y  Panduro  ha- 
bía hecho  en  el  de  la  lingüística.  Pi- 
dió y  obtuvo  la  colaboración  de  cuan- 
tos misioneros  había  entonces  en  las 
ciudades  del  norte  de  Italia  donde  él 
se  encontraba  y  muchos  de  ellos  no 
contentos  con  proporcionarle  datos 
sueltos  escribieron  largas  ,e  interesan- 
tísimas relaciones,  la  mayor  parte  de 
las  cuales  yacen  aún  inéditas  en  los 
archivos  italianos  y  españoles. 

El  padre  Ladislao  Orosz  (1697- 
1773),  como  ya  lo  hemos  indicado  al 
ocuparnos  del  padre  Techo,  no  con- 
tentándose con  editar  las  Decades  Vi- 
rorum  Illustrium  del  jesuíta  belga, 
agrególe  una  segunda  parte,  entera- 
mente original  y  compuesta  por  el 
mismo  Orosz.  Sabemos  además  que 
fué  él  quien  dió  a  Muraturi  los  mate- 
riales para  la  composición  de  su  Cris- 
tiamesimo  felice.  Stocklein  en  su 
Welt-bolt  editó  varios  escritos  meno- 
res de  este  jesuíta  que,  aunque  hún- 
garo de  origen,  ocupó  durante  muchos 
años  las  cátedras  ya  de  filosofía,  ya 
de  teología,  en  la  universidad  de  Cór- 
doba, y  fué  siempre  reputado  por  uno 
de  los  varones  más  sabios  que  mora- 
ron en  aquella  ciudad  durante  el  si- 
glo XVIII. 

Como  lingüistas  debemos  recordar 
a  los  padres  Pablo  Restivo  y  Simón 
Bandini.  En  el  Museo  Británico  há- 
llanse  al  presente  algunos  escritos 
guaraníticos  de  este  jesuíta,  y  han  sido 
repetidamente  editados  los  libros  gló- 
ticos  del  primero.  Restivo  fué  el  con- 
tinuador y  perfeccionador  de  la  obra 
filológica  de  Antonio  Ruiz  de  Monto- 
ya.  En  las  prensas  tipográficas  mi- 
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sioneras  reeditó  los 
escritos  de  este  gran 
misionero  y  en  ellas 
publicó  también  los 
Sermones  y  Ejem- 
plos que  con  su  ayu- 
da y  bajo  su  direc- 
ción compuso  el  in- 
dio Nicolás  Yapa- 
guay. 

Terminaremos  la 
reseña  de  e  s  t «  se- 
gundo período  de  la 
literatura  católica 
argentina  con  la  no- 
ticia de  dos  escrito- 
res que  no  f  u  e  r  o  n 
miembros  de  la  Com- 
pañía de  Jesús:  Pe- 
dro Tuella  y  María 
Antonia  de  la  Paz. 
A  Tuella  cabe  la  glo- 
ria de  haber  sido  el 
primer  historiador  con  que  contó  la 
ciudad  de  Eosario  de  Santa  Fe.  Su  Re- 
lación histórica  publicada  en  1802  es  la 
más  antigua  noticia  que  se  conoce 
acerca  de  aquella  gran  ciudad  argen- 
tina. En  1809  escribió  una  composi- 
ción poética  intitulada  Odio  a  la  FroAv- 
cia.  No  era  poeta,  y  aún  su  versifica- 
ción es  endeble. 

Tuella  era  un  hombre  modesto  y 
honrado  a  carta  cabal.  Carácter  to- 
davía más  grande  y  noble  a  la  vez,  fué 
aquella  mujer  singular  que  se  llamó 
en  vida  Sor  María  Antonia  de  la  Paz 
(1730-1799).  Era  una  alma  de  fuego  y 
es  casi  increíble  el  fructuoso  apostola- 
do que  ejerció  en  casi  todo  el  virrei- 
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nato  por  medio  de 
los  Ejercicios  Es- 
pirituales. No  fué 
escritora  de  profe- 
sión, pero  el  conjun- 
to de  sus  cartas  co- 
leccionadas e  impre- 
sas en  estos  últimos 
años,  la  hacen  acree- 
dora del  aprecio  de 
los  amantes  de  la 
literatura.  Escribía 
Sor  María  como  es- 
cribía la  gran  mon- 
ja avilesa:  con  sol- 
tura, con  ingenuidad 
y  espontaneidad. 
Hay  en  sus  cartas 
cláusulas  truncas, 
frases  incorrectas, 
giros  oscuros,  pero 
hay  también  y  a  gra- 
nel bellezas  litera- 
desprendidas  de  su  alma  san- 
fervorosa,   inteligente   y  sa- 


ñas 
ta  y 
gaz. 

A  estos  se  reducen  los  escritores  del 
segundo  período  de  la  literatura  ar- 
gentina. Con  excepción  de  sólo  tres, 
todos  ellos  fueron  miembros  de  la 
Compañía  de  Jesús,  y  queremos  hacer 
constar  que  solamente  hemos  re- 
cordado a  los  más  destacados,  pues 
pasan  de  un  centenar  aquellos  de  quie- 
nes tenemos  noticias  concretas  y  verí- 
dicas de  su  labor  intelectual.  Fué 
ciertamente  enorme  la  labor  literario- 
científica  realizada  por  los  padres  je- 
suítas durante  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVII  y  primera  del  siglo  XVIII. 
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El  tercer  período  literario  es  el  que 
corre  desde  la  creación  del  virreina- 
to en  1776,  hasta  la  desorganización 
nacional  que  podemos  fijar  en  el  año 
1830.  Entre  una  y  otra  fecha  está  la 
del  año  10,  que  políticamente  señala 
nuevas  orientaciones,  pero  escasamen- 
te modificó  el  ritmo  literario  existen- 
te en  el  país.  Se  ha  querido  ver  un 
despertar  artístico,  literario  y  cientí- 
fico desde  aquella  fecha,  pero  se  ha 
olvidado  que  ese  despertar  tenía  su 
origen  en  la  constitución  del  virrei- 
nato y  en  las  acertadas  medidas  de 
aquel  gran  mandatario  que  la  histo- 
ria conoce  con  el  nombre  de  Juan  Jo- 
sé de  Vértiz. 

A  él  se  debió  la  fundación  en  Bue- 
nos Aires,  del  colegio  San  Carlos,  a 
él  la  introducción  del  arte  tipográfico 
en  la  capital  del  virreinato,  a  él  la 
publicación  de  los  primeros  periódi- 
cos, a  él  finalmente  la  erección  del 
primer  teatro  en  la  principal  ciudad 
del  virreinato,  y  la  apertura  de  la 
primera  biblioteca  pública,  precurso- 
ra de  la  que  Moreno  había  de  inau- 
gurar un  cuarto  de  siglo  más  tarde. 

Los  sucesos  de  mayo  pudieron  crear 
nuevos  ideales,  pero  no  crearon  una 
nueva  literatura,  porque  no  hay  lite- 
ratura cuando  hay  guerras  y  disen- 
siones, cuando  muere  la  juventud  en 
los  campos  de  batalla,  y  quedan  los 
hogares  cubiertos  de  luto  y  desolación. 
La  literatura  más  micritoria  de  la 
post-revolución  es  la  que  nace  con  el 
choque  entre  viejos  ideales  cristianos 
y  las  tendencias  laicizantes  de  algu- 
nos gobernantes  y  gobernados.  Enton- 


ces es  que  surgen  las  grandes  figuras 
franciscanas:  Fray  Cayetano  Rodrí- 
guez, Pantaleón  García  y  Francisco 
de  Paula  Castañeda,  y  con  ellos  sur- 
gen la  del  jesuíta  Diego  León  de  Vi- 
llafañe,  la  del  fervoroso  presbítero 
Pedro  Ignacio  Castro  Barros,  la 
del  canónigo  Bartolomé  Muñoz  y  la 
del  Dr.  José  Agustín  Molina. 

Son  estos,  a  nuestro  ver,  los  más 
insignes  escritores  y  hombres  de  cien- 
cia que  florecieron  entre  1776  y  1830, 
y  todos  ellos  eran  eclesiásticos.  Los 
laicos  que  en  ese  mismo  lapso  de  tiem- 
po dedicaron  sus  ocios  al  estudio  de 
las  letras  y  de  las  ciencias,  fueron  po- 
cos en  número  y  casi  todos  ellos  eran 
católicos.  Gervasio  A.  de  Posadas, 
autor  de  unas  memorias  tan  ingenuas 
como  amenas,  era  notario  de  la  Curia 
Eclesiástica;  Manuel  Moreno,  autor 
de  tantos  sueltos  aparecidos  en  La  Ga- 
ceta y  editor  del  Contrato  Social  de 
Rousseau  eliminó  de  esta  obra,  al  pu- 
blicarla, cuanto  podía  ofender  el  sen- 
timiento católico;  San  Martín,  de 
quien  conservamos  una  vasta  corres- 
pondencia sobre  variados  asuntos  fué 
quien  acabó  con  el  vicio  de  la  blasfe- 
mia, que  desde  la  época  de  la  conquis- 
ta existía  en  el  país ;  Belgrano,  autor 
de  tantas  memorias  y  traductor  del 
Farewell  Address  de  Washington  era 
hasta  piadoso,  así  en  privado  como  en 
público;  y  hasta  Rivadavia,  infortu- 
nado traductor  de  las  obras  de  Azara, 
era  católico  y  frecuentemente  se  re- 
tiraba a  la  Casa  de  Ejercicios  para 
ocuparse  exclusivamente  de  sus  inte- 
reses espirituales. 
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Era  también  ca- 
tólico Vicente  Ló- 
pez y  Planes  (1787- 
1856  ),  hombre 
bondadoso  y  de 
costumbres  puras, 
vierdadero  patriar- 
ca de  las  letras  ar- 
gentinas, y  venera 
ble  no  menos  por 
sus  virtudes  que 
por  s  u  actuación 
política  y  civil.  Le 
hallamos  actuando 
durante  las  invasio- 
nes inglesas,  y  le 
hallamos  en  el 
Acuerdo  de  San  Ni- 
colás, medio  siglo 
más  tarde.  En  su 
Triunfo  Argentino 
cantó  las  viriles  ha- 
zañas de  1806  y  1807,  si  bien  sus  ver- 
sos son  duros,  su  inspiración  escasa. 
Más  que  poema  parece  crónica  rima- 
da de  sucesos  sin  realce.  Nadie  se  acor- 
daría ahora  de  ese  poema  si  su  autor 
no  se  hubiera  inmortalizado  en  un  mo- 
mento de  genuina  inspiración  al  com- 
poner el  glorioso  Himno  Nacional  del 
pueblo  argentino. 

La  Asamblea  del  año  XIII  apeló  al 
patriotismo  de  Fray  Cayetano  y  de 
Vicente  López  para  dar  a  la  nueva 
Nación  su  himno  propio  y  original,  y 
las  musas  favorecieron  a  López.  Fué 
preferida  su  composición  y  editada  por 
primera  vez  el  14  de  mayo  de  1813  con 
el  título  de    Marcha  Patriótica". 

Fray  Cayetano  Rodríguez,  francis- 
cano, (1761-1823),  fué  orador  de  fácil 
palabra  y  elegante  ademán,  según 
aseveran  sus  contemporáneos  y  com- 
prueban los  discursos  suyos  que  han 
llegado  hasta  nosotros,  como  el  de  la 
Natividad  de  la  Virgen  predicado  en 


SOE  María  Antonia  de  la  Pa2  y  Fiqueeoa 


1795,  el  de  Santo 
Domingo  y  Scm 
Francisco  predica- 
do en  1797,  y  el  que 
pronunció  en  el  pri- 
mer aniversario  de 
la  muerte  del  gene- 
ral Belgrano. 

La  seudo-refor- 
ma  eclesiástica  de 
1  8  2  2  le  llevó  a  la 
arena  de  la  polémi- 
ca, y  en  diversas 
oportunidades  de- 
mostró sus  egre- 
gias dotes  de  pole- 
mista. Desde  las 
columnas  de  El  ofi- 
cial del  día  rebatió 
las  doctrinas  y  teo- 
rías de  sus  adver- 
sarios El  Ambi- 
gú, El  Espíritu  y  El  Centinela. 

Era  también  franciscano  Fray  Fran- 
cisco de  Paula  Castañeda  (1776-1832). 
Fué  un  luchador  incansable,  un  pa- 
triota decidido  y  un  distinguido  edu- 
cador. Saldías  no  trepida  en  aseverar 
que  **fué  entre  nosotros  el  priecursor 
esforzado  de  la  prensa  periódica,  que 
él  elevó  a  la  categoría  de  poder  de 
estado.  La  defensa  de  los  intereses 
religiosos  fué  el  gran  obj'etivo  de  to- 
das sus  polémicas. 

La  carrera  literaria  del  padre  Cas- 
tañeda comprende  dos  épocas  diame- 
tralmente  opuestas.  La  primera  que 
corre  desde  1802  hasta  1815  es  tran- 
quila, normal.  El  buen  religioso  sólo 
se  preocupa  de  la  enseñanza,  fundando 
escuelas  para  la  niñez  desvalida  y 
creando  la  ''Escuela  de  Dibujo".  Es- 
cribe y  publica  en  1802  su  estudio  filo- 
sófico sobre  El  alma  de  los  brutos,  y 
un  año  más  tarde  edita  la  Vida  del 
obispo  Azamor.  En  1806  pronuncia 
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un  discurso  o  Pa-  " 
negírico  de  la  Re- 
conquista y  al  si- 
guíente  año  el 
Panegírico  de  la 
Defensa.  En  1815 
pronuncia  y  publi- 
ca su  Panegírico 
de  la  Revolución. 

En  1818  comen- 
zó el  P.  Castañeda 
a  esgrimir  la  sáti- 
ra contra  los  inno- 
vadores en  mate- 
rias religiosas,  y 
la  esgrimió  en  for- 
ma tal  que  pronto 
acalló  los  fuegos 
enemigos.  En  es- 
pontaneidad mor- 
daz nadie  entre 
nosotros  le  ha  igua- 
lado. Contra  El  Americano  de  Pedro 
F.  Cavia  y  Juan  C.  Lafinur  publicó 
Castañeda  sus  Amonestaciones  y  sus 
Suplementos  (1819)  en  los  que  hizo 
resaltar  los  eximios  servicios  presta- 
dos a  la  patria  por  los  religiosos  tan 
calumniados  en  aquel  entonces.  Más 
adelante  editó  el  Desengañador  gau- 
chí -  político,  federi  -  montero ...  y  el 
Paralipómenon ,  el  Despertador  Teofi- 
lantrópico-Mistico-Político  y  otros  va- 
rios, casi  todos  ellos  con  el  fin  de  pa- 
tentizar la  sofística  ramplonería  del 
psendo-vidente  Rivadavia. 

Como  una  valla  a  los  políticos 
escribanos  que  daban  como  suyas 
originales  las  iniciativas  ajenas  pu- 
blicó Castañeda  su  terrible  Doña 
María  Retazos.  Por  el  estilo  fué  su 
periódico  denominado  la  Matrona 
Comentadora  de  los  cuatro  periodis- 
tas, el  intitulado  En  más  me  meto 
con  ningún;  el  que  llevó  el  mismo 


JcAX  .José  de  \']-:rtiz 


nombre  del  redac- 
tor El  Padre  Cas- 
tañeda y  el  deno- 
minado  La  Ver- 
dad desnuda, y 
por  el  estilo  fueron 
los  muchos  panfle- 
tos que  publicó  así 
en  Buenos  Aires 
como  en  Santa  Fe. 
Mientras  estuvo  .en 
esta  segunda  ciu- 
dad editó  El  San- 
ta f  e  cin  o  de  las 
otras  provincias.... 
Vete  portugués  que 
aquí  no  es....  Ven 
portugués  que  aquí 
es...,  y  Buenos  Ai- 
res cautiva. 

Voluminosa  y  va- 
liente, animada  y 
talentosa  es  la  producción  literaria  de 
este  fraile  tan  rico  en  ocurrencias,  co- 
mo sólido  en  sus  doctrinas  filosóficas 
y  teológicas,  jurídicas  y  políticas.  "Al- 
gunas gentes,  escribe  Saldías,  quisie- 
ron crearle  una  reputación  taberna- 
ria, fingiéndose  escandalizados  de  cier- 
tas expresiones  que  salían  espontá- 
neas de  la  pluma  del  franciscano . . . 
Eran  despechados  a  quienes  mortifi- 
caba la  autoridad  que  el  padre  se  ha- 
bía creado  en  vida  austera  y  ejem- 
plar.. .  Eran  hipócritas  que  especu- 
laban a  la  baja  del  espíritu  fuerte  y 
generoso,  al  cual  no  podían  vencer 
con  armas  legales  de  combate". 

Franciscano  también,  pero  de  tem- 
ple muy  diverso  fué  Fray  Pantaleón 
García  (1757-1827).  Hasta  que  surgió 
la  hermosa  figura  y  el  ungido  acento 
de  Fray  Mamerto  Esquiú  no  había  re- 
sonado en  nuestros  templos  una  voz 
más  elocuente,  más  cálida  y  vibrante 
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que   la   de  Fray 
Pantaleón. 

Oriundo  de  Bue- 
nos Aires,  a  la  par 
que  Fray  Casta- 
ñeda, ingresó  en  la 
misma  Orden  reli- 
giosa y  como  él, 
fué  siempre  un  re- 
ligioso de  costum- 
bres puras  y  .en  la 
labor  infatigable. 
Desde  1780  hasta 
1807  fué  Fr.  García 
lector  de  teología, 
profesor  de  cáno- 
nes, rector  y  canci- 
ller en  la  universi- 
dad cordobesa.  El 
25  de  mayo  de  1814 
pronunció  un  nota- 
ble discurso  desde 
el  pulpito  de  la  catedral  de  Córdoba; 
en  1818  predicó  otro  en  acción  de  gra- 
cias por  la  victoria  de  Maipú ;  en  1819 
pronunció  una  sentida  oración  fúne- 
bre al  inhumarse  los  restos  mortales 
del  brigadier  general  D.  Antonio  Q. 
Balcarce,  y  en  1823  otra  no  menos 
patética,  ante  los  restos  mortales  de 
su  querido  amigo  y  hermano  en  reli- 
gión. Fray  Cayetano  Rodríguez. 

No  cabe  duda  de  que  fueron  los  pa- 
dres franciscanos  quienes  en  mayor 
número  y  con  mayor  bagaje  intelec- 
tual predominaron  en  el  período  de 
años  que  corren  desde  1776  hasta  1830, 
si  bien  en  esta  reseña  nos  limitamos 
a  .evocar  el  recuerdo  y  la  labor  de  sólo 
tres  de  ellos,  los  más  conspicuos  sin 
duda,  y  los  más  representativos  de  las 
corrientes  literarias  de  aquellos  años. 

A  la  par  de  ellos,  aunque  no  en  la 
caótica  Buenos  Aires,  ni  en  la  docta 
Córdoba,  sino  allá  en  la  tranquila  Tu- 
cumán  y  en  la  árida  Rioja,  surgieron 


l'AXTALEÓN  García 


dos  hombres  muy 
análogos  en  su  es- 
píritu y  muy  uni- 
dos, así  por  los 
ideales  religiosos 
como  por  los  víncu- 
los de  la  amistad. 
Nos  referimos  al 
jesuíta  Diego  León 
de  Villafañe  y  al 
gran  apóstol  rioja- 
no,  el  Pbro.  Pedro 
Ignacio  Castro  Ba- 
rros. 

Villafañe  fué  el 
único  jesuíta  que 
logró  volver  y  per- 
manecer en  su  tie- 
rra de  origen.  Ex- 
pulsado del  país  en 
1767,  aportó  a  Bue- 
nos Aires  en  1799 
y  desde  esa  fecha  has  ta  la  de  su 
muerte,  acaecida  en  1830,  vivió  tran- 
quilamente en  Tucumán,  si  bien  pasó 
algunas  temporadas  en  Córdoba,  en 
Mendoza  y  en  Chile. 

Entró  de  lleno  Villafañe  en  la  co- 
rriente revolucionaria,  pero  le  apenó 
la  disolución  de  la  Junta  Conservado- 
ra. Fué  tal  vez  él  el  primero  que  en 
Tucumán  se  dió  cuenta  de  la  magnitud 
de  este  desacierto,  y  fué  ciertamente 
el  primero  en  elevar  su  protesta  con- 
tra proceder  tan  despótico.  Existe  aún 
el  texto  de  su  protesta  tan  concisa 
como  acertada.  En  1816  y  años  suce- 
sivos trató  de  cerca  a  los  constituyen- 
tes reunidos  en  Tucumán,  y  ,en  1820 
levantó  su  airada  voz  contra  los  seudo 
reformadores  de  la  época.  Su  librito 
sobre  los  Abusos  de  la  soberanía  legal 
o  seglar,  su  Tolerancia  religiosa,  su 
libro  acerca  De  la  legitima  elección  de 
los  obispos,  tenían  por  objeto  corre- 
gir los  errores  de  la  época. 

Escribió  además  una  Exposición 
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escolástica  sobre 
el  precepto  de  la 
Caridad  contra  el 
italiano  Bolgeni, 
una  disertación  la- 
tina que  intituló 
Veritas  vindicata 
adversus  Scholas- 
ticas  criminationes , 
un  estudio  Sobre 
las  misas  de  la  no- 
che de  Navidad, 
una  Memoria  so- 
bre el  estableci- 
mi  ent  o  de  la 
Compañía  de  Je- 
sús, una  refuta- 
ción al  libro  de 
Lacunza  sobre  la 
venida  del  Mesías, 
un  extenso  estudio 
Sobre  el  uso  de  ¡a 
Santa  Biblia  en  lengua  vulgar,  o  en 
castellano  y  un  Plan  de  estudios  que 
presentó  a  las  autoridades  de  la  uni- 
versidad de  Córdoba  en  el  curso  del 
año  de  1800. 

Figura  gemela  es  la  del  Dr.  Pedro 
Ignacio  Castro  Barros  (1777-1840), 
si  bien  era  más  joven  que  Villafañe, 
gozaba  de  mejor  salud  y  era  de  un 
temple  de  fuego.  Ambos  tenían  alma 
de  apóstol;  ambos  fueron  grandes  pa- 
triotas y  ambos  lucharon  valientemen- 
te por  los  intereses  sagrados  del 
catolicismo.  Mitre  en  su  Historia  de 
Belgrano  asevera  de  Castro  Barros 
que  fué  un  fanático  en  religión  y  en 
política,  y  esa  frase  falsa  y  desnatu- 
ralizada ha  hecho  eco  en  muchos  es- 
critores que  con  un  apasionamiento 
infantil  han  acogido  aserto  tan  baladí 
e  infundado. 

Es  Castro  Barros  la  hermosa  amal-i 
gama  del  verdadero  patriotismo  con 
la  religión  verdadera.   Varón  santo, 


Vicente  López  y  Imanes 


-  lleno  de  abnega- 
c  i  ó  n,  dispuesto 
siempre  al  sacrifi- 
cio, solícito  en  acu- 
dir a  los  pobres, 
enfermos  y 
desvalidos,  sólo  se 
mostró  severo  con 
los  hipócritas,  du- 
ro con  los  viciosos, 
áspero  con  los  pro- 
movedores  de 
escándalo.  ¡  Ojalá 
abundaran  los 
hombres  de  ese 
temple !  Y  era  gran 
patriota.  Recuér- 
dese su  actuación 
como  diputado  por 
La  Rio  ja  en  la 
Asamblea  Consti- 
tuyente, y  recuér- 
dese su  elocuentísima  y  bien  razonada 
oración  patriótica  pronunciada  el  25 
de  mayo  de  1815. 

Fué  Castro  Barros  no  sólo  un  ora- 
dor distinguido,  lleno  de  fuego  y  de 
unción,  sino  también  un  notable  cano- 
nista y  un  propagandista  ardiente  e 
incansable  de  la  verdad  cristiana  y 
católica.  Sus  publicaciones  al  respecto 
son  múltiples.  Recordemos  entre  otras 
su  Historia  de  la  vacante  de  las  igle- 
sias en  Portugal  de  1640  - 1669,  sus 
Reflexiones  de  un  brasilero  sobre  el 
mensaje  del  trono,  los  dos  tomitos  que 
rotuló  Preguntas  que  hizo  Napoleón 
a  las  dos  comisiones  eclesiásticas,  su 
discurso  sobre  el  Papado  que  rotuló 
Panegírico  de  San  Pedro,  y  la  Ora- 
ción fúnebre  de  Pío  Vil  que  pronunció 
en  Córdoba  el  año  1825. 

Amigo  de  Villafañe,  de  Castro  Ba- 
rros y  de  Fray  Cayetano  Rodríguez, 
fué  el  egregio  pro-secretario  del  Con- 
greso de  Tucumán,  Dr.  José  Agustín 
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Molina  (1773-1838). 
Sacerdote  virtuoso 
y  patriota  sacrifi- 
cado ejerció  Molina 
los  cargos  de  vica- 
rio foráneo,  comi- 
sario de  la  Cruza- 
da, y  era  canónigo 
de  la  nueva  cate- 
dral de  Salta  cuan- 
do fué  elegido  obis- 
po titular  de  Ca- 
maco  (1837).  Como 
patriota  baste  re- 
cordar su  actuación 
en  el  Congreso  del 
año  16  y  cómo 
colaboró  con  Fray 
Cayetano  en  la 
composición  del  Re- 
dactor. 

Fué  la  poesía  el 
entretenimiento  constante  de  este  be- 
nemérito sacerdote.  El  Dr.  Garro  ase- 
vera que  compuso  versos  desde  estu- 
diante hasta  los  últimos  años  de  su 
vida,  siendo  la  espontaneidad  y  la  ins- 
piración su  característica  en  el  géne- 
ro, razón  por  la  cual  el  Dr.  Avellane- 
da decía  que  podía  apropiarse  el 
quidquid  tentaham  dicere  versus  erat 
del  desterrado  del  Ponto.  Muchas  de 
sus  poesías,  acaso  la  mayor  parte,  fue- 
ron de  carácter  familiar,  pero  también 
cantó  a  la  religión  y  a  la  patria. 

En  su  Ccmción  al  vencedor  de  Sal- 
ta y  Tucumán,  en  su  sentida  Nenia  o 
canción  lúgubre,  en  la  que  **la  divina 
ninfa  Buenos  Aires  reclinada  a  las 
márgenes  del  famoso  río  Argentino  y 
rodeada  de  Argentinas  lamenta  la  des- 
unión provocada  por  la  discordia  ci- 
vil", hay  versos  de  hermosa  factura 
y  rasgos  poéticos  de  verdadera  ins- 
piración. 

Más  amplia  que  la  vocación  del  Dr. 
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Molina  fué  la  del 
presbítero  español 
Bartolomé  D.  Mu- 
ñoz (1765  -  1831), 
poeta,  prosista, 
orador,  naturalis- 
ta, astrónomo  y 
cartógrafo.  No  obs- 
tante su  actuación 
como  capellán  cas- 
trense en  una  larga 
época  de  su  vida,  y 
como  párroco  en 
otra  no  menor,  ha- 
lló tiempo  este  sa- 
cerdote tan  ilustra- 
do como  celoso  pa- 
ra dedicarse  con 
ahínco  al  estudio 
de  las  ciencias  na- 
turales. No  actuó 
en  la  política  de  su 
tiempo,  si  bien  la  población  de  Mal- 
donado  le  escogió  por  su  diputado  al 
Congreso  de  la  Capilla  Maciel. 

En  1816  y  en  1817  y  en  compañía 
del  matemático  Felipe  Senillosa,  le  ha- 
llamos haciendo  observaciones  astro- 
nómicas ;  poco  antes  se  le  había  encar- 
gado levantar  el  plano  de  la  línea  que 
sitia  a  la  Plaza  de  Montevideo;  con 
anterioridad  había  confeccionado  un 
precioso  mapa  del  Arroyo  Pantanoso 
y  las  quintas  que  lo  bordeaban;  más 
adelante  trabajó  el  Plano  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  y  parte  de  la 
Provincia  Oriental,  que  Arrowsmith 
publicó  en  Londres  en  1824,  y  yace 
aún  inédito  en  la  Biblioteca  Pública  de 
Montevideo  el  gran  Mapa  general  de 
los  ríos  de  la  Plata,  Paraná  y  Uru- 
guay, con  sus  confluencias  y  comarca. 

De  sus  discursos  sólo  uno,  que  se- 
pamos, se  ha  publicado :  el  que  pro- 
nunció en  San  Fernando  el  4  de  enero 
de  1830,  con  ocasión  de  los  funerales 
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por  Dorrego,  pero 
en  .el  museo  histó- 
rico del  colegio  de 
los  PP.  Jesuítas  de 
Montevideo  se  con- 
servan diez  y  seis 
discursos  de  carác- 
ter religioso.  En 
ellos  campea  más 
la  unción  que  la 
erudición,  más  el 
afán  apostólico  que 
el  deseo  de  luci- 
miento o  aplauso. 
La  forma  es  senci- 
lla y  noble,  diáfana 
y  amena.  Era  tam- 
b  i  é  n  versificador 
nada  vulgar. 

Además  de  fun- 
dar y  redactar  El 
Desengaño  (1816- 

1817),  publicó  Muñoz  en  1816  el  Día 
de  Buenos  Aires  en  la  Proclamación 
de  la  Independencia  y  en  1826  editó 
el  Almanach  Curioso  de  Buenos  Aires. 
El  primero  de  estos  impresos  es  hoy 
día  muy  raro  y  muy  buscado.  Poseen 
sendos  ejemplares  el  Sr.  Alejo  Gon- 
zález Garaño  y  la  familia  del  Sr.  José 
Juan  Biedma. 

Recordemos  finalmente  que  Muñoz 
donó  al  gobierno  muchas  obras  así 
científicas  como  literarias  para  la  for- 
mación de  la  entonces  incipiente  Bi- 
blioteca Nacional,  y  d  o  n  ó  asimismo 
para  que  fuera  la  base  de  un  Museo 
Público  de  Historia  Natural  todos  los 
objetos  raros  que  durante  años  había 
reunido  no  sin  grandes  dificultades  y 
dispendios. 

Hombre  de  temple  muy  diverso  fué 
el  Dr.  José  Valentín  Gómez  (1774- 
1839).  Pocos  como  él,  contribuyeron 
más  a  formar  el  corazón  y  la  inteligen- 


Santiago  Estrada 


ción  de  mayo.  En 
las  aulas  de  S.  Car- 
los tuvo  por  alum- 
nos, entre  otros 
muchos,  a  Vicente 
López,  a  Rivadavia 
y  a  Manuel  García. 

No  fué  un  escri- 
tor. Si  exceptuamos 
su  Oración  fúne- 
bre del  benemérito 
ciudadano  D.  Ma- 
n  u  e  l  Belgrano  y 
algunos  debates 
parlamentarios  y 
algunas  piezas  pro- 
tocolares, nada  más 
ha  llegado  hasta 
nosotros.  Su  gloria 
se  basa  en  la  labor 
que  realizó  en  la  cá- 
tedra como  profe- 
sor, y  en  la  universidad  de  Buenos 
Aires  como  rector,  y  en  el  recinto  de 
las  cámaras  como  representante  del 
pueblo.  Recordemos  que  como  teólogo 
sostuvo  doctrinas  heterodoxas  y  ense- 
ñó teorías  de  la  escuela  liberal  fran- 
cesa que  siempre  condenó  la  sana  or- 
todoxia y  ahora  condena  el  sano  sen- 
tido común. 

Intencionalmente  hemos  reservado- 
para  el  postrer  lugar  el  recuerdo  de 
aquel  hombre  cultísimo  y  eruditísimo, 
gloria  de  Córdoba,  su  patria,  y  prócer 
del  pensamiento  de  mayo,  el  Deán 
Gregorio  Funes  (1740-1830).  Alumno 
de  los  jesuítas  en  Córdoba,  formaron 
éstos  aquella  noble  inteligencia  en  las 
más  puras  fuentes  del  pensamiento; 
lástima  grande  que  se  dejara  arras- 
trar después  por  las  lecturas  de  Pu- 
fendorf,  Condillac,  Mambly,  Rousseau, 
Raynal  y  otros,  todos  ellos  pensado- 
res sin  base  y  sin  fe.  Funes  fué  siem- 


cia  de  toda  una  generación,  la  genera-    pre  un  sacerdote  intachable  en  sus. 
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costumbres  públi-  ' 
cas  y  privadas,  pe- 
ro su  ortodoxia  su- 
frió  más  de  un 
eclipse,  aunque  pa- 
sajero, y  debido  en 
gran  parte  al  me- 
dio ambiente  rega- 
lista  en  que  vivió. 

Fué  el  Deán  Fu- 
nes un  egregio  ora- 
d  o  r  ,  un  pensador 
de  profundo  ahin- 
camiento,  un  histo- 
riador veraz  y  ame- 
no, un  prosista  ele- 
gante y  sobrio.  De 
sus  dotes  oratorias 
tenemos  pocas 
pruebas.  U  n  a  e  s 
su  Oración  fmiehre 
del  Obispo  Angel 
M.  Hoscoso  (1806)  y  otra  la  Oración 
fúnebre  que  en  las  exequias  de  don 
Carlos  III  hizo  el  doctor  don  Gre- 
gorio Funes  y  que  mereció  los  hono- 
res de  la  prensa  en  1790.  Es  una  pieza 
sólida,  de  argumentación  clara  y  pre- 
cisa, de  lenguaje  adecuado  a  las  cir- 
cunstancias solemnes. 

Su  Ensayo  de  la  historia  civil  del 
Paraguay  es  en  gran  parte  una  rap- 
sodia de  Lozano,  Guevara  y  Charle- 
voix,  como  confiesa  el  mismo  Funes, 
pero  no  carece  de  originalidad,  así  en 
los  hechos  que  refirieron  con  anterio- 
ridad dichos  cronistas,  como  en  los 
posteriores  a  la  época  en  que  ellos  es- 
cribieron. 

No  es  posible  consignar  aquí  ni  aún 
la  nómina  escueta  de  todos  los  escri- 
tos de  Funes.  Ascienden  a  varios  cen- 
tenares. En  1785  escribió  el  Memo- 
rial del  clero  de  Córdoba  contra  los 
dirigentes  de  la  universidad  cordobe- 
sa; en  1801  el  Informe  que  sobre  su 
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obispado  envió  el 
obispo  Hoscoso  a 
S.  M.,  en  1802  la 
Carta  critica  so- 
bre la  Relación 
Histórica  del  doc- 
tor Videla;  en  1808 
la  Oración  con- 
gratulatoria; en 
1810  la  Relación  de 
los  exámenes  d  e 
matemáiicas ;  e  n 
ese  mismo  año  su 
Parecer   refe- 
rente al  nuevo  go- 
bierno y  los  tres 
notables  artículos 
aparecidos  en  La 
Gaceta,  y  que  pudo 
haber  intitulado 
Bases  para  la  for- 
mación y  organiza- 
ción de  la  Nación  Argentina.  No  es 
posible  anotar  tantos  títulos.  Recor- 
demos tan  sólo,  ya  que  constituye  una 
grande  gloria  de  Funes,  que  fué  él 
quien  escribió  el  MoAiifiesto  del  So- 
berano Congreso  Constituyente...  al 
dar  la  Constitución  (1819).  Este  es- 
crito de  Funes  es  tal  vez  el  más  aca- 
bado y  perfecto  de  cuantos  salieron 
de  su  bien  cortada  y  sabia  pluma. 

Aunque  no  sea  sino  muy  a  la  ligera 
recordemos  al  Dr.  Antonio  Sáenz 
(1780-1825),  autor  de  varios  escritos 
jurídicos  y  políticos,  maestro  admira- 
do de  Derecho  natural  y  verdadero 
fundador  y  primer  rector  de  la  uni- 
versidad de  Buenos  Aires;  recorde- 
mos también  al  Pbro.  Pantaleón  Riva- 
rola  (1757-1821),  poeta  de  fácil  versi- 
ficación aunque  de  escasa  inspiración, 
y  al  Pbro.  Julián  Navarro,  orador  elo- 
cuente y  de  notables  prendas  como  lo 
comprueba  el  discurso  suyo  pronun- 
ciado en  la  catedral  de  Buenos  Aires. 
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en  noviembre  de  1816,  y  que  mereció 
los  honores  de  la  impresión;  recor- 
demos finalmente  al  Dr.  Saturnino 
Seguróla,  incansable  coleccionador  de 


documentos  y  legajos  de  valiosos  pa- 
peles, como  son  los  que  se  conservan 
en  la  sección  de  manuscritos  de  la  Bi- 
blioteca Nacional, 


rv. 


La  iniciación  romántica  en  el  Río 
de  la  Plata  coincidió  con  la  ascensión 
al  poder  del  general  Juan  Manuel  de 
Bosas,  quien  durante  veinte  años  ha- 
bía de  regir  los  destinos  del  país.  Con 
su  advenimiento  desapareció  la  anar- 
quía creada  por  Rivadavia  y  sus  adlá- 
teres,  y  renació  la  calma,  y  con  .ella  el 
progreso  y  la  cultura.  Esta  se  exten- 
dió hasta  Chile  y  Montevideo,  donde 
los  enemigos  de  Rosas  fueron  a  sentar 
sus  reales  y  desde  donde  dirigieron 
sus  tiros  contra  el  mandatario,  que 
ellos  consideraban  usurpador  de  las 
libertades  públicas  y  de  las  garantías 
individuales,  y  a  quien  la  historia  se- 
rena e  imparcial  considera  el  salvador 
de  la  naciente  República  Argentina. 

La  dictadura  de  Rosas  fué  de  ca- 
rácter trascendental,  e  impuesta  por 
el  pueblo  de  la  ciudad  y  de  la  cainpa- 
ña,  cansado  ya  de  tantos  años  de 
anarquía  y  desorientación.  Téngase 
además  presente  que  dicho  mandata- 
rio se  rodeó  de  los  políticos  y  milita- 
res de  más  recia  figura  y  de  más  ge- 
nuino nacionalismo,  con  que  contaba 
entonces  el  país.  Es  hoy  día  cosa  evi- 
dente que  gran  parte  de  los  que  re- 
sistieron a  Rosas  lo  hicieron  por  un 
movimiento  de  romanticismo,  que  te- 
nía por  centro  a  Montevideo.  Echaba 
aceite  en  la  llama  romántica  el  más 
inteligente  y  audaz  de  los  hombres  de 
aquella  época,  y  por  motivos  y  finali- 
dades muy  propias.  Don  Andrés  La- 
mas supo  valerse  de  los  proscritos 
con  singularísima  habilidad. 

Rosas  favoreció  la  cultura,  así  en 
la  ciudad  como  en  la  campaña,  y  esto 


explica  el  que  en  su  tiempo  abunda- 
ran en  extraordinario  número  los  es- 
critores de  toda  índole,  aunque  por  lo 
general  de  escaso  valer.  Hasta  ejer- 
ció influencia  sobre  los  expatriados 
de  Chile  y  el  Uruguay,  al  ser  el  pro- 
tagonista de  poemas,  novelas,  epísto- 
las, memorias  y  diatribas  de  toda  es- 
pecie. Dentro  del  país  supo  crearse 
un  coro  de  sinceros  admiradores  y 
fuera  del  país  uno  de  terribles  detrac- 
tores. Las  luces  y  las  sombras  se  en- 
tremezclan y  confunden  en  la  litera- 
tura de  aquella  época  de  pasiones. 

Si  entre  los  enemigos  de  Rosas  se 
hallaba  un  Frías,  un  Mitre,  un  Juan 
M.  Gutiérrez  y  un  Sarmiento,  entre 
sus  amigos  se  contaron  escritores  tan 
señalados  como  Vicente  Quesada,  Lu- 
cio Mansilla,  Benjamín  Victorica,  Gui- 
llermo Rawson  y  Bernardo  de  Irigo- 
yen.  El  gobierno  de  Rosas  tampoco 
perjudicó  la  inspiración  poética  de 
Cuenca,  ni  la  ciencia  jurídica  de  Dal- 
macio  Vélez  Sársfield,  ni  la  actividad 
literaria  de  un  patricio  tan  egregio 
como  Vicente  López. 

Desde  el  punto  de  vista  religioso 
notamos  que  hubo  fervientes  católi- 
cos en  ambos  bandos.  Rawson,  por 
ejemplo,  a  la  sombra  de  Rosas;  Félix 
Frías  expatriado  voluntario  entre  los 
adversarios.  Pero  la  inquietud  fué  en- 
tre los  expatriados  una  de  las  formas 
de  su  romanticismo,  y  Mitre,  Gutié- 
rrez, Sarmiento,  Alberdi,  Echeverría 
y  ]\íármol,  si  no  por  convicción,  a  lo 
menos  por  snobismo,  alardearon  de 
impíos.  Sarmiento  más  adelante  ha- 
bía de  componer  él  mismo  un  cate- 
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cismo  cristiano  pa- 
r  a  las  escuelas ; 
Mitre  se  había  de 
reconciliar  a  la  ho- 
ra de  la  muerte  con 
la  confesión  reli- 
giosa que  durante 
tantos  años  desde- 
ñara, y  el  mismo 
Echeverría  había 
después  de  deponer 
sus  errores  y  la- 
mentar sus  extra- 
víos. 

Fueron  católicos 
los  dos  hombres 
más  conspicuos  con 
que  contó  la  cultu- 
ra en  Buenos  Ai- 
res: Fedro  de  An- 
gelis  y  Guillermo 
Rawson,  y  fueron 
católicos  dos  de  los  hombres  más  re- 
levantes de  entre  los  opositores  de 
Rosas :  Florencio  Várela  y  Félis  Frías. 
Excelentes  católicos  fueron  también 
Marco  M.  de  Avellaneda,  José  M. 
Paz,  Florencio  Balcarce  y  otros  mu- 
chos de  menor  representación. 

Después  de  Caseros  (1852)  volvió 
el  país  a  los  disturbios  anteriores  al 
gobierno  de  Rosas,  y  triunfaron  nue- 
vamente las  pasiones.  El  cisma  bo- 
naerense dió  alas  a  la  montonera,  y 
los  hombres  que  lo  habían  provocado 
se  lanzaron  después  a  una  guerra  .es- 
téril y  fratricida  contra  el  pueblo  pa- 
raguayo. Sarmiento  y  Avellaneda  se 
vieron  forzados  a  gobernar  un  pueblo 
desmoralizado  y  sin  recursos.  En  1880 
quedó  sancionada  la  ley  de  capitali- 
zación, última  manzana  de  discordia 
de  los  argentinos,  y  en  ese  mismo  año 
subía  a  la  presidencia  Julio  Argenti- 
no Roca.  Con  su  ascensión  al  poder 
se  inaugura  un  nuevo  período  de  pros- 


XiooLÁs  Avellaneda 


peridad  y  grande- 
za en  el  orden  po- 
lítico y  económico, 
y  de  cultura  y  ex- 
pansión artística 
en  el  orden  litera- 
rio. 

La  literatura  de 
los  veinte  años  an- 
teriores a  Caseros 
y  la  de  los  treinta 
años  posteriores  a 
Caseros  es  substan- 
cialmente  la  mis- 
ma. Si  en  la  pri- 
mera etapa  la  in- 
fluencia romántica 
vino  directamente 
en  alas  de  Lamar- 
tine, Víctor  Hugo 
y  Musset,  en  la  se- 
gunda vino  indirec- 
tamente por  intermedio  de  Espronce- 
da.  Zorrilla  y  Becquer.  En  una  y  otra 
etapa  contó  la  literatura  argentina  con 
fervorosos  adictos,  de  suerte  que  así 
los  que  vivieron  en  territorio  argen- 
tino o  fuera  del  mismo,  como  los  que 
vivieron  en  medio  de  las  luchas  in- 
testinas o  cismáticas  posteriores  se 
vieron  arrastrados  por  los  voceros  de 
la  nueva  escuela. 

Florencio  Balcarce  (1818-1839)  lle- 
gó a  sentir  el  movimiento  romántico, 
si  bien  ejerció  poca  influencia  en  él. 
Verdadero  ángel  de  la  poesía,  fué 
Balcarce  un  buen  católico.  Lástima 
grande  que  su  bella  existencia  se  ex- 
tinguiera tan  prematuramente.  Hijo 
del  vencedor  de  Cotagaita  y  Suipa- 
cha,  discípulo  de  su  gran  amigo  Félix 
Frías,  comenzó  a  componer  versos  en 
plena  adolescencia.  Su  musa  triste  y 
sentimental  en  el  Adiós  a  la  Pa- 
tria, aparece  profundamente  religio- 
sa y  cristiana  en  su  oda  Al  señor 
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don  Víctor  Silva, 
recien  ordenado  de 
sacerdote,  delica- 
da e  insinuante  en 
El  Picaflor  y  en 
Florinda  y  jugue- 
tona y  popular  en 
El  Cigarro  y  El 
Lechero. 

Entusiasta  admi- 
rador de  la  inspi- 
ración poética  de 
este  joven  vate  fué 
Ventura  de  la  Ve- 
ga (1807-1865),  dis- 
cípulo predilecto  de 
Lista.  Aunque  vol- 
teriano en  su  ju- 
ventud, después  de 
casado  con  Manue- 
la de  Lema  fué  muy 
religioso,  y  ésta  su 
religiosidad  fué  una  de  sus  musas 
más  predilectas.  El  hombre  de  mun- 
do, preludio  de  la  alta  comedia,  con 
su  juego  de  pasiones  y  caracteres,  es- 
cenas animadas  y  diálogo  espontáneo, 
bastaría  para  inmortalizar  a  su  autor, 
aunque  no  hubiera  compuesto  La  inuer- 
te  de  César,  ni  Virginia.  Sus  poesías 
líricas  no  se  distinguen  tanto  por  el 
sentimiento,  tan  rebosante  en  Balear- 
ce,  como  por  la  pulcritud  de  las  for- 
mas. 

Ventura  vivió  casi  siempre  en  Ma- 
drid, aunque  era  argentino.  Vivió  em- 
pero en  Buenos  Aires  y  a  la  sombra 
del  tirano  .este  gran  poeta  que, 
después  de  Echeverría,  tuvieron  las 
letras  argentinas  en  los  últimos  años 
de  la  primera  mitad  de  centuria.  Clau- 
dio Mamerto  Cuenca  (1812-1852)  era 
un  poeta  netamente  cristiano  y  cató- 
lico, aunque  no  fué  la  religión  .el  asun- 
to ostensible  de  su  inspiración.  Sus 
Delirios  del  Corazón  se  abren  con 


Pedro  de  Axgelis 


una  sentida  plega- 
ria a  Dios  y  en  su 
oda  A  Rosas 
que  según  fama  se 
encontró  sobre  su 
cadáver  poco  des- 
pués de  caer  muer- 
to en  el  campo  de 
Caseros,  se  halla 
una  hermosa  refe- 
rencia a  la  justicia 

Del  Supremo  Hacedor  en 
quien  confío 

y  que  no  dudamos 
recompensó  al  que 
era  médico  y  poe- 
ta, sus  abnegados 
servicios  a  los  po- 
bres y  sus  cristia- 
nas odas. 
También  era  poe- 
ta católico  el  egregio  autor  de  Martín 
Fierro  y  príncipe  de  los  poetas  gau- 
chescos. Bastaría  la  simple  lectura  de 
esa  obra  inmortal  para  conocer  el  al- 
ma religiosa  y  católica  de  José  Her- 
nández, aunque  no  tuviéramos  el  tes- 
timonio de  una  de  sus  hijas.  Desde 
18  7  2  es  Martín  Fierro  una  de  las 
obras  más  populares  de  la  literatura 
argentina  y  aun  americana.  Corre 
ciertamente  por  todo  el  poema  un  aire 
de  la  tierra  nativa  y  es  el  fiel  reflejo 
de  tiempos  ya  pasados  llenos  de  nos- 
tálgicas añoranzas  por  la  vida  nóma- 
da y  aventurera. 

Católico  era  también  el  poeta  cata- 
marqueño  Marco  M.  de  Avellaneda 
(1813-1841)  autor  de  la  célebre  Coa- 
lición del  Norte  y  víctima  de  las  dis- 
cordias nacionales.  Su  oda  Al  25  de 
Mayo  de  1839,  las  estrofas  de  El 
Trovador,  y  sobre  todo  la  que  escri- 
bió A  la  muerte  del  Obispo  de  Ca- 
maco  ponen  de  manifiesto  su  genui- 
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na  inspiración  y  su 
cristiana  alma. 

Pocos  relativa- 
mente fueron  en  es- 
ta época  los  poe- 
tas católicos,  pero 
muchos  y  muy 
egregios  los  que 
pudiéramos  llamar 
periodistas  o  publi- 
cistas. Entre  los 
más  destacados  de- 
bemos mencionar  a 
Félix  Frías  y  Pe- 
dro de  Angelis,  Fa- 
cundo de  Zuviría  y 
José  M.  Caiitilo, 
Florencio  Várela  y 
Nicolás  Avellane- 
da, Guillermo  Raw- 
son  y  Dalmacio  Vé- 
lez  Sársfield. 

"El  gran  criollo-inglés",  como  se 
solía  llamar  a  Vélez  Sársfield  (1738- 
1875),  era  una  mezcla  de  pasión  y  de 
espíritu  positivo,  de  sensibilidad  re- 
concentrada y  de  sentido  profundo 
de  la  realidad.  Durante  la  actuación 
de  Rosas  fué  Vélez  su  ministro  y  uno 
de  sus  amigos.  Tradujo  por  esos  años 
la  Eneida  de  Virgilio,  que  es  su  prin- 
cipal labor  como  hombre  de  letras,  y 
compuso  su  tratado  de  Derecho  pú- 
blico eclesiástico  en  relación  con  el 
Estado.  Después  de  Caseros  se  reveló 
como  orador  de  cualidades  excepcio- 
nales y  notable  jurista  como  lo  com- 
prueba su  Código. 

Alma  análoga  a  la  del  egregio  ju- 
risconsulto cordobés  fué  la  del  orador 
y  médico,  literato  y  físico  sanjuanino 
Guillermo  Rawson  (1821-1890).  Discí- 
pulo de  los  jesuítas  en  Buenos  Aires, 
conservó  siempre  grande  amistad  y 
admiración  hacia  sus  buenos  maestros, 
quienes  a  su  vez  pueden  orgullecerse 


VliAV   \'extura  ^Iartíxkz 


de  haber  dado  a  la 
cultura  nacional 
una  de  sus  más  ge- 
nuinas  glorias.  Su 
oratoria  no  era  po- 
pular, deslumbran- 
te, sino  sólida,  re- 
posada, como  que 
seguía  sin  precipi- 
tación el  carril  de 
una  tesis.  Era  ora- 
dor de  la  escuela 
inglesa  con  sor- 
prendentes facul- 
tades de  raciocinio, 
y  tenía  singular  ha- 
bilidad para  esgri- 
mir la  ironía.  Co- 
mo médico  y  pro- 
fesor de  la  cátedra 
de  Higiene  publicó 
gran  número  de  ar- 
tículos y  sueltos,  y  varias  obritas  muy 
apreciadas  como  sus  Conferencias  so- 
bre Higiene  popidar  y  sus  Casas  de 
inquilinato  en  Buenos  Aires.  En  1872, 
y  al  refutar  doctrinas  del  Sr.  Euge- 
nio Cambaceres,  salió  valientemente 
en  defensa  del  clero  e  intereses  cató- 
licos. 

Florencio  Várela  (1807-1848)  ha  si- 
do uno  de  los  argentinos  que  han 
ejercido  una  fructuosa  magistratura 
intelectual,  aunque  toda  su  vida  no 
fué  sino  un  periodista.  Hombre  vir- 
tuoso, poeta  sobrio,  prosista  vivaz  y 
enérgico,  escribió  centenares  de  ar- 
tículos que  publicó  en  las  columnas 
de  El  Comercio  del  Plata.  Luis  Do- 
mínguez en  1853  reeditó  algunos  de 
ellos  junto  con  sus  trabajos :  Rosas 
y  las  provincias  y  La  Confedera- 
ción Argentina.  Como  poeta  compu- 
so odas  y  canciones  de  verdadero  mé- 
rito, como  lo  comprueba  su  Canción  a 
la  literatura  de  Grecia,  su  oda  A  la 
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Hermandad  de  Ca- 
ridad de  Montevi- 
deo y  la  que  com- 
p  u  s  o  en  honor  de 
D.  José  María  Var- 
gas. 

Facundo  de  Zu- 
viría  (1793-1861) 
fué  toda  la  vida  lo 
que  Várela  fué  a 
las  veces :  un  após- 
tol láico.  Este  gran 
hijo  de  Salta  fué 
varón  tan  superior 
por  sus  virtudes 
cristianas  que  so- 
bre su  tumba  pudo 
aseverar  el  Dr. 
José  F.  López  que 
fué  quizá  ''el  único 
hombre  público  cu-, 
ya  tumba  se  cierra 
coronada  por  las  bendiciones  y  simpa- 
tías de  cuantos  lo  han  conocido".  Pre- 
sidente del  Congreso  General  Consti- 
tuyente reunido  en  Santa  Fe  (1852), 
ministro  secretario  de  Estado,  minis- 
tro de  Justicia,  Culto  ^e  Instrucción, 
en  todo  momento  dió  .ejemplos  de  ca- 
ballero intachable,  político  sagaz,  ora- 
dor fecundo  y  escritor  de  sólido 
raciocinio.  En  1860  publicó  El  prin- 
cipio religioso  donde  sabiamente  de- 
muestra *'que  toda  sociedad  sin  base 
del  principio  religioso  será  un  edifi- 
cio sin  nivel,  expuesto  a  caer  al  primer 
empuje  de  las  pasiones  individuales". 

En  su  volumen  sobre  La  prensa 
periódica  expuso  los  males  y  graves 
peligros  de  la  misma.  Anota  que  **la 
prensa  periódica  entre  nosotros,  guia- 
da por  ese  furor  de  libertad  más  fu- 
nesto que  la  misma  tiranía,  no  ha 
hecho  por  lo  común  sino  debilitar  al 
gobierno".  Como  piezas  literarias  de 
irrecusable  mérito  filosófico  y  litera- 


Frat  Mamerto  Esquiú 


no  merecen  ser 
leídos  sus  ensayos 
sobre  La  caridad 
de  la  mujer;  El 
amor  a  la  tierra 
natal;  El  espíritu 
de  partido;  El 
egoísmo;  La 
educación  públi- 
ca; La  c  alum- 
nia. 

Más  poeta  que 
prosista  fué  José 
María  C  a  n  t  i  1  o 
(1816  -  1872),  aun- 
que era  farmacéu- 
tico de  profesión, 
aficionado  como 
pocos  a  las  cien- 
cias naturales  y 
periodista  por  tem- 
peramento. Fundó 
el  Correo  del  Domingo  en  el  que 
colabora  también  otro  excelente  ca- 
tólico, el  Sr.  Santiago  Estrada,  autor 
de  cuadros  de  costumbres,  artículos 
amenos  y  semblanzas  literarias.  Es- 
cribió sobre  una  gran  variedad  de  te- 
mas, así  de  artes  y  letras,  como  de 
historia,  filosofía  y  religión.  Es  sin- 
gnilarmente  hermosa  su  preciosa  mo- 
nografía sobre  el  santuario  de  Luján. 

Más  genial,  más  batallador,  aunque 
menos  acicalado  en  las  formas  litera- 
rias, fué  aquel  titán  de  las  letras  ar- 
gentinas que  se  llamó  en  vida  don 
Félix  Frías  (1816-1881),  soldado  de 
Lavalle  en  su  campaña  contra  Rosas 
y  soldado  de  la  causa  católica  en  todo 
momento  y  lugar,  así  en  la  Argentina, 
como  en  Bolivia,  en  Chile  y  en  Fran- 
cia. En  1844  publicó  El  cristianismo 
católico  en  cuyas  páginas  demuestra 
que  el  cristianismo  es  la  ciencia  del 
corazón  y  la  filosofía  la  ciencia  prefe- 
rida del  pensamiento.  En  1847  publicó 
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La  República  Ar- 
g  entina  y  pone 
de  manifiesto  que 
los  orígenes  nacio- 
nales se  han  forja- 
do más  a  los  sones 
de  la  libertad  que  a 
los  del  orden.  La 
gloria  del  TiroMO 
apareció  poco  des- 
pués. Desde  París 
principalmente  re- 
mitió un  centenar 
de  artículos  que  se 
publicaron  en  di- 
versos órganos  de 
publicidad,  princi- 
palmente  en  La 
Religión,  revista 
fundada  en  1853  ( 
por  Mons.  Aneiros. 
Tres  años  después 

de  la  caída  de  Rosas  fundó  Félix  Frías 
El  Orden,  diario  de  grande  altura 
y  sincero  nacionalismo.  Entre  las  pie- 
zas oratorias  del  que  fué  también  exi- 
mio orador  háse  hecho  célebre  la  que 
se  conoce  con  el  título  de  Juicio  de 
Rosas,  como  la  que  pronunció  en 
1866  al  revisarse  la  Constitución  y  la 
que  dijo  en  1878  abogando  por  la  li- 
bertad de  enseñanza.  ''Adepto  de  la 
escuela  de  Montalembert  y  Lacordai- 
re,  sus  discursos  participaban  de  la 
energía  de  la  tribuna  política  y  de  la 
unción  de  la  cátedra  sagrada  fran- 
cesa" (Santiago  Estrada). 

Eximio  orador,  ameno  prosista,  crí- 
tico sagaz  y  gran  político  fué  el  Dr. 
Nicolás  Avellaneda  (1837-1885),  glo- 
ria de  Tucumán,  donde  se  meció  su 
cuna,  y  de  la  república  toda  que  salvó 
de  la  ruina  económica  y  social  que 
amenazaba  con  su  existencia.  Presi- 
dente de  la  República  desde  1874  y 
no  obstante  las  penurias  del  erario 


José  Manuel  Estrada 


público,  multiplicó 
las  escuelas  popu- 
lares, realizó  la 
primera  fructuosa 
expedición  al  de- 
sierto, apaciguólas 
pasiones  internas 
y  acrecentó  el  cré- 
dito del  país  en  el 
exterior.  Periodis- 
ta desde  la  infan- 
cia, y  orador  por 
temple  y  carácter 
fué  Avellaneda  uno 
de  los  hombres  que 
mayor  influencia 
ejercieron  en  los 
de  su  generación. 
A  excepción  del 
¿  verso  abordó  todos 
los  géneros  litera- 
rios. De  carácter 
histórico  son  sus  monografías  sobre 
El  ensayo  histórico  del  Tucumán  por 
Pablo  Groussac,  sobre  El  Dr.  Aman- 
do Alcorta,  el  Estudio  sobre  el  Con- 
greso de  Tucumán  y  el  Juicio  sobre 
Renán.  En  el  primero  de  estos  libros 
defiende  noble  y  gallardamente  a  los 
jesuítas  contra  las  gratuitas  asevera- 
ciones de  un  turista  francés,  y  en  el 
último  pone  de  manifiesto  la  mala  fe 
del  tristemente  célebre  autor  de  la 
Vida  de  Cristo.  Muchos  y  muy  nota- 
bles son  sus  juicios  críticos  sobre 
autores  nacionales,  entre  ellos  López, 
Alberdi  y  Echeverría.  No  le  cegaban 
las  preocupaciones  personales,  ni  le 
detenían  para  expresar  la  verdad  mo- 
tivos ajenos  a  la  misma.  Como  orador 
era  suave,  insinuante,  con  tendencias 
a  las  formas  poéticas. 

Publicista  distinguido  fué  también 
el  napolitano  Pedro  de  Angelis  (1784- 
1859),  hombre  de  cultura  nada  vulgar 
y  periodista  de  fácil  pluma  y  de 
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abundantes  recur- 
sos. Desde  1829  di- 
rigió La  Gaceta 
M  e  r  c  an  ti  l,  des- 
pués dirigió  El 
Lucero  en  cuyas 
columnas  publicó 
valiosos  documen- 
tos históricos,  y 
El  M  onit  o  r  y 
El  Restaurador 
de  las  Leyes.  Sus 
obras  originales, 
traducciones  y  re- 
copilaciones fue- 
ron múltiples,  aun- 
que de  mérito  des- 
igual. Tales  son 
entre  otros  su 
Ensayo  histórico 
sobre  la  vida  de 
Rosas;  Declara- 
ciÓPj  de  un  punto  de  Liturgia;  Me- 
moria sobre  el  estado  de  la  hacienda 
pública;  y  la  Colección  de  obras  y 
documentos  relativos  a  la  historia  an- 
tigua y  moderna  de  las  Provincias 
Unidas.  Esta  postrera  obra  que  com- 
prende seis  voluminosos  tomos  es  la 
que  más  ha  contribuido  a  populari- 
zar a  De  Angelis  y  es  innegable  que 
con  su  publicación  prestó  al  país  un 
relevante  s.er vicio. 

Dos  son  los  grandes  oradores  sa- 
grados de  esta  época:  el  religioso 
dominicano  Ventura  Martínez  (1823- 
1872)  y  el  simpático  y  santo  hijo  de  la 
Orden  franciscana  Fray  Mamerto 
Esquiií  (1826-1883).  Martínez  era  un 
sacerdote  penitente  y  contemplativo, 
humilde  y  mortificado,  cuyo  corazón 
fué  el  regulador  de  las  inflexiones  de 
su  voz  y  el  maestro  de  su  elocuencia. 
Las  Obras  oratorias  se  publicaron  des- 


i'EDEO  GOYEXA 


pués  de  su  muer- 
te (1874)  y  las 
prologó  D.  Santia- 
go Estrada.  Com- 
prenden veintiocho 
discursos  y  sermo- 
nes, de  corte  clási- 
co. Son  piezas  de 
regularidad  artís- 
tica en  las  que  el 
pensamiento  no  di- 
vaga, ni  retrocede, 
ni  se  repite. 

Fray  Mamerto 
Esquiú  no  fué  in- 
ferior a  Fray  Ven- 
tura Martínez,  co- 
mo orador  sagra- 
do. El  ilustre  hijo 
de  Catamarea  que 
llegó  a  regir  desde 
1881  los  destinos 
Córdoba  escribió 
pe- 


de la  diócesis  de 
múltiples  artículos  en  revistas  y 
riódicos,  y  compuso  no  pocas  pastora- 
les, llenas  de  apostólica  unción,  pero 
fué  ante  todo  y  sobre  todo  un  afortu- 
nado competidor  de  Bossuet.  Bastaría 
para  justificar  este  aserto  su  famoso 
sermón  pronunciado  en  Catamarea  el 
9  de  julio  de  1853,  y  que  el  gobierno 
mandó  imprimir  a  su  costa  y  esparcir 
por  toda  la  Eepública.  Aun  hombres 
de  la  ideología  de  Eduardo  Wilde  no 
pudieron  menos  de  sentirse  sojuzga- 
dos ante  la  oratoria  tan  sencilla  y  va- 
liente, tan  llena  de  lógica  y  de  senti- 
miento. De  sus  Pastorales  aseveró,  y 
no  sin  sobrada  razón,  el  Dr.  Avella- 
neda que  "no  se  han  escrito  después 
de  Bourdaloue  exhortaciones  más  sóli- 
das para  encarecer  la  sublimidad  de 
su  ministerio". 
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En  1880  quedó  constituida  en  capi- 
tal de  la  República  Argentina  la  his- 
tórica ciudad  de  Buenos  Aires,  y  la 
solución  de  este  problema,  causa  de 
tantos  disturbios  y  de  tanto  malestar, 
pareció  iniciar  en  toda  la  Nación  una 
nueva  era:  la  de  la  paz,  progreso  y 
trabajo.  Años  más  tarde  se  comen- 
zaba la  construcción  del  gran  puerto 
de  la  capital,  y  surgía  más  al  sur  la 
hermosa  y  elegante  ciudad  de  La  Pla- 
ta, destinada  a  ser  la  capital  de  la 
más  dinámica  y  privilegiada  de  las 
provincias  argentinas. 

Con  aquel  hecho  tan  trascendental 
en  nuestra  historia  coincidió  el  movi- 
miento liberal  sostenido  por  el  gene- 
ral Roca  durante  su  primera  presiden- 
cia (1880-1886),  fraguado  por  las 
sectas  años  antes  y  tenazmente  soste- 
nido por  las  mismas.  El  matrimonio 
civil  y  la  laicización  de  las  escuelas  na- 
cionales fué  el  doble  fruto  de  una 
campaña  que  dividió  al  país  en  dos 
bandos  igualmente  apasionados.  El  1' 
de  agosto  de  1882  fundaban  los  cató- 
licos el  diario  La  Unión,  cuyos  valien- 
tes e  inteligentes  redactores  fueron 
José  M.  Estrada,  Santiago  Estrada, 
Miguel  Navarro  Viola,  Pedro  Goyena, 
Tristán  Achával  Rodríguez  y  Emilio 
Lamarca.  Aunque  su  director  era  el 
Dr.  Alejo  de  Nevares,  fué  José  M.  Es- 
trada el  alma  de  aquella  publicación 
como  lo  fué  de  todo  el  movimiento  ca- 
tólico desde  Tarija  hasta  Carmen  de 
Patagones. 

El  Congreso  Pedagógico  de  1882, 
el  proyecto  de  enseñanza  laica  pre- 
sentado en  1882,  la  destitución  y  en- 


V 

juiciamiento  del  vicario  capitular  de 
Córdoba  (1882),  y  el  anunciado  pro- 
yecto de  matrimonio  civil  (1884)  enar- 
decieron los  ánimos  de  los  católicos  y 
encendieron  el  fuego  sagrado  en  sus 
corazones.  La  fundación  y  campaña 
de  La  Unión  tuvo  su  complemento 
en  el  gran  Congreso  de  los  Católi- 
cos Argentinos.  Este  fué  preparado 
por  Estrada  haciendo  al  efecto  una 
jira  por  todo  el  interior  de  la  Repú- 
blica y  llevando  el  convencimiento  al 
seno  de  todas  las  colectividades  ca- 
tólicas. En  1886  los  diputados  cató- 
licos, con  Estrada  al  frente,  no  titu- 
bearon proclamar  en  públicas  cáma- 
ras el  reinado  social  de  Jesucristo. 

A  los  principios  de  este  período 
pertenecen  los  más  grandes  oradores 
laicos  que  ha  tenido  la  elocuencia  en- 
tre nosotros :  José  M.  Estrada,  Pedro 
Goyena,  Manuel  D.  Pizarro,  Aristó- 
bulo  del  Valle  y  Juan  Balestra  fue- 
ron tal  vez  los  más  distinguidos,  así 
en  el  Parlamento  como  en  las  tribunas 
populares.  Los  tres  primeros  eran 
católicos  y  lucharon  por  la  defensa 
de  los  intereses  católicos  con  una  ab- 
negación tan  singular  que  no  es  po- 
sible que  el  pueblo  argentino  olvide 
jamás  su  nombre  glorioso  y  su  glo- 
riosísima labor. 

Estrada  (1842-1894)  es  uno  de 
nuestros  publicistas  más  distingui- 
dos, lleno  siempre  de  luz  y  de  armo- 
nía; es  uno  de  nuestros  más  eminen- 
tes historiadores,  con  visión  de  águi- 
la y  penetración  de  vidente,  y  sobre 
todo  es  y  será  la  más  alta  culmina- 
ción de  la  oratoria  nacional.  En  la 
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persona  de  este 
atleta  espiritual 
parece  que  la  na- 
turaleza y  el  arte 
se  habían  esmera- 
do en  sintetizar  to- 
das las  dotes,  todos 
los  arranques,  emo- 
ciones y  sentimien- 
tos. 

Niño  aún  (1852), 
bosquejó  en  su  es- 
tudio sobre  el  des- 
cubrimiento  de 
América  sus  gran- 
des ideales :  el  por- 
venir de  la  patria 
bajo  los  auspicios 
del  catolicismo  y 
de  la  democracia. 
Joven  aún  (1862) 
publicó  El  géne- 
sis de  nuestra  raza  en  el  que  refutó 
los  yerros  religiosos  de  un  catedráti- 
co de  la  universidad,  y  los  refutó 
con  brillantez  y  pujanza  jamás  cono- 
cida hasta  entonces.  Al  propio  tiem- 
po vuelve  a  romper  lanzas  contra  el 
visionario  chileno,  autor  de  la  Amé- 
rica en  peligro.  El  catolicismo  y  la 
democracia  desacreditó  el  insidioso  es- 
crito de  Francisco  Bilbao. 

Poco  más  de  veinte  años  tenía  Es- 
trada cuando  pronunció,  ante  la  admi- 
ración de  propios  y  extraños,  sus  Lec- 
ciones sobre  la  historia  de  la  Repú- 
blica Argentina.  Esas  sabias  leccio- 
nes sellaron  la  reputación  que  ya  por 
entonces  gozaba  Estrada  de  escritor 
profundo  y  de  orador  brillante.  En 
1868  fundó  la  Revista  Argentina 
y  la  dirigió  hasta  1872.  Volvió  a  ini- 
ciarla en  1880,  pero  a  los  dos  años  la 
transformó  en  periódico  diario  con 
el  título  de  La  Unión.  En  1870,  y 
al  dejar  el  puesto  de  jefe  del  Depar- 
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tamento  General  de 
Escuelas,  publicó 
Estrada  su  Me- 
moria sobre  la  edu- 
cación común,  y 
a  los  tres  años,  y 
como  fruto  de  su 
labor  como  profe- 
sor universitario, 
editó  La  política 
liberal  bajo  la  tira- 
nía de  Rosas.  Po- 
co después  dió  a  la 
publicidad  su  tan 
ponderado  Curso 
de  Derecho  Consti- 
tucional. 

Gran  escritor, 
eximio  jurisconsul- 
í  to  y  constituciona- 
lista,  historiador, 
filósofo  y  pedago- 
go, fué  sobre  todo  Estrada  el  gran 
orador  argentino.  Todos  sus  escritos 
tienen  no  poco  de  oratorios  por  la 
amplitud  de  la  frase,  la  cadencia  de 
los  períodos,  los  arranques  briosos  o 
las  escenas  patéticas.  En  grueso  vo- 
lumen hánse  publicados  además  no  po- 
cos de  sus  discursos.  Según  el  Dr. 
Goyena  **las  cualidades  característi- 
cas del  señor  Estrada  como  orador, 
fuera  de  las  dotes  de  voz  simpática 
y  sonora,  de  la  figura  elegante  y  dis- 
tinguida, eran  la  amplitud  y  la  eleva- 
ción de  las  ideas,  la  animación  y  el 
colorido  de  un  estilo  que  variaba  fá- 
cilmente según  la  diversidad  de  los 
tópicos,  llevando  al  auditorio  de  emo- 
ción en  emoción  hasta  el  fin  del  dis- 
curso." 

Esto  escribió  el  Dr.  Pedro  Goyena 
(1843-1892)  y  pudiéramos  decir  otro 
tanto  de  él,  pues  fué  junto  con  Estra- 
da el  orador  más  notable  de  la  época, 
y  escritor  igualmente  fecundo.  Era 
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natural  de  Buenos 
Aires,  como  Estra- 
da, y  como  él  fué 
profesor  en  el  Co- 
legio Nacional  y  en 
la  Facultad  de  De- 
recho. Con  Estrada 
además  luchó  e  n 
primera  fila  por 
los  intereses  cató- 
licos. Su  actua- 
ción parlamentaria 
después  de  1880  de- 
jó ecos  memora- 
bles, habiendo  mar- 
cado una  de  las 
cumbres  más  altas 
de  la  elocuencia  ar- 
gentina. 

Su  labor  como 
publicista  no  ha  si- 
do aún  colecciona- 
da. Hállase  dispersa  en  revistas  y 
periódicos  de  la  época.  En  1917  edi- 
tóse en  un  tomito  diez  de  sus  mejores 
estudios  de  crítica  literaria.  Groussac 
opinaba  que  pocos  críticos  argentinos 
habían  tenido  un  concepto  más  claro 
y  exacto  de  la  difícil  y  necesaria  mi- 
sión del  crítico  literario,  y  nadie  es- 
taba mejor  preparado  que  Goyena 
para  llevar  a  feliz  remate  empresa 
tal.  Esto  explica  que  sus  estudios  so- 
bre J.  M.  Gutiérrez,  Del  Campo,  Eche- 
verría, y  otros,  han  pasado  a  la  pos- 
teridad como  semblanzas  definitivas, 
hijas  de  la  capacidad  y  de  la  verdad. 
Su  línico  estudio  extenso  es  el  que 
publicó  en  1884  sobre  Don  Félix 
Frías. 

En  la  oratoria  fué  Goyena  un  ému- 
lo de  Estrada,  aunque  no  era  tan 
impetuoso,  ni  tan  deslumbrante,  pero 
triunfaba  más  en  él  la  gracia  abun- 
dante y  la  intención  filosa;  en  Estra- 
da había  más  sobriedad  y  vigor;  en 
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Goyena  mayor 
abundancia  litera- 
ria y  más  arte  aca- 
démico.  Diestro, 
cincelado  e  insi- 
nuante es  el  discur- 
so que  pronunció 
en  24  de  mayo  de 
1882  cuando  tuvo 
lugar  una  colación 
de  grados  en  la  Fa- 
cultad de  Derecho; 
piezas  magistrales 
las  que  pronunció 
al  rebatir  en  las 
cámaras  el  p  r  o- 
yecto  de  matrimo- 
nio civil. 

De  la  estirpe  de 
los  Goyenas  y  Es- 
tradas fué  el  Dr. 
Manuel  D.  Pizarro, 
orador  que  llegaba  hasta  fascinar  al 
auditorio,  y  cuyos  escritos  todos  lle- 
van el  sello  de  la  más  recia  virilidad. 
Su  actuación  en  .el  campo  católico  le 
ha  merecido  un  puesto  de  honor  en 
los  anales  de  la  Iglesia  argentina  y 
sus  tomos  de  Miscelánea  le  han  gran- 
jeado justo  renombre  como  orador, 
historiador,  sociólogo  y  publicista  de 
fácil  vena  y  sólida  erudición. 

De  la  misma  estirpe  fué  el  Dr.  Tris- 
tán Achaval  Rodríguez  (1845-1887) 
orador  parlamentario,  periodista  de 
fecunda  y  erudita  pluma  y  sobre  todo 
caballero  sin  tacha  y  católico  fervo- 
roso. ''Dios,  patria  y  hogar"  fué 
siempre  su  lema  y  por  .esos  ideales 
luchó  desde  La  Unión,  de  la  que 
fué  redactor,  y  desde  su  sitial  .en 
el  Parlamento  donde  hizo  la  mag- 
nífica exposición  sobre  La  escuela 
sin  Dios.  Fué  además  uno  de  los 
prohombres  de  la  Cuestión  Capital. 
En  1922  bajó  a  la  tumba  el  Dr. 
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Emilio  Lamarca 
último  represen- 
tante de  aquella 
generación  del  80 
que  tantas  glorias 
supo  conquistar  len 
la  defensa  de  los 
intereses  católicos. 
E 1  discurso  que 
pronunció  en  1884 
abogando  por  la 
unión  de  los  cató- 
licos, y  que  es  una 
de  las  piezas  maes- 
tras de  la  oratoria 
argentina,  le  gran- 
jeó la  fama  de 
eminente  tribuno. 
Político,  abogado, 
políglota,  estadis- 
ta, profesor,  litera- 
to y  sociólogo,  aca- 
bó el  Dr.  Lamarca  por  entregarse  de 
lleno  a  implantar  en  la  Argentina  la 
política  económico-social-católica  que 
trasplantó  de  Alemania  e  hizo  germi- 
nar en  ambiente  tan  diverso  del  de 
su  origen.  Sus  escritos,  que  llegan  a 
varios  centenares,  no  han  sido  aún 
coleccionados. 

A  estos  oradores  laicos  agreguemos 
el  recuerdo  de  los  dos  oradores  ecle- 
siásticos más  notables :  el  P.  Camilo 
M.  Jordán  S.  J.  y  Mons.  Marcolino  Be- 
navente.  El  primero  (1839-1903)  era 
italiano  de  nacimiento,  y  era  ya  adul- 
to cuando  vino  al  país;  no  obstante 
llegó  a  dominar  el  idioma  castellano 
como  el  nativo,  y  llegó  a  ser  considera- 
do umversalmente  como  el  más  gran- 
de orador  sagrado.  Sus  sermones  y 
discursos,  muchos  de  los  cuales  han 
sido  publicados,  confirman  la  reputa- 
ción que  gozó  entre  sus  contemporá- 
neos. Fray  Marcolino  (1845-1910), 
que  ocupó  la  sede  cuyana  desde  1899, 
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poseía  como  el  je- 
suíta antes  citado, 
todos  los  atributos 
extemos  del  ora- 
dor, pero  no  su 
fuego  sagrado  y 
enardecimiento 
contra  los  vicios  de 
la  época.  El  tema 
patriótico  es  el  que 
llevaba  a  su  mayor 
culminación  la  elo- 
cuencia de  este 
orador  sagrado. 

Entre  los  culto- 
res de  la  historia 
nacional  ocupa  el 
primer  puesto  An- 
gel Justiniano  Ca- 
rranza ( 1834-1899 ) . 
Su  pasión  insacia- 
ble fué  la  de  acu- 
mular todo  elemento  ilustrativo  del 
pasado  nacional.  En  su  afán  de  ate- 
sorar, casi  no  se  dió  tiempo  para  es- 
cribir y  publicar.  Son  publicaciones 
suyas  la  que  versa  sobre  Lavalle 
ante  la  justicia  postuma;  La  revo- 
lución de  1839;  El  laurel  naval  de 
1814;  La  ejecución  de  Liniers;  Cam- 
pañas navales  de  la  República  Ar- 
gentina. José  J.  Biedma,  que  editó 
esta  última  obra  de  Carranza,  nos  ha 
aseverado  que  fué  él  un  ferviente  ca- 
tólico. 

Católico  también  fué  Ramón  J.  Las- 
saga,  el  más  egregio  historiador  san- 
tafesino  y  autor  de  monografías  his- 
tóricas tan  apreciables,  como  la  his- 
toria de  Estanislao  López  y  sus 
preciosas   Tradiciones  y  Recuerdos. 

Historiador,  literato,  polemista  y 
publicista  fecundo  fué  el  jesuíta  ara- 
gonés P.  Vicente  Gambón  (1857-1923). 

Desde  1896  ocupó  diversas  cátedras 
en  el  colegio  del  Salvador,  y  gracias 
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a  SUS  grandes 
prendas  morales  e 
intelectuales  fué  el 
más  grande  men- 
tor y  consejero  de 
la  juventud  bonae- 
rense. Escritor  de 
fuste,  castizo  y  ele- 
gante, escribió  su 
tan  popular  Ma- 
nual de  Historia 
Argentina  y 
Curso  de  Instruc- 
ción Cívica,  ade- 
más de  obras  tan 
cabales  como  la  in- 
titulada A  través 
de  las  misiones 
guaraniticas ;  El 
divorcio;  Los  pro- 
blemas de  la  ense- 
ñanza secundaria; 
Curso  de  apologética;  Moral  práctica 
y  otras  monografías  de  circunstancias. 
Fué  el  P.  Gambón  el  fundador  de  la 
revista  Estudios. 

Intimo  amigo  del  P.  Gambón  fué  el 
Dr.  Samuel  Lafone  y  Quevedo  (1835- 
1920).  Aunque  nacido  en  Montevideo 
y  en  un  hogar  protestante,  fué  Lafo- 
ne argentino  por  su  larga  estadía  en 
nuestro  país  y  fué  católico  fervoroso, 
como  lo  recuerdan  los  fieles  de  la  Mer- 
ced que  le  veían  pasar  horas  enteras 
en  dicha  iglesia  ocupado  en  sus  prác- 
ticas piadosas.  Sus  trabajos  sobre 
folklorismo  indígena,  sobre  etnografía 
ríoplatense  y  sobre  lingüística  son 
innumerables  y  bien  apreciados  por 
los  estudiosos.  Hombre  metódico  y 
de  una  laboriosidad  a  toda  prueba, 
llegó  a  suscitar  primero  entre  noso- 
tros y  dirigir  después  el  movimiento 
arqueológico  actual.  El  Museo  de  La 
Plata  le  considera  su  fundador  inte- 
lectual, como  Francisco  de  P.  Moreno 
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fué  su  fundador 
material. 

Extranjero  era 
también  Don  Anto- 
nio Zinny,  (1821- 
1890)  que  llegó  a 
nuestras  playas  en 
1842.  Cuatro  años 
más  tarde  abjura- 
ba de  sus  errores 
anglicanos  y  era 
recibido  en  el  seno 
del  catolicismo.  Al 
fundarse  el  cole- 
gio del  Salvador 
ocupó  durante  mu- 
chos años  la  cáte- 
dra de  lengua  in- 
glesa, que  era  la 
nativa.  No  fué,  sin 
embargo,  esa  su 
vocación,  sino  1  a 
historia  y  la  bibliografía  argentinas. 
Su  biografía  de  Pueyrredón  fué  su 
primer  trabajo  histórico,  al  que  ha- 
bía precedido  la  publicación  de  ar- 
tículos así  históricos  como  literarios. 
Sus  tres  grandes  obras,  que  siguen 
siendo  aún  hoy  día  la  admiración  de 
los  estudiosos,  son  su  Efemeridografía 
de  las  provincias  argentinas  (1868), 
su  Efemeridografía  de  Buenos  Aires 
(1869),  y  su  Bibliografía  histórica  de 
las  Provincias  Unidas  (1875).  Es  ade- 
más muy  apreciada  aún  y  consultada 
su  Historia  de  los  Gobernadores 
(1879)  que  abarca  cinco  gruesos  to- 
mos. La  bibliografía  argentina,  prin- 
cipalmente la  periódica,  considera  a 
Zinny  como  su  fundador  y  más  egre- 
gio .exponente. 

Extranjero  como  los  anteriores  fué 
el  venerable  sacerdote  salesiano  Mi- 
guel Angel  Mossi  (1819-1895).  Su 
larga  residencia  entre  gentes  que  ha- 
blaban el  quichua,  le  hizo  maestro  de 
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este  idioma,  y  a  él 
se  debe  la  versión 
castellana  del 
Ollantay  y  la  pu- 
blicación de  una 
gramática  quichua, 
la  composición  de 
un  diccionario  del 
idioma  quichua  del 
Perú,  y  la  Clave 
armónica  o  concor- 
dancia de  todos  los 
idiomas,  además 
de  varios  otros  tra- 
bajos  de  índole 
análoga.  Es  de  jus- 
ticia nombrar  tam- 
bién al  franciscano 
P.  Tarolini  que  fué 
un  émulo  del  P. 
Mossi  en  el  estudio 
de  la  lingüística 
americana.  Tarolini  misionó  entre  los 
tobas  y  mocobíes  y  con  constancia  y 
talento  compuso  diversos  léxicos  y  ar- 
tes gramaticales  sobre  los  idiomas  de 
los  mencionados  indígenas. 

En  la  prosa  amena  adquirieron 
prestigio  y  nombradía  la  señora  Ema 
de  la  Barra,  más  conocida  por  su 
nom  de  plume,  César  Duayen,  el  Sr. 
Angel  Estrada  (h.),  Mons.  Abel  Ba- 
zán,  Francisco  Laphitz  (a.  Falucho), 
Eicardo  Monner  Sanz,  y  Francisco 
Durá. 

El  más  representativo  de  estos  pu- 
blicistas fué  sin  duda  César  Duayen, 
cuyas  novelas  fueron  en  un  tiempo 
sumamente  populares.  Stella  tuvo 
un  éxito  sin  precedentes,  y  mereci- 
damente, así  por  su  estilo  llano  y 
elegante,  como  por  el  fondo  filosófi- 
co y  por  los  caracteres  que  en  el  de- 
sarrollo toman  parte.  No  alcanzaron 
tanta  resonancia  sus  obras  posterio- 
res, como  Mecha  Iturbe  y  El  Manan-    minó  sus  días ;  anciano  casi  centena- 


ria?. El  carácter 
escolar  de  esta  úl- 
tima obra  redujo  el 
círculo  de  lectores. 

Cuatro  grandes 
poetas  católicos 
aparecieron  en  es- 
te período  litera- 
rio. En  1918  falle- 
ció e 1  venerable 
patriarca  de  las  le- 
t  r  a  s  argentinas, 
Carlos  Guido 
^pano;  a  los  dos 
años  bajó  a  la  tum- 
ba el  cantor  del  ho- 
gar y  de  los  paisa- 
jes tranquilos 
''donde  reina 
Dios",  Eafael  Obli- 
gado. A  todos  ellos 
precedió  en  el  lar- 
go viaje,  el  entrerriano  Luis  N.  Pal- 
ma y  sobrevive  aún  Calixto  Oyuela, 
aunque  su  lira  ha  enmudecido  yá. 

Luis  N.  Palma  (1863-1894)  era  sa- 
cerdote y  poseía  egregios  dones  de 
naturaleza  que  le  hacían  simpático  y 
atrayente;  inteligencia  clara  y  despe- 
jada; imaginación  fecunda  y  brillan- 
te; lenguaje  castizo  y  correcto.  La 
religión  y  la  patria  fueron  las  cuer- 
das más  armoniosas  de  su  lira.  En 
Las  arpas  mudas  parece  elevarse  a  las 
alturas  a  que  solía  ascender  su  compa- 
triota Andrade,  a  quien  supera  en  el 
sentimiento  y  hasta  en  la  armonía. 

Recuerdos  de  gloria  es  una  visión 
de  todas  las  glorias  militares  y  civiles 
de  la  Argentina  y  sin  duda  uno  de 
sus  mejores  cantos  lírico-épicos.  Ino- 
cencia es  tal  vez  la  más  delicada, 
y  ha  sido  traducida  al  inglés  por 
Summers. 
Joven  era  aún  Palma  cuando  ter- 
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rio  era  Carlos  Gui- 
do  Spano  cuando 
la  muerte  llamó  a 
su  puerta.  Había 
sido  el  cantor  de 
las  glorias  patrias 
y  de  la  fortaleza 
juvenil,  el  poeta  de 
las  flores  y  de  los 
niños.  Sus  Hojas 
al  viento  publica- 
das en  1871  no  lla- 
maron la  atención. 
Era  una  poesía  sa- 
na y  cristiana  que 
las  almas  enfermas 
no  supieron  apre- 
ciar. Notemos  sin 
embargo,  que  Pe- 
dro Goyena  saludó 
en  él  al  gran  poeta 
nacional,  y  la  pos- 
teridad ha  confirmado  el  aserto  del 
insigne  crítico  católico.  Guido  ade- 
más, mostróse  vate  cristiano  desde 
sus  primeros  ensayos. 

Ai  Jiome,  Adelmite  y  otras  muchas 
composiciones  de  Guido  están  tan 
impregnadas  del  sentimiento  católico 
y  de  la  moral  evangélica  que  es  de 
lamentar  no  sean  más  conocidas.  Ne- 
nia, tan  popular  en  nuestro  pueblo, 
no  es  una  poesía  representativa  o  ca- 
racterística del  gran  bardo,  y  carece 
de  la  virilidad,  lozanía  y  frescura 
que  dominan  en  la  mayoría  de  sus 
odas. 

Eafael  Obligado  (1851-1920)  fué  el 
poeta  de  la  naturaleza  salvaje  y  del 
olvidado  rey  de  las  pampas.  Nadie 
como  él,  evocó  la  figura  del  legenda- 
rio gaucho,  la  de 

Santos  Vega  el  payador, 
Aquel  de  la  larga  fama, 

y  nadie,  como  él,  ha  cantado  la  flor 
de  ceibo  o  la  flor  del  aire,  el  camalote 


o  el  nido  de  boye- 
ros, el  sauzal  de  las 
riberas  del  arroyo 
o  el  ombú  que  se 
levanta  en  la  soli- 
taria planicie.  To- 
da su  poesía  es 
netamente  cristia- 
na; el  mismo  poeta 
nos  da  la  clave  de 
ello  al  escribir  en 
su  preciosa  compo- 
sición El  hogar 
vacio  estos  ver- 
sos : 

Los  que  nacen  eon  alas, 
¡Qué    pronto    suben  de 
la  tierra  al  cielo ! . . . 


Samuel  A.  Lafoxe  y  Quex-edo 


Todo  .en  este 
gran  vate  católico 
demuestra  espíritu  sano,  optimista, 
lleno  de  esperanzas  en  lo  humano  y 
en  lo  divino. 

Calixto  Oyuela  aún  vive  entre  nos- 
otros, a  pesar  de  su  avanzada  edad. 
Modelaron  su  alma  de  artista  las  mu- 
sas hispanas  de  la  Edad  de  Oro  y  las 
que  Horacio  conoció  junto  a  la  fuente 
brundisia  y  en  las  selvas  del  Lacio. 
Hacer  versos  antiguos  con  pensamien- 
tos nuevos  ha  sido  el  ideal  estético  de 
Oyuela.  En  1880  publicó  su  primera 
composición  poética  titulada  Gloria 
y  Fe,  que  fué  un  reflejo  perfecto  del 
alma  del  poeta  y  una  promesa  de  ulte- 
riores y  más  perfectas  obras  de  arte. 
Sus  Cantos  aparecieron  en  1891,  y 
obtuvieron  un  éxito  raras  veces  visto. 
Mitre,  Valera  y  Menéndez  y  Pelayo 
tuvieron  frases  de  franco  y  entusiasta 
elogio.  Gusto  acendrado  y  depurado, 
filosofía  sana  y  elevada,  noble  concep- 
ción del  arte,  aspiraciones  purísimas 
son  las  dotes  de  la  poesía  de  Oyuela. 
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En  1905  publicó 
Oyuela  sus  Nuevos 
Cantos  entre  los 
que  merece  parti- 
cular mención  su 
Elegía  en  la  muerte 
de  León  XIII. 

En  1910  publicó 
su  Canto  a  la  pa- 
tria  en.  su  primer 
centenario,  verda- 
dero y  soberbio 
Cantum  scBculare 
que  Horacio  mis- 
mo hubiera  ahija- 
do sin  titubear.  Al 
fin  de  esta  oda  re- 
cuerda a  la  Eepú- 
blica  cuál  ha  de  ser 
la  base  de  su  ver- 
dadera y  futura 
grandeza : 

Y  no  olvides  que  nada  hay  noble  y  grande 
Sin  la  velada  voz  de  lo  Infinito, 

Y  que  el  eterno  grito 

De  la  angustia  mortal,  en  El  se  expande. 


Reinen  en  tí  serenas 

[la  Fe  augusta, 
Y  la  espada  leal,  la 

[ley  severa: 
Doquier  su  voz  no 


impera, 


Desata  el  crimen  su 

[furor  salvaje, 
Y  vil  codicia,  delirante 

[encono 
Corrupción  o  pillaje 
Aullando  suben  a 

[infamante  trono... 

Tal  vez  sea  Oyue- 
la el  más  distingui- 
do crítico  literario 
que  han  tenido  las 
letras  argentinas 
después  de  Goyena. 
En  1889  publicó  su 
tomo  de  Estudios  y 
artículos  literarios, 
Antonio  Zinny  y  posteriormente 

en  revistas  y  perió- 
dicos ha  mostrado  la  misma  sagacidad 
literaria  y  buen  sentido  crítico,  que 
en  los  lejanos  días  de  su  juventud. 


VI 


De  los  escritores  católicos  de  la  ho- 
ra presente  no  nos  vamos  a  ocupar. 
Séanos  permitido,  no  obstante,  men- 
cionar siquiera  a  los  más  conocidos 
que  son  con  toda  probabilidad  los  más 
distinguidos  y  de  valores  menos  dis- 
cutidos. Felizmente  no  son  pocos  los 
literatos  católicos  de  verdadero  mérito 
que  en  la  actualidad  prestigian  en  for- 
ma positiva  las  letras  nacionales,  así 
en  el  campo  de  las  ciencias  como  en  el 
de  la  amena  literatura. 

Entre  los  novelistas  del  país,  son 
bien  populares  los  nombres  y  las  pro- 
ducciones de  Manuel  Gálvez  y  Gustavo 
Martínez  Zuviría.  Indiscutiblemente 
constituyen  ellos  las  dos  cumbres  más 


altas  en  un  género  literario  tan  abun- 
dante en  mediocridades. 

Gálvez  se  ha  destacado  últimamente 
en  el  género  descriptivo  y  con  mayor 
éxito  que  cuando  cultivaba  el  filosófi- 
co. El  éxito  de  Martínez  Zuviría  (Hugo 
Wast)  supera  toda  ponderación,  así 
por  las  múltiples  ediciones  que  se  han 
hecho  de  todas  sus  novelas  como  por 
las  traducciones  de  las  mismas  a  to- 
dos los  idiomas  cultos. 

La  oratoria,  así  cívica  como  reli- 
giosa, es  sumamente  pobre.  El  Dr. 
Juan  F.  Cafferata  es  quien  más  se  ha 
destacado  en  las  cámaras  nacionales 
y  en  las  asambleas  católicas,  y  es  el 
presbítero  Antonio  Caggiano  el  ora- 
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dor  sagrado  más  -~ 
distinguido:  robus- 
to en  su  pensar,  ágil 
en  el  decir,  suave  y 
fuerte  en  la  forma. 
Une  a  la  erudición 
una  gran  cultura 
filosófica,  y  a  una  y 
otra,  una  unción  co- 
municativa cual  co- 
rresponde a  un  ora- 
dor sagrado.  Mu- 
cho se  parece  al 
Pbro.  Caggiano  en 
la  intensa  unción 
religiosa  de  sus 
sermones  el  P.  Del- 
fín Grenón,  de  la 
Compañía  de  Je- 
sús. 

Desde  la  época  de 
Estrada  y  Goyena 
no  había  la  Argentina  tenido  periodis- 
tas de  tan  ágil  pluma  y  de  tanta  recie- 
dumbre intelectual  como  al  presente. 
Mons.  Gustavo  J.  Franceschi  es  un 
benedictino  con  la  armadura  de  tem- 
plario ;  la  lucha  le  enardece  y  la  causa 
de  Cristo  afila  sus  armas.  Análogo 
por  el  fin  que  persigue,  pero  diverso 
por  el  temple  de  sus  armas,  es  el  Sr. 
Enrique  Oses,  flagelador  implacable 
de  los  vicios  y  sus  factores,  revelador 
sagaz  de  ocultas  insidias  y  de  mali- 
ciosas maquinaciones.  Periodistas  son 
también  Ventura  Chumillas  y  Luis 
Barrantes  Molina,  más  literario  y  es- 
teta el  primero,  doctrinario  y  apolo- 
gista el  segundo. 

Maestros  en  la  prosa  castellana  o 
estilistas  de  justa  nombradía  son,  en- 
tre otros,  el  Sr.  Tomás  de  Lara,  la 
Sra.  Delfina  Bunge  de  Gálvez,  el  P. 
Leonardo  Castellani  más  conocido  por 
su  seudónimo  Jerónimo  del  Rey.  Al- 
gunos han  cultivado  algún  ramo  del 


saber  humano  y  se 
han  disting-uido  en 
él  al  propio  tiempo 
que  en  el  manejo 
del  idioma.  Así  en 
los  estudios  socioló- 


(.'arlos  Guido  ¡Spaxo 


gicos  merecen  ser 
recordados:  Rómu- 
lo  Amadeo,  Gabriel 
Palau  y  Mario  Go- 
rostarzu. 

Este  último,  con 
Rómulo  Amadeo  y 
el  Pbro.  Tirso  R. 
Yáñez,  ha  iniciado 
la  moderna  corrien- 
te pedagógica  en 
la  Argentina. 

El  género  histó- 
rico es  tal  vez  el 
que  cuenta  con  ma- 
yor número  de  cultores,  entre  ellos 
algunos  tan  egregios  como  el  P.  An- 
tonio Larrouy,  el  Pbro.  Pablo  Cabre- 
ra, el  Dr.  Rómulo  D.  Carbia  y  .el  P. 
Guillermo  Furlong  S.  J.  Como  recopi- 
ladores de  documentos  e  investiga- 
dores tenaces  se  distinguen  los  P.  P. 
Carlos  Leonhardt  y  Juan  P.  Grenón, 
ambos  de  la  Compañía  de  Jesús.  A  las 
monografías  históricas  por  ellos  pu- 
blicadas hay  que  agregar  las  de  Fray 
Reginaklo  Saldaña  O  P.  y  las  de  Fray 
Antonio  S.  C.  Córdoba  O.  F.  M.  El 
P.  José  Aníbal  V erdaguer  es  el  autor 
de  la  voluminosa  Historia  Eclesiás- 
tica de  Cuyo,  y  al  Sr.  Enrique  Uda- 
ondo  se  deben  una  serie  de  mono- 
grafías históricas  y  la  formación  del 
Museo  Histórico  de  Luján. 

En  los  ramos  del  saber  humano  se 
han  destacado  no  pocos  católicos,  au- 
tores a  su  vez  de  diversas  y  valiosas 
monografías  referentes  a  su  especia- 
lidad. Son  bien  conocidos  los  .estudios 
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antropométricos  del  P.  José  M.  Blan- 
co, los  de  química  cualitativa  del  P. 
Francisco  Javier  Galarza,  los  astro- 
nómicos del  P.  José  Ubach,  los  jurídi- 
cos de  los  Dres.  Enrique  B.  Prack, 
Faustino   Legón  y  Atilio   Dell 'Oro 


Maini,  los  filosóficos  del  Dr.  Tomás 
Casares,  los  sociológicos  del  Dr.  Juan 
B.  Terán,  los  bibliográficos  del  Sr. 
Enrique  Arana  y  los  ascéticos  del  P. 
Nicolás  Buil  ex-profesor  del  seminario 
pontificio  de  Villa  Devoto. 
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La  Iglesia  Argentina 

en 

Nuestros  Días 


Buía  de  5.  5.  Pío  XI  Creando 
Nuevas  Diócesis  en  ía  Kepúbíica  Argentina 


LA  Iglesia  argentina  está  de  parabienes.  El  fausto  aconte- 
cimiento que  representa  para  ella  la  magna  asamblea 
eucarística  internacional  que  se  celebrará  dentro  de  breves  días, 
ha  sido  al  mismo  tiempo  ocasión  para  que  nuestro  Santísimo  Pa- 
dre el  Papa  Pió  XI  premiara  su  fe  tradicional  y  sus  virtudes,  y 
las  diera  a  la  vez  un  nuevo  impulso,  creando  numerosas  diócesis 
y  aumentando  así  la  jerarquía  eclesiástica.  Ciertamente  pocos  ca- 
sos registrará  la  historia  (no  conocemos  ninguno)  en  que  a  una 
circunstancia  tan  solemne  como  es  la  celebración  de  un  congreso 
eucarístico  internacional,  se  una  al  mismo  tiempo  la  creación  de 
tantas  diócesis  que  den  nuevo  brillo  y  esplendor  al  catolicismo 
argentino.  Son  dos  acontecimientos  gloriosos  como  no  los  ha  pre- 
senciado tal  vez  nunca  la  iglesia  argentina,  bien  llena  de  pruebas 
en  el  pasado. 

Esta  nueva  organización  eclesiástica  creada  por  bula  de  S.  S. 
Pío  XI,  con  fecha  de  20  de  abril  de  1934,  viene  a  completar  con- 
siderablemente la  existente  hasta  ahora,  que  recibió  sus  últimos 
toques  en  1910  con  la  creación  de  las  diócesis  de  Corrientes  y  Ca- 
tamarca.  Según  esta  nueva  organización  la  iglesia  argentina  cons- 
ta de  7  arzobispados  y  14  obispados. 

He  aquí  la  bula : 


Pío  Obispo  siervo  de  ios  siervos  de  Dios 
para  perpetua  memoria 


La  Iglesia  de  la  noble  NACION  AR- 
GENTINA, que  no  pocas  veces  ha  dado 
pruebas  elocuentes  de  su  adhesión  a  la 
Sede  de  Pedro,  ha  experimentado  tam- 
bién la  solicitud  celosa  y  constante  de 
los  Romanos  Pontífices.  En  efecto,  a  me- 
'dida  que  en  aquella  región  aumentaba 
el  número  de  los  fieles  y  el  fervor  en 
la  fe,  según  lo  exigían  las  circunstan- 


cias de  tiempio  y  de  lugar,  en  el  decurso 
de  los  siglos,  procuraron  erigir  nuevas 
diócesis,  las  que  hasta  ahora  fueron  su- 
fragáneas de  una  sola  iglesia  metropo- 
litana, a  saber,  de  Buenos  Aires,  consti- 
tuidas así  por  Nuestro  Antecesor  PIO 
NONO  de  santa  memoria,  con  las  Letras 
Aipostólioas  "Inmutabili  sua  volúntate", 
fechadas  el  5  de  marzo  de  1865.  Nosotros, 
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ahora,  conociendo  perfectamente  y  consi- 
derando detenidamente  que,  con  la  pro- 
tección Divina,  el  catolicismo  allí  progrre- 
sa  cada  día,  de  tal  suerte  que  las  actua- 
les sedes  episcopales,  tal  como  están,  son 
enteramente  insuficientes  para  satisfacer 
las  necesidades  espirituales  de  la  grey  del 
Señor,  y  con  el  fin  de  que  el  aumento  del 
número  de  Pastores  contribuya  mejor  y 
más  eficazmente  al  bien  de  las  almas,  he- 
mos juzgado  de  gran  utilidad  constituir 
nuevas  provincias  eclesiásticas  y  nuevas 
diócesis  en  toda  la  República  Argentina. 
Por  lo  tanto,  previo  el  voto  favorable  del 
venerable  Hermano  Felipe  Cortesi,  Arzo- 
bispo de  Sirace,  Nuncio  Apostólico  sn 
aquella  República,  maduramente  conside- 
rado el  asunto  y  supliendo,  en  cuanto  sea 
necesario,  el  consentimiento  de  los  intere- 
sados o  de  aquellos  que  presuman  serlo, 
con  la  plenitud  de  la  potestad  Apostólica, 
establecemos  y  decretamos  cuanto  sigue. 
Erigimos  y  constituímos  en  la  República 
Argentina  diez  nuevas  diócesis,  a  saber : 
Jujuy,  La  Rioja,  ]\Iendoza,  San  Luis  en 
la  Argentina,  Río  Cuarto,  Rosario,  Mer- 
cedes, Azul,  Bahía  Blanca  y  Viedma.  La 
diócesis  de  Jujuy  abarcará  el  territorio 
formado  por  la  provincia  civil  del  mismo 
nombre  que  hasta  el  presente  pertenece  a 
la  diócesis  de  Salta  y  tendrá  las  parro- 
quias comúnmente  llamadas :  Ssmo.  Sal- 
vador, San  Pedro  de  Río  Negro,  N.  S.  del 
Rosario  de  Ledesma,  Perico  del  Carmen, 
Perico  de  San  Antonio,  Tilcara,  Tumba- 
ya,  Humahuaca,  Valle  Grande,  Cochino- 
ca,  Santa  Catalina,  Rinconada,  Yavi  y  que 
por  consiguiente  separamos  de  la  diócesis 
de  Salta.  Constituímos  la  Sede  episcopal 
de  esta  nueva  diócesis  en  la  ciudad  de  Ju- 
juy y  la  cátedra  en  la  iglesia  del  Santí- 
simo Salvador.  La  diócesis  de  La  Rioja 
comprenderá  el  territorio  de  la  provincia 
del  mismo  nombre  hasta  ahora  pertene- 
ciente a  la  diócesis  de  Córdoba,  es  decir, 
a  las  parroquias:  La  Rioja,  Aimogasta, 
Castro  Barros,  Chilecito,  Famatina,  Olta, 
Tama,  Ulapes,  Villa  Unión,  las  que  por 
tanto  separamos  de  la  mencionada  dióce- 


sis de  Córdoba.  Establecemos  la  sede  epis- 
copal en  la  ciudad  de  La  Rioja  y  la  cáte- 
dra en  la  iglesia  de  San  Nicolás  de  Bari 
existente  en  la  misma  ciudad.  La  dióce- 
sis de  Mendoza  quedará  formada  con  el 
territorio  que  separamos  de  la  diócesis  de 
San  Juan  de  Cuyo  y  que  comprende  la 
pro\'incia  civil  de  Mendoza,  es  decir,  a 
las  parroquias:  San  Nicolás,  N.  S.  de  Lo- 
reto,  I.  Corazón  de  María,  Santo  Domin- 
go, San  José,  Guaymallén,  Rodeo  de  la 
Cruz,  Lavalle,  Las  Heras,  Godoy  Cruz, 
Carrodilla,  Luján,  Maipú,  Rodeo  del  Me- 
dio. San  Martín,  Junín,  Rivadavia,  S.  Ro- 
sa, La  Paz,  Tunuyán,  Tupungato,  San 
Carlos,  San  Rafael,  Malargüe,  Alvear  y 
el  territorio  denominado  comúnmente  Go- 
bernación de  Neuquén.  Establecemos  la 
sede  episcopal  de  esta  diócesis  en  la  ciu- 
dad de  Mendoza  y  la  cátedra,  hasta  que 
no  se  provea  otra  cosa,  en  la  iglesia  pa- 
rroquial de  la  Bienaventurada  Virgen  Ma- 
ría de  Loreto,  debiendo  ser  considerada 
interinamente  como  iglesia  catedral.  La 
diócesis  de  San  Luis  en  la  Argentina  cons- 
tará de  las  parroquias :  San  Luis,  Saladi- 
llo, San  Roque,  Villa  Mercedes,  Nueva  Ga- 
lla, Renca,  Santa  Rosa,  San  Martín,  San 
Francisco,  Luján,  cuyo  territorio  separa- 
mos igualmente  de  la  diócesis  de  San  Juan 
de  Cuyo,  a  la  que  ha  pertenecido  hasta 
ahora.  Y  a  la  ciudad  de  S.  Luis  la  ele- 
vamos a  la  categoría  de  ciudad  espisco- 
pal.  Constituímos  catedral  a  la  iglesia  ma- 
triz allí  existente  de  la  B.  M.  V.  Inmacu- 
lada Concepción,  debiendo  quedar  bajo  el 
mismo  título.  La  diócesis  de  Río  Cuarto 
comprenderá  estas  parroquias  que  separa- 
mos de  la  diócesis  de  Córdoba :  La  Inma- 
culada, N.  S.  de  las  Mercedes,  Gigena, 
Moldes,  Sampacho,  Berrotarán,  Macken- 
na.  La  Carlota,  Reducción,  Laboulaye,  Uca- 
cha,  Lavalle,  Serrano,  Villa  Huidobro,  Jo- 
vita,  Corral  Bustos,  Isla  Verde  y  Labor- 
de.  Colocamos  a  la  sede  episcopal  en  la 
ciudad  de  Río  Cuarto  y  la  cátedra  en  la 
iglesia  de  la  B.  M.  V.  de  la  Inmaculada 
Concepción.  La  diócesis  de  Rosario,  cuyo 
territorio  separamos  de  la  diócesis  de  San- 
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ta  Fe  en  América  Meridional,  comprende- 
rá las  siguientes  parroquias  seculares: 
Anostrong,  Las  Rosas,  Montes  de  Oca, 
Arequito,  Arteaga,  Casilda,  Chabás,  Cha- 
ñar Ladeado,  Los  Quirquinchos,  San  Jo- 
sé de  la  Esquina,  Bigand,  Alcorta,  Consti- 
tución, Paz,  Santa  Teresa,  Carmen,  Elor- 
tondo,  Firmat,  Lazarino,  Maggiolo,  Rufi- 
no, San  Urbano,  Venado  Tuerto,  Villa 
Cañás,  Cañada  de  Gómez,  Correa,  Froi- 
lán  Palacios,  Santa  Teresa  (Totoras),  Se- 
rodino.  Villa  Eloísa,  Acebal,  Pérez,  Pue- 
blo Aguirre,  N.  S.  del  Rosario,  Santa  Ro- 
sa, San  José,  La  Concepción,  San  Anto- 
nio, N.  S.  de  Lourdes,  La  Guardia,  N.  S. 
de  la  Merced,  Barrio  Belgrano,  Alberdi, 
Carcarañá,  Roldan,  Zavalla  y  también  es- 
tas parroquias  regulares :  Aaron  Castella- 
nos, San  Gregorio,  Alvarez,  Villa  Diego, 
I.  Corazón  de  María,  María  Auxiliadora, 
N.  S.  del  Perpetuo  Socorro,  San  Francis- 
co Solano,  San  Miguel  y  San  Lorenzo.  En 
la  ciudad  de  Rosario  constituímos  la  se- 
de episcopal  y  la  cátedra  en  la  iglesia  ma- 
triz dedicada  a  la  B.  V.  M.  del  Ssmo.  Ro- 
sario, hasta  que  se  tenga  otra  iglesia  más 
adecuada.  El  territorio  de  la  diócesis  de 
Mercedes,  que  separamos  de  la  diócesis  de 
La  Plata,  comprenderá  ante  todo  las  pa- 
rroquias que  siguen :  Mercedes,  Suipacha, 
Navarro,  San  Andrés  de  Giles,  Rojas,  Ju- 
nín.  Sagrado  Corazón,  General  Arenales, 
Leandro  N.  Alem,  Chacabuco.  Rawson, 
Salto,  Carmen  de  Areco,  Nueve  de  Julio, 
French,  Chivilcoy,  Alberti,  Bragado,  Ge- 
neral Viamonte,  Lincoln,  Roberts,  Luján. 
General  Pinto,  Ameghino,  General  Ville- 
gas, Bunga,  Banderaló,  Carlos  Tejedor, 
Tres  Algarrobos,  Rivadavia,  Trenque  Lau- 
quen, Berutti,  Treinta  de  Agosto,  Pehua- 
jó,  Mones  Cazón,  Passo,  Carlos  Casares, 
Pellegrini,  Saliqueló  y  además  la  parte 
norte  del  territorio  de  la  Gobernación  de 
la  Pampa  que  abarca  los  distritos  siguien- 
tes: Raneul,  Santa  Rosa,  Realicó,  Chapa- 
leufú,  Maraeó,  Trenel,  Conhelo.  Quemú 
Quemú,  Catriló,  Toay,  Loventué,  Chalileo, 
Ohical  Có.  Establecemos  la  sede  episco- 
pal en  la  ciudad  de  Mercedes  y  la  cátedra 


en  la  iglesia  allí  existente  bajo  el  título  de 
la  B.  V.  M.  de  las  Mercedes.  La  diócesis 
de  A_zul  estará  formada  por  una  parte  del 
territorio  de  la  diócesis  de  La  Plata,  com- 
prendiendo estas  parroquias :  Azul,  Ca- 
charí,  Chillar,  General  Belgrano,  Las  Flo- 
res, Pila,  Ayacucho,  Tandil,  Rauch,  Juá- 
rez, Tapalqué,  General  Alvear,  Roque  Pé- 
rez, Saladillo,  Veinticinco  de  Mayo,  De 
la  Riestra,  Ernestina,  Bolívar,  Laprida, 
Olavarría,  Hinojo,  Colonia  San  Miguel, 
General  Lamadrid.  Constituímos  la  sede 
episcopal  de  esta  diócesis  en  la  ciudad  de 
Azul  y  la  cátedra  en  la  iglesia  bajo  el  tí- 
tulo de  la  B.,  V.  M.  del  Ssmo.  Rosario. 
La  diócesis,  luego  de  Bahía  Blanca,  que 
se  ha  de  constituir  con  una  parte  del  te- 
rritorio de  la  diócesis  de  La  Plata,  com- 
prenderá estas  parroquias:  Bahía  Blanca, 
Ing.  White,  Villa  Mitre,  Punta  Alta,  Puer- 
to Militar,  Patagones,  Villarino,  Tornquist, 
Saavedra,  Pigué,  Arroyo  Corto,  Puán,  Ló- 
pez Lecube,  Carhué,  San  Miguel  de  Gas- 
cón, Guaminí,  Coronel  Suárez,  Colonia  II 
San  José,  Colonia  III  Santa  María,  Huan- 
guelén.  Caseros,  Coronel  Pringles,  Coro- 
nel Dorrego,  Tres  Arroyos,  Orense,  Gon- 
zález Chaves,  De  la  Garma,  Neeochea,  Juan 
N.  Fernández,  San  Cayetano,  Lobería, 
Quequén  y  también  la  parte  Sur  del  te- 
rritorio de  la  Gobernación  de  la  Pampa, 
correspondiendo  los  distritos  siguientes : 
Puelén,  Limay,  Mahuida,  Utracán,  Atran- 
co, Guatraché,  Hucal,  Lihuel  Calel,  Cu- 
racó,  Caleu  Caleu  que  cuentan  con  dos 
parroquias  solamente  canónicamente  erigi- 
das: General  Acha  y  Guatraché.  Quere- 
mos que  la  sede  episcopal  esté  en  Bahía 
Blanca  y  la  iglesia  matriz  allí  existente, 
consagrada  a  Dios  en  honor  de  la  B.  V.  M. 
de  la  Merced,  la  que  deberá  quedar  bajo 
el  mismo  título,  que  se  considere  como 
iglesia  catedral  hasta  que  se  provea  de 
otro  modo.  Finalmente  la  diócesis  de  Vied- 
ma  comprenderá  cuatro  territorios  o  go- 
bernaciones, a  saber:  Río  Negro,  Chubut, 
Santa  Cruz  y  Tierra  del  Fuego,  que  divi- 
dimos y  separamos  de  la  arquidócesis  de 
Buenos  Aires.  Establecemos  la  sede  epis- 
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copal  de  esta  nueva  diócesis  en  la  ciudad 
de  Viedma,  y  la  cátedra  del  Obispo  en  la 
iglesia  matriz  bajo  el  título  de  Santísima 
María  Auxiliadora.  Elevamos  al  grado  y 
dignidad  de  iglesias  catedrales  a  cada  una 
de  las  iglesias  de  estas  diez  nuevas  dióce- 
sis, en  las  que  constituímos  la  cátedra  del 
Obispo  y  concedemos  a  las  mismas  y  a 
cada  uno  de  los  prelados  pro  tempere,  los 
derechos  y  privilegios,  honores,  insignias 
y  favores  de  que  gozan,  por  derecho  co- 
mún, las  demás  iglesias  catedrales  y  sus 
obispos;  y  a  éstos  también  les  imponemos 
las  cargas  y  obligaciones  con  que  están 
ligados  los  demás  prelados  en  todo  el  or- 
be. Y  como  las  circunstancias  del  tiempo 
presente  no  permiten  que  se  instituyan 
de  inmediato  en  esas  nuevas  diócesis  los 
cabildos  de  canónigos,  concedemos  que  en- 
tretanto, en  lugar  de  los  canónigos,  se  eli- 
jan, de  acuerdo  con  los  trámites  del  dere- 
cho, consultores  diocesanos.  Mandamos, 
además,  que  cuanto  antes  sea  posible,  y 
según  las  prescripciones  del  Código  de  De- 
recho Canónico  y  las  normas  presentes  o 
futuras  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Seminarios  y  Universidades,  se  erija  en  ca- 
da una  de  estas  nuevas  diócesis,  al  menos 
un  seminario  menor,  y  que  también  cada 
una  de  ellas  envíe  a  sus  expensas  dos  jó- 
venes elegidos,  o  ahora,  por  lo  menos  uno, 
al  Pontificio  Seminario  Pío  Latino  Ame- 
ricano de  la  Ciudad,  sin  interrupción  al- 
guna, a  fin  de  que  así  bajo  los  ojos  del 
Romano  Pontífice  se  formen  para  esperan- 
za de  la  Iglesia.  Por  lo  que  atañe  al  ré- 
gimen y  administración  de  las  mismas  dió- 
cesis, a  la  elección  de  Vicario  Capitular 
durante  la  sede  vacante,  a  los  derechos  y 
cargas  de  los  clérigos  y  de  los  fieles  y  otras 
cosas  semejantes,  ordenamos  que  se  obser- 
ve lo  establecido  en  los  sagrados  cánones. 
Y  en  cuanto  a  lo  que  se  refiere  principal- 
mente al  clero,  decretamos,  que  apenas  se 
hubiere  llevado  a  cabo  la  creación  de  cada 
una  de  las  diócesis,  por  el  hecho  mismo 
los  clérigos  se  considerarán  adscriptos  a 
esa  iglesia  o  diócesis,  en  cuyo  territorio 
se   encuentren   legítimamente.  Queremos 


también  que  cada  uno  de  los  cancilleres  de 
las  diócesis,  de  las  que  han  sido  separadas 
otras  nuevas,  entreguen,  cuanto  antes  sea 
posible,  a  estas  Curias  Episcopales,  las  ac- 
tas y  documentos  todos  y  cuanto  se  refie- 
re a  todas  estas  diócesis  y  a  los  clérigos 
y  fieles  de  las  mismas,  para  que  lo  con- 
serven en  sus  archivos.  Además,  consti- 
tuirán la  mesa  Episcopal  de  cada  una  de 
estas  diócesis  los  réditos  y  las  ofrendas 
que  a  este  fin  ya  se  han  recolectado  o  se 
recolecten  en  adelante.  Y  con  las  diócesis 
antes  mencionadas  tal  cual  han  sido  erigi- 
das y  constituidas  más  arriba,  hemos  creí- 
do oportuno  también  ordenar  de  otra  ma- 
nera la  jerarquía  eclesiástica  en  la  Repú- 
blica Argentina.  Por  lo  que,  además  de  la 
provincia  eclesiástica  de  Buenos  Aires, 
única  existente  hasta  ahora,  como  hemos 
dicho,  erigimos  y  constituímos  por  las  pre- 
sentes y  con  nuestra  misma  autoridad  su- 
prema, otras  seis  provincias,  a  saber:  la 
de  Córdoba  en  América,  la  de  La  Plata, 
la  de  Paraná,  la  de  Salta,  la  de  Santa  Fe 
en  Sudamérica  y  la  de  San  Juan  de  Cuyo. 
Separamos,  por  tanto,  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  y  de  su  iglesia  metropolitana, 
todas  las  sedes  que  hasta  ahora  fueron  su- 
fragáneas suyas,  es  decir :  la  de  Catamarca, 
de  Córdoba  en  América,  de  Corrientes,  de 
La  Plata,  de  Paraná,  de  Salta,  dé  San 
Juan  de  Cuyo,  de  Santa  Fe  en  América 
del  Sur,  de  Santiago  del  Estero,  de  Tucu- 
mán,  y  asignamos  a  la  misma  en  adelan- 
te como  sufragáneas,  las  diócesis  de  Mer- 
cedes y  Azul.  La  provincia  eclesiástica  de 
Córdoba,  se  formará  con  la  iglesia  de  Cór- 
doba, a  la  cual  elevamos  al  grado  y  dig- 
nidad de  iglesia  metropolitana,  y  con 
la  diócesis  de  La  Rioja  y  de  Río  Cuarto, 
que  en  calidad  de  sufragáneas  sometemos 
a  aquélla.  La  provincia  eclesiástica  de  La 
Plata  abrazará  la  iglesia  de  La  Plata,  a  la 
cual  promovemos  a  la  dignidad  de  iglesia 
metropolitana,  y  las  diócesis  de  Bahía 
Blanca  y  de  Viedma,  las  que  serán  sufra- 
gáneas de  aquélla.  La  provincia  eclesiás- 
tica de  Paraná  constará  de  la  iglesia  del 
mismo  nombre,  a  la  cual  constituímos  en 
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metropolitana,  y  de  las  diócesis  de  Corrien- 
tes y  Santiago  del  Estero,  las  que  en  lo 
venidero  serán  sufragáneas  de  aquélla. 
Asimismo,  la  provincia  eclesiástica  de  Sal- 
ta comprenderá  tanto  la  iglesia  de  Salta, 
a  la  cual  elevamos  al  grado  de  metropoli- 
tana, cuanto  las  diócesis  de  Catamarca  y 
Jujuy,  las  que,  por  consiguiente,  le  esta- 
rán sujetas  como  sufragáneas.  La  provin- 
cia, en  cambio,  de  Santa  Fe  en  Sudaméri- 
ca,  abarcará  la  iglesia  de  este  nombre,  que 
en  adelante  será  metropolitana,  y  las  igle- 
sias catedrales  de  Tucumán  y  de  Rosario. 
Finalmente,  la  provincia  eclesiástica  de 
San  Juan  de  Cuyo  constará  de  la  diócesis 
de  San  Juan  de  Cuyo,  a  la  que  elevamos 
al  grado  de  iglesia  metropolitana,  y  de  las 
diócesis  de  Mendoza  y  de  San  Luis  en  Ar- 
gentina, a  las  que  por  lo  mismo  somete- 
mos a  aquélla  como  sufragáneas.  A  cada 
una,  pues,  de  estas  seis  nuevas  iglesias 
metropolitanas,  que  hemos  nombrado,  y  a 
los  arzobispos  pro-tempore,  concedemos  to- 
dos los  derechos  y  privilegios  de  las  de- 
más iglesias  metropolitanas  y  sus  prela- 
dos gozan  por  derecho  común,  y  les  impo- 
nemos las  mismas  cargas  y  obligaciones. 
Otorgamos  también  particularmente  a  los 
arzobispos  la  facultad  de  llevar  ante  sí  la 
Cruz  y  de  usar  el  sagrado  Palio,  pero  esto 
después  de  haberlo  postulado  y  obtenido 
de  la  Santa  Sede  en  el  sagrado  Consisto- 
rio y  en  la  forma  acostumbrada.  Elevamos, 
además,  a  los  Cabildos  de  las  seis  igle- 
sias catedrales  que  han  sido  erigidas  en 
metropolitanas,  igualmente  a  la  dignidad 
y  grado  de  Cabildo  Metropolitano,  con  to- 
dos los  derechos  y  privilegios,  honores  y 
preeminencias  que  el  derecho  común  otor- 
ga a  los  demás  cabildos  metropolitanos. 
Para  ejecutar  todo  lo  dispuesto  y  estable- 
cido más  arriba,  comisionamos  al  venera- 
ble Hermano,  antes  recordado,  Felipe  Cor- 
tesi.  Nuncio  Apostólico  en  la  República 
Argentina,  concediéndole  las  facultades  ne- 
cesarias y  oportunas,  aun  la  de  subdele- 
gar, al  efecto  de  que  se  trata,  a  alguna 
persona  constituida  en  dignidad  eclesiás- 
tica, e  imponiénole  la  obligación  de  tras- 


mitir a  la  Sagrada  Congregación  Consis- 
torial, dentro  de  los  seis  meses,  computa- 
dos desde  la  recepción  de  estas  Letras,  un 
ejemplar  de  todo  lo  actuado  en  la  ejecu- 
ción realizada.  Las  presentes  Letras  y  to- 
do lo  contenido  en  ellas,  sea  cual  fuere, 
no  podrán  ser  impugnadas  o  controverti- 
das, aun  cuando  no  hayan  sido  oídos  aque- 
llos a  quienes  interese,  o  presuman  ese  in- 
terés, o  no  hayan  consentido  en  las  cosas 
precedentes,  aun  en  el  caso  de  que  sean 
dignas  de  una  mención  expresa,  específica 
e  individual,  y  en  ningún  tiempK)  jamás  po- 
drán ser  observadas  por  vicio  de  subrep- 
ción u  obrepción  o  de  nulidad,  o  por  de- 
fecto de  nuestra  intención  o  de  cualquier 
otro,  aun  substancial  e  impensado ;  sino  que 
se  han  de  considerar  como  hechas  y  ema- 
nadas con  ciencia  cierta,  y  con  plenitud  de 
potestad,  y  válidas  perpetuamente,  de  tal 
suerte  que  surtan  y  obtengan  sus  plena- 
rios  e  íntegros  efectos,  debiendo  ser  obser- 
vados inviolablemente  por  todos  aquellos 
a  quienes  se  refiere,  y  si  por  el  contrario, 
cualquiera,  sea  cual  fuere  su  autoridad, 
atentare  contra  ella  a  sabiendas  o  por  ig- 
norancia, lo  juzgamos  y  decretamos  com- 
pletamente irrito  y  sin  valor.  Ordenamos 
finalmente  que  a  las  copias  de  estas  Le- 
tras, aun  impresas,  con  tal  que  estén  fir- 
madas por  algún  notario  público  y  sella- 
das con  el  sello  de  alguna  persona  consti- 
tuida en  dignidad  eclesiástica  u  oficio,  se 
les  preste  en  absoluto  la  misma  fe  que  se 
daría  a  estas  Letras  si  fuesen  exhibidas  o 
presentadas;  y  esto  no  obstante,  en  cuan- 
to sea  necesario,  las  reglas  publicadas  en 
los  Concilios  sinodales,  provinciales,  gene- 
rales y  universales,  las  constituciones  es- 
peciales o  generales  y  mandatos  apostóli- 
cos, y  cualesquiera  otras  disposiciones  de 
los  Romanos  Pontífices,  predecesores  nues- 
tros, y  las  demás  cosas  contrarias  sean  cua- 
les fueren  y  también  aquellas  dignas  de 
mención  especial.  A  nadie,  pues,  sea  lícito 
infringir  y  contradecir  lo  establecido  en 
estas  Nuestras  Letras  acerca  de  la  des- 
membración, erección,  elevación,  constitu- 
ción, concesión,  estatuto,  derogación,  maji- 
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dato  y  voluntad  nuestra.  Pero  si  al^ien 
presmniere  temerariamente  atentarlo,  sepa 
que  incurrirá  en  la  indignación  de  Dios 
Omnipotente  y  de  los  Bienaventurados 
Apóstoles  Pedro  y  Pablo. 

(Firmas)  :  Fr.  Tomás  Pío  O.  P.  Card. 
Boggiani,  Canciller  de  la  S.  R.  I.  —  Fr.  R. 
C.  Card.  Rossi,  Secretario  de  la  S.  Cong. 
Consistorial.  —  Domingo  Jorio  Prot.  Ap. 
—  Alfonso  Carinci  Prot.  Ap.  —  Can.  Al- 
fredo Liberati.  —  Cañe.  Apost.  Ayudante 
de  Estudio. 

Expedida  el  día  dos  del  mes  de  junio 
del  aiío  décimo  tercero. 

Alfredo  Marini,  sellador. 

Reg.  en  la  Canc.  Ap.  Vol.  L.  N.  39,  Al. 
Trussardi  del  Archivo.  —  A.  Marini,  es- 
cribiente Apost. 

Es  copia  fiel  de  su  traducción  realiza- 
da por  la  Curia  Metropolitana  de  Buenos 
Aires. 

SECRETARIA  DE  ESTADO 
DE  SU  SANTIDAD 

Del  Vaticano,  11  junio  1934. 
El  suscripto,   Cardenal   Secretario  de 
Estado  de  Su  Santidad,  tiene  el  honor  de 


poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que,  ha- 
biendo el  Santo  Padre  benignamente  aco- 
gido el  deseo  manifestado  por  el  Excmo. 
Gobierno  Argentino,  ha  sido  redactada  la 
Bula  con  la  cual  son  erigidas  las  nuevas 
diócesis  de  Mendoza,  San  Luis,  Jujuy,  La 
Rioja,  Río  IV,  Rosario,  Azul,  Bahía  Blan- 
ca, Mercedes  y  Viedma,  y  elevadas  a  ar- 
quidiócesis  las  actuales  diócesis  de  Cór- 
doba, La  Plata,  Paraná,  Salta,  Santa  Fe 
y  San  Juan  de  Cuyo. 

Al  propio  tiempo  el  Cardenal  que  subs- 
cribe considera  oportuno  significar  a  S.  E. 
que  los  obispos  de  las  actuales  diócesis  de 
Córdoba,  La  Plata,  Santa  Fe  y  San  Juan 
de  Cuyo,  elevadas  a  arquidióeesis,  han  si- 
do, de  acuerdo  con  los  deseos  del  mismo 
Gobierno,  promovidos  a  Arzobispos. 

Aprovecha  la  oportunidad  para  expresar 
a  V.  E.  los  sentimientos  de  su  más  alta  y 
distinguida  consideración. 

E.  Card.  PacelU. 

A  S.  E.  el  señor  Carlos  de  Estrada,  Em- 
bajador Extraordinario  y  Plenipotenciario 
de  la  República  Argentina  ante  la  Santa 
Sede. 

Es  copia  traducida. 


Según  esto,  eí  cuadro  eclesiástico  de 
ía  República  Argentina  es  eí  siguiente: 


PROVINCIAS  ECLESIASTICAS 


SUFRAGANEAS 


KIL.2 


HABITANTES 


Buenos  Aires  . .  . . 

Córdoba   

Salta  

San  Juan  de  Cuyo 

Paraná   

La  Plata  

Santa  Fe   


Mercedes  -  Azul  

Río  Cuarto  -  La  Rioja  .... 

Catamarca  -  Jujuy  

Mendoza  -  San  Luis  . .  . . 
Corrientes  -  Sgo.  del  Estero 
Bahía  Blanca  -  Viedma  .  . 
Tucumán  -  Rosario  


215.714 

3 

.557.820 

266.838 

1.232.227 

309.357 

422.160 

434.634 

848.388 

337.882 

1 

648.896 

957.029 

2 

172.153 

364.347 

2 

119.647 
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Provincia  Eclesiástica  de 
Buenos  Aires 


Buenos  Aires 
Mercedes 
Azul 


Arquidiócesis  de  Buenos  Aires 


L   territorio  de  la  arquidiócesis 


la  isla  de  Martín  García,  con  una  su- 
perficie de  203  Kms.-,  y  2.216.20? 
habitantes.  Tiene  como  titular  a  la 
Santísima  Trinidad.  El  Patrón  mayor 
es  San  Martín  de  Tours  (11  de  no- 
viembre)  ,  y  los  patronos  menores: 
Santa  Clara,  San  Sabino  y  San  Bo- 
nifacio. 


comprende  la  Capital  Federal  y 


ExcMo.  Y  Revmo.  Mons.  Felipe  I'ortesi,  Xuiicio  Apostólico 
en  la  Argentina. 


ONS.  Felipe  Cortesi  nació  en  Roma,  e  hizo  sus  estudios 


en  el  colegio  Romano  de  la  misma  ciudad.  Ejerció  el 
cargo  de  secretario  y  auditor  en  la  nunciatura  de  Colombia. 
De  allí  pasó  al  Brasil  como  colaborador  de  Mons.  Scapardini, 
hasta  1921,  en  que  fué  enviado  por  Benedicto  XV  de  Nuncio 
a  Venezuela. 

Por  fin,  en  1926,  con  fecha  de  18  de  octubre,  fué  elegido 
Nuncio  en  nuestra  República. 
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CAPITULO  PRIMERO 


Eí  Arzobispado 


Excito.  Y  Eevmo.  Moxs.  Santiago  L.  Copello 
Arzobispo  de  Buenos  Aires 


ONS.  Santiago  L.  Copello  nació  en  1880.  Realizados 


sus  estudios  eclesiásticos,  parte  en  el  seminario  metro- 
politano de  Villa  Devoto,  parte  en  la  univarsidad  gregoriana 
de  Roma,  fué  ordenado  de  sacerdote  en  el  año  1902,  iniciando 
desde  entonces  en  los  diversos  cargos  de  importancia  que  se  le 
confiaran,  una  fecunda  labor  sacerdotal.  Monseñor  Copello  ha 
ido  adquiriendo  rápidamente  los  contornos  de  una  figura 
eminente.  Era  desde  hacia  mucho  tiempo  uno  de  los  prelados 
argentinos  de  más  alta  gravitación  por  su  consejo  y  su  pala- 
bra".  (Del  Anuario  Católico  Argentino;. 
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CATOLICA 


PAI/ACIO  Abzobispal 


Palacio  Arzobispal.  —  Está  si- 
tuado al  lado  de  la  catedral  en  un 
lugar  que  sirvió  de  enterratorio  o 
cementerio,  ya  que  según  costumbre 
antigua  se  enterraba  en  las  iglesias  y 
sus  adyacencias,  hasta  que  Rivadavia 
lo  prohibió  habilitando  para  cemente- 
rio público  la  huerta  de  los  recoletos, 
de  donde  ha  tomado  el  nombre  con  que 
hoy  le  denominamos  de  Recoleta. 
Prohibidas  las  inhumaciones,  el  anti- 
guo enterratorio  quedó  convertido  en 
un  baldío,  y  así  pasaron  los  años  has- 
ta que  el  primer  arzobispo  de  Buenos 
Aires,  Mons.  Mariano  José  de  Esca- 


lada levantó  sol)re  él  su  palacio  arzo- 
bispal, abandonando  su  morada  ante- 
rior, que  había  sido  también  la  de  sus 
antecesores,  es  decir,  el  seminario  pri- 
mitivo, sito  al  parecer  muy  cerca.de 
donde  se  halla  hoy  día  la  Intendencia 
jMunicipal. 

De  dos  pisos  en  su  inauguración  el 
]3alacio,  se  le  añadió  un  tercero  en 
1915  bajo  la  presidencia  del  Dr.  Vic- 
torino de  la  Plaza,  y  últimamente  se 
le  han  hecho  importantes  reformas.  En 
su  planta  baja  funcionan  las  oficinas 
de  la  Curia. 
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La  Catedral 


La  Catkdral.  —  La  catedral  de 
Buenos  Aires  hasta  llegar  a  ser 
tal  cual  lioy  día  la  venios,  ha  ])a- 
sado  como  puede  suponerse  por  nu- 
merosas vicisitudes  en  el  curso  de 
los  sig'los.  Comenzó  por  ser  una  insig-- 
nificante  capiUa  de  ])arro,  levantada 
por  el  ])rinier  olnspo  Monseñor  Ca- 
rranza en  el  local  que  el  fundador  de 
la  ciudad,  Garay,  había  designado  pa- 
ra iglesia  mayor,  capilla  que  hubo  de 
demoler  nuiv  pronto  el  mismo  olúspo 
para  echar  los  cimientos  de  la  futura 
catedral,  trasladándose  entonces  los 
oficios  a  la  iglesia  de  los  jesuítas,  San 
Ignacio. 

En  el  año  1682  murió  Carranza,  y  las 
obras  quedaron  poco  menos  que  estan- 
cadas liasta  1676  en  que  entró  en  la 
diócesis  el  nuevo  prelado  D.  Antonio 
de  Azcona  Imberto,  el  cual  dió  remate 
a  la  empresa  siquiera  de  un  modo  pro- 
visional. Esta  primera  catedral  duró 


hasta  1753  en  que  una  de  las  dos  her- 
mosas torres  que  ostentaba  se  derrum- 
bó sobre  el  techo  destrozándole.  Co- 
mo ])or  otra  parte  el  g-obernador  de 
aípiel  tiempo  alegalía  que  las  torres 
obstruían  la  vista  para  el  ejercicio  de 
tiro  desde  el  fuerte,  se  optó  por  de- 
molerlas. 

ITa])ía  que  comenzar  de  nuevo.  Des- 
de dos  años  atrás  g'obernaba  la  dióce- 
sis 1).  Cayetano  de  Agraniont,  el  cual 
decidió  levantar  otro  templo,  mayor  >• 
más  sólido,  que  contnmado  hasta  casi 
nuestros  días  es  el  que  hoy  vemos.  En- 
cargóse de  los  planos  el  maestro  Ro- 
cha. Lo  ])rimero  que  se  entregó  al  ser- 
vicio público  fué  la  capilla  de  San 
Pedro  al  lado  de  las  sacristías  (1758). 

El  obispo  IVlalvar  y  Pinto  mejoró  su 
ornamentación  interior,  y  en  1791  su 
sucesor  ]\íons.  Azamor  y  Ramírez  la 
bendijo  e  inauguró  solemnemente,  si 
bien  no  fué  consagrada  hasta  1806  por 
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C  A  T  ü  1.  I  C  A 


San  Juax  XErojrrcExo 
J^scultiira  sevillana  de  la  escuela  de  ^Morales. 
(Catedral  de  Buenos  Aires) 


el  limo,  doctor  I).  Benito  Lúe,  líltiino 
obispo  español  en  Buenos  Aires.  To- 
davía sin  embargo  continnaron  los  re- 
toques en  los  años  posteriores.  Falta- 
ban poi-  revocar  el  frente  y  comple- 
tarle, pues  seguía  trunco. 

Sivadavia  a  su  regreso  de  París  trajo 
una  copia  de  los  planos  de  la  Magda- 
lena que  sirvieron  de  modelo.  Se  le- 
vaiitó  el  actual  peristilo  formado  por 
doce  columnas  que  simbolizan  a  los 
doce  apóstoles,  y  rematado  por  un 
frontispicio  triangular  en  que  el  es- 
ciillor  J.  Didxiurdien,  representó  en 


liajo  relieve  el  encuentro  de  Jacob  con 
su  hijo  José  en  Egipto,  quedando  así 
terminada  la  fachada  en  1862. 

'I'aml)ién  en  tiempo  d?  Rivadavia  se 
trasladó  el  altar  mayor  adonde  hov  se 
encuentra,  pues  hasta  entonces  se  ha- 
llal)a  más  adelante,  y  estaba  todo  él 
dedicado  a  re])resentar  el  misterio  de 
li\  Santísima  Trinidad  en  tres  seccio- 
nes, de  las  cuales  no  quedan  más  que 
la  su]jerior,  ocupando  las  otras  la  ima- 
gen de  la  Purísima  y  la  del  SagTado 
Corazón.  Es  de  cedro  tallado  a  fines 
ílel  siglo  XVni.  En  la  nave  derecha 
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EL       A  E  Z  O  B  1  y      A  D  C) 


Fuente  qut.  Pf.rtexeció  a  la  Co.mpaxía  de  Jesús, 
y  que  se  emnientv;i  eii  lii  s;UTÍstía,  il(in;i,'l;i  a  la 
< 'ateilr.-il  después  de  la  supresión  de  la  Compañía 
de  Jesús,  por  el  rey  Carlos  III. 


y  cerca  ya  del  altar  estuvo  guardada 
hasta  hace  poco  la  medida  exacta  de 
la  vara  española,  colocada  allí  a  prin- 
cipios del  siglo  XVII  ])or  orden  del 
gobernador. 

El  piso  se  debe  a  Rosas  y  con  esta 
ocasión  se  pusieron  también  los  ban- 
cos, ya  que  antiguamente  era  costum- 
bre sentarse  en  el  suelo  sobre  una  al- 
fombra o  esterilla  que  se  llevaba  de 
casa. 

Muchas  de  las  banderas  tomadas  al 
enemigo  en  la  invasión  de  los  ingleses 
y  en  la  guerra  de  la  independencia 


que  hoy  se  ven  en  el  Museo  Histórico, 
figuraron  un  tiempo  en  la  catedral 
como  puede  verse  en  el  dibujo  de  C. 
Vi.  Pellegrini. 

]\Iuchos  ¡lustres  personajes  descan- 
san en  la  catedral,  entre  ellos  el 
primer  obispo  Mons.  Carranza,  los 
generales  San  Martín  y  Gregorio  de 
las  Heras,  y  D.  Bruno  Zabala  funda- 
dor de  la  ciudad  de  Montevideo  y  Ro- 
sario. En  el  crucero  de  la  derecha  está 
el  sepulcro  del  arzobisi)o  Aneiros  con 
su  estatua  en  actitud  orante,  obra  del 
artista  Víctor  de  Pol. 
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Xaciijiexto  o  ^[rsTF.Rio,  cox  Jesús,  María  y  José,  e\  el  Pesebre  de  Beléx. 
Iniaíípn  del  siglo  XVIII  (Cate'lral  de   Buenos  Aires) 


El  estilo  (le  la  catedral  es  el  del  rena- 
cimiento. La  nave  central  ti.ene  75 
metros  y  el  crucero  49.  En  sus  depen- 
dencias se  conservan  numerosos  ob- 
jetos Cjue  por  su  historia  o  valor  ar- 
tístico son  dignos  de  conocerse.  Tales 
sen  las  dos  sacristías,  la  de  los  canó- 
nig'os  y  la  de  los  clérigos,  donde  toda 
la  estantería  es  de  jacarandá  tallada 
co]i  cierta  elegancia  a  fines  del  siglo 
XVTíT.  Allí  se  ven  el  sill(5n  que  perte- 
neció a  monseñor  Herrera  y  Bazur- 
co  el  primer  obispo  criollo,  y  otros 
dos  de  la  época  de  Rivadavia  que  sir- 
vieron para  asiento  de  los  gobernan- 
tes que  asistían  a  los  Tedeum.  En  su 
parte  superior  llevan  el  sol  de  mayo. 
También  existe  una  fuente  que  perte- 
neció a  la  Compañía  de  Jesús,  donada 
a  la  catedral  por  Carlos  ITI  al  supri- 
mir aquella. 

hA\  los  armarios  liay  roi)as  y  cálices 


de  los  prelados  españoles.  De  las  pa- 
redes cuelgan  dos  cuadros  que  se  atri- 
buyen al  pintor  Rubens.  Otros  tres 
también  de  mérito  y  antiguos  repre- 
sentan la  adoración  de  los  Reyes.  ]\Ia- 
gos,  la  Agonía  de  San  Agustín,  y  San 
Ignacio  que  con  sus  hijos  se  i)resenta 
a  la  Virgen. 

En  la  iglesia  son  dignos  de  notarse, 
además  del  altar  mavor  tallado  en  ce- 
dro a  fines  del  siglo  XVHI,  la  imagen 
de  la  Mrgen  de  los  Dolores  pertene- 
ciente a  la  Plermandad  del  mismo  nom- 
bre y  labrada  en  Sevilla,  así  como  la 
de  San  Juan  Xeponmceno  de  la  escue- 
la de  Morales,  el  Cristo  llamado  de 
Buenos  Aires  también  del  tiempo  de 
la  colonia,  y  que  segiín  se  cuenta  con- 
tuvo las  aguas  del  río  que  amenazaba 
iuundai"  la  ciudad.  Hállase  en  el  cruce- 
]'o  de  la  izquierda.  Un  nacimiento  del 
siglo  XVIÍI,  el  cráneo  de  Santa  Elo- 
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Santa  María  Magdalena,  que  perteneció  al  filántropo  español  Manuel 
Rodríguez  de  la  Vega  antes  de  ser  propie«dad  de  los  dominicos.  La  obra 
aunque  ha  sido  retocada,  conserva  diferentes  características,  entre  ellas 
el  ropaje  cpie  la  hacen  parecer  americana.    (Catedral  de  Buenos  Aires) 
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rencia  cuyas  i-oliquias  e  imagen  yacen- 
te modelada  en  cera  se  venera  en  el  al- 
tar de  San  Pedro.  Délos  Betlemitas  se 
conservan  algunos  recuerdos  tales  co- 
mo armarios  de  jacarandá,  sillones  y 
un  antifonario  antiguo.  Hay  también 
vestiduras  sagradas  de  los  antiguos 
obispos  es])añoles. 

La  Cofradía  del  Santísimo  Sacra- 
mento es  la  más  antigua  e  importante 
de  la  catedral.  Fundada  definitiva- 
mente en  1688  con  el  nombre  de  Her- 
mandad de  la  Esclavitud  del  Santísi- 
mo Sacramento  tuvo  por  primer  es- 
clavo mayor  al  capitán  Pedro  de  Giles. 
Fué  una  filial  de  la  establecida  en  INFa- 
drid  el  año  KiOT,  conu)  acto  de  desa- 
gravio por  el  sacrilegio  cometido  en 
TiOndres  durante  el  reinado  de  Jacobo 
IT,  cuando  la  soldadesca  irrumpiendo 
en  un  templo  en  momentos  en  que  te- 
nía lugar  una  función  religiosa,  profa- 
nó las  sagradas  especies  arrojándolas 
a  los  caballos. 

El  nombi-e  de  Esclavitud  sonó  mal 
en  los  oídos  liberales  del  siglo  XIX  y 
hubo  de  ser  cambiado  ])or  el  de  Pler- 


mandad  del  Santísimo  Sacramento. 
Por  ella  lian  pasado  los  hombres  más 
j)rominentes  de  la  colonia,  nnichos  de 
los  proceres  de  la  independencia  y  los 
católicos  más  fervorosos  de  nuestros 
días.  Entre  .ellos  D.  Angel  Estrada 
secundado  por  otros  compañeros,  la 
levantó  a  nuevo  esplendor  y  organizó 
la  Hermandad  de  Señoras  que  consta 
de  285  hermanas  presididas  por  doña 
M-  ünzué  de  Alvear.  Los  hermanos 
son  72,  siendo  el  Dr.  Jacobé  el  herma- 
no mayor.  Los  estatutos  actuales  le 
fuei'on  dados  por  el  obispo  Cristóbal 
de  la  Mancha  y  Velazco. 

Entre  las  joyas  de  valor,  jiropiedacl 
de  la  Hermandad,  hay  que  recordar 
umis  bandejas  españolas  del  siglo 
X\'nT,  de  plata  repujada,  traídas  por 
José  Blas  de  Gainza ;  2  custodias,  una 
de  oi"o  en  otros  tiempos  perteneciente 
a  C^arlota  de  Sicilia  y  luego  al  carde- 
nal Antonelli,  donada  a  la  Hermandad 
por  la  Sra.  Unzué  de  Alvear;  la  otra 
de  ])lata  es  moderna,  donación  de  las 
damas  de  la  sociedad  porteña. 
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íSeminario  Conciliar  (Villa  Devoto) 


Seminario  Conciliar.  —  La  igle- 
sia del  seminario  conciliar,  dedicada 
al  misterio  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción, fue  levantada  con  una  dona- 
ción de  la  Sra.  Mercedes  Castellanos 
de  Ancliorena,  como  lo  recuerda  una 
inscripción  colocada  .en  una  placa  en 
el  frente  de  la  iglesia,  y  consagrada 
por  el  arzolnspo  Castellanos  el  6  de 
diciembre  de  1899.  El  mismo  arzoliis- 
po  puso  la  primera  i)iedra  del  Semi- 
nario, si  bien  la  gloria  de  su  construc- 
ción corresponde  a  su  sucesor  Mons. 
Espinosa,  quien  desde  1900  en  que  to- 
mó posesión  de  la  diócesis  basta  su 
muerte  ocurrida  en  1922,  no  cejó  un 
punto  en  completar  y  mejorar  tan 
grandiosa  obra,  pudiendo  decirse  que 
la  dejó  terminada. 


Bueno  es  recordar  aquí  que  el  anti- 
guo seminario  estuvo  situado  desde 
1865  en  la  calle  Victoria,  en  una  quin- 
ta perteneciente  al  arzobispo  Esca- 
lada. 

La  primera  tanda  que  ingresó  en  él 
constaba  de  21  jóvenes  levitas,  de  los 
cuales  hoy  sólo  sobrevive  el  deán  de 
la  catedral,  monseñor  Marcos  Ezcu- 
rra.  Puede  decirse  que  ya  desde  sus 
comienzos,  el  seminario  estuvo  bajo 
la  dirección  de  la  Compañía  de  Jesús, 
siendo  su  primer  rector  y  eficaz  pro- 
motor el  P.  Folgueras.  Benedicto  XV 
ha  distinguido  al  seminario  de  Villa 
Devoto  elevándole  a  la  categoría  de 
universidad,  donde  se  pueden  obtener 
los  grados  de  doctor  en  Filosofía  y 
Teología. 
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HoGAK  Sacerdotal 


Hogar  Sacerdotal.  —  Como  lo 
indica  muy  bien  su  título  es  un 
albergue  familiar  donde  pueden  re- 
fugiarse los  sacerdotes  enfermos  y 
ancianos.  Sirve  al  mismo  tiempo  de 
casa-pensión  para  los  sanos.  El  edi- 
ficio es  amplio  y  hermoseado  con  jar- 
dines en  los  diversos  pabellones. 

Fué  inaugurado  el  22  de  octubre  de 
1921  y  se  lialla  dirigido  por  los  Hnos. 
Hospitalarios  de  la  Inmaculada  Con- 


cepción, congregación  italiana,  funda- 
da por  el  P.  Luis  Monti. 

La  alta  dirección  d?  la  o1)ra  corre  a 
cargo  de  una  comisión  (^)  compuesta 
de  varios  sacerdotes  que  preside  el 
Excmo.  y  E^nno.  señor  arzobispo 
Mons.  Santiago  L.  Copello. 


(1)  E:  terreno  fué  cedido  por  ]os  esposos  f?atur- 
iiiuo  G.  Uiizné  y  Da  Tiiés  Dorrego. 
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o  seguiremos  en  esta  descripción 
el  orden  cronológico  de  sn  fun- 
dación sino  más  bien  el  orden  en  que  fi- 
guran en  el  plano  publicado  ])or  la  Cu- 
ria Eclesiástica,  de  acuerdo  al  cual  exis- 
tirían lio\'  día  en  nuestra  capital  113 
parroquias  nominales  y  8-1-  efectivas, 
que  son  las  siguientes:  1.  Ssmo.  Sa- 
cramento; 2.  Xtra.  Sra.  de  la  Merced; 

S.  Ignacio  de  Loyola ;  4.  S.  Pedro 
Telmo;  6.  S.  Juan  Evangelista;  7.  San 
Pedro;  8.  Santa  Unión  de  los  Sagra- 
dos Corazones  de  Jesús  y  María;  9. 
Sta.  Lucía;  10.  Inmaculado  Corazón 
de  María;  11.  Inmaculada  Concepción; 
12.  Xtra.  Sra.  de  Mcmtserrat;  IH.  N. 
Sra.  de  la  Piedad;  14.  S.  Miguel;  15. 
S.  Nicolás  de  Bari;  16.  Xtra.  Sra.  del 
Socorro:  17.  Xtra.  Sra.  del  Pilar;  19. 
S.  Martín  de  Tours;  20.  S.  Agaistín; 
21.  Santísimo  Redentor;  23.  X'^uestra 
Sra.  del  Carmelo;  24.  X'tra.  Sra.  de 
Balvanera;  25.  Sta.  Rosa;  29.  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús;  30.  X^tra.  Sra. 
de  la  Divina  Providencia;  31.  S.  An- 
tonio: 32.  S.  Cristóbal;  36.  Xtra.  Sra. 
del  Valle;  37.  Xtra.  Sra.  de  Guadalu- 
pe; 38.  Santa  Elena;  39.  S.  Fi-ancis- 


co  Javier ;  40.  Mater  Consolationis ;  41. 
Sta.  ^Nlaría  Magdalena;  42.  S.  Carlos; 
44.  S.  Bartolomé  Apóstol ;  45.  Xues- 
ti"a  Sra.  de  Pompeya ;  46.  Jesús  de  Xa- 
zareth;  47.  S.  Lorenzo:  48.  S.  José  de 
Calasanz;  50.  X^tra.  Sra.  de  los  Dolo- 
res; 51.  S.  Bernardo;  52.  Todos  los 
Santos  y  Animas;  54.  Xtra.  Sra.  del 
Rosario;  55.  X^tra.  Sra.  de  Luján;  56. 
X'tra.  Sra.  de  las  Mercedes;  57.  San 
Benito;  58.  Inni.  Concepción  (Belgra- 
no);  59.  S.  Pablo;  61.  Xtra.  Sra^  de 
la  Consolata;  62.  Xtra.  Sra.  de  Bue- 
nos Aires;  63.  Santa  Julia;  64.  Santa 
Isabel  de  Hungría;  69.  Santa  Calara; 
70.  S.  José  de  Flores;  71.  Asunción 
de  la  Ssma.  Virgen;  72.  Ssma.  Cruz; 
73.  Sta.  Inés;  74.  Sta.  Teresa  del  Xiño 
Jesús.  75.  S.  Roque;  76.  S.  Patricio; 
77.  Santa  ]\Iaría  de  los  Angeles;  78. 
Santísima  Trinidad ;  79.  S  a  n  t  i  a  g  o 
Apóstol;  80.  San  Isidro  Labrador;  81. 
Sagrada  Familia;  83.  Xtra.  Sra.  del 
Carmen;  84.  Santa  Magdalena  Sofía 
Barat;  85.  Jesús  de  la  Buena  Espe- 
ranza; 86.  Cristo  Rey;  87.  Santa  Ana; 
88.  Sta.  Rita  de  Casia;  89.  Xtra.  Sra. 
de  la  Candelaria;  90.  X^tra.  Sra.  de 
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Lujáii;  91.  San  Francisco  Solano;  98. 
Niño  Jesús;  100.  Ntra.  Sra.  de  la  Mi- 
sericordia; 101.  vS.  Vicente  de  Paiil; 
102.  San  Felipe  Xeri;  104.  Tránsito 
de  S.  José;  lOG.  San  Cayetano;  107. 
Xtra.  Sra.  del  Perpetuo  Socorro;  108. 
Ntra.  Sra.  del  Buen  Consejo;  109.  S. 
Pedro  Apóstol;  111.  Ntra.  Sra.  de  la 
Salud;  113.  San  Antonio  (Villa  De- 
voto ) . 

1.  Santísimo  Sacramento.  —  La 
fundación  de  la  iglesia  y  convento  re- 
suelta en  París  en  el  año  1890,  a  pro- 
puesta de  la  Sra.  Mercedes  Castella- 
nos de  Anchor ena,  que  conoció  la  con- 
gregación del  Santísimo  Sacramento 
estal)lecida  en  la  capilla  del  Corpus 
Cliristi,  fué  realizada  tan  sólo  en  1903 
con  la  llegada  a  principios  de  ese  mis- 
mo año  del  R.  P.  Luis  Estevenon,  fu- 
turo general  de  la  congregación.  El 
3  de  julio  llegaban  otros  tres  religio- 
sos que  debían  iniciar  la  ol)ra  en  un 
edificio  provisorio  aito  en  el  lugar 
que  actualmente  ocupa  la  basílica.  La 
exposición  se  inauguró  el  12  de  julio 
de  1903:  la  primera  piedra  de  la  igle- 
sia fué  bendecida  el  25  de  marzo  de 
1908  por  Monseñor  Espinosa.  La  igie- 
sia  superior  fué  bendecida  el  3  de  ju- 
lio de  1915  y  consagrada  el  15  de  ju- 
lio de  1916  con  motivo  del  primer  Con- 
greso Eucarístico  Nacional  y  del  cen- 
tenario de  la  independencia  argenti- 
na. Los  planos  de  la  iglesia  fueron 
confeccionados  i)or  los  arquitectos 
Coulonil)  y  Cbauvet  de  París,  inspira- 
dos en  la  catedral  de  Angulema,  mo- 
dificados y  realizados  por  el  padre 
Vespignani,  salesiano,  siendo  el  alma 
de  la  empresa  el  padre  Antonio  Seig- 
11  on,  primer  superior  de  la  comuni- 
dad Sacramontina. 

Los  adornos,  granitos,  mármoles, 


mosaicos  y  bronces  son  numerosos, 
y  confeccionados  en  buen  estilo.  To- 
dos estos  adornos  dicen  relación  a  la 
Eucai'istía  cual  conviene  a  una  iglesia 
destinada  exclusivamente  al  culto  de 
la  Exposición  que  en  la  iglesia  se 
juactica.  Se  necesitaría  una  larga  y 
detallada  descripción  para  tener  una 
idea  de  la  basílica.  Citemos  el  altar 
niayoi-,  notal)le  i)or  la  variedad  de 
mármoles  raros ;  la  sillería,  los  confe- 
sonarios, el  piílpito  y  el  órgano  están 
tral)ajados  con  esmero  y  son  de  roble. 


2.  Ntra.  Sra.  de  la  Merced.  —  La 
iglesia  de  la  Merced  y  el  edificio  ane- 
jo, hoy  día  sede  de  la  Sociedad  de 
Beneficencia,  fueron  en  otro  tiempo 
la  iglesia  y  convento  de  los  padres 
mcrcedarios,  establecidos  allí  desde 
160-1-  y  expulsados  por  Rivadavia  en 
1822,  sin  que  hayan  podido  recupe- 
i'arlos  hasta  el  presente,  no  obstante 
los  esfuerzos  que  hicieron  al  final  del 
siglo  pasado.  En  1830  al  dejar  la  ca- 
tedial  de  ser  parroquia,  el  territorio 
de  su  jurisdicción  pasó  a  formar  par- 
te de  dos  nuevas  parroquias  que  se 
crearon  ese  año:  la  Merced  y  San 
Ignacio.  El  actual  edificio  data  de 
1732  en  que  lo  construyó  D.  José  Luis 
Arellano,  con  los  jilanos  del  ya  cono- 
cido P.  Blanqui.  En  1889  fué  de  nue- 
vo refaccionada  por  Mons.  Rasore, 
refacciones  que  han  continuado  hasta 
miestros  días.  El  tímpano  del  frente 
repi'esenta  al  general  Belgrano  en- 
tregando el  bastón  de  mando  a  la 
Virgen  de  la  Merced.  Hasta  princi- 
pios del  siglo  XIX  fué  una  parroquia 
de  ])oca  vida  por  estar  casi  en  despo- 
blado, ya  que  la  ciudad  se  extendió 
sobre  todo  por  el  sur,  pero  desde  los 
años  de  la  independencia  muchas  fa- 
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iiiilias  antiguas  so  trasladaron  al  l)a- 
n¡()  noi'to,  el  cual  comenzó  a  tener 
cada  vez  más  importancia. 

Tja  fábrica  de  la  iglesia  ofrece  las 
mismas  características  que  el  resto 
de  las  iglesias  coloniales.  En  el  pri- 
mer altar  de  la  derecha  entrando,  se 
vé  un  Cristo  llamado  de  la  Humildad 
y  Paciencia,  obra  de  un  indio  discíim- 
lo  de  las  misiones  jesuíticas.  Ya  diji- 
mos que  esta  parroquia,  guarda  el 
primitivo  archivo  de  la  catedral.  Fué 
declarada  basílica  por  Benedicto  XV 
en  1917.  Las  antiguas  campanas  que 
han  ido  a  parar  a  la  capilla  de  la  Sda. 
Familia  v  al  ]\ruseo  Histórico  Nacio- 


nal (la  mayor  pesa  800  kilos)  han  sido 
sustituidas  por  un  moderno  carillón 
de  28  campanas  traído  de  Anneey.  La 
parro<|uia  sostiene  sendos  colegios 
para  niños  y  niñas. 


.'>.  San  Ignacio  dk  Loyola.  —  Fs 
la  primitiva  iglesia  de  los  padres  je- 
suitas,  que  al  ser  desalojados  de  lo 
que  hoy  es  Plaza  Mayo,  donde  tenían 
su  residencia  desde  1608,  construye- 
ron en  1675  una  modesta  capilla.  En 
1710  comenzaron  la  construcción  del 
templo  actual  bajo  la  dirección  de  un 
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heimano  coadjutor  por  nomine  Juan 
Krauss,  templo  que  fué  inaugurado 
en  1722.  En  él  continuaron  hasta  la 
noche  del  3  de  julio  de  1767  en  que 
fueron  expulsados  i)or  orden  del  rey 
Carlos  III.  Para  dar  cumplimiento  a 
la  orden,,  presentóse  esa  noche  a  la 
puerta  del  colegio,  llamado  colegio 
grande,  un  piquete  de  granaderos  con 
el  secretario  del  gobernador  Bucarelli 
y  otras  personalidades.  Formaban  la 
comunidad  36  personas  que  acataron 
dócilm.ente  la  orden.  En  consecuencia 
el  templo  fué  cerrado,  y  los  bienes  y 
edificios  de  los  padi-es  confiscados  y 
entregados  para  su  administración,  a 
una  junta  de  Temporalidades.  Un  ban- 
do publicado  en  toda  la  ciudad  por 


orden  del  rey,  amenazaba  con  pena  de 
nnieite  al  que  criticase  la  medida  re- 
gia. En  1783  el  convento  fué  conver- 
tido en  el  famoso  colegio  de  S.  Carlos, 
de  dondo  habían  de  salir  los  hombres 
que  proclamaron  la  indei)endencia.  En 
1863  se  le  llamó  Colegio  Nacional,  y 
hoy  día  Colegio  Nacional  Buenos  Ai- 
res. En  cuanto  a  los  inulres  jesuítas, 
volvieron  a  r/jcobrar  su  iglesia,  en 
1836,  pero  en  1841  fueron  de  nuevo 
expulsados  ])or  Rosas,  el  mismo  que 
les  había  llamado,  perdiéndola  desde 
entonces  definitivamente.  La  iglesia 
de  San  Ignacio  está  llena  de  recuer- 
dos liistói  icos.  La  campana  que  dá  la 
hora  en  el  reloj  de  la  torre  de  la  dere- 
cha, fué  trasladada  del  Cabildo  al  de- 
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Sax  Ignacio  de  Loyola 


molerse  la  toi-re  del  niisnio  y  ellfi  fué 
la  que  eouvoeó  al  Cabildo  abierto  ?u 
1810.  El  altar  mayor  y  otros  varios, 
y  adeiuás  el  i)úli)it()  y  muchas  imáge- 
nes, fueron  construidos  en  madera  de 
cedro  por  los  indígenas  de  las  misio- 
nes. Entre  las  imágen?s,  cabe  desta- 
car la  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolo- 
res, la  del  Tránsito,  amlias  coloniales, 
y  la  de  las  Nieves,  que  según  Salvaire 
es  la  verdadera  Patrona  de  Buenos 
Aires  y  que  fué  trabajada  por  el  ta- 
llista del  rey  de  P]spaña.  Esta  iglesia 
de  S.  Ignacio  tuvo  el  honor  de  hacer 
las  veces  de  iglesia  metro])olitana  du- 
rante las  frecuentes  refaccione*  de  la 


catedral.  En  un  princijno  no  tenía 
más  que  una  torre,  y  su  estructura  se 
parecía  mucho  a  la  de  la  Merced,  pero 
a  mjdiados  del  siglo  XVIII,  se  le  aña- 
dió otra  torre  y  s/:'  introdujeron  im- 
poi  tanles  modificaciones. 


-!-.  Sax  Pedro  G.  Tklmo.  —  El  tem- 
plo de  San  Telmo  formó  antiguamente 
parte  del  conjunto  de  edificios  que 
ahora  forman  la  cárcel  correccional. 

"Hacia  17.">5,  habiéndose  extendido 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  hacia  la 
región  conocida  bajo  el  noinlire  de  el 
Alto  de  San  P^^dro,  las  i>ersonas  pia- 
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dosas,  que  se  interesaban  por  el  cul- 
tivo espiritual  de  los  fieles  de  aquel 
barrio,  ofrecieron  fundar  una  nueva 
casa  de  la  Compañía  de  Jesús.  Deci- 
mos nueiKi  casa  porque  de  mucho 
tiempo  atrás  moraban  los  jesuitas 
en  su  colegio  de  San  Igniacio,  situado 
junto  a  la  actual  iglesia  de  San  Igna- 
cio, que  pertenecía  a  la  Compañía  de 
Jesús.  En  el  Alto  de  San  Pedro,  pues, 
se  levantó  la  residencia  nueva  a  la 
que  se  le  dio  el  nombre  de  colegio, 
fundado  por  el  caballero  don  Ignacio 
de  Bustillo  Zevallos.  A  ese  colegio  se 
le  agregó  una  Casa  de  Ejercicios,  que 
fundó  don  Melchor  García  de  Tagle. 


Los  padres  jesuitas  tenían,  como  ca- 
pilla privada,  una  preciosa  iglesita, 
que  es  la  que  sirve  hoy  aún  de  capilla 
a  las  religiosas  del  Buen  Pastor  y  a 
las  presas  de  la  correccional.  Para  el 
l)úblico  en  general,  comenzaron  a  edi- 
ficar los  padres  una  gran  iglesia,  de- 
dicada a  Nuestra  Señora  de  Belén. 
Para  su  construcción,  fueron  llamados 
los  célebres  arciuitectos  jesuitas,  her- 
manos Andrés  Blanqui  y  Juan  Prímo- 
li,  y  para  las  obras  de  ebanistería  el 
hermano  José  Schmidt,  (nació  en  Ba- 
viora  en  1717  y  murió  en  la  residencia 
de  Belén  de  Buenos  Aires,  el  10  de 
enero  de  1752),  autor  de  la  admirable 
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Nuestra  Señora  de  la  Merced 
Altar  mayor  que  ocupa  el  frente  del  templo  desde  su  fundac-iún.   La  pureza  de 
su  estilo  no  ha  sido  modifir-ada  a  pesar  de  las  diversas  refacciones  realizadas 
en  la  Iglesia.   (Rs.  As.)- 
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obra  del  púlpito  do  Jujuy,  del  altar 
mayor  de  San  Ignacio  de  Buenos  Ai- 
res y  de  los  artísticos  muebles  fabri- 
cados para  la  iglesia  de  Belén  y  que 
hoy  adornan  la  sacristía  y  sala  capi- 
tular de  la  catedral  de  Buenos  Aires. 
Se  reconocen  fácilmente,  porque  os- 
tentan en  su  parte  superior  un  escudo 
formado  por  la  Estrella  de  Belén  jun- 
to con  las  tres  coronas  de  los  Reyes 
Magos. 

Cuando  en  1767  Carlos  III  expulsó 
de  sus  dominios  a  los  jesuítas  y  se 
apoderó  de  sus  bienes,  estaba  por  ter- 
minarse la  obra  de  la  iglesia.  Pero 
después  la  incuria  y  el  abandono  lo 
invadieron  todo.  El  colegio  y  Casa  de 
Ejercicios  fueron  destinados  a  muchas 
cosas  extrañas:  casa  de  mujeres  re- 
cogidas, cuartel,  depósito  de  municio- 
nes, y  hasta  almacén  de  sal.  La  iglesia 
que  aún  no  había  sido  dedicada  al 
culto  fué  depósito,  arsenal  y  sirvió  de 
hospital  en  parte.  Sus  altares,  obras 


de  arte,  y  ornamentos  de  varias  clases 
fueron  dispersados  a  los  cuatro  vien- 
tos. Varias  iglesias  del  interior,  la  ca- 
tedral de  Buenos  Aires,  la  parroquia 
de  la  Concepción,  el  convento  de  San- 
to Domingo,  la  actual  Casa  de  Ejer- 
cicios, etc.,  ol)tuvieron  fácilmente  ob- 
jetos de  la  antigua  residencia,  cuya 
iglesia  fué  d.estinada  a  parroquia,  ba- 
jo la  advocación  de  San  Telmo,  por 
el  obispo  doctor  Lúe,  en  24  de  abril 
de  1806".  C) 

Los  religiosos  Betlemitas  que  des- 
de 1748  tuvieron  a  su  cargo  el  hospi- 
tal de  Santa  Catalina,  instalado  en  el 
solai'  que  es  hoy  Casa  de  Moneda,  pa- 
saron a  ocupar  las  casas  de  la  residen- 
cia, por  real  cédula  de  1"  de  octubre 
de  1794,  adonde  fué  también  traslada- 
do e  instalado  el  hospital.  No  consta 


(1)  .TuAN  ISERX,  S.  J. :  El  buen  pastor  en  las 
naciones  de  sndamcrica ;  tomo  1',  pág.  591. 
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la  fecha  de  la  entrega  y  hahilitación 
(le  la  iglesia  a  los  mismos.  Sólo  se 
]raede  decir  que  dichos  religiosos  o 
frailes  Betlemitas  a  los  que  vulgar- 
mente se  les  apodaba  de  harhones  por 
su  larga  barba,  edificaron  frente  mis- 
mo a  la  iglesia  su  convento,  no  hace 
mucho  derribado,  y  del  que  sólo  se 
conservan  la  reja  exterior  y  dos  her- 
mosos ejemplares  de  magnolias. 

Además,  el  19  de  abril  de  1787,  unos 
veinte  años  después  del  exilio  jesuí- 
tico, el  Rvdo.  P.  presidente  del  con- 
vento, Fray  Felipe  de  los  Dolores, 
fundó  la  Hermandad  o  Cofradía  de 
San  José  y  Animas  del  Cam])o  Santo, 


según  reza  la  leyenda  del  sello  de 
plata  que  junto  con  los  libros  de  ac- 
tas, de  data  y  cargo  aun  se  conser- 
van en  este  archivo. 

La  denominación  de  iglesia  de  S. 
Telmo  con  que  es  conocida  se  debe  a 
un  caballero  español  por  nombre  de 
Lezica  y  Torrezuri,  quien  ayudó  a  la 
construcción  de  la  iglesia  en  cumpli- 
miento de  un  voto  que  hizo  a  San  Tel- 
mo ]iatrono  de  los  navegantes  por 
habei-le  librado  de  morir  ahogado  en 
un  naufragio  que  padeció. 

Del  tesoro  artístico  de  esta  iglesia 
ya  dijimos  que  ha  sido  repartido  por 
todas  i)artes.  Va\  ella  sólo  quedan  de 
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interés  unos  cálices  con  la  marca  ya 
conocida  de  la  Estrella  de  Belén  y  las 
3  coronas  de  los  reyes  ^íag'os,  nna 
cruz  procesional  y  ornamentos  de  l)ro- 
cado  de  plata. 

6.  Sax  Jt'ax  Evangelista.  —  La 
iniciación  de  esta  parroquia  se  debe  a 
un  grupo  de  familias  piadosas  de  la 
Boca,  que  echando  de  menos  el  lugar 
santo  donde  cumplir  con  las  prácticas 
cristianas,  acudieron  a  los  padres  fran- 
ciscanos para  que  se  dignasen  atender 
sus  necesidades  espirituales.  Fué  allá 
el  P.  Anselmo  Chianea,  quién  con  au- 


xilio de  los  vecinos  levantó  una  capi- 
llita  de  madera  a  mediados  del  siglo 
i:)asado  dedicada  a  S.  Juan  Evange- 
lista. En  1861,  es  decir  10  años  más 
tarde,  se  inició  entre  los  fieles  una 
colecta  para  erigir  una  iglesia,  la  cual 
quedó  terminada  en  1872,  y  ^en  ese 
mismo  año  era  erigida  en  parroquia 
por  ^íons.  Aneiros.  Fué  su  primer 
párroco  el  P.  Fortunato  Marchi,  fran- 
ciscano y  capellán  que  había  sido  del 
general  Alitre  en  la  guerra  del  Para- 
guay. 

En  1875  llegaban  a  Bs.  Aires  los 
10  primeros  salesianos  con  ánimo  de 
t'uiular  un  colegio  en  San  Xicolás  de 
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los  Arroyos  y  atender  las  necesidades 
espirituales  de  la  colonia  italiana,  ha- 
ciéndose cargo  de  la  capilla  ^later 
Misericordiae  (Moreno  y  Solís).  El 
arzobispo  de  Bs.  Aires  ^Monseñor 
Aneiros,  aprovechó  la  ocasión  para 
encomendarles  la  dirección  de  la  igle- 
sia de  San  Juan  Evangelista.  En  1877 
nombró  como  rector  de  la  misma  al 
P.  Francisco  Bodrato,  director  que 
era  del  colegio  Pío  IX.  Poco  después 
le  sucedía  el  P.  Boulot,  quien  levantó 
un  nuevo  templo  terminado  en  18HG, 
siendo  padrinos  D.  ^Mariano  Uiizm' 
que  donó  un  hermoso  terreno  y  uii 
cáliz    do    oro,    y   la    señora  Felisa 


Dorrego  de  Miró,  otra  gran  bienhe- 
chora. En  1911  se  iniciaron  las  obras 
de  decoración  que  duraron  hasta  1921 
iiivirtiéiidose  en  ellas  100.000  pesos. 
Los  cuadros  del  interior  del  templo 
que  representan  el  Calvario,  la  Comu- 
nión de  la  Sma.  Virgen,  la  Cena  y  la 
Gloria  de  S.  Juan  Evangelista  proce- 
den de  Turíii. 

7.  Sax  Pedro  (Boca).  —  Esta  igle- 
sia fué  construida  en  1916  por  el  rec- 
tor salesiano  de  S.  Juan  Evangelista, 
t)adre  Valentín  Bonetti  con  la  ayuda 
generosa  de  la  Sra.  Pancari  de  Fru- 
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mentó,  la  que  en  memoria  de  su  fi- 
nado esposo  dio  la  cantidad  de  35.000 
pesos  y  costeó  otras  obras.  Dista  10 
cuadras  de  la  parroquia  de  San  Juan 
Evangelista  y  su  construcción  tuvo 
por  objeto  atender  al  servicio  espiri- 
tual de  la  barriada  conocida  con  el 
nombre  de  Vuelta  de  Koclia  y  Barra- 
cas al  Norte.  Fué  su  arquitecto  el  P. 
Ernesto  Vespignani.  Es  de  estilo  ro- 
mánico y  de  una  sola  nave  que  mide 
10  X  5ó  mts.  y  9  de  alto. 

Adiunto  liállase  un  oratorio  festivo 
levantado  por  el  actual  rector  P.  Es- 
teban Pagliere  al  que  concurren  más 
de  600  niños  y  niñas. 


9.  Saxta  Lucía.  —  Lo  que  hoy  .es 
iglesia  de  Santa  Lucía,  fué  en  un  prin- 
cipio oratorio  particular  erigido  en  la 
quinta  de  la  Sra.  Josefa  Alguizalete 
en  1783,  con  autorización  del  entonces 
obispo  de  Buenos  Aires,  D.  Sebastián 
^lalvar  y  Pinto.  La  popularidad  de  la 
Santa  hizo  qvie  fuera  este  oratorio  lu- 
gar de  peregrinación  a  donde  acudía 
con  frecuencia  la  muchedumbre  para 
implorar  su  intercesión,  como  ocurrió 
en  1871  con  motivo  de  la  peste  que 
asoló  ese  año  a  la  ciudad.  Al  celebrar- 
se su  centenario  en  1883,  se  hicieron 
grandes  fiestas  con  enorme  concurso 
de  fieles,  y  al  mismo  tiempo  se  formó 
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una  comisión  compuiesta  por  la  mejor 
sociedad  de  Buenos  Aires  para  erigir 
un  nuevo  templo,  cuya  primera  piedra 
se  colocó  el  lo  de  di('ienil)re  de  1885  y 
que  fué  bendecido  ])or  Monseñor  Anei- 
ros  el  11  de  diciembre  de  1887.  En 
1889  fué  erigida  en  parroquia,  y  nom- 
brado como  su  párroco  el  Pbro.  José 
A.  Orzali,  hoy  obispo  de  San  Juan  de 
Cuyo,  a  quien  sucedió  el  actual  K.  P. 
Tgnacio  Paso  Viola. 


ros  ^Misioneros  del  Inmaculado  Cora- 
zón de  Alaría.  Procedían  del  Brasil  y 
después  de  A  ivir  unos  años  en  la  calle 
(Miile  y  Solís,  pasaron  en  1905  a  ocu- 
par un  solar  en  la  calle  Lima  y  Cons- 
titución (jue  la  Sra.  Dña.  Juliana  Mar- 
chante les  cedió  conu)  recompensa  a 
su  celo.  En  lí)14  fué  bendecida  la  casa 
y  en  192.'1  la  actual  iglesia,  obra  de  la 
g'enerosidad  de  muchas  familias  y  del 
trabajo  incansable  de  los  padres. 


10.     IXMACULADO  CoRAZÓX  1)K,  AÍaeÍA. 

—  En  noviembre  de  1901  tuvo  lugar  la 
llegada  a  Buenos  Aires  de  h)s  ])i'ime- 


n.      Tx:^TA('T'LAI)A      COXCEPCIÓX.  — 

Esta  iglesia  debe  su  origen  a  la  devo- 
ción de  un  oficial  del  ejército,  .el  te- 
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San  lüXAtio 

"Dolorosa''.   Una  de  las  iinágenes  más  antiguas  ijiie  se  veneran 
en  el  templo  del  colegio.  Las  vestiduras  de  la  8snia.  Virgen  datan 
de  la  época  colonia!.  (Bs.  As.). 
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niente  de  infantería  Matías  Flores, 
que  llevado  de  su  culto  por  la  gloria 
de  María,  liizo  erigir  en  1730  una  ca- 
pilla para  atender  a  los  fieles  que  por 
la  distancia  no  podían  cumplir  con  sus 
deberes  relig'iosos.  Fué  confiada  a  dos 
capellanes.  En  1760  se  la  declaró  pa- 
rroquia, la  cual  ya  funcionaba  como 
vice  parroquia  desde  174:8,  en  que  la 
ayuda  de  parroquia  de  la  catedral, 
adjunta  al  real  Hospicio  de  San  Mar- 
tín de  los  Betlemitas,  de  que  ya  liemos 
hablado,  pasó  a  esta  iglesia  de  la  Pura 
y  Iñmpia  Concepción  del  Alto  de  S. 
Pedro  como  se  la  llamaba.  La  fábrica 
actual  se  debe  al  esfuerzo  del  rector 


de  la  misma  José  García  Zúñiga  que 
murió  en  1884. 


12.  Ntra.  Sra.  de  Montserrat.  — 
Allá  por  el  año  de  1750,  don  Juan  Sie- 
rra, cliacarero  catalán,  y  por  tanto 
devoto  de  la  Virgen  de  Montserrat 
cuyo  nombre  lleva  también  el  gran 
santuario  de  Cataluña,  hizo  construir 
en  pleno  campo,  una  modesta  capilla 
en  homenaje  a  la  Ssma.  Virgen  de 
Montserrat,  la  cual  fué  erigida  en  pa- 
rroquia en  1770,  pero  el  edificio  ac- 
tual data  de  mediados  del  siglo  XIX, 
en  que  lo  construyó  el  párroco  de  en- 
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touces  J\[aiiuel  Velarde,  siendo  el  ar- 
quitecto el  señor  Scolpini.  Es  de 
estilo  renacimiento,  destacando  en  su 
hermosa  sencillez  sus  imponentes  ])r()- 
porcioiies,  con  detalles  de  estilo  bizan- 
tino y  clásica  disposición  de  la  basílica 
antigua ;  tiene  una  hermosa  cúpula. 
Alrededor  de  la  iglesia,  fué  formán- 
dose una  población  constituida  en  sn 
mayoría  por  vascos,  catalanes  y  ga- 
llegos, que  honraron  el  país  y  la  estir- 
pe. 

En  el  tienqjo  colonial,  la  Plaza 
.\rontserrat  era  plaza  de  toros  y  esta- 
ción terminal  <k'  has  tropas  de  carretas 
del  sur. 


Tíespnés  de  las  invasiones  inglesas, 
fué  l)autizada  con  el  nomln-e  de  Fla- 
3a  (le  la  Fidelidad  en  homenaje  a  la 
lealtad  fie  los  pardos  y  morenos  de  la 
])arro([UÍa,  (¡ue  formando  un  regi- 
miento de  N'oluntarios,  se  acantonaron 
en  el  lugar.  Xo  está  demás  notar  que  en 
aquel  entonces  ellnirrio  estalla  casi  des- 
])ol)lado,  existiendo  numerosas  quin- 
tas \'  ranchos  habitados  ])or  negros, 
debido  a  lo  cual  dicho  barrio  era  cono- 
cido con  el  nombre  del  inoiidotuio,  ya 
que  los  negros  eran  nmv  aficionados 
a  este  plato.  También  llevaba  el  nom- 
itre  de  barrio  del  tambor  o  candombe, 
])or(iU('  ])ai'a  sus  fiestas  solían  usar 
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mucho  de  ese  instrumento  con  el  que 
metían  gran  ruido  y  algazara. 

^lás  tarde  fué  llamada  Plain  del 
Buen  Orden.  El  barrio  fué  caracte- 
rizándose como  un  típico  rincón  por- 
teño; numerosas  familias  fueron  ins- 
talándose y  el  comercio  adquirió  im- 
portancia. 

• 

13.  Xtra.  Sha.  de  la  Piedad.  — 
Donde  hoy  se  levanta  esta  iglesia  hubo 
en  un  princi|)i()  una  humilde  capilla 
erigida  por  el  portugués  Gómez  y  que 
ya  era  parroquia  desde  1769.  En  1851 
el  párroco  Medrauo  después  arzobis- 
po de  Buenos  Aires,  levantó  una  igle- 
sia, y  su  sucesor  D.  Ai)olinario  La- 
rrosa,  construyó  una  mayor  con  ayu- 
da del  vecindario.  En  1866  se  colocó 
la  primera  jnedra.  En  1883  se  inaugu- 


raron las  i)rinieras  obras.  ^lás  tarde 
con  un  donativo  de  (JO. ()()()  ¡¡esos  del 
j)resi(lente  .Juárez  (V.'lman,  se  constru- 
yó el  crucero,  la  cúpula  y  la  torre  inau- 
gurada en  IS}),).  Años  después  el  atrio, 
el  peristilo  y  las  colunmas  de  granito. 
(^)u^Hlan  la  sacristía,  casa  i)arroquial  \' 
i)aptisterio.  En  ijsta  iglesia  se  guarda 
una  urna  de  In-once  con  los  restos  de 
la  l)eata  Antonia.  La  estatua  fué  fa- 
bricada en  (lénova  por  mandato  de 
Monseñor  Marcos  Ezcurra.  El  altar 
mayor  es  de  mármol  de  Carrara.  El 
gTui)o  la  Piedad  es  copia  del  que  exis- 
te en  Siena,  obra  del  escultor  Giovan- 
ni  í^upré.  La  puerta  principal,  donada 
])or  la  familia  Achával  fué  construida 
en  París.  En  1910  ^Monseñor  Carran- 
za comenzó  su  restauración  que  aún 
no  está  terminada. 

Entre  los  recuerdos  de  mérito  que 
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guarda  esta  iglesia,  hay  un  cuadro 
pintado  en  las  misiones  guaraníes  a 
mediados  del  siglo  XVIII,  por  encargo 
de  Mons.  Manuel  de  la  Torre,  obispo 
del  Paraguay. 


l-i.  Sax  Miguel.  —  La  primera  ca- 
pilla de  Xtra.  Sra.  de  los  Remedios  y 
San  ^liguel  data  de  los  principios  del 
siglo  XVIII,  y  ésta,  lo  mismo  que  las 
reconstruidas  débense  a  la  Hermandad 
de  la  Santa  Caridad  (que  precedió 
a  la  actual  Sociedad  de  Beneficencia 
y  que  fué  a])olida  al  fundarse  ésta  en 
1822  ])or  decreto  de  Rivadavia).  El  al- 


ma de  la  obra  fué  don  Juan  Alonso 
González  Aragón,  quien  al  enviudar  se 
ordenó  sacerdote.  Contribuyó  tam- 
bién a  la  misma  su  hijo  el  Pbro.  Dr. 
González  Islas.  Ambos  fundaron  el 
Hospital  de  Mujeres  y  el  Asilo  de 
Huérfanas,  que  hoy  pertenecen  a  la 
Sociedad  de  Beneficencia. 

La  iglesia  fué  declarada  parroquia 
con  el  título  de  San  Miguel  el  10  de 
marzo  de  1830.  Sin  embargo,  la  ima- 
gen de  Xtra.  Sra.  de  los  Remedios 
(tiene  más  de  200  años)  presidió  to- 
das las  fiestas  del  templo  y  fué  lleva- 
da en  i)rocesión  ])()r  las  calles.  Suspen- 
dida ésta  por  espacio  de  50  años,  se 
]-einif'ió  la  antigua  costumbre  debido 
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a  la  devoción  de  Moiis.  de  Andrea  al 
celebrarse  el  2'  centenario  en  1927;  y 
el  21  de  noviembre  de  cada  año  es 
llevada  en  andas  por  las  enfermeras 
de  Buenos  Aires,  El  21  de  junio  de 
1913  se  inauguró  la  cripta  que  hizo 
construir  ]\[ons.  de  Andrea  debido  a 
la  munificencia  de  Da.  Carlota  Díaz 
de  Vivar  de  Unzué,  quién  costeó  las 
obras  en  memoria  de  su  esposo  don 
Santos  Unzué.  En  ella  descansan  los 
restos  de  los  presbíteros  fundadores, 
del  primer  cura  Ocampo  y  de  muchos 
ajusticiados  del  tiempo  colonial. 
El  16  de  julio  de  1921  fueron  inau- 


guradas las  refacciones  hechas  por  el 
artista  Ferrari.  La  iglesia  está  toda 
cubierta  de  mármoles,  lo  mismo  que  el 
piso,  y  los  cuadros  que  se  encuentran 
sobre  los  altares  son  obra  del  mismo 
artista.  El  .31  de  mayo  de  1929  quedó 
instalado  el  altar  de  Sta.  Teresita  del 
Niño  Jesús  con  su  hermoso  cuadro  de 
mosaico,  el  que  llama  justamente  la 
atención  pov  su  belleza  y  mérito  artís- 
tico. 


16.  Xttía.  Sra.  del  Socokro.  —  La 
iglesia  del  Socorro  fué  en  un  principio 
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una  liuniilík'  cai)illa  coustniída  i)or  D. 
Alejaii(li'o  del  Valle,  a  fines  del  siglo 
XVTII.  Hn  1783  fué  declarada  parro- 
(juia  \"  ese  mismo  año  se  iniciaba  la 
construcción  de  un  nuevo  templo  que 
es  el  actual. 

En  1871  tomaba  posesión  del  mismo 
el  Sr.  cura  de  Las  Casas,  quien  rigió 
la  pai'r()(|uia  por  más  de  medio  siglo 
hasta  1931  en  que  murió.  Tuvo  tiempo 
por  consiguiente  de  terminar  las  obras 
de  la  iglesia,  de  hacerla  consagrar  por 
el  arzobispo  Castellanos  con  ocasión  de 
las  bodas  de  plata  de  dicho  curato,  el 
20  de  mayo  de  1896,  y  de  obtener  para 
ella  dos  años  más  tarde  el  prix  ilegio 
de  basílica  menor. 


Se  conserva  en  ella  desde  el  tiempo 
de  la  colonia  un  Cristo  llamado  el  Se- 
ñor de  los  Milagros,  tenido  en  mucha 
veneración  por  los  feligreses,  que  ce- 
lebran su  fiesta  con  gran  pompa  el  1-t 
de  septiembre. 

Fundada  por  el  mismo  párroco, 
^íonseñor  de  las  Casas,  funciona  en 
esta  ])ari-()quia  desde  1909  una  escue- 
la taller  para  niños  pobres  (Carlos  Pe- 
Uegrini  ]5o5).  Costó  120.000  pesos  y 
a  ella  asisten  200  alumnos.  Los  salo- 
nes para  las  clases  se  hallan  dotados 
de  car])intería  mny  bien  trabajada, 
con  zócalos  de  cedro  y  los  patios  tie- 
nen ])is()s  (le  mayólica. 
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17.  Ntra.  Sra.  drl  Pilar.  —  Fué 
erigida  esta  iglesia  a  principios  del 
sigio  XVIII.  El  terreno  en  que  se 
asienta  fué  donado  jior  el  capitán  Val- 
dés  ínclán  en  cunii)liniiento  de  un  voto 
por  la  salud  de  su  madre  que  se  halla- 
ba en  España.  Otro  ciudadano  espa- 
ñol, Juan  de  Narbona,  natural  de  Za- 
ragoza y  devoto  poi-  tanto  de  la  Virgen 
del  Pilar,  hizo  donación  del  dinero  pa- 
ra la  construcción  del  templo,  que  qui- 
so fuese  dedicado  a  la  Virgen  de  su 
devoción.  Los  planos  se  deben  a  los 
grandes  arquitectos  de  la  época,  An- 
drés Bianchi  y  Juan  Prímoli.  Hicié- 
ronse  cargo  de  la  iglesia  los  padres 
Recoletos,  franciscanos,  que  ya  tenían 
una  pequeña  capilla  desde  años  atrás. 
Los  muros  son  nniy  gruesos.  La  sille- 
ría del  coro  con  39  asientos  vino  de 
España,  así  como  el  altar  mayor.  Las 
estatuas  de  santos  franciscanos  que 


se  ven  a  los  lados  son  obra  de  un  her- 
mano lego  del  convento.  El  frontal  es 
de  plata  maciza  hecho  a  cincel.  El  al- 
tar de  la  Dolorosa,  y  el  del  Cristo  de 
la  Humildad  y  Paciencia  semejante  al 
de  la  ^lerced,  son  del  tiempo  de  la  co- 
lonia. Pero  el  más  notable  de  todos 
es  el  llamado  de  las  reliquias  colocado 
a  la  derecha  según  se  entra.  Es  de 
caoba  con  aplicaciones  de  metal.  Díce- 
se  que  sirvió  para  el  oratorio  privado 
de  Carlos  III.  Contiene  200  reliquias 
de  santos,  entre  otros  de  S.  Url)ano 
mártir,  S.  Victoria,  S.  Pedro,  S.  Juan, 
S.  Felipe,  Santo  Tomás,  S.  Tadeo,  S. 
Pablo,  S.  Simón,  S.  Matías  y  S.  Bar- 
tolomé. 

La  mejor  obra  de  arte  con  que  cuen- 
ta la  iglesia  es  la  imagen  de  S.  Pedro 
de  Alcántara,  obra  de  Alonso  Cano, 
tallada  en  madera  representando  al 
santo  en  éxtasis.  La  del  Santo  Cristo, 
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de  algún  discípulo  de  Cano,  es  tam- 
bién de  mérito;  arabas  fueron  traídas 
de  España  por  el  P.  Francisco  de 
Altolaguirre,  así  como  .el  altar  de  las 
reliquias.  En  la  sacristía  llama  la 
atención  una  mesa  de  nogal,  barroca, 
con  los  pies  de  pata  de  cabra  y  su  ba- 
se de  diversas  maderas  formando  mo- 
saico. También  procede  de  España.  La 
parte  superior  está  cubierta  de  már- 
mol gris. 

Desde  el  tiempo  de  la  Reforma,  el 
convento  se  convirtió  en  cuartel  y  hoy 
en  asilo  de  mendigos.  A  fines  del  siglo 
pasado  se  ensanchó  la  iglesia,  se  cons- 
truyó el  presbiterio,  los  claustros,  la 
sacristía,  el  nuevo  bautisterio,  el  pa- 


vimento y  la  pintura.  Hoy  día  se  está 
trabajando  para  devolverla  sus  pri- 
mitivas líneas,  no  escasas  de  belleza 
dentro  de  su  sencillez. 

Para  completar  estos  datos  hay  que 
decir  que  lo  que  hoy  es  cementerio, 
era  entonces  la  huerta  del  convento, 
que  según  parece  ofrecía  el  aspecto  de 
una  quinta  modelo  con  gran  cantidad 
de  ár])()les,  frutas  y  hortalizas.  Riva- 
davia  les  despojó  de  todo. 


19.  San  Martíx  de  Tours.  —  Ha- 
cía falta  e)i  esta  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res un  templo  dedicado  a  su  excelso 
patrono  San  Martín,  obispo  de  Tours 
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(Francia).  Cumpliendo  con  los  anhe- 
los de  los  muchos  devotos  del  santo  y 
con  sus  propios  deseos,  el  Excmo.  Sr. 
arzobispo  Mons.  Copello  desmembró 
de  las  parroquias  de  San  Agustín  y 
de  Santa  Elena  lo  que  forma  .'A  barrio 
de  Palermo  Chico  y  fundó  una  nueva 
parroquia  dándole  por  titular  al  pa- 
trono de  Buenos  Aires,  San  Martín  de 
Tours.  La  primera  piedra  fué  bende- 
cida por  el  Excmo.  Sr.  nuncio 
apostólico  Mons.  Felipe  Cortesi  el  11 
de  noviembre  de  1930.  En  la  misma 
fecha  del  año  siguiente  Su  Excelencia 
]\Ions.  Fortunato  Devoto  bendecía  la 
iglesia  y  daba  comienzo  al  culto.  El 
primero  de  enero  de  1932  tuvo  lugar  la 
erección  canónica  de  la  parroquia  de 
San  ]\[artín  de  Tours  y  fué  nombrado 
su  primer  párroco  el   R.  P.  Carmelo 


Pemoulié,  de  la  congregación  de  los 
Agustinos  de  la  Asunción. 

La  iglesia  se  levanta  en  un  terreno 
donado  por  don  Martín  Jacobé.  Sus  di- 
mensiones son  relativamente  peque- 
ñas, mide  31  X  10  metros  y  es  baja  por 
servir  los  altos  de  habitación  a  la  co- 
munidad que  atiende  el  servicio  reli- 
gioso. Los  arquitectos  Acevedo  More- 
no y  Becú  se  han  inspirado  del  estilo 
galo-rojuano  en  las  líneas  principales 
del  frente  y  del  interior ;  la  decoración 
une  a  la  sobriedad  una  elegante  varie- 
dad. 

Llaman  la  atención  por  su  especial 
liermosura  la  estatua  del  santo  que 
domina  sobre  el  altar  mayor,  el  mismo 
altar  y  el  púlpito  de  piedra  primoro- 
samente la])i"ada,  obra  de  los  herma- 
nos ^íahlknecht,  los  vitraux  donación 
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de  la  señora  Inés  Anclioreiia  de  Ace- 
vedo.  Los  temas  tratados  a  la  manera 
de  los  artistas  de  la  edad  media  se  re- 
lacionan con  la  vida  del  santo :  su  elec- 
ción como  patrono  de  Buenos  Aires, 
por  el  Cabildo  en  tiempo  de  Garay  y 
el  arrilio  de  su  reliquia  a  este  puerto. 
El  piso  es  de  grandes  piedras,  color 
oscuro  y  contribuye  nuiclio  a  dar  al 
templo  su  aspecto  austero  y  recogido 
tan  faA'ora1)le  a  la  oración. 

IjOS  límites  de  la  parroquia  son,  al 
sur  la  calle  Pueyrredón;  al  norte,  la 
calle  Borrego;  al  poniente,  la  avenida 
Alvear  y  al  este,  el  Kío  de  la  Plata. 
Su  población  asciende  a  más  o  menos 
cinco  mil  almas. 

Los  padres  que  atienden  el  servicio 
de  la  parroquia  dirigen  además  la  re- 
vista Noel,  órgano  de  la  obra  "Unióii 
Noelista"  que  tiene  comités  estableci- 
dos no  solamente  en  la  capital  federal 
sino  también  en  las  principales  ciuda- 
des de  la  Eepública. 


20.  Sax  Agustín.  —  La  piedra 
fundamental  de  esta  iglesia  de  estilo 
gótico  fué  colocada  el  12  de  octubre 
de  1907,  quedando  abierta  al  culto  el 
10  de  diciembre  de  1910.  Fué  funda- 
dora la  s.eñora  Mercedes  Baudrix  de 
Uiizué  en  memoria  de  su  finado  espo- 
so D.  Mariano  Tnzué.  Es  parroquia 
desde  1912.  Conserva  un  cuadro  de  S. 
Juan  de  Sahagún  por  Alonso  Cano  y 
algunos  recuerdos  del  convento  de 
IMendoza  de  los  siglos  XVII  y  XA^ITl. 

Al  lado  de  la  iglesia  funciona  un 
colegio  parroquial  inaugurado  taml)ién 
en  1910  donde  se  cursa  la  enseñanza 
primaria  y  secundaria.  Existe  ade- 
más la  escuela-taller  gratuita  soste- 
nida jjor  los  Talleres  de  Caridad  de 
Santa  Rita,  y  el  colegio  también  gra- 
tuito de  la  Arcliicofradía  de  la  Conso- 
lación que  extienden  su  acción  al  or- 
den benéfico  de  la  enseñanza  y  del 
ejercicio  de  la  caridad. 
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21.  Santísimo  Redentor.  —  La 
iglesia  del  Santísimo  Redentor  es  la 
antigua  capilla  del  monasterio  de  las 
Hermanas  de  la  Visitación,  llamadas 
Salesas.  Fué  construida  en  el  año 
1<S89,  gracias  a  la  generosidad  de  al- 
gunos bienhechores,  muy  especialmen- 
te del  señor  Agustín  Vidal.  Fué  ben- 
decida el  27  de  agosto  de  1891. 

En  1892,  los  Padres  Lourdistas  se 
hicieron  cargo  de  la  capellanía  de  las 
Hermanas  Salesas,  y  conservaron  es- 
ta función  hasta  el  año  1929. 

Cuando  las  Hermanas  Salesas  se 
trasladaron  en  1913  a  su  nuevo  mo- 
nasterio del  barrio  de  Flores  (Nazca 
y  Páez),  los  Padres  Lourdistas  se  hi- 
cieron cargo  de  la  capilla  y  en  el  local 
anexo  que  ocupaba  antes  el  internado 
de  las  Salesas,  establecieron  un  colegio 
de  varones  que  llamaron  San  jMiguel. 

La  iglesia  ha  sido  restaurada  inte- 
rior v  exteriormente  en  el  año  1913  y 


notablemente  embellecida.  Como  ha- 
bía sido  destinada  primitivamente  a 
ca]3Ílla  de  monasterio,  su  capacidad  es 
bastante  reducida.  Los  altares  de  ma- 
dera labrada  y  sobre  todo  el  retablo 
del  altar  mavor  llaman  la  atención  por 
su  elegancia  y  buen  gusto. 

Ha  sido  erigida  en  parroquia  en 
1929. 

• 

23.  Xtra.  Sra.  del  Carmelo.  —  Su 
construcción  data  del  año  1903,  y  fué 
llevada  a  cabo  bajo  los  auspicios  de 
la  señora  Amalia  Anchorena  de  Bla- 
quier.  Fué  bendecida  por  .el  Excmo. 
señor  arzobispo  doctor  Mariano  An- 
tonio Esjnnosa,  siendo  padrinos  Da. 
Amalia  Anchorena  de  Blaquier  y  su 
esposo  don  Juan  José  Blaquier. 

De  una  sola  nave  al  principio,  se 
le  añadieron  otras  dos  laterales  en 
1908,  y  en  1912  el  día  de  la  titular  16 
de  julio,  fué  declarada  parroquia.  Po- 


303 


ARGENTINA  CATOLICA 


Sax  Cki.stubal 


see  un  órgano  eléctrico  de  los  prime- 
ros que  existieron  ^en  Buenos  Aires. 


24.  Ntba.  Sra.  de  Balvaneka.  — 
El  P.  Damián  Pérez,  franciscano,  na- 
tural de  la  provincia  de  Logroño,  per- 
tenecía al  colegio  de  Misiones  de  Olite 
(Navarra).  Fué  enviado  con  otros  12 
compañeros  a  la  fundación  del  colegio 
de  San  Carlos  de  "Propaganda  Pi- 
de" en  la  provincia  de  Santa  Fe,  la 
que  se  verificó  el  27  de  julio  del  año 
1786 ;  estableciéndose  la  comunidad  en 
la  capilla  de  San  Miguel,  que  había 
pertenecido  a  los  jesuítas. 

Poco  después  el  P.  Damián  fué  nom- 


brado su  procurador  en  Buenos  Aires, 
lo  que  le  obligó  a  residir  aquí  a  fin  de 
recoger  limosnas.  Esto  y  las  frecuen- 
tes tandas  de  misioneros  que  llegaban 
a  esta  ciudad  para  los  diferentes  cole- 
gios de  Propaganda  Fid?  en  Sudamé- 
rica,  le  convencieron  de  la  necesidad  de 
construir  un  hospicio  para  su  aloja- 
miento. El  Sr.  D.  Antonio  Várela  do- 
nó al  rey  la  mitad  sur  de  la  manzana 
comprendida  hoy  entre  las  calles  Az- 
cuénaga,  Bmé.  Mitre,  Larrea  y  Can- 
gallo para  el  dicho  hospicio.  La  capi- 
lla fué  dedicada  a  Ntra.  Sra.  de  Bal- 
vanera.  En  1S15  el  hospicio  se  entregó 
al  cura  de  la  Piedad  para  «1  servicio 
de  la  parroíiuia,  y  su  capilla  fué  ele- 
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vada  a  pai  roquia  en  18P>3.  Sus  límites 
se  extendían  desde  la  calle  Santa  Fe 
hasta  el  Riachuelo,  y  desde  las  calles 
Ayacucho  y  Sarandí  hasta  el  barrio  de 
San  Carlos. 

El  templo  actual  se  inició  en  1839 
con  los  planos  del  arquitecto  Sartorio. 
De  1856  a  1865  se  hicieron  notables  re- 
formas. Más  tarde  la  amplió  el  párro- 
co D.  Ang.el  Brasesco,  y  por  fin  en 
nuestros  días  el  Dr.  D.  Xieolás  Faso- 
lino,  actualmente  obispo  de  Santa  Fe 
lo  ha  decorado  rica  y  artísticamente. 

{Hisforia  de  Balvanera,  por  el  R.  P. 
Agustín  Ureev.  Logroño.  1932.  pág. 
443.) 


25.  Saxta  Rosa.  —  La  piedra  fun- 
damental se  colocó  el  3  de  enero  de 
1926.  Fué  bendecida  por  el  encargado 
de  negocios  de  la  Santa  Sede,  Mons. 
Alberto  Lévame,  siendo  padrinos  Su 
Santidad  Pió  XI,  representado  por  el 
limo.  Sr.  obispo  Juan  A.  Boneo,  y  el 
Excmo.  Sr.  presidente  de  la  Repúbli- 
ca, Dr.  Marcelo  T.  de  Alvear,  y  seño- 
ras Angela  Unzué  de  Alzaga,  María 
Unzné  de  Alvear,  y  don  Félix  de  Al- 
zaga  L'nzué.  El  30  de  noviembre  de 
1926  se  dió  comienzo  a  la  construc- 
ción de  la  iglesia,  prosiguiéndose  ac- 
tualmente las  obras  bajo  la  dirección 
del  arquitecto  Sr.  Alejandro  Christo- 
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pliersen.  El  1-  de  enero  de  1929  se 
inauguró  la  cripta. 

Es   de   estilo  románico  -  bizantino. 


29.  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  — 
En  las  extremidades  del  populoso  ba- 
rrio de  Barracas,  a  menos  de  40  cua- 
dras del  Congreso,  se  eleva  la  magní- 
fica iglesia  del  Sagrado  Corazón  jun- 
to al  colegio  del  mismo  nombre ;  dona- 
ción de  la  familia  Leonardo  Pereyra 
Traola,  en  cumplimiento  de  la  promesa 
hecha  por  una  gracia  concedida.  Fué 
inaugurada  en  1908  y  elevada  a  parro- 
quia en  1912. 

Es  una  de  las  iglesias  más  grandes 


y  tal  vez  la  más  hermosa  de  Buenos 
Aires.  Sus  líneas  arquitectónicas,  su 
elevada  bóveda  de  estilo  romano,  su 
magnífico  altar  imponen  la  admira- 
ción. Mide  72  metros  de  largo  y  tiene 
una  sola  nave. 

Tiene  un  órgano  mayor  C<ivaillié- 
Coll  de  sonoridades  que  impresionan. 

Fué  confiada  por  condición  expresa 
de  la  fundación  a  los  RR.  PP.  del  Sa- 
grado Corazón  de  Bétharram  (Padres 
Bayones.es)  que  atienden  también  la 
iglesia  San  Juan  Bautista  (Alsina 
y  Piedras)  y  el  colegio  San  José  (Az- 
cuénaga  y  Mitre). 

La  congregación,  cuyo  fundador,  el 
P.  INÍiií'uel  Garicoits  fué  beatificado  en 
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1923,  se  reclutal)a,  hasta  hace  poco,  ca- 
si exclusivamente  en  Francia.  Ahora 
tiene  "escuelas  apostólicas"  además 
en  Italia,  en  España,  en  Inglaterra  y 
en  América. 

Junto  a  la  iglesia  y  como  cobijado 
por  ella,  está  el  colegio  del  Sagrado 
Corazón,  incorporado  al  Consejo  Na- 
cional de  Educación,  donde  se  .educan 
gratuitamente  los  niños  de  las  fami- 
lias católicas  del  barrio. 

El  convento  sirve  también  de  novi- 
ciado. 


30.  Ntra.  Sra.  de  LA  DiviXA  Pro- 
videncia. —  El  13  de  agosto  de  1933, 


el  Excmo.  señor  arzobispo  de  Buenos 
Aires,  ]\rons.  Dr.  Santiago  L.  Copello, 
erigió  la  parroquia  de  Nuestra  Señora 
de  la  Divina  Providencia,  la  que  fué 
confiada  a  los  padres  Hijos  de  la  Di- 
vina Providencia,  congregación  fun- 
dada por  el  R.  P.  Luis  Orione.  Fun- 
ciona con  carácter  provisorio  en  el 
"Asilo  Infantil  Post  Escuela",  del 
Consejo  General  de  las  Conferencias 
de  Señoras  de  San  Vicente  de  Paúl, 
situado  en  la  calle  Cachi  724. 

Anexo  a  la  parroquia  está  el  asilo 
mencionado  para  varones,  con  cursos 
post-escolares,  y  taller  de  corte  y  con- 
fección, para  niñas  y  señoritas;  los 
dos  completamente  gratuitos. 
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31.  San  Antonio  de  Padua.  — 
^íons.  Mariano  A.  Espinosa  en  un  au- 
to fechado  el  1''  de  enero  del  año  1907 
fundó  esta  parroquia,  en  una  pequeña 
capilla  que  existía  dedicada  a  San  An- 
tonio de  Padua. 

El  primer  párroco  P.  Fernando  M. 
Pearson  trabajó  celosamente  para  ha- 
bilitar un  local  más  espacioso,  a  la  vez 
que  con  varias  misiones  fué  tendien- 
do la  red  espiritual  de  la  doctrina.  Le- 
vantó un  galpón  capaz  de  hacer  frente 
a  las  necesidades  del  momento,  y  sur- 
gieron con  un  acentuado  ambiente  re- 
ligioso y  parroquial,  las  congregacio- 
nes del  Apostolado  de  la  Oración,  Pia 


Unión  de  San  Antonio,  y  las  Hijas  de 
María. 

Trasladado  a  la  parroquia  de  Bel- 
grano  en  julio  de  1913,  fué  nombrado 
para  sucederle  el  P.  Sebastián  Mon- 
tevei'de  quien  consolidó  la  obra  de  su 
predecesor.  Trasladado  éste  a  la  pa- 
]"roquia  de  la  Concepción  en  enero  de 
1922,  se  designó  para  reemplazarle  al 
P.  Luis  Labenne,  quien  muy  pronto 
dirigió  su  actividad  hacia  la  construc- 
ción de  un  templo  digno  del  glorioso 
taumaturgo  de  Padua. 

(^)locada  la  primera  piedra  el  13  de 
junio  de  1923,  se  logró  en  poco  tiempo 
levantar  una  magnífica  iglesia,  la  que 
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fué  consagrada  por  el  Excino.  y  Rvnio. 
Alons.  Dr.  Santiago  L.  Copello,  el  30 
de  mayo  de  1930. 


32.  Sax  Cristóbal.  —  Esta  iglesia 
funcionó  en  un  ])rincipio  en  una  casa 
particular  en  la  calle  San  Juan  y 
Matlieu,  bajo  la  advocación  de  Nues- 
tra Señora  del  Carmen.  Posteriormen- 
te, un  católico  por  nombre  Carretón 
donó  el  terreno  para  la  actual  iglesia 
en  Jujuy  1241,  siendo  su  primer  cura 
el  presbítero  Juan  de  Dios  Arena.  En 
1884  fué  declarada  parroquia,  y  en 
ese  mismo  año  también  se  bendijo  e 
inauguró  una  parte  del  templo,  en  cu- 
ya ceremonia  actuaron  de  padrinos  el 


pi-esidente  de  la  R3pública  y  la  Sra. 
de  ^'ictorica.  F]n  1898  se  inauguraron 
las  3  naves,  y  aún  quedan  por  terminar 
la  segunda  torre  y  la  cúpula.  Pertenece 
al  estilo  gótico-romano.  Ha  tenido  pá- 
ri'ocos  nmy  celosos  como  el  P.  Rever- 
ter y  el  actual  P.  Pruneda  que  está 
llevando  a  cabo  la  restauración  y  ter- 
minación de  la  iglesia. 


36.  Xtra.  Sra.  del  Valle.  —  Está 
a  cargo  de  los  RR.  PP.  Canónigos  Re- 
gulares de  San  Agustín  Lateranenses, 
venidos  en  1920  de  Salta,  donde  diri- 
gen el  gran  santuario  de  N.  S.  del 
Valle.  E]stal)leciéronse  primero  en  la 
calle  Gallo  para  pasar  después  a  la 
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calle  Córdoba  3329  donde  continúan,  y 
donde  han  construido  una  capilla  pro- 
visoria en  espera  del  g-ran  templo  vo- 
tivo que  piensan  levantar  con  el  tiem- 
po. Para  ello  han  organizado  2  comi- 
siones que  trabajan  una  dentro  de  la 
parroquia,  presidida  por  la  Sra.  Te- 
resa S.  de  Rovero,  y  otra  en  el  centro 
de  la  capital,  dirigida  por  la  Sra. 
Luisa  Padilla  de  Helguera.  Los  PP. 
Lateranenses  proceden  de  España  y 
llegaron  a  la  Repiíblica  Argentina  en 
1899  estableciéndose  en  Salta,  donde 
el  obispo  y  el  Cabildo  les  confiaron  el 
colegio  Belgrano  en  que  se  educan  los 
hijos  de  las  principales  familias  de 
Salta  j  Jujuy.  En  él  se  cursa  la  en- 
señanza primaria  y  secundaria.  Los 
mismos  padres  dirigen  desde  el  año 
1903  también  en  Salta  la  parroquia  de 
Ntra.  Sra.  de  la  Candelaria.  La  capi- 
lla actual  de  la  calle  Córdoba  fué  inau- 
gurada en  enero  de  1928  y  bendecida 
por  el  Excmo.  y  Revmo.  señor  arzo- 


bispo JMonseñor  José  María  Bottaro. 

Tiene  un  colegio  parroquial,  actual- 
mente en  construcción,  y  un  salón  de 
actos. 

Todas  las  imágenes,  en  su  mayoría 
de  madera  tallada,  fueron  costeadas 
poi"  colecta  popular  entre  los  feligre- 
ses. 

Calciílase  en  unos  12.000  los  ha- 
bitantes de  la  misma.  Abraza  el  radio 
comprendido  entre  las  calles :  Anclio- 
rena,  Santa  Fe,  Coronel  Díaz,  Hondu- 
ras, Bulnes  y  Tucumán. 

• 

37.  Ntea.  Sra.  de  Guadalupe.  — 
Esta  hermosa  iglesia  de  estilo  bizan- 
tino fué  terminada  en  1907,  habiéndo- 
se puesto  la  primera  piedra  en  1901. 
Pertenece  a  los  padres  del  Verbo  Di- 
vino fundados  en  Alemania  a  fines  del 
siglo  pasado  por  el  P.  Antonio  Jan- 
sen.  En  1894    les  fué  confiada  por 
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Mons.  Aiieiros  la  capilla  sita  en  Maii- 
silla  3851,  dedicada  a  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe,  que  fué  declarada 
parroquia  en  1898.  Al  poco  tiempo 
juzgando  sin  duda  los  padres  que  era 
insuficiente  para  el  servicio  del  ve- 
cindario levantaron  en  frente  la  ac- 
tual. Tiene  un  círculo  de  obreros  flo- 
reciente con  sus  400  afiliados.  El 
Apostolado  con  600  asociados  ha  fun- 
dado un  asilo  maternal  en  la  calle  Al- 
varez  1801  con  un  jardín  de  infantes, 
capaz  para  300  niños. 

38.  Santa  Elena.  —  A  iniciativa 
del  P.  Ricardo  Raufhold,  nació  esta 


obra,  confiada  a  la  junta  parroquial 
de  N.  S.  de  Guadalupe  de  la  Liga  de 
Damas  Católicas,  y  el  18  de  agosto  de 
1924  se  abrió  un  centro  catequístico 
en  una  sala  de  la  calle  Cerviño. 

Siendo  el  local  insuficiente,  la  con- 
gregación del  Verbo  Divino  adquirió 
un  terreno  para  la  futura  capilla  en 
la  calle  Juan  F.  Seguí  3815,  formán- 
dose una  comisión  de  damas  pro-capi- 
lla, siendo  presidenta  la  señora  Iso- 
lina  I^andivar  de  Zorraquín. 

El  día  13  de  septiembre  de  1925  se 
colocó  la  piedra  fundamental  en  cele- 
bración del  cincuentenario  de  la  con- 
gregación del  Verbo  Divino;  fué 
bendecida  por  Mons.  Fortunato  Devo- 
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to,  siendo  padrinos  el  señor  Gustavo 
Lanús  y  señora  Elena  Green  de  La- 
nús,  Adolfo  J.  Scliwelm  y  señora 
Elena  Cruz  Vivot  de  Schwelm,  Fede- 
rico Zorraquín  y  señora  Isolina  L.  de 
Zorraquín  en  representación  del  Dr. 
Leopoldo  Meló  y  señora  Eufemia  Cá- 
ceres  de  Meló.  El  6  de  diciembre  de 
1927  fué  bendecida  la  cripta  de  la 
"Casa  de  los  Niños  de  Santa  Elena" 
por  el  Excmo.  s.eñor  arzobispo  Fr. 
tTosé  María  Bottaro;  siendo  padrinos 
doña  Elena  Green  de  Lanús  y  don  Fe- 
derico Zorraquín. 

Fué  declarada  parroquia  en  octu- 
bre de  1930.  Se  desmembró  de  la  pa- 
rroquia de  Guadalupe.  Tiene  una  es- 
cuela-taller. 


39.  San  Francisco  Javier.  —  Esta 
iglesia  es  debida  a  la  Obra  de  la  Con- 


servación de  la  Fe,  la  que  la  levantó 
con  la  ayuda  de  los  fieles  en  la  calle 
Serrano  1861,  en  un  terreno  donado 
por  una  piadosa  señora.  La  primera 
piedra  fué  bendecida  el  15  de  agosto 
de  1907  siendo  padrinos  Monseñor  Ez- 
curra  y  la  Sra.  M.  J.  de  Pradere,  y  el 
18  de  enero  de  1913  declarada  parro- 
quia. IjOS  trabajos  complementarios 
lian  continuado  en  los  años  posterio- 
res y  aún  queda  labor  por  hacer.  Para 
contrarrestar  la  influencia  protestan- 
te en  el  barrio,  que  es  grande  por  el 
colegio-asilo  y  templo  metodista  fun- 
dado en  él  por  Mr.  Morris,  la  asocia- 
ción de  la  Conservación  de  la  Fe  ha 
edificado  al  lado  de  la  iglesia  2  cole- 
gios, uno  para  niñas  y  otro  para  ni- 
ños, que  reúnen  800  alumnos  a  los  que 
se  enseña  gratuitamente  hasta  6'  gra- 
do. Tienen  además  talleres  de  corte  y 
confección,   bordado  y  dactilografía. 
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San'  Nicolás  de  Barí 


41.  Santa  María  Magdalena.  — 
Pertenece  a  la  congrega cióii  de  los 
Sagrados  Corazones,  que  llegaron  a 
la  República  Argentina  en  1929,  y  en 
Buenos  Aires  se  hicieron  cargo  de  la 
parroquia  que  llamaron:  "Santa  Ma- 
ría Magdalena  de  Betania".  Tenían 
su  primera  capilla  nuiy  modesta  en  la 
calle  Medrano  899,  la  cual  por  el  cons- 
tante desarrollo  de  la  Obra  resultó 
demasiado  chica.  Se  construyó  pues 
una  nueva  iglesia  parroquial  más 
grande,  también  provisoria  en  la  mis- 
ma calle  al  número  752,  que  se  inau- 
guró el  13  de  mayo  de  1933.  El  cura 
párroco  y  superior  es  el  R.  P.  Jeró- 
nimo Reth  SS.  ce. 


Esta  iglesia  es  la  sede  de  la  "Obra 
de  la  Entronización  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús  en  los  Hogares"  y  de 
las  obras  anexas,  como  "Reinado  So- 
cial del  Sagrado  Corazón  de  Jesús" 
y  "Adoración  Nocturna  en  el  Hogar". 
En  ella  se  guarda  el  "Libro  de  Oro" 
que  contiene  los  nombres  de  las  fami- 
lias que  entronizaron  el  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús.  Está  colocado  sobre 
artístico  atril  en  medio  de  la  iglesia 
delante  del  altar  mayor. 

La  i)arroquia  tiene  además  un  co- 
legio post-escolar  con  unos  160  niños. 

En  19  3  0  los  padres  se  instalaron 
también  definitivamente  en  Dock-Sud 
( Avellaneda )  después  de  haber  aten- 
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dido  la  iglesia  del  Sagrado  Corazón 
ya  existente  desde  el  año  1929.  Es 
iglesia  parroquial. 

Desde  el  año  1933  cuentan  con  otra 
parroquia  en  San  Cayetano  F.  C.  S. 
en  la  diócesis  de  La  Plata. 

42.  San  Carlos.  —  La  parroquia 
de  San  Carlos  fué  erigida  en  1878. 
Del  radio  que  ocupaba  entonces  han 
salido  las  parroquias  de  Ntra.  Sra.  de 
los  Dolores,  Sta.  Julia  y  San  José  de 
Calasanz.  La  iglesia  actual  fué  levan 
tada  desde  1900  a  1910  con  suscrip- 
ciones populares,  siendo  su  costo  su 


])erior  a  un  millón  de  pesos.  Fueron 
padrinos  de  la  primera  piedra  el  pre- 
sidente Roca  y  la  Sra.  Teodolinda 
Fernández  de  Alvear,  Casi  todo  el 
material  empleado  salió  del  colegio  de 
Artes  y  Oficios  Pió  IX,  siendo  su  ar- 
quitecto el  P.  Vespignani.  Tiene 
una  hermosa  cripta,  destinada  para  los 
funerales,  un  carillón  con  un  conjunto 
de  12  campanas  y  un  excelente  órgano. 
Es  la  iglesia  principal  de  los  PP. 
Salesianos. 


45.  Ntka.  Sra.  de  Pompeya.  —  Con 
el  fin  de  atender  las  necesidades  de 
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Nuestra  Señora  de  Luján.  •  (Castrense) . 


los  obreros  que  vivían  en  el  Bañado 
de  Flores,  las  señoras  de  la  Conferen- 
cia de  S.  Vicente  de  Panl,  de  la  parro- 
quia San  Cristóbal,  determinaron  le- 
vantar en  el  punto  más  poblado  de 
aquel  lodazal  una  capilla  bajo  la  ad- 
vocación de  Ntra.  Sra.  del  Rosario  de 
Nueva  Pompeya. 

El  lugar  donde  primeramente  se  le- 
vantó la  ideada  capilla  fué  el  que  hoy 
ocupa  la  casa  número  345  de  la  calle 
Teuco.  Más  tarde  esta  capilla  fué 
trasladada  al  lugar  que  actualmente 
sirve  de  baptisterio  a  la  parroquia  de 
Nueva  Pompeya. 

El  día  14  de  marzo  de  1896  el  limo. 


Sr.  Uladislao  Castellanos,  arzobispo 
de  Buenos  Aires,  bendijo  la  primera 
piedra  del  actual  templo  y  el  día  1"  de 
septiembre  del  mismo  año  comenza- 
ron las  obras. 

Fué  el  primer  capellán  el  P.  Darío 
Broggi;  pero  fué  tan  corto  su  cape- 
llanato  que  en  1897,  en  el  mes  de  di 
ciembre,  fué  substituido  por  los  Capu- 
chinos italianos.  El  29  de  junio  de 
1900  el  Excmo.  Sr.  internuncio  apos- 
tólico, Mons.  Sabatucci,  bendijo  y  abrió 
al  culto  público  la  nueva  iglesia.  Y  en 
1902  los  Capuchinos  italianos  se  reti- 
raban de  Nueva  Pompeya  para  ceder 
su  puesto  a  los  Capuchinos  vascos. 
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ün  favor  muy  extraordinario,  obte 
nido  en  la  persona  de  la  señorita  Ma- 
ría Luisa  Calviño,  por  mediación  de 
la  Virgen  de  Nueva  Pompeya  en  el 
mismo  año  de  llegada  de  los  Capuchi- 
nos vascos,  fué  el  golpe  que  inició  el 
gran  movimiento  de  fieles  hacia  Nue- 
va Pompeya. 

El  19  de  marzo  de  1906  fué  erigida 
en  parroquia.  En  1911  el  lienzo  de  la 
Virgen  de  Nueva  Pompeya  expuesto 
al  culto  público  en  el  altar  mayor,  fué 
substituido  por  la  escultura  de  la  mis- 
ma. El  antiguo  lienzo  se  halla  coloca- 
do en  el  altar  del  baptisterio. 

En  octubre  de  1915  con  una  solemne 


misa  se  inauguró  el  camarín.  Como 
culminación  de  todos  estos  actos  y  de 
la  inmensa  popularidad  de  que  goza- 
ba el  templo  por  los  grandes  favores 
que  en  él  dispensaba  la  A^irgen  de  Nue- 
va Pompeya,  el  20  de  agosto  de  1922 
el  Excmo.  Sr.  internuncio  Mons.  Vas- 
sallo  de  Torregrosa  coronó  solemne- 
mente la  imagen  venerada  ante  un  pú- 
hVico  que  no  bajaba  de  120.000  perso- 
nas. La  vida  parroquial  de  la  iglesia 
de  Xueva  Pompeya  es  tan  intensa  que 
difícilmente  habrá  otra  en  la  Repú- 
blica que  la  iguale.  Como  datos  signi- 
ficativos de  esta  intensidad  se  pueden 
presentar  las  160  mil  comuniones  y 
los  ."i. 77;")  liautizos  realizados  en  193.3. 
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Santa  Julia 


46.  Jesús  de  Xazabeth.  —  A  raíz 
de  la  subdivisión  de  parroquias  y  la 
subsiguiente  creación  de  otras  nuevas, 
la  congregación  de  Hijos  de  la  Sagra- 
da Familia  aceptó  el  ofrecimiento  do 
una  de  las  demarcaciones,  empezando 
la  obra  de  la  nueva  parroquia  que  se 
puso  bajo  la  advocación  de  Jesús  de 
Xazareth,  en  un  salón  de  reducidas 
dimensiones. 

El  4  de  enero  de  1931  Mons.  Santia- 
go L.  Copello  bendijo  el  oratorio,  pre- 
dicando Mons.  Fasolino  y  celebrando 
la  santa  misa  el  superior  general  de 
la  congregación. 

Por  decreto  del  arzobispado  de  '22 
de  abril  de  1931  el  oratorio  fué  erigi- 
do en  parroquia. 

Después  se  logró  levantar  la  capill-a 
en  un  terreno  de  22  x  8.50  mts.,  cuya 
bendición  solemne  fué  realizada  por 
el  Excmo.  y  R\Tno.  Dr.  Santiago  L. 


Copello,  arzobispo  de  Buenos  Aires, 
el  23  de  junio  de  1933. 

• 

48.  Sax  José  de  Calasanz.  —  La 
iglesia  parroquial  que  lleva  por  título 
el  del  santo  fundador  de  las  Escuelas 
Pías,  fué  construida  e  inaugurada  en 
1917,  en  memoria  de  la  señora  Magda- 
lena Dorrego  de  Ortiz  Basualdo;  ben- 
decida por  el  Excmo.  Sr.  Mariano 
Espinosa,  arzobispo  de  Buenos  Aires 
y  consagrada  por  el  señor  obispo  auxi- 
liar de  Córdoba  Mons.  Inocencio  Dá- 
vila,  en  1921. 

Los  hermosos  vitreaux  de  la  iglesia, 
quizá  los  mejores  de  Buenos  Aires, 
detallan  los  principales  hechos  de  la 
vida  de  San  José  de  Calasanz. 

El  altar  mayor,  verdadera  obra  de 
arte,  fué  consagrado  al  mismo  tiempo 
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que  la  iglesia.  Posteriormente  se  con- 
sagraron también  los  altares  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús  y  el  del  Sto. 
Cristo. 


de  los  Dolores,  que  fué  erigida  en  pa- 
rroquia en  1923  y  consagrada  por 
Mons.  Beda  Cardinale,  nuncio  enton- 
ces de  Su  Santidad. 


50.  XuESTRA  Señora  de  los  Dolo- 
bes.  —  Pertenece  esta  parroquia  a  los 
PP.  Misioneros  de  los  SS.  Corazones, 
quienes  fundados  a  fines  del  siglo  XIX 
por  el  venerable  Cayetano  Errico  en 
Italia,  con  el  fin  de  propagar  entrií 
los  fieles  la  devoción  a  la  Pasión  d^ 
Jesucristo  y  a  la  Virgen  de  los  Dolo 
res,  llegaron  a  Buenos  Aires  en  1912 
y  levantaron  con  sus  propios  esfuer 
zos  esta  capilla  en  lionor  de  la  Virgen 


56.  XuESTRA  Señora  de  las  Merce- 
des. —  Esta  iglesia  de  estilo  románi- 
co fué  edificada  por  la  señora  doña 
^Mercedes  Castellanos  de  Ancliorena 
en  el  año  1913,  quien  quiso  honrar  d? 
esa  manera  la  memoria  de  su  hija 
Amalia,  fallecida  en  el  año  1907. 

Fué  erigida  iglesia  parroquial  con 
el  título  de  Xuestra  Señora  de  las 
Mercedes  v  confiada  a  los  PP.  Asun- 
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cionistas,  por  Mons.  Dr.  Mariano  An- 
tonio Espinosa,  el  24  de  septiembre  de 
1914-.  El  primer  cura  párroco  fué  el 
Rvdo.  P.  Román  Heismann,  quien  tu- 
vo a  su  cargo  la  nueva  iglesia,  desde 
1914  hasta  febrero  de  1925. 

Además  de  cumplir  con  su  ministe- 
rio parroquial,  los  padres  se  dedican 
a  obras  de  educación  y  enseñanza. 

El  Colegio  ''M.  D'Alzon"  fué  fun- 
dado por  el  P.  Román  en  marzo  de 
1915.  Es  enteramente  gratuito  y  tiene 
los  seis  grados;  actualmente  lo  fre- 
cuentan unos  300  alumnos.  La  Acade- 
mia ''San  Martín"  fué  fundada  en 
marzo  de  1928,  siendo  párroco  el  Rvdo. 


P.  Antonio  Silbermann;  es  como  un 
colegio  nocturno  para  vareadores  de 
studs  de  toda  edad. 

Depende  también  de  la  parroquia  la 
academia  de  corte  y  confección  dirigi- 
da por  las  HH.  de  Santa  Ana.  Son 
florecientes  las  asociaciones  parro- 
quiales, especialmente  la  de  Tercia- 
rias Franciscanas,  presidida,  por  la 
señora  Matilde  M.  de  Meyer  Pellegri- 
ni.  Recientemente  se  ha  construido  al 
lado  de  la  glesia  la  capilla  de  Santa 
Teresita,  que  es  el  centro  donde  se 
reúnen  numerosos  devotos  de  la  santa. 
Artísticos  medallones  reproducen  la 
vida  de  ésta. 
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Santa  Ana.  - 

57.  San  Benito.  —  Se  halla  esta- 
blecida en  la  capilla  del  Sto.  Cristo 
que  fué  inaugurada  y  bendecida  solem- 
nemente el  22  de  diciembre  de  1925. 
Pertenece  a  los  PP.  Benedictinos  y 
fué  declarada  parroquia  el  año  1929. 

Es  de  estilo  románico  de  transición. 
Su  ábside  se  inspira  en  los  ábsides 
clásicos  de  las  basílicas  de  Roma.  Tie- 
ne 10  artísticas  vidrieras  estilo  siglo 
XII  de  la  casa  Maumejean  de  Madrid, 
de  admirable  factura  y  colorido.  So- 
bre el  fondo  del  ábside  y  sobre  una 
cruz  de  mármol  rojo  se  destaca  la  ima- 
gen del  Santo  Cristo,  llevando  en  sus 
extremidades  medallones  con  las  fi- 
guras del  Padre  Eterno,  la  Virgen  v 


(Villa  del  Parque) 

San  Juan.  Dos  relieves  del  altar  ma- 
yor representando  la  Cena  del  Corde- 
ro Pascual  y  unos  ciervos  bebiendo 
de  una  fuente  son  obra  del  escultor 
catalán  Eustaquio  Sabatés.  Los  alta- 
res laterales  son  dos  bajorrelieves  en 
bronce,  dedicados  a  la  Virgen  y  San 
Benito  respectivamente,  inspirados  en 
la  escuela  artística  de  la  abadía  de 
Beuron. 

58.  Inmaculada  Concepción.  — 
(Belgeano).  —  La  primitiva  iglesia 
de  Belgrano,  entonces  modestísima 
capilla,  estuvo  situada  donde  se  hallan 
actualmente  las  Barrancas. 

La  actual  iglesia  parroquial  fué  so- 
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lemneiueute  bendecida  e  inaugurada 
por  el  extinto  arzobispo  de  Buenos 
Aires,  Monseñor  Dr.  Federico  Anei- 
ros  el  8  de  diciembre  de  1878.  Era  cu- 
ra vicario  el  señor  presbítero  don 
Benjamín  Carranza  y  juez  de  paz  el 
ciudadano  don  José  María  Sagas- 
ta  Isla,  cuyos  hijos  viven  aún  en  esta 
parroquia. 

Por  esa  feclia  formaban  la  comisión 
de  las  obras  de  este  templo  el  señor 
canónigo  don  Diego  Miller,  cura  vica- 
rio; el  Pbro.  don  Benjamín  Carran- 
za y  los  señores  don  Juan  B.  Bus- 
chiazzo,  don  Alejandro  Caride,  don 
Juan  Correa  y  don  Jorge  Civit,  caba- 
lleros éstos  de  brillante  figuración  en 
su  época  (1878).  Las  reparaciones 
fueron  efectuadas  por  el  actual  pá- 
rroco quien  desempeña  ese  cargo  des- 
de el  año  1913. 

La  iglesia  actual  ha  tenido  tres 
altares  mayores :  el  primitivo,  cuya 
imagen  de  la  Inmaculada  Concepción 
se  halla  actualmente  en  la  iglesia  pa- 


rroquial de  San  Roque,  en  Villa  Or- 
túzar.  El  segTindo  altar,  todo  de  ma- 
dera, donde  se  veneraron  las  imáge- 
nes del  Sgdo.  Corazón,  La  Inmacula- 
da, Santa  Ana  y  Santa  Teresa  de  Je- 
sús, fué  regalado  por  los  esposos 
Carlos  M.  Frías  y  María  L.  G.  de 
Frías.  Ese  altar  fué  substituido  por 
uno  todo  de  mármol,  para  cuya  erec- 
ción contribuyeron  numerosas  perso- 
nas y  es  el  que  hoy  existe. 

Como  obras  antiguas  pueden  men- 
cionarse las  imágenes  de  Jesús  Naza- 
reno y  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario  y  un 
cuadro  de  mérito  existente  en  el  bau- 
tisterio que  representa  la  comunión 
de  Santa  Catalina.  El  púlpito  es  igual- 
mente antiguo. 

Como  obra  de  mérito  posee  la.  parro- 
quia una  urna  de  plata  estilo  gótico 
con  calados  y  repujados  a  mano.  Fué 
ejecutada  en  Buenos  Aires  y  donada 
por  las  personas  que  la  trabajaron 
para  que  sirviera  de  albergue  al  San- 
tísimo Sacramento,  el  jueves  Santo. 
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San  Antonio.  -  (\illa  Devoto) 


61.  Nuestra.  Señora  ue  la  Conso- 
LATA.  —  Esta  parroquia  de  Nuestra 
Señora  de  la  Coiisolata,  erigida  por 
auto  de  12  de  octubre  de  1928  y  unida 
pleno  jure  a  la  casa  religiosa  de  los 
PP.  del  Corazón  de  María  por  la  San- 
ta Sede,  fué  inaugurada  el  1-  de  enero 
de  1929. 

En  la  actualidad  las  funciones  del 
culto  y  servicio  parroquial  se  celebran 
en  la  nueva  cripta  del  futuro  templo 
de  la  Consolata,  bendecida  e  inaugu- 
rada el  1'  de  enero  de  1930  por  Mons 
Fortunato  Devoto,  obispo  auxiliar  y 
vicario  general  de  esta  arquidi(')cesis. 

El  arquitecto  de  las  obras  del  tem- 
plo, casa  y  colegio  es  el  ingeniero  Al- 


do Flándoli  y  el  constructor  lia  sido 
el  Sr.  Pedro  Moscato. 

Junto  al  templo  parroquial  y  casa 
de  los  PP.  Misioneros  se  está  cons- 
truyendo un  amplio  edificio  destinado 
a  la  enseñanza  primaria  y  secundaria. 
• 

62.  Nuestra  Señora  de  Buenos 
Aires.  —  A  fines  del  siglo  pasado  hu- 
bo un  intento  por  parte  de  la  Orden 
de  los  Mercedarios  de  recuperar  la 
antigua  iglesia  de  la  Merced  que  les 
perteneció  desde  los  primeros  tiempos 
de  la  colonia  y  de  tan  gratos  recuer- 
dos para  ella  ;  pero  no  habiendo  podi- 
do lograrlo,  pensaron  en  edificar  un 
nuevo  templo  en  otra  parte  de  la 
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San  Isidro  Lahkador.  -  (Xúñez) 


ciudad.  Encontraron  pronto  quien  les 
proporcionara  el  terreno  y  fué  la  Sra. 
Celina  Bustamante  de  Belánstegui, 
recientemente  fallecida.  Primero  se 
edificó  una  capilla  humilde  con  un  pe- 
queño colegio,  pero  siendo  insuficien- 
te para  las  necesidades  del  barrio,  se 
pensó  en  una  iglesia  mayor  cuya  pri- 
mera piedra  se  colocó  el  3  de  diciem- 
bre de  1911  por  el  entonces  arzobispo 
de  Bs.  Aires,  Monseñor  Espinosa.  Ya 
al  año  siguiente  fué  declarada  parro- 
quia y  por  fin  el  3  de  diciembre  de 
1932  fué  solemnemente  bendecida  por 
el  Excmo.  señor  nuncio  apostólico 
Mons.  Felipe  Cortesi.  La  obra  inicia- 
da por  la  contribución  humilde  del 
pueblo  fué  recibiendo  poco  a  poco 
mayores  impulsos,  gracias  a  impor- 
tantes donativos  de  algunas  familias 


pudientes  entre  las  que  se  debe  recor- 
dar a  la  Sra.  María  J.  de  Pradere, 
Sra.  Ernestina  Ortiz  Basualdo  de  Lia 
vallol  y  Sra.  Ernestina  Llavallol  de 
Acosta. 

Autor  de  los  planos  fué  el  P.  Ves- 
])ig]iani,  salesiano,  que  ha  impreso  a 
la  iglesia  un  carácter  gótico  moderno. 
Tiene  ésta  80  mts.  de  longitud  por  32 
de  ancho  y  las  torres  75  de  altura.  La 
estatua  de  Ntra.  Sra.  de  Bs.  Aires  a 
la  que  está  dedicada,  fué  traída  de 
París,  y  coronada  solemnemente  el  13 
de  noviembre  de  1932  por  Mons. 
Miguel  de  Andrea.  Las  coronas  de  la 
Virgen  y  del  Niño  son  obsequio  de  la 
Sra.  Llavallol  de  Acosta  y  llevan  jo- 
yas de  las  señoras  Carolina  Pombo  de 
Barilari,  Mercedes  Zapiola  de  Ortiz 
Basualdo  e  Inés  Borrego  de  Unzué. 
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Ntra.  Sra.  del  Carmen.  -  (Villa  Urquiza) 


El  camarín  que  se  levanta  sobre  la 
sacristía,  está  dedicado  a  la  Virgen 
de  la  Merced.  Es  nna  iglesia  suntuosa 
en  la  que  abunda  el  mármol  de  Garra- 
pa. Las  puertas  son  de  bronce,  y  en 
una  de  ellas  pueden  verse  las  estatuas 
de  Colón,  Juan  Díaz  de  Solís,  Pedro 
de  Mendoza  y  Juan  de  Garay. 
• 

63.  Saxta  Julia.  —  La  piedra  fun- 
damental de  esta  iglesia  se  puso  el  año 
1903  y  fué  erigida  en  parroquia  en 
1913.  Como  el  templo  era  provisional 
e  insuficiente  para  la  asistencia  de  los 
fieles,  en  1922  se  inauguró  uno  nuevo. 
En  él  existe  una  imagen  de  Ntra.  Sra. 
de  la  Misericordia  traída  de  Savona, 
que  se  dice  libró  de  la  peste  al  pueblo 
de  Caballito  en  1871,  gracias  a  la  de- 
voción y  oraciones  públicas  del  vecin- 
dario. 

64.  Santa  Isabel  de  Hungría.  — 
Esta  parroquia  debe  su  fundación  en 


parte  a  la  iniciativa  del  señor  Rodolfo 
Scapino,  presidente  de  la  Comisión  de 
Obras  Especiales  de  la  Sociedad  de 
San  Vicente  de  Paul,  ayudado  con  una 
donación  hecha  por  el  señor  Luis  Gar- 
cía Lawson. 

Se  alquiló  una  casa  con  pieza-alma 
cén,  donde  se  instaló  la  primera  ca- 
pilla. L^n  altar  de  la  antigua  iglesia 
de  San  Nicolás  de  Bari  modificado 
y  achicado  tuvo  el  honor  de  ser  el  pri- 
mer altar  de  la  nueva  capilla  y  actual- 
mente lo  es  todavía.  Con  un  grandioso 
acto  e  inmenso  concurso  de  gente  se 
bendijo  y  se  inauguró  la  capilla  el  10 
de  octubre  de  1931.  Unos  meses  des- 
pués la  congregación  de  los  PP. 
Paiotinos  de  la  provincia  alemana  ad- 
quirió un  terreno  propio,  y  cons- 
truyó en  él  un  salón  bastante  am- 
plio, y  el  21  de  mayo  de  1932  Mons. 
Copello  bendijo  solemnemente  la  nue- 
va casa  de  Dios;  fueron  padrinos  el 
doctor  Juan  F.  Cafferata  y  la  señora 
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de  Rissotto;  y  el  15  de  enero  de  1933 
se  declaró  parroquia  el  radio  urba- 
no comprendido  entre  las  calles :  Jo- 
sé María  Moreno,  Directorio,  Horti- 
guera  y  Avenida  Castañares.  El  sa- 
lón actual  que  sirve  de  iglesia,  se  halla 
demasiado  estrecho  e  inadecuado  para 
contener  la  gente,  dado  que  el  barrio 
a  que  debe  servir  es  extraordinaria- 
mente poblado,  pero  relativamente  po- 
bre. xVctualmente  se  halla  en  construc- 
ción la  iglesia. 

o 

69.  Santa  Claka.  —  Ha  sido  des- 
membrada de  la  de  San  José  de  Flo- 
res, en  su  zona  sur.  El  11  de  noviem- 
bre de  1929  se  colocó  la  piedra  funda- 
mental y  fué  bendecida  por  el  Excmo. 
señor  arzobis^jo  don  Santiago  Luis 
Copello. 

La  señora  Elisa  Peña  de  Uribela- 
rrea  y  D.  ]\íanuel  de  Uribelarrea  (h.) 
fueron  los  padrinos;  y  el  13  de  diciem- 
bre de  1930  se  inauguró.  Es  de  estilo 
románico  en  sus  líneas  generales  con 
algo  de  gótico. 

Está  dedicada  a  Santa  (Uara,  se- 
gunda patrona  de  Buenos  Aires  y  en 
memoria  de  la  señora  Clara  Anchore- 
na  de  L^ribelarrea  y  ^lanuel  Uril)ela- 
rrea. 

• 

70.  San  José  de  Flores.  —  La  ac- 
tual iglesia  de  Flores  es  obra  del  R. 
P.  De  Vita,  cura  vicario  que  fué  de  la 
misma  desde  1878  hasta  1890,  si  bien 
existía  ya  como  parroquia  desde  1806. 
Posteriormente  en  1916,  con  ocasión 
del  centenario  de  la  independencia  ar- 
gentina, el  cura  de  entonces  Mons. 
Figueroa,  realizó  importantes  mejo- 
ras que  continuaron  en  los  años  si- 
guientes, y  en  ese  mismo  año  fué  de- 
clarada basílica  menor.  Se  conservan 


en  ella  con  gran  devoción  de  los  fieles 
las  reliquias  de  Santa  Columba  traí- 
das de  Roma  en  1911,  las  que  se  ha- 
llan encerradas  en  el  pecho  de  una 
imagen  de  la  santa  colocada  a  los  pies 
del  altar  de  la  Inmaculada. 

Esta  parroquia  sostiene  una  escue- 
la-taller de  artes  y  oficios,  gratuita, 
inaugurada  en  1910  (José  Bonifacio 
1^-175),  que  cuenta  con  más  de  300 
alumnos  y  está  dirigida  por  los  Her- 
manos de  his  Pjscuelas  Cristianas. 

Como  numerosa  y  piadosa  que  es 
esta  parroquia,  cuenta  con  asociacio- 
nes florecientes,  de  las  cuales  cabe 
mencionar  por  su  antigüedad  la  del 
Carmen  y  Animas,  fundada  en  1862. 

• 

75.  San  Roqt^e.  —  En  el  año  1907 
y  a  iniciativa  del  Rvdo.  Padre  Buena- 
ventura Chumillas,  se  constituía  en 
Villa  Ortúzar  una  comisión  pro  tem- 
])lo.  Poco  después  se  construía  un 
salón  que  durante  mucho  tiempo  hizo 
de  iglesia  provisional;  y  el  19  de  julio 
de  1908  se  inauguró  oficialmente  la 
nueva  ])arroquia  con  una  misa  solem- 
ne que  celebró  Mons.  Duprat. 

Después  de  una  permanencia  breve 
de  unos  franciscanos  que  vinieron  de 
Tucunián,  se  hizo  cargo  de  la  parro- 
quia en  1921  la  congregación  de  los 
Oblatos  de  ]\laría  Virgen,  cuyo  rector 
mayor  había  solicitado  a  la  Curia 
Eclesiástica  hacerse  cargo  de  la  parro- 
quia más  pobre  de  la  capital  federal. 

Se  oficiaron  los  cultos  divinos  en  la 
pequeña  capilla  dedicada  a  San  Ro- 
que hasta  el  23  de  febrero  de  1924,  fe- 
cha en  que  el  señor  vicario  capitu- 
lar del  arzobispado,  Mons.  Bíirtólomé 
Piceda,  bendijo  y  abrió  al  culto  la  pri- 
mera parte  de  la  nave  central,  la  cual 
quedó  completada  en  1925. 
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TGii  t'l  año  lí).')l  y  s¡guieiitL\s  se  (lió 
nuevo  impulso  a  la  obra  del  templo: 
se  construyó  la  cripta,  el  presbiterio 
y  ujia  nave  lateral. 


78.  Santísima  Triníoad.  —  Está 
situada  en  la  avenida  Cabildo  368*2,  y 
se  halla  dirigida  por  los  RR.  PP.  Tri- 
nitarios quienes  se  hallan  en  Buenos 
Aires  desde  1916.  Fué  el  arzobispo 
Mons.  Espinosa  quien  deseando  inten- 
sificar entre  los  fieles  de  Buenos  Ai- 
res la  devoción  a  la  Sma.  Trinidad, 
patrona  y  titular  de  la  ciudad,  juzgó 
conveniente  con  nnicha  razón  que  na- 
da más  a  propósito  para  lograr  ese 
efecto  que  llamar  en  su  ayuda  a  la  Or- 
den Trinitaria  que  liace  de  la  devoción 
a  tan  gran  misterio  uno  de  los  más  im- 
I)ortantes  objetivos  de  su  instituto. 
Acudieron  al  llamado  los  trinitarios 
españoles,  y  después  de  construir  una 
capilla  provisoria  en  Cuba  y  Republi- 
quetas  (Núñez),  erigida  en  parroquia 
con  fecha  27  de  mayo  de  ]917,  se  tras- 
ladaron a  Núñez  25-17  y  de  allí  a  Ca- 
bildo 3682,  donde  en  1925  comenzaron 
una  nueva  y  grandiosa  iglesia  de  esti- 
lo gótico  cuya  cripta  se  halla  ya  ter- 
minada y  entregada  al  culto. 


82.  Sakta  Magdaleí\"a  Sofía  Ba- 
RAT.  —  Esta  parroquia  fué  erigida  ca- 
nónicamente el  25  de  mayo  de  1932.  P]l 
30  de  noviembre  de  1934  se  colocó  la 
piedra  fundamental  déla  futura  iglesia 
parroquial.  La  bendijo  el  entonces 
obispo  auxiliar  de  la  arquidiócesis 
Mons.  Santiago  L.  Copello.  Actual- 
mente realiza  sus  cultos  en  un  i^eque- 
ño  salón  interior. 

Aún  no  se  ha  comenzado  la  cons- 
trucción de  esta  iglesia. 


83.  Xuestra  Skxora  del  Cakiniex 
(Villa  Urquiza).  —  Desde  1891  exis- 
tía ya  una  capillita,  que  algunos  años 
más  tarde  (en  1896),  fué  erigida  en 
parrocpiia.  La  actual  iglesia  data  de 
1907,  y  ha  sido  levantada  por  el  actual 
párroco  P.  Ruano  con  la  ayuda  gene- 
rosa de  sus  feligreses. 


86.  Cristo  Rkv.  —  En  el  año  1925 
se  constituía  una  comisión  con  el  pro- 
pósito de  obten.er  sacerdote  para  que 
cuidase  y  velase  los  intereses  de  Dios 
en  la  Villa  de  Pueyrredón. 

En  el  año  3926  S.  E.  R.  Mons.  Dr. 
Fortunato  J.  Devoto,  decía  la  prime- 
ra misa  bajo  carpa  y  presentaba  al 
P.  Vicente  Sauras  para  que  guiase 
aquella  falange  de  buenos  cristianos. 
La  primera  piedra  estaba  puesta  des- 
de entonces. 

Poco  después  se  pensó  en  levantar 
el  i)rimer  templo  a  Cristo  Rey  en  la 
Argentina.  A  la  carpa  del  principio, 
siguióle  u  n  a  capilla  que  aunque  de 
chapas  de  zinc,  debía  prestar  grandes 
servicios  para  la  labor  tesonera  em- 
prendida ])or  el  P.  Sauras  (S.  J.).  La 
comisión  constituida  obtuvo  la  suma 
de  $  20.000  m!n.,  dándose  comienzo  de 
iimiediato  a  la  construcción  de  ésta. 
En  19.'51  se  la  declaraba  i^arroquia. 


87.  Saxta  Axa  (A-'illa  del  Par- 
que). —  Esta  iglesia  fué  comenzada 
el  1^  de  enero  de  1924  por  el  R.  P.  Fer- 
mín de  Melchor,  benedictino.  La  Cu- 
ria donó  70.000  pesos  para  la  compra 
del  terreno.  Pls  de  estilo  románico  y 
aún  no  está  del  todo  terminada.  En 
3925  el  Pbro.  Rigoni  fundó  el  colegio 
parroquial  en  la  calle  Lozano  3151 
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para  contrarrestar  la  propaganda 
protestante  que  no  lejos  de  allí  había 
abierto  sus  escuelas.  En  ella  reciben 
insti'ucción  oficial  y  gratuita  200  alum- 
nos liasta  1er.  año,  y  tienen  además, 
clases  de  idiomas,  dibujo,  música  y 
escritura  a  máquina. 

88.  Saxta  Rita  de  Casia.  — •  Esta 
parroquia  tuvo  comienzo  el  I'  de  ene- 
ro de  1930,  funcionando  primero  co- 
mo vice-parroquia,  a  cargo  de  un  sa- 
cerdote Oblato  de  María  Virgen. 

Las  funciones  se  celebraron  hasta 
octubre  de  1933  en  una  sal^  de  la  es- 
cuela en  construcción,  que  la  institu- 
ción "Alma  Mater"  proyecta  levantar 
en  esta  villa  para  los  niños  pobres. 
La  misma  asociación  de  damas  adqui- 
rió el  terreno  para  levantar  el  futuro 
templo  y  la  casa  parroquial. 

El  12  de  octubre  de  1930  fué  erigida 
canónicamente  en  parroquia,  la  que 
desde  su  fundación  está  a  cargo  de 
los  sacerdotes  Oblatos  de  María  Vir- 
gen, siendo  su  primer  cura  el  P.  Amíl- 
car  Merlo. 

Gracias  a  la  generosidad  del  insig- 
ne bienhechor,  ingeniero  Rómulo 
Ayerza,  del  Excmo.  Monseñor  doctor 
Fortunato  J.  Devoto,  y  de  la  institu- 
ción "Alma  Mater",  el  22  de  octubre 
de  1933  se  inauguró  en  la  calle  Cama- 
rones 3443  la  primera  parte  de  la  nue- 
va iglesia  parroquial. 

89.  Nuestra  Señora  de  la  Cande- 
laria (VÉLEz  Sarsfield).  —  Por  los 
años  de  1880  se  fundaba  donde  hoy 
se  levanta  la  iglesia  de  la  Candelaria, 
una  capillita  que  muy  pronto  hubo  de 
ser  demolida  para  construir  un  con- 
vento de  Carmelitas.  Pero  el  vecin- 
dario prefirió  tener  una  parroquia  an- 


tes que  un  convento,  ¡lor  lo  cual  las 
obras  en  construcción  quedaron  con- 
vertidas en  despacho  parroquial,  y  se 
erigió  la  parroquia  de  la  Candelaria 
en  1896.  Sin  embargo,  hasta  1906  no 
se  puso  la  primera  piedra  de  la  actual 
iglesia,  lo  que  se  hizo  en  un  terreno 
propiedad  de  la  Curia.  Aún  no  está 
del  todo  terminada,  faltando  el  revo- 
que exterior  e  interior.  Es  de  estilo 
gótico  alemán  y  las  obras  se  han  cos- 
teado por  suscripciones  y  donaciones 
de  los  feligreses. 

98.  Xixo  Jesús  (Villa  Lugano).  — 
Esta  iglesia  fué  construida  con  la 
ayuda  generosa  del  P.  Adolfo  Torn- 
quist,  hoy  día  salesiano.  Monseñor 
Espinosa  la  bendijo  el  7  de  abril  de 
3923  siendo  nombrado  como  primer 
])árroco  el  Pbro.  José  M.  di  Falco. 

• 

101.  San  Vicente  de  Paul.  —  La 
piedra  fundamental  de  esta  iglesia  se 
colocó  el  28  de  septiembre  de  1913,  en 
un  solar  donado  por  el  Rvdo.  P.  Naón, 
sacerdote  de  la  congregación  de  la 
Misión  de  San  Vicente  de  Paul,  quien 
fué  el  fundador  e  iniciador  de  la 
obra. 

La  ceremonia  de  la  bendición  estu- 
vo a  cargo  del  señor  arzobispo  ]\Ions. 
Mariano  A.  Espinosa.  Fueron  padri- 
nos el  señor  intendente  municipal, 
don  Joaquín  de  Achorena  y  la  señora 
Mercedes  Peyrallo  de  Arana. 

El  9  de  abril,  domingo  de  Ramos 
del  año  1922  se  bendijeron  las  cam- 
panas y  el  14  de  abril,  viernes  Santo, 
un  accidente  inesperado  ocasionó  la 
muerte  del  P.  Naón,  quién  hallándose 
dirigiendo  la  colocación  de  éllas,  su- 
frió un  vahído  y  cayó  del  campanario 
fracturándose  la  base  del  cráneo,  y  fa- 
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Ik'cieiulo  una  hora  después,  habiendo 
recibido  los  santos  sacramentos  de 
manos  del  señor  cura  de  la  Candela- 
ria, Pbro.  Pablo  Laucello. 

Por  ese  motivo  se  hubo  de  suspen- 
der la  ceremonia  de  la  inauguración 
y  bendición  de  la  iglesia  que  debía- 
tenor  lug-ar  el  domingo  de  Pascua. 

Como  la  congregación  de  los  PP. 
Lazaristas  no  quisiera  continuar  con 
la  obra,  la  Curia,  o  mejor  dicho  Mon- 
señor Luis  Duprat  a  cargo  entonces 
del  arzobispado,  nombró  cura  ¡járroco 
al  R.  P.  Miguel  Lloverás,  quien  tomó 
posesión  de  la  parroquia  el  27  de  ma- 
yo de  1922,  día  en  que  se  bendijo  la 
iglesia  por  Mons.  Duprat.  La  obra  se 
ha  ido  continuando  con  donaciones  de 
las  congregaciones  parroquiales  y  per- 
sonas donantes. 


102.  Sax  Felipe  Neri.  —  La  pa- 
rroquia de  San  Felipe  Neri  tiene  al 
presente  una  iglesia  provisoria  eri- 
gida .en  el  año  1930  y  están  iniciados 
los  trabajos  para  la  construcción  de 
la  casa  religiosa,  de  un  colegio,  y  de 
una  iglesia  parroquial  que  será  en  es- 
tilo romano  clásico  con  carácter  es- 
trictamente litúrgico.  Bendijo  la  pie- 
dra fundamental  S.  E.  el  señor  arzo- 
bispo Mons.  Santiago  L.  Copello  el  8 
de  octubre  de  1933.  La  obra  ha  sido 
proyectada  e  iniciada  por  los  padres 
Oratorianos,  bajo  la  dirección  técnica 
del  ingeniero  Luis  Roque  Pelizzari. 

• 

104.  Tr.^xsito  de  vSax  José.  —  La 
piedra  fundamental  fué  colocada  en 
abril  de  1930.  Es  ima  capilla  provisio- 
nal. Fué  construida  en  1930  y  bende- 
cida el  26  de  abril  de  1931  por  Mons. 


Fortunato  Devoto,  obispo  auxiliar  de 
la  arquidióeesis. 

La  Curia  Eclesiástica  dió  los  fondos 
pai-a  su  erección  y  el  ingeniero  Luis 
Roque  Pelizzari  tuvo  a  su  cargo  la 
obra.  Su  construcción  metálica  deno- 
ta ser  de  estilo  moderno  y  sencillo; 
tiene  tres  naves:  la  central  de  8  mts. 
de  ancho  por  30  de  largo  y  de  una  al- 
tura de  8  mts.  en  la  parte  inferior  de 
las  cabriadas;  las  naves  laterales  son 
de  3  mts.  de  ancho  por  24  de  largo. 

Tiene  anexo  el  instituto  San  José, 
con  internado  y  externado,  y  una  es- 
cuela tipográfica  para  niños  pobres, 
dirigida  por  los  Siervos  de  la  Caridad 
de  don  Luis  Guauella  (Como-Italia). 

• 

107.  Xl'estra  Señora  del  Perpetuo 
Socorro.  —  El  30  de  abril  de  1912 
se  colocó  la  piedra  fundamental.  Fué 
bendecida  por  el  superior  provincial 
de  los  Redentoristas,  siendo  padrinos 
don  Manuel  Camelino  Vedoya  y  Elcira 
Camelino  '^•^.edoya. 

Su  construcción  comenzó  en  septiem- 
bre de  1920  siendo  inaugurada  el  8  de 
julio  de  1928.  S.  E.  R.  Mons.  Santiago 
IjUÍs  Copello  tuvo  a  su  cargo  la  cere- 
monia de  la  bendición.  La  iglesia  se 
levantó  debido  a  la  generosidad  de 
doña  Armenia  Camelino,  Srta.  Juana 
Blanco  Casariego,  Sra.  de  Llavallol 
y  Sr.  Juan  Lalor. 

De  estilo  románico,  fué  construida 
por  el  arquitecto  Ernesto  Vespignani. 
Tiene  colegio  anexo  gratuito  incorpo- 
rado al  Consejo  Nacional  de  Educa- 
ción, dirigido  por  las  Hjias.  de  Cari- 
dad de  Ntra.  Sra.  del  Buen  y  Perpe- 
tuo Socorro. 

• 

108.  Nuestra  Señora  del  Buen 
CoxsE.TO,  —  Fué  erigida  por  auto  del 
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Excmo.  seiior  arzobispo  de  Buenos  Ai- 
res el  31  de  diciembre  de  1932  y  enco- 
mendada a  los  PP.  Agustinos,  proce- 
dentes de  El  Escorial,  quienes  la  inau- 
g'uraron  el  22  de  enero  de  1933. 

Está  instalada  en  un  local  alquilado 
que  antes  fué  cinematógrafo  de  este 
Immilde  liarrio.  Desde  que  la  comuni- 
dad vino  a  estos  parajes,  va  resurgien- 
do la  piedad  en  el  mismo,  y  se  han  ido 
formando  las  asociaciones  del  Apos- 
tolado, H.  de  María,  Catcquesis,  Ju- 
ventud Católica,  Vicentinas,  etc. 

111.  XuESTRA  Señora  de  la  Salud. 
—  Esta  parroquia  fué  erigida  por  au- 
to del  Excmo.  señor  arzobispo  Mons. 
Santiago  L.  Copello  el  1-  de  enero  de 
1933. 

Comenzó  a  funcionar  en  su  actual 
local  (un  galpón  de  zinc  que  constru- 
yó la  Liga  Cooperadora  del  Culto),  en 
la  calle  ]\Iarcos  Sastre  y  Bruselas,  co- 
menzando a  funcionar  el  19  de  marzo 
del  mismo  año. 

Además,  en  el  salón  parroquial  cons- 
truido en  memoria  de  la  señora  Luisa 
Canale  de  Cibrián  funciona  la  Uni- 
versidad Popular  de  Yersailles  para 


niñas,  con  cursos  de  corte  y  confec- 
ción (sistema  Sannia  y  Mendía),  ar- 
tes decorativas,  teoría  y  solfeo,  inglés, 
declamación,  curso  preescolar ;  y  para 
varones:  dibujo  lineal  y  de  ornato, 
electricidad,  chiematografía,  motores 
y  automóviles,  radiotécnica  y  telegra- 
fía. 

113.  Sax  Antonio  (Villa  Devoto). 
—  Se  abrió  al  culto  el  4  de  agosto  de 
1929,  después  de  haber  pasado  unos 
años  en  abandono.  Como  parroquia 
funcionó  provisoriamente  en  el  semi- 
nario. Su  construcción  se  debe  en 
gran  parte  a  la  generosidad  de  la 
Sra.  Elina  Pombo  de  Devoto,  y  en  la 
decoración  que  aún  no  ha  terminado 
han  cooperado  también  los  fieles.  Es 
una  de  las  iglesias  más  ricas  y  artís- 
ticas de  Buenos  Aires.  De  estilo  re- 
nacimiento italiano.  Tiene  una  imagen 
de  Jesucristo  que  ha  sido  premiada 
en  la  Exposición  de  Turín.  También 
es  notable  una  estatua  del  Dolor  por 
Rubino.  Las  paredes  están  decoradas 
con  láminas  de  oro.  En  la  cripta  está 
enterrado  el  Sr.  Antonio  Devoto,  fun- 
dador del  pueblo  de  este  nombre. 


Ultimamente,  S.  E.  Rvma.  Mons.  Santiago  Luis  Copello  con  auto  de  2-3  de  julio  del  corriente 
año  ha  erigido  otras  11  parroquias:  49.  Santa  María;  53.  La  Resurrección  del  Señor;  65.  San 
Judas  Tadeo;  66.  San  Blas;  67.  Ntra.  Sra.  de  la  Medalla  Milagrosa;  92.  Ntra.  Sra.  de  los 
Remedios;  97.  Santo  Cristo  y  otra  más  que  aún  no  tiene  titular;  105.  Corpus  Domini;  112. 
San  Luis  Gonzaga;  114.  San  Juan  Bautista. 


335 


ARGENTINA  CATOLICA 


Piano  Parroquial 
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CAPITULO  III 


Congregaciones  Religiosas 

(Hombres) 


AGUSTINOS  ASUXCIONISTAS.    LoS 
Asuiieionistas  cuyo  instituto 
lleva  canónicamente  el  nombre 
(le  Congregación  de  los  Sacerdotes  de 
la  Asunción,  son  llamados  también 
Agustinos  de  la  Asunción.  Estas  va- 
rias denominaciones  expresan  que,  na- 
cidos en  el  colegio  de  la  Asunción  en 
Ximes,  tienen  una  devoción  especial  a 
INTaría  Santísima,  y  que  además  de  se- 
guir la  regla  de  San  Agustín,  forman 
una  tercera  orden  en  la  orden  agusti- 
niana. 

VA  fundador  es  el  P.  Manuel  d'Al- 
zón,  liijo  único  de  una  familia  aristo- 
crática de  Francia,  que  nació  en  el 
Vigan  a  3  días  de  agosto  de  1810. 

Al  lado  de  Dom  Guéranger,  de  Luis 
\'euillot  y  de  ^Montalembert,  el  P. 
d'Alzón  participó  bizarramente  en  las 
grandes  controversias  que  a  la  sazón 
se  ventilaban  entre  la  Iglesia  y  la  so- 
ciedad. Para  hacer  obra  duradera  re- 
solvió fundar  una  congregación  que 


des])nés  de  él,  seguiría  sacrificándose 
para  la  extensión  del  Reino  de  Jesu- 
cristo, con  este  lema:  Adreiiiat  Rcfi- 
inaii  iunii). 

El  instituto  se  da  por  fundado  des- 
de el  año  1847;  pero  los  primeros  re- 
ligiosos hicieron  profesión  el  día  de 
Navidad  de  1851  en  la  capilla  del  cole- 
gio de  Nimes.  La  Santa  Sede  recono- 
ció la  fundación  con  un  Breve  que  lle- 
va la  fecha  del  26  de  noviembre  de 
18Ó-Í-,  y  con  un  segundo  Breve,  fechado 
del  26  de  noviembre  de  1864  dió  su 
aprobación  al  instituto. 

Desde  1863  los  nuevos  religiosos 
iniciaron  en  las  riberas  del  Bósforo 
estas  misiones  que  actualmente  cubren 
con  sus  establecimientos  Turquía  de 
Europa  y  de  Asia,  Bulgaria  y  Ruma- 
nía.  Las  peregrinaciones,  que  habían 
desai)arecido  de  las  costumbres,  re- 
sucitaron, y  las  muchedumbres  con- 
currieron a  Roma,  a  La  Salette,  a 
Lourdes,  a  Jerusalén.    La  "Buena 
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Prensa"  hizo  de  antídoto  a  los  estra- 
gos  causados  por  la  mala  prensa ;  y  el 
diario  "La  Croix"  es  todavía  una  de 
las  armas  nuís  poderosas  de  que  se 
sirve  el  Soberano  Pontífice  para  im- 
poner sus  direcciones  en  Francia  y 
hasta  en  ,el  nnindo  entero. 

El  30  de  enero  de  1923  salió  del  Va- 
ticano el  decreto  que  daba  a  sus  cons- 
tituciones la  aprobación  defiidtiva  de 
la  Santa  Sede.  Desde  este  día  los  pa- 
dres asuncionistas  siguen  divididos  en 
4  provincias,  3  vicariatos  y  un  país 
de  misiones  en  el  Congo  Belga. 

• 

Agustikos  Ermitaños.  —  Fué  fun- 
dada esta  orden  por  San  Agustín  el 
año  391.  La  vida  de  los  primitivos 
agustinos  era  "de  retiro,  de  oración  y 
de  estudio,  sin  propiedad  que  no  fuese 
común,  vida,  en  fin,  de  verdadera  co- 
munidad religiosa  bajo  la  dirección 
y  el  magisterio  del  mismo  San  Agus- 
tín que  en  ella  perseveró  unos  tres 
años". 

Con  este  género  de  vida  se  nudti- 
plicaron  y  santificaron  en  tal  forma 
que,  viviendo  aún  .el  santo  fundador, 
los  agustinos  regían  las  primeras  dió- 
cesis de  Africa,  luchando  contra  los 
donatistas  y  pelagianos,  que  acusaban 
a  San  Agustín  del  {/ra)i  pecado  de  ha- 
ber introducido  el  monaquismo,  gloria 
altísima  que  después  han  querido  dis- 
cutirle algunos  católicos. 

Perseguidos  tiránicamente  por  los 
arríanos  Genserico,  Hunerico  y  Tra- 
samundo,  los  agustinos  derramaron, 
en  número  que  pasa  de  varios  miles, 
su  sangre  de  mártires,  venero  de  con- 
ventos que  muy  pronto  poblaron  Cer- 
deña,  la  Etiopía,  España,  Portugal, 
Bélgica,  Holanda,  Inglaterra,  Alema- 
nia, Grecia  y  Chipre,  civilizando  estos 


])aíses  y  salvando,  con  los  benedicti- 
nos, la  civilización  en  todo  el  occiden- 
te. 

Debido  a  las  recias  sacudidas  de  las 
liere.iías  y  revoluciones,  especialmen- 
te de  los  bárbaros  y  sarracenos,  los 
agustinos  vivieron  durante  los  siglos 
A'Ill  al  XIII  diseminados  en  peque- 
ños grupos  o  congregaciones,  que  no 
tenían  entre  sí  otro  lazo  de  unión  co- 
mún que  la  regia  de  San  Agustín. 

En  1256  el  Papa  Alejandro  IV  por 
su  bula  Licrf  Ecdesia'  unió  la  ma- 
yor liarte  de  aquellas  congregaciones, 
formando  un  sólo  cuerpo  moral  bajo 
una  sola  regla,  un  mismo  hábito  y 
una  sola  autoridad:  la  del  Evdo.  P. 
general  de  toda  la  orden  agustiniana, 
quedando  ésta  constituida  por  cuatro 
grandes  provincias  religiosas :  las  de 
Italia,  Francia,  Alemania  y  España. 

De  esta  fecha  datan,  entre  otros 
nuiclios,  los  privilegios  de  exención  de 
la  autoridad  de  los  ordinarios  y  el  de 
dejar  las  soledades  del  desierto  para 
vivir  en  los  pueblos  y  ciudades,  que 
tiene  la  orden  de  San  Ag-ustín. 

Desde  entoneles  hasta  hoy,  como 
desde  el  año  391  hasta  el  1256,  los 
agustinos  han  vivido  del  espíritu  de 
su  santo  fundador,  "el  más  sabio  de 
los  santos  y  el  más  santo  de  los  sa- 
bios", pudicndo  mostrar  hoy,  como 
símbolo  de  su  grandeza  y  timbre  de 
su  gloria,  muchos  santos  canonizados, 
aparte  los  millares  de  religiosos  que 
derramaron  su  sangre  en  defensa  de 
la  fe  en  tiempo  de  Hunerico  y  que  fue- 
ron elevados  al  honor  de  los  altares 
por  la  Saiitidad  de  Clemente  X ;  varios 
cientos  de  beatos;  no  menos  de  seis- 
cientos venerables;  quinientos  carde- 
nales; patriarcas,  arzobispos  y  obis- 
pos; el  gran  Papa  San  Gelasio,  y  al- 
rededor de  siete  mil  escritores  en  to- 
dos los  ramos  de  la  ciencia. 
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IcLKsiA  UEL  Salvador 


La  orden  a^ustiniana  ha  ejercido 
su  influencia  moral  y  civilizadora  en 
la  República  Argentina  por  medio  de 
sus  hijos  que  desde  el  año  1617  hasta 
hoy,  con  una  ligera  interrupción  de 
veinticuatro  años  (de  1876  a  19U0) 
han  actuado  en  las  provincias  de  San 
Juan,  Mendoza,  Córdoba,  Entre  Ríos, 
Santa  Fe  y  Buenos  Aires,  y  en  la  ca- 
pital federal. 

Los  conventos  de  San  Juan  y  ]\Ien- 
doza  fueron  de  los  más  importantes 
de  la  orden  en  la  Repvíblica  del  Pla- 
ta ;  en  Córdoba  actuaron  dos  obispos 
agustinos  muy  notables :  el  limo.  Sr. 
Fr.  IVlelchor  ^Nlaldonado,  durante  vein- 
tisiete años,  y  durante  otros  seis,  el 


Timo.  Sr.  Fr.  Nicolás  Hurtado  de 
I  Iloa ;  en  Phitre  Ríos,  aparte  la  ac- 
tuación de  los  agustinos  en  el  colegio- 
parroquia  de  San  Miguel  durante  los 
])rimeros  veinte  años  del  presente  si- 
glo, las  ])arroquias  de  Gualeguay  y 
Xogoyá  fueron  regenteadas  por  agus- 
tinos desde  1782  a  1819,  y  la  de  Vi- 
llaguay,  de  1841  a  1851. 

Agustinos  Recoletos.  —  A  la  apa- 
rición del  protestantismo  siguió  en 
Europa,  especialmente  después  del 
Concilio  de  Trento,  un  vigoroso  movi- 
miento de  renovación  espiritual  que 
culminó  en  la  fundación  de  nuevas  ór- 
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dones  religiosas  y  en  la  reforma  de  las 
antiguas.  Basta  citar,  limitándonos  a 
España,  a  los  jesuítas,  carmelitas, 
mercedarios,  trinitarios  y  alcantari- 
nos.  A  esta  causa  general  lia  de  atri- 
buirse también  la  fundación  de  los 
agustinos  recoletos,  que  no  son  sino 
una  reforma  de  la  quince  veces  secu- 
lar orden  agustiniana. 

Fué  iniciador  de  la  reforma  o  re- 
colección agustiniana  en  España  el 
celebéri-imo  autor  de  Los  trabajos  de 
Jesús,  venerable  fray  Tomé  de  Je- 
sús, agustino  portugués,  aunque  el  ve- 
nerable no  alcanzó  a  ver  el  estableci- 
miento de  la  reforma,  que  se  llevó  a 
cabo  algunos  años  después  de  su 
nmerte,  en  el  capítulo  que  la  i)rovincia 
agustiniana  de  Castilla  celebró  en  To- 
ledo el  año  1589.  Poco  después  fray 
TjUÍs  de  León  escribió  por  orden  del 
padre  general  las  primeras  constitu- 
ciones para  los  recoletos. 

En  1602  Clemente  VIII  erigió  los 
conventos  de  recoletos  en  provincia,  la 
cual,  por  decreto  del  Papa  Gregorio 
XV  de  5  de  junio  de  1621,  se  dividió 
en  otras  cuatro  con  el  nombre  de  Con- 
gregación de  Agustinos  Recoletos  de 
España  con  su  propio  vicario  gene- 
ral. En  1629  los  agustinos  de  Colom- 
bia que  habían  abrazado  el  género  de 
vida  de  los  recoletos,  se  incorporaron 
a  la  congregación  española  con  el  nom- 
bre de  la  Provincia  de  la  Candelaria  de 
Tierra  Firme. 

De  Esjjaña  se  propagó  la  recolec- 
ción a  Italia  (1592)  y  Portugal  (1654), 
y  de  Italia  a  Francia,  Austi'ia  y  Ale- 
mania, llegando  a  contarse  17  provin- 
cias :  5  en  la  congregación  de  España, 
8  en  la  de  Italia,  3  en  la  de  Francia  y 
1  en  Portugal.  Nos  ceñiremos  en  esta 
breve  reseña  a  los  recoletos  de  la  con- 
gregación de  Kspaña,  cuna  de  la  re- 
colección >■  donde  ésta  lia  tenido  más 


pujante  vida  y,  creemos  también,  más 
gloriosa  historia. 

Cinco  i)rovincias  formaban  la  re- 
colección española  :  la  de  San.  Agustín 
en  las  Castillas;  la  de  la  Virgen  del 
Pilar  en  Aragón,  Cataluña  y  Valencia  ; 
la  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  en 
Andalucía  y  Extremadura ;  la  de  San 
Nicolás  de  Tolentino  en  Filipinas,  y 
la  de  Ntra.  Sra.  de  la  Candelaria  en 
Colombia. 

Al  paso  que  los  recoletos  de  las  pro- 
vincias de  la  península  observaban  la 
vida  estrictamente  claustral,  los  de 
Colombia  y,  más  aún  los  de  Filipinas, 
se  dedicaron  ardorosamente  a  las  mi- 
siones; y  en  las  misiones  es  donde  los 
recoletos  han  alcanzado  sus  mejores 
triunfos.  Más  de  120  misiones,  con  un 
total  de  más  de  2.000  religiosos  han 
partido  de  España  para  Filipinas, 
desde  el  año  1606  hasta  nuestros  días. 
En  1606  comenzaron  los  recoletos  es- 
pañoles la  evangelización  de  la  fero- 
císima provincia  de  Zambálas  y  a  los 
20  años  ya  evangelizaban  en  Panamá 
de  América,  en  el  reino  de  Escocia,  en 
Cebú,  en  Aíindanao,  en  Calamianes,  en 
la  isla  de  Negros,  en  el  Japón,  en  la 
Persia,  en  la  Arabia,  en  Palestina,  en 
ürabé,  y  Darién  de  América.  Poste- 
riormen.tc  evangelizaron  en  el  Perú, 
en  Romblón,  en  Costa  Rica,  en  Santia- 
go de  las  Atalayas,  en  ^NFindoro,  en 
Echol,  así  como  en  las  islas  Marianas, 
en  la  extensísima  Paragua,  Camiguín 
y  Siguiho. 

]\rás  de  40  mártires  cuenta  la  orden 
de  agustinos  recoletos  anteriores  al  si- 
glo XIX,  habiendo  sido  elevados  al- 
gunos de  ellos  al  honor  de  los  altares. 
De  paso  citaremos  un  gran  misionero 
de  nuestros  días  y  adalid  de  la  cansa 
católica  contra  el  liberalismo:  fray 
Ezequiel  Moreno  y  Díaz,  olns])o  de 
Pasto  en  (Nilombia,  muerto  en  1906, 
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cuya  causa  de  beatificación  se  intro- 
dujo hace  varios  años  en  la  Sagrada 
Congregación. 

La  página  más  gloriosa  de  las  mi- 
siones recoletas  es  la  conquista  espiri 
tual  de  Mindanao  en  las  islas  Filipi- 
nas. Antes  que  los  agustinos  recoletos, 
Inibían  trabajado  en  Mindanao  otras 
dos  órdenes  religiosas;  pero  en  vista 
de  la  rebeldía  y  resistencia  de  los  is- 
leños hubieron  de  retirarse  de  aquella 
empresa,  que  abandonada  de  todos  es- 
taba cuando  el  año  1622  fué  encomen- 
dada al  celo  apostólico  de  los  recolé 
tos.  Penetraron  ocho  de  éstos  en  la 
isla  y  al  año  siguiente  eran  21.000  las 
almas  convertidas  y  bautizadas  por 
ellos,  no  sin  haber  derramado  su  san- 
gre 6  de  los  misioneros  en  cruento 
martirio. 

Cosa  semejante  sucedió  en  la  isla  de 
Negros,  que  al  ser  entregada  en  1848 
a  los  padres  recoletos  contaba  i^O.OOO 
fieles,  y  en  menos  de  50  años  su  nú- 
mero se  elevó  a  más  de  400.000. 

Distinguiéronse  desde  un  principio 
los  recoletos  de  Filipinas  por  su  amor 
al  cultivo  de  los  idiomas  de  aquel  país, 
de  tal  modo  que,  aún  hoy,  todo  espa- 
ñol que  estudie  la  lengua  bisaya-cu- 
bana  tiene  que  hacerlo  sirviéndose  de 
alguna  de  las  varias  gramáticas  escri- 
tas por  los  padres  recoletos,  y  del 
gran  diccionario  bisaya-español  del  P. 
Juan  Félix  de  la  Encarnación ;  como 
cuantos  estudian  el  idioma  fágalo  se 
sirven  de  la  magnífica  gramática  del 
P.  Toribio  de  ^linguella,  posterior- 
mente obispo  de  Signenza.  Los  PP. 
Rodrigo  Aganduru  de  San  Miguel  y 
Juan  Romero  de  la  Concepción  son 
tenidos  como  los  dos  más  insignes  his- 
toriadores de  Filipinas. 

Fn  la  actualidad  forman  los  agus- 
tinos recoletos  3  provincias  y  tienen 
sus  casas  y  ministerios  en  España  y 


la  América  española,  en  Filipinas,  en 
(Xilina  y  en  Estados  Unidos.  En  la  Ar- 
gentina se  establecieron  los  recoletos 
en  1925  y  lian  fundado  4  casas:  Bue- 
nos Aires  (1928),  Santa  Fe  (1929), 
Rosario  (1931)  y  Guillermo  Enrique 
Hudson  en  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res. En  las  dos  primeras  tienen  a  su 
cargo  la  cura  de  almas.  Las  casas  de 
la  Argentina  forman  la  vicaría  pro- 
vincial de  Argentina  y  pertenecen  a 
la  ])rovincia  de  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva  de  Andalucía. 

• 

B?:nedictinos.  —  Fueron  fundados 
por  San  Benito  en  .el  siglo  V.  Nació  el 
santo  en  el  año  480  en  Nursia  (Italia), 
y  después  de  hacer  sus  t^studios  en 
Roma  se  retiró  del  mundo  y  levantó 
en  Montecasino  (provincia  de  Nápo- 
les)  su  primera  abadía  que  fué  cuna 
de  la  orden.  Extendióse  ésta  nniy 
pronto  por  Europa,  y  convirtió  y  ci- 
vilizó a  los  bárbaros  que  acababan  de 
ari-ojarse  sobre  ella.  Tuvo  celebérri- 
mos monasterios  en  la  Edad  Media, 
muchos  de  los  cuales,  joyas  de  arte, 
todavía  ])erduran.  En  la  Argentina 
tienen  dos  casas:  Victoria  (Entre 
Ríos)  y  Buenos  Aires.  La  primera 
pertenece  a  la  congregación  de  subia- 
co  de  la  primitiva  observancia,  ha- 
Inendo  sido  sus  fundadores  monjes 
franceses  de  la  abadía  de  Belloq,  lle- 
gados al  país  a  principios  del  siglo. 
De  ellos  hablaremos  en  la  diócesis  de 
Paraná. 

La  casa  de  Buenos  Aires  pertenece 
a  los  benedictinos  españoles  de  Silos 
(Burgos),  llegados  al  país  el  año  1914. 
Después  de  ocupar  algunos  años  la 
capilla  de  Ntra.  Sra.  del  Perpetuo  So- 
corro (Olleros  2342)  que  aún  conser- 
van, levantaron  la  capilla  del  Santo 
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Cristo,  de  la  que  ya  hablamos  en  la 
sección  parroquias. 

• 

Camilos.  —  I^a  orden  de  los  Cléri- 
gos Regulares  Ministros  de  los  Enfer- 
mos (vulgo  Padres  Camilos),  fué  fun- 
dada por  San  Camilo  de  Lelis,  el  año 
1584,  en  Roma. 

Su  fin  era  mejorar  la  asistencia  es- 
piritual y  corporal  en  los  hospitales. 
Recibió  la  primera  aprobación  oficial 
en  158G  por  Sixto  V,  y  fué  elevada  a 
orden  religiosa  en  1591  por  Gregorio 
XTV.  Desde  Roma  extendióse  por  las 
principales  ciudades  de  Italia :  Nápo- 
les,  Milán,  etc.  A  la  muerte  de  San 
Camilo  (julio  de  1614),  tenía  la  orden 
16  casas,  y  habían  muerto  ya  220  reli- 
giosos, víctimas  del  cuarto  voto  por 
el  que  se  obligan  a  asistir  a  los  enfer- 
mos aunque  fueren  apestados. 


En  1784  celebróse  por  inimera  vez 
públicamente  el  "]\les  de  María",  en 
la  iglesia  de  Ferrara,  dedicada  al  Mis- 
terio de  la  Visitación,  por  los  padres 
Ferrari  y  Riccioli. 

San  Camilo  de  Lelis  fué  proclama- 
do patrón  de  los  enfermos  en  22  de  ju- 
lio de  1886  por  León  XIII,  junto  con 
San  Juan  de  Dios,  y  patrón  de  todos 
los  enfermeros  y  enfermeras  del  orbe 
católico,  el  28  de  agosto  de  1930. 

Se  establecieron  por  primera  vez  en 
la  Argentina  el  19  de  octubre  de  1931 
y  el  5  de  mayo  de  1932,  tomaron  po- 
sesión de  la  parroquia  de  Santa  Inés 
(calle  Avalos  250  -  La  Paternal).  El 
1"  de  noviembre  de  1931  se  hicieron 
cargo  de  la  asistencia  espiritual  del 
hospital  Torcuato  de  Alvear,  en  sep- 
tiembre de  1932,  del  hospital  Salas 
Cobo  de  Rufino,  y  actualmente  atien- 
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den  también  el  hospital  San  Roqne 
(Ramos  Mejía). 

El  26  de  julio  de  1905  el  Sumo  Pon- 
tífice Pío  X  concedió  a  todos  los  reli- 
giosos sacerdotes  de  la  orden,  el  privi- 
legio de  celebrar  la  santa  misa  en  las 
habitaciones  de  los  enfermos. 

La  iglesia  parroquial  de  Santa  Inés 
fué  bendecida  por  Mons.  Santiago  L 
Copello  el  30  de  agosto  de  1980.  Du- 
rante año  y  medio  funcionó  como  ca- 
pilla particular.  El  convento  se  cons- 
truyó en  1933. 

Fué  beatificado  San  Camilo  por  Be- 
nedicto XIV  el  2  de  febrero  de  17-12  y 
canonizado  por  el  mismo  Papa  el  29 
de  junio  de  1746. 

Estableciéronse  los  camilos  en  Es- 
paña el  1643  y  en  Lima  (Perú)  el  1728. 

• 

Canónigos  Regulares  Latbranenses. 
—  Ateniéndonos  al  Breve  de  Pió  IV, 
(19  enero  de  1562)  los  "canónigos  re- 
gulares .son  los  descendientes  directos 
de  los  clérigos  instituidos  por  los  mis- 
mos apóstoles  y  legislados  por  San 
Agustín".  En  tres  fases  puede  divi- 
dirse la  historia  de  los  canónigos  re- 
gulares :  la  primera  comprende  el  se- 
gundo período  de  los  tiempos  apostó- 
licos, en  que  los  fieles  abandonan  la 
vida  común  apostólica  y  tan  sólo  los 
obispos  con  su  clero  siguen  practicán- 
dola ;  la  segunda,  los  canónigos  de  vi- 
da regular  figuran  actuando  en  las  ca- 
tedrales y  colegiatas  que  se  levantan 
a  raíz  de  la  conversión  de  Constantino 
el  Grande ;  la  tercera,  los  canónigos 
regulares  se  separan  de  los  canónigos 
propietarios  o  posesores,  para  seguir 
practicando  los  consejos  evangélicos  y 
la  tradición  apostólica. 

El  nombre  de  lateranenses  les  vie- 
ne de  la  basílica  de  San  Juan  de  Le- 
trán,  en  donde  figuraron  por  esjjacio 


de  más  de  mil  años,  y  en  donde  estre- 
chando más  y  más  sus  vínculos  de 
fraternidad  y  común  origen,  formaron 
la  actual  congregación  lateranense. 
Como  casi  todas  las  órdenes  y  congre- 
gaciones, recobró  nuevo  y  gran  vigor 
durante  el  siglo  pasado  ésta  ilustre 
congregación,  que  cuenta  entre  sus  hi- 
jos tantos  santos  y  sabios.  En  Euro- 
])a,  tienen  casas  en  casi  todos  los  países 
que  la  forman,  y  aquí  en  la  Argentina, 
donde  se  establecieron  por  vez  pri- 
mera en  1899,  las  de  Salta  y  Buenos 
Aires. 

La  regla  que  practican  los  canóni- 
gos regulares,  les  fué  trazada  por  San 
Agustín,  motivo  por  el  cual  suele  lla- 
mársele a  éste  también  su  Padre  y  Le- 
gislador y  Reformador.  Es  función 
particularísima  de  ellos  celebrar  con 
el  mayor  esplendor  cuanto  dice  con  la 
celebración  de  los  divinos  oficios  y  el 
culto  divino  en  general. 

Capuchinos  (Prov.  df;  Navarra). — • 
En  la  ciudad  de  Asís,  en  el  año  1182, 
vino  al  mundo  un  niño,  a  quien  sus 
padres,  Pedro  Bernardone  y  Pica  de 
Boiirdemont,  pusieron  por  nombre 
Juan,  nombre  que  posteriormente  fué 
cambiado  por  el  de  Francisco. 

Luego  de  sufrir  los  rigores  de  una 
grave  enfermedad  en  los  albores  de  su 
juventud,  dícese  que  Dios  le  reveló 
los  destinos  que  le  reservaba,  y  Fran- 
cisco, dócil  a  la  voluntad  de  Dios,  re- 
nunció en  presencia  del  obispo  de  Asís 
a  los  derechos  a  la  herencia  de  su  pa- 
dre, despojándose  de  sus  vestidos  y 
culu-iendo  su  cuerpo  con  un  pobre  sa- 
yal. 

No  pasaron  muchos  días  y  Francis- 
co reunió  en  torno  suyo  algunos  dis- 
cípulos, ansiosos  de  imitar  su  vida 
apostólica  y  evangélica. 
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Conociendo  Francisco  que  su  na- 
ciente obra  debía  descansar  sobre  los 
cimientos  de  la  Iglesia,  marchó  con 
sus  discípulos  a  Roma  y  el  día  16  de 
abril  de  1209,  todos  ellos  hicieron  su 
profesión  religiosa  en  manos  del  Pon- 
tífice Inocencio  III.  Con  esta  profe- 
sión quedaba  fundada  la  primera  or- 
den franciscana. 

No  se  contentó  Francisco  con  pro- 
porcionar a  los  hombres  un  medio  de 
seguir  la  vida  apostólica;  consiguió 
también  fundar  un  retirado  asilo,  don- 
de las  jóvenes  pudieran  consagrarse 
a  Dios,  fundando  de  este  modo  la  se- 
gunda orden,  llamada  de  Santa  Clara, 
por  haber  sido  esta  ilustre  santa  la 
primera  que  se  consagró  a  Dios  en 
ella. 

Dejándose  llevar  del  deseo  de  sal- 
var a  todo  el  mundo,  llegó  a  fundar 
una  tercera  orden,  llamada  de  Peni- 
tencia, para  los  que  vivieran  en  el 
mundo  al  cuidado  de  sus  familias;  es- 
cribiendo para  cada  una  de  estas  tres 
órdenes  su  regla  particular. 

El  4  de  octubre  de  1226  Francisco 
de  Asís  moría  en  su  ciudad  natal,  ro- 
deado de  sus  religiosos,  con  el  con- 
suelo de  verlos  extendidos  ya  por  todo 
el  mundo. 

La  grande  obra  de  Francisco, 
que  fué  la  fundación  de  su  pri- 
mera orden,  tuvo  que  sufrir,  al  través 
de  los  tiempos,  serias  contingencias. 
La  división  entre  los  que  deseaban 
seguir  la  regla  de  su  fundador  en  todo 
su  rigor  y  los  que  buscaban  dispensas 
pontificias  en  lo  tocante  a  la  austeri- 
dad de  la  pobreza,  fué  tan  honda  que 
el  Concilio  de  Constanza,  en  1414, 
trató  de  separarlos,  dando  a  los  rigo- 
ristas el  nombre  de  observantes,  para 
distinguirlos  de  los  conventuales  o 
claustrales. 

Poco  más  de  medio  siglo  llevaba  la 


reforma  de  los  ol)servantes  y  rigién- 
dose por  sí  misma,  cuando  se  sintió 
de  nuevo  la  necesidad  de  renovar  el 
espíritu  seráfico,  que  iba  poco  a  poco 
cayendo  de  su  primitivo  fervor.  Por 
esta  razón  aparecieron  en  el  seno  mis- 
mo de  la  observ^ancia  nuevas  refor- 
mas. 

A  fin  de  evitar  este  aumento  de  nue- 
vas familias,  el  Papa  León  X  reunió 
a  todas  en  Roma  en  capítulo  general 
en  1517,  y  desde  ese  momento  median- 
te la  bula  llamada  de  la  Unión,  publi- 
cada el  29  de  mayo  de  1517,  la  pri- 
mera orden  seráfica  quedó  dividida 
en  dos  ramas,  llamadas  conventuales 
y  observantes. 

Como  algunas  familias,  que  por  la 
bula  de  la  Unión  se  unieron  a  los  ob- 
servantes, eran  muy  numerosas,  a 
causa  de  esta  misma  multitud  dejóse 
sentir  el  espíritu  de  decadencia  en  el 
fervor  religioso.  Y  cuando  la  rama  ob- 
servante había  llegado  a  su  apogeo 
en  el  año  1525,  un  ilustre  hijo  de  esta 
rama,  llamado  Mateo  de  Bassi,  dió 
principio  a  la  reforma  de  los  capuchi- 
nos, la  cual  muy  pronto  había  de  lle- 
gar a  constituirse  en  terc¿?ra  rama 
autónoma  de  la  orden  franciscana. 

Mateo  de  Bassi,  religioso  observan- 
te del  convento  de  Montefiascone,  de 
vida  ejemplarísima  y  austera,  deseo- 
so de  mayor  perfección,  cambió  cierto 
día  su  hábito  de  observante  por  una 
túnica  raida,  con  capucho  en  forma 
puntiaguda,  tratando  de  imitar  así  a 
San  Francisco,  quien,  decía  habíasele 
aparecido  en  aquella  forma. 

Así  vestido  se  dirigió  a  Roma  para 
implorar  del  Papa  la  aprobación  del 
nuevo  género  de  vida  que  había  abra- 
zado. El  Papa  Clemente  VII,  en  1525, 
le  concedió  la  facultad  de  vestir  de 
aquella  manera  y  practicar  la  pobreza 
con  el  severo  espíritu  de  su  fundador. 
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En  1526  el  mismo  Papa  permitió  a 
Mateo  de  Bassi  y  a  los  hermanos  Lnis 
y  Eafael  de  Fossombrone,  que  se  le 
habían  asociado,  la  separación  del 
convento  de  los  observantes  y  la  vida 
de  ermitaños.  Desde  entonces  podían 
admitir  en  la  reforma  a  cuantos  se 
presentaran  y  residir  en  cualquier  lu- 
gar; ]jero  aún  pertenecían  a  la  t'aniilia 
de  los  observantes. 

En  1528  les  desligó  de  la  obediencia 
a  los  observantes  y  les  constituyó  en 
familia  franciscana  independiente,  si 
bien  les  puso  bajo  la  obediencia  nomi- 
nal de  los  conventuales. 

En  IGIO,  Paulo  V  eximiólos  de  to- 


da dependencia  de  los  conventuales  y 
elevó  su  vicario  general  a  ministro  ge- 
neral. 

p]n  los  documentos  papales  hasta 
1535  se  les  llamaba  frailes  de  la  orden 
de  San  F raiicisco,  encapuchados.  Y  en 
un  Breve  dado  en  esta  líltima  fecha 
por  Paulo  111  se  les  llamó  por  pri- 
mera vez  Capuchinos. 

Su  hábito  de  color  marrón  es  senci- 
llísimo; se  compone  de  una  simple  tú- 
nica talar  con  capucho  puntiagudo, 
ceñida  con  una  cuerda  de  lana  blanca. 

Las  primeras  constituciones  de  los 
capuchinos  fueron  redactadas  en  el 
primer  capítulo  celebrado  por  ellos  en 
Albacina  en  15"29.  En  ellas  se  ve  cla- 
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vaiiieiite  el  espíritu  de  la  i)riniera  re- 
gla franciscana. 

El  decreto  del  Concilio  de  T rento,  re- 
lativo a  la  propiedad  de  las  casas  reli- 
giosas, a  instancias  de  los  mismos  ca- 
puchinos, les  exceptuó  de  poseer  bie- 
nes en  particular  y  en  connín. 

En  el  capítulo  general  de  1613  se 
introdujeron  en  las  constituciones  mo- 
dificaciones, que  reforzaron  la  senci- 
llez de  la  vida  de  la  orden. 

Por  fin  las  definitivas  constitucio- 
nes fueron  aprobadas  por  Urbano 
YIII  en  164:3,  las  que  acomodadas  de 
nuevo  al  derecho  canónico  regular,  se 
hallan  en  vigor  actualmente. 

En  su  origen  la  orden  de  los  capu- 
chinos pasó  por  hondas  crisis.  Hasta 
les  negaron  el  derecho  a  llamarse  hi- 
jos de  San  Francisco;  pero  Paulo  V 
resolvió  en  1608  que  los  capuchinos 
son  verdaderos  hijos  de  San  Francis- 
co; y  Urbano  VIII  el  28  de  junio  do 
1627  resolvió  que  los  capuchinos  siem- 
pre han  sido  y  son  verdaderos  hijos  y 
descendientes  espirituales  por  líiie.i 
recta  y  nunca  interi'umpida  de  San 
Francisco. 

La  propagación  de  la  orden  fué  ra- 
])idísima.  De  Italia  solicitados  por 
Carlos  Borromeo  en  1581  pasaron  a 
Suiza.  En  1599  entraron  a  fundai'  en 
Alemania.  En  este  mismo  año  fun- 
daron también  en  Inglaterra,  de  don- 
de en  1615  pasaron  a  Irlanda.  En  1581 
se  proyectó  enviai"  capuchinos  a  mi- 
siones extranjeras  y  en  1662  halna  ya 
misioneros  capuchinos  por  toda  Asia 
y  Africa  y  hasta  en  Brasil. 

A  pesar  de  la  intensidad  y  vastas 
proporciones  de  su  vida  de  apostola- 
do, la  orden  de  los  capuchinos  ofrece 
notables  modelos  en  filosofía  y  teolo- 
gía, en  especial  de  controversia  eu 
Francia,  Italia  y  Alemania. 

Obras  notables  de  su  iniciativa  fue- 


ron la  fundación  de  la  congregación 
de  Propaganda  Fide,  instituida  por 
Gregorio  XV  a  instancia  del  vicario 
general  de  los  capuchinos  y  de  S.  Fi- 
del de  Sigmaringa,  también  capuchino 
y  jn-otomái'tir  de  dicha  congregación, 
y  la  piadosa  institución  de  las  Cua- 
renta Horas  debida  al  capuchino  pa- 
dre José  de  P^erno,  llamado  con  otro 
nombre  Phn/faUda. 

El  Papa  Benedicto  XIV  en  1743 
vinculó  exclusivamente  en  los  capu- 
chinos el  cargo  de  predicador  apostó- 
lico o  papal,  que  de  tiempo  venían 
desempeñando   con  mérito  singular. 

La  orden  ha  tenido  buen  número  de 
obispos  y  cardenales  y  cuenta  con  18 
santos  y  beatos  entre  los  que  se  cuen- 
ta el  liermano  lego  Conrado  de  Parz- 
ham  el  primero  y  único  beato,  que  ha 
liabido  en  Alemania  desde  la  reforma 
protestante. 

Esta  orden,  en  fin,  ha  dado  a  la  his- 
toria hombres  de  estado  tan  extraor- 
dinarios como  San  Lorenzo  de  Brin- 
dis, general  de  la  orden  y  diplomático 
habilísimo,  al  que  reyes  y  papas  con- 
fiaron a  porfía  el  cargo  de  embajador 
en  diferentes  cortes  de  Europa;  el  P. 
Marcos  de  Amiano,  el  P.  José  de 
Tremblay,  consejero  íntimo  e  inspi- 
rador del  cardenal  Richelieu,  y  otros, 
que  sería  largo  enumerar. 

En  diciembre  de  1897  los  capuchi- 
nos de  la  provincia  de  Génova,  resi- 
dentes en  Uruguay,  cediendo  a  una 
solicitud  del  P.  Darío  Broggi,  entra- 
ban en  Buenos  Aires,  para  tomar  po- 
sesión de  Xueva  Pompeya,  quedando 
desde  ese  momento  al  frente  de  las 
obras  de  la  iglesia  ya  comenzada  y 
del  colegio,  que  ya  funcionaba,  el  P. 
Damián  de  Finalborgo. 

Durante  cuatro  años  los  capuchinos 
italianos  trabajaron  sin  desmayo  en 
las  ol)ras  de  que  se  liicieron  cargo,  y 
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al  cabo  de  este  tiempo  optaron  por  re- 
tirarse de  Nueva  Pompeya. 

El  P.  Damián  de  Finalborgo,  dán- 
dose cuenta  del  triste  estado  en  que 
quedaba  en  Buenos  Aires  el  hábito 
capucliino  con  su  retirada,  expuso  al 
padre  general  la  absoluta  necesidad  de 
que  la  orden  ca])uchina  mantuviese  la 
fundación  de  Xueva  Pompeya,  bus- 
cando religiosos  de  otra  provincia, 
que  quisiesen  afrontar  aquella  situa- 
ción. 

Como  resultado  de  las  gestiones  del 
P.  Damián  ante  el  padre  general,  el  "24 
de  enero  de  1902,  siete  religiosos  capu- 
chinos procedentes  del  país  vasco  y 
pertenecientes  a  la  provincia  capuchi- 
na de  Navarra,  llegaban  a  Buenos  Ai- 
res, para  hacerse  cargo  de  la  funda- 
ción, que  los  capuchinos  italianos 
abandonaban.  Al  frente  de  estos  reli- 
giosos venía  el  P.  Guillermo  de  Mo- 
rentín. 

Con  la  gran  i)rudencia  que  desde  su 
llegada  mostraron,  vieron  poco  a  po- 
co disiparse  la  nube  de  sospechas  y 
calumnias,  que  obligó  a  sus  anteceso- 
res a  retirarse ;  y  con  aquel  tesón,  pro- 
pio de  la  raza  vasca,  que  en  su  nueva 
empresa  pusieron,  las  obras  de  Nue- 
va Pompeya  comenzaron  a  tomar  un 
incremento  por  ellos  mismos  insospe- 
chado. 

Desde  la  fecha  arriba  indicada  los 
capuchinos  de  la  provincia  de  Na- 
varra continúan  al  frente  de  la  po- 
pular iglesia  de  Nueva  Pompeya. 

Actuahnente  los  capuchinos,  oriun- 
dos del  país  vasco,  residentes  en  Ar- 
gentina, poseen  casas  en  Buenos  Ai- 
res, Ijlavallol,  Córdoba,  La  Cumbre  y 
O'Higgins. 

En  enero  de  1927  por  decreto  del 
definitorio  general  de  la  orden,  se  les 
desligó  de  su  dependencia  de  la  pro- 
vincia de  Navarra,  constituyéndoseles 


en  comisariato  independiente;  y  como 
consecuencia  de  la  independencia  ad- 
([uirida,  el  8  de  mayo  de  1929  en  el 
mismo  Buenos  Aires  inauguralian  el 
col(>gio  seráfico,  del  cual  lial)ían  de 
salir  los  nuevos  religiosos  del  comi- 
sariato. Dos  años  más  tarde  este  co- 
legio seráfico  era  trasladado  a  O'Hig- 
gins, donde  actualmente  funciona. 

Las  actiXHdades  de  los  capuchinos 
en  Argentina  abarcan  el  ministerio 
l)arroquial,  misional  y  educacionista. 

Ya  hablamos  de  la  parroquia  de 
Nnc  stra  Sra.  de  Pompeya  en  su  opor- 
tniiidad. 

CoivrpAxÍA  DK  Jesús.  —  Fué  fundada 
])or  San  Ignacio  de  Loyola  en  1521. 
Un  sencillo  episodio  está  ligado  a  su 
historia :  atacado  por  los  france- 
ses el  castillo  de  Pamplona,  caía  he- 
rido uno  de  los  descendientes  de  la 
familia  de  Loyola.  Aquel  simple 
acontecimiento  había  de  tener  su- 
ma ti'ascendeneia  al  determinar  la 
conversión  del  capitán  herido  y  más 
íidehinte  la  formación  de  una  nue- 
\'a  milicia:  la  Compañía  de  Jesús.  Es- 
ta fué  después  una  poderosa  auxiliar 
de  la  Iglesia  en  la  reforma  católica 
y  íMi  la  lucha  contra  la  barbarie  en  el 
Nuevo  Mundo;  contra  el  cisma,  la  he- 
rejía e  ignorancia  en  el  Antiguo.  Pron- 
to se  extiende  hasta  las  regiones  des- 
cubiertas por  Colón,  los  continentes 
abiertos  jior  Atasco  de  Gama:  doquier 
])one  el  pie  un  navegante  portugués  o 
un  conquistador  español;  a  un  lado  y 
otro  de  los  Alpes,  del  Mosa,  de  la 
]\rancha.  Y  se  arraiga  especialmente 
en  las  naciones  católicas,  defendiendo 
la  fé  y  la  buena  doctrina.  Y  nacen  de 
aquí  luchas  gigantescas,  despojos, 
destierros,  persecuciones.  Ella  go- 
za una  vida  pujante  por  espacio  de 
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<los  siglos  y  tres  lustros;  después  con 
inmolación  gloriosa  mnere  para  luego 
resucitar  a  la  voz  de  un  pontífice  ex- 
celso: Pío  VIT. 

La  bula  de  Paulo  III  (1540)  dá  la 
vida  jurídica  a  la  Compañía  de  Jesús. 
Diez  arios  después,  por  la  huía  Expos- 
cif  Julio  IIT  aprobaba  de  nuevo  el  ins- 
tituto de  la  Compañía.  La  nueva  mili- 
cia bajo  el  estandarte  de  la  cruz  co- 
menzó a  dispersarse  llegando  hasta 
el  extremo  oriente,  España,  Alemania, 
Francia,  Bélgica,  Portugal  y  Amé- 
rica. 

Fhi  la  Argentina,  la  Comjiañía  de 


Jesiís  clavó  también  su  estandarte 
(1610),  conquistó  glorias  rotundas  y 
conoció  también  el  amargor  del  des- 
pojo y  la  persecución.  Pero,  a  pesar  de 
todo,  le  cabe  la  gloria  de  haber  inter- 
venido en  la  formación  de  nuestra  na- 
cionalidad y  ayudado  con  su  talento 
v  con  su. labor  tesonera  a  la  formación 
de  hombres  eminentes  de  este  país. 

Para  la  formación  de  los  jóvenes 
que  aspiran  a  ser  jesuítas  tiene  la 
Compañía  de  Jesús  en  la  Argentina 
dos  casas;  una  en  Córdoba:  "Colegio 
de  la  Sagrada  Familia"  y  otra  en  San 
Miguel  (F.  C.  P.,  Prov.  de  Buenos 
Aires):  "Colegio  Máximo  de  San  Jo- 
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sé".  (En  SUS  diócesis  respectivas  ha- 
blaremos de  ellos). 

En  Buenos  Aires  cuenta  actualmen- 
te con  dos  casas:  la  iglesia  del  Salva- 
dor con  su  adjunto  colegio,  y  la  iglesia 
Regina  Martyrum. 

La  iglesia  del  Salvador  que  reem- 
plazó a  una  humilde  capilla,  fué  termi- 
nada en  1876,  y  consagrada  por  el  ar- 
zobispo de  Buenos  Aires,  Dr.  Uladis- 
lao  Castellanos,  el  30  de  mayo  de  1898. 

El  local  que  ocupa  la  iglesia  de 
Regina  Martyrum  estuvo  destinado 
antiguamente  para  seminario  dioce- 
sano, levantándose  completamente 
en  las  afueras  en  una  quinta  co- 
nocida ]3or  el  nomlire  de  su  pro- 
pietario Salinas.  En  ella  existía  una 
capillita  dedicada  a  Xtra.  Sra.  de 
los  Dolores  o  Reina  de  los  Mártires. 
Esta  quinta  pasó  a  poder  del  primer 
arzobispo  de  Buenos  Aires  Mons.  Es- 
calada, el  cual  echando  de  menos  un 
seminario  para  la  formación  del  clero 
arquidiocesano,  decidió  llamar  a  los 
jesuítas  y  entregarles  dicho  local 
para  ese  fin.  Accedieron  los  padres  y 
el  12  de  noviembre  de  1857  se  inauguró 
el  seminario  de  Regina  con  un  número 
de  1(3  alumnos. 

Tja  primitiva  cai)illa  de  la  familia 
Salinas,  fué  sustituida  por  una  igle- 
sia más  capaz  que  fué  terminada  en 
1884  y  en  su  lugar  descansan  los  res- 
tos del  arzolnspo  Aneiros. 

En  1865  el  seminario  fué  trasladado 
a  la  calle  Alsina,  si  bien  volvió  al  sitio 
primitivo  al  año  signiiente.  Los  padres 
de  la  Compañía  fundaron  entonces  el 
colegio  de]  Salvador,  dejando  la  direc- 
ción del  seminario  al  clero  secular,  en 
el  cual  cabe  destacar,  como  una  de  las 
figuras  principales  al  Dr.  Agustín  Bo- 
neo,  futuro  ol)ispo.  Duró  esto  poco 
tienqjo  ya  que  en  1874  y  por  encargo 
del  sucesor  del  esclarecido  Sr.  Escala- 


da, ]\Ions.  Aneiros,  los  padres  jesuítas 
volvieron  a  tomar  la  dirección  del  se- 
minario, constituyéndose  desde  1877 
una  casa  apai'te  independiente  del  Sal- 
vador. Ijos  seminaristas  en  ese  año 
subían  a  50  y  como  este  número  fué 
creciendo  en  los  años  posteriores,  pen- 
sóse L'U  levantar  un  edificio  más  am- 
plio, lo  que  tuvo  lugar  en  1898  en  que 
se  trasladaron  a  Devoto,  conti- 

nuando entonces  la  casa  Regina  Mar- 
tvrum  como  residencia  exclusiva  de  la 
Compañía. 

Dominicos.  —  De  su  historia  en  el 
pasado  ya  dijimos.  Réstanos  ahora  de- 
cir unas  i)alaln-as  de  la  iglesia  de  San- 
to Domingo.  Fué  fundada  en  1604  por 
Fi'.  Pedro  de  Cabezas  con  el  nombre 
(le  convento  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario  de  la  ciudad  de  la  Trinidad. 
(^)uedó  terminada  en  1634.  En  1752  se 
comenzó  un  nuevo  templo  costeado  por 
D.  Juan  de  Lezica  y  Torrezuri,  que 
(luedó  tei'Hiinado  en  1783.  Cuando  la 
invasión  de  los  ingleses,  éstos  se  hi- 
cieron fuertes  en  la  única  torre  que 
entonces  tenía,  y  que  aún  conserva  los 
impactos,  si  liien  las  balas  que  se  ven 
hoy  día  son  de  madera  y  fueron  colo- 
cadas en  tiempo  de  Rosas.  La  otra  to- 
rre es  moderna.  En  1822  fueron  ex- 
pulsados los  religiosos,  quedando  so- 
lamente un  capellán.  El  convento  se 
utilizó  para  casas  de  vivienda  y  para 
museo  de  historia  natural  dirigido  por 
el  botánico  italiano  Pablo  Ferrari.  Ro- 
sas le  reintegró  a  sus  propietarios.  La 
iglesia  fué  declarada  basílica  en  1903^ 
y  en  1922  tuvo  lugar  la  coronación  de 
]a  Virgen  de  Xtra.  Sra.  de  la  Defensa 
y  Reconquista  de  Buenos  Aires.  A  la 
izquierda  de  la  entrada  se  levanta  la 
estatua  de  ?yíons.  Marcolino  Benaven- 
te  obispo  de  Cuyo  (1845-1910),  inau- 
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iiurada  en  1911.  i^u  un  inausuko  sj 
guardan  las  cenizas  de  Belgrano  en  el 
interior  de  la  iglesia.  Bajo  sus  lióvedas 
descansan  también  los  siguientes  per- 
sonajes :  el  general  Antonio  Balcarce, 
Matías  Zapiola,  el  poeta  Azcuénaga, 
Juan  Mackenna,  chileno,  y  el  hienlie- 
elior  Lezica. 

Tiene  algunas  obras  que  se  reinitan 
de  valor:  el  Santo  Cristo  llamado  del 
Buen  Viaje;  los  cuadros  de  la  Virgen 
del  Bosario  y  Santa  Eosa  de  Lima,  la 
Virgen  de  la  Defensa  con  tres  siglos 
de  existencia  y  procedente  del  Perú, 
traida  a  Buenos  Aires  por  Fr.  Alonso 
Guerra  en  1585.  Tiene  también  algu- 
nos ornamentos  de  mérito  y  altares 
l)ien  tallados. -Xai  . San. Vicejite  Ferrer 
tallado  en  1773,  y  Santo  Domingo  Pe- 
nitente del  1779.  En  la  sacristía  y  en- 
cerrados en  vitrinas  se  ven  los  tro- 
feos de  la  independencia. 

La  orden  de  Santo  Domingo  tiene 
además  a  su  cargo  el  colegio  Lacor- 
daire  de  que  hablaremos  en  su  debido 
lugar. 

Escolapios.  —  Las  Escuelas  Pias 
forman  una  sociedad  docente,  cuyos 
miembros  son  conocidos  en  Europa 
con  el  nombre  de  Padres  Escolapios. 
En  los  países  latinos  y  en  las  regio- 
nes de  los  imperios  centrales  con  el 
nombre  de  Piaristem.  Fué  fundada  en 
Roma  hace  337  años  por  un  ilustre  sa- 
cerdote español,  descendiente  de  re- 
yes, a  quien  la  Iglesia  ha  puesto  so- 
bre los  altares,  y  se  llama  San  José  de 
Calasanz.  Pasó  su  vida  consagrado  a 
la  educación  de  los  niños,  y  dejó  es- 
tablecida una  institución  de  maestros 
sacerdotes,  los  padres  escolapios,  que 
por  las  distintas  naciones  de  Europa 
y  de  América  fundaron  importantes 
colegios  en  los  que  se  educaron  reyes 
y  mendigos,  pontífices,  sabios,  artis- 


tas >•  menestrales.  Los  miembros  que 
forman  esa  benemérita  institución  de 
las  Escuelas  Pias,  prei)arados  con  to- 
do el  bagaje  de  la  carrera  eclesiástica, 
de  la  cai-rera  de  ciencias  y  de  la  ca- 
rrera pedagógica,  conságranse  toda 
su  vida  a  la  formación  de  los  niños. 
San  José  de  Calasanz,  gloria  de  la 
Iglesia  Católica,  fundó  las  primeras 
escuelas  para  el  pueblo,  gratuitas  e  in- 
tegrables, adelantándose  a  Pestalozzi, 
(siglo  XVIII)  y  a  todos  los  afamados 
corifeos  modernos  y  fundadores  de 
institutos  docentes.  Las  Escuelas  Pias 
son  la  primera  y  la  vínica  orden  reli- 
giosa de  votos  solemnes  fundada  en 
la  Iglesia,  destinada  exclusivamente  a 
la  enseñanza. 

En  la  xVrgentina  tienen  la  parroquia 
de  San  José  de  Calasanz  con  el  colegio 
adjunto,  y  en  las  provincias  las  si- 
guientes casas:  en  la  ciudad  de  Cór- 
doba el  colegio  Santo  Tomás,  el  más 
céle])re  e  importante  de  la  provincia, 
con  enseñanza  primaria  y  secundaria, 
completas  e  incorporadas.  En  la  mis- 
ma ciudad  de  Córdoba  el  colegio  Es- 
cuelas Pias  de  General  Paz,  edificio 
moderno  y  elegante,  también  con  en- 
señanza primaria  y  secundaria.  En 
Río  IV  (provincia  de  Córdoba)  el  co- 
legio de  las  Escuelas  Pias  que  data  de 
1927,  con  vida  muy  próspera. 

En  Pontevedra  (Prov.  de  Buenos 
Aires,  partido  de  Merlo)  el  colegio  de 
las  Escuelas  Pias,  pintoresco  colegio 
de  cam])o.  En  Rosario,  el  colegio  de 
las  Escuelas  Pias,  de  reciente  fnnda- 
cióiL 

í^'nAxciscAxos.  —  Como  dijimos  en 
otro  lugar,  la  antigüedad  de  los  fran- 
ciscanos en  el  Río  de  la  Plata,  es  con- 
temporánea de  los  i)rimeros  expedi- 
cionarios que  llegaron  a  estas  tierras 
con  Pedro  de  ^klendoza. 
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Casa  J'homncial  1111.  EE.  C<'.  (Fliiriila). 


En  1580  al  fundarse  por  segunda 
vez  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  don 
Juan  de  Garay  asignó  un  lote  a  cada 
uno  do  los  cot'undadores  y  entre  ellos 
a  los  franciscanos  a  quienes  corres- 
pondió la  manzana  132  situada  en  el 
mismo  solar  que  hoy  ocupan.  Tres 
años  más  tarde  se  comenzó  a  habilitar 
la  ca¡)illa  y  convento,  cuyo  guardián  el 
P.  Francisco  Romano  fué  el  primer 
párroco.  En  l(i()4  aparece  ya  una  se- 
gunda iglesia  de  regulares  proporcio- 
nes, emplazada  donde  hoy  se  halla  la 
capilla  de  San  Eoque  v  obra  del 
limo.  Martín  Ignacio,  obispo  francis- 
cano del  Paraguay  y  sobrino  de  San 
Ignacio  de  Loyola.  Esta  continuó  has- 
ta 1754:  en  (jue  se  bendijo  un  nuevo 


templo  construido  por  otro  ol)isi)o 
franciscano  del  Paragniay:  Juan  de 
Ari  egui,  con  los  planos  del  j^esuita  An- 
drés Bianchi.  Es  el  que  actualmente 
perdura  pero  con  algunas  reformas. 
La  p7Ímera  fué  la  que  se  hizo  en  1808 
en  que  se  levantó  un  nuevo  pórtico 
(por  haberse  derrumbado  el  anterior 
y  las  dos  tori'es).  Tanto  la  iglesia  co- 
mo el  convento  de  San  Francisco  con- 
servan numerosos  recuerdos  históri- 
cos y  o])jetos  de  arte.  P]l  reloj  de  sol 
construido  en  1802  es  uno  de  los  pri- 
meros que  sirvieron  en  Buenos  Aires. 
El  pino  que  hasta  hace  poco  se  veía 
en  el  patio  del  convento,  fué  plantado 
por  el  P.  Bolaños  de  quien  se 
conserva  también  el  catre  de  jaca- 
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raiulá    en  doniiía.    I^jII    el  co- 

ro i'xis1(_'  también  un  i;ran  facistol 
también  de  Jacaranda,  ol)ra  del  escul- 
tor Peroyra  Pcregroso,  y  en  la  sacris- 
tía dos  coi)ias  de  la  Ascensión  y  Cru- 
cifixión de  Mig'uel  Angel.  La  biblio- 
teca posee  20. 000  volúmenes  entre  los 
cuales  algunos  de  mérito  como  un  in- 
cunable grabado  en  madera,  una  bi- 
blia del  cardenal  Cisneros,  la  carátula 
del  primer  diccionario  castellano  y  va- 
rios libros  de  coro  en  pergamino  con 
iniciales  historiadas,  i)rocedentes  del 
colegio  franciscano  de  Tarija.  La  ve- 
nerable orden  tercera  sostiene  las 
"Escuelitas  de  Cristo"  en  número  de 
10  en  diversos  barrios  pobres  de  la 
ciudad  con  un  total  de  4.000  alumnos, 
a  los  cuales  se  les  enseña  la  doctrina 
cristiana,  corte  y  confección  y  además 
se  les  prepara  en  las  lecciones  que 
deben  dar  en  las  respectivas  escuelas 
fiscales.  La  Pia  Unión  de  la  Purísima 
fundada  en  1600;  la  Pia  Unión  de  San 
Antonio  y  el  Pan  de  los  Pobres,  que 
sostiene  a  numerosos  desheredados;  la 
Archicofradía  de  la  Guardia  de  Ho- 
nor; la  Doctrina  Cristiana,  son  asocia- 
ciones importantes  de  la  iglesia. 

• 

Fbaxciscanos  de  Tierra  Santa.  — 
Existe  también  en  Buenos  Aires  otra 
casa  de  franciscanos  llamados  de  Tie- 
rra Santa,  cuyo  fin  es  recolectar  li- 
mosnas para  sostener  las  misiones  ca- 
tólicas y  el  culto  en  los  Santos  Luga- 
res. Con  este  objeto  ya  desde  muy 
antiguo  la  orden  franciscana  estable- 
ció en  todos  los  países  lo  que  se  llamó 
Comisaría  de  Tierra  Santa.  La  comi- 
saría argentina  es  contemporánea  de 
la  fundación  de  los  franciscanos  en  el 
país,  y  funcionó  antiguamente  en  el 
convento  de  San  Francisco,  extendién- 
dose su  jurisdicción  ])or'  la  América 


del  Sur.  La  actual  iglesia  llamada  de 
Nuestra  Señora  de  Sión  se  comenzó  en 
La  conmnidad  (pu'  la  sirve  es 
italiana. 

..  ,Her:viaxos  de  las  Escthilas  Cristia- 
N.fe.  —  El  instituto  de  los  Hermanos 
de  las  Escuelas  Cristianas  fué  funda- 
do en  Reims  por  SanwTuan  Bautista 
de  La  Salle,  nacido  en  1651,  y  muerto 
en  Rouen  el  7  de  abril  de  1719.  La  fe- 
cha de  la  fundación  ])ropiamente  di- 
cha data  del  24  de  junio  de  1682. 

Al  fallecer,  el  santo  había  fundado 
casas  en  todo  el  territorio  francés  des- 
de Boulogne  Sur  Mer  hasta  Marsella. 
Casi  aniquilado  por  la  revolución  de 
1789,  el  instituto  resucitó  .en  Francia 
por  el  decreto  del  primer  cónsul  Bo- 
naparte  (diciembre  de  1803).  Desde 
entonces  no  dejó  de  crecer  no  sólo  en 
el  teri'itorio  de  su  nacimiento,  sino 
tand)ién  en  el  extranjero. 

Actualmente  la  congregación  consta 
de  unos  20.000  súbditos  diseminados 
por  todo  el  universo.  Ku  la  Argentina 
cuenta  con  los  siguientes  colegios: 
"Colegio  de  La  Salle"  en  Buenos  Ai- 
res, "Carmen  Arrióla  de  Marín"  en 
San  Isidro;  "Colegio  de  La  Salle"  y 
"San  Juan  Bautista"  en  Rosario 
(Santa  Fe);  de  "San  José"  en  Villa 
Rosario  (Santa  Fe);  "Jobson",  en 
Santa  Fe;  "De  la  Sagrada  Familia" 
en  Pigüé  (Bs.  Aires);  "San  José  de 
Flores"  (parroíiuial),  en  Buenos  Ai- 
res; "San  Vicente"  en  Paraná  (Entre 
Ríos);  "Fundación  Ai-mstrong"  en 
G(nizález  Catán,  y  "Casa  Provincial" 
en  Florida,  donde  está  tamlñén  el  no- 
viciado. 

• 

Hermanos  ]\I.\ristas.  —  Rste  insti- 
tuto reconoce  como  fundadoi"  al  vene- 
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rabie  P.  Marcelino  Cliampagnat,  na- 
cido en  1789.  Estudió  en  los  semina- 
rios de  Verriéres  y  Lyon.  Ordenado 
ya  de  sacerdote  pensó  en  llevar  a  cabo 
la  creación  de  un  instituto  que  tuviese 
por  fin  la  educación  cristiana  de  la 
iuventud,  proyecto  que  largo  tiempo 
había  meditado.  Llamóle  Instituto  de 
Hermanos  Maristas  porque  quería 
que  la  virgen  María  fuese  su  Madre 
y  su  Reina.  Ya  en  vida  del  venerable 
se  habían  fundado  48  colegios  en 
Francia,  y  hoy  día  los  hay  en  todo  el 
mundo  por  decirlo  así. 

A  la  Argentina  llegaron  el  25  de 
septiejnbre  de  1903  y  dirigen  cuatro 
colegios  incorporados,  cinco  escuelas 
comerciales,  seis  escuelas  primarias, 
dos  establecimientos  profesionales  y 
un  instituto  de  agricultura  y  granja, 
formando  un  total  de  18  centros  do- 
centes, donde  se  educan  unos  5.000 
alumnos. 

Hijos  de  la  Divina  Providencia.  — 
Un  nuevo  apóstol  hijo  del  pueblo,  po- 
bre y  desconocido,  aiín  no  sacerdote, 
inicia  su  obra  el  año  1892  en  Tortona, 
Piamonte  (Italia).  Se  rodea  de  niños, 
abre  un  colegio  v  siguiendo  las  huellas 
de  su  gran  maestro  San  Juan  B os- 
eo, se  entrega  por  completo  a  la  edu- 
cación de  la  niñez  abandonada. 

Su  corazón  ardiente  no  conoce  lími- 
tes para  su  celo .  .  .  todo  lo  quisiera 
abrasar  con  el  amor  de  Dios. 

Los  huérfanos,  los  pobres,  los  an- 
cianos, los  desvalidos,  los  trabajado- 
res del  campo  y  del  taller,  todos  ocu- 
pan y  preocupan  el  corazón  del  P. 
Orione,  quien  siendo  pobre,  es  rico 
l)ara  todos.  Para  ellos  funda  asilos 
l)ara  huérfanos,  colonias  agrícolas,  es- 
cuelas de  artes  y  oficios,  asilos  para 
riegos  y  desamparados  de  toda  clase. 

Obras  tan  numerosas  y  varias  nece- 


sitan almas  templadas  en  el  sacrificio 
y  en  el  anuu-  a  Dios  que  las  lleven 
adelante  y  desarrollen.  Y  el  padre 
Oi'ione  ordenado  sacerdote  el  13  de 
al)ril  de  1899,  organiza  sus  colaborado- 
i'es  y  funda  la  congregación  de  los 
Hijos  de  la  Divina  Providencia; 
abre  institutos  para  las  vocaciones  a 
las  que  favorece  y  ayuda  a  costa  de 
increíbles  sacrificios.  "Por  ellos  he 
padecido  trabajos  y  cansancio  —  con- 
fiesa él  mismo  —  hambre,  sed,  frío  y 
desnudez;  por  ellos  me  he  empeñado 
en  deudas  enormes.  .  .  por  ellos  yo  vi- 
vo dispuesto  a  ir  mendigando  el  pan 
basta  el  último  día  de  mi  vida".  Sólo 
en  1927  admitió  más  de  200  niños  po- 
bres en  las  casas  de  formación.  Como 
coadjutores  de  los  Hijos  de  la  Divi- 
na Providencia  crea  a  los  Ermitaños 
de  la  Divina  Providencia,  dedicados 
a  las  colonias  agrícolas. 

El  padre  Orione,  a  más  de  apóstol 
es  profundo  asceta;  y  para  llenar  esta 
nostalgia  de  su  corazón,  abrasado  por 
el  amor  de  Dios  y  a  las  almas,  crea 
una  familia  de  religiosas  ciegas.  La 
congregación  está  extendida  por  Ita- 
lia, Polonia,  Palestina,  Brasil,  Argen- 
tina y  Uruguay. 

En  la  capital  dirigen  la  parroquia 
de  N.  S.  de  la  Divina  Providencia,  de 
que  ya  hablamos ;  y  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires  tienen  a  su  cargo  la  pa- 
rroquia de  N.  S.  de  la  Guardia  (Vic- 
toria -  F.  C.  C.  A.),  y  la  iglesia  de  San 
José,  en  Mar  del  Plata. 

Hijos  de  Santa  María  Inmaculada. 
—  Esta  congregación  de  los  Hijos  de 
Santa  IVIaría  Inmaculada,  ha  sido  fun- 
dada por  el  siervo  de  Dios  José  Fras- 
sinetti,  cura  pári'oco  de  S.  Sabina  en 
Grénova,  del  cual  al  presente  está  en 
cúrso  el  proceso  de  beatificación. 
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NtRA.  SrA.  de  las  ^'ICTORIAS 


El  fundador  falleció  muy  pronto  y 
no  i)udo  ver  e\  buen  resultado  de  su 
iniciativa,  pues  esta  instituci(')n  fun- 
dada para  fomentar  y  ayudar  las  voca- 
ciones eclesiásticas,  especialmente  en- 
tre los  niños  pobres,  dió  a  Italia  y 
particularmente  a  la  provincia  de  Ge- 
nova más  de  3üü  sacerdotes  en  tiempo 
de  lucha  para  la  Iglesia  y  de  escasez 
de  clero,  llenando  una  verdadera  ne- 
cesidad. Aprobada  en  perpetuo  por  el 
Santo  Padre  Pió  X,  siguió  su  acción 
benéfica  dando  también  celosos  misio- 
neros. Fué  iniciadora  del  movimiento 
de  restauración  del  canto  litúrgico  en 
Italia  y  cooperó  en  la  fundación  de  la 
escuela  superior  de  miísica  sagrada  en 
Konia. 


Para  conseguir  vocaciones,  esta 
congregación  actiía  por  medio  de  co- 
legios, parroquias,  misiones,  etc. 

Se  estableció  en  el  país  en  noviem- 
bre de  1927  fundando  la  parroquia  de 
O'Brien  (V.  C.  O.);  más  tarde,  en 
192Í)  fué  llamada  a  Buenos  Aires,  para 
la  fundación  de  la  parroquia  de  San 
Felipe  Neri,  y  en  1930  aceptó  también 
la  fundación  de  la  capellanía  vicaria 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  la 
ciudad  de  Junín  (F.  C.  P.). 

• 

Hijos  dk  la  Saíírada  Familia.  —  La 
congregación  religiosa  de  Hijos  de 
la  Sagrada  Familia  fué  fundada  en 
España  en  el  año  1864  por  el  siervo  de 
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Dios  José  ■Míiñanet  y  Vives,  sacerdote 
ejeuii)larísimo  que  murió  lleno  de  mé- 
ritos en  1901  después  de  una  vida  ac- 
tivísinui  totalmente  dedicada  al  ser- 
vicio divino,  a  la  mayor  gloria  de  Dios 
y  al  bien  de  las  almas. 

p]l  fin  jjrimordial  de  la  congrega- 
ción, des])ués  de  la  santificación  de 
sus  individuos,  es  la  mejor  educación 
e  instrucción  de  la  nifiez  y  de  la  ju- 
ventud; la  propagación  del  culto  y  de- 
voción a  la  Sagrada  Familia  de  Xaza- 
retli.  Fax  1909  por  el  ^lotu  propio  de  S. 
S.  Pío  X  fué  i)uesta  l)ajo  la  dii-eceión 
de  la  congregación  la  visita  mensual 
domiciliaria  establecida  en  más  de 
2. .100  })arroquias  con  un  total  que  ul- 
trapasa el  número  de  oOO.OOO  familias 
consagradas  a  la  Sagrada  Familia  de 
Nazaretli. 

Con  fecha  ."5  de  alu'il  1928  se  con- 
cedió a  la  congregación  en  la  persona 
(1(^  su  i)rocurador  general  el  secreta- 
riado de  la  Acción  Universal  de  fami- 
lias ci'istianas  consagradas  a  la  Sa- 
grada Familia,  fundada  ])or  \a'Ó\\ 
XIII. 

Desde  el  año  1924-  la  congregación 
quedó  establecida  en  la  República  Ar- 
gentina, teniendo  bajo  su  dirección  el 
colegio  Juan  Eli(;agaray  en  González 
Chaves,  el  colegio  de  Jesiís  Adoles- 
cente en  Tres  Arroyos,  y  la  parroquia 
de  Jesús  de  X'^azai'eth,  en  la  capital  fe- 
deral. 

• 

Lazakistas.  —  La  congregación  de 
la  Misión  fué  fundada  en  París  por 
S.  Vicente  de  Paúl  en  el  año  1625, 
siendo  aprobada  primero  por  Urbano 
VIH  en  1638  y  más  tarde  por  Alejan- 
dro yil  y  Clemente  X.  X"o  tardó  en 
llamarse  también  de  San  Lázaro  por 
haberse  establecido  en  el  priorato  del 
mismo  nombre,  que  fué  su  casa  madre 
hasta  la  revolución  francesa.  Su  casa 


madre  actual,  residencia  del  superior 
general,  se  encuentra  en  París. 

San  Vicente  quiso  que  los  sacerdo- 
tes de  la  Elisión  fuesen  seculares  y  no 
religiosos  propiamente  dichos,  aunque 
viviesen  en  comunidad  y  emitiesen  los 
tres  votos  habituales  de  probreza,  cas- 
tidad y  obediencia,  añadiendo  aún  el 
de  i)ersoverancia  en  la  evangelización 
de  los  pobres  campesinos ;  pues  consi- 
guió de  la  Santa  Sede  que  estos  votos 
fuesen  simples  y  privados,  declarando 
la  bula  de  Alejandro  VII  (22  de  sep 
ti(  nibre  de  1655)  que  "a  su  emisión 
no  asistiera  nadie  que  los  aceptase 
sea  en  nombre  de  la  congregación,  sea 
en  nombre  del  Sumo  Pontífice". 

Los  dos  fines  principales  de  la  con- 
gregación son  las  misiones  (en  la  cam- 
l)aña  especialmente  y  en  tierras  de  in- 
rieles)  y  la  formación  del  clero  en  los 
seminarios.  Xo  obstante,  desde  un 
])rincipio  la  congregación  regenteó  al- 
gunas parroquias  y  se  dedicó  a  otras 
obras  de  celo,  en  particular  a  los  reti- 
ros, tanto  inira  clérigos  como  para 
seglares. 

Los  primeros  saceixlotes  de  la  Mi- 
sión, en  número  de  dos,  llegaron  a 
Rnenos  Aires  el  13  de  septiembre  de 
1859,  acompañando  a  doce  Hijas  de  la 
(^iridad,  en  virtud  del  convenio  firma- 
do i)or  el  P.  J.  B.  Etienne,  superior 
general  de  ambas  comunidades,  y  el 
Sr.  M.  Balcarce,  encargado  de  nego- 
cios en  París  del  estado  de  Buenos 
Aires,  apoderado  al  mismo  tiempo  de 
Mons.  Escalada  y  de  la  Municipalidad. 

El  28  de  agosto  de  1866,  después  de 
una  tentativa  de  fundación  en  Jujuy, 
el  P.  de  Lavaissiéri  creó  la  Sociedad 
Damas  de  la  Caridad  de  S.  Vicente  de 
Paul,  que  no  tardó  en  establecer  su 
primer  asilo  maternal  (Paraguay 
1252),  y  contribuyó  no  poco,  con  el  P. 
Tanou\,  a  la  erección  de  Xtra.  Sra. 
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íle  las  Victorias.  En  este  mismo  año 
1866,  para  la  educación  de  la  juventud 
y  el  culto  de  las  vocaciones  eclesiás- 
ticas, el  P.  de  Lavaissiére  abrió  tam- 
bién el  colegio  S.  Luis,  que  desgracia- 
damente hubo  de  cerrar  sus  puertas  a 
la  muerte  de  su  fundador,  llevado  en 
1871  por  la  fiebre  amarilla. 

El  28  de  febrero  de  3872,  el  P.  Fre- 
ret  tomó  posesión  de  la  parroquia  y 
santuario  de  Luján,  donde  más  tarde 
le  sucedió  el  P.  Salvaire  que  con  el  P. 
Savino  había  sido  misionero  entre  los 
indios  del  sur  y  que  luego  fué  el  alma 
del  santuario,  por  sus  investigaciones 
históricas  acerca  de  Xtra.  Sra.  de  Lu- 
jan, por  la  fundación  de  la  revista 
mariana  "La  Perla  del  Plata"  y  otras 
publicaciones  que  fomentaron  su  culto, 
pero  sobre  todo,  después  de  la  Coro- 
nación de  la  milagrosa  imagen,  por  el 
proyecto  audaz  de  la  grandiosa  basí- 
lica actual,  "su  obra  de  predilección", 
que  empezó  a  realizar  con  el  sudor  de 
su  frente,  hasta  que  Dios  juzgó  en 
1899  que  ya  había  merecido  su  corona. 
Y  esto,  sin  olvidar  que  al  mismo  tiem- 
po el  P.  Salvaire  iniciaba  la  construc- 
ción del  nuevo  colegio,  fundaba  el 
]jrimer  hospital,  abría  v  dirigía  el 
Círculo  de  Obreros  Católicos. 

En  1880,  la  provincia  aceptó  la  di- 
rección del  seminario  conciliar  en  la 
Asunción  del  Paraguay  y  en  1884  fun- 
dó en  Montevideo  una  casa  de  misio- 
nes que  en  1892  tomó  igualmente  a  su 
cargo  la  parroquia  de  la  Unión. 

En  1913,  Mons.  César,  canónigo  y 
cura  de  la  catedral  de  Córdoba,  des- 
pués de  una  fructuosa  misión  predica- 
da en  ella  por  los  PP.  Lazaristas  ve- 
nidos de  Buenos  Aires,  resolvió  fundar 
para  ellos  una  casa  de  misiones  en  la 
misma  ciudad  de  Córdoba  y  así  lo 
realizó.  , 

En  HM7,  la  Escuela  A])ostólica,  que 


hasta  entonces  había  e;:.tado  en  la  casa 
central  o  en  Luján,  fué  establecida 
definitivamente  .en  Escobar,  terminán- 
dose ahora  para  ella  un  edificio  más 
amplio  con  las  conuxlidades  necesa- 
rias. 

La  casa  central  de  la  provincia  ar- 
gentina, residencia  del  visitador,  se 
encuentra  en  Buenos  Aires. 


LovKbisTAs.  —  La  congregación  de 
los  Misioneros  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción (Lourdistas),  tiene  su  cuna 
en  el  venerable  santuario  de  Nuestra 
Señora  de  Garaison  (diócesis  de  Tar- 
bes)  célebre  sobre  todo  en  el  sur  de 
Fi  'ancia,  desde  las  apariciones  de  la 
Santísima  Virgen  a  una  humilde  pas- 
torcilla,  Angléze  de  Sagazan,  en  el 
año  1510. 

Después  de  la  restauración  del  san- 
tuario, arruinado  por  la  revolución, 
los  capellanes  que  vivían  en  comuni- 
dad resolvieron  constituirse  en  con- 
gregación, y  con  la  aprobación  del 
obispo  de  Tarbes,  Mons.  Bertrand 
Sévére  Laurenee,  hicieron  sus  prime- 
ros votos  el  8  de  diciembre  de  1848.  El 
lírimer  superior  general  fué  el  E.  P. 
Luis  Peydessus  (1850  a  1882),  honi- 
In'e  de  gran  inteligencia  y  de  gran  co- 
razón quien  dirigió  los  comienzos  de 
la  nueva  congregación  con  prudencia 
y  firn]eza.  Las  obras  principales  eran 
las  misiones,  la  dirección  de  colegios, 
y  la  restauración  de  los  santuarios 
]nuy  numerosos  de  la  región. 

La  congi'egación  recibió  el  22  de  ju- 
lio de  1862  el  Decrcfiini  Laudis  y  el  2 
de  agosto  de  1876,  la  aprobación  de- 
finitiva de  sus  constituciones. 

Después  de  las  memorables  apari- 
ciones de  la  Santísima  Virgen  en  la 
g-ruta  de  Lourdes  en  1858,  a  la  humil- 
de niña,  lioy  Santa  Bei-nardita  Sonbi- 
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inus,  Moiis.  Laurence  llamó  a  sus 
luisioiioros  para  atender  las  necesida- 
des del  nuevo  santuario.  Desde  el  17 
de  mayo  de  1866,  hasta  la  expulsión  de 
las  congregaciones  en  1903,  los  Misio- 
neros de  la  Jnmacula  Concepción  tra- 
bajaron con  inteligencia  y  eficacia  a 
la  construcción  primero,  luego  al  em- 
bellecimiento, a  la  organización  ma- 
terial y  espiritual  de  uno  de  los  más 
famosos  santuarios  del  universo. 

Ti-abajo  material  gigantesco,  orga- 
nización espiritual  admirable,  todo 
fué  hecho  por  ellos,  manteniendo  ba- 
jo la  dirección  y  con  la  confianza  ente- 
ra de  seis  obispos  sucesivos  la  unidad 
de  un  plan,  cuya  elegancia  y  grandio- 
sidad llama  la  atención  de  los  peregri- 
nos del  mundo  entero  y  ha  merecido 
repetidas  veces  las  alalianzas  de  la 
Santa  Sede. 

El  cooperador  más  eficaz  de  la  gran 
obra  de  Lourdes  fué  sin  duda  alguna 
el  P.  Remi  Senipé,  primer  su])erior  de 
la  conumidad  y  más  tarde  superior 
general  de  la  congregación  (1882  a 
1889).  A  su  iniciativa,  además  del  des- 
vío del  río  Gave  cuyas  aguas  invadían 
\i\  gruta  y  de  la  construcción  de  las  dos 
basílicas  de  la  Inmaculada  (V)ncep- 
ción  y  del  Rosario,  de  las  piscinas,  el 
abrigo  de  los  peregrinos,  de  la  resi- 
dencia de  los  misioneros,  se  debe  el 
embellecimiento  del  sitio,  la  erección 
de  un  Calvario  monumental,  el  trazado 
de  la  explanada,  cuadro  magnífico  pa- 
i'a  las  procesiones  y  la  organización 
de  la  policía  de  día  y  de  noche.  Todo 
el  movimiento  espiritual  de  Lourdes 
fué  ordenado  por  él :  recepción  de  los 
peregrinos,  ceremonias,  procesiones 
conmovedoras  del  Santísimo  Sacra- 
mento, bendición  de  los  enfermos,  pro- 
cesiones con  antorchas,  hospitalidad, 
oficina  de  constataciones  medicales, 
publicación  del  "Diario  de  la  Gruta". 


Los  PP.  Lourdistas  llegaron  a  la 
Repúlilica  Argentina  en  1890,  llama- 
dos por  el  obispo  de  Salta,  para  ha- 
cerse cargo  de  una  casa  de  educación 
en  la  ciudad  de  Catamarca  que  depen- 
día entonces  de  aquel  obispado.  El 
r)rimer  superior  fué  el  R.  P.  Domingo 
Duthu  que  más  tarde  fué  elegido  su- 
Derior  general  de  la  congregación,  car- 
go que  desempeñó  del  año  1909  a  1929. 
Fll  establecimiento  funcionó  primero 
como  colegio  de  primera  y  segunda  en- 
señanza hasta  1898,  y  luego  fué  trans- 
formado en  seminario  conciliar  para 
las  provincias  de  Catamarca,  Tucu- 
mán  y  Santiago  del  Estero.  En  1899, 
Mons.  Pablo  Padilla  y  Bárcena  que 
l)al)ía  optado  i)or  el  nuevo  ol)¡s})ad()  de 
Tutunián  confió  a  los  PP.  Lourdis- 
tas la  dirección  de  su  seminario  mayor 
cuyo  ])rimer  rector  fué  el  R.  P.  Agus- 
tín Ban-ére,  hoy  obispo  de  Tucumán, 
quedaiulo  el  seminario  menor  de  Ca- 
tamarca conn'm  a  las  tres  provincias. 
En  el  año  líHl,  Mons.  Bernabé  Pie- 
drabuena,  i)i-imer  obispo  de  Catamar- 
ca, resolvió  que  los  seminaristas  de 
su  nueva  diócesis  siguieran  los  estu- 
dios de  teología  en  el  mismo  estable- 
cimiento. p]n  1923,  los  padres  abando- 
nai-on  el  seminario  de  Catamarca  cuya 
dirección  fué  confiada  a  sacerdotes  de 
la  diócesis. 

En  Buenos  Aires  dirigen  la  parro- 
(|uia  del  Santísimo  Redentor  de  que 
ya  liablamos. 

Maroxitas.  —  Los  misioneros  Ma- 
ronitas  fundados  en  el  Líbano,  por 
Alons.  Juan  Habib,  obispo  de  Naza- 
reth,  lograron  establecerse  en  Buenos 
Aires  tras  de  no  pocas  dificultades, 
construyendo  en  la  calle  Paraguay 
834  el  colegio  sirio-argentino  y  la  igle- 
sia adjunta  de  S.  Marón.  En  1901 
desembarcaron  dos  padres  enviados 
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por  su  superior  para  trabajar  espiri- 
tualmente  en  pro  de  sus  numerosos 
copaisanos  radicados  en  la  Argentina 
y  ürug'uay.  Estableciéronse  primero 
en  la  calle  Reconquista  1634  y  en  1920 
pasaron  al  local  actual,  donde  con  ayu- 
da de  la  Curia  y  una  comisión  de  se- 
ñoras lograron  fundar  el  colegio  in- 
corporado al  nacional  y  su  iglesia  en 
que  las  funciones  son  en  rito  oriental, 
si  bien  sirve  para  todo  el  barrio. 
• 

Mercedartos.  —  Aparecióse  la  Vir- 
gen a  San  Pedro  Nolasco  para  expre- 
sarle el  deseo  de  que  fundase  una  or- 
den para  la  redención  de  cautivos  y 
este  mismo  deseo  fué  manifestado  en 


esa  misma  noche  a  San  Raimundo  de 
Peñafort  (su  confesor)  y  al  rey  D. 
Jaime  de  Aragón  y  estos  en  miítuo 
acuerdo  resolvieron  ejecutar  tan  mag- 
na obra. 

Recibían  este  mandato  en  la  noche 
del  1-  al  2  de  agosto  de  1218  y  el  día 
10  del  mismo  mes  y  año,  día  de  San 
Lorenzo  ]\íártir  se  fundó  esta  orden 
ante  el  altar  de  Santa  Eulalia  de  la 
iglesia  catedral  de  Barcelona  teniendo 
por  fin  ])rineipal  la  redención  de  cau- 
tivos. Durante  los  primeros  siglos  se 
llamó  al  nuevo  instituto  Orden  de  San- 
ta Eulalia  o  de  Sta.  María  de  la  Mer- 
ced o  de  la  Misericordia  de  los  Cauti- 
vos, sin  decir  expresamente  que  esa 
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misericordia  o  merced  era  la  reden- 
ción, cosa  por  demás  evidente. 

La  expresión  Ordo  de  Mercede 
fué  más  bien  imposición  de  la  Curia 
Eomana.  Fundada  ya  la  orden  de  la 
IMerced  llenó  perfectamente  su  come- 
tido lialñendo  redimido  a  más  de  800 
mil  cautivos  según  lo  refieren  varios 
historiadores.  En  cumplimiento  de  es- 
te ministerio  fueron  innumerables  los 
mártires  que  la  orden  dio  a  la  Iglesia, 
contándose  entre  los  principales,  que 
a  la  vez  fueron  elevados  a  los  altares, 
a  San  Ramón  Nonato  cardenal  de  la 
S.  I.  Romana,  S.  Pedro  Pascual,  San 
Pedro  Armengol  y  S.  Serapio.  La  or- 
den mercedaria  es  también  real  y  mi- 
litar. Terminada  la  redención  de  cau- 
tivos pasó  a  ser  orden  mendicante 
conservando  ese  carácter  hasta  nues- 
tros días.  En  la  actualidad  ocupa  el 
cargo  de  maestro  general  un  benemé- 
rito sacerdote  argentino  Fray  Juan 
del  Carmelo  Garrido  (reelecto),  sien- 
do tal  vez  el  único  que  en  la  actuali- 
dad ocupa  tan  delicado  cargo  entre 
todas  las  órdenes  religiosas. 

De  la  llegada  y  actuación  de  los 
mercedarios  en  la  Argentina  ya  habla- 
mos en  su  debido  lugar,  así  como  de  la 
parroquia  de  X.  S.  de  Buenos  Aires, 
que  rigen  actualmente  en  la  capital. 

• 

Misioneros  de  los  Sagrados  Cora- 
zones. —  La  congregación  de  los  PP. 
Misioneros  de  los  Sagrados  Corazo- 
nes fué  fundada  en  el  año  1834  por  el 
venerable  Cayetano  Errico,  que  nació 
en  Secondigliano  (ISTápoles),  el  19  de 
octubre  de  1791. 

El  Sumo  Pontífice  Pío  IX  aprobó 
definitivamente  el  instituto  en  el  año 
1846,  que  se  difundió  rápidamente  por 
el  antiguo  reino  de  las  Dos  Sicilias, 


llevando  por  doquiera  su  acción  mi- 
sionera que  es  su  fin  primordial.  En- 
tre los  apostólicos  varones  que  ilus- 
traron la  congregación  con  sus  virtu- 
des y  ciencia,  resplandecieron:  el  P. 
Emanuel  Speranza,  el  P.  Miguel  So- 
dauo,  el  P.  Luis  Tórrese  y  el  P.  Mi- 
guel Orlando,  para  citar  algunos. 

El  29  de  octubre  de  1860,  mientras 
más  arreciaban  las  luchas  políticas,  el 
santo  fundador  dejó  esta  tierra  de  mi- 
serias, y  ])ocos  meses  después,  el  insti- 
tuto se  extinguió  completamente  a  raíz 
de  los  movimientos  políticos  revolu- 
cionarios y  antirreligiosos  que  se  su- 
cedieron a  la  sazón  en  la  Península. 

En  el  año  1890,  por  el  celo  de  uno 
de  los  sobrevivientes  discípulo  del 
venerable  fundador,  el  P.  Pedro  Di 
Nocera,  el  instituto  resurgió  a  nueva 
vida,  y  después  de  otro  período  de 
estacionamiento  y  de  peligro  durante 
la  gran  guerra  mundial,  empezó  a  flo- 
recer nuevamente. 

La  primera  casa  que  el  instituto 
fundó  en  el  exterior  es  esta  de  Buenos 
Aires  (parroquia  de  Ntra.  Sra.  de  los 
Dolores),  a  la  que  nos  hemos  referido 
ya  en  el  capítulo  de  las  parroquias. 

Oblatos  de  María  Virgen.  —  La 
congregación  de  los  sacerdotes  Obla- 
tos de  María  Virgen  fundada  en  Tu- 
rín  (Italia)  por  el  padre  Pío  Bruno 
Lanteri  se  dedica  especialmente  a  pre- 
dicar Santas  Misiones  a  toda  clase  de 
personas,  a  la  difusión  de  la  Buena 
Prensa  y  a  la  formación  del  clero  en 
los  centros  eclesiásticos.  Fué  fundada 
en  1816,  y  aprobada  por  León  XII  en 
1826.  Desde  marzo  del  año  1921  reside 
en  la  República  Argentina,  regentean- 
do la  parroquia  de  San  Roque  en  Bue- 
nos Aires,  y  la  de  Santa  Rita. 

Desde  1917  se  hizo  cargo  de  otra 
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parroquia  en  Fray  Marcos,  diócesis 
de  Florida  y  Meló  en  el  Uruguay. 

• 

Palotinos.  Esta  congregación  fué 
fundada  en  Roma  el  año  1835  por  el 
venerable  siervo  de  Dios  Vicente  Pal- 
lotti.  Su  título  oficial,  es:  Pia  Socie- 
tas  iMissiíuiuiu;  (P.  S.  M.).  Extendida 
a  todos  los  continentes  menos  Asia. 

En  la  Argentina,  existen  dos  pro- 
vincias: Irlandesa  y  de  la  Santísima 
Trinidad  con  casa  provincial  en  Lim- 
l)urg  (Alemania).  Esta  provincia  tie- 
ne una  sola  residencia  en  Argentina 
que  es  la  parroquia  de  Santa  Isabel  de 
Hungría,  sita  en  la  calle  Estrada  823- 
833.  Fué  fundada  en  1932. 

Tiene  dos   finalidades  principales : 

Regentear  la  parroquia  del  mismo 
nombre,  y  atender  los  intereses 
espirituales  de  la  colectividad  de  habla 
alemana  en  la  capital  y  suburbios,  con- 
sistente en  la  predicación  de  la  pala- 
Ijra  de  Dios  en  4  iglesias  donde  hay 
núcleos  de  connacionales:  iglesia  de 
San  Ignacio,  de  Santa  María  de  los 
Angeles,  ¡parroquia  de  Villa  Ballester 
y  del  Santo  Rosario,  en  Piñeyro  (Ave- 
llaneda), catcquesis  de  los  niños  cató- 
licos en  13  colegios  alemanes,  direc- 
ción espiritual  de  varias  asociaciones 
religioso-sociales  existentes. 

o 

Pasión  isT AS.  —  La  congregación  de 
los  Padres  Pasionistas  fué  fundada 
por  San  Pablo  de  la  Cruz,  natural  de 
Ovado,  (Génova).  Desde  muy  ,ioven 
se  dió  a  las  prácticas  de  penitencia,  y 
en  1720  fundó  la  orden  sobre  el  monte 
Argentaro  en  Toscana.  Tiene  ésta  de 
particular  que  hace  un  cuarto  voto, 
(¡ue  es  propagar  la  devoción  a  la  Pa- 
sión del  Señor.   San  Pablo  instituyó 


también  una  congregación  de  religio- 
sas, cu>()  fin  es  contemplar  las  ago- 
nías y  dolores  de  Jesucristo  Crucifi- 
cado. 

La  congregación  que  al  morir  el  fun- 
dador no  había  pasado  las  fronteras 
de  Italia  y  sólo  contaba  catorce  casas, 
en  la  actualidad  está  establecida  ade- 
más de  Italia,  en  Francia,  Bélgica, 
España,  Holanda,  Irlanda,  Inglaterra, 
Hungría,  Palestina,  Bulgaria,  Vala- 
quia,  Australia,  Estados  Unidos,  Ca- 
nadá, Cuba,  Méjico,  Perú,  Chile, 
Brasil,  Bolivia,  Venezuela,  Colombia, 
Uruguay  y  República  Argentina.  Tie- 
ne además  una  ^Misión  con  obispo  de 
su  orden,  y  buen  número  de  misione- 
ros en  Bulgaria.  En  China  tiene  el 
distrito  de  Honán  con  más  de  treinta 
misioneros  norteamericanos,  y  en 
Africa  tiene  una  parte  del  Congo 
Belga. 

Desde  1747  en  que  tuvo  lugar  el  pri- 
mer capítulo  general  de  la  orden,  has- 
ta el  último  realizado  a  fines  de  mayo 
de  1931,  han  regido  la  congregación 
pasionista  18  prepósitos  generales.  Ac- 
tualmente está  al  frente  de  la  congre- 
gación como  general  de  la  misma  el 
Rvdo.  P.  Tito  de  Jesús  (Finocchi). 

Las  casas  que  la  congregación  tiene 
en  nuestra  República  formaron  pro- 
vincia autónoma  desde  el  año  1901 
bajo  el  gobierno  del  finado  P.  Euge- 
]iio  del  Corazón  de  Jesús  (Ryan).  Ac- 
tualmente es  provincial  de  la  misma 
el  Rvdo.  P.  Domingo  de  la  Asunción 
(Mo(j]'e).  La  casa  provincial  es  la 
bien  conocida  iglesia  gótica  Sta.  Cruz 
de  la  capital  federal,  entre  las  calles 
General  Urquiza  y  Estados  Unidos  y 
de  la  que  es  rector  al  presente  el 
Rvdo.  P.  Constantino  del  Corazón  de 
Jesús  (Birmingliam). 

Hallándose  de  paso  por  Buenos  Ai- 
res en  el  año  1879  el  R.  P.  :\Iartín 
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Byrne,  misionero  de  la  provincia  An- 
glo-liiberna  de  los  pasionistas,  fué  co- 
misionado para  negociar  con  los  su- 
periores de  la  congregación  el  envío 
de  sacerdotes  de  hal)la  inglesa,  para 
que  se  encargasen  del  ministerio  en- 
tre dicha  colonia.  Hechos  los  trámites 
llegaron  los  primeros  pasionistas  en 
1881.  Ellos  eran  los  reverendos  pa- 
dres Constantino  Colclough,  Fidel 
Kent  Stone,  Andrés  Colé,  Eugenio 
Ryan  y  Luis  Hochendoner,  C.  P.  líni- 
co  sobreviviente  de  aquella  noble  em- 
bajada. 

La  propiedad  en  la  calle  Estados 
Unidos,  entre  General  Urquiza  y  24 
de  Noviembre,  donde  está  situada  la 


hermosa  iglesia  de  Santa  Cruz,  fué 
adquirida  el  12  de  septiembre  de  1882. 
El  barrio  estaba  entonces  poco  menos 
que  desierto.  Los  padres  pusieron  ma- 
nos a  la  obra  y  en  breve  tiempo  levan- 
taron una  casa  e  iglesia  provisional 
construidas  de  madera  y  zinc. 

El  4  de  mayo  de  1890  el  Exorno.  Sr. 
Federico  Aneiros,  presidió  la  solem- 
ne colocación  de  la  piedra  fundamen- 
tal de  la  nueva  iglesia.  Actuaron  de 
j)adrinos  los  señores  Patricio  Ham, 
Tomás  Gahan,  Eduardo  Kenny  y  las 
señoras  M.  C.  de  Duggan,  E.  J.  de 
Duggan,  J.  Carthy  y  L.  Kirk. 

Cuatro  años  más  tarde,  gracias  a 
la  decidida  cooperación  y  nunca  des- 
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mentida  generosidad  de  los  irlande- 
ses, el  nuevo  templo  pudo  inaugurar- 
se. Este  íausto  acontecimiento  tuvo 
lugar  ol  11  de  marzo  de  1894,  ofician- 
do la  ceremonia  Mons.  Federico  Anei- 
ros,  asistido  por  el  obispo  auxiliar, 
Mons.  Mariano  A.  Espinosa  y  el  doc- 
tor Juan  N.  Terrero,  más  tarde  obis- 
po de  La  Plata. 

Esta  iglesia  llama  la  atención  por 
su  belleza  arquitectónica,  siendo  de 
puro  estilo  gótico.  Los  cuadros  del 
"Via  Crucis"  de  dimensiones  extra- 
ordinarias, como  también  el  cuadro  de 
"La  oración  en  el  Huerto",  son  nota- 
bles. Sus  nueve  altares  de  mármol,  y 
sobre  todo  el  púlpito,  labrado  en  ónix 
nacional,  son  obras  de  verdadero  arte. 
Posee  además  un  magnífico  órgano  de 
tres  maiuiales,  donación  asimismo  de 
familias  irlandesas. 

Los  padres  de  la  comunidad  pa sio- 
nista se  dedican  principalmente  a  dar 
misiones,  tanto  en  castellano  como  en 
inglés,  recorriendo  casi  continuamente 
nuestro  vasto  territorio.  Además,  han 
ocupado  siempre  el  puesto  de  cape- 
llanes irlandeses,  atendiendo  asimis- 
mo a  las  necesidades  espirituales  de 
toda  la  colonia  de  habla  inglesa,  ra- 
dicada en  la  capital  y  sus  contornos. 

Pero  las  actividades  de  los  padres 
en  Santa  Cruz,  no  se  extiende  sola- 
mente a  los  de  habla  inglesa.  Mayores 
si  caben  son  los  servicios  que  prestan 
a  los  fieles  en  general  sin  distinción 
de  nacionalidades.  El  movimiento  in- 
menso que  se  denota  en  los  domingos 
y  días  de  fiesta  es  notable.  Las  comu- 
niones anuales  de  los  fieles  pasan  de 
80.000  sin  contar  otras  40.000  propor- 
cionadas por  las  dos  instituciones  reli- 
giosas contiguas  a  la  iglesia. 

El  Hospital  Británico,  fundado  por 
la  colectividad  protestante  inglesa,  es 
patrocinado  por  enfermos  en  su  mayo- 


ría católicos.  Hace  unos  años  se  ha 
agregado  al  directorio  un  padre  pasio- 
nisia,  quien  actúa  de  vocal  en  la  ad- 
ministración y  vigila  las  necesidades 
espirituales  de  los  enfermos. 

El  centro  "Santa  Cruz"  desarrolla 
una  proficua  acción  social  y  cultural, 
organizando  conferencias  para  hom- 
bres sobre  temas  religiosos  y  mante- 
niendo una  Universidad  Popular. 

La  enseñanza  de  la  Doctrina  Cris- 
tiana se  hace  en  gran  escala.  Ha  ha- 
bido siembre  un  sacerdote  especial- 
mente designado  por  los  superiores 
l)ara  atender  a  esta  gran  obra,  secun- 
dado por  un  grupo  de  jóvenes  cate- 
quistas. Debido  a  sus  esfuerzos  se 
consigue  preparar  para  la  primera  co- 
munión, todos  los  años,  gran  número 
de  niños  del  barrio. 

Asimismo,  los  padres  pasionistas 
han  fundado  clases  de  catecismo  para 
niños  de  habla  inglesa,  en  varios  su- 
burbios :  Belgrano,  Lomas,  Hurling- 
ham,  San  Isidro,  que  cuentan  varios 
centenares  de  niños. 

REDEXTOPasTAs.  —  La  congregación 
del  Santísimo  Redentor  (comúnmente 
de  padres  Redentoristas),  fué  funda- 
da por  San  Alfonso  María  de  Ligo- 
rio,  doctor  de  la  Iglesia.  Siendo  San 
Alfonso  sacerdote,  se  retiró  a  descan- 
sar a  una  ermita  de  los  alrededores  de 
Scala  y  al  ver  el  abandono  espiritual 
de  los  pastores  de  aquella  comarca, 
nació  en  él  la  idea  de  una  congrega- 
ción, que  atendiera  con  preferencia  las 
almas  más  abandonadas.  Después  de 
maduro  examen  y  de  reiteradas  con- 
sultas, San  Alfonso  dió  comienzo  a  su 
humilde  instituto  el  9  de  noviembre 
de  1732,  en  Scala.  (Italia). 

La  congregación  se  propagó  lenta- 
mente ])or  las  regiones  meridionales 
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de  Italia,  hasta  que  8.  Clemente  Hof- 
bauer,  a  fines  del  siglo  18,  trasplantó 
el  árbol  redentorista  al  otro  lado  de 
los  Alpes  y  muy  luego  se  extendió  rá- 
pidamente por  otros  países  y  en  la  ac- 
tualidad su  legión  de  más  de  6.000  re- 
ligiosos actúa  en  los  5  continentes. 

En  1870  ]\Ions.  Escalada,  primer 
arzobispo  de  Buenos  Aires,  estando 
en  Roma,  solicitó  la  venida  de  los  re- 
dentoristas  a  Buenos  Aires,  más  no 
vió  la  realización  de  sus  deseos  a  cau- 
sa de  su  inesperada  muerte,  acaecida 
en  Roma. 

El  25  de  octubre  de  1883  llegaban 
a  Buenos  Aires  los  cuatro  primeros 
redentoristas,  quienes  fueron  i-ecibi- 
dos  en  el  puerto  por  Mons.  Es^iinosa, 
vicario  general,  y  hospedados  en  e^ 
palacio  arzobispal  por  el  entonces  ar- 
zobispo, ]\lons.  Aneiros,  quien  les  ofre- 
ció la  capilla  de  Las  Victorias,  qu^ 
fuera  bendecida  ese  mismo  día. 

El  origen  de  la  iglesia  de  Las  Vic- 
torias data  de  los  años  1870-72.  Una 
comisión  de  Damas  de  Caridad  había 
construido  en  la  calle  Paraguay  entre 
las  de  Talcahuano  y  Libertad,  un  gran 
edificio  destinado  para  asilo  maternal 
y  colegio,  cuya  dirección  había  sido 
entregada  a  las  Hermanas  Vicentinas. 
El  P.  Tanoux,  lazarista  y  director  de 
las  vicentinas,  propuso  a  las  Damas  la 
construcción  de  una  pequeña  iglesia 
para  el  servicio  religioso  de  la  casa  y 
del  barrio,  a  cuyo  efecto  éstas  adqui- 
rieron el  terreno  colindante  hasta  la 
calle  Libertad  y  dieron  comienzo  a  la 
construcción  de  la  iglesia.  Suspendi- 
da la  obra  por  falta  de  fondos,  la  se- 
ñoi'a  ^Magdalena  Dorrego  de  Ortiz  Ba- 
sualdo,  con  la  cooperación  de  algunas 
damas  logró  por  medio  de  rifas,  do- 
nativos V  colectas,  finalizar  el  edifi- 
cio que  fué  entregado  a  la  Curia.  En 


1905  los  padres  redentoristas  amplia- 
ron la  capilla. 

En  la  capilla  de  Las  Victorias  tuvo 
su  cuna  la  Asociación  de  Jóvenes 
Cristianos,  fundada  por  el  Sr.  Anto- 
nio Solari  y  el  P.  Didier.  El  fin  de 
esta  asociación  era  preparar  a  los  jó 
venes  para  ingresar  en  las  varias  aso- 
ciaciones de  hombres  establecidos  en 
Las  Victorias. 

Bajo  la  dirección  de  los  padres  se 
fundó  en  1886  la  primera  "Conferen- 
cia de  Jóvenes  Aspirantes  Vicenti- 
nos"  de  la  República. 

Con  elementos  de  la  cofradía  de 
liombres  de  Nuestra  Señora  del  Per- 
petuo Socorro,  fundó  el  P.  Federico 
Grote,  en  1892,  el  Círculo  de  Obre- 
ros, que  20  años  más  tarde  contaba 
con  más  de  43  círculos  y  40.000  socios, 

El  mismo  padre  inició  la  publicación 
del  diario  católico  El  Pueblo. 

El  P.  Santiago  Barth  estableció  el 
Taller  para  Obreras,  cuyo  fin  es  pro- 
teger a  las  jóvenes  abandonadas,  para 
colocarlas  luego  en  familias  cristia- 
nas. 

Al  P.  Barth  se  debe  también  la  fun- 
dación de  la  Liga  de  Protección  a 
las  Jóvenes  y  el  Comedor  para  Em- 
pleadas. 

El  P.  Antonio  Kraemer  creó  el 
año  1899  la  "Obra  de  Matrimonios 
Cristianos",  cuyo  objeto  es  regulari- 
zar las  uniones  ilícitas  y  facilitar  a  los 
pobres  el  matrimonio  religioso.  Esta 
obra  liasta  la  fecha  ha  legalizado  más 
de  24.000  uniones. 

Con  la  colaboración  del  P.  Didier  se 
fundó  "La  Agricultora",  sociedad  in- 
tegrada por  capitalistas  católicos  y 
que  perseguía  el  establecimiento  de 
colonias  agrícolas  para  católicos.  Pros- 
peró con  magníficos  resultados  hasta 
que  la  desastrosa  crisis  financiera  de 
1889  dio  con  ella  por  tierra. 
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De  la  casa  madre  "Las  Victorias" 
surgieron  sucesivamente:  a)  la  casa 
de  Montevideo;  b)  la  de  Salta,  que 
cuenta  en  su  Centro  Cultural  del 
Perpetuo  Socorro  con  600  socios; 
c)  la  de  Rosario  de  Santa  Fe,  cuya 
iglesia  fué  erigida  en  parroquia  i)or 
expresa  voluntad  del  actual  Pontífi- 
ce; d)  el  colegio  apostólico  de  Bella 
Vista,  en  el  cual  se  formai'on  varias 
decenas  de  redentoristas  argentinos; 
e)  Tucunián;  y  f)  la  casa  noviciado 
Manuel  Ocampo. 

En  el  fin  específico  de  la  congrega- 
ción, que  es  la  predicación  de  misiones 
y  ejercicios,  se  lia  desarrollado  ])re- 
ferentemente  la  actividad  redentoris- 


ta,  ])ues  liasta  el  presente  han  predi- 
cado 6.500  misiones  y  ejercicios  espi- 
rituales. 


Sacramentinos.  —  La  congregación 
del  Santísimo  Sacramento  fué  funda- 
da por  el  Beato  Julián  Eynuird  el  13 
de  mayo  de  1856  en  París,  para  el  cul- 
to de  la  Exposición  y  Adoración  Per- 
])etua  del  Santísimo  Sacramento. 

í]n  las  iglesias  de  esta  congrega- 
ción que  funcionan  regularmente,  el 
Santísimo  Sacramento  está  de  mani- 
fiesto día  y  noclie,  debiendo  estar 
siempre  de  adoración  por  lo  menos 
uno  de  los  miembros  de  la  comunidad 
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de  religiosos,  los  cuales  están  o])liga- 
dos  a.  cumplir  personalmente  y  cada 
día,  de  día  y  de  noche,  la  adoración 
ante  el  Santísimo  de  manifiesto. 

La  casa  madre  de  la  congregación 
está  en  Roma. 

La  congregación  está  dividida  en 
cinco  provincias;  el  superior  general 
actual  es  el  R.  P.  Eugenio  Couet. 

En  Buenos  Aires,  dirigen  la  parro- 
quia del  Ssmo.  Sacramento. 

• 

Sagrados  Corazones.  —  Su  funda- 
dor es  el  M.  R.  P.  María  José  Coudrin, 
que  nació  el  1-  de  marzo  de  1768  en 
Coussai-Les-Bois  en  la  diócesis  de 
Poitiers  y  fué  ordenado  sacerdote  el 
4  de  marzo  de  1792.  Mientras  a  causa 
de  la  revolución  francesa  estaba  es- 
condido en  una  granja  de  La  ^lotte- 
d'Usseau  cerca  de  Cliatellerault,  Dios 
le  hizo  conocer  durante  la  oración  sus 
designios  acerca  de  la  fundación  de 
una  nueva  congregación,  y  en  1800,  en 
la  misa  de  gallo  hizo  junto  con  la  fun- 
dadoi'a  de  las  Hermanas,  Henriette 
Aymer  de  la  Chevallerie,  sus  votos  re- 
ligiosos. En  1817,  la  congregación 
fundada  por  él  recibió  la  solemne 
aprobación  de  la  Santa  Sede  bajo  el 
título  de  Congregación  de  los  Sa- 
grados Corazones  y  de  la  Adoración 
Perpetua  del  Santísimo  Sacramento 
del  Altar.  La  casa  madre  se  fundó 
en  París,  calle  Picpus,  en  1805. 

La  congregación,  pues,  tiene  dos  ra- 
mas: los  padres  que  se  dedican  a  la 
cura  de  alnu^s,  a  la  educación  de  la 
juventud  y  a  las  misiones,  y  las  her- 
manas, que  se  ocupan  principalmente 
de  la  educación  y  enseñanza.  Como  ya 
lo  indica  el  título,  el  fin  particular  de 
la  congregación  es  la  práctica  y  la  pro- 
pagación del  culto  de  los  Sagrados  Co- 


razones de  Jesús  María  y  la  Adora- 
ción Perpetua  reparadora.  El  M.  R. 
P.  fundador  murió  en  París,  el  27  de 
)narzo  de  18H7.  Se  han  iniciado  los 
trámites  de  su  canonización.  Ya  ha- 
blamos de  la  parroquia  que  rigen  en 
la  calle  Medrano. 

• 

Salesianos.  —  El  fundador  de  los 
Salesianos  fué  San  Juan  Bosco,  nacido 
en  el  Piamonte  (Italia)  en  1815.  Des- 
de muy  jovencito  tuvo  un  presagio  de 
la  alta  misión  a  que  Dios  le  tenía  des- 
tinado, cual  era  la  de  ser  guía  de  la 
juventud.  En  efecto,  apenas  ordenado 
de  sacerdote  fundó  un  oratorio  festivo 
en  el  barrio  de  Valdocco  en  Turín, 
donde  se  reunían  numerosos  niños  y 
donde  hoy  se  levanta  la  casa  madre  y 
la  basílica  de  María  Auxiliadora.  Co- 
mo ampliación  de  esta  obra  fundó  en 
1859  una  congregación  que  llamó  Pia 
Sociedad  de  San  Francisco  de  Sales 
que  fué  aprobada  por  la  Santa  Sede 
en  1869.  Desde  entonces  se  extendió 
rápidamente  de  suerte  que  a  la  muer- 
te del  fundador  (1888)  esa  Sociedad 
constaba  de  un  millar  de  religiosos  con 
57  casas. 

La  Sociedad  Salesiana  ocupa  un 
puesto  de  honor  en  la  evangelización 
de  la  Argentina.  La  1"  expedición  de 
misioneros  salió  en  1875  para  la  Pa- 
tagonia,  territorio  que  con  la  Tierra 
del  Fuego  e  islas  adyacentes  fué  com- 
pletamente evangelizado  (^).  En  1926 
los  salesianos  eran  6.200  y  las  funda- 
ciones 524  repartidas  por  todo  el  mun- 
do. 

Tienen  en  Buenos  Aires  8  casas  con 
su  iglesia  y  colegio:  San  Carlos  (pa- 

(1)  Sohn?  la  labor  misionera  de  los  Salesianos 
en  la  Arjicntina  véase  el  Capítulo  IX,  Parte  II,  de 
la  presente  olira. 
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rroquia),  San  Podro  (parroquia),  San 
Juan  Evangelista  (parroquia),  Santa 
Catalina,  San  Antonio,  Sagrado  Cora- 
zón, San  Francisco  do  Sales  y  Mator 
Misericordia?.  Como  de  las  parrocpiias 
ya  dejamos  dicho,  pondremos  aquí 
únicamente  las  restantes  iglesias. 

Santo  Catalina.  —  El  fundador 
de  esta  iglesia  y  colegio  adjunto 
fué  don  Marcelino  Rodríguez,  no- 
ble y  religioso  caballero,  quien  de- 
seando eoncretizar  por  los  hechos 
la  devoción  que  sentía  por  Santa  Ca- 
talina, devoción  que  había  heredado 
de  sus  antepasados,  levantó  a  la  san- 
ta una  capillita  en  el  jardín  de  su  pro- 
pia casa  y  al  lado  una  escuela  que  ba- 
ldía de  regir  el  capellán.  Hoy  esta  es- 
cuela se  ha  convertido  en  un  gran  co- 
legio, dirigido  por  los  hijos  de  Don 
Bosco,  en  el  que  reciben  educación 
400  alumnos.  Existe  también  un  ora- 
torio festivo,  al  que  concurren  como 
700  niños  con  los  cuales  se  ha  forma- 
do un  batallón  de  exploradores  de  D. 
Bosco  con  una  hermosa  banda.  El  pri- 
mer capellán  de  la  iglesia  fué  D.  Car- 
los Palomar.  Sucediéronle  en  1865  los 
PP.  Salesianos,  quienes  la  lian  amplia- 
do, levantando  además  la  torre  actual 
coronada  con  la  imagen  de  Cristo  Re- 
dentor. La  primitiva  imagen  de  Sta. 
Catalina  fué  traída  de  España,  por  la 
familia  del  fundador,  así  como  mu- 
chas ropas  sagradas.  Hoy  día  no  se 
conserva  de  ella  más  que  un  temo  de 
terciopelo  con  franjas  de  oro.  El  fun- 
dador yace  en  la  eri])ta  que  hay  debajo 
del  presbiterio. 

Mater  Misericord'uc.  —  Levantó- 
se esta  iglesia  en  1870  \)ov  la  de- 
vota iniciativa  de  un  grupo  de  italia- 
nos en  lionor  ele  Ntra.  Sra.  de  la  Mi- 
sericordia, famoso  santuario  de  Italia. 
Posteriormente  han  formado  una  co- 
fradía con  el  título  de  "^Nlatcr  ]\Tise- 


ricordiíp"  y  a  ella  pertenece  en  pro- 
piedad la  iglesia  que  fué  confiada  pa- 
ra el  culto  a  los  PP.  Salesianos.  Estos 
dirigen  también  el  colegio  anexo  de 
Don  Bosco,  en  que  se  enseña  hasta  el 
6'  grado,  así  como  la  institución  "Itá- 
lica Gens",  para  protección  do  los  emi- 
grantes italianos. 

San  Francisco  de  Sales.  —  En 
1882  el  Rvdo.  P.  Vespignani  creaba 
el  ])rimer  oratorio  festivo  salesiano 
que  existió  en  América,  en  las  calles 
Victoria  y  Yapeyú  y  hoy  trasladado 
desde  1892  a  Victoria  ;5900.  La  in- 
fluencia de  este  oratorio  en  la  juven- 
tud de  Buenos  Aires  ha  sido  muy  gran- 
de, pues  a  él  acuden  los  domingos  has- 
ta 1.000  niños  y  en  él  han  recibido 
educación  religiosa  y  moral  cerca  de 
100.000.  De  él  han  salido  los  explora- 
dores de  Don  Bosco,  creados  en  1919 
por  el  P.  Vespignani  y  divididos  en 
22  batallojies  que  pertenecen  a  dife- 
rentes colegios  de  la  capital;  los  res- 
tantes están  distribuidos  por  toda  la 
ReiHÍblica.  Aquí  tienen  también  su 
centro  los  cooperadores  de  Don  Bosco 
que  so  encuenti'an  por  todos  los  ba- 
rrioe  do  la  ciudad  y  que  con  su  ayuda 
y  sus  limosnas  tañí  o  bien  han  hecho. 


Sociedad  del  Verbo  Divino.  —  Su 
fundador  fué  el  P.  Amoldo  Janssen, 
nacido  el  5  de  noviembre  de  1837  en 
Goch  (Renania  Alemana).  (Jrdenado 
sacerdote  en  1861,  durante  12  años 
consecutivos,  dedicóse  a  la  enseñanza 
y  educación  de  la  juventud  en  el  cole- 
gio nacional  de  Bocholt  (Westfalia). 
Animado  do  ardiente  celo  apostólico 
renunció  a  la  profesión  educacional, 
dirigiendo  sus  energías  a  la  conver- 
sión de  los  cristianos  disidentes  de 
Alemania  y  la  in'o])agación  del  reina- 
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do  de  Cristo  en  los  países  de  infieles, 
a  cuyo  fin  fundó  en  1875  la  congrega- 
ción del  Verbo  Divino,  y  jjoco  después 
dos  congregaciones  religiosas,  llama- 
das: Hermanas  Misioneras  Sierras 
del  Espíí'itu  Santo,  y  Hermanas  Sier- 
vas  del  Espíritu  Santo  de  la  Adora- 
ción Perpetua. 

La  llegada  de  los  padres  a  la  Ar- 
gentina tuvo  lugar  en  1889,  llamados 
por  los  colonos  alemanes  con  el  fin  de 
atender  sus  necesidades  espirituales, 
como  lo  hacen  admirablemente,  habien- 
do levantado  numerosas  y  hermosas 
iglesias  a  través  del  territorio  argen- 
tino, donde  quiera  que  existe  un  nú- 


cleo importante  de  colonos  de  su  len- 
gua. Tienen  un  hermoso  colegio  se- 
minario en  Villa  Calzada  (prov.  de  Bs. 
Aires),  y  en  la  capital  dirigen  la  pa- 
rroquia de  X.  S.  de  Guadalupe  con  su 
colegio  adjunto;  de  ellos  hablamos  en 
los  capítulos  respectivos. 

• 

Trinitarios.  —  La  orden  de  los  Tri- 
nitarios, fué  fundada  por  San  Juan 
Matta  y  San  Félix  de  Valois,  en  el 
siglo  XII,  con  fines  de  caridad  y  es- 
pecialmente para  la  redención  de  cau- 
tivos, sea  permutándolos  con  esclavos: 
infieles,  sea  pagando  su  rescate.  A  pe- 
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sar  de  tener  ya  cerca  de  siete  siglos  y 
medio  de  existencia  y  no  obstante  lia- 
l)er  sido  trinitario  nno  de  los  prime- 
ros obispos  de  Buenos  Aires,  el  padre 
Fajardo,  la  orden  de  la  Ssma.  Trini- 
dad, no  tuvo  ningún  convento  en  la 
Argentina  hasta  el  año  1913  en  que 
se  hizo  cargo  de  la  parroquia  de  Dal- 
macio  A'élez,  en  la  provincia  de  Córdo- 
ba, cuya  jurisdicción  se  extiende  ac- 
tualmente a  los  pueblos  de  Hernando, 
Perdices,  Punta  del  Agua,  Ticino,  Lú- 
ea y  Pampayasta  Sur.  Sostienen  los 
padres  trinitai'ios  2  colegios  parro- 
quiales, en  los  pueblos  de  Dalmacio 
Vélez  y  Hernando.  En  el  año  1916  fue- 
ron admitidos  en  la  capital  federal 
por  el  Excmo.  ^Monseñor  Espinosa, 
nlñcándose  en  la  calle  Cuba  3588,  don- 
de alquilaron  una  casita  y  habilitaron 
para  el  culto  una  capilla  de  8  x  9.  El 
3  de  junio  de  1917  fué  erigida  en  la 
misma  ea])i]lita,  la  ]jarroquia  de  la 
Ssma.  Trinidad,  y  funcionó  hasta  di- 
ciembre de  1919,  en  que  trasladáronse 
los  padres  a  la  calle  Xúñez  2543,  donde 
compraron  una  casa  bastante  capaz 
f)ara  una  pequeña  comunidad  y  con 
ayuda  de  algunas  personas  piadosas, 
pudieron  erigir  de  nueva  planta  una 
capilla  de  25  x  8  donde  funcionó  la  pa- 
rroquia hasta  1929.  Por  negarse  el 
dueño  a  firmar  la  escritura  de  venta 
del  terreno  comprado  para  la  iglesia, 
los  padres  trinitarios  adquirieron  so- 
bre la  calle  Cabildo  y  a  la  altura  del 
-^(iOO,  un  terreno  suficiente  inira  una 


preciosa  iglesia  y  casa  conventual,  y 
el  5  de  abril  de  1925,  el  hoy  Excmo. 
obispo  auxiliar  ^Monseñor  Devoto,  co- 
locó solemnemente  la  piedra  funda- 
mental, siendo  madrina  la  señora  Dá- 
masa  Zelaya  de  Saavedra.  Los  planos 
de  esta  iglesia  estilo  gótico,  todavía 
en  construcción,  son  debidos  al  afama- 
do a)-(juitecto  D.  Pedro  Matet,  algo 
modificados  por  las  exigencias  del  te- 
rreno, por  el  ingeniero  Luis  Roque 
Pelizzari.  Como  la  capilla  de  la  calle 
Xnñez,  en  que  a  la  sazón  funcionaba 
la  i)arroquia,  era  insuficiente  para  la 
concurrencia  de  los  fieles  a  los  oficios 
divinos  y  como  por  otra  jjarte  se  pre- 
sumía que  la  edificación  de  la  nueva 
iglesia  sería  obra  de  años,  se  pensó 
en  edificar  primeramente  una  cripta 
es])aciosa,  que  remediara  esta  apre- 
miante necesidad.  Gracias  especial- 
mente, a  la  generosidad  de  la  seño- 
ra de  Saavedra,  el  2  de  junio  de  1928, 
estaba  ya  terminada,  y  la  bendijo  el 
hov  señor  arzobispo  Mons.  Copello, 
actuando  de  madrinas  en  nombre  de 
su  buena  madre,  que  pocos  meses  an- 
tes volaba  al  cielo,  sus  dignísimas  hi- 
jas: María  Marta  Saavedra  de  Olivei- 
ra  César,  Dámasa  Saavedra  de  Lamas, 
María  Luisa  Saavedra  de  Carreras, 
]\[ercedes,  Tomasa  y  Estela  Saavedra 
Zelaya. 

Desde  el  año  1924,  tienen  los  trini- 
tarios la  dirección  del  colegio  -  asilo 
Madres  Argentinas,  situado  en  Mon- 
tea gudo  830  (Capital  Federal). 
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A.DORATRICKS  Df.lj  SaXTÍsIMO  SACRA- 
MENTO (Argentinas).  —  El  instituto 
de  las  religiosas  Adoratrices  del  San- 
tísimo Sacramento,  bajo  el  patrocinio 
del  Imuaculado  Corazón  de  María,  fué 
fundado  en  Córdoba  el  año  1885,  por 
el  R.  P.  José  María  Bustamaute. 

Habiendo  pasado  entre  nosotros  grnn 
parte  de  su  vida,  este  abnegado  sacer- 
dote vinculó  sus  esfuerzos  a  organis- 
mos e  instituciones  que  de  él  recil)ie- 
ron  sus  mejores  energías. 

Había  nacido  en  el  modesto  caserío 
de  Ongayo,  en  la  provincia  y  diócesis 
de  Santander  el  19  de  abril  de  1884. 

Fueron  seis  damas  las  que  en  1885 
hicieron  entrega  a  Mons.  Fray  Juan 
C  Tissera,  obispo  diocesano  de  Cór- 
doba de  las  constituciones  y  regla  de  la 
entidad  cuya  aprobación  solicitaban. 
De  ese  pequeño  grupo  de  almas  i)ia- 
dosas,  sólo  cuatro  llegaron  a  ser  fun- 
dadoras de  la  congregación :  Felisa 
B.  de  Peiteado,  Eloísa  Cabanillas,  Ro- 
sario y  Josefa  Rodríguez,  las  dos  úl- 


timas, liermanas  del  ex  gobernadoir 
de  (^órdoba,  doctor  Enrique  Rodrí- 
guez. 

Los  fines  del  instituto  son:  "La 
adoración  perpetua  del  Santísimo  Sa- 
cramento y  la  enseñanza  de  la  juven- 
tud por  medio  de  escuelas  normales 
católicas";  y  formar  maestras  cató- 
licas, a  fin  de  que  la  infancia  no  que- 
de desamparada,  contrarrestando  la 
influencia  di'  las  escuelas  laicas  o 
ateas. 

Tja  bella  inspiración  del  principio 
fué  dando  sus  frutos  y  el  instituto  ha 
ido  extendiendo  su  red  educacional 
contando  hoy  con  casas  en  las  princi- 
pales ciudades  de  la  República. 

Además  del  colegio  del  Inm.  Cora- 
zón de  María  en  la  calle  Paraguav, 
cuenta  en  esta  capital  con  el  colegio 
Ivegina  Virginum,  calle  Luis  Viale  420. 
En  Córdoba:  colegio  del  Inm.  Cora- 
zón de  ]\Iaría  "Adoratrices",  incorpo- 
rado al  Liceo  Nacional.  En  Santa  Fe : 
colegio  de  San  José  "Adoratrices", 
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iiicorixirailo  al  Xonnal.  En  CV)neor- 
(lia  (Pvt'ia.  do  K.  Ríos):  eolegi(3  de 
San  José  " Adoratrices "  (único  cole- 
gio católico  en  la  ciudad).  En  "Slav  del 
Plata:  escuela  Stella  Maris  "Ado- 
i-atrices"  (exclusivamente  para  niñas 
pobres),  con  talleres,  telares,  etc.  En 
Villa  del  Rosario:  colegio  del  Inma- 
culado Corazón  de  María  "Adoratri- 
ces" (la  mayor  parte  niñas  pobres). 
En  Rosario  de  Santa  Fe :  colegio  del 
Tnmac.  Corazón  de  María.  En  Asco- 
chinga  :  colegio  del  Sagrado  Corazón 
"Adoratrices"  (escuela  exclusivamen- 
te para  iiiñas). 

• 

Carmelitas  de  la  Caridad.  —  Fué 
fundado  este  instituto  en  1826,  en  la 
ciudad  de  Vicli  (España),  por  la  no- 
ble señora  Da.  Joaquina  de  Vedruna 
de  Mas.  Actualmente  consta  de  200 
casas  repartidas  en  España,  Francia, 
Italia,  Argentina,  Uruguay  y  Chile. 

A  la  Argentina  llegaron  en  1913  y 
cuentan  con  cuatro  casas :  dos  en  Bs. 
Aires :  colegio  de  Ntra.  Sra.  del  Sdo. 
Corazón  (Crámer  2370)  y  del  Cora- 
zón de  Jesús  (Ayacucho  474) ;  en  la 
]3rovincia  del  mismo  nombre,  el  cole- 
gio del  Carmen  (en  Suipacha)  y  en 
Carcarañá  (Sta.  Fe)  el  colegio  del 
Divino  Niño  Jesús  de  Praga. 

• 

Carmelitas  Descalzas  (Monjas 
enclaustkadar).  —  El  convento  de 
San  José  de  Carmelitas  Descalzas, 
fué  fundado  el  año  1874  por  la 
Srta.  Isidora  Ponce  de  León  en  la  ca- 
lle Humberto  I'  y  Santiago  del  Estero. 

Vinieron  de  la  ciudad  de  Cuenca 
(España),  del  convento  San  José  de 
Carmelitas  Descalzas,  tres  religiosas: 
RR.  MM.  Micaela  de  Sta.  Bárbara, 
Carmen  de  San  Elias,  Manuela  de  la 
Encarnación  y  María  de  San  Juan  de 


la  Cruz,  esta  última  del  convento  de 
San  Clemente.  Llegaron  a  .esta  ciu- 
dad el  8  de  julio  de  1874,  siendo  arzo- 
bispo ?^íonseñor  Federico  Aneiros  y 
ol)isiJO  de  (.'uenca  Monseñor  Dr.  Mi- 
guel Payá  y  Rico.  El  convento 
fué  constniído  por  la  generosidad  de 
la  Srta.  Ponce  de  León,  que  tomó  el 
hábito  con  el  nombre  de  Teresa  de  Je- 
sús, donde  en  compañía  de  siete  jóve- 
nes esperaban  a  las  MM.  fundadoras, 
para  empezar  el  santo  noviciado.  El 
16  del  mismo  quedó  terminada  la  fun- 
dación y  tomaron  el  santo  hábito  las 
ocho  primeras  novicias. 

El  señor  arzobispo  Mons.  Aneiros 
fué  el  principal  bienhechor  de  la  co- 
munidad, el  señor  cura  del  Socorro 
^íons.  Apolinario  Casas,  y  el  doctor 
Emilio  Lama  rea  que  fué  síndico  mu- 
chos años. 

Después  de  esta  fundación  se  rea- 
lizaron otras :  el  monasterio  de  Cor- 
pus Christi  y  el  de  Santa  Teresa  de 
Jesús. 

Ultimamente  en  el  año  1932  se  fun- 
dó un  nuevo  convento  de  Carmelitas, 
dedicado  a  Santa  Teresita  y  situado 
en  Villa  Pueyrredón,  con  el  concurso 
del  monasterio  de  San  José  que  envió 
cinco  religiosas. 

Monasieiio  e  Ir/Iesia  de  Santa  Te- 
resa de  Jesús.  —  (Potosí  4049,  Alma- 
gro). La  iglesia  y  monasterio  de  San- 
ta Teresa,  fueron  costeados  completa- 
mente por  la  generosa  Sra.  Mercedes 
Castellanos  de  Anchorena,  el  año  1896, 
a  ruego  de  las  religiosas  Carmelitas 
Descalzas,  establecidas  en  Buenos  Ai- 
res desde  el  año  1874. 

Una  de  aquellas  cuatro  madres  ve- 
nidas de  Cuenca,  la  R.  M.  Carmen  de 
S.  Elias,  se  trasladó  con  otras  siete 
religiosas,  desde  el  monasterio  de  San 
José  al  nuevo  de  Santa  Teresa,  el  día 
13  de  abril  del  año  1896;  y  el  20  de 
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Colegio  ' '  Iíeüina  VtRGiN'u.\t  <"  Audratp.ices) 
(Casa  Noviciado) 


abril  se  inauguró  solemnemente  .el  mo- 
nasterio y  la  iglesia  fué  consagrada 
por  Mons.  Uladislao  Castellanos,  arzo- 
bispo entonces  recientemente  consa- 
grado de  Buenos  Aires,  el  cual  aseguró 
ser  su  mayor  consuelo,  empezar  su 
pontificado  consagrando  un  templo  a 
la  seráfica  madre  Santa  Teresa  de 
quien  era  ferviente  devoto. 

La  ilustre  fundadora  Sra.  Mercedes 
Castellanos  de  Ancliorena,  profesaba 
igualmente  gran  devoción  a  la  mística 
doctora  de  Avila,  por  lo  cual,  de  su 
propia  voluntad,  quiso  que  .el  nuevo 
monasterio  e  iglesia  llevasen  el  título 
de  Santa  Teresa  de  Jesús. 

Estas  religiosas  de  la  orden  primi- 
tiva de  Ntra.  Sra.  del  Carmen,  guar- 
dan perpetua  clausura,  siendo  una 
orden  enteramente  contemplativa  y  ob- 
servan la  austera  regla  de  San  Alber- 
to Patriarca  de  Jerusalén;  la  cual  ri- 
gurosa observancia,  en  siglos  pasados 


fué  mitigada  por  el  Papa  Eugenio  IV, 
siguiendo  esta  notable  mitigación  has- 
ta que  fué  reformada  por  Santa  Tere- 
sa de  Jesús,  el  24  de  agosto  de  1562. 

Del  primer  monasterio  de  San  Jo- 
sé, han  ido  saliendo  religiosas  a  fun- 
dar otros  monasterios,  de  los  cuales 
son  seis  los  que  existen  al  presente, 
además  de  otros  dos  más  antiguos, 
que  existían  ya,  pero  no  eran  funda- 
dos por  religiosas  Carmelitas  Descal- 
zas de  España,  conformándose  des- 
pués en  todo  con  las  observancias  es- 
tablecidas en  el  monasterio  de  San  Jo- 
sé, .en  la  República  Argentina. 

Moiiasff'i  io  del  Corpus  CJiristi.  — 
(Amenábar  450,  Belgrano).  Este  mo- 
nasterio fué  fundado  el  15  de  marzo 
de  1905.  El  día  18  se  l)endi,io  la  iglesia 
por  el  señor  arzobispo  Dr.  Mariano 
A.  Espinosa. 

Fué  su  fundadora  la  Rvda.  madre 
Carmen  del  S.  Corazón  de  Jesús,  que 
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Carmelitas  Descalzas 


con  cinco  religiosas  coristas  del  con- 
vento "San  José"  (Hnmberto  I- 
]352)  iniciaron  la  fundación. 

Contrihnyeron  a  la  misma,  las 
señoras  Benita  Zabala  de  Bendalian, 
María  I.  de  Raclnile,  el  Sr.  D.  Barto- 
lomé Chnrruca  y  la  Sra.  Da.  Emilia 
Noel  de  Ramos  Otero,  qne  hasta  el 
presente  es  bienhechora  de  la  casa, 
e 

Compañía  de  Saxta  Teresa  de  Jesús. 
—  Reconoce  como  fundador  al  P.  En- 
rique de  Ossó  y  Gervelló,  nacido  en 
Vinebre  (Cataluña)  el  año  1840.  Fué 
profesor  en  el  seminario  de  Tortosa 
e  ilustre  propagandista  de  la  doctrina 
cristiana.  Devoto  de  Santa  Teresa  de 
Jesús  publicó  una  revista  con  el  títu- 
lo de  la  santa  y  puso  bajo  su  advoca- 
ción y  protección  la  congregación  por 
él  fundada.  Actualmente  se  está  tra- 
mitando la  causa  de  su  beatificación. 

La  Compañía  de  Jesús  llegó  a  la 
Argentina  en  1915  y  tras  de  no  peque- 


ñas dificultades  logró  establecer  un  co- 
legio en  Buenos  Aires  que  aún  perdu- 
ra en  la  calle  Santa  Fe  3986.  Tiene, 
además,  un  pensionado  para  señoritas 
(José  E.  Fribnru  1068). 


Capuchinas  Terceras  (Loano).  — 
Las  Hermanas  Terciarias  Capuchinas 
tuvieron  su  cuna  en  Loano,  pequeña 
ciudad  de  Liguria  (Génova).  Fué  su 
fundadora  Ana  M.  Rubatto,  en  reli- 
gión sor  araría  Francisca  de  Jesús,  de 
familia  noble  y  piadosa. 

A  la  Argentina  llegaron  en  1896  pa- 
ra hacerse  cargo  del  hospital  italiano 
de  Rosario.  En  la  actualidad  poseen 
las  siguientes  casas:  en  la  capital,  co- 
legio San  Francisco  de  Asís;  en  Ro- 
sario, colegio  de  Xtra.  Sra.  de  los  An- 
geles. Además  otros  colegios  en  las 
siguientes  localidades :  Alberdi,  Las 
Rosas,  Sastre,  María  Juana  (Santa 
Fe). 
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Congregación  Regular  de  Xtra. 
Sha.  de  la  Cn]\f pasión.  (San  ^lig'uel, 
Pi-ov.  de  Bs.  Aires).  —  En  1817  el  pia- 
doso y  venerado  canónigo  María  Mau- 
i'icio  "SI.  Garrigón,  secundado  por  la 
Rvda.  madre  J.  M.  Desclaux,  fundaba 
en  la  ciudad  de  Tolosa  (Francia)  el 
instituto  de  Nuestra  Señora  de  la 
Compasión. 

Ambos  venerados  fundadores,  testi- 
gos de  los  horrores  de  la  revolución 
francesa,  pueden  considerarse  como 
verdaderas  víctimas,  aunque  librados 
milagrosamente  de  perecer :  el  R.  P. 
Garrigón  pasó  los  aciagos  momentos 
de  la  ferocidad  revolucionaria  oculto 
de  día  en  una  bodega  y  por  la  noche 
ejercía  su  santo  ministerio  prodigando 
los  consuelos  de  la  religión;  la  ma- 
dre Desclaux  había  sido  encarcelada  y 
no  sufrió  el  martirio  por  causa  de  la 
inesperada  muerte  del  tirano  Kobes- 
pierre  debido  a  la  cual  providencial- 


mente se  abrieron  las  ])uertas  de  las 
cárceles. 

Honrar  a  Jesús  en  los  misterios  de 
su  pasión,  compartir  los  dolores  de  su 
Sacratísima  Madre,  resarcir  con  gene- 
roso amor  los  ultrajes  que  recibe  dia- 
riamente, tal  es  el  espíritu  que  animó 
al  venerable  fundador  al  establecer  la 
congregación  de  Ntra.  Sra.  de  la  Com- 
])asión.  Posee  ésta  numerosas  casas 
de  educación,  talleres,  hospitales,  clí- 
nicas y  asilos  en  Francia,  destacán- 
dose sobre  todo  en  España  como  edu- 
cadoras. 

Llegaron  las  primeras  religiosas  a 
estas  tierras  del  Plata  el  año  1914. 
Después  de  varias  j^ruebas  abrieron 
en  Buenos  Aires  una  academia  de  ar- 
tes femeninas  y  un  taller  con  un  jar- 
dín de  infantes. 

En  Escobar  como  en  San  Miguel 
tienen  un  colegio  donde  se  enseñan  los 
seis  grados  elementales,  corte  y  con- 
fección, labores,  pintura,  piano  y  vio- 
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lín,  francés,  etc.;  también  funciona  en 
Escobar  im  taller  gratuito  para  niñas 
y  jóvi^n^s  con  su  curso  de  moral,  reli- 
gión, catecismo  de  perseverancia. 
Contiguo  al  colegio  de  "Monseñor  Te- 
rrero" (San  ]\Iiguel),  se  ha  inaugu- 
rado recientemente  un  noviciado. 
• 

Congregación  dkl  Niño  Jesl^s  —  La 
revolución  francesa  había  pasado  con 
su  odio  feroz  hacia  la  religión  de  Cris- 
to y  la  Iglesia.  Sus  corifeos  habían 
saqueado  los  templos,  llevado  al  cadal- 
so a  sus  ministros  por  millares,  y  a  la 
apostasía  algunos  tímidos. 

Bajo  el  régimen  del  terror,  los  mo- 


nasterios habían  sido  expoliados  y  ven- 
didos en  provecho  de  los  revoluciona- 
rios. j\fonjes  y  religiosos  debieron  to- 
)nar  el  camino  del  destierro,  y  los  que 
no  quisieron  dejar  el  claustro  pagaron 
con  su  vida  su  amor  a  los  muros  que- 
rido!-: tras  los  cuales  habían  vivido  sus 
días  más  felices  en  la  plegaria,  el  si- 
lencio y  el  trabajo. 

La  aurora  del  siglo  XIX  vió  el  fin 
de  esas  luchas  fratricidas;  pero  los  es- 
tragos causados  por  ellas  eran  incal- 
culables. En  muchos  hogares  la  fe  de 
los  mayores  se  había  conservado  intac- 
ta a  pesar  de  la  l)orrasca ;  i)ero  en  nui- 
chos  hal)ía  menguado.  Ya  no  había  ca- 
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sas  de  educación  relig-iosa  para  los  ni- 
ños, que  crecían  en  la  más  completa 
ignorancia  de  Dios  y  de  sus  deberes 
para  con  El. 

La  contemplación  de  aquel  estado  de 
cosas  fué  la  que  liizo  brotar  en  nmclias 
almas  generosas  y  apostólicas  el  deseo 
de  remediar  tantos  males.  Una  de  esas 
almas  abnegadas  fué  la  fundadora  de 
la  Congregación  del  Niño  Jesús :  Ma- 
ría Maisonobe,  hija  de  una  honorable 
familia,  nacida  en  1776,  en  Leyrit  (De- 
partamento del  Cantal,  Francia).  Mu- 
rió en  1839. 

Desde  muy  temprano  había  quedado 
huérfana  de  padre  y  madre. 

Tenía  apenas  16  años  y  ya  se  veían 


en  ella  sus  virtudes :  la  abnegación, 
el  sacrificio  y  el  silencio. 

Cuando  el  Concordato  de  1801  hi- 
zo surgir  la  era  de  paz  ])ara  la  Iglesia 
de  Francia  ingresó  al  antiguo  conven- 
to de  la  instrucción  de  Le  Puy  reci- 
biendo allí  una  sólida  formación  reli- 
giosa e  intelectual;  y  en  el  año  1805 
vestía  el  santo  hábito  recibiendo  el 
noniln-e  de  sor  de  los  Angeles.  Esta- 
ba ])ues  fundada  la  Congregación  del 
Niño  Jesús. 

En  Le  Puy,  María  Maisonobe  había 
depositado  toda  su  confianza  y  sus 
proyectos  en  la  madre  Bouchy,  maes- 
tra de  novicios  y  persona  de  gran  ta- 
lento y  virtud;   ambas  compartieron 
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Casa  Noviciado  dk  Lourde.s,  Santos  Lugares  ( I'ro\ .  de  Bs.  Aires; 
Congregación  del  X;xo  Jesús 


la  dirección  del  instituto;  y  en  1824 
éste  contaba  ya  en  la  diócesis  de  San 
Flour  con  30  escuelas.  Y  desde  1857 
a  1863  siguieron  otras  fundaciones: 
La  Rochefoucauld  (Cliarente) ;  La  Ro- 
quebron  y  Villefagnan ;  Décazeville  y 
la  de  Faverolles.  8e  hicieron  después 
10  nuevas  fundaciones  en  las  diócesis 
de  San  Flour,  Burdeos,  de  Caliors 
y  de  Rodez.  En  América :  las  de  Chile 
y  Argentina. 

En  1833  se  aprobaron  los  estatutos 
y  en  1847  sus  reglas  y  constituciones. 
En  1852  la  Santa  Sede  le  otorgaba  el 
Decreto  de  Alabanza,  comenzando 
desde  entonces  una  vida  próspera 
para  la  congregación,  aún  cuando  hu- 
bo de  pasar  por  épocas  inciertas  de 
persecución,  destierros  y  dispersión. 

A  esta  Repiíblica  llegaron  en  1888, 
contando  con  9  casas:  En  la  capital, 
el  colegio  del  Niño  Jesús  (Victoria 
2441) ;  y  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  en:  Lobos,  Pigüé,  Saladillo  y 
San  Justo;  Paso  de  los  Libres  (Co- 
n  ¡entes) ;  San  José  v  Y.  Elisa  (  Knti-e 


Ríos).  Dirigen  también  el  "Orpheli- 
nat  Franjáis". 

Tiene  la  Casa  Noviciado  en  Lour- 
des (Prov.  de  Bs.  Aires),  de  la  que 
fué  ]n-incipal  bienhechora  la  señora 
]\Iaría  Jáuregui  de  Pradere.  La  con- 
gregación tiene  la  casa  madre  en  Bru- 
selas, donde  mantiene  también  un  no- 
viciado para  la  provincia  de  Bélgica. 


Do.'vriNirAs  Terciarias  de  la  Axrx- 
ciATA.  —  Esta  congregación  fué  fun- 
dada en  agosto  de  1856  por  el  venera- 
lile  padre  Fr.  Francisco  Coll  y  Gui- 
tart,  religioso  dominico  del  convento 
de  Gerona  (España). 

Dedicado  el  Rvdo.  padre  Coll,  con- 
foi  me  al  espíritu  de  la  orden  de  pre- 
dicadores, a  evangelizar  los  pueblos  y 
])roi)agar  su  predilecta  devoción  del 
Ssmo.  Rosario,  vió  que  una  de  las 
])rincipales  causas  de  la  eori-upción  de 
costumbres  era  la  ignorancia,  espe- 
cialmente de  la  doctrina  cristiana. 

Desde  entonces  uno  de  sus  pensa- 
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mientos  culminantes  fué  perpetuar  la 
enseñanza  católica  en  los  pueblos  y  sin 
más  recursos  materiales  que  el  celo 
por  la  salvación  de  las  almas,  acome- 
tió la  magna  empresa  de  establecer  un 
instituto  religioso  que  ejerciese  el 
apostolado  por  medio  de  la  enseñan- 
za. 

Al  efecto  reunió  un  grupo  de  jóve- 
nes virtuosas  que  deseaban  cooperar 
al  bien  del  prójimo  con  sus  obras  de 
caridad,  y  fundó  el  instituto  de  Her- 
manas Dominicas  Terciarias  de  la 
Anunciata,  cuya  primera  casa  estable- 
ció en  la  ciudad  de  Vich,  provincia  de 
Barcelona  (España). 

Fué  tal  el  incremento  que  recibió  es- 


te naciente  instituto  que,  a  pesar  de 
liaberse  iniciado  en  la.  más  absoluta 
pobreza,  y  de  los  múltiples  obstáculos 
que  se  opusieron  desde  un  principio 
a  su  desarrollo,  a  la  muerte  de  su 
fundador,  1875,  contaba  ya  con  cin- 
cuenta y  tres  colegios  en  las  distintas 
provincias  de  la  madre  patria. 

Actualmente  tiene  dicha  congrega- 
ción ciento  veinte  casas  en  España, 
tres  en  Francia,  dos  en  la  República 
Oriental  del  Uruguay  y  doce  en  la  Re- 
pública Argentina. 

En  esta  Nación  entraron  las  herma- 
nas en  agosto  de  1908,  y  .en  el  mismo 
raes  se  hicieron  cargo  del  asilo  ''Dul- 
ce Xonibre  de  Jesús"  .en  la  capital  fe- 
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Capilla  y  Casa  ^Fadre  —  (Córdoba) 
Esclavas  del  Corazón  de  Jesús.  —  (Argentinas) 


tleral  (calle  Independencia  3065)  y  del 
asilo  "Patronato  de  la  Infancia"  en 
Chivilcoy,  (Prov.  de  Buenos  Aires). 

Alma  y  vida  de  estas  fundaciones  y 
de  las  sucesivas,  fué  la  Rvda.  madre 
Inés  Pnjols,  quien  con  el  carg'o  de  vi- 
caria general  dirigió  las  hermanas 
hasta  1933,  en  que  fué  trasladada  a 
España,  sucediéndole  en  el  cargo  la 
Evda.  madre  Carmen  Muns. 

Los  demás  establecimientos  funda- 
dos en  el  país,  hasta  la  fecha,  son: 

Colegio  "La  Anuncíala ",  Arenales 
20G5  (capital).  Este  colegio  es  la  casa 
principal  de  la  congregación  en  la  Re- 
pública Argentina  y  residencia  de  la 
Rvda.  madre  vicaria  general.  Fué  fun- 
dado en  1913. 

En  la  provincia  de  Buenos  Aires 
cuenta  con  los  siguientes  colegios : 
Santa  Rosa  de  Lima  (Balcarce),  fun- 
dado en  1909;  Santa  Inés,  noviciado 
(Turdera),  1913;  Nicolás  Avellaneda 


(Ramos  Mejía),  1915;  Inmaculada 
Concepción  (González  Chaves),  1914; 
y  en  la  capital  el  Hogar  Mercedes 
Dorrego,  calle  Bacacay  2051,  1915;  y 
Pensionado  La  Anunciata,  calle  San- 
ta Fe  -2039. 


Dominicas  Exclaustradas  (Saxtv 
Cat.'.lixa  dk  Sexa).  —  Fué  fundador 
de  este  convento  el  Dr.  Dionisio  de 
Torres  Briceño,  sacerdote  virtuoso  v 
canónigo  de  Charcas  quien  obtuvo  per- 
miso del  rey  para  construir  este  mo- 
nasterio donde  llevasen  vida  recogida 
muclias  mujeres  que  llevaban  ya  vida 
apartada  del  mundo.  Comenzáronse 
las  oliras  en  1724  en  unos  solares  com- 
])ra(los  ])()r  él.  Los  planos  son  del  je- 
suita  Blanqui.  Fai  1745  llegaron  de 
Córdol)a  4  monjas  con  el  provisor  de 
Buenos  Aires  don  Juan  Antonio  Es- 
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pinosa  y  una  escolta  de  25  hom])res. 
Tal  fué  el  júbilo  de  Buenos  Aires  en 
esta  ocasión  que  se  hizo  una  ilumina- 
ción extraordinaria  que  duró  tres  no- 
ches. En  1807,  durante  las  invasiones 
inglesas,  el  convento  fué  saqueado  por 
éstos;  aún  se  notan  en  el  comulg-ato- 
rio  los  destrozos  causados.  Pero  sa- 
lieron indemnes,  por  lo  cual  acostum- 
bran celebrar  todos  los  años  un  so- 
lemne Tedéum  el  5  de  julio  en  acción 
de  gracias  a  la  Divina  Providencia. 


Dominicas  de  Santa  Catalina  dk 
Sena,  de  Albi  (Francia).  —  La  funda- 
ción de  la  congregación  data  del  uño 
1852.  Fué  fundada  por  la  Rvda.  ma- 
dre Gerina  Fagre  y  tiene  la  casa  nia- 
.dre  en  Albi  (Tarn),  Francia. 

En  América,  la  casa  madre  y  ik)ví- 
iciado  están  establecidas  en  Montevi- 
deo, de  donde  procede  la  fundación  del 
■colegio  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario  de 
Buenos  Aires,  en  1879.  Funcionó  i)ri- 
meramente  en  el  barrio  de  Almagro, 
San  Carlos  -lr022,  hasta  enero  de  1921 , 
•en  que  se  trasladó  al  local  que  ocupa 
actualmente  (Cabildo  1850). 

Tiene  además  otros  colegios  en  la 
República,  a  saber :  colegio  Sto.  Nom- 
bre de  Jesús,  en  Chacabuco  (Prov.  de 
Bs.  Aires)  y  el  colegio  Santa  Rosa  de 
Lima,  en  San  Juan.  (Del  último  de  los 
Tiombrados  nos  ocuparemos  en  la  ar- 
quidiócesis  respectiva),  cuyo  local  his- 
tórico ha  sido  la  casa  natal  de  fray 
Justo  Santa  María  de  Oro  O.  P.  pri- 
mer obispo  de  Cuyo.  Esta  casa  fué 
donada  a  la  congregación  por  este  ilus- 
tre patriota. 

• 

Dominicas  del  Smo.  Nombre  de 
.Jesús  (Tucumanas).  —  Fué  fundador 


de  esta  congregación  el  P.  Angel  María 
Boisdrón,  O.  P.  quien  con  sus  consejos 
y  dirección  alentó  a  unas  cuantas  al- 
mas de  bien,  que  en  Tucumán,  con 
ocasión  de  una  terrible  epidemia  de 
cólera  que  asoló  a  la  ciudad,  se  habían 
consagrado  por  completo  al  ejercicio 
de  la  caridad.  Era  la  principal  de  to- 
das la  Sra.  Elmina  Paz  de  Gallo,  la 
cual  reunió  otras  once  y  vistiendo  el 
hábito  de  la  orden  tercera  reg'ular  de 
Santo  Domingo  se  consagraron  a  Dios 
el  15  de  enero  de  1888.  La  casa  madre 
se  halla  en  Tucumán  y  en  esta  misma 
ciudad  tienen  el  colegio  Santa  Rosa, 
así  como  otro  en  la  provincia.  Además 
cuentan  con  asilos  en  Santiago  del  Es- 
tero, en  Santa  Fe,  en  Buenos  Aires 
(Santiago  del  Estero  446)  y  Rosario. 

• 

Esclavas  del  C.  de  Jesús  (Argenti- 
nas).—  Este  instituto  docente  fué  fun- 
dado en  la  ciudad  de  Córdoba  el  año 
1872,  por  la  matrona  argentina  Da.  Sa- 
turnina Rodríguez,  viuda  del  coronel 
D.  Manuel  Antonio  Zavalía.  Era  pri- 
ma del  ex-presidente  Dr.  Santiago 
Derqui  y  sobrina  del  jurisconsulto  Dr. 
Tristán  Achával  Rodríguez.  Como  se 
ve,  es  una  institución  netamente  argen- 
tina :  la  primera  congregación  docente 
femenina  que  surgió  del  suelo  fecundo 
de  la  iglesia  argentina,  creada  para 
consagi-arse  a  la  educación  de  la  niñez 
y  juventud  desde  la  hora  inicial  en 
que  los  poderes  públicos  de  la  Nación 
hicieron  de  la  instrucción  del  pueblo 
un  ])rincipio  fundamental  de  progre- 
so. 

Tiene  colegios  de  enseñanza  prima- 
ria, establecidos  en  casi  todas  las  ca- 
pitales do  provincias  y  en  varios  pue- 
blos de  la  provincia  de  origen  (Córdo- 
ba), sosteniendo  —  anexos  a  cada  uno 
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de  ellos  —  escuelas  gratuitas  para  ni- 
ñas pobres.  Concurren  a  sus  aulas, 
desde  sus  comienzos,  una  población  es- 
colar no  menor  de  88.800  alumnas,  de 
las  que  más  de  44.000  recibieron  edu- 
cación completamente  gratuita.  Im- 
parte enseñanza  secundaria  normal,  en 
el  colegio  central  de  Córdoba  (incor- 
porados los  cuatro  cursos),  y  en  el 
de  Buenos  Aires;  colegio  del  Divino 
Corazón,  Charcas  3586,  con  enseñan- 
za comercial  (incorporado);  y  en  el 
de  Paraná  y  Salta.  Ultimamente  se 
ha  extendido  hasta  la  República  de 
Chile,  con  liceos  incorporados  a  la 
universidad,  en  la  capital  de  aquella  y 
en  el  pueblo  de  Kancagiia. 

El  instituto  en  la  actualidad  difunde 
los  beneficios  de  la  instrucción  prima- 
ria y  secundaria,  en  conjunto,  a  4.800 
niñas,  de  las  que  más  de  2.800  reciben 
enseñanza  gratuita. 


Esclavas  dei-  Sagrado  Corazón  de 
Jesús.  —  Este  instituto  religioso  fué 
fundado  en  Madrid  el  año  1877.  La  ca- 
sa madre  está  en  Roma,  y  tiene  esta- 
blecidas casas  en  España,  Italia, 
Francia,  Inglaterra,  América  del  Nor- 
te y  América  del  Sur.  Su  espíritu  es 
esencialmente  reparador,  jjara  lo  cual 
practican  un  especial  culto  a  Jesús 
Sacramentado.  Se  dedican  también  a 
la  enseñanza  de  niñas,  ya  en  colegios, 
ya  en  escuelas  gratuitas.  Algunas  de 
sus  casas,  están  dedicadas  a  obras  so- 
ciales, en  ellas  se  reciben  señoras  y  se- 
ñoritas para  practicar  ejercicios  espi- 
rituales. Tiene  grandes  centros  cate- 
([uísticos,  congregaciones  marianas, 
etc.  Estas  religiosas  llegaron  a  la  Ar- 
gentina el  24  de  mayo  de  1911.  Tienen 
un  colegio  de  señoritas  en  Belgrano, 
el  noviciado  en  Martínez  y  la  iglesia 
del    Corazón    Eucarístico    de  Jesús 
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en  Buenos  Aires.  Esta  fué  inaugu- 
rada el  29  de  noviembre  de  1910, 
y  su  construcción  se  debe  a  la  pie- 
dad de  la  Sra.  Adelia  María  Hari- 
laos  de  Olmos. 

• 

Franciscanas  de  la  Caridad  (Ter- 
ciarias). —  El  instituto  de  las  Hnas. 
Terciarias  Franciscanas  de  la  Cari- 
dad, nació  en  la  República  Argentina, 
Buenos  Aires,  el  13  de  abril  de  1880. 

Fué  una  inspiración  de  la  piadosa 
señora  Mercedes  Guerra,  natural  de 
Santiago  del  Estero,  quien  tiñería  fun- 
dar o,  por  mejor  decir,  dedicar  sus 


actividades  al  cuidado  de  los  enfer- 
mos en  sus  propios  domicilios,  y  a  la 
educación  de  niños  pobres  instruyén- 
dolos principalmente  en  la  doctrina 
ci'istiana. 

Por  esa  fecha  no  existían  en  esta 
capital  instituciones  de  ese  carácter, 
de  manera  que  dicha  olu'a  fué  no  sólo 
ace])tada  con  veneración,  sino  también 
deseada  por  todo  el  que  la  conocía. 

Así  fué  que  con  la  debida  autoriza- 
ción eclesiástica  dada  por  el  Excmo. 
y  Tívmo.  Mons.  Federico  Aneiros 
entonces  arzobispo  de  Buenos  Ai- 
res, se  iniciaron  las  hermanas  como 
enfermeras  gratuitas,  prestando  ab- 
negadamente toda  clase  de  atención  a 


387 


ARGENTINA 

los  cuiVnnos,  whi  distinción  de  sexo 
ui  rc'iiii,'ióii,  ni  clase  social. 

Al  mismo  tiempo  se  constituían  edu- 
cacionistas y  establecían  colegios  y 
asilos  eu  la  capital  y  en  las  provin- 
cias. 

La  participación  en  esta  fundación 
del  año  1880  se  debe  al  P.  fray 
Abraham  Argañaraz  y  al  P.  fray 
José  R.  Quiroga  O.  F.  ^l.  (este  último 
primer  director  del  instituto),  que 
con  tan  decidido  em])eño  trabajaron 
por  el  mismo. 

Es  digno  taml)ién  de  hacer  notar  la 
gran  obra  del  "Hogar  Agrícola  Mo- 
delo" en  San  Antonio  de  Padua  (F. 
C.  O.),  casa  de  descanso  para  enfer- 
meras y  ancianas,  fundada  por  el  P. 
Fr.  Julián  B.  Lagos,  O.  F.  M.,  ex  di- 
rector del  instituto  y  que  quedó  a  car- 
go de  las  Hnas.  T.  Franciscanas  de  la 
Caridad. 

Ksta  obra  tiene  por  objeto  preparar 
a  la  nmjer  para  el  día  de  mañana,  me- 
jorar la  vida  moral  y  material  de  los 
hogares  y  formarlas  en  un  tranquilo 
y  honesto  porvenir. 

Las  casas  de  la  congregación  están 
distribuidas  en  casi  toda  la  República : 
Buenos  Aires,  Rosario,  Santa  Fe,  Pa- 
raná, Córdoba,  Tucumán,  Salta,  Ju- 
juy,  Catamarca,  Santiago  del  Estero, 
Mendoza,  San  Juan,  etc.,  donde  diri- 
gen colegios  gratuitos,  asilos  de  men- 
digos, sanatorios  y  hospitales. 

La  casa  madre  está  en  Bs.  Aires, 
calle  Guise  1945. 


Franciscanas  misioneras  ue  ]\[aría. 
— ■  Reconocen  como  fundadora  a  una 
bretona  de  Nantes,  Elena  de  Chappo- 
tin  de  Neuville  quien  echó  los  cimien- 
tos de  esta  nueva  congregación  en 
1877  en  Roma,  poniéndole  l)ajo  la  re- 
gla de  h\  Orden  Tercera  Regular  (lue 
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es  la  que  inspira  sus  constituciones. 
Las  hermanas  se  consagran  al  aposto- 
hido  de  las  misiones,  aún  en  las  regio- 
nes más  remotas  y  i)eligrosas.  Este 
instituto  cuenta  hoy  día  con  250  ca- 
sas y  más  de  5.000  miembros. 

Su  llegada  al  país  tuvo  lugar  en 
1910.  En  Buenos  Aires  dirigen  una 
escuela-taller  "Josefa  Cai)devilla  Gu- 
tiérrez", la  Casa  de  Huérfanas  "Cres- 
cencia  Boado  de  Gariigós",  el  asilo 
"Saturnino  E.  Unzué"  en  Mar  del 
Plata  y  un  colegio  en  Serrano  (Cór- 
doba). 

• 

Franciscanas  de  la  Natividad  de 
NUESTRA  señora  (darderas).  —  Re- 
móntase su  origen  al  año  1600,  en 
que  nació  de  "La  Real  Congregación 
de  la  Natividad  de  la  Madre  de  Dios", 
que  tenía  por  objeto,  primero,  pro- 
curar el  provecho  espiritual  de  cada 
uno  de  los  hermanos  por  medio  de 
]:»rácticas  piadosas ;  segundo,  procurar 
el  provecho  espiritual  y  corporal  del 
prójimo,  particularmente  de  los  en- 
fermos del  santo  hospital  y  de  las 
cárceles  de  BarceloiuL  Uno  de  los  so- 
cios o  hermanos  de  dicha  "Real  Con- 
gregación" llamado  Dr.  D.  Francisco 
Darder,  médico  cirujano  del  hospital 
de  la  Santa  Cruz,  fué  el  que  propuso 
a  la  congregación,  la  fundación  de 
una  Comunidad  de  Señoras,  para  asis- 
tir a  las  mujeres  enfermas  del  hospi- 
tal, a  este  fin  legó  a  la  congregación 
todos  sus  bienes  muebles  ,e  inmuebles 
para  que  esta  emplease  sus  rentas  en 
la  sustentación  de  las  Señoras  que 
quisieran  asociarse  para  un  fin  tan 
santo. 

La  obra  era  puramente  seglar 
hasta  que  en  182G,  se  ])uso  en  conoci- 
)niento  del  Hmo.  Sr.  Obispo  de  la  dió- 
cesis de  Bai'celona,  Dr.  D.  Pablo  Si- 
cha  r. 
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Noviciado  (Bella  Vista) 
PIH.  Fraxcisc'axas  de  la  Caridad  (Terciarias) 


En  1856,  se  acentuó  niá.s  la  depen- 
dencia de  la  autoridad  eclesiástica,  to- 
mando al  Rvdo.  P.  Caballé  S.  J.  para 
la  dirección  de  las  referidas  Señoras; 
en  1873  se  les  concedió  el  rescripto 
apostólico  para  tener  reserva  del 
Santísimo  en  su  capilla. 

Inmensamente  satisfactoria  fué  pa- 
ra las  nuevas  religiosas  la  notable  fe- 
cha de  1882,  en  que  se  les  concedió  el 
hábito  santo  que  hoy  visten,  no  menos 
que  la  de  1883,  en  que  pudieron  pro- 
nunciar los  santos  votos  de  pobreza, 
castidad  y  obediencia  que  tanto  habían 
deseado.  Como  prenda  de  celestial 
protección  se  inscriben  todas  las  her- 
manas en  la  Tercera  Orden  de  San 
Francisco  de  Asís. 

En  1907  fueron  presentadas  a  la 
sagrada  congregación  las  nuevas  cons- 
tituciones, obteniendo  su  aprobación  y 
el  decrefuDi  laiidrs  a  favor  del  insti- 
tuto en  2G  de  aln-il  de  1909. 


Fax  esta  República  cuenta  el  insti- 
tuto con  tres  casas  para  el  cuidado 
de  los  enfermos;  fueron  solicitadas 
\)ov  el  director  de  los  Establecimien- 
tos Médicos  Argentinos,  para  hacerse 
cargo  del  Sanatorio  Modelo  Open- 
Doo]-,  calle  Jonte  4755,  Buenos  Aires, 
])a)'a  enfermos  nerviosos  y  mentales; 
haciéndose  cargo  de  dicho  sanatorio 
el  30  de  noviembre  de  1927  con  la  de- 
bida aprol)ación  de  la  autoridad  ecle- 
siástica. 

El  mismo  director  del  E.  M.  A.  so- 
licitó de  nuevo  a  la  madre  general, 
seis  hermanas  para  hacerse  cargo  del 
sanatorio  que  debía  inaugurarse  en 
Ascocliinga,  Sierras  de  Córdoba,  para 
enfermos  de  pulmón  y  vías  respirato- 
rias. El  17  de  agosto  de  1928  se  insta- 
laron las  hermanas  previa  autoriza- 
ción del  Excmo.  señor  obispo  de  Cór- 
(h^ba. 

Por  indicación  de  los  padres  fran- 
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ciscaiios  y  algunas  personas  autoriza- 
das de  Buenos  Aires,  la  madre 
general  y  su  Consejo  tomaron  la  re- 
solución de  establecer  una  Comuni- 
dad de  Hnas.  en  el  centro  de  esta  ca- 
pital para  la  asistencia  de  enfermos 
a  domicilio ;  y  en  abril  de  1930,  se  nom- 
bró una  madre  visitadora  o  delegada 
general,  para  todas  las  casas  de  esta 
Bepública,  la  que  reside  actualmente 
en  la  casa  central,  calle  Larrea  1160, 
siendo  cada  día  más  solicitadas  para 
la  asistencia  de  enfermos  a  domicilio. 
En  el  extranjei-o  cuenta  con  casas  en 
España  y  en  Francia. 


Hermanas  dkl  Buen  Pastok.  —  Fue- 
ron éstas  fundadas  por  la  madre  Pe- 


lletier,  en  Angers.  Anteriormente  ha- 
bía profesado  en  la  congregación  de 
Hermanas  Eudistas,  fundada  por  el  B. 
Juan  Eudes,  y  que  ya  tenía  como  mi- 
sión la  reforma  de  las  mujeres  desca- 
rriadas, pero  la  madre  Pelletier  dió 
a  esta  obra  mayor  extensión  y  ampli- 
tud, creando  la  obra  que  llamó  de  las 
Magdalenas.  Cuando  ella  murió,  en 
1868,  dejaba  110  casas  con  2.600  reli- 
giosas, y  un  millar  de  recogidas.  En 
el  año  1933,  en  que  ha  sido  beatifica- 
da, las  casas  se  elevan  a  321  con  8.500 
i-eligiosas,  un  millar  de  novicias  y  un 
sinniimero  de  almas  rehabilitadas. 
Había  nacido  en  La  Vendée. 

Llegaron  a  Buenos  Aires  en  1885, 
al  ser  desterradas  de  Montevideo.  Tie- 
nen la  casa  iM'ovilicial  del  Buen  Pas- 
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Capilla  de  Xtra.  Sra.  de  Lujáx 
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tor  en  San  Eduardo  675,  la  ([ue  fué  le- 
vantada por  el  esfuerzo  de  las  herma- 
nas y  ayuda  de  algunas  personas  pia- 
dosas. Las  otras  casas  esparcidas  por 
la  República,  son  las  siguientes: 

Casa  provincial  en  la  capital,  fun- 
dada el  15  de  octubre  de  1885;  en  Men- 
doza, el  26  de  julio  de  1886;  Córdoba, 
1'  de  enero  de  1889 ;  S.  Luis,  12  de  fe- 
brero de  1889;  San  Juan,  21  de  abril 
de  1889;  Tucumán,  5  de  mayo  de  1889; 
Jujuy,  30  de  mayo  de  1889;  Correc- 
cional de  ^lujeres  (capital),  el  15  de 
enero  de  1890;  en  Rosario  de  Santa 
Fe,  24  de  abril  de  1892;  Salta,  8  de 
iioviembi'e  de  1893;  Asilo  de  Nuestra 
Sra.  de  Lujan  (capital),  el  13  de  mar- 


zo de  1895 ;  en  Catamarca,  12  de  junio 
de  1896;  Asilo  San  INIiguel  (capital), 
el  1"  de  junio  de  1898;  en  Río  Cuarto, 
17  de  mayo  de  1902;  Asilo  en  La  Pla- 
ta, U  (le  julio  de  1904;  Cárcel  de  Mu- 
jeres ílja  Plata),  6  de  julio  de  1913; 
Corrientes,  21  de  diciembre  de  1913; 
Alta  Gracia  (Córdoba),  22  de  noviem- 
bre de  1922 ;  Santa  Fe,  2  de  mayo  de 
1929;  Azul,  15  de  febrero  de  1932. 

Esta  provincia  comprende  también 
dos  casas  en  UrugTiay;  la  primera  es 
asilo,  fundada  el  3  de  marzo  de  1876 
y  la  segunda.  Cárcel  de  Mujeres,  fun- 
dada e]  14  de  .enero  de  1899.  Una  en 
Asunción  (Paraguay),  fundada  el  15 
de  agosto  de  1918. 
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Las  mencionadas  casas  han  sido 
fundadas  con  el  objeto  de  atender  a 
urgentes  necesidades  morales  de  la 
sociedad,  a  saber:  asilar  nmjeres  .ex- 
traviadas para  regenerarlas  y  morali- 
zarlas por  medio  de  una  educación 
cristiana  y  laboriosa;  asilar  niñas 
desamparadas  y  darles  una  educación 
que  les  proporcione  los  medios  de  vi- 
vir honradamente;  moralizar  las  mu- 
jeres condenadas  a  prisión  y  educar 
las  menores. 

Todos  estos  ramos  de  caridad  y  be- 
neficencia pública  constituyen  el  fin 
de  la  congregación  de  Nuestra  Señora 
de  Caridad  del  Buen  Pastor  de  An- 


gers,  esparcida  en  las  cinco  partes  del 
nmndo. 

Hermaxas  del  Bueno  y  Perpetuo 
Socorro.  —  La  congregación  fué  fun- 
dada en  la  isla  Mauricio,  en  1850, 
siendo  su  fundadora  la  R.  M.  María 
Agustina,  y  el  obispo  de  la  isla,  que 
la  dió  las  constituciones,  Mons.  Col- 
lier,  benedictino  inglés.  La  madre 
Agustina  era  de  familia  francesa  y  ha- 
l)ía  nacido  en  la  isla,  siendo  educada 
en  la  religión  protestante,  pero  con- 
vertida al  catolicismo,  se  dedicó  por 
completo  a  la  evangelización  de  la  is- 
la y  a  la  práctica  de  la  caridad  entre 
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los  onfei'iiios  y  pobres.  Con  este  fin 
fundó  la  congreg-ación  que  puso  bajo 
la  protección  de  la  Virgen  del  Buen 
Socorro  que  se  honraba  en  su  país  na- 
tal, emitiendo  sus  votos  en  presencia 
del  obispo.  En  1854,  con  motivo  de  la 
epidemia  de  cólera  que  azotó  la  región, 
fueron  tan  grandes  los  actos  de  abne- 
gación de  las  li.ermanas  que  determi- 
naron un  fuerte  movimiento  de  con- 
versiones en  la  isla.  Muy  pronto  se 
extendió  por  el  nnmdo.  Fax  Buenos 
Aires  tienen  la  casa  matriz  en  la  ca- 
lle Trigoyen,  que  es  al  mismo  tiempo 
noviciado.  Cuentan  además  con  una 
casa  de  servicio  doméstico  en  la  calle 
Pai-aguay  1368.  En  las  provincias  di- 
rigen un  colegio  en  Camilo  Aldao  (Cór- 
doba);  otro  en  Chañar  (Santa  Fe)  y 
otro  en  Pilar  (Buenos  Aires). 

La  casa  madre  de  la  congregación  se 
llalla  en  Roma,  y  se  hallan  esparcidas 
sus  filiales  en  Africa,  donde  sostienen 
numerosos  asilos  y  lios]ntales,  y  en 
Bélgica. 

Hermaxas  dk  la  Caridad  Cristiaxa. 
—  La  congregación  de  las  Hnas.  de 
la  Caridad  Cristiana  (^íallinckrodt), 
fué  fundada  en  Alemania,  por  Pauli- 
na Yon  Mallinckrodt,  en  1849.  La  casa 
madre  está  en  Paderborn.  Se  halla 
extendida  por  Europa  y  América  y 
cuenta  ya  más  de  2.000  religiosas. 

Ijlegaron  a  la  Argentina  a  princi- 
pios de  1905.  En  la  capital  dirigen  el 
colegio  Mallinckrodt  (Arenales  1160) 
prestigioso  establecimiento.  Su  edifi- 
cio antiguo  ha  sido  ensanchado  y  mo- 
dernizado, inaugurándose  en  1982  la 
hermosa  ca])illa  del  colegio. 

• 

Her:maxas  de  la  Caridad  (Beata  Ca- 
rrrAxio).  —  Débese  esta  fundación  a 


la  Beata  Capitanio,  nacida  en  1807,  en 
Italia.  Su  muerte  ocurrió  en  188H.  Só- 
lo un  año  antes  la  Beata  echó  los  ci- 
mientos de  su  instituto  con  la  coope- 
lación  de  otra  piadosa  ,ioven,  Catalina 
Gerosa.  Ya  en  1844  se  había  extendi- 
do a  Bérgamo,  Treviglio,  Milán  y 
Trento.  En  1847  se  habían  fundado 
26  casas,  atendidas  por  247  hermanas. 
Durante  la  guerra  .europea  asistieron 
a  los  heridos  en  más  de  110  hospitales 
militares  con  un  té>rmino  medio  de 
18.000  internados.  Hov  día  las  hijas 
de  la  Beata  Capitanio  suman  7.000, 
repartidas  en  560  conmnidades  que 
atienden  hospitales,  ambulancias,  ho- 
gares para  ancianos,  cárceles,  casas 
de  corrección,  laboratorios  y  semina- 
rios. 

Llegaron  a  la  República  en  1909. 
Erigieron  la  cai)illa  de  la  Santísima 
Yirgen  Niña,  que  sirvió  de  parroíjuia 
durante  algunos  años.  Administran  el 
hospital  italiano  de  Buenos  Aires  y 
tienen  además  colegios,  asilos,  hoga- 
res para  ancianos,  casas  de  corrección 
y  seminarios  en  la  capital,  Alberti, 
Tjineoln,  Junín,  Córdoba  y  Catamarca. 

• 

Hermaxas  del  Huerto.  —  ()tra  de 
las  congregaciones  religiosas  más  an- 
tiguas en  la  Argentina,  es  la  de  las 
Hermanas  del  Huerto,  cuya  venida 
fué  negociada  en  Roma  en  1869  por  el 
arzobispo  de  Buenos  Aires  Mons.  Es- 
calada, entonces  allí  presente  por  ra- 
zón del  Concilio  Yaticaiio  (^). 

Su  ]3rimer  colegio  se  abrió  en  1872 
en  la  calle  Rincón  e  Independencia, 
debido  a  la  generosidad  de  las  Sra. 
Mercedes  Dorrego  y  D.  Félix  Frías. 
En.  1884  se  construyó  la  iglesia  públi- 

( 1  )  Eiieroii  fuiuladas  por  el  venerable  Gianelli, 
párroco  de  ('liiuva)-i  (Italia). 
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Señor  de  la  Buena  Esperanza 
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ca  que  fué  cousagrada  por  Mous.  Auei- 
ros.  Por  olla  hau  desfilado  ilustres  ca- 
pellanes tales  conu)  Mons.  Espinosa  y 
Mons.  Boneo.  Esta  iglesia  fué  teatro 
de  nuielias  escenas  cruentas  en  la  re- 
volución de  1890  que  sirvieron  para 
demostrar  la  abnegación  de  las  her- 
manas. En  1915  se  fundó  la  nueva 
casa  de  Villa  Devoto  (Avenida  Amé- 
rica 3014),  que  además  de  ser  el  novi- 
ciado del  instituto,  cuenta  con  una 
escuela  taller  gratuita  sostenida  por 
la  cofradía  del  Huerto  del  hospital 
R  i  va  da  vi  a. 

• 

IIíiRMANAS  DE  LA  MeRCEU  UEL  DlVIXO 

Maestro.  —  Las  Hermanas  de  la  Mer- 
ced del  Divino  Maestro  fueran  fun- 
dadas por  la  R.  H.  Sofía  Bunge,  y 
cuenta  ya  con  varias  casas  y  colegios 


en  La  Plata,  (¿uilmes,  Tucumán  y  el 
( "'annelo  ( Uruguay ) . 

Al  país  llegaron  en  el  año  1889. 

En  Buenos  Aires  cuentan  coii  un 
colegio  en  la  calle  Cangallo,  un  taller 
de  labores  "Rosa  Ancliorena"  en  la 
de  Florida  y  la  iglesia  de  la  Sagrada 
Familia  (General  Artigas  1210)  con 
un  colegio  normal  adjunto  que  fueron 
erigidos  con  la  ayuda  de  Mons.  Ra- 
sore,  párroco  de  la  Merced.  La  de- 
coración de  la  iglesia  fué  costeada  por 
la  Sra.  Inés  Salas  de  Cobo.  En  el  co- 
legio se  educan  400  alunmas. 

• 

Hermanas  de  Xtra.  Sra.  de  la  In- 
maculada Concepción.  (Francesas). 
—  Fundada  por  la  reverenda  ma- 
dre  Alaría   de   Villeneuve,   en  Cas- 
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Capilla  del  Divino  Rostro 
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tres  (Francia),  a  mediados  del  si- 
glo último.  Dedicadas  a  obras  de 
educación  y  asistencia,  hoy  tienen  ca- 
sas sobre  todo  en  Francia  y  países 
ibero-americanos.  Es  lema  hermoso  de 
esta  congreg'ación :  "Dios  solo". 

Se  ocupan  de  los  presos,  casas 
de  refugio,  asilos,  misiones,  especial- 
mente entre  los  pobres  negros  de  Afri- 
ca, orfanatos,  casas  de  preservación, 
jardín  de  infantes. 

En  la  Arg-entina,  poseen  entre  otras 
casas  las  de  Lomas  de  Zamora,  Azul, 
Juárez,  Xecochea,  Tres  Arroyos.  En 
Buenos  Aires,  ejercen  su  noble  misión 
en  el  Sanatorio  Podestá. 


Her:\iaxas  de  Nuestra  Señora 
DFJ.  Rosario.  —  Fué  fundada  esta 
congregación  por  el  .entonces  cura 
de  Sta.  Lucía  y  hoy  dignísimo  obispo 
de  Cuvo  Mons.  José  A.  Orzali.  El  ins- 


tituto rosarino  en  'M  años  de  vida 
cuenta  ya  con  seis  colegios :  en  la  ca- 
pital, Santa  Felisa,  con  enseñanza  pri- 
maria y  profesional,  y  el  instituto  Eli- 
sa Harilaos  (ambos  incorporados  a  la 
escuela  oficial) ;  en  (¿uilmes,  colegio 
normal  y  profesional  San  José;  y 
otros,  en  fin,  en  Trenque  Lauquen, 
(^hascomiís,  General  Rodríguez  y  Vi- 
lla Alaría  en  Córdoba,  en  los  que  se  da 
enseñanza  primaria,  profesional  y  es- 
l)ecial,  según  los  programas  oficiales 
de  la  provincia. 

Las  hermanas  rosarinas  regentean 
seis  hospitales :  el  de  ( )lavarría.  Ti- 
gre, Trenque  Lauquen,  Carlos  Casares 
y  Quilmes  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  y  el  de  beneficencia  en  la  Prov. 
de  San  Luis. 

• 

Herimaxitas  de  los  Pobres.  —  Tu- 
vieron origen  en  Barbastro  (España) 
en  1872,  siendo  sus  fundadores  el  sa- 
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cerdote  P.  Satuniino  López  Xovoa, 
Chantre  de  Huesca,  y  la  madre  sor 
Teresa  de  Jesús  Joniot  e  Hars,  natu- 
ral de  Lérida. 

Su  fin  es  ocuparse  de  ios  ancianos 
desvalidos  y  ayudarlos  a  bien  morir. 
Con  llevar  tan  j^oeo  tiempo  de  fun- 
dación, la  congregación  se  ha  exten- 
dido por  toda  Kspaña  y  América.  En 
Bs.  Aires  tiene  una  casa  que  sirve  de 
asilo  a  los  muchos  ancianos  españoles, 
puesta  hajo  la  protección  de  la  ^^irg'en 
del  Pilar,  construida  por  la  sociedad 
española  de  la  V.  del  Pilar  de  la  igle- 
sia Regina. 

• 

Herma  XAS  Pobres  Bonaerenses  de 
San  José.  —  Fué  este  instituto  funda- 
do por  la  livda.  madre  Camila  de  San 
José  Rolón,  en  la  ciudad  de  Mercedes 
(Bs.  As.)  el  28  de  enero  de  1880.  Se 
dedica  a  todas  las  obras  de  caridad  con 
el  prójimo,  especialmente  con  los  po- 
bres. 

Cuenta  actualmente  con  dos  casas 
noviciado;  una  en  ]\luñiz  (Bs.  As.)  y 
otra  en  Roma  y  con  27  casas  de  ca- 
ridad establecidas:  22  en  la  República 
Argentina  y  5  en  el  extranjero  desti- 
nadas a  colegios  y  asilos  para  niñas  y 
varones,  hospitales  y  asilos  para  an- 
cianos. 

En  .estos  establecimientos  se  han 
asilado  y  educado  desde  1880  hasta 
1933,  75.600  niños  de  ambos  sexos. 

En  Bs.  Aires  tienen  a  su  cargo  la 
iglesia  del  Señor  de  la  Buena  Es])e- 
ranza,  que  es  la  primera  iglesia  dedi- 
cada a  Jesús  bajo  esta  advocación  en 
la  República  Argentina.  De  estilo  ro- 
mano, fué  costeada  por  la  señora  D- 
María  Jáuregui  de  Pradere  y  escritu- 
rada a  nombre  de  la  congregación  HH. 
Pobres  Bonaerenses  de  San  José.  En 
el  camarín  colocado  a  la  izquierda  de 


la  entrada  del  templo,  se  venera  la 
primitixa  imagen  que  dió  origen  en 
Buenos  Aires  a  la  devoción  del  Señor 
de  la  Buena  Pjsperanza.  A  principios 
de  1890  dicha  imagen  recibió  culto  en 
una  pequeña  capilla  del  asilo  del  Di- 
vino Corazón  a  cargo  de  las  hermanas 
del  Per]iétuo  Socorro  y  más  tarde,  en 
el  asilo  ]Mons.  Aneiros,  sito  en  el  mis- 
mo lugar,  a  cargo  de  las  hermanas 
Josefinas,  quienes  recibieron  en  pro- 
])ie(lad  de  la  señora  de  Pradere,  el  ac- 
tual edificio.  El  obispo  de  Santa  Fe, 
IMons.  Fasolino  bendijo  por  delega- 
ción la  nueva  iglesia  el  30  de  junio 
de  192G. 

Con  motivo  de  la  coronación  de  la 
milagrosa  imagen  de  Jesús,  objeto  de 
la  piedad  de  los  fieles,  el  actual  ca- 
pellán P])ro.  Dr.  Carlos  Sosa  Levalle 
inició  hace  dos  años  los  trabajos  de 
ornamentación  y  decoración  del  inte- 
rior del  templo,  cuyo  ábside  inaugu- 
rado el  8  de  diciembre  de  1933  es  obrü 
del  afamado  artista  don  Augusto  Fu- 
silier.  El  trono  de  cedro  tallado  que 
llama  justamente  la  atención  fué  eje- 
cutado por  el  Sr.  Peri-ins.  Toda  la 
parte  de  orfebrería  se  ha  trabajado 
en  los  talleres  del  Sr.  José  Pontili. 


Hermanas  de  San  José.  —  Es  esta 
una  congregación  francesa  fundada 
en  IfiSO  por  el  obispo  de  Puy,  Mons. 
Enrique  de  ^laupas,  amigo  de  San  Vi- 
cente de  Paul  y  del  R.  P.  Juan  Medai- 
lle  de  la  Conqiañía  de  Jesús,  para  so- 
correr al  prójimo  en  toda  clase  de  ne- 
cesidades, teniendo  como  protectores 
e  imitadores  a  San  José,  San  Francis- 
co de  Sales  y  San  Ignacio  de  Loyola. 
Confiólas  dicho  ol)ispo,  el  hospital  de 
Puy  y  muy  pronto  se  extendieron  en 
toda  Francia,  especialmente  en  Lyon. 
Jja  i-evohu'ión  francesa  vino  a  inte- 
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IcLKsiA  DE  LAS  Hijas  de  María  Inmaculada 


rrumpir  su  vida,  pero  en  1807  el  ar- 
zobispo de  Lyon,  Moiis.  Fescli  la  re- 
novó, reorgaiiiz(S  y  estableci(5  la  casa 
madre  en  dicha  ciudad.  A  la  Argenti- 
na llegaron  en  1887  y  llamadas  por  el 
obispo  de  Santa  Fe,  Mons.  María  Ge- 
labert,  fundaron  la  primera  casa  en 
San  Gerónimo,  localidad  de  la  misma 
])rovincia.  Diez  años  más  tarde  tras- 
ladaron a  Buenos  Aires  la  casa  madre 
y  el  noviciado,  para  lo  que  cedió  el  te- 
rreno el  Sr.  Juan  ^lalcolm.  La  igle- 
sia construida  con  donativos  de  va- 
rias familias  fué  consagrada  el  18  de 
marzo  de  1898.  Existe  adjunto  un  co- 
legio para  normalistas. 

Las  casas  en  la  Argentina  son:  la 
casa  madre,  noviciado  y  colegio  (Gu- 
rruchaga  1040),  asilo  Perpetuo  Soco- 
rro en  Belgrano,  a  cargo  de  la  socie- 
dad de  Damas  Hermanas  de  los  Dolo- 
res; taller  Dorrego  de  Ortiz  Basualdo 
(Sarmiento  2130);  colegio  San  José 
en  Dolores,  así  como  otros  en  Adro- 


gué.  Coronel  Pringles,  Gral.  Rodrí- 
guez en  la  provincia  de  Bs.  Aires;  y 
San  Gerónimo,  Huml)oldt,  Reconquis- 
ta, (en  Santa  Fe);  finalmente  en 
(V)rdol)a  y  Entre  Ríos. 


Hkraiaxas  de  Saxta  Catalina.  — 
Son  de  origen  italiano,  fundadas  en 
Siena,  el  año  187o  por  la  madre  Sa- 
bina Petrillí.  Actualmente  poseen  70 
casas  situadas  en  Italia,  Brasil  y  Ar- 
gentina. En  este  último  país  al  que  lle- 
garon en  1!)()9  tienen  7,  de  las  cuales 
El  Divino  Rostro  en  la  capital,  siendo 
las  demás  asilos  en  Bella  Vista,  San 
Antonio  de  Areco,  Córdoba,  etc. 

El  Divino  Rostro  es  escuela-taller 
con  una  capilla  artística.  Allí  se  eje- 
cutan i)rimorosos  trabajos  de  encua- 
demación, repujado,  etc.  Ambos  fue- 
ron construidos  por  la  Asociación  del 
Divino  Rostro  en  un  terreno  donado 
por  la  IMunicipalidad.  Púsose  la  pri- 
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Xtra.  Sra.  de  la  Axuxc'iacióx  (Flores) 
Hijas  de  Nuestra  Señora  de  la  Miserkordia 


mera  piedra  el  6  de  agosto  de  1914  v 
al  año  siguiente  estaban  terminados 
los  dos  edificios.  La  iglesia  tiene  for- 
ma de  rotonda  y  fué  decorada  al  car- 
bón por  el  Sr.  César  Angel  Ferrari. 
Diversas  pinturas  representan  la  ca- 
ridad cristiana  a  través  de  los  siglos. 

• 

Heriviaxas  de  Sax  José  de  ^Ioxtgay- 
Lyox.  —  La  congregación  de  las  lier- 
manitas  de  San  José  de  Montgay- 
Lyon,  fué  fundada  el  2  de  febrero  de 
1845  en  Oullins  (Francia).  En  1846, 
estableció  la  casa  madre  y  noviciado 
en  el  Cister  (Cote  d'Or)  cuna  de  Snn 
Bernardo;  la  que  abandonada  por  los 
líltimos  monjes  en  la  gran  revolución 
francesa,  fué  desposeída  de  todos  sus 
bienes  en  1790,  después  de  lo  cual,  la 
antigua  abadía,  tuvo  varias  vicisitu 
des.  Se  estableció  una  refinería,  luego 
se  instaló  un  falansterio,  que  tuvo  por 


desenlace  una  ruidosa  quiebra  ■  en 
184(5,  fecha  en  que  puesta  nuevamente 
en  venta,  fué  adquirida  por  el  R.  P. 
José  Rey,  fundador  de  la  congrega- 
ción secundado  por  sus  protectores. 

Después  de  la  muerte  de  su  santo 
fundador,  ante  las  repetidas  instan- 
cias de  los  eistercienses,  la  abadía  fué 
cedida  a  los  hijos  de  San  Bernardo. 

Hacia  fines  de  1878,  encontrábase 
en  Rojiia  el  R.  P.  Donat,  sucesor  del 
P.  Rey,  cuando  vió  dirigirse  hacia  él, 
un  rico  extranjero,  residente  en  Mon- 
tevideo (R.  f).  del  Uruguay).  "Busco, 
le  dijo,  una  congregación  religiosa  pa- 
ra educar  en  la  campaña  del  Uruguay 
(América  del  Sur)  niños  abandonados 
a  si  nnsmos".  "No  estamos  en  dispo- 
sición de  fundar  colonias  a  treinta  le- 
guas de  circunferencia  ni  para  hacer 
castillos  en  el  aire",  le  resjjondió  el 
P.  Donat. 

Lo  (pie  entonces  el  padre  estimó  co- 
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Capilla  del  Sagrado  Corazón 
Casa  central  de  las  Hljas  de  la  Caridad 


nio  mía  quiiucra,  doce  años  más  tarde 
era  realidad.  A  fines  de  1890  partía 
para  el  nuevo  mundo,  el  R.  P.  Donat, 
con  ocho  hermanas,  y  en  ese  mismo 
año  fundaba  un  colegio  en  Montevideo. 

Mas  la  temprana  muerte  de  su  pro 
tactor,  el  Sr.  Jaclison,  creó  a  las  re- 
cientes fundadoras  múltiples  dificul- 
tades a  las  que  a  pesar  de  su  espíritu 
de  sacrificio  no  pudieron  hacer  frente 
y  resolvieron  volver  a  Francia.  ^lien- 
tras  hacían  los  preparativos  del  viaje. 
Mons.  Terrero,  obispo  de  Buenos  Ai- 
res, tuvo  conocimiento  de  su  detenni- 
nación  por  intermedio  de  un  sacerdote 
y  las  solicitó  para  que  se  hicieran  car- 


^o  de  una  ol)ra  en  dicha  ciudad.  En 
1894,  cediendo  a  las  repetidas  instan- 
cias de  ]yíoiis.  Terrero,  se  embarcaron 
para  dicha  capital,  y  el  14  de  enero 
de  1895  se  liacían  cargo  de  la  obra  del 
Patronato  de  la  Infancia,  recientemen- 
te fundada  en  1892  por  la  Sra.  T.  Al- 
vear  de  Lezica,  obra  que  se  dejó  .el  16 
de  julio  de  1920.  Tres  años  más  tarde, 
el  7  de  marzo  de  1897  fundaban  el 
colegio  de  Santa  María  (Cortina  568, 
hoy  Senillosa). 

La  congregación  cuenta  actualmente 
en  la  Argentina,  con  seis  casas:  cole- 
gio de  Santa  María  (Senillosa  568); 
colegio  de  Santa  Juana  de  Arco  (Cruz 
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Casa  de  Ejercicios  (Puerta  Principal)  —  Bs.  As. 
Hijas  del  Divixo  Salvador 


Alta,  Córdoba);  asilo-colegio  San  Jo- 
sé (G.  ]\ladai'iaga,  Prov.  de  Bs.  Ai- 
res); clínica  del  Dr.  Obarrio  (F.  La- 
croze) ;  Liga  Protección  a  las  Jóvenes 
(Venezuela  510,  cajntal),  hospital 
P.  Piíiero  (Várela  UOO,  capital). 


HeRM.\XAS  ÜE   S.A.X  AXTOXIO  DE  Pa- 

DTTA.  —  El  instituto  de  las  Hermanas 
do  San  Antonio  de  Padua,  es  argenti- 
no, fundado  en  la  ciudad  de  Mercedes 
(Buenos  Aires)  el  día  4  de  octubre  del 
año  1889.  Fué  su  fundadora  la  Rvda. 
madre  Alaría  Antonia  Cerini.  Sus 
miembros  se  dedican  al  cuidado  de  los 
enfermos  en  los  hospitales,  y  la  edu- 
cación de  la  niñez  principalmente  po- 
bre y  desvalida. 

Cuenta  con  varias  casas  en  cada 
una  de  las  diócesis:  La  Plata,  Santa 
Fe,  Paraná,  Córdol^a  y  en  la  Capital 
Federal. 

Anexo  a  la  casa  generalicia  funcio- 
na un  colegio-asilo  funihnlo  en  el  año 
1890,  habiendo  desfilado  por  sus  au- 


las desde  su  fundación  unos  4500  ni- 
ños. 

• 

Hi.iAS  DE  LA  Caridad  (Hermaxas  Vi- 
CEXTiNAs.  —  La  conij^añía  de  las  Hijas 
de  la  Caridad,  fué  fundada  por  San 
^"Ícente  de  Pavil  y  su  fiel  colaboradora 
S.  Luisa  de  Marillac,  la  que  bajo  su 
dirección,  reunió  el  29  de  noviem])re 
de  1633  por  primera  vez  en  su  casa  a 
tres  o  cuatro  niñas  para  su  mejor  for- 
mación, constituyendo  así  el  núcleo  del 
iprimer  noviciado,  cuando  anterior- 
mente estas  niñas  no  eran  sino  simples 
auxiliares  de  las  damas  en  las  llama- 
das cofradías  de  la  caridad,  instituidas 
por  San  Vicente  para  el  cuidado  de 
los  pobres  enfermos. 

El  instituto  con  sus  reglas  y  consti- 
tuciones, ai)rol)ad()  dos  veces  por  el 
arzobispo  de  París,  recibió  su  confir- 
mación y  aprobación  definitiva  de  la 
Santa  Sede,  el  8  dv  junio  de  1688,  ])or 
intermedio  del  cardenal  de  Vendóme, 
legado  pontificio  en  Francia. 

En  el  orden  canónico,  las  caracterís- 
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ticas  de  las  Hijas  de  la  Caridad  son: 
1",  que  siguen  sujetas  al  sucesor  de  S. 
Vicente  de  Paúl,  el  superior  de  la  con- 
gregación de  la  misión,  en  cuanto  a 
su  régimen  interno,  para  la  visita  in- 
terna de  sus  casas  y  para  la  designa- 
ción de  sus  confesores;  2',  que  no  son 
propiamente  religiosas,  aunque  vivan 
en  comunidad  a  manera  de  religiosas. 
A  los  cinco  años  de  probación,  emiten 
los  votos  habituales  de  pobreza,  casti- 
dad y  obediencia ;  a  los  cuales  añaden 
el  de  servir  a  los  pobres  enfermos  cor- 
poral y  espiritualmente ;  pero  estos 
votos  son  simples  y  de  carácter  mera- 
mente privado,  no  siendo  aceptados  en 
nombre  de  la  Iglesia,  además  de  que 
no  son  sino  por  un  año,  quedando  fi- 
jado para  su  renovación  el  día  en  que 
la  Iglesia  celebra  la  fiesta  de  la  Anun- 
ciación. 

Sus  obras  abarcan  todas  las  mise- 
rias humanas.  Como  al  principio 
siempre  practican  la  visita  de  los  po- 
bres a  domicilio;  atienden  a  los  enfer- 
mos en  los  hospitales,  incluso  a  los 
leprosos;  atienden  en  sus  asilos  a  los 
ancianos  y  a  los  dementes.  Asimismo 
recogen  siempre  a  los  niños  expósitos, 
reciben  a  los  pequeñuelos  en  los  asilos 
maternales  y  regentean  clases  para 
internas  como  para  externas,  al  mismo 
tiempo  que  dirigen  cocinas  económi- 
cas, dispensarios,  talleres,  escuelas 
profesionales,  pensionados  para  em- 
pleadas V  obreras,  no  poniendo  límites 
a  su  caridad,  según  las  circunstancias 
en  que  se  encuentren. 

Su  comunidad  ha  sido  favorecida 
por  las  manifestaciones  del  escapula- 
rio rojo  de  la  Pasión  y  del  así  llamado 
Escapulario  Verde,  pero  muy  especial- 
mente por  las  apariciones  de  la  Vir- 
gen Inmaculada  a  la  B.  Catalina  La- 
bouré  en  1830,  las  que  dieron  origen 
a  la  Medalla  Milagrosa  y  a  las  asocia- 


ciones de  Hijas  de  María  que  llevan 
su  nombre,  con  más  de  200.000  adlie- 
rentes,  sin  hablar  del  sinnúmero  de 
personas  a  quienes  la  medalla  fué  im- 
puesta y  que  constituyen  otra  asocia- 
ción nmclio  más  extensa. 

En  1830,  .el  instituto  contaba  40.070 
hermanas  repartidas  en  cerca  de  4.000 
casas  a  través  de  unas  50  naciones. 

Su  casa  madre,  residencia  de  la  su- 
periora  general,  está  en  París. 

Las  primeras  Hijas  de  la  Caridad 
(12)  llegaron  a  Buenos  Aires  el  13  de 
septiembre  de  1859  para  regentear  el 
liospital  de  hombres  (junto  a  la  iglesia 
de  San  Pedro  Telmo),  llamadas  por 
la  Municipalidad. 

Ahora  la  provincia  argentina  cuen- 
ta con  400  hermanas  repartidas  en  40 
establecimientos,  de  los  cuales  3  están 
en  el  Paraguay,  9  en  el  Uruguay  y  28 
en  la  República  Argentina. 

La  casa  central  de  la  provincia,  re- 
sidencia de  la  madre  visitadora,  con  el 
noviciado  (seminario)  se  encuentra  en 
Buenos  Aires,  Cochal)amba  1428. 

Hijas  de  la  Divina  Providencia.  — 
Esta  congregación  fué  fundada  por  la 
R\'da.  madre  Teresa  Michel,  el  año 
1893  en  la  ciudad  de  Alejandría  (Pia- 
monte,  Italia). 

Se  dedican  las  hermanas  a  la  ense- 
ñanza en  los  colegios,  asilos  de  huér- 
fanas, jardines  di'  infantes,  hospitales, 
asilos  de  ancianos  y  al  remedio  de  to- 
da clase  de  miserias  corporales,  aún 
las  que  rehusan  los  hospitales. 

En  1899  el  celo  de  la  madre  Michel 
llegó  hasta  Brasil,  fundando  en  Que- 
luy  de  ]\Iinas  la  primera  casa,  la  que 
es  actualmente  soberbia  escuela  nor- 
mal, con  anexo  pensionado  y  asilo  de 
huérfanas. 

Cuenta  actualmente  la  congregación 
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en  el  Brasil  con  l^O  casas  entre  las  ena- 
les  el  noviciado  en  Meyer  y  la  casa 
provincial  en  Eío  de  Janeiro. 

En  ag'osto  de  1897  llegaron  a  nnes- 
tra  República  haciéndose  cargo  de  la 
escuela  profesional  de  niñas,  patroci- 
nada por  el  consejo  general  de  la  So- 
ciedad de  San  Vicente  de  Paiil,  en  Mar 
del  Plata. 

Actualmente  funcionan  otros  dos 
colegios  en  la  Eepública :  la  escuela- 
taller  de  niñas  San  José  (Tigre,  V. 
C.  C.  A.)  y  colegio  de  la  Divina  Pro- 
A'idencia  (Vedia,  F.  C.  P.). 


Hijas  del  Divino  Salvador.  —  Son 
las  hijas  y  sucesoras  de  la  V.  M.  An- 
tonia de  la  Paz  y  Figueroa.  Nació 
ésta  en  la  provincia  de  Santiago  del 
Estero,  en  1730,  y  sintiéndose  llamada 
por  Dios  para  reformar  las  costum- 
bres piiblicas,  se  dedicó  a  difundir  la 
obra  de  los  ejercicios  espirituales  co- 
mo un  medio  muy  adecuado  para  ello, 
y  en  1773  logró  establecer  una  casa  en 
su  país  natal  y  otra  en  Jnjuy. 

Convertida  en  apóstol,  recorrió  el 
Tucumán,  Salta,  Jujuy,  Catamarca, 
Córdoba  y  por  fin  Buenos  Aires  en 
1799.  Unos  años  antes  había  pasado  a 
]\f ontevideo,  donde  fundó  un  periódico 
llanuido  el  "Estandarte  de  la  mujer 
fuerte".  Falleció  .en  Buenos  Aires,  en 
1799,  pero  después  de  haber  reunido  ya 
en  torno  suyo  un  grupo  de  mujeres 
continuadoras  de  su  ideal  institución. 
Llamábanse  ]\Iaría  Puyal,  ]\Iaría  Soto, 
Justa  Díaz,  Margarita  Melgarejo  y 
Manuela  ^íonsalvo. 

Esta  institución  fué  reconocida  co- 
mo congregación  religiosa  con  el  mmi- 
bre  de  "Hijas  del  Divino  Salvador", 
en  1878.  Estas  hermanas  son  las  mis- 
mas (jue  se  han  establecido  .en  Liniers 
al  lado  de  l;i  iglesia  de  San  (^lyetaiio. 


donde  tienen  su  noviciado  y  colegio  pa- 
ra externas.  Fuera  dv  la  capital,  sos- 
tienen un  asilo  gratuito  en  González 
Catán  y  en  Gral.  Villegas  un  buen 
colegio.  En  Buenos  Aires  fundó  la  Ca- 
sa de  Ejercicios  el  7  de  abril  de  1798. 
Aún  s.e  cons.erva  en  ella  la  halñtación 
donde  murió  con  todos  sus  muebles. 
Hay  en  ella  2  capillas:  la  del  Divino 
Salvador  en  la  calle  Salta  870  y  de 
Jesiís  Nazareno  en  Independencia 
1150.  Ambas  se  liallan  a  cargo  de  las 
HH.  del  Divino  Salvador.  La  prime- 
ra posee  un  altar  de  nácar  regalo  del 
virrey  del  Pino.  La  segunda  es  digna 
de  mención,  porque  en  ella  se  consa- 
gró obispo  Mons.  Aneiros  y  además 
porque  en  ella  se  conserva  una  imagen 
de  Jesús  Nazareno  que  en  los  tiempos 
])asados  recibía  un  homenaje  del  pue- 
blo, colocándose  liajo  los  arcos  del  Ca- 
bildo el  día  del  viernes  santo  en  cuya 
madrugada  se  predicaba  sobre  la  con- 
denación de  Jesús.  Fll  sepulcro  de  la 
A'cnerable  ]\[aría  Antonia  de  la  Paz  y 
Figueroa  se  halla  en  la  iglesia  de  la 
Piedad. 

9 

Hijas  de  ^NTakía  Auxiliadora. — Fue- 
ron fundadas  por  D.  Bosco  y  por  él 
mismo  enviadas  a  la  Argentina  en  el 
año  1879.  Cuatro  años  largos  pasaron 
sin  desmayar  en  dura  i)rueba  de  pri- 
vaciones, antes  de  encontrar  una  ma- 
no generosa,  hasta  que  por  fin  Mon- 
señor Costamagiia  que  había  recibido 
lina  fuerte  limosna,  i)nd()  construir  la 
iglesia  y  el  colegio  en  Yapeyú  156,  que 
fueron  inaugurados  el  7  de  julio  de 
l.'^SH  y  restaui-ados  en  1920.  La  iglesia 
consta  de  3  naves  y  aunque  es  pública 
está  destinada  para  las  alumnas  del 
colegio.  Este  admite  internas  y  exter- 
nas, y  cuenta  con  un  hermoso  salón  de 
actos  y  cine,  un  gal)inete  de  física,  un 
laboratorio  de   (¡uímica.  y  un  museo 
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Aposento  ex  que  murkS  la  Beata  de  los  Ejercicios 

En  el  fondo,  el  retrato  primero  de  ]\íaría  Antonia,  orlado  con  la  bandera  argentina.  ^lás  abajo,  en  el 
centro,  y  dentro  de  una  pequeña  urna  la  imagen  de  Maniielito,  o  Xiño  Jesús,  (jue  desde  Eoma  le 
envió  el  P.  Juárez.  A  la  izquierda  la  antigua  imagen  de  San  Ignacio  (algci  retocada  y  completada 
de  medio  cuerpo  abajo).  A  la  derecha,  se  vé  el  perfil  del  altar  con  incrustaciones  de  nácar  que  donó 
a  la  fundadora  de  la  Casa  de  Ejercicios,  la  señora  de  Guirior,  ex  virreina  del  Perú. 
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Capilla  de  ^Iaría  Aux[ll\.dora 
rP.rnsil  oóO  -  Cai)itnr) 


botánico,  zoológico  y  geológico.  En  él 
se  formó  el  1er.  centro  de  exalumnas 
de  María  Auxiliadora  que  cuenta  ya 
con  2.000  inscriptas  de  las  cuales  la 
mitad  son  maestras  normales.  Existe 
también  un  oratorio  festivo  al  que 
acuden  500  niñas  y  que  fué  como  el 
primer  paso  para  la  fundación  del 
colegio. 

A  este  colegio  han  seguido  otros  32 
en  el  resto  de  la  República  en  los  que 
se  enseíían  grados  elementales  a  ex- 
cepción de  este  de  Almagro  y  el 
de  Bahía  Blanca.  Todos  tienen  cur- 
sos de  enseñanza  profesional,  prác- 
tica de  corte  y  confección,  liordado, 
así  como  de  piano,  violín  y  diluijo. 


Hijas  de  María  iNMAcrLAUA.  —  Es- 
te instituto  fué  fundado  en  Roma  me- 
diados del  siglo  XIX  por  la  Rvda.  ma- 
dre í^abiana,  para  la  instrucción  y  edu- 
cación de  la  niñez  en  colegios  y  asilos 
y  para  la  asistencia  de  enfermos  en  los 
hospitales.  Su  sucesora,  la  Rvda.  ma- 
dre Eufrasia  Giaconís  se  trasladó  al 
poco  tiempo  a  la  Argentina,  estable- 
ciéndose en  1896  en  Buenos  Aires,  cer- 
ca de  la  iglesia  de  la  Concepción  y 
otros  lugares,  para  venir  por  fin  de- 
finitivamente a  la  calle  Sadi  Carnot, 
donde  se  halla  la  casa  madre.  Poste- 
riormente se  han  fundado  otras  mu- 
chas casas  con  ayuda  de  varios  obis- 
pos, a  saber:  dos  en  Córdoba,  una  en 
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Santa  Fe,  una  en  Rosario,  inia  en 
Concepción  del  Uruguay  y  otra  en  Vi- 
lla Devoto  que  es  el  noviciado.  Entre 
los  institutos  de  henefieencia  que  co- 
rren a  su  cargo,  hay  que  mencionar 
en  Buenos  Aires  el  hospital  Pirovano. 


Hijas  de  Marta  Tx:írACULADA  pap.a  el 
SERVICIO  DOMÉSTICO.  —  Esta  cougrcga- 
ción  fup  fundada  en  ^Madrid  el  año 
1876  por  la  madre  Vicenta  Alaría,  na- 
tural de  Cascante  (Navarra).  Las 
constituciones  inspiradas  en  las  de  la 
Compañía  fueron  aprobadas  ¡¡or  Pío 


X  en  1904.  El  instituto  se  propagó  rá- 
liidamente  por  toda  Elspaña.  A  la  Ar- 
gentina llegaron  en  1912  llamadas  por 
los  padres  Colom  y  Planellas  S.  J.,  a 
i'in  de  atender  a  las  necesidades  es- 
|)irituales  de  las  sirvientas  tan  nece- 
sitadas de  defensa  en  las  grandes  ciu- 
dades. Actualmente  poseen  tres  casas 
en  la  Eepública,  dos  en  la  capital  y 
una  en  Mendoza. 

En  1928  se  introdujo  la  causa  de 
beatificación  de  la  fundadora,  que  mu- 
rió en  1890. 

• 

Tií.rAS  Di':  Xtiía.  Si; a.  de  la  Miseri- 
cordia. —  Tiene  por  fundadora  esta 
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Casa  de  las  HH.  Misioneras  de  Sax  Fraxi  !•-,(  u  .Ia\ii:í; 
(Vilhi  Raffo  -  I'i-dv.  lie  Bs.  Aires) 


congregación  a  la  madre  ]\Iaría  Jose- 
fa Roselló,  que  nació  el  27  de  marzo 
de  IHll  en  Albisola,  pueblo  marítimo 
de  Savona.  Más  tarde  se  ofreció  al 
obispo  de  esta  ciudad,  Mons.  De  Mari, 
que  deseaba  encontrar  almas  decididas 
que  se  dedicasen  a  la  formación  moral 
de  las  niñas  y  junto  con  otras  tres  jó- 
venes puso  los  cimientos  del  nuevo 
instituto  el  10  de  agosto  de  1837.  Hoy 
día  cuenta  con  400  casas  en  Italia,  Ar- 
gentina, Chile,  Uruguay,  Norteaméri- 
ca y  Brasil,  que  reúnen  cerca  de  3.000 
religiosas,  empleadas  en  colegios,  asi- 
los, hospitales,  sanatorios,  etc. 

8u  llegada  al  país  tuvo  lugar  en 
agosto  de  1868.  El  Excmo.  Mons.  Es- 
cábida, arzobispo  de  Bs.  As.,  solicitó 
de  la  Rvda.  madre  sor  J.  Roselló,  un 
número  considerable  de  sus  hijas,  para 
que  se  encargaran  de  la  asistencia  de 
enfermos  a  domicilio.  Fracasó  este 
l)royecto,  jiorque  el  mievo  gobierno 
constituido  entonces,  se  negó  a  pres- 
tar ayuda  a  las  hermanas.  Siete  años 
más  tarde,  el  Excmo.  señor  arzobis- 
po, ^[ons.  Federico  Aneiros,  sucesor 


de  Mons.  Escalada,  haciendo  suyos  los 
sentimientos  de  su  antecesor,  que  des- 
tinaba el  legado  de  una  rica  señora 
para  el  establecimiento  de  las  Hijas 
de  la  j\risericordia  en  América,  pidió 
y  obtuvo  de  la  madre  Roselló,  un  con- 
tingente de  quince  religiosas,  que  des- 
embarcaron en  Bs.  Aires,  el  14  de  di- 
ciembre de  1875. 

Sus  primeros  años  en  estas  tierras, 
no  o])stante  la  ayuda  moral  y  mate- 
l  ial  de  las  autoridades,  clero  y  socie- 
dad han  sido  muy  penosos;  hasta  lo- 
grar po)-  fin,  la  compensación'  de  tan- 
to esfuerzo.  La  comunidad  se  difundió 
de  una  manera  maravillosa,  tanto  que 
en  el  cincuenta  aniversario  de  su  lle- 
gada a  la  República,  contaba  ya  con 
setenta  y  tres  casas,  entre  profesas  y 
novicias  y  extendiendo  su  noble  y  san- 
to apostolado  a  más  de  quince  mil 
(luiiiieiitas  almas. 

Actualmente  hay  dos  provincias  re- 
ligiosas en  la  Argentina:  la  de  Bs.  Ai- 
res y  la  de  Rosario,  que  comprende 
las  provincias  de  Sta.  Fe,  Córdoba, 
IMendoza,  Corrientes;  las  ciudades  de 
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San  Nicolás  de  los  Arroyos  y  S.  Pedro 
de  la  Prov.  de  Buenos  Aires  y  Valpa- 
raíso (Chile). 

La  provincia  religiosa  de  Buenos 
Aires  sostiene  19  colegios  con  un  pro- 
medio de  '4500  alumnos. 

Esta  provincia  además  tiene  a  su 
cargo  las  siguientes  casas:  Casa  de 
Ancianos  y  el  pabellón  Fabié  de  seño- 
ras vergonzantes  de  buena  familia, 
que  cuenta  actualmente  con  200  seño- 
ras (Azcuénaga  1680  y  Meló  2278), 
fundada  en  1878  por  la  sociedad  "Da- 
mas de  Misericordia";  la  "Casa  de 
la  Empleada";  el  sanatorio  Castro; 
y  diez  hospitales  distribuidos  en  dife- 


rentes ]3ueblos  y  ciudades  de  la  Eepú- 
blica;  dos  colegios  en  Montevideo  y 
otro  en  Colonia  del  Sacramento;  una 
escuela,  un  hospital  ]\iilitai-,  y  un  sa- 
natorio en  Río  Janeiro  (Brasil). 

La  provincia  religiosa  de  Santa  Fe 
tiene  la  casa  madre  en  Rosario. 


Hi.iAS  DE  Santa  Ana.  —  La  congre- 
gación "Hijas  de  Santa  Ana"  fué 
fundada  en  1865  en  la  ciudad  de  Pla- 
cencia  (Emilia)  por  la  condesa  Rosa 
(iattíD  iio,  nacida  en  Genova,  con  el  fin 
de  a]¡\iai'  toda  dolencia  humana:  el 
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cuidado  de  los  huérfanos,  educación 
de  la  juventud,  especialmente  de  la 
clase  pobre,  colegios,  asistencia  de  los 
enfermos  a  domicilio  y  en  los  hospi- 
tales, manicomios  y  misiones. 

La  acción  se  extendió  rápidamente 
]jor  Italia,  Francia,  España,  América, 
Africa  y  Palestina,  según  el  pi'onósti- 
co  de  S.  S.  Pío  IX,  que  dijo  a  la  fun- 
dadora: ''Tu  instituto,  ¡oh  Rosa!,  se 
extenderá  con  la  rapidez  del  vuelo  de 
la  paloma  de  polo  a  polo  y  durará  has- 
ta el  fin  del  mundo". 

A  la  Argentina  vinieron  en  191.3  y 
tienen  dos  colegios;  uno  en  la  capital. 


Academia  Santa  Teresita  (Blanden- 
gues 2215)  inaugurado  en  1924  y  otro 
en  Villa  Ballester,  Prov.  de  Buenos 
Aires. 

• 

Instituto  del  Sagrado  Corazók.  — 
Fué  fundado  por  Magdalena  Sofía 
Barat  en  el  año  1800,  dejando  al  mo- 
rir en  1865,  86  casas  y  3550  religiosas. 
Fn  1908  fué  elevada  al  honor  de  los 
altares,  y  en  1925  a  una  gloriosa  cano- 
nización. 

Una  de  sus  hijas,  la  madre  Duches- 
ne,  fué  por  ella  encargada  de  efectuar 
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la  pi'iiuora  fiuidación  en  el  nuevo  con- 
tinente, extendiéndose  la  obra  rápida- 
mente en  los  Estados  Unidos  y  el  Ca- 
nadá. En  el  año  1853  fué  nombrada 
visitadora  de  esas  casas  la  madre 
Eousier  y  al  terminar  su  cometido,  re- 
cibió orden  de  pasar  a  América  del 
Sur  para  hacer  una  fundación  en  Chi- 
le. Fundó  cinco  casas  y  una  en  Lima 
y  antes  de  morir  pudo  realizar  en  par- 
te otro  de  sus  grandes  deseos  que  era 
efectuar  una  fundación  en  Buenos  Ai- 
res. 

Un  grupo  de  damas  argentinas  ges- 
tionó y  obtuvo  del  arzobispo,  Mons. 
Aneiros,  la  autorización  para  ofrecer 
a  las  madres  del  Sagrado  Corazón  el 
local  dejado  vacante  por  las  Hermanas 
irlandesas  de  la  Misericordia,  quienes 
alarmadas  por  el  incendio  del  Salva- 
dor (1875),  habían  cerrado  el  colegio 
y  huerfanato  que  tenían  en  la  calle  Eío 
Bamba,  en  el  terreno  ocupado  hoy 
por  el  colegio  Lassalle,  y  se  habían 
embarcado  para  Australia. 

La  madre  du  Rousier  consultó  el 
asunto  con  su  superiora  general,  quien 
en  un  próximo  viaje  a  Roma,  solicitó 
la  opinión  del  Santo  Padre,  temiendo 
fuera  aún  prematura  esta  fundación. 
Pío  TX  contestó:  "Hacedla  de  todos 
modos".  La  madre  du  Rousier  tuvo 
tiempo  de  designar  a  las  cuatro  reli- 
giosas que  debían  trasladarse  a  Bue- 
nos Aires  pero  cuando  se  embarcaron 
en  Valparaíso  rumbo  al  Estrecho,  ya 
la  santa  misionera  había  entregado  su 
alma  a  Dios. 

El  10  de  mayo  de  1880  llegaron  a 
nuestro  puerto  y  ya  un  mes  después 
pudieron  celebrar  en  la  restaurada  ca- 
pilla del  establecimiento  la  primera 
fiesta  del  Sagrado  Corazón.  Cuatro 
años  más  tarde  inauguraron  el  colero 
de  Almagro,  y  se  celebró  por  primera 
vez  el  santo  sacrificio  en  su  hermosa 


capilla,  una  de  las  primeras  de  estilo 
gótico  que  se  han  construido  en  el 
país. 

El  externado  continuó  funcionando 
en  casas  particulares  hasta  el  año 
1891  en  que  se  inauguró  el  edificio  de 
la  calle  Callao,  construido  en  el  te- 
ri'eno  que  ocupaba  la  antigua  quinta 
de  Bosch. 

Hoy  es  esta  casa  centro  de  la  vica- 
ría de  Buenos  Aires  que  comprende, 
además  de  las  dos  casas  ya  citadas  las 
del  Uruguay  y  Brasil.  En  l)reve  se 
inaugurará  la  casa-noviciado  y  colegio 
de  Morón  en  la  Prov.  de  Buenos  Ai- 
res. 

El  instituto  tiene  además  una  misión 
fuera  de  sus  nuiros  y  ésta  la  llevan  a 
cabo  sus  ex  alumnas  Hijas  de  María, 
quienes  trabajan  en  numerosas  obras 
de  celo,  y  han  levantado  la  parroquia 
de  Santa  Magdalena  Sofía  Barat. 


Misioneras  de  la  Caridad  del  Pa- 
dre í  )rione.  —  La  congregación  de  las 
Hermanas  ^lisioneras  de  la  Caridad, 
fué  fundada  el  29  de  Junio  de  1916, 
por  el  Rvdo.  padre  Luis  Orione,  tam- 
Inén  fundador  y  todavía  superior  ge- 
neral de  los  Hijos  de  la  Divina  Provi- 
dencia. 

El  Rvdo.  padre  Luis  Orione  con  la 
amplitud  de  su  santo  maestro,  el  bea- 
to Don  Bosco,  v  la  abnegación  perso- 
nal del  beato  Cottolengo,  es  un  nuevo 
apóstol  de  la  niñez  abandonada,  el 
amigo  abnegado  del  pueblo,  de  los  po- 
bres y  de  toda  clase  de  menesterosos. 

Las  hermanas  llegaron  a  la  Repú- 
l)lica  Argentina  en  el  año  1981.  Atien- 
den la  Casa  vSocial  del  Niño,  Victoria 
20S4,  el  taller  de  los  Centros  Cultura- 
les Argentinos,  en  donde  se  enseña 
gratuitamente  a  las  niñas  a  coser  y 
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confeccionar  ropa  l)lanca  y  vestidos 
sencillos  y  se  clan  clases  de  dactilogra- 
fía a  los  varones  y  a  las  niñas  adelan- 
tadas. Además  tienen  la  "Casa  de  San 
Joaqnín  y  Santa  Ana"  (Gral.  Euge- 
nio Gazcón  8975)  y  el  "Colegio  de 
Santa  Catalina"  de  Tres  Algarrobos, 
partido  de  Carlos  Tejedor.  La  casa 
madre  liállase  en  Tortona  (Piamonte). 


^FlSIOXERAS  DE  LA  CrITZADA  PONTIFI- 
CIA. —  Fué  fundado  este  instituto  en 
la  ciudad  de  Oruro  (Bolivia),  el  15  de 
junio  de  1915,  bajo  los  auspicios  del 


nuncio  (le  Su  Santidad  Mons.  Cortesi, 
siendo  la  fundadora  una  Hermanita 
de  los  Pobres,  Xazaria  de  Santa  Te- 
resa de  Jesús,  española,  quien  esta- 
bleció la  primera  casa  .en  un  miserable 
tugurio.  Hoy  día  ya  cuenta  el  insti- 
tuto con  10  casas;  una  de  las  princi- 
pales es  la  de  esta  capital,  "Hogar 
Dámasa  Zelaya  de  Saavedra",  en 
Villa  Pueyrredón,  levantado  con  la 
ayuda  de  la  señora  cuyo  nombre  lleva, 
con  el  fin  de  que  se  ocuparan  de  la  en- 
señanza del  catecismo.  Llegaron  las 
hermanas  el  30  de  agosto  de  1929  lla- 
madas por  su  insigne  protector  Mon- 
señor Cortesi.   Hoy  día  la  casa  de 
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Pueyrredón  es  casa  de  estudios  })ara 
las  misioneras,  y  tienen  además  come- 
dores para  obreros,  escuela-taller,  ca- 
tecismo y  misiones. 

Misioneras  uel  Sagrado  Corazón  de 
Jesús.  —  Este  instituto  nació  el  14 
(le  noviembre  de  1880  en  Codog-no  de 
Lombardía  (Italia)  por  obra  de  la 
sierva  de  Dios,  madre  Francisca  Ja- 
vier Cabrini,  quien  desde  su  más  tier- 
na infancia  había  manifestado  un  es- 
píritu misionero.  El  obispo  de  la  dió- 
cesis, Mons.  Domingo  Gelmini,  cono- 
cedor de  sus  anhelos,  al  informarse 
de  la  marcha  de  un  establecimiento 
educacional  que  ella  dirigía  a  la  sazón 
con  mucho  acierto,  le  preguntó : ' '  Quie- 
res ser  misionera?  Ha  llegado  el  tiem- 
j)0.  Mas  yo  no  conozco  ningún  institu- 
to de  esta  clase:  ¡vete  a  fundar  uno!" 

Y  la  futura  madre  Cabrini  obede- 
ció. . .  A  los  pocos  días,  conseguido  un 
antiguo  convento  abandonado,  formó 
la  comunidad  con  algunas  de  sus  com- 
pañeras maestras,  animadas  de  su 
mismo  celo. 

La  obra  era  de  Dios.  En  septiembre 
de  1887  establecía  en  Roma  su  séptima 
casa.  Fué  entonces  que  León  XIII 
cambió  el  rumbo  de  sus  aspira- 
cione's,  designándole  la  América  del 
Norte  en  vez  de  la  China,  anhelada 
desde  su  niñez. 

Su  fe  en  la  palabra  del  Papa  dió 
alas  a  su  celo :  empezó  con  un  orf aiia- 
trofio  y  una  escuela  en  New  York  y 
hasta  su  muerte  (1917)  se  multiplica- 
ron en  Europa  y  en  las  tres  Américas 
sus  fundaciones  de  colegios,  hospita- 
les, asilos,  hasta  llegar  a  67  como  los 
años  de  su  prodigiosa  existencia.  Y 
todo  esto,  a  pesar  de  su  poca  salud, 
cruzando  cerca  de  30  veces  el  océano... 

En  octul)re  de  1890  abrió  su  primer 


colegio  de  habla  española  en  Granada 
de  Nicaragua ;  en  diciem])re  de  1895 
llegaba  a  lomo  de  nmla  a  través  de 
los  Andes  cubiertos  de  nieve,  a  la  Ar- 
gentina, y  en  la  noche  de  Navidad, 
abandonando  el  caritativo  alojamiento 
de  las  Hermanas  de  la  Misericor- 
dia, se  establecía  en  una  casa  de  la 
calle  Belgrano  600,  donde  iba  a  iniciar 
en  la  pobreza  del  Portal  de  Belén,  el 
Colegio  Santa  Rosa,  que  en  su  paso 
por  Lima  había  votado  a  la  gran  San- 
ta Americana.  En  marzo  se  abrieron 
las  clases  y  el  8  de  mayo  tuvo  lugar 
la  inauguración  del  colegio,  que  a  fi- 
nes de  dicho  año,  llegando  la  inscrip- 
ción a  más  de  80  alunmas,  tuvo  que 
trasladarse  al  N-  852  de  la  misma  ca- 
lle. En  190],  habiendo  vuelto  a  estas 
playas  la  sierva  de  Dios  madre  Ca- 
Inini,  halló  un  noviciado  floreciente 
al  que  juntó  las  hermanas  que  llama- 
ra de  Panamá,  foco  de  continuas  re- 
vueltas políticas  y  guerras  civiles  y 
abrió  cuatro  casas  más,  a  saber:  otro 
Colegio  Santa  Rosa,  con  escuela  e  in- 
ternado, en  Caballito;  el  Orfelinato 
Regina-Coeli  en  la  calle  Boyacá;  el 
Colegio  Internacional  en  Rosario  de 
Sauta  Fe  y  el  Colegio  Sagrado  Co- 
razón en  Mercedes  de  San  Luis.  Más 
tarde,  en  1911,  a  este  último  se  añadía 
la  escuela-taller  del  Sagrado  Corazón 
en  el  barrio  de  la  Estación,  debida 
especialmente  a  la  generosidad  de  los 
hermanos  Condes  Enrique  y  Alberto 
de  Boucherville  Orleans. 

En  1925,  muerta  ya  la  sierva  de 
Dios,  su  digna  sucesora,  la  actual  su- 
pcriora  general,  madr«  Antonietji 
Della  Casa,  estableció  una  escuela-ta- 
ller en  Capilla  del  Monte. 

Durante  su  gobierno,  desde  1918,  el 
instituto  ha  visto  realizarse  todos  los 
anhelos  que  su  fundadora  dejaba  in- 
cumiilidos.  Hoy  sus  liijas  tienen  ca- 
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I  i  1  - 


Colegio  ' '  Euskal  Echea  ' ' 
Religiosas  Siervas  de  Makía  (Axglet) 


sas  en  la  suspirada  China  (la  primera 
Escuela  Xoriual)  donde  ella,  niñita  de 
siete  años,  enviaba  misioneras,  bajo  el 
í^entil  símbolo  de  violetas  lanzadas  al 
agua  en  barquichuelos  de  papel...  y 
la  iglesia  del  Tabor,  en  la  primera  ca- 
sa de  su  fundación  (Codogiio)  tiene  la 
adoración  perpetua  de  las  Misioneras 
ancianas,  inhábiles  ya  para  el  traba- 
jo. .  .  y  en  Europa,  como  en  las  Amé- 
rica s,  más  de  40  obras  grandiosas  han 
surgido  en  bien  del  pobre,  de  la  niñez 
desvalida,  del  enfermo,  de  la  juventud 
estudiosa. 

Misioneras  "SiervxVS  del  Espíritu 
►Santo".  —  Fundador  fué  el  siervo  de 


Dios,  P.  Amoldo  Janssen,  nacido  el  5 
de  noviembre  de  1837  en  Gocli,  conoci- 
do casi  en  el  mundo  entero  por  su 
gran  obra  misional,  la  fundación'de  la 
sociedad  del  Verbo  Divino  en  Steyl, 
cuna  también  de  esta  congregación 
y  lo  mismo  de  las  hermanas  ''Siervas 
del  Espíritu  Santo  de  la  Perpetua 
Adoración"  cuya  tarea  principal  es  el 
ejercicio  de  la  oración. 

La  cooperación  en  la  propagación 
de  la  fe,  la  especial  devoción  al  Espí- 
ritu Santo,  la  oración  por  la  santifi- 
cación de  los  sacerdotes  y  el  mayor 
respeto  por  los  santos  sacramentos 
son  los  fines  especiales  de  la  congre- 
gación. La  instrucción  y  educación  de 


415 


A  E  G  E  X  T  I  X  A  CATOLICA 


Capilla  de  las  Siervas  de  María  (Alinistras  de  los  enfermos) 
(Martínez  -  Prov.  :le  Bnenos  Aires) 


la  juventud  en  colegios  y  asilos,  las 
obras  de  la  caridad  cristiana  en  los 
hospitales  son  los  medios  para  tan  al- 
ta misión. 

Hombros  y  mujeres,  animados  de 
ardiente  celo  por  la  propagación 
de  la  verdadera  fe,  deseaban  asociarse 
de  alguna  manera  a  la  magnífica 
cuanto  difícil  empresa  del  E.  P.  Ar- 
noldo  Janssen.  Así  se  le  presentó  la 
tan  piadosa  como  celosa  Srta.  Elena 
Stollemverk.  oriunda  de  Rollesbroicli, 
con  la  firme  voluntad  de  consagrarse 
a  Dios  como  religiosa,  para  trabajar  a 
favor  de  la  conversión  de  los  paganos, 
asociándose  con  ella  algo  más  tarde 
otras  tres  señoritas,  formando  las  cua- 
tro, la  primera  pequeña  conmnidnd: 
considérase  como  fecha  de  fundación 
la  fiesta  de  la  Inmaculada  (1889).  Rá- 
pidamente se  d(.>sarrolló  la  obra  y  en 
1892  las  16  primeras  aspirantes  emi- 
tieron sus  votos  temporales,  desempe- 


ñando el  cargo  de  superiora  la  Rvda. 
madre  ]\[aría  (Elena  Stollenwerk) 
considerada  siempre  por  el  fundador 
como  su  "fiel  auxiliadora  y  cofuuda- 
dora"  (.le  la  congregación  de  las  her- 
manas. 

Falleció  en  olor  de  santidad  el  o  de 
febrero  de  1900,  dejando  como  heren- 
cia a  sus  hijas  el  ejemplo  de  una  reli- 
giosa perfecta  y  de  una  superiora  pru- 
dente, fervorosa  y  amalóle. 

Durante  los  44  años  transcurridos 
desde  su  fundación,  la  congregación 
ha  extendido  su  obra  misional  por  casi 
todo  el  orbe. 

Actualmente  la  congregación  está 
dividida  en  2  ])r()vincias :  la  primera 
"Kegina  Apostolorum",  a  la  cual  per- 
tenecen las  casas  de  la  cajjital.  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  y  del  te- 
ri'itorio  de  Elisiones. 

La  segunda  ])rovincia  "Cristo  Rey" 
con  su  casa  ])rovincial  vn  Esi)ei-anza 
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Caimi.la  de  la  Santa  I'xu'ix   (C:is;i  Provincial) 


(Santa  Fe)  forman  las  casas  de  las 
provincias  de  Córdol)a,  Entre  Ríos  y 
Santa  Fe. 

La  provincia  "Kegina  Apostolo- 
runr'  tiene  11  casas  que  son:  colegio 
del  Espíritu  Santo,  xVvellaneda  4455; 
colegio  Santa  Teresa,  Hinojo,  F.  C. 
S. ;  colegio  Santa  Alaría,  Posadas  (Mi- 
siones); colegio  Ntra.  Sra.  de  Luján, 
en  San  Andrés  de  Giles.  Regenteados 
por  las  hermanas:  asilo  San  Vicente 
de  Paúl,  en  Villa  Devoto;  escuela-ta- 
ller de  San  Vicente  de  Paúl,  en  Mar 
del  Plata ;  escuela  del  A])ostolado  y 
asilo  maternal  de  la  parroquia  de  Gua- 
dalupe; asilo  Santa  Teresita,  en  Po- 
sadas (Irrisiones) ;  escuela  parroquial 
del  pueblo  San  José,  Prov.  Bs.  Aires ; 
escuela  parroquial  del  pueblo  Santa 


María,  Prov.  Bs.  Aires;  sanatorio  Ota- 
mendi  y  Aliroli,  de  la  capital;  hospital 
regional  de  Posadas  (Misiones) ;  hos- 
pital municipal  de  Puán,  F.  C.  S.;  y 
últimamente  el  hospital  del  Espíritu 
Santo,  de  Santiago  de  Chile.  Además 
una  casa  de  campo  en  Villa  Calzada 
(Prov.  de  Bs.  Aires). 

A  la  provincia  Cristo  Rey  perte- 
necen los  colegios:  Santa  María,  en 
Diamante;  colegio  del  Sagrado  Cora- 
zón, en  Crespo;  colegio  del  Divino 
Maestro,  en  San  Gregorio;  las  escue- 
las parroquiales  de  Valle  María,  San- 
ta Anita,  María  Luisa  y  Seguí. 

Además  los  hospitales  siguientes : 
hospital  Tránsito  Cáceres  de  Allende, 
de  Córdoba  ;  hospital  San  Antonio,  de 
(xualegnay;    hospital  de  Caridad,  de 
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Rafaela;  liospital  ÍSaii  José,  de  Dia- 
mante; hospital  de  Caridad,  de  Espe- 
ranza. 

• 

^Misioneras  de  Sax  Fraxcisc-q  Ja- 
vier. —  Fueron  fundadas  en  1925 
por  un  grupo  de  señoritas  que 
bendecidas  y  alentadas  por  el  obispo 
de  La  Plata,  Mons.  Alberti  se  reunían 
para  llevar  vida  común  y  consagrarse 
a  Dios  y  al  servicio  de  las  almas.  En 
dicho  año  se  levantó  en  Villa  Raffo 
(estación  Sáenz  Peña,  F.  C.  P.)  un 
centro  catequístico  dirigido  por  las 
hermanas,  y  años  después  una  capilla, 
un  colegio  con  amplias  aulas  y  patios 
y  la  casa  de  las  hermanas,  debido  todo 
ello  a  la  generosidad  de  la  Sra.  Caroli- 
na Pombo  de  Barilari,  quien  sostiene 
también  el  internado  y  los  gastos  del 
colegio. 

Hoy  día  el  instituto  naciente  cuenta 
ya  con  otras  varias  casas  en  Villa 
Lourdes,  en  Bella  Vista  (F.  C.  P.)  y 
en  Colón  (Entre  Ríos). 

Monjas  Clarisas  (Iglesia  de  San 
Juan  Bautista).  —  El  convento  de 
Monjas  Clarisas  remonta  al  siglo 
XVm.  Su  fundación  fué  otorgada  por 
cédula  del  rey  de  España,  con  fecha 
del  11  de  mayo  de  1745.  Las  primeras 
Monjas  Clarisas  llegaron  a  Bs.  Ai- 
res, en  el  año  1749,  procedentes  de 
Santiago  de  Chile,  donde  se  habían 
radicado  en  el  siglo  XVII.  Se  estable- 
cieron primero  cerca  de  la  iglesia  d? 
S.  Nicolás  de  Bari ;  en  aquel  entonces, 
estaba  edificada  en  un  barrio  aparta- 
do, poblado  por  naturales  y  gente  d»- 
color.  Allí  permanecieron  hasta  el  año 
1756,  cuando  pensaron  en  buscar  un 
terreno  más  apropiado  para  edificar 
el  convento. 


En  1725,  el  maestre  Juan  Bautista 
San  Martín  haliía  edificado  en  el  lu- 
gar que  ocupa  actualmente,  la  iglesia 
de  San  Juan  Bautista,  bajo  el  patro- 
cinio del  obispo  Fray  Cristóbal  do  la 
Mancha  y  Velazco,  tercer  obispo  del 
Río  de  la  Plata ;  y  al  saber  que  las 
monjas  de  San  Nicolás  buscaban  un 
sitio  más  conveniente,  les  ofreció  la 
iglesia  con  un  terreno  contiguo  para 
el  convento.  Allí  fundaron  el  monas- 
terio actual,  que  al  ]irincipio  contó 
con  veinte  religiosas. 

La  iglesia  ]jrimitiva,  declarada  vi- 
ce parroquia  de  la  catedral,  era  dema- 
siado pequeña  para  las  necesidades  del 
culto ;  fué  derribada  completamente  en 
1770  y  reedificada  en  las  i^roporcio- 
nes  actuales;  las  obras  sucesivas  ter- 
minaron .en  el  año  1795.  En  1901,  ha 
sido  restaurada  su  parte  exterior ;  y  el 
frente  adornado  con  dos  torres  elegan- 
tes que  le  dan  un  aspecto  imponente 
y  a  la  vez  artístico. 

En  el  interior  del  patio  de  los  cape- 
llanes, se  levanta  una  estatua  de  Sta. 
Clara,  fundadora  de  las  ^Monjas  Clari- 
sas, y  cuya  mediación  poderosa  inter- 
vino en  la  reconquista  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  sobre  el  ejército  inglés 
(1806). 

Afirma  una  tradición  auténtica  que  el 
general  Liniers,  el  12  de  octubre  de 
1S06,  antes  de  emprender  la  lucha  con- 
tra el  invasor,  concurrió  a  la  iglesia 
de  San  Juan  con  un  grupo  de  patrio- 
tas para  invocar  la  protección  de  San- 
ta Clara  cuya  fiesta  celebraban  sus 
liijas  espirituales.  De  allí  salieron,  en 
efecto,  escudados  por  su  fe  en  la  in- 
tercesión de  Santa  Clara,  los  prime- 
ros soldados  de  Liniers,  para  iniciar 
los  gloriosos  combates  que  terminaron 
con  la  rendición  del  ejército  inglés.  En 
testimonio  de  gratitud,  fué  proclama- 
da Santa  Clara  ])rotectora  de  la  ciu- 
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dad  de  Buenos  Aires  y  segunda  pa- 
írona  de  la  República. 

Al  pie  de  la  reja  que  separa  el  pres- 
biterio del  coro  de  las  monjas,  está  se- 
pultado el  virrey  don  Pedro  Meló 
de  Portugal,  quinto  virrey  del  Río  de 
la  Plata.  í^alleció  en  Montevideo,  el 
15  de  abril  de  1797;  fué  trasladado  su 
cadáver  a  Buenos  Aires  y  sepultado 
en  la  iglesia  de  las  monjas,  a  los  63 
años  de  edad. 

En  la  iglesia  de  San  Juan  se 
venera  una  imagen  antigua  de  Je- 
sús Nazareno  que  fué  trasladada 
a  Buenos  Aires,  desde  la  Colonia 
(Uruguay)  y  donada  por  un  vi- 
rrey a  la  iglesia  de  San  Juan,  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  XVIII.  Esa 
imagen  ha  sido  objeto  de  un  culto  cons- 
tante, desde  los  tiempos  del  coloniaje 
hasta  nuestros  días,  y  su  devoción  ha 
cundido  en  todas  las  clases  sociales  y 


ha  proporcionado  a  sus  devotos  favo- 
res extraordinarios.  Se  estableció  en 
el  templo  una  cofradía  de  Jesús  Na- 
zareno, cuya  erección  remonta  al  año 
1772,  bajo  la  administración  del  Dr. 
Juan  Baltasar  Maciel,  vicario  general 
y  gobernador  del  obispado  de  Buenos 
Aires. 

Actualmente,  los  cultos  de  Jesús  Na- 
zareno están  promovidos  por  la  con- 
gregación del  mismo  nombre  que  con- 
serva las  tradiciones  de  la  antigua  co- 
fradía. 

Al  lado  del  altar  principal,  sobre  la 
reja  que  separa  el  presbiterio  del  co- 
ro de  las  monjas,  se  ve  un  hermoso 
gobelino  auténtico  que  representa  la 
adoración  de  los  Reyes  Magos.  He 
a(|uí  algunos  datos  históricos  sobre  su 
origen.  Esta  obra  maestra  fué  regala- 
da por  un  virrey  de  Francia  a  Felipe 
II,  rey  de  España ;  y  éste  la  obsequió 
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a  un  \-in-c'\'  de  Filipinas,  cuya  familia 
conservó  piadosamente  el  regalo.  En 
1818,  se  resolvió  trasladar  a  España 
la  valiosa  prenda ;  el  barco  que  lo  lle- 
vaba cayó  en  poder  del  corsario  ar- 
g-entino  Vigilancia,  y  el  golielino  tomó 
rum])o  a  Buenos  Aires,  donde  fué  re- 
matada la  presa,  considerada  como  al- 
fombra. El  canóiiigo  don  Pedro  Pablo 
Vidal  la  adquirió  por  el  precio  de  Ifi 
onzas  de  oi'o  y  la  donó  al  convento  de 
San  Juan. 

Varios  artistas  expertos  que  han 
examinado  el  valioso  tapiz  afirman  su 
autenticidad  y  dicen  que  es  uno  de  los 
seis  más  preciosos  fabricados  en  la  cé- 
lebre manufactura  de  los  Gobelinos  y 
que  es  el  vínico  que  falta  a  la  colección 
existente  en  Francia.  Otra  comisión  de 
expertos  lia  informado  que  el  gobeli- 
no  procedía  de  Bruselas,  donde  habría 
sido  manufacturado  durante  la  do- 
minación española,  asegurando  ser  un 
trabajo  legítimo  y  de  gran  valor. 

En  el  monasterio  se  conservan  va- 
rios objetos  de  culto,  notables  i)or  su 
antigüedad  y  por  su  riqueza  :  un  Terno 
de  ornamentos  de  hilo  de  plata,  dona- 
do por  una  virreina  ;  un  Cristo  de  mar- 
fil pi  imor(!samente  tallado  y  puesto 
en  una  Cruz  engarzada  de  joyas;  un 
cuadro  muy  antiguo  de  Jesús  Nazare- 
no, de  contextura  anticuada ;  una  lám- 
])ara  y  varios  candelabros  de  plata  : 
una  Custodia  y  una  corona  de  ]:)lata, 
de  un  cincelado  muy  fino,  etc. 

El  monasterio  que  ocupan  las  Mon- 
jas Clarisas  fué  edificado  en  el  año 
1756.  Estas  religiosas  de  clausura  lle- 
van una  vida  contemplativa  y  siguen 
la  regla  primitiva  de  Santa  Clara  con 
la  reforma  de  Santa  Coleta :  vida  de 
austeridad,  de  pobreza  y  de  humildad, 
que  condice  con  el  espíritu  de  San 
Francisco  de  Asís,  el  gran  restaura- 


dor de  la  vida  evangélica  en  el  siglo 
XIII. 

El  nH)nasterio  ha  sido  restaurado  en 
el  año  19K);  comprende  varios  patios, 
jardines  y  claustros  espaciosos.  Las 
celdas  de  las  monjas  reflejan  la  ma- 
yor pobreza :  una  mesita,  un  banco,  un 
jergón  para  dormir,  un  armario  em- 
butido en  la  pared  y  algunos  objetos 
de  devoción,  forman  todo  el  moblaje 
de  la  celda.  Sometidas  a  la  clausura 
más  rigurosa,  las  monjas  distribuyen 
el  tiem])o  entre  la  oración  y  el  trabajo 
manual.  Están  obligadas  al  rezo  del 
Oficio  Divino  en  el  coro,  espaciando 
en  el  día  las  diversas  Horas  canóni- 
cas; es  así  como,  todos  los  días,  empie- 
zan el  rezo  de  ^Maitines,  a  medianoche. 

El  monasterio  está  sometido  a  la 
jurisdicción  de  la  Curia  Arzobispal. 
La  administración  material  de  la  igle- 
sia y  del  convento  está  confiada  a 
un  síndico  nombrado  por  la  autoridad 
eclesiástica  ;  el  actual  es  el  Dr.  Leonar- 
do Pereyra  Iraola. 

Desde  el  año  1856,  los  capellanes  de 
las  monjas  han  sido  siempre  los  sa- 
cerdotes del  Sagrado  Corazón  de  "Je- 
sús, de  Betharram,  llamados  Padres 
Bayoneses. 

• 

^kloNJAs  Sai.ksas.  —  Reconocen  co- 
mo fundadores  a  San  Francisco  de 
Sales  y  Santa  Juana  Fremiot  de 
Chantal,  en  el  año  1610.  Poseen  un 
solo  monasterio  en  la  Repiíblica,  fun- 
dado el  8  de  septiend)re  de  1876  por 
la  generosidad  del  Sr.  ^Martín  Pereyra 
Iraola.  Las  hermanas  llegaron  al  país 
en  dicho  año  y  antes  de  este  monaste- 
rio ocuparon  otra  casa  en  Berutti  y 
Larrea,  hoy  parroquia  del  Ssmo.  Re- 
dentor, a  cargo  de  los  PP.  Lourdistas. 
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i 'API  1,1.a  de  Jesús  Sacramkxtaixi 


ReLKíIOSAS  de  la    IxMACrLAliA  CoX- 

cEPcióx.  —  Kstn  institución  cuya  sede 
central  en  la  República  Argentina,  se 
llalla  en  Córdoba,  fué  fundada  el  4  de 
ag'osto  de  ISóO  ])()r  la  R.  M.  Alfon-sa 
Cavin,  bajo  los  auspicios  del  obispo 
Costa  y  Boi-rás  en  ^lataró,  cuya  casa 
matriz  fué  durante  2S  años  casa  de 
noviciado  y  central  de  la  cono'reg'ación, 
luista  que  en  1878  se  tiasladó  a  Barce- 
lona. Tienen  casas  en  pjspaña,  norte 
de  Africa  y  América  del  Sur. 

A  la  Argentina  llegaron  en  1912, 
fundando  el  3  de  julio  del  mismo  año, 
su  casa-cuna  en  Córdoba.  Al  año  si- 
guiente fundaron  otra  casa  idéntica  en 
Tucunián.  Tienen  también  un  colegio 


en  San  Francisco  (Córdoba),  y  en 
Buenos  Aires  administran  el  Sanato- 
rio Calcagno  y  el  Hogar  "Ija  Inma- 
culada". Ultimamente  se  hicieron  car- 
go del  hospital  de  convalecientes  en 
la  colonia  "Gral.  Martín  Rodríguez" 
y  del  hosjñtal  municipal  en  Gral.  Bel- 
grano. 


R  E  E  I  (t  I  o  S  A  S      DE     J  E  S  Ú  S  Ma- 

r;ÍA.  —  La  Divina  Providencia,  que  en 
sus  admirables  designios  ha  deparado 
siempre  a  cada  miseria  un  socorro  y 
a  cada  necesidad  un  remedio,  suscitó 
en  Francia  a  fines  del  siglo  décimo- 
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octavo,  ciiaiulo  la  socicnlad  tiuebraiita- 
(la  en  sus  cimientos  ])or  el  torrente  re- 
vohu'ionario,  veía  caer  i)or  tierra  sns 
veneradas  institnciones,  almas  .i^ene- 
rosas  cnya  ardiente  celo  reconqnistara 
para  Dios  lo  que  el  espíritu  del  mal 
trataba  de  arrebatarle.  Una  de  estas 
abnas  i)rivileg-iadas  fué  Claudina  Thé- 
\'enet,  nacida  en  Lyon  el  80  de  marzo 
de  1774,  hija  de  P'iliberto  Thévenet, 
lionrado  y  rico  comerciante  en  sede- 
rías y  de  María  Antonieta  Guyot. 
Siendo  todavía  muy  joven,  vio  a  sus 
dos  hermanos  Luis  y  Francisco  caer 
muertos  en  la  cárcel  por  orden  del 
sanf>'uinario  jacobino  Dubois.  En  1808 
cuando  Claudina  contaba  44  años  de 
edad,  alentada  i)or  el  célebre  P.  Coin- 
dre,  dejó  el  techo  paterno  y  se  fué  con 
otras  jóvenes  valerosas  a  la  casa  que 
ocu])aban  las  huerfanitas  que  había 
recogido  y  a  cuya  educación  y  forma- 
ción cristiana  se  dedicaba.  Estaba, 
pues,  fundada  la  congregación  de 
Religiosas  de  Jesús  ]\[aría,  que  ha 
ido  extendiéndose  por  casi  todo  el 
mundo.  "Orden"  y  "Caridad  frater- 
na", he  aquí  lo  que  forma  por  decirlo 
así  su  carácter  distintivo.  En  Buenos 
Aires,  tienen  la  Casa  de  Santa  Felici- 
tas y  el  instituto  sujierior  de  enseñan- 
za doméstica. 

La  Casa  de  Santa  Felicitas  es  una 
casa  de  familia  para  las  jóvenes  em- 
pleadas y  para  pupilas,  y  tiene  por 
objeto  único  y  exclusivo,  proporcionar 
a  las  jóvenes  desprovistas  de  hogar  y 
amparo,  una  casa  en  que  puedan  en- 
contrar lo  uno  y  lo  otro,  es  decir,  un 
abrigo  seguro  y  un  i-efugio  maternal. 
Al  proporcionarles  la  sociedad  de  San 
Vicente  de  Paul,  una  casa,  que  reem- 
place en  lo  posible  el  hogar  paterno, 
les  ofrece  en  condiciones  adaptadas  a 
sus  módicos  recursos,  las  ventajas  de 
la  vida  de  familia,  el  cariño  y  el  am- 


l)aro,  (jui-  lian  de  lil)rarlas  de  los  pe- 
ligros que  las  rodean,  preparándolas 
además  al  cumplimiento  de  los  gran- 
des deberes  de  la  vida.  Las  religiosas 
de  Jesús  María  dirigen  además  un 
taller  de  bordados  y  toda  clase  de  la- 
bores para  niñas  internas  y  externas. 
Al  lado  se  halla  la  iglesia  Santa  Feli- 
citas construida  en  1876  por  los  espo- 
sos Carlos  G.  Guerrero  y  Felicitas 
Cueto  en  memoria  de  su  hija  Felici- 
tas Guerrero  muerta  trágicamente  en 
1872.  Es  una  de  las  más  suntuosas  de 
la  cai)ital. 

Religiosas  de  la  Saxta  Uxióx  de 
LOS  SS.  ce.  —  La  congregación  de  las 
religiosas  de  la  Santa  LTnión  de  los 
Sagrados  Corazones  tuvo  por  funda- 
dor al  sacerdote  Juan  Bautista  Debra- 
bant,  en  el  momento  en.  que  Francia 
salía  de  los  horrores  de  la  gran  revo- 
lución. 

Había  nacido  en  Lecelles,  Francia, 
el  1.8  de  octul)re  de  1801  y  murió  en 
Douai,  diócesis  de  Cambray,  el  18  de 
febrero  de  1880. 

Con  el  fin  de  combatir  el  azote  de 
la  ignorancia  religiosa,  resolvió  fun- 
dar una  sociedad  dedicada  a  la  ense- 
ñanza de  la  juventud;  con  este  propó- 
sito en  1826  tomó  la  dirección  de  una 
c.hvix  humildemente  iniciada  en  Douai 
en  1823,  la  cual  bajo  el  soplo  del  Es- 
jjíritu  Divino  se  desarrolló  rápidamen- 
te; tales  fueron  los  comienzos  de  la 
congregación  de  las  Religiosas  de  la 
Santa  l'nión  de  los  Sagrados  Cora- 
zones. 

Fna  fe  inquebrantable,  una  confian- 
za invencible,  un  celo  al  cual  las  más 
]:)enosas  contradicciones  no  arredra- 
ron jamás,  sostuvieron  al  abate  De- 
bral)ant,  y  su  obra  bendecida  por  Dios 
])rospei'ó,  extíMidiendo  sus  ramas  en 
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Colegio  del,  Sagrado  Oorazóx  (Ahuagro) 
(Interior  de  la  Ta  pilla.  Es  una  de  las  primeras  de  estilo  gótico  f|iie  se  lian 
construido  en  la  Repúblifa). 


Francia,  Bélgica,  Inglaterra,  Irlanda 
y  en  las  dos  Araéricas  . 

Sn  llegada  a  la  Argentina,  data  del 
año  1882  y  desde  entonces  han  erigi- 
do los  siguientes  colegios :  dos  en  Bue- 
nos Aires,  Esmeralda  739  y  Kivada- 
via  4817  que  es  la  casa  provincial; 
dos  en  Rosario  y  otro  en  Junín  (Prov. 
de  Bs.  Aires).  De  ellos  han  salido  ya 
25 . 000  educandos. 


Sagbada  Familia  de  Nazarkth.  — 
En  la  provincia  de  San  Juan,  el  día 
12  de  abril  del  año  1905,  el  limo.  Sr. 
obispo  de  Cuyo,  Mons.  fray  Marcelino 
del  Carmelo  Benavente,  dio  el  hábito 
religioso  a  las  7  primeras  hermanas, 
quedando  así  fundada  la  congrega- 
gación  de  la  Sagrada  Familia  de 
Nazareth,  cuya  finalidad  era  la  ense- 
ñanza del  catecismo,  segim  los  anhelos 


del  Papa  de  la  Eucaristía  S.  S.  Pió  X, 
y  del  celoso  coraz(5n  del  apóstol  de 
Cuyo,  fray  ]\rarcolino  del  Carmelo  Be- 
navente, abarcando  también  el  insti- 
tuto casi  todas  las  obras  de  misericor- 
dia. 

En  la  actualidad  cuenta  la  congre- 
gación con  7  casas:  hospital  José  Ma- 
ría Gomendio,  en  Ramallo;  asilo  del 
C^armen,  de  ancianos  y  ancianas,  en 
San  Nicolás  de  los  Arroyos,  soste- 
nido ]ior  las  beneméritas  damas  de 
caridad  de  esa  ciudad;  taller  de  Lour- 
des, futura  casa  madre,  en  la  quinta 
Harilaos  de  Olmos,  en  Quilines;  asilo 
Sai)  Vicente  de  Paúl,  de  huérfanas  y 
ancianas,  también  en  Quilines,  obra 
del  virtuoso  cura  párroco  de  este  pue- 
blo, Pbro.  Angel  Banfi,  y  de  las  bene- 
méritas Damas  Vicentinas,  cuya  presi- 
denta es  la  Sra.  Francisca  L.  de  Has- 
perué;  hospital  Octaviana  de  Lavigno- 
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le,  en  .Morón,  sostenido  por  la  confe- 
rencia de  las  Damas  Vicentinas  de  di- 
cho pueblo;  colegio  taller  de  la  Sagra- 
da Familia,  en  Belgrano;  casa  cedida 
generosamente  por  los  RR.  PP.  Bene- 
dictinos y  la  Casa  del  Niño  en  la  ciu- 
dad de  La  Plata ;  casa  cuna  y  consul- 
tor ios  externos,  obra  de  las  Damas  de 
Beneficencia. 

VA  noviciado  encuéntrase  en  Quil- 
mes  en  la  casa  San  Vicente,  mientras 
la  Sra.  H ardaos  de  Olmos  edifica  la 
casa  madre.  De  las  siete  hermanas 
fundadoras,  sólo  vive  la  hermana  de 
los  Angeles,  actual  superiora  general 
de  la  congregación. 

La  señora  Adelia  M"  Harilaos  de 
i  )lmos  es  la  generosa  bienhechora  de 
la  congregación,  y  ha  donado  la  casa 
quinta  solar  de  sus  antepasados  en  el 
pueblo  de  Quilmes. 

• 

SiER\'As  DK  Jesús  Sacramentado.  — 
La  congregación  de  Siervas  de  Jesiís 
Sacramentado,  fué  fundada  por  la  R. 
madre  Benita  Arias,  natural  de  Río 
Cuarto  en  Córdoba.  Nació  el  11  de 
agosto  de  1822  y  sintiéndose  atraída 
a  la  vida  religiosa,  ingresó  a  los  18 
años  en  la  casa  de  ejercicios  de  Bs. 
Aires.  Allí  trabó  conocimiento  y  amis- 
tad con  la  señorita  Carlota  Díaz  de 
Vivar,  la  que  había  de  ser  una  insigne 
bienhechora  de  su  instituto.  Por  el 
año  1870  concibió  la  idea  de  fundar  un 
instituto  dedicado  al  culto  del  Smo. 
Sacramento,  y  en  un  viaje  que  hizo  a 
Roma  y  Tierra  Santa,  el  proyecto  dió 
un  gran  paso  a  su  realización  ya  que 
en  Jerusalén  redactó  las  constitucio- 
nes, y  el  Papa  Pío  IX  aplaudió  sus 
planes.  Lo  mismo  hizo  el  arzobispo 
de  Bs.  Aires  Monseñor  Aneiros, 
quien  la  autorizó  para  abril'  en  1878  la 


primera  escuela  y  asilo  en  la  calle 
Paraguay  y  Callao  donde  hoy  se  le- 
vanta la  capilla  del  Carmen  y  el  co- 
legio del  mismo  nombre  donde  está 
establecida  la  casa  madre. 

El  21  de  noviembre  de  1876  la  fun- 
dadora con  otras  20  compañeras  hacía 
su  profesión  religiosa.  Su  muerte  ocu- 
]-rió  el  2;)  de  septiembre  de  1884  y 
está  enterrada  en  la  cripta  del  templo 
de  Jesús  Sacramentado.  Además  de 
ésta  y  de  la  casa  madre,  el  instituto 
cuenta  con  otros  colegios  en  Bolívar  y 
tn  9  de  Julio  (Prov.  de  Bs.  Aires),  y 
dirige  además  algunos  centros  de  be- 
neficencia, como  el  hospital  Muñiz  pa- 
ra enfermedades  contagiosas,  el  hos- 
picio de  las  Mercedes  para  dementes, 
el  hospital  Tornvi  y  el  Fernández. 


SiEKVAS  DE  María  (Anglet).  —  Las 
religiosas  Siervas  de  María,  son  hijas 
del  venerable  Luis  Eduardo  Cestac, 
que  nació  en  Bayona  en  1801  y  murió 
en  Anglet  (Bajos  Pirineos)  en  1868. 
Enuilo  del  gran  San  Bernardo  y  del 
beato  Grignon  de  Montfort,  merece 
ser  llamado  el  paladín  de  María.  Ami- 
go y  protector  del  pobre  y  del  desam- 
parado a  quienes  dedicó  su  vida  ente- 
ra, no  dejó  como  legado  a  su  congre- 
gación naciente  sino  un  amor  apasio- 
nado y  una  total  entrega  a  la  Divina 
Aladre  del  cielo. 

La  misión  de  la  Sierva  de  María  es 
Dues  ¡a  de  santificarse  para  llevar  las 
almas  a  Jesús  pov  la  vía  inmaculada 
y  segura  que  es  María.  A(J  Jesum  per 
Mdi  iani. 

1  Jama  das  en  1905  por  la  colonia 
vasca  de  Buenos  Aires  para  educar  e 
instruir  las  jóvenes  de  su  raza,  muy 
modestos  fueron  sus  principios,  pero 
euán  rápidos  su  desarrollo  y  su  pro- 


424 


CONO  R  K  Cr  A  (.'  1  O  N  K  S    K  K  L  1  G  I  O  S  A  8 


grcso.  Hoy  reciben,  en  el  magnífico  es- 
tablecimiento donado  por  la  distin- 
guida señora  María  Jáuregui  de  Pra- 
dera a  la  sociedad  "Euskal  -  Echea", 
un  crecido  número  de  alumnas  que 
mantienen  y  perfeccionan  el  nol^le 
ideal  de  la  raza  vascongada. 

El  colegio,  sito  en  la  calle  Sarandí 
7o5,  está  incorporado  a  los  cursos  de 
secretariado  comercial  y  social  y  de 
perito  mercantil. 

La  congregación  tiene  también  a  su 
cargo  dos  casas,  con  los  mismos  fines 
de  educación  e  instrucción,  una  en  Lla- 
vallol  (F.  C.  S.)  y  otra  en  Lincoln 
(F.  C.  O.). 

Stfrvas  de  ^Iakía,  ]Mixistras  de  T-OS 
Enfermos.  —  Fué  fundada  esta  con- 
gregación en  ^ladrid  el  año  1851  por 
la  sierva  de  Dios  Soledad  Tori-es  y 
A  costa,  cuya  causa  de  beatificación  se 
está  tramitando.  Su  fin  es  el  ejercicio 
de  la  caridad  para  con  los  enfermos  a 
domicilio.  En  la  actualidad  tienen  100 
casas  extendidas  por  todo  el  mundo, 
de  las  cuales  tres  en  la  Argentina :  en 
Buenos  Aires  (Talcahuano  1154),  Ro- 
sario de  Santa  Fe,  y  ^lartínez,  donde 
está  el  noviciado,  contruido  por  la  ge- 
nei'osidad  de  la  Sra.  Alaría  Fnzué  de 
Al  vea  r. 

• 

Süi>ALici()  DE  San  Pedro  C^laver.  — 
El  Sodalicio  de  San  Pedro  Claver,  es 
una  obra  pia  auxiliar  de  las  misiones 
africanas,  cuyo  núcleo  esencial  es  un 
instituto  religioso  (Damas  del  Sodali- 
cio de  San  Pedro  Claver),  y  está  bajo 
la  dependencia  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Propaganda  Fide. 

Fué  fundado  i)or  la  condesa  Alaría 
Teresa  Ledóchowska,  hermana  del  re- 
verendo ]iadre  genei'al  de  la  (Compa- 


ñía de  Jesús,  en  el  año  1894  con  la 
autorización  y  bendición  especial  de 
S.  S.  León  XTII,  y  aprobado  definiti- 
vamente por  la  Santa  Sede,  así  como 
el  instituto  religioso,  el  año  1910. 

Tiene  por  fin  socorrer  a  todas  las 
misiones  de  Africa,  sin  preferencia 
alguna  de  nacionalidad  o  congrega- 
ción, procurándoles  mediante  una  pro- 
paganda oral  y  escrita,  los  medios  ne- 
cesarios para  la  difusión  y  manteni- 
miento de  la  religión  católica  y  la 
i-cdención  de  los  esclavos  en  dicho  con- 
tinente. 

El  25  de  mayo  de  1928,  la  actual  di- 
rectora general  del  Sodalicio  de  San 
Pedro  Claver,  condesa  .María  Falken- 
hayii,  t'Dvió  a  Buenos  Aires,  con  la 
bendición  especial  de  S.  S.  Pió  XI  a 
dos  i-eligiosas  sodales,  una  de  las  cua- 
les falleció  al  poco  tiempo,  con  el  obje- 
to de  liacer  un  recorrido  de  propagan 
da  por  la  República  Argentina  y  ])aí- 
ses  limítrofes. 

Por  consejo  de  las  altas  autorida- 
des eclesiásticas  de  Buenos  Aires,  ])ro- 
pusieron  a  la  directora  general,  el 
establecimiento  de  la  obra  en  Buenos 
Aires,  en  vista  de  la  Iniena  acogida 
que  lialn'an  encontrado  en  esta  hosiñ- 
talaria  y  generosa  República. 

Previas  las  licencias  necesarias,  se 
instaló  en  Buenos  Aires  la  sede  de  la 
casa  central  ])ara  América  Latina,  pe 
ro  haliieiulo  enfermado,  víctima  de  su 
celo  apostólico  una  de  las  religiosas,  la 
liaronesa  de  Schumacher,  que  era  la 
directora,  fué  enviada  de  España,  con 
una  hermana  coadjutora,  la  directora 
actual,  que  desembarcó  el  24  de  octu- 
bre de  1929,  diez  días  antes  que  el 
Señor  llamara  a  Sí  a  la  anterior.  FA  12 
de  junio  de  1931,  dos  misioneras  auxi- 
liai-es  llegaban  a  engrosar  la  pequeña 
conmnidad. 

i^esde  el  año  28  al  38  se  han  i)odido 
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establcoer  dos  talleres  apostólicos :  el 
(le  Buenos  Aires  y  el  de  Córdoba,  don- 
de distinguidas  señoritas  confeccionan 
ornamentos  y  ropa  de  altar  para  las 
iglesias  de  Africa,  que  son  la  mayor 
parte  pobrísimas  cabanas,  y  vestidos 
para  los  negros  que  los  misioneros  en- 
cuentran siempre  en  estado  miserable. 

Además,  se  han  establecido  depósi- 
tos de  la  obra  a  cargo  de  celadoras  que 


se  ocupan  de  la  propagación  de  las  re- 
vistas y  de  la  recaudación  de  las  li- 
mosnas y  cuotas  de  asociados,  en  las 
siguientes  poblaciones :  Buenos  Aires, 
Córdoba,  Tucumán,  La  Plata,  San 
Juan,  Salta,  Temperley  y  Chascomús 
en  la  República  Argentina ;  Montevi- 
deo, Santiago  de  Chile,  Lima,  Carta- 
gena (Colombia),  Panamá  y  Ha- 
bana. 
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Colegios  Católicos 

(Varones) 


Calasaxz.  (PP.  Escolapios).  —  Fué 
inaugurado  en  1900.  Es  un  hermoso 
edificio  en  estilo  románico.  Tiene  en- 
señanza primaria  y  secundaria,  ambas 
incorporadas.  La  familia  Villarino 
donó  el  terreno  sobre  el  que  se  IcA'an- 
ta  el  edificio.  La  jjrimera  escuela  que 
levantaron  los  padres  a  su  llegada  a 
Buenos  Aires,  estuvo  situada  en  la  ca- 
lle Suipacha,  pasando  varios  años 
hasta  venir  a  ocupar  el  lugar  actual. 
Avda.  La  Plata  y  San  Juan. 

• 

Champagnai  .  —  Pertenece  a  la  con- 
gregación de  los  HH.  Maristas.  Fué 
fundado  en  1914,  ocupando  en  su  pri- 
mer tiempo  una  modesta  casa  en  la 
calle  Ijas  Heras;  después  pasó  a  Tal- 
cahuano  1138,  hasta  el  año  1930  en 
que  inauguró  el  moderno  y  lujoso  edi- 
ficio actual  de  la  calle  ^Montevideo 
1053. 


Rápida  y  progresista  ha  sido  la  evo- 
lución de  este  importante  estableci- 
miento educacional  que  juntamente 
con  los  principales  de  la  capital,  ocu- 
l)a  un  lugar  de  preferencia  conquista- 
do a  liase  de  una  labor  metódica  que 
los  Hermanos  iMaristas  saben  impri- 
mir a  sus  institutos. 

El  colegio  tiene  actualmente  unos 
600  alumnos.  Imparte  enseñanza  pri 
maria  y  secundaria  y  está  incorporado 
al  Colegio  Nacional  Sarmiento  y  Con- 
sejo Nacional  de  Educación.  Tiene  la 
Congregación  INlariana  de  San  Luis  y 
de  Ex-alunmos  que  integran  una  Fe- 
deración que  comprende  1500  socios. 
Tja  Federación  dispone  de  local  social. 

El  instituto  edita  obras  didácticas 
l)ara  uso  de  escuelas  y  colegios,  lo- 
grando con  ello  facilitar  al  alumno 
con  métodos  sencillos  el  estudio  de  esas 
asignaturas  de  las  que  sus  mismos 
profesores  son  autores. 
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GuAi)AT>uPE.  (PP.  del  Verbo  Di- 
vino). —  So  halla  contig-uo  a  la  igle- 
sia del  Espíritu  Santo  a  cargo  tam- 
bién de  dicha  congregación.  Fué  fun- 
dado el  aíjo  1904,  funcionando  en  sus 
primeros  tiempos  donde  hoy  está  la 
imprenta  y  residencia  de  los  padres 
(calle  Mansilla).  El  año  1923  se  tras- 
ladó al  actual  edificio  que  ocupa  casi 
una  manzana,  calle  Paraguay  8901. 
Hasta  entonces  sólo  se  daba  instruc- 
ción primaria ;  y  desde  el  año  1925,  se 
imparte  enseñanza  secundaria  (los 
cinco  años).  Está  incorporado  al  Co- 
legio Nacional  Bmé.  Mitre.  Tiene  unos 
400  alumnos. 

Ctjksos  i)K  Cultura  Católica.  —  Los 
Cursos  de  Cultura  Católica  fueron 
fundados  en  Buenos  Aires  por  un 
grupo  de  .jóvenes  argentinos  el  21  de 
agosto  de  1922. 

Se  proponen  al  estudio  en  común  de 
la  doctrina  católica  y  su  más  amplia 
difusión,  para  que  ella  inspire  y  orien- 
te todos  los  actos  del  hombre,  públi- 
cos y  privados. 

Constituyen  un  hogar  espiritual  y 
sus  actividades  ofrecen  a  todos  opor- 
tunidad y  medios  de  formar  o  confir- 
mar su  conciencia  de  hijos  de  Dios  y 
de  la  Iglesia. 

Las  clases  que  se  dictan  desde  hace 
doce  años  en  esta  institución  son  gra- 
tuitas y  exclusivas  para  hombres,  des- 
arrollándose actualmente  un  plan  de 
estudios  que  comprende  las  siguientes 
materias:  Dogma,  Sagrada  Escritura, 
Filosofía,  Historia  de  la  Iglesia,  Li- 
turgia, Teología  Fundamental,  Dere- 
cho Canónico,  Moral  y  Acción  Católi- 
ca. A  esto  se  agrega  la  cátedra  per 
manante  de  Enseñanzas  Pontificias. 

Existe,  además,  la  Sección  Univer- 
sitaria, que  propicia  conferencias  es- 


l)ec¡ales  de  materias  afines  o  paralelas 
a  las  dictadas  en  las  diversas  faculta- 
des, para  hacer  conocer  el  pensamiento 
católico  (|ue  se  refiera  a  las  materias 
enseñadas. 

El  "Convivio"  o  Sección  de  Artes  y 
Letras  de  los  Cursos  de  Cultura  Ca- 
tólica, reúne  a  escritores  y  artistas 
católicos  en  una  amistosa  y  activa  so- 
lidaridad bajo  el  signo  del  catoli- 
cismo. 

Desde  su  fundación,  han  ocupado  la 
prestigiosa  cátedra  de  los  Cursos  nu- 
merosas personalidades  nacionales  y 
extranjeras.  En  la  actualidad  son  pro- 
fesores los  siguientes  sacerdotes: 
Pbro.  Dr.  Juan  R.  Sepich;  Pbro.  Dr. 
Eusebio  Speroni;  R.  P.  Fernando  Pé- 
rez Acosta,  S.  J. ;  R.  P.  José  M.  Ponce 
de  León,  S.  J. ;  Monseñor  Gustavo  J. 
Franceschi ;  Pbro.  Dr.  Rodolfo  Colom- 
bo;  R.  P.  Eleuterio  González,  O.  S.  B. 

Hasta  el  mes  de  septiembre  de  1984, 
los  Cursos  ocuparon  el  local  de  la  ca- 
lle Alsina  830.  Actualmente  tienen  su 
sede  en  la  calle  Reconquista  572,  casa 
en  la  que  pueden  desarrollarse  más 
ampliam.ente  sus  diversas  actividades, 
cada  vez  más  eficaces  en  la  formación 
intelectual  católica,  y  donde  también 
funciona  la  Biblioteca  de  la  institu- 
ción, que  posee  unos  20.000  volúme- 
nes. 


El  Salvado!!.  (PP.  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús).  —  Vino  a  continuar 
el  que  los  jesuítas  fundaron  en 
1608  (dando  frente  al  actual  Ban- 
co de  la  Nación,  ,en  lo  que  hoy  es  Plaza 
de  Mayo)  y  que  al  construirse  el  Fuer- 
te, trasladaron  a  donde  se  alza  el  Co- 
legio Nacional  de  Buenos  Aires,  junto 
a  la  iglesia  de  San  Ignacio,  en  1662. 
Expulsados  los  jesuítas  por  Carlos 
ITT,  en  1767,  abandonaron  el  colegio 
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de  San  Ignacio,  para  volver  a  él,  lla- 
mados por  Rosas,  en  1886,  y  abando- 
narlo de  nuevo,  antes  que  someterse 
a  las  exigencias  del  dictador,  en  1843. 

En  1868  se  inauguró  el  del  Salvador 
con  50  alumnos,  siendo  presidente  D. 
Domingo  F.  Sarmiento  y  arzobispo 
]\[ons.  Escalada.  Incendiado  el  colegio 
en  28  de  febrero  de  1875,  por  instiga- 
ción de  la  masonería,  quedó  destruido 
casi  totalmente.  Reedificóse  entonces 
con  la  planta  actual,  si  bien  con  sólo 
dos  pisos  al  frente  de  Callao.  En  1895 
se  construyó  el  magnífico  salón  de 
fiestas  y  más  adelante  el  tercer  piso 
y  la  capilla  de  los  alumnos. 


En  1871,  la  fiebre  amarilla  obligó 
a  cerrar  las  clases,  consagrándose  el 
personal  del  colegio  a  cuidar  enfer- 
mos. Dos  de  los  religiosos  murieron 
del  contagio. 

Durante  la  revolución  de  1890  con- 
virtióse el  establecimiento  en  hospital 
de  sangre,  donde  eran  atendidos  ven- 
cidos y  vencedores.  En  testimonio  de 
gratitud  y  en  nombre  del  ejército,  una 
comisión  de  caballeros,  presididos  por 
el  general  Manuel  Campos,  donó  el 
liermoso  crucifijo  de  bronce  que  presi- 
de la  sala  de  visitas. 

Desde  1898  hasta  la  fecha  han  cur- 
sado sus  estudios  en  el  colegio  del 
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Calasaxz  —  (Galería  y  patio). 


Salvador  unos  9.000  jóvenes.  Minis- 
tros, senadores,  dii)utados,  altos  jefes 
de  la  marina  y  del  ejército,  abogados 
y  médicos  de  reconocida  probidad  y  de 
singular  talento,  hacendados  y  comer- 
ciantes han  sido  alumnos  del  Salvador 
bajo  la  dirección  de  virtuosos  y  ex- 
perimentados maestros,  algunos  de  los 
cuales  conviene  señalar  por  su  nom- 
bre: ante  todo  el  P.  Esteban  Salvadó, 
a  quien  el  colegio  recuerda  con  espe- 
cial gratitud  pues  a  su  tesonera  labor 
se  debió  la  consolidación  de  la  gran 
estima  de  que  goza;  el  P.  Camilo 
Jordán,  cuya  fama  de  orador  llenó  los 
ámbitos  del  país  y  que  fundó  la  Socie- 
dad Conferencias  de  Señoras  de  San 
Vicente  de  Paúl,  que  tanto  bien  con- 
tinúa haciendo  a  los  necesitados;  el 
P.  Juan  Aweiler,  que  fundó  la  Socie- 
dad de  San  INIiguel,  para  la  propaga- 
ción de  sanas  lecturas  y  fué  el  apóstol 
de  los  barrios  humildes  y  trajo  nui- 


dios  ¡protestantes  y  judíos  al  seno  de 
la  Iglesia ;  el  P.  Vicente  Gamlión,  cu- 
yo prestigio  está  estrechamente  vin- 
culado a  la  Academia  Literaria  del 
Plata  y  la  revista  "Estudios";  el  P. 
Segismundo  ^Masferrer,  que  fundó  el 
Patronato  Español  para  pi'otección 
de  jóvenes  y  huérfanos;  el  P.  Juan 
Iserii,  que  estableció  también  en  el 
Salvador,  aunque  después  se  trasladó 
a  "Regina  Martyrum,  la  Sociedad  Es- 
])añola  de  la  Virgen  del  Pilar,  de  ca- 
rácter social  y  benéfico,  que  después, 
liajo  la  dirección  del  P.  Artemio  Co- 
lóm  ¡la  fundado  a  su  vez  un  Hogar 
de  ancianos  desamparados.  Todos  dig- 
nos continuadores  de  aquellos  que 
compartieron  la  vanguardia  civiliza- 
dora de  nuestra  patria.  La  Compañía 
de  Jesús  es  la  tradición  viviente  de 
épocas  y  generaciones,  que  i)erduran 
a  través  de  sus  notables  obras.  El 
Salvador  es  el  grato  recuerdo  de  nues- 
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tro  pasado.  Es  la  casa  que  está  ligada 
a  nuestra  civilización  y  que  prosigue 
su  marcha  educando  y  guiando  a  la 
.iuventnd  argentina. 

Su  edificio  que  abarca  una  manza- 
na, adjunto  a  la  iglesia  del  mismo 
nombre,  se  halla  situado  en  una  de  las 
principales  avenidas  del  centro  de  la 
ciudad  (Callao  y  Lavalle). 

Actualmente  cursan  en  sus  aulas 
416  alumnos,  desde  primer  grado  a 
quinto  año  del  bachillerato,  cuya  en- 
señanza está  a  cargo  de  38  profeso- 
res. La  biblioteca  tiene  alrededor  de 
GO .  000  volúmenes. 

Anexas  al  coleg'io  exásten  varias 
obras : 

a)  Escuela  gratuita,  de  1-  a  6''  gra- 
do, con  334  alumnos  y  6  profesores. 

b)  Parque  atlético  "El  Salvador" 
en  Martínez  (F.  C.  C.  A.),  para  uso 
de  alumnos  y  ex-alumnos. 

c)  Sociedad  de  ex-alumnos,  con  fi- 
nes de  vinculación,  protección  a  los 


hijos  de  ex-alumnos  y  defensa  de  los 
intereses  del  colegio.  Tienen  salón  de 
recreo  y  se  reúnen  periódicamente  en 
ahnuerzos  para  fomentar  el  trato  en- 
tre los  socios. 

d)  Congregación  Mariana  de  ex- 
alumnos, que  practica  la  beneficencia. 

e)  Conferencia  Vicentina  de  ex- 
alumnos. 

f)  Congregación  Mariana  de  alum- 
nos universitarios  y  de  colegios  nacio- 
nales, consagi'ada  a  Ntra.  Sra.  de  Lu- 
ján. 

g)  Academia  Literaria  del  Plata, 
Esta  culta  institución  fué  fundada 

en  1879  por  los  PP.  Codorniú,  Soler 
y  Salvadó,  secundados  por  selectas 
personalidades  entre  las  cuales  debe- 
mos recordar  a  José  Manuel  Estrada, 
Pedro  Goyena,  Félix  Frías,  ]\Ianuel 
D.  Pizarro,  Pedro  L.  Funes,  Emilio 
Lamarca,  Apolinario  Casabal,  Joa- 
quín Cullen,  Navarro  Mola,  Ayerza, 
Araujo  y  ^Níalaver.  Posteriormente  fi- 
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guravoii  en  ella  Achával  Rodríguez  y 
Juan  B.  Estrada,  entre  otros  muchos 
que  sería  largo  enumerar,  como  San- 
tiago G.  O'Farrell,  Enrique  ]\Iosquc- 
ra,  Pedro  S.  Alcácer,  Santiago  Et- 
cliart  y  Carlos  del  Castillo,  por  ejem- 
plo. 

Dirigida  desde  1880  por  el  P.  Vicen- 
te Gambón,  alternando  con  los  PP. 
Requena,  Barber  y  Jordán,  tomó  por 
patrona  a  Santa  Rosa  de  Lima,  dedi- 
cándole cada  año  una  solemne  fiesta 
literaria  que  reúne  selecta  concurren- 
cia de  familias  distinguidas  y  hom- 
bres de  letras. 

Lacordaire.  (PP.  Dominicos). 
—  Hay  que  decir  que  la  simpatía 
porteña  para  el  colegio  Lacordaire 
por  su  espíritu  y  dirección  netamente 
dominicana  existía  con  mucha  anterio- 


ridad a  la  fecha  de  la  creación  de  esa 
casa. 

En  1860,  el  hijo  de  la  señora  María 
Sánchez  de  Thompson,  la  popularísi- 
ma  Doña  Mariquita,  Dr.  Juan  Thomp- 
son Sánchez,  entonces  cónsul  argenti- 
no en  Barcelona,  había  matriculado  a 
un  sol)rino  suyo  en  el  colegio  de  So- 
reze,  en  Francia,  que  regenteaba  en 
esa  fecha  el  P.  Lacordaire,  y  pronto 
tralw  amistad  con  el  ilustre  orador  y 
educacionista  francés.  Un  día  le  mani- 
festó su  deseo  de  verle  fundar  un  co- 
legio en  Buenos  Aires,  y  estudiando 
el  asunto,  el  padre  designó  a  cinco  re- 
ligiosos para  proceder  a  esa  funda- 
ción. Pero  al  poco  tiempo  solnevino  la 
última  enfermedad  del  P.  Lacordaire 
y  desgraciadamente,  su  nmerte  en 
1861.  Quedó  así  sin  poderse  realizar 
el  proyecto  acariciado  por  el  doctor 
Thompson. 

Pasaron  nmchos  años,  hasta  que  el 
P.  Marcolino  Benavente,  en  un  viaje 
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■que  realizó  a  Francia  en  1887-1888, 
se  dirigió  a  los  superiores  de  los  do- 
minicos docentes,  para  obtener  de  ellos 
algunos  padres  con  el  objeto  de  fun- 
dar un  colegio  en  Buenos  Aires.  Al 
año  siguiente,  trajo  a  nuestras  playas 
al  B.  P.  Molles-Pueyrredón,  como 
pionner.  Este,  dándose  cuenta  de  la 
importancia  de  la  capital  argentina, 
solicitó  sin  demora  el  envío  de  otros 
padres  y  fueron  mandados  tres  más, 
que  llegaron  para  Navidad  de  1888; 
eran  los  padres  Guyot,  Chambón  Ra- 
fael y  Débeux. 

Se  abrió  el  colegio  Lacordaire  el  14 
de  marzo  de  1889,  en  una  casa  de  la 
calle  Suipacha,  rezando  la  misa  de 
apertura  el  señor  cauónigo  y  cura  de 
San  Telmo,  en  ese  entonces,  Juan  X. 
Terrero. 

Con  su  propia  simjjatía,  el  futuro 
obispo  de  La  Plata,  trajo  al  colegio  la 
simpatía  de  lo  más  distinguido  de  la 


sociedad  porteña,  de  modo  que  el  pri- 
mer día  figuraban  en  la  nómina  de 
alumnos  los  apellidos  de  Avellaneda, 
(j)uintana,  Belgrano,  Drago,  Mitre, 
Kazar  Anchorena,  Uribelarrea,  Alza- 
ga,  Blaquier,  Sastre,  Juárez  Celman, 
Roca,  Casares,  Saavedra  Lamas,  Elía 
Vnzué,  ]\íuñoz  Piran,  Acliával  Rodrí- 
guez, Gallo,  Goyena,  Sáenz  Peña,  etc. 

P\t('  necesario  pensar  en  trasladar- 
se a  un  local  más  amplio  y  adecuado. 
Se  alquiló  entonces  un  vasto  solar  de 
la  calle  Esmeralda  650.  En  él  se  le- 
vantó el  bello  colegio,  que  fué  el  pri- 
mer edificio  particular  de  estilo  y  de 
frente  imitación  piedra,  de  la  ciudad; 
los  planos  se  deben  a  los  arquitectos 
Courtois  y  Moreau,  los  mismos  que 
hicieron  los  de  la  basílica  de  Luján. 
Este  nuevo  edificio  fué  inaugurado 
al  principio  del  año  1891. 

Al  P.  Carlos  Guyot,  primer  prior 
del  colegio,  sucedió  en  1893  el  P.  Mar- 
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colino  Beiiaveute,  del  convento  de 
Buenos  Aires,  que  tanto  se  empeñara 
en  la  reciente  fundación.  Agregáronse 
ese  mismo  año  a  la  comunidad  los 
padres  Jolly,  Godeau  y  Sisson.  Duran- 
te este  priorato,  se  consolidó  definiti- 
vamente el  colegio  cuya  prosperidad 
iba  en  auge.  En  1894  se  fundaron  la 
Asociación  de  Ex-alumnos  y  la  Cofra- 
día de  Madres  Cristianas,  corriendo 
con  la  dirección  de  la  primera  el  prior 
P.  Marcolino,  y  de  la  segunda  el  P. 
Sisson. 

Cuando  próximo  a  terminar  su  man- 
dato, el  P.  Marcolino  fué  nombrado 
obispo  de  Cuyo,  la  comunidad  le  dió 
como  sucesor  al  P.  Sisson,  quien  asu- 
mió el  mandato  en  febrero  de  1899. 

En  el  año  1931  para  mayor  desaho- 
go, se  trasladó  el  colegio  al  espacioso 
edificio  que  actualmente  ocupa  en  la 
calle  Córdoba  3120,  iniciándose  en  él 


un  nuevo  período  de  prosperidad  con 
la  avuda  de  la  Divina  Providencia. 


La  Salle.  (HH.  EE.  CC).  —  Lla- 
mados por  la  Srta.  Justa  Armstrong, 
los  hermanos  arribaron  a  nuestras 
playas  en  1889;  pero  el  colegio  se 
abrió  sólo  el  3  de  mayo  de  1891.  El 
primer  alumno  inscripto  fué  el  actual 
prestigioso  industrial  D.  José  Bavas- 
tro. 

En  1889  los  hermanos  ocuparon  el 
higar  propio  comprado  a  las  hermanas 
irlandesas.  Los  alumnos  siguieron  a 
sus  maestros,  y  su  número  siempre 
creciente,  alcanzó  a  1.200  en  el  úl- 
timo curso  de  1933.  Entre  los  herma- 
nos que  han  contribuido  a  tan  grande 
prosperidad,  citemos  al  fundador,  el 
simpático  liermano  Jumalién,  el  orga- 
nizador de  la  obra  magna  Hno.  Da- 
mián V  el  incansable  obrero  v  sabio 
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director,  el  Huo.  ^larcelino  cuyas  exe- 
quias grandiosas  fueron  una  verdade- 
ra apoteosis  del  religioso  educador. 

Los  progresos  materiales  fueron 
más  lentos.  En  1899  se  edificó  la  par- 
te central  del  colegio  sobre  la  calle 
Río  Bamba.  En  1912  se  construyó  la 
hermosa  capilla  y  en  1913  se  edifica- 
ron las  clases  del  curso  primario.  Sólo 
en  1924,  3925  y  26  se  terminó  el  gran- 
dioso edificio  que  es  un  modelo  entre 
sus  similares.  Ha  contribuido  mucho  a 
dar  renombre  y  fama  al  colegio  la 
numerosa  colección  de  libros  clásicos 
cuyos  autores  son  los  mismos  profeso- 
res, entre  los  cuales  descuellan  los  li- 
bros de  geografía  y  en  particular  "La 
Tierra". 

El  colegio  ha  dado  a  la  sociedad 
doctores  en  todos  los  ramos  del  saber. 


^[.ANUEL  Belgraxo  (HH.  ^laristas). 
—  En  el  palacio  que  ocupara  el 
"Círculo  Belgrano"  tuvo  iniciación 
este  ya  importante  centro  de  educa- 


ción de  la  benemérita  congregación 
Marista,  en  el  año  1916. 

El  colegio  lleva  el  nombre  del  noble 
])]'ócer  de  la  independencia  argentina 
Ma]iuel  Belgrano.  Hállase  situado  en 
uno  de  los  parajes  más  atrayentes  de 
nuestro  aristocrático  "Faubourg"  y 
ocupa  una  espaciosa  casa  quinta  do- 
tada de  todas  las  condiciones  higiéni- 
co pedagógicas  requeridas  para  un  es- 
tablecimiento modelo.  Vistoso  jardín 
embellece  su  fachada,  sirviendo  ade- 
más de  ameno  lugar  de  esparcimiento 
a  los  grados  infantiles. 

La  enseilanza  está  sujeta  a  los  pla- 
nes oficiales.  Tiene  todos  los  cursos 
primarios  y  del  bachillerato  y  jardín 
de  infantes.  El  francés  es  enseñado  en 
todos  los  grados;  el  inglés  también  es 
objeto  de  especial  atención. 

Como  complemento  de  la  educación 
escolar  existe  una  sociedad  de  anti- 
guos alumnos  cuyo  fin  es  conservar  la 
amistad  contraída  en  el  colegio  y  al 
mismo  tiempo  solidarizarse  para  se- 
guir las  normas  cristianas  recibidas 
en  el  colegio. 
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A  mediados  de  mayo  de  este  año 
tuvo  lugar  la  inauguración  y  bendición 
de  un  nuevo  cuerpo  de  edificio.  Ac- 
tualmente frecuentan  el  establecimien- 
to 400  alumnos. 

Pío  IX  (San  Carlos  -  PP.  Salesia- 
nos).  —  Funcionó  el  año  1877,  con 
grandes  incomodidades,  en  una  j^eque- 
ña  casa  perteneciente  a  la  Sociedad 
de  San  Vicente  de  Paúl. 

Regido  por  el  P.  Francisco  Bodrato 
comenzó  allí  como  escuela  de  artes  y 
oficios,  con  los  talleres  de  encuader- 
nación,  sastrería,  zapatería  y  carpin- 
tería. 

Al  año  siguiente  (1878)  por  falta  de 
local  y  mediando  el  ofrecimiento  de 
la  Sociedad  Progresista  de  Almagro 
trasladóse  al  lugar  que  al  presente 
ocupa,  junto  a  la  iglesia  parroquial  de 
San  Carlos. 

No  es  extraño  que,  funcionando  el 
colegio  junto  a  la  tal  parroquia,  el 
fjueblo  lo  llamara:  colegio  "San  Car- 
los", si  bien  ese  mismo  año  el  30  de 
agosto,  llamóse  en  homenaje  al  gran 


Pontífice  "Colegio  Pió  IX  de  Artes  y 
Oficios",  siendo  su  primer  director  el 
padre  Francisco  Bodrato. 

Fs  esta  la  casa  madre  y  mayor  de  la 
Inspectoría  de  San  Francisco  de  Sa- 
les. 

En  1886  comenzaron  los  cursos  de 
estudios  bajo  la  dirección  del  P.  Ves- 
pigiiani  y  en  1890  hubo  de  ampliarse 
el  local  para  esos  fines,  siendo  enton- 
ces inspector  y  director  el  P.  Santia- 
go Costamagna. 

En  la  actualidad  el  número  máxi- 
mo de  internos  es  de  600  alumnos. 
Hasta  el  año  1893  el  externado  forma- 
ba parte  integrante  del  instituto,  pero 
a  partir  de  esta  fecha  comenzó  a  fun- 
cionar independientemente  en  Victoria 
3900  y  cuenta  con  un  promedio  de 
600  a  700  alumnos. 

Admite  medio  pupilos  y  externos, 
impartiendo  enseñanza  primaria  y  se- 
cundaria. 

San  Francisco  de  Sales.  (PP.  Sa- 
lesianos).  —  Este  colegio  pertene- 
ce a  la  congregación  Salesiana  fun- 
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dada  por  S.  Juan  Bosco.  Se  inau- 
guró el  22  de  abril  del  año  1892.  Im- 
parte enseñanza  primaria  y  secunda- 
ria, incorporado.  Kl  colegio  tiene  ac- 
tualmente 350  alumnos  de  los  cursos 
elementales  y  250  de  cursos  naciona- 
les. Pasaron  por  sus  aulas  más  de 
12.000  alumnos. 

Anexo  al  colegio  hay  un  Oratorio 
diario,  al  cual  concurren  en  las  fiestas 
regularmente  un  millar  de  niños;  el 
Centro  de  Ex-alumnos  de  Don  Bosco 
(1500  socios);  Liga  de  Padres  de  Fa- 
milia (500  socios) ;  Exi)loradores  de 
Don  Bosco  (sede  del  comando  gene- 
ral) y  Batallón  j"  (250  plazas);  Cen- 
tro Catequístico  (50  miend)ros)  ;  Cen- 
tro T  aiiversitario  (200  miembros); 
Centros  deportivos  de  ajedrez,  foot- 
ball  y  basket-ball. 

El  colegio  fué  fundado  por  el  limo. 
]\rons.  Santiago  Costamagna,  entonces 
superior  de  los  Salesianos  de  la  Ar- 
gentina, el  22  de  abril  de  1892.  Inició- 
se con  estudios  ])rimarios,  continuán- 
dose  en   esta   forma,   hasta  el  año 


J916,  en  que  se  dió  comienzo  a  los 
cui'sos  nacionales. 

Cabe  destacar,  como  resultado  más 
profundamente  cristiano  de  la  educa- 
ción impartida,  que  el  colegio  ha  dado 
52  sacerdotes  al  clero  secular  y  regu- 
lar del  país. 


San  José.  (PP.  Bayoneses).  —  El 
colegio  San  José  fué  fundado  el  19  de 
marzo  de  1858  por  los  Padres  Bayo- 
neses. 

Kistos,  llamados  así  por  tener  su  ca- 
sa matriz  en  la  diócesis  de  Bayona 
(Francia),  llegaron  al  país  en  1856  a 
requerimiento  del  gobierno  argentino, 
especialmente  del  Dr.  Pastor  Obliga- 
do entonces  gobernador  de  Buenos 
Aires. 

Efectivamente,  vinieron  los  bayo- 
neses a  consecuencia  de  un  acuerdo 
entre  las  autoridades  civiles  y  ecle- 
siásticas de  la  Argentina  con  el  obis- 
po de  Bayona  a  fin  de  asegurar  auxi- 
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lios  espirituales  a  los  inniigrautes 
vascos  y  franceses. 

Hasta  la  fecha,  el  colegio  San  José 
ha  tenido  sólo  cinco  directores,  o  sea 
el  P.  Diego  Barbé,  fundador,  hasta 
1869;  el  R.  P.  Juan  Magendie,  hasta 
1897;  el  R.  P.  Juan  Tounedon,  hasta 
1921;  el  R.  P.  Gregorio  Laullié  has- 
ta 1930  y  el  R.  P.  Basilio  Sarthou. 

El  colegio  fué  fundado  junto  a  la 
iglesia  parroquial  de  Balvanera  y 
abarcó  poco  a  poco  toda  la  manzana. 
Su  edificio  monumental  está  situado 
en  las  calles  Bartolomé  Mitre  y  A^- 
cuénaga.  Como  los  principales  esta- 
blecimientos educacionales  de  la  capi- 
tal cuenta  con  una  nutrida  Bil)lioteca 
de  obras  famosas,  museo,  laborato- 
rios, etc.  Hasta  fines  del  siglo  pasado 
fué  únicamente  pupilaje  para  la  ense- 
ñanza primaria,  secundaria  y  comer- 
cial, pasando  por  sus  aulas  la  juventud 
más  florida  de  la  capital  y  elevándose 
a  400  el  número  de  alumnos  interna- 


dos. Admitiéronse  luego  los  medio 
pupilos  y  el  número  de  educandos  al- 
canzo rápidamente  a  900. 

La  enseñanza  impartida  por  los  ab- 
negados religiosos  ha  logrado  éxitos 
constantes  y  alcanzado  porcentajes  ex- 
cepcionales que  colocan  al  colegio  a  la 
cabeza  de  las  instituciones  docentes 
del  país.  Cabe  destacar  su  importan- 
cia en  la  educación  que  imparte  a  esa 
falange  de  jóvenes  que  concurren  a 
sus  aulas,  para  adquirir  conocimien- 
tos generales  que  le  sirvan  en  el  futu- 
ro, para  mejor  orientarse  en  la  vida. 

Kn  1933  el  colegio  San  José  celebró 
con  la  debida  solemnidad  sus  bodas  de 
diamante. 

En  esos  75  años  de  existencia,  cal- 
cúlase que  han  pasado  por  sus  aulas 
de  15  a  20.000  alumnos,  entre  ellos  un 
presidente  de  la  República,  D.  H.  Iri- 
goyen  y  un  arzobispo  de  Buenos  Ai- 
res, S.  E.  ]\[ons.  Copello,  para  mencio- 
nar solamente  a  los  que  han  alcanzado 
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los  cargos  más  clcN'ados  de  la  Xacióu. 

El  colegio  costea  además  una  escue- 
la gratuita  anexa  con  los  seis  cursos 
priíuarios  y  una  concurrencia  de  170 
escolares  del  vecindario. 

En  él  funciona  desde  1868  una  Aca- 
demia Literaria  para  dar  a  los  alum- 
nos un  suplemento  de  formación. 

La  Sociedad  de  ex  alumnos  fundada 
en  1893,  ha  creado  en  su  seno  a  partir 
de  1916,  una  Sección  Universitaria. 
Ambos  organismos  han  puesto  de  ma- 
nifiesto su  orientación  católica  y  da- 
do jefes  decididos  al  catolicismo  ar- 
gentino. 

Pueden  considerarse  como  filiales 
del  colegio : 

El  colegio  San  José  (La  Plata) ;  Sa- 
grado Corazón  (Rosario);  San  José 
(Asunción,  Paraguay);  Sagrado  Co- 
razón (Parque  Pereyra,  Buenos  Ai- 
res); Inmaculada  Concepción  (Monte- 
video). 


FjU  el  colegio  San  José  fué  fundada 
en  1926  la  Federación  Intercolegial 
Católica  (F.  1.  C.)  para  los  deportes 
sanos  v  morales. 


Sax  Juax  Evangelista.  —  Al  lado 
de  la  iglesia  de  este  nombre  levántase 
este  colegio  (pie  funcionó  ya  desde 
1878  en  un  humilde  local,  y  que  en 
su  estado  actual  data  de  1921,  en  que 
se  bendijo  la  primera  piedra,  siendo 
¡¡adrinos  el  intendente  municipal  Jo- 
sé Luis  Cantilo  y  la  Sra.  Dolores  An- 
chorena  de  Elortondo.  De  este  tiempo 
también  data  el  colegio  de  María  Au- 
xiliadora que  funcionó  primero  en  la 
calle  Olavarría  y  se  trasladó  después 
a  la  calle  Palos  560. 


439 


AKGENTINA  CATOLICA 


A  * 


Sax  José 


San  Miguel.  (PP.  Loiirdistas).  — 
El  colegio  San  Miguel  (Larrea  1252) 
fundado  en  el  año  1913  fué  inau- 
gurado en  el  antiguo  local  del  mo- 
nasterio de  la  Visitación.  En  él  se 
dá  la  enseñanza  primaria  y  secunda- 
ria y  se  admiten  alumnos  externos  y 
medio  pupilos;  cuenta  actualmente  con 
220  jóvenes  . 

Hállase  adjunto  a  la  iglesia  del 


Santísimo  Pedentor  que  dirigen  los 
PP.  Lcurdistas.  De  la  llegada  de  es- 
tos padres  al  i^aís  y  de  su  actuación 
en  la  Argentina  ya  dijimos  en  el  ca- 
pítulo anterior  dedicado  a  las  Con- 
gregaciones Religiosas  (Hombres). 

í]l  colegio  tiene  un  gran  prestigio 
en  el  barrio  aristocrático  en  que  se  ha- 
lla establecido,  abundante  en  familias 
distinguidas  y  cristianas. 
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AcADKMiA  Saxta  Tekesita  (Hijas 
de  Santa  Ana).  —  Se  inauguró  el  15 
de  agosto  de  1924;  y  como  la  mayoría 
de  las  grandes  obras  sociales  comen- 
zó en  el  silencio  y  la  mayor  pobreza. 
Las  alnmnas  son  de  la  clase  media  y 
pobre,  y  la  instrucción  que  reciben, 
gratuita.  Los  gastos  del  instituto  son 
enormes.  I^a  mayoría  de  las  profeso- 
ras son  honorarias. 

En  las  exposiciones  de  fin  de  año  se 
venden  preciosos  trabajos  de  tejidos, 
bordados  y  artes  decorativas  que  de- 
jan algún  beneficio.  La  Academia 
Santa  Teresita,  propiamente  dicha, 
enseña  todas  las  artes  útiles  para  la 
mujer:  corte  y  confección,  tejido,  bor- 
dado, dactilografía,  contabilidad,  mú- 
sica, dibujo,  idiomas  y  artes  decorati- 
vas. 

En  la  Escuela  Santa  Ana,  que  per- 
tenece también  al  instituto,  se  dictan 
clases  escolares  de  1-  a  6°  grado,  de 
acuerdo  a  los  programas  oficiales  de 
las  escuelas  del  Estado. 


En  la  actualidad  el  establecimiento 
cuenta  con  LTOO  alunuias.  Una  sección 
está  destinada  al  Jardín  de  Infantes, 
donde  niñas  de  tres  a  seis  años  pasan 
jugando  las  horas  en  que  sus  madres 
tra])ajan  en  el  taller  o  la  fábrica. 

FA  animador  de  esta  org'anización 
es  el  Rvdo.  P.  Román  Heitman,  sacer- 
dote asuncionista,  fundador  y  director 
de  la  Obra.  Las  hermanas  de  Santa 
Ana  comparten  la  dirección  del  insti- 
tuto y  tienen  a  su  cargo  la  adminis- 
tración. Damas  piadosas  como  las  se- 
ñoras ^[atilde  ^Mezquita  de  Meyer  Pe- 
llegrini  y  ^Magdalena  Cantilo  de  Bull- 
rich  y  la  señorita  Lucrecia  Ramallo 
prestaroíi  su  valiosa  cooperación. 

Cuenta  con  un  hermoso  edificio  en 
la  calle  Blandengues  2215. 


AxuxoiACióx.  (Av.  Directorio  2138 
-  Flores)  Hijas  de  la  Misericordia.  — 
Esta  capilla  y  el  colegio  fueron  fun- 


441 


ARGENTINA  CATOLICA 


ACAUE.MIA    tíA.STA  TERESITA 

Hijas  de  Santa  Ana 


dados  ei!  el  año  1878  por  don  Mariano 
Rebollo,  con  intención  de  poner  un 
convento  de  clausura,  cuya  dirección 
la  confió  a  la  Sra.  Adriana  Sarracán, 
en  calidad  de  Mdre.  Abadesa. 

No  fué  posible  llegar  a  ésto,  por  la 
muerte  de  la  antedicha  Sra.,  confian- 
do la  dirección  de  la  capilla  y  del  co- 
legio a  las  Hijas  de  la  Misericordia 

Aumentando  el  niímero  de  alumnas 
fué  necesario  ampliar  el  local,  para 
lo  cual  la  comunidad  fué  adquiriendo 
poco  a  poco  terrenos  anexos  al  pe- 
queño colegio. 

Abarca  enseñanza  primaria,  incor- 
porada al  Consejo  Nacional  de  Edu- 
cación; secundaria,  incorporada  al 
Normal  N'  8  y  al  Liceo  N'  2;  ense- 
ñanza de  música  según  el  Conserva- 
torio Thibaut-Piazzini;  ramos  de  la- 
boi-es,  corte  y  confección. 


Corazón  de  María  (Guise  1945).  — 
Franciscanas  de  la  Caridad,  Tercia- 
rias —  El  Colegio  del  Corazón  de 
María  de  las  Hnas.  Terciarias  Fran- 
ciscanas de  la  Caridad,  fué  fun'dado 
en  el  año  1898  por  la  Rvda.  madre  Sor 
Paula  de  San  José  Tello. 

Se  imparte  enseñanza  primaria  y 
está  incorporado  al  Consejo  N.  de 
Educación,  a  más  se  dictan  clases  es- 
])eciales  de  idiomas,  labores  en  gene- 
ral, y  corte  y  confección.  Anexo  a  él 
funciona  un  asilo  para  huérfanas  que 
reciben  la  misma  instrucción  hasta 
sexto  grado,  completamente  gratuitas, 
y  se  las  prepara  para  todo  oficio  pro- 
pio de  su  condición. 

Por  obra  de  la  Divina  Providencia 
fué  encontrada  en  un  zanjón  en  los 
barrios  de  Palermo  en  el  año  1896,  un 
cajón  robado  en  la  creencia  de  que 
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sería  mercadería,  encontrándose  en  él 
la  hermosísima  imagen  del  Purísimo 
Corazón  de  María.  Esta  coincidencia 
hizo  después  de  varios  días  que  dicha 
imagen  fuese  trasladada  a  esta  nueva 
capilla  de  San  Ildefonso  de  las  Hnas. 
T.  Franciscanas  de  la  Caridad  y,  co- 
mo desde  el  primer  momento  la  Gran 
Reina  de  los  cielos  derramó  abundan- 
cia de  gracias,  surgió  de  allí  la  idea 
de  su  fundadora  el  que  se  llamase  al 
colegio  del  "Corazón  de  María"  en 
donde  desde  1898  han  recibido  sólida 
instrucción  centenares  de  niñas  huér- 
fanas. 

Actualmente  tiene  educando  el  cole- 
gio a  223  alumnas  incluso  las  asiladas. 


Compañía  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 
(Santa,  Fe  3986).  —  El  19  de  marzo 
de  1915  se  estableció  en  esta  ciudad 
su  primer  colegio.  Era  entonces  pro- 


vincial la  Rvda.  madre  Antonieta  de 
San  José  Purull,  quien  desplegando 
celo  de  verdadera  fundadora  desafió 
mil  dificultades,  buscó  apoyo  en  los 
PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  y  en  los 
Carmelitas,  logrando  realizar  la  pri- 
mera parte  de  su  proyecto,  al  estable- 
cerse el  colegio  para  clases  primarias, 
que  ha  ido  progresando  hasta  nues- 
tros días.  Cuenta  hoy  con  la  incorpo- 
ración al  Consejo  Nacional  de  Edu- 
cación, al  Liceo  de  Señoritas  y  a  la 
Escuela  Superior  de  Comercio,  tenien- 
do conservatorio  musical  propio,  cla- 
ses de  adorno  y  clases  gratuitas.  El 
número  de  alumnas  es  de  150. 

Desde  su  fundación  hasta  nuestros 
días  liabrán  pasado  por  este  colegio 
unas  2500  niñas. 


Casa  de  Jesús.  (Corrientes  4471). 
Siervas  de  Jesús  Sacramentado. —  Es 
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colegio-asilo  dirigido  por  el  instituto 
de  las  siervas  de  Jesús  Sacramenta- 
do. Fué  establecido  a  principios  del 
año  1874  })or  doña  María  Benita 
Arias,  fundadora  del  mencionado  ins- 
tituto. 

El  número  de  sus  educandas  en  los 
grados  primarios  oscila  liabitualmen- 
te  alrededor  de  250  alumnas. 

Se  han  albergado,  mantenido  y  edu- 
cado desde  su  fundación  hasta  la  fecha 
siete  mil  niñas  polires,  huérfanas  o 
abandonadas. 


Colegio  Xop.:mal  del  Carmen.  (Pa- 
raguay 1766).  Siervas  de  Jesús  Sa- 
cramentado. —  Es  dirigido  por  el  ins- 
tituto de  las  Siervas  de  Jesús  Sacra- 
mentado. 

Fué  en  sus  principios  una  escuela 


nmy  modesta,  abierta  por  doñfl  María 
Benita  Arias,  pero  fué  creciendo  has- 
ta convertirse  en  el  acreditado  y  flo- 
reciente colegio  normal  incorporado, 
que  abarca  los  seis  grados  primarios, 
los  cuatro  años  normales  y  varias 
asignaturas  especiales. 

Están  inscriptas  en  su  registro  es- 
colar más  de  cuatrocientas  educandas. 
Su  cuerpo  docente  está  formado  por 
cuarenta  y  dos  personas  todas  diplo- 
madas en  sus  respectivas  asignatu- 
ras: profesoras  normales,  maestras 
normales  y  docentes  diplomadas  por 
acreditados  institutos  de  enseñanza. 

Es  dirigido  y  sostenido  por  este 
instituto  el  "Huerfanato  del  Car- 
men", establecido  ,a  principios  del 
del  año  1878.  Alberga,  viste,  mantiene 
y  educa  alrededor  de  cien  niñas  po- 
bres, habiendo  en  algunas  épocas  lle- 
gado a  doscientas.  Ha  realizado  sin 
interrupción  durante  sesenta  años  una 
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obra  meritoria  de  educación  y  l)enet'i- 
ceiicia. 


Divino  (\)Iíazóx  (Cliarcas  ;>5S6) 
Esclavas  del  Corazón  de  Jesús.  (Ar- 
gentinas). —  Se  fundó  en  18});^  a 
petición  del  arzobispo  de  Buenos  Ai- 
res, Dr.  D.  León  Federico  Aueiros,  y 
bajo  la  protección  especialmente  del 
cura  ))árroco  de  la  Conee]ición,  D. 
Luis  de  la  Torre  y  Ziíñiga  y  de  varias 
distinguidas  familias  de  la  capital. 
Los  programas  son  los  oficiales.  Ane- 
xa al  colegio  funciona  la  escuela  in- 
tegral normal,  "Da.  Saturnina  Ro- 
dríguez de  Zavalía". 


Esclavas  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  (^laure  1944).  —  Estuvo 
primero  situado  en  la  calle  Santa  Fe, 
y  después  en  la  de  Tres  de  Febrero, 


()Cui)ando  el  lugar  actual  desde  19'25. 
En  él  se  imparte  enseñanza  primaria, 
cursos  superiores  y  comercial,  idio- 
mas, ])intura  y  música. 

El  magnífico  edificio  que  se  levanta 
soltre  la  barranca  y  que  hace  del  co- 
legio uno  de  los  más  imponentes  de  la 
ca])ital,  a('al)a  de  ser  terminado. 


EspÍRiTTT  Saxto.  (Casa  Provincial 
DE  las  Hermanas  Mlsioxeras  "Siervas 
DEL  EspÍRiTiT  Saxto").  —  Se  levanta 
en  el  suburbio  de  Floresta,  uno  de  los 
más  sanos  de  la  capital.  Ya  actuaba 
la  congregación  en  varios  puntos  de 
la  gran  metrópoli  y  cada  vez  se  hizo 
más  sensililo  la  falta  de  una  casa  pro- 
lúa  V  central.  Así  adquirió  en  abril  de 
línC)  una  finca  con  una  casa  de  2  pisos 
situada  en  meílio  de  una  huerta  de  re- 
gulares dimensiones. 

En  1924  abrióse  el  vasto  edificio 
sobre  la  calle  Avellaneda,  sede  del  pro- 
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vincialato,  con  noviciado.  Allí  en  me- 
dio de  casas  de  construcción  moderna 
es  buscado  por  centenares  de  padres 
de  familia  que  le  confían  lo  más  pre- 
cioso que  tienen,  la  educación  de  sus 
hijas. 

Al  principio  se  impartía  vínicamen- 
te la  enseñanza  de  los  6  grados  prima- 
rios y  en  1929  el  instituto  fué  incor- 
porado al  Liceo  Nacional  de  Srtas. 
inaugurándose  los  cursos  del  bachille- 
rato. Además  está  incorporado  al  Con- 
servatorio Williams  y  a  la  Academia 
Sannia  de  Corte  y  Confección.  Se  dic- 
tan también  clases  de  idioma  inglés, 
francés  y  alemán,  de  secretariado  co- 
mercial y  de  labores. 

El  colegio  admite  alumnas  en  cali- 
dad de  pupilas,  medio-pupilas  y  exter- 
nas, teniendo  una  inscripción  de  300 
ñiflas  como  término  medio. 

Existe  anexa  la  congregación  de  las 
Hijas  de  María  i^oseye  ido  también  un 


oratorio  festivo,  aparte  de  la  capilla 
que  es  semipública. 


Ix^tAcuLADA  CoxcEPCióx  ( Sadi 'Car- 
not  563).  —  Este  colegio  así  como  la 
iglesia  adjunta  son  obra  de  dos  ilus- 
t)-es  benefactoras,  la  vSra.  Amalia  An- 
chorena  de  Blaquier  y  la  Srta.  Elvira 
Ezcurra  que  donó  el  terreno.  Su  cons- 
trucción data  de  1903.  Pertenece  a  las 
Hijas  de  la  Inmaculada  de  que  ya  he- 
mos hablado.  En  él  se  enseña  hasta  el 
6-  grado  y  además  música,  y  corte  y 
confección. 


I XM  ACULA  DO    CORAZÓX    DE  MaKÍA. 

«'Paraguay  1419).  Adoratrices.  —  Fué 
fundado  en  1902. 

Es  la  casa  generalicia.  Desde  1905 
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XüEáTRA  Señora  del  Eosario.  (Cabildo  1830) 


el  colegio  fué  marcliaiido  paso  a  paso, 
logrando  estabilidad  y  prestigio.  Es- 
tá incorporado  a  la  Escuela  Normal 
X'  9,  Sarmiento,  habiendo  dado  ya  a 
la  enseñanza  un  plantel  importante 
de  maestras. 

liñ  autoridad  educacional  de  las 
Adoratrices  se  ha  impuesto  desde  el 
primer  momento  en  Buenos  Aires. 

Deseando  completar  la  formación 
intelectual  y  moral  de  las  alumnas,  a 
la  enseñanza  primaria  añadió  en  1917 
la  secundaria,  normal,  y  en  1931  el  se- 
cretariado comercial.  Hay  además  cla- 
ses de  labores.  El  número  de  alumnas 
es  de  450. 


]Mallixckrodt  (Juncal  1160)  HH. 
de  la  Caridad  Cristiana.  —  Figura 
entre  los  más  importantes  colegios  de 
la  capital.  Fué  fundado  en  1905. 

Imparte  enseñanza  primaria,  secun- 
daria y  comercial.  Actualmente  con- 
curren al  colegio  280  alumnas.  Está 
incorporado  a  la  Escuela  Superior  de 
Comercio,  de  Mujeres,  y  a  l'Alliance 
Fi'anc^'aise. 

Progresivamente  las  hermanas  han 
ido  ensancliando  la  escuela  y  amplian- 
do sus  dependencias  con  los  últimos 
detalles  de  modernización.  Estos  tra- 
bajos se  lian  realizado  interiormente, 
conservando  hasta  el  pi-esente  su  an- 
tigua fachada.  Tiene  una  hermosa  ca- 
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pilla  que  fué  inaugurada  y  beiulepida 
en  octubre  de  1932.  Uno  de  sus  alta- 
res fué  donación  de  la  familia  Sund- 
hlad,  en  memoria  de  .sus  hijas  Ernes- 
tina y  Clara. 

Xtra  Sra.  de  la  Misericordia.  (Az- 
cuénaga  1654).  Hijas  de  la  Misericor- 
dia. —  La  presente  fundación  fué 
levantada  por  la  Sociedad  de  la  Mi- 
sericordia con  ayuda  de  la  caridad  pú- 
blica y  del  gobierno.  Quedó  terminada 
en  1887  bajo  la  presidencia  de  Da.  Ca- 
rolina Lagos  de  Pellegrini  y  su  costo 
se  calcula  en  cinco  millones  de  pesos. 
Hállase  a  cargo  de  las  hermanas  Hijas 
de  la  Misericordia,  llegadas  al  país 
en  1875  y  comprende  un  colegio  donde 
se  enseña  hasta  el  6"  grado,  un  pen- 
sionado para  señoritas  estudiantes,  y 
nn  asilo  para  ancianas  y  niñas  y  tiene 


además  para  éstas  una  casa  de  vaca- 
ciones en  Bernal. 

• 

Xtra.  8ra.  del  Rüsaíuo.  (Dominicas 
de  Santa  Catalina  de  Sena,  de  Albi, 
Francia).  —  Fué  fundado  en  1879. 
Funcionó  ])rimeramente  en  el  barrio 
de  Almagro  (San  Carlos  4022),  hasta 
enero  de  1921,  en  que  se  trasladó  al 
local  que  ocupa  actualmente  (Cabildo 
1850). 

Se  imparte  enseñanza  primaria  y 
secundaria,  con  incorporación  al  Li- 
ceo de  Señoritas  y  Escuela  Superior 
de  Comercio;  cursos  de  francés,  según 
]  'Alliance  Fran^aise  y  de  inglés  de 
acuerdo  al  Instituto  Cultural  Argen- 
tino Xorteamericano ;  incorporación  a 
la  academia  de  labores  Rosa  Aspla- 
nato;  enseñanza  de  la  música  con  op- 
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cióli  a  diplomas  en  los  conservatorios 
Williams  y  Santa  Cecilia. 

Funcionan  además  clases  gratuitas 
con  enseñanza  primaria  hasta  4"  g-ra- 
do,  contabilidad,  dactilografía,  corte  y 
confección,  tejidos,  francés  e  inglés. 

Yil  edificio  es  de  una  arquitectura 
elegante  y  esbelta. 


de  Santa  Rosa  costearon,  en  honra  de 
su  memoria  bendita,  un.a  escuela  de 
párvulos,  muy  numerosa. 

Imparte  enseñanza  primaria  y  pro- 
fesional. Funciona  en  la  calle  Boya- 
cá  1S17. 


Orfelinato  Kfxíixa  Coeli.  (Caba- 
llito). Misioneras  del  Sagrado  (^ora- 
zón  de  Jesiis.  —  En  1911,  con  el  con- 
curso de  varias  piadosas  señoras  ar- 
gentinas, cuyos  nombres  figuran  en 
toda  obra  de  caridad,  se  levantó  el 
majestuoso  edificio,  que  año  tras  año 
fué  acogiendo  a  niñas  pobres  y  des- 
amparadas. Hubo  también  una  escue- 
la externa  gratuita  y  más  tarde,  al 
fallecer  la  sierva  de  Dios  Madre  Ca- 
brin.i,  las  Hijas  de  ^María  del  colegio 


NxRA.  Sr.a.  hfx  S.  Corazón.  (Cra- 
mer  2870).  HH.  Carmelitas  de  la  Ca- 
vidad. —  Este  colegio  que  dirigen  las 
TIH.  Carmelitas  de  \n  Caridad,  fué 
fundado  en  1913.  Se  halla  situado  en 
uno  de  los  lugares  más  pintorescos 
del  barrio  aristocrático  de  Belgrano. 

Imparte  enseñanza  ]>rimaria  y  se- 
cundaria, habiendo  prestado  desde 
sus  comienzos  grandes  servicios  a  las 
familias  católicas  de  los  alrededores. 

El  número  de  alumnas  se  eleva  a 
150;  y  tiene  una  brillante  congrega- 
ción de  Hijas  de  María. 
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Patio  "San  Federico" 

NUESTR.\    SEíÑORA   de   LA   MISERICORDIA    (( 'ílhilílo  1333) 


Nuestra  Señora  de  la  Misericordia. 
(Cabildo  1333).  Hijas  de  la  Miseri- 
cordia. —  Inauguróse  en  1903.  El  pri- 
mer año  normal  registró  15  alumnas. 
Esta  cifra  fué  aumentando  notable- 
mente de  año  en  año,  y  al  presente 
lleva  ya  graduadas  do  maestras  nor- 
males a  más  de  1500  alumnas,  de  las 
que  cerca  de  medio  centenar  son  Hi- 
jas de  la  Misericordia  incorporadas 
a  la  enseñanza  secundaria  y  normal. 

La  Asociación  de  Alumnas  y  Ex- 
alumnas  formada  el  año  1916  sostiene 
una  Escuela  -  taller  gratuita  con  150 
alumnas  y  una  Biblioteca,  y  además 
un  centro  catequístico  en  Saavedra. 

En  1931  se  abrió  la  sección  Liceo 
incorporada  al  Liceo  Nacional  de  Se- 
ñoritas. Imparte  en  suma  la  enseñanza 
primaria,  secundaria  y  normal  con  los 
cursos  libres  de  idiomas,  música,  cor- 
te y  artes  decorativas. 


Sagrado  Corazón.  (Callao  y  Jun- 
cal; Externado).  Religiosas  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús.  —  La  his- 
toria de  este  colegio  está  ligada  a  la 
sociedad  porteña.  Su  vasta  obra  edu- 
cadora se  remonta  a  medio  siglo, 
cuando  llegaba  a  este  país  la  Rvda. 
madre  Fitzgerald,  perteneciente  a  la 
congregación  del  Sagrado  Corazón. 

El  benemérito  instituto  fundado 
por  Santa  Magdalena  Sofía  Barat  en 
1800,  liabía  ya  extendido  sus  reales 
en  toda  Europa,  América  del  Norte, 
Chile  y  La  Habana,  llegando  a  im- 
plantar dicho  instituto  en  nuestro  sue- 
lo, la  madre  Fitzgerald.  La  acompa- 
ñaban la  madre  O 'Meara  y  otras. 

Antes  de  establecerse  definitiva- 
mente en  la  regia  mansión  que  hoy 
ocupa  el  colegio  (Callao  y  Juncal),  se 
ubicaron  en  Azcuénaga  y  Santa  Fe. 
Ija  madre  Fitzgerald  fué  la  primera 
superiora  del  colegio  de  niñas  y  la 
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Sagrado  Corazón.  (Callao  y  Juncal) 


madre  O 'Meara  del  colegio  de  niñas 
gratuito. 

Damas  que  hoy  actúan  en  la  benefi- 
cencia ;  niñas  que  se  consagran  a  los 
pobres,  instruyéndoles  e  inculcándoles 
el  amor  a  Dios  y  al  prójimo,  lie  alií  la 
demostración  más  elocuente  de  la  la- 
bor educacionista  de  las  Religiosas  del 
Sagrado  Corazón,  por  cuyas  aulas  ha 
pasado  lo  más  granado  de  nuestra 
sociedad. 

Tiene  una  escuela  gratuita  y  una 
academia  para  jóvenes  adultas,  que 
reciben  enseñanza  propia  de  su  sexo, 
y  la  llamada  Despensa  de  los  Pobres, 
que  socorre  a  200  familias  necesita- 
das. 

Además  de  este  colegio  de  Callao 
y  Juncal  (externado),  dirige  esta 
congregación  el  internado  de  Victoria 
4350,  del  que  nos  ocupamos  inmedia- 
tamente. 

Las  Hijas  de  María  forman  un 


buen  grupo  que  en  ambas  casas  se 
ocupa  de  trabajar  para  las  iglesias 
pobres,  y  también  sostienen  la  parro- 
quia de  Santa  Magdalena  Sofía. 

Fuera  de  estos  colegios  de  Buenos 
Aires,  no  tiene  la  congregación  nin- 
guna otra  casa  en  la  República. 


Sagrado  Corazóx.  (Victoria  4350; 
Internado)  Religiosas  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús.  —  Este  colegio, 
como  el  externado  de  Callao  y  Juncal, 
tiene  50  años  de  vida. 

La  Rvda.  madre  Fitzgerald  funda- 
dora del  externado  de  Callao  y  Jun- 
cal, con  una  clara  visión  de  la  gran- 
diosidad de  la  obra  que  en  un  futuro 
próximo  deberían  desarrollar  sus  hi- 
jas, adquirió  en  Almagro  una  gran 
extensión  de  terreno  para  establecer 
en  él  el  internado  que  basta  hoy  fun- 
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Sagrado  Corazón  (Victoria  4350  -  Almagro) 


ciona,  por  cuanto  el  colegio  de  Callao 
y  Juncal  estaba  destinado  solamente 
al  externado. 

Tiene  un  amplio  edificio  y  una  her- 
mosa iglesia  de  estilo  gótico,  que  es 
una  de  las  primeras  que  se  han  cons- 
truido en  la  República. 

Muchas  generaciones  han  pasado 
por  sus  aulas  y  muchos  son  los  hoga- 
res porteños  que  se  han  formado  bajo 
su  sombra  propicia. 

Imparte  enseñanza  primaria  y  se- 
cundaria, concurriendo  actualmente 
unas  450  niñas.  No  tiene  incorpora- 
ción oficial.  Como  el  anterior,  sostie- 
ne una  escuela  gratuita  en  la  que  se 
enseña  labores,  corte  y  confección, 
pintura,  repujado,  francés,  etc. 


San  Frakcisco  de  Asís.  (Repul)li- 
quetas  2551).  Madres  Capuchinas.  — 


Fué  construido  en  1913  con  diversos 
donativos  y  con  la  ayuda  del  gobierno. 
Fué  bendecido  por  el  nuncio  apostóli- 
co Mons.  \'asallo  Torregrosa,  siendo 
padrinos  el  doctor  Arturo  Goyeneclie 
y  su  señora.  En  la  actualidad  cuenta 
con  180  alumnas,  de  las  cuales  60  gra- 
tuitas.  Tiene  enseñanza  primaria  y 
secundaria. 


Santa  Brígida.  —  Este  soberbio  es- 
tablecimiento, uno  de  los  más  hermo- 
sos de  la  capital,  pertenece  a  la  Aso- 
ciación Católica  Irlandesa  que  preside 
actualmente  Mons.  Santiago  M.  Us- 
sher. 

Esta  Asociación  ha  sido  generosa- 
mente dotada  por  varios  miembros  de 
la  colectividad  irlandesa  y  al  presente 
mantiene  este  colegio  para  niñas  po- 
bres, bajo  la  dirección  de  las  Herma- 
nas Irlandesas  de  la  Misericordia. 
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(V)LE(iio  Santa  Brígida 
(Portpnei-iunto  a  la  Asociación  Católica  Iilamlesa) 


La  Asociación  se  hizo  cargo  de  esa 
obra  en  el  año  1880,  cuando  en  su  lu- 
gar existía  un  colegio  para  niños  po- 
bres y  huérfanos  en  el  sitio  que  ocupó 
el  Hospital  Irlandés  fundado  por  el 
P.  í^iliy,  y  que  ya  no  existe. 

Situado  en  la  calle  Gaona  2068,  fué 
inaugurado  el  19  de  marzo  de  1899. 

Santa  Unióx.  (Esmeralda  789)  Re- 
ligiosas de  la  Santa  Unión  de  los  SS. 
ce.  —  Se  fundó  en  188-t.  Tiene  ense- 
ñanza primaria  y  secundaria,  pero 
para  externas. 

El  fin  del  estal)lecimiento  es  pro- 
porcionar a  sus  alumnas  no  sólo  una 
instrucción  sólida  a  la  vez  que  varia- 
da, sino  que  también  una  esmerada  y 
cristiana  educación. 

La  capilla  del  colegio  constituye 
una  verdadera  joya  de  estilo  gótico 
con  capacidad  para  603  personas.  El 


arquitecto  Alejandro  Christopliersen 
prestó  su  gentil  colaboración  a  la  mis- 
ma. Fué  inaugurada  el  3  de  noviembre 
de  1900. 

Es  muy  l)rillante  y  llena  de  celo  la 
Asociación  de  Hijas  de  María.  Funda- 
da en  1886  cuenta  ya  con  1700  socias ; 
cuidadosas  ante  todo  de  su  vida  de 
j)iedad  y  formación  cristiana,  reúnen- 
se  con  frecuencia  i)ara  el  culto  de  la 
Virgen  y  ejercicios  espirituales,  así 
como  para  tener  conferencias  especia- 
les. Han  organizado  un  coro  de  canto 
gregoriano  que  se  ha  esforzado  siem- 
pre por  interpretar  auténticamente 
las  melodías  de  la  Iglesia  y  que  ade- 
más se  ha  convertido  en  paladín  de  la 
causa  en  Buenos  Aires.  Sostiene  una 
escuela-taller  gratuita  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Buen  Consejo,  en  Barracas, 
inaugurada  el  8  de  junio  de  1918. 

• 
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Saxta  Uxióx  )ie  los  SS.  CC.  (Esmeralda  739) 


Santa  Uxióx.  (Internado;  Caballi- 
to). Religiosas  de  la  Santa  Unión  de 
los  SS.  GC.  —  Fué  establecido  en 
1883  en  la  quinta  llamada  de  Wan- 
klin.  Es  la  casa  ijrovincial  donde  re- 
side la  superiora  general.  El  amplio 
edificio  rodeado  de  parques  y  jardi- 
nes es  un  dechado  de  arte  y  un  lugar 
de  esparcimiento  para  las  alumnas. 
Es  internado  con  enseñanza  primaria 
y  secundaria. 

Este  tradicional  colegio,  juntamen- 
te con  el  externado  de  la  calle  Esme- 
ralda, que  dirigen  las  mismas  religio- 
sas, fig-ura  entre  los  más  prestigio- 
sos de  la  capital. 


Contiguo  tiene  el  colegio  una  her- 
mosa capilla  con  frente  al  jardín  del 
establecimiento. 


Saxta  FiLOMEXA.  —  La  congrega- 
ción de  Santa  Filomena  fué  fundada 
el  7  de  septiembre  de  1891,  en  la  pa- 
rroquia de  San  ^liguel,  por  iniciativa 
de  la  señora  ]\Iaría  Ayerza  de  Buca- 
reo  Oribe  y  por  el  Pbro.  Juan  Delehe- 
ye,  cura  párroco  de  San  Miguel.  La 
imagen  y  estandarte  de  la  congrega- 
ción fueron  donados  por  la  fundadora. 

La  congregación  fundó  una  escuela- 
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taller  gratuita,  funcionando  prinioro 
en  una  casa  alquilada  en  el  barrio  de 
Palermo  y  desde  el  año  1901  funciona 
en  edificio  propio,  con  un  terreno  ce- 
dido por  la  Municipalidad,  en  la  calle 
Santa  Fe  esc|uina  Uriarte.  Se  inaugu- 
ró oficialmente  y  se  bendijo  el  IS  de 
abril  de  1901. 

En  la  actualidad  funcionan  en  la  es- 
cuela-taller los  seis  grados  de  la  ense- 
ñíi«za  primaria  para  niños  y  niñas, 
siendo  toda  instrucción  gratuita ;  ade- 
más están  los  talleres  de  corte  y  con- 
fección y  lencería,  cursos  de  dactilo- 
g-rafía,  taquigrafía,  francés,  inglés  y 
música.  Concurren  al  colegio  400  ni- 
ños, habiendo  pasado  por  las  aulas  al- 
rededor de  15.000  alumnos.  Se  les  dá 
desayuno  diariamente  y  repartos 
anuales  de  ropa  y  calzado.  Gozan  de 
los  beneficios  de  consultorios  médico 
y  odontológico  gratuitos,  para  ellos  y 
sus  familias.  Hay  patronatos  de  ex- 


alunnias,  centros  de  estudios  y  dei)or- 
tivos  i)ara  los  ex-alunmos. 


S.\NTA  KüsA.  (Bmé.  ^litre  1655;  Ex- 
ternado), prisioneras  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús.  —  Es  el  primer  co- 
legio que  la  sierva  de  Dios  madre 
P"'rancisca  Javier  Cabrini,  fundadora 
de  las  Plisioneras  del  Sagitado  Cora- 
zón de  Jesús,  abrió  en  esta  Re])iíblica, 
llamada  por  el  Excmo.  Mons.  Aneiros, 
entonces  arzobispo  de  Buenos  Aires. 

En  la  noche  de  Xavidad  de  1895  la 
siei-va  de  Dios  dejó  la  caritativa  com- 
pañía de  las  Hermanas  de  la  Pliseri- 
cordia,  quienes  con  fraternal  cariño 
la  habían  hospediido  desde  su  llegada 
a  ésta,  y  tomó  posesión  de  la  primera 
morada  del  colegio,  que  tras  maravi- 
llosos auxilios  de  la  Divina  Providen- 
cia, pudo  abrir  sus  clases  al  comenzar 
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8AVTA  Rosa  (Bmé.  Mitre  1655) 


el  mes  de  marzo  con  15  alumiias.  El 
vS  (le  mayo  celebraba  su  inauguración 
solemne  con  más  de  60  alumnas,  y  a 
fines  del  mismo  año  se  veía  obligado 
a  trasladarse  al  852  de  la  misma 
calle  Belgrano,  por  necesitar  un  local 
más  amplio,  para  sus  pupilas,  medio- 
pupilas  y  externas. 

Desde  1897  a  1905  tuvo  Escuela 
Xormal  incorporada,  con  una  inscrip- 
ción anual  de  más  de  100  alumnas. 

En  1917  pasó  a  la  calle  Bmé  Mitre 
y  en  1931  inauguró  el  moderno  edifi- 
cio que  ocupa  actualmente,  construí- 
do  con  el  concurso  de  la  generosidad 
argentina  y  gratitud  de  ex  alumnas 
y  alumnas. 

Entre  los  immerosos  bieiüiechores, 
especialísimo  recuerdo  merece  la  ma- 
yor donante,  Sra.  Delfina  Rodríguez 
de  Rodríguez. 


Santa  Rosa.  (Rosario  638;  Intei'^ 
nado).  ]\Iisioneras  del  Sagrado  Oo- 
]-azón  de  Jesús.  —  En  marzo  de  1901 
surgió  este  establecimiento.  El  pedi- 
do de  nn  celoso  sacerdote,  cuya  mo- 
destia no  nos  permite  nombrar,  llamó 
a  las  Misioneras  del  Sagrado  Corazón 
de  .Jesús  para  establecer  una  escuela 
en  el  barrio  de  Caballito,  entonces  en 
formación  y  muy  necesitado  de  coo- 
peradoras en  la  instrucción  religiosa. 
Muy  pronto  le  siguió  un  internado. 

Después  de  varios  años,  en  1911, 
transformado  el  barrio  en  fracción  ele- 
gante de  la  gran  capital  federal,  fué 
derruínbada  la  casa  colonial  antigua 
para  edificar  un  establecimiento  es- 
])acioso  y  agradable,  segiín  las  moder- 
nas exigencias. 

El  internado,  que  actuaba  en  la  calle 
Belgrano,  pasó  a  establecerse  en  este 
paraje  tan  saludable,  y  sigue  funcio- 
nando contemiioráneamente  a  la  escue- 
la, de  año  en  año  más  concurrida. 
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COLEGIOS  CATOLICOS 


Colegio  y  Capilla  de  la  Ssma.  Yirgex  Niña  HH.  de  la  Caridad  (Beata  Capitanio) 


Las  pupilas  que  desean  seguir  los 
cursos  del  bachillerato  y  comercio, 
economía  doméstica  y  primeros  au- 
xilios van  cada  día  al  colegio  Santa 
Eosa  de  la  calle  B.  ^litre  en  los  autos 
del  establecimiento. 


Ssma.  Virgen  Xiña.  (Cuenca  2651). 


—  Funciona  este  colegio  desde  1913, 
])rimeramente  incorporado  en  sus  6 
grados  primarios  al  Consejo  Nacio- 
nal de  Educación.  Actualmente  cuen- 
ta con  la  am])liación  de  los  estudios 
secundarios,  nacional  y  comercial. 

Contiguo  al  colegio  está  la  capilla 
del  mismo  nombre,  a  cargo  igualmen- 
te de  las  HH.  de  la  Caridad  (Beata 
( ''apitanio). 
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CAPITULO  VII 

Instituciones  de  Beneficencia 


Sociedad  de  Beneficencia.  —  Ell  12 
de  abril  de  1823,  don  Bernardino  Ri- 
vaclavia  inauguraba  la  Sociedad  de 
Beneficencia,  a  cuyas  damas  entrega- 
ba la  educación  de  las  niñas  y  el  ejer- 
cicio de  la  caridad  pública,  misión  que 
fué  ejercida  durante  más  de  un  siglo 
con  singular  dedicación. 

Fundada  así  durante  el  gobierno  del 
general  ^^íartín  Rodríguez,  la  Socie- 
dad de  Beneficencia  encabeza  la  lista 
de  las  asociaciones  de  caridad  en  la 
República  Argentina,  en  la  que  figu- 
ra como  una  repartición  nacional  de- 
pendiente del  ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores  y  Culto,  por  virtud  de 
la  ley  3727  y  Acuerdo  de  Ministros 
de  1898. 

La  entidad  surgió  a  la  vida  en  un 
momento  en  que  las  convulsiones  cí- 
vicas de  un  ]iaís  en  formación  habían 
alterado  jirofundamente  el  ritmo  de 
la  vida  y  la  anarquía  se  cernía  sobre 
el  país,  cuyos  destinos  sólo  fueron 
claros  para  la  visión  de  Rivadavia, 


que  acordó  a  las  matronas  argentinas, 
la  misión  de  hablar  por  entonces  al 
corazón  enardecido  de  los  hombres. 

El  decreto  de  fundación  lleva  fecha 
de  2  de  enero  de  1823. 

La  Sociedad  de  Beneficencia  inició 
su  labor  teniendo  a  su  cargo  la  admi- 
nistración y  dirección  del  antiguo  co- 
legio San  Miguel,  hoy  Casa  de  Huér- 
fanas, y  la  protección  de  las  pupilas 
de  las  casas  de  ejercicios. 

Con  escasos  recursos  y  en  un  am- 
l)iente  ])oco  propicio  a  las  iniciativas 
de  i)rogreso  y  filantrópicas,  a  pesar 
de  contar  desde  sus  comienzos  con  el 
apoyo  del  gobierno,  debió  luchar  con 
incontables  obstáculos.  Con  todo,  des- 
de el  ])rimer  momento  aceptó  la  direc- 
ción del  Hospital  de  Mujeres  y  la  Casa 
de  Expósitos,  que  se  hallaban  entonces 
profundamente  desquiciadas. 

El  15  de  octubre  de  1824  fundó  la 
sociedad  la  primera  Escuela  Normal 
del  país,  con  el  fin  de  preparar  maes- 
tras capaces  de  cumplir  dignamente 
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Casa  de  Expósitos       Sociedad  de  EEXEricEisTiA 
Pilé  íinidaila  el  14  de  julio  de  1779  diuante  el  \irreiiiato  de  1).  .Juan  José  de  Yértiz. 
J-;i  local  antes  liahía  servido  a  los  jesnitas  ]'ai-a  ejercicios. 


las  delicadas  tareas  del  cargo.  Un  afio 
más  tarde  dependían  de  la  sociedad, 
no  sólo  las  escuelas  de  niñas  de  la  ca- 
]jital,  sino  también  las  de  la  campaña. 
En  1827  al  dejar  Rivadavia  la  presi- 
dencia de  la  Repiíblica,  la  sociedad  te- 
nía a  su  cargo  la  inspección  de  la  Casa 
de  í]xpósitos,  del  colegio  de  la  cr- 
eed, con  65  niñas,  seis  escuelas  de  la 
ciudad  con  520  alunmas  y  cuatro  en 
las  afueras,  con  290. 

En  1835,  durante  la  dictadura  de 
Rosas,  la  sociedad  se  ve  impedida  de 
desarrollar  su  misión  y  muchas  maes- 
tras se  ven  obligadas  a  dejar  sus  cá- 
tedras y  a  cerrar  las  escuelas.  Las  da- 
mas prosiguen  sin  desmayar  ante  la 
carencia  de  recursos  y  Sarmiento  di- 
ce, en  "Facundo",  refiriéndose  a 
ellas,  lo  siguiente : 

..."La  Sociedad  de  Beneficencia 


recorre  secretamente  las  casas  en  bus- 
ca de  susci'ii)CÍones,  improvisa  recur- 
sos para  mantener  las  heroicas  maes- 
tras, que  con  tal  que  no  se  unieran  de 
liambre,  han  jurado  no  cerrar  sus  es- 
cuelas, y  el  25  de  mayo  presenta  sus 
millares  de  alumnas,  todos  los  años, 
vestidas  de  blanco,  a  mostrar  su  apro- 
vecliamiento  en  las  escuelas  públi- 
cas. .  . 

Se  ha  dicho  que  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia desapareció  en  1838.  La 
verdad  es  otra.  Las  damas  mantuvie- 
ron en  secreto  la  entidad,  y  si  bien  el 
desenvolvimiento  de  sus  obras  quedó 
estacionario  v  el  l^eneficio  de  sus  pro- 
tegidos debió  resentirse  por  carencia 
de  recursos,  contaron  con  la  caridad 
particular  para  mantener  en  pie  la 
obra  de  protección  en  los  asilos  y 
liospitfdcs. 
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Asilo  Kstela  Matilde  Otamexpi 
Sociedad  de  Beneficencia 
Donación  lU'i  inm-iiicro  don  R/iimilo  Otaniemii,  cu  iiinnliri'  y  nie- 
nioria  'le  su  esposa   >ratiliU'  ('arl)allo  OtaiiH'mli. 


A  partir  del  año  1(S52,  consolidadas 
las  institiicioiics  repul)licaiias,  la  so- 
ciedad so  desenvolvió  en  forma  ascen- 
dente y  el  detalle  de  sus  obras  alcanza 
un  límite  considerable.  Sólo  las  men- 
cionaremos por  orden  cronológico,  se- 
i¡;ún  figuran  en  los  archivos  de  la  en- 
tidad : 

Año  1852.  —  Reinstalación  de  la 
Casa  de  Expósitos.  Reorganización 
del  Hospital  de  Alujeres.  Fundación 
de  un  hospital  de  mujeres  dementes. 
Fundación  de  escuelas  de  niñas  en  la 
campaña. 


185H.  —  Instalación  de  la  ^^aterni- 
dad  del  Hospital  de  ^lujeres. 

1854.  —  Creación  de  una  Casa  Co- 
rreccional para  mujeres. 

1855.  —  Reinstalación  de  la  Escue- 
la Normal.  Creación  del  fondo  de  po- 
bres. 

1856.  —  Destina  fondos  para  el  res- 
cate de  cautivos  de  los  indios  del  sur. 

1857.  —  Accediendo  a  una  petición 
del  gobierno,  habilita  un  local  para 
alojar  enfermos  durante  la  epidemia 
de  fiebre  amarilla  y  envía  recursos 
])ara  las  familias  de  las  víctimas  de 
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la  misma  enfermedad  en  ]\Iontevideo. 

1858.  —  Envío  de  pasajes  a  las  lier- 
mauas  del  Huerto,  para  que  se  hagan 
cargo  de  la  vigilancia  inmediata  de 
asilos  y  hospitales. 

1861.  —  Ijevanta  una  suscripción 
para  las  víctimas  del  terremoto  de 
Mendoza  y  envía  elementos  de  cura- 
ción. IManda  hermanas  de  caridad  y 
un  capellán  a  los  combatientes  de  la 
guerra  del  Paraguay.  Reorganización 
de  la  escuela  normal  fundada  en  1824. 

1864.  —  Toma  a  su  cargo  18  escue- 
las primarias  con  1961  niñas  en  la  ciu- 
dad y  44  escuelas  de  campaña  con  2214 
alumnas. 

1866  y  67.  —  Envío  de  elementos  de 
curación  a  la  campaña  del  Paraguay. 
Atiende  la  alimentación  y  vestuario 
del  hospital  militar  de  Retiro.  Duran- 
te la  epidemia  del  cólera,  toma  a  su 
cargo  el  lazareto  de  Garay  y  Tacuarí. 

1868.  —  Establece  una  Casa  de 
Campo  para  Expósitos. 

1869.  —  Crea  un  fondo  para  jubila- 
ción de  maestras. 

1870.  —  Toma  a  su  cargo  la  casa  de 
educación  de  las  hermanas  de  la  Mi- 
sericordia. Distribuye  los  fondos  de 
una  suscripción  para  los  damnificados 
por  la  inundación.  Instala  un  lazareto 
ante  la  amenaza  de  una  nueva  epide- 
mia de  cólera. 

1871.  —  Ante  el  azote  de  la  gran 
epidemia  de  fiebre  amarilla  ejerce 
una  acción  constante  y  abnegada  que 
todos  los  argentinos  reconocen.  Ennda 
el  Asilo  de  Huérfanos  para  los  hijos 
de  las  víctimas  de  la  epidemia.  Insis- 
te ante  el  gobierno  sobre  la  necesidad 
de  fundar  un  Asilo  de  la  Pobreza  y 
del  Trabajo,  que  se  inaugTiró  en  1878. 

1872.  —  Envía  fondos  para  las  víc- 
timas del  terremoto  de  Orán,  Salta. 
Contribuye  con  15.000  pesos  para  el 


rescate  de  cautivos  de  los  indios,  en 
los  alrededores  de  Rosario. 

1873.  —  Distribuye  fondos  entre  las 
víctimas  de  inundaciones  en  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires.  Traslada  la  Ca- 
sa de  Expósitos  a  un  nuevo  local. 

1874.  —  A  pedido  del  gobierno,  hace 
la  distribución  de  socorros  a  las  fa- 
milias de  los  guardias  nacionales,  en 
campaña. 

1875.  —  Funda  en  el  barrio  de  Al- 
magro, el  Hospital  de  Niños.  Socorre 
en  ropas  y  dinero  a  los  misioneros  pa- 
ra el  rescate  de  cautivos  y  conversión 
de  indios  en  las  Salinas. 

1876.  —  Entrega  al  Consejo  Nacio- 
nal de  Educación,  en  pleno  funciona- 
miento y  progreso,  las  escuelas  que 
desde  1823  tenía  bajo  su  dependencia. 

1877.  —  Suscripción  junto  con  las 
Damas  de  Caridad,  en  favor  de  las 
víctimas  de  inundaciones  en  la  provin- 
cia. 

1878.  —  Instala  un  lazareto  para  en- 
fermos de  viruela,  atendido  por  mé- 
dicos de  la  sociedad. 

1879.  —  Toma  a  su  cargo  la  coloca- 
ción, en  familias  honorables,  de  indios 
convertidos. 

1880.  — ■  Recibe  en  sus  hospitales  a 
los  heridos  de  la  revolución. 

1882.  —  Interviene  a  favor  de  las 
mujeres  detenidas  en  la  Cárcel  Co- 
i'reccional  y  se  dedica  a  su  regenera- 
ción. 

1883.  —  Se  envían  socorros  a  los 
indigentes  de  La  Rioja  y  Catamarca. 

1884.  —  Envía  socorros  a  los  inun- 
dados de  Barracas  y  Puente  Alsina. 

1887.  —  Socorros  a  ]\Iendoza,  con 
motivo  de  la  epidemia  de  cólera.  Inau- 
guración del  Hospital  Rivadavia. 

1888.  —  Implanta  el  corso  de  las  flo- 
res, para  el  sostenimiento  de  sus  hos- 
pitales. Socorros  a  los  inundados  de 
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Casa  hk   II  ri. ufanas 

SOCIKDAB  DE  BENEFICENCIA 


San  Juan  y  Uruj^uay  y  a  los  damnifi- 
cados por  la  catástrofe  de  Bancalari. 

1889.  — •  Protección  de  inmigrantes 
belgas. 

1890.  —  Asistencia  a  los  heridos  de 
la  revolución.  Envío  de  ro])as  y  dinero 
a  los  indios  de  la  Tierra  del  Fuego. 

1892.  —  Fundación  de  un  colegio  de 
sordomudas  en  el  colegio  de  la  Mer- 
ced, el  cual  funcionó  basta  1907  en  que 
pasó  a  formar  parte  del  Instituto  Na- 
cional de  Sordomudos. 

189.3.  —  Se  inicia  la  construcción  de 
la  Casa  de  Expósitos,  en  los  terrenos 
que  actualmente  ocupa  la  sucursal. 
Inauguración  del  Sanatorio  Marítimo 
de  ]\Iar  del  Plata  para  niños  débiles. 

1894.  —  Ampliación  del  Hospital 
Rivadavia,  del  Asilo  de  Huérfanos  y 
del  Hospital  de  Niños.  Socorros  a  los 
damnificados  de  los  terremotos  de 
San  Juan  y  La  Rioja. 


1895.  —  Inauguración  del  i)rimer 
l)abellón  dormitorio  en  el  Hospital 
Nacional  de  Alienadas.  Consultorios 
externos  de  los  bospitales  de  Niños 
y  Rivadavia. 

189G.  —  Instalación  de  la  escuela  de 
artes  y  oficios  en  el  Asilo  de  Huérfa- 
nos. 

1^98.  —  Se  establece  el  pensionado 
en  los  bospitales  de  Niños,  Oftalmoló- 
gico y  Rivadavia,  para  enfermos  que, 
sin  ser  pobres  de  solemnidad,  carecen 
de  recursos  para  asistirse  en  sanato- 
rios particulares. 

1899.  —  Coopera  con  el  gobierno  en 
la  obra  humanitaria  de  la  reducción  de 
indios.  Envía  socorros  a  las  víctimas 
de  las  inundaciones  del  Río  Negro.  Re- 
parte dinero  a  las  familias  pobres  pa- 
ra el  rescate  de  máquinas  de  coser  en 
el  Banco  JMunicipal  de  Préstamos. 

3900.  —  Socorros  a  las  familias  de 
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Instituto  Angel  T.  de  Alveae  (Lnján).  —  Sociedad  de  Beneficencia 

T-'atio  y  jiir'líii  central  del  edificio  pri]ici[)al. 
Su  costo  fué  (le  *  2.0(10.000.    |)ou;icióii  de  D»  María  Unzué  de  Alvear. 


las  víctimas  de  insolaciones.  Iiiaii^nra 
el  pabellón  sig'lo  XX  para  mujeres  tu- 
berculosas en  el  Hospital  Rivadavia. 
Reinstalación  del  consultorio  oftalmo- 
lógico en  el  local  ocupado  antes  por  el 
Hospital  de  Niños. 

1901.  —  Inauguración  del  asilo  Mar- 
tín Rodríguez,  en  Mercedes,  con  capa- 
cidad para  400  niños  expósitos  y  huér- 
fanos. 

1908.  —  Reorganización  del  Asilo  de 
Huérfanos. 

1904.  —  Instala  una  dependencia  de 
la  Casa  de  Huérfanas  en  dos  pabello- 
nes de  la  sucursal  de  expósitos  e  inau- 
gura el  nuevo  Hospital  de  Expósitos, 
anexo  a  esa  casa.  Incorpora  a  los  ex- 
pósitos a  la  vida  de  familia  ;  reforma 
las  condiciones  de  colocación  de  los 
mismos,  etc. 

1907.  —  Instala  una  escuela  profe- 
sional de  mujeres  en  el  colegio  de  la 


Merced.  Proyecta  y  solicita  apoyo 
oficial  para  .erigir  un  monumento  a 
Rivadavia. 

1908.  —  Libra  al  servicio  público  el 
asilo  de  alienadas  de  Lomas  dé  Za- 
mora. 

1909.  —  Obtiene  del  gobierno  los  be- 
neficios del  reparto  de  decenas  en  fa- 
vor de  familias  menesterosas.  Crea- 
ción del  Consejo  Médico  Honorario 
como  asesor  en  los  asuntos  de  carác- 
ter hospitalario. 

1910.  —  Colocación  de  la  piedra  fun- 
damental del  Hospital  Vicente  López 
y  Planes,  para  mujeres  tuberculosas, 
en  Rodríguez,  provincia  de  Bs.  Aires. 

1911.  —  Envío  de  socorros  a  los 
inundados  de  la  capital  y  San  Fernan- 
do. Inauguración  de  los  consultorios 
externos  de  la  Casa  de  Expósitos. 

1912.  —  Inauguración  del  asilo  Sa- 
turnino E.  Unzué,  en  Mar  del  Plata. 
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19K).  —  Amplíanse  las  construccio- 
nes del  Hospital  Nacional  de  Aliena- 
das, con  nna  inversión  de  $  1.400.000. 

1914.  —  Créase  la  comisión  oficial 
de  socorros  i)ara  los  que  sufren  la  re- 
percusión económica  de  la  conflagra- 
ción (Hiropea  y  se  crean  cursos  de  pri- 
meros auxilios. 

1915.  —  Se  construye  el  Solarium 
en  ]\[ar  del  Plata,  para  niños  enfer- 
mos de  tuberculosis  ósea. 

191C).  —  Se  inaugura  el  Hospital 
Vicente  López  y  Planes.  Creación  de 
una  colonia  de  vacaciones  y  escuela 
rural  para  varones. 

1918.  —  Colocación  de  la  piedra  fun- 
damental del  asilo  Manuel  Rocca. 

1919.  —  Se  inician  las  obras  del  ins- 
tituto Angel  T.  de  Alvear,  que  costara 
más  de  2.000.000  de  pesos;  donación 
hecha  por  la  señora  socia  doña  ]\raría 
Unzué  de  Alvear;  las  de  un  nuevo  hos- 
pital oftalmológico,  con  una  donación 
de  $  800.000  m¡n.,  realizada  i)or  doña 
Julia  S.  R.  de  Roseti;  maternidad  mo- 
delo en  el  Hospital  Rivadavia  y  nm- 
chas  otras  mejoras  en  los  distintos  es- 
tablecimientos. 

1920.  21  y  22.  —  Siguen  las  cons- 
trucciones, ampliaciones  y  se  libra  al 
servicio  público  el  nuevo  Hospital  Of- 
talmológico, así  como  se  habilitan  los 
luievos  talleres  del  Asilo  de  Huérfa- 
nos. Se  prosigue  la  construcción  del 
Asilo  Rocca  i)ara  los  niños  cuyos  i)a- 
dres  se  hallan  en  el  trabajo  durante  el 
día.  Se  invierten  100.000  pesos  en  el 
Hospital  de  Alienadas. 

1928.  —  Se  habilita  la  nueva  casa 
El  Hogar,  para  niños  de  14  a  18  me- 
ses, retirados  del  poder  de  nodrizas 
externas. 

Tal  la  labor  desarrollada  en  cien 
años  de  vida. 

Posteriormente  todas  las  casas  sos- 
tenidas por  la  Sociedad  de  Beneficen- 


cia se  han  visto  ampliadas  y  mejora- 
das. En  el  corriente  año  (1934)  fue- 
ron realizadas  importantes  construc- 
ciones en  el  Hospital  Rivadavia:  un 
hermoso  y  amplísimo  edificio  desti- 
nado a  la  ]\raternidad  y  dos  pabello- 
nes con  consultorios  externos,  labo- 
ratorios y  morgue.  En  la  actualidad 
los  establecimientos  con  que  cuenta, 
son  los  siguientes : 

Hospital  Rivadavia,  Hospital  de 
Alienadas,  Asilo  de  Alienadas  de  Lo- 
mas, Hospital  de  Niños,  Sanatorio 
^larítimo  y  Solarium,  Hospital  Oftal- 
mológico, Hospital  Vicente  López  y 
Planes,  Casa  de  Expósitos,  Instituto 
de  Odontología,  Registro  General  de 
Niños,  Instituto  de  Asistencia  Lifantil 
?*íercedes  de  Lasala  y  Riglos,  Asilo 
Estela  J\r.  Otamendi,  Casa  de  Huérfa- 
nas, Instituto  Pizarro  y  Monje,  Asilo 
Saturnino  E.  Unzué,  Asilo  General 
^íartín  Roihíguez,  Asilo  de  Huérfa- 
nos, x\silo  Manuel  Rocca,  Costurero 
Central,  Asilo  para  Ancianas  Isabel 
Bales! la  de  Espíndola,  Hogar  Exa- 
Inmnas,  Instituto  Angel  T.  de  Alvear, 
fraternidad  Delfina  M.  de  Sardá  y 
(\ilonia  en  Jáuregui. 

CoXFEKEXCIAS  DE  SeÑORAS  DE  SaX  Vi- 

CEXTE  DE  Paul.  —  La  acción  de  las 
Conferencias  Vicentinas  ha  sido  en  su 
origen,  el  esfuerzo  privado  por  restar 
al  Estado  la  carga  de  crear  un  inmen- 
so organismo  burocrático,  a  fin  de 
cumplir  las  modernas  funciones  de 
beneficencia. 

El  celo  de  las  Damas  Vicentinas  ha 
venido  a  ahorrar  el  montaje  de  una 
colosal  máquina  oficinesca  que  impo- 
ne, en  otros  países,  la  beneficencia 
oficial,  y  así  quedó  afirmada  la  acción 
de  las  Conferencias,  como  organismo 
concurrente  con  las  autoridades  nacio- 
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Asilo  Saturnino  E.  IInzué  (Mar  del  Plata). 
Fué  donado  a  la  Sociedad  ide  Beneficencia  por  las  señoras  Da  María  Unzué  de  Alvear  y 
J>  Concepción  Unzué  de  Casares,  e  inaugurado  el  5  de  marzo  de  1912. 


nales  para  la  solución  de  los  graves 
problemas  económicos.  Por  eso  la  his- 
toria de  las  Conferencias  Vioentinas 
de  la  República  Argentina,  no  puede 
ser  desvinculada  de  la  evolución  eco- 
nómica del  país  y  del  estuc^io  de  su  so- 
ciología :  la  inmigración,  la  constitu- 
ción de  la  familia,  la  demografía,  for- 
mación de  las  clases  sociales,  etc. 

Un  aumento  casi  artificial  tle  la  in- 
migración y  la  excesiva  aglomeración 
en  las  ciudades,  agregado  al  aumento 
de  la  desocupación,  y  capitalistas  sin 
escrúpulos,  que  no  abrían  el  inmenso 
campo  a  la  iniciativa  privada,  sino  que 
especulaban  sobre  el  valor  ficticio  de 
los  terrenos,  produjeron  una  crisis  so- 
cial coincidente  con  la  aparición  de  las 
Coiiferencias  de  Señoras  de  la  Socie- 
dad San  Vicente  de  Paul,  en  Buenos 
Aires  (1889). 


La  miseria  se  cernía  sobre  la  masa 
obrera  y  animadas  por  un  ilustre  je- 
suíta, el  P.  Jordán,  dos  caritativas  da- 
mas, doña  Francisca  L.  de  Ponpe  de 
Tjeón  y  doña  Margarita  S.  de  Smitli, 
se  dirigieron  al  entonces  arzobispo  de 
Buenos  Aires,  doctor  Federico  Anei- 
ros,  en  nota  del  13  de  julio  de  1889, 
solicitando  autorización  para  reunirse 
en  la  primera  Conferencia,  la  que  tu- 
vo lugar  en  la  iglesia  del  Salvador. 

Después  de  allanar  no  pocos  obs- 
táculos la  señora  de  Smith,  fundó  una 
nueva  Conferencia  en  la  parroquia  del 
Pilar  el  31  de  agosto  del  mismo  año  y 
en  los  primeros  días  de  septiembre, 
hacen  lo  propio  en  las  parroquias  de 
Xuestra  Señora  de  las  Victorias  y 
Santa  Lucía,  respectivamente,  las  se- 
ñoras Julia  R.  de  Amadeo  y  Susana 
Ugarriza  de  Castilla. 
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Casa  Saí^ta  Feucttas 
Conferencias  de  Señoras  de  San  Vicente  de  PAtÍL 


El  O  (le  septiembre  doña  Orosia 
Ayerza  de  Culleii  fundó  la  Conferen- 
cia de  Nuestra  Señora  de  Sión  y  doña 
Elvira  R.  de  Navarro,  la  de  San  Tel- 
mo.  Dos  días  después  se  inauguró  la 
Conferencia  de  Nuestra  Señora  de  la 
Piedad  bajo  la  presidencia  de  doña  Ro- 
sa Yiale  de  INIurature  y  el  11  de  ese 
mismo  mes  de  septiembre,  doña  Ade- 
laida Zabala  de  Ayerza  fundó  la  Con- 
ferencia de  San  Cristóbal. 

Se  agregó  también  la  sociedad  de 
damas  existente  en  la  parroquia  de  la 
Concepción,  el  27  de  ese  mes,  con  doña 
María  O.  de  Zapiola  como  presidenta 
y  en  la  iglesia  de  San  Juan  se  funda 
la  Conferencia  respectiva  en  el  mes 
de  octubre,  bajo  la  presidencia  de  do- 
ña María  P.  de  Maglioni,  y  un  día  des- 
pués se  estableció  la  de  Balvanera,  a 
cuyo  frente  figuró  doña  ^Margarita  V. 
de  Klappembacli. 


La  de  Santa  Catalina  estuvo  presi- 
dida por  doña  Francisca  Lacaze  de 
Ponce  de  León,  y  a  fin  de  ese  año  pi- 
dieron ser  agregadas  cuatro  Conferen- 
cias más.  La  de  San  José  de  Flores, 
fundada  por  doña  Rosa  Viale  de  Mu- 
rature;  San  Carlos,  por  doña  Adelai- 
da Z.  de  Ayerza ;  de  Montserrat,  por 
doña  Dolores  G.  de  Castilla  y  la  del 
taller  de  San  José,  por  doña  Elodia  A. 
de  Coellio. 

Con  la  décima  séptima  Conferencia, 
de  la  parroquia  de  San  Ignacio,  bajo 
la  ])residencia  de  doña  Albertina  M.  de 
íjamarca,  se  dió  por  finalizado  el  pri- 
mer ejercicio  con  458  socias  activas,  30 
honorarias,  30  aspirantes  y  923  con- 
tribuyentes, quienes  atendían  con  sus 
limosnas  a  427  familias,  compuestas 
de  1371  individuos. 

Además  el  movimiento  había  gana- 
do ya  las  provincias,  pu.es  Conferen- 
cias de  Córdoba,  Corrientes  y  Santa 
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Fe  habían  jx'diilo  la  a.nregacióu  al  con- 
sejo gxnit'ral. 

Duvautc  el  año  1S90,  sujeto  a  crisis 
financieras  e  institucionales,  con  la  re- 
volución (jue  se  ha  denominado  en  la 
histoi'ia  con  las  dos  últimas  cifras  de 
ese  año,  las  Conferencias  \'icentinas 
acrecieron  su  actividad  y  al  final  de 
1891  el  consejo  general  extendía  su  ju- 
risdicción sobre  las  siguientes  Confe- 
rencias en  la  capital :  Salvador,  San 
Agustín,  Victorias,  Santa  Lucía,  Pi- 
lar, Sión,  San  Telmo,  Concepción,  San 
Juan,  Balvanera,  San  José,  San  Car- 
los, Taller  de  San  José,  Montserrat, 
San  Ignacio,  San  Miguel,  Nuestra  Se- 
ñora <lel  Huerto,  San  Juan  Evangelis- 
ta, Nuestra  Señora  del  Carmen,  San 
Nicolás,  Casa  de  Jesús,  Seminario 
Conciliar,  Nuestra  Señora  del  Soco- 
rro y  San  Patricio. 

En  el  intei-ior:  florón,  San  Fernan- 
do, Lomas  de  Zamora,  Nuestra  Señora 
de  la  Asunción,  Magdalena,  San  Vi- 
cente, Bragado,  Guardia  del  Monte, 
Corrientes,  Goya,  Catamarca,  Salta, 
Posario,  Santa  Rosa,  Carmen  de  Pata- 
gones, Viedma,  Bahía  Blanca,  Córdo- 
ba, (Copacabana,  Concepción  y  María 
de  la  Merced),  Santiago  del  Estero  y 
San  Juan  (La  Merced,  Trinidad,  Con- 
cepción y  Santa  Lucía). 

La  primera  creación  del  consejo 
general  de  las  Conferencias  Vicenti- 
nas,  administrando  los  diezmos  que  las 
mismas  Conferencias  le  entregaban  y 
al  mismo  tiempo,  la  principal  obra  de 
esas  primeras  épocas,  fué  la  fundación 
de  una  casa  de  refugio  ubicada  junto 
al  Asilo  del  Buen  Pastor,  con  el  ob- 
jeto de  recoger  en  ella  a  las  nmjeres 
que,  dadas  de  alta  en  la  Correccional, 
se  encontrasen  en  jíeligro  de  caer  otra 
vez  en  la  degradación. 

La  acción  de  las  Conferencias  tendió 


a  salvar  a  la  mujer  de  los  innumera- 
bles peligros  que  la  asechan  y  al  hom- 
bre del  vicio  y  del  juego,  a  tal  punto 
([ue  con  ello  se  inició  la  serie  de  sus 
grandes  obras  ulteriores,  que  ¡mede 
afirmarse  constituyen  un  verdadero 
apostolado  de  preservación  moral. 

En  el  año  1892  se  obtuvo  la  persone- 
ría jurídica  acordada  i)or  el  presidente 
de  la  República  doctor  Carlos  Pelle- 
griid,  y  la  aprobación  apostólica  otor- 
gada por  S.  S.  León  XIII. 

Ese  año  la  sociedad  vicentina,  pro- 
siguiendo su  acción  dentro  de  las 
orientaciones  ya  señaladas,  se  enri- 
queció con  dos  nuevas  instituciones  en 
la  capital:  la  Casa  de  Pobres  fundada 
])or  la  Conferencia  de  Nuestra  Señora 
del  Huerto,  mediante  la  fusión  de 
otras  dos  de  igual  género  que  a  modo 
de  ensayo  tenía  ya  establecidas  y  una 
nueva  casa  refugio  para  mujeres  que 
la  señora  de  Ayerza  fundó  y  entregó 
a  la  dirección  de  las  hermanas  de  San 
Vicente  de  Paúl. 

Al  año  siguiente  se  dispuso  la  crea- 
ción del  consejo  particular  de  la  capi- 
tal, independiente  del  consejo  gene- 
ral y  se  designaron  las  autoridades. 

La  categoría  de  socias  aspirantes 
creada  para  señoritas,  había  dado  sus 
frutos  en  las  Conferencias  de  Aspiran- 
tes, bajo  la  dirección  de  las  jóvenes, 
señoritas  Inés  Dorrego,  Elisa  de  Al- 
vear,  María  Rochat,  María  Argerich, 
Clementina  Balestra,  Sofía  Lacombe, 
Amalia  Nikelson  y  Enriqueta  Ortiz  de 
Rozas,  las  cuales  desem])eñaban  al  la- 
do de  las  CJonferencias  de  Señoras  la 
importante  misión  de  proveedoras  de 
pobres,  repartiendo  la  ropa  confeccio- 
nada por  las  socias  en  sus  caritativas 
j-euniones  semanales,  reuniones  de 
trabajo  y  oi'ación  que  no  podían  sino 
producir  lesultados  para  la  perfec- 
ción moral  de  las  congregadas  y  para 
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Asilo  ke  Villa  Devoto 

OOXFEREN'CIAS  PE  SEXOKAü  DE  SaX  "\'1CEXTE  DE  l'AÚL 


la  obra  g'cneral  de  las  asociadas  vi- 
ceid  illas. 

La  priiiicra  .uraii  ()l)ra  de  la  socie- 
dad viceiitiiia,  inaugurada  en  1898,  fué 
el  asilo  de  Villa  Devoto,  para  niñas, 
fecha  en  que  tani])iéii  inauguró  la 
Conferencia  de  San  Cristóbal. 

En  1809  dejalia  de  existir  en  esta 
capital  la  señora  de  Elortoiido,  cuan- 
do su  obra  se  lialla])a  en  pleno  afianza- 
iiiiento  y  cuya  grandeza  eomenzalia  a 
vislumbrarse  en  forma  clara. 

Después  del  fallecimiento  de  la  se- 
ñora de  Elortondo,  que  cerró  el  perío- 
do de  constitución  de  la  sociedad  vi- 
ceiitina,  se  hizo  cargo  de  la  presiden- 
cia la  señora  Enriqueta  L.  de  Dorre- 
go,  y  después  de  las  primeras  dificul- 
tades económicas,  que  fueron  salvadas 
gracias  a  la  adhesión  particular,  se 
entró  en  la  labor  constructiva  que  dió 
como  fruto  la  inauguración  de  las 


obras  ([ue  actiialiiiciite  sostiene  la  so- 
ciedad. 

Así  se  inauguró  en  1906  la  segunda 
gran  obra  social  de  las  Conferencias, 
con  la  Casa  de  Santa  Felicitas,  en  la 
calle  ]\[ontes  de  Oca,  suntuoso  edificio 
adquirido  mediante  la  ayuda  de  los 
l)oderes  públicos.  Se  establecieron  des- 
de el  comienzo  lavaderos  y  talleres  de 
l)laiichado  eléctricos,  y  fué  aquello  un 
asilo  para  obreras  en  que  tenían  ha- 
bitación, alimentos  y  ropas.  Además, 
se  instituyó  un  "lióme"  para  emplea- 
chis  y  maestras,  que  hallasen  allí  có- 
modo y  económico  alojamiento  cristia- 
no, y  más  tarde  se  inauguró  una  coci- 
na popular  cuyos  beneficios  sociales 
fueron  incalculables. 

La  obra  vieentina  prosiguió  desa- 
rrollando su  acción  social  amplia  y  ge- 
nerosa, difundiéndose  por  el  interior, 
siendo  una  de  las  más  eficaces  avudas 
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con  que  cuentan  los  poderes  públicos 
en  la  acción  de  propender  al  mejora- 
miento de  las  clases  proletarias. 

En  la  actualidad  la  Sociedad  Confe- 
rencias de  Señoras  de  San  Vicente  de 
Paul  cuenta  con  un  consejo  general, 
19  consejos  particulares,  158  confe- 
rencias, el  consejo  superior  de  señori- 
tas aspirantes  con  un  consejo  particu- 
lar y  112  talleres,  la  comisión  auxiliar 
de  señoritas  y  la  comisión  auxiliar  de 
las  Obras  Yicentinas  de  Mar  del  Pla- 
ta. 

De  las  158  conferencias,  como  50 
funcionan  en  la  capital  federal  y  las 
restantes  en  provincias  y  territorios. 
Además  el  consejo  general  sostiene 
las  instituciones  siguientes :  Casa  San- 
ta Felicitas;  Cocina  Popular  para 
Obreros;  Instituto  de  Economía  Do- 
méstica; Asilo  de  Villa  Devoto;  Asilo 
de  Viudas  Liborio  Xovoa ;  Asilo  In- 
fantil Dopo  Scuola ;  Talleres  y  Escue- 


la Mixta  de  Buteler;  Colonia  Obrera 
de  Xueva  Pompeya ;  Escuela  Taller  en 
]\rar  del  Plata ;  Escuela  de  la  Sagrada 
Familia  para  varones  y  Escuela  Pro- 
fesional de  ^Mujeres. 

Damas  de  Cakiuad  de  San  Vicente 
DE  Paúl.  —  La  Sociedad  Damas  de 
Caridad  do  San  Vicente  de  Paúl  fué 
fundada  con  un  espíritu  de  caridad 
eminentemente  cristiano.  El  espec- 
táculo de  los  débiles  y  desamparados 
fué  el  estímulo  principal  de  esa  obra 
que,  con  el  tiempo,  debía  ser  una  de 
las  más  bellas  conquistas  de  esa  gran 
cruzada  de  protección  y  de  beneficen- 
cia que  realiza  la  mujer  argentina  en- 
tre nosotros.  Esta  institución  tiene 
una  larga  y  significativa  tradición  en 
el  país :  es  la  más  antigua  entre  todas 
las  instituciones  de  caridad  privada 
(|ue  existen  en  la  capital. 
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El  28  de  agosto  de  1866,  un  grupo  de 
piadosas  señoras  se  reunían  en  esta 
ciudad  con  el  alto  y  noble  propósito  de 
acordar  la  mejor  manera  de  remediar 
miserias  y  ayudar  a  los  pobres,  ha- 
ciendo un  llamado  a  las  personas  cari- 
tativas y  buenas  a  fin  ele  ponerse  al 
servicio  de  los  desheredados  y  desva- 
lidos. Kste  llamado  generoso  y  since- 
ro, tuvo  pronto  eco  y  se  vio  así  afir- 
mado con  el  tiempo.  Xo  se  realizó,  sin 
embargo,  el  desenvolvimiento  de  la  so- 
ciedad con  juucha  holgura,  pero  siem- 
pre contó,  en  canil )io,  con  aquellas  mu- 
jeres que,  animadas  por  deseo  de  ha- 
cer bien  al  prójimo  y  poseídas  de  una 
fe  inquebrantable  en  su  destino,  la 
sostuvieron  con  ese  empeño  y  esa  te- 
nacidad que  sólo  tienen  las  obras  ins- 
piradas en  el  bien. 

¡  Sesenta  y  siete  años  de  vida ! 
¡  Cuántas  miserias  mitigadas !  ¡  Cuán- 
tas criaturas  apartadas  del  mal! 
¡  Cuántos  seres  encaminados  en  las 
prácticas  del  deber  y  de  la  dignidad 
humana  durante  ese  tiempo ! 

Xo  fué  fácil  la  tarea,  porque  a  las 
dificultades  económicas  se  unían  las 
de  orden  moral.  El  ambiente  de  Bue- 
nos Aires  de  hace  sesenta  años  no 
era  el  de  aliora.  Tenía  en  su  vida, 
en  sus  hábitos  y  en  sus  predisposicio- 
nes, tara«  y  herencias  que  no  resul- 
taba fácil  extirpar.  Kra  el  habitante 
con  resabios  todavía  a  mazorquero  y 
a  hombre  de  motines.  En  sus  exalta- 
ciones había  huellas  que  recordaban 
los  toques  de  rebato.  Era  el  habitante 
que  descendía  directamente  de  una 
época  de  terror  y  de  sangre  y  que  vi- 
vía en  un  medio  de  luchas  civiles  y 
fratricidas. 

Fué  compleja  la  labor,  pero  pudo 
más  la  constancia,  la  abnegación,  la 
prédica  continuada,  la  fe,  el  entusias- 
mo noble  y  generoso,  i)ara  que  la  obia 


iniciada  pudiese  salir  airosa  en  sus 
propósitos,  para  que,  sumando  el  óbo- 
lo material  de  unos  al  esfuerzo  moral 
de  otros,  se  llegase  paso  a  paso  a  ese 
gran  edificio  caritativo  que  es  hoy  la 
Sociedad  de  Damas  de  Caridad  de  San 
Vicente  de  Paúl,  fundada  \)ov  doña 
]\[elanie  Doyet  de  Angelis.  Hoy  la 
sociedad  está  sólidamente  fundamen- 
tada y  su  prestigio  es  indiscutido. 

La  institución  tiene  un  refectorio 
obrero  instalado  en  la  calle  Moreno 
185Í).  Junto  a  ese  refectorio  hay  un 
servicio  auxiliar  que  es  la  Escuela 
Dominical,  que  con  asistencia  de  80 
a  100  obreros,  funciona  los  domingos 
en  .ese  mismo  local,  enseñándose  tam- 
bién a  leer  y  escribir,  nociones  de  arit- 
mética y  doctrina  cristiana.  En  el 
problema  de  la  vivienda,  tan  arduo 
en  Buenos  Aires,  también  interviene 
la  sociedad;  dispone  así  ahora  de  dos 
grandes  casas,  bajo  el  nombre  de  Mo- 
radas de  San  Vicente  de  Paúl,  en  las 
que  tienen  albergue  más  de  100  fami- 
lias con  más  de  150  niños  y  donde  la 
viuda  pobre  con  hijos  menores  en- 
cuentra así  un  punto  de  apoyo  que  le 
es  tan  necesario.  Pero  no  termina  así 
la  obra  de  la  institución:  todavía  dis- 
])on(>  de  consultorios  médicos  gratui- 
tos, farmacias,  un  departamento  de 
puericultura  y  salas  odontológicas. 

En  San  :\[iguel  (F.  C.  P.),  fué  inau- 
gurado el  año  1930  el  hermoso  Orfe- 
linato debido  a  la  generosidad  del  se- 
ñor Francisco  J.  Monasterio  y  señora, 
establecimiento  destinado  a  las  huér- 
fanas de  esta  casa  que,  en  número  de 
120,  están  completamente  a  cargo  de 
la  sociedad  hasta  su  mayoría  de  edad. 

Tja  sociedad  Damas  de  Caridad  de 
San  "\lcente  de  Paul  se  desenvuelve 
con  distintos  ingresos:  un  subsidio  del 
Superior  Gobierno  de  la  X'^ación,  una 
subvención  del  Jockey  Club,  suscrip- 
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L)a?.ia3  ds  Caribad  de  San   Vicente  de  1'a(  l 
Sede  central :    Paraguay  1252. 


(•ió]i  de  socias,  suscripción  en  favor 
(le  la  Gota  de  Leche,  donaciones  ofi- 
ciales y  particulares,  beneficios  y  i'i- 
fas,  intereses  de  cédulas  y  Bancos, 
producidos  de  los  talleres  y  boticas. 
Su  capital  social  es  así  considerable 
y  puede  llevar  a  efecto  su  obra  en  un 
amplio  radio  de  acción.  Su  número  de 
socias  pasa  de  600  y  sus  nombres  es- 
tán altamente  vinculados  a  nuestro 
nmndo  social. 

Tales  son,  a  grandes  rasgos,  las  ac- 
tividades de  esta  institución  puesta 
bajo  la  tutela  de  San  Vicente  y  des- 
envuelta con  un  soplo  de  idealismo 
cristiano  acendrado  v  fuerte. 


Obra  de  la  Conservaciók^  de  la  Fe. 
—  Esta  entidad  benéfica  de  la  Obra 
de  la  Conservación  de  la  Fe  es  una  de 
las  asociaciones  que  mayor  influencia 


ejercen  sobre  la  educación  de  una  par- 
te de  la  niñez  argentina. 

Merced  a  la  obra  tesonera  y  entu- 
siasta de  las  damas  que  la  dirigen,  ha 
ido,  en  sus  32  años  de  vida,  abriendo 
escuelas  y  talleres,  en  los  suburbios 
de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  en  los 
cuales  reciben  instrucción  unos  seis 
mil  niños. 

Sus  dos  primeras  escuelas  se  al)rie- 
ron  en  1901,  una  de  niñas  y  otra  de 
varones,  y  en  los  años  siguientes  fué 
difundiéndose  su  acción  en  tal  forma 
que  cuenta  en  la  actualidad  con  nume- 
rosos centros  de  instrucción  primaria 
y  comercial,  con  un  promedio  mensual 
de  asistencia,  superior  a  cuatro  mil 
alumnos.  Sostiene,  además,  talleres 
de  corte  y  confección,  bordados,  lava- 
do y  i)lanchado,  sombreros,  costuras, 
etc. 

A  esta  meritoria  institución  confían 
sus  liijos  itiiles  de  ])adres  de  familia, 
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ignoraiitos  tal  vez  de  la  misión  que 
sns  directoras  se  han  trazado,  pero 
r-uya  confianza  es  retribuida  con  la 
formación  de  ciudadanos  con  todas  las 
nociones  de  virtud,  quienes,  ya  hom- 
bres, podrán  olvidar  los  sacrificios  de 
sus  benefactoras,  pero  no  podrán  ale- 
jar de  sus  espíritus  las  enseñanzas 
que  recibieron. 

Con  el  propósito  de  llevar  a  los  co- 
razones infantiles  las  puras  nociones 
de  Dios  y  Patria,  la  Obra  de  la  Con- 
servación de  la  Fe,  ha  desarrollado 
íi^enerosa  y  fructíferamente  su  misión 
en  la  forma  amplísima  de  que  da 
nuiestras  su  prosperidad  actual. 


Fué  fundachi  por  inspiración  del 
arzobispo  de  Buenos  Aires  jNIons.  Ma- 
riano Antonio  Espinosa,  el  '21  de  sep- 
tiembre de  1901,  bajo  la  presidencia 
de  la  señora  Florencia  Garzoli  de 
Peña. 

A.  los  dos  meses  de  constituida,  ya 
funcionaban  dos  escuelas  en  parajes 
ahora  de  buena  situación,  pero  que 
entonces  eran  considerados  suburbios 
de  la  ciudad. 

A  fines  del  mismo  año,  fué  adqui- 
rido un  terreno  y  pocos  días  después 
se  colocó  la  piedra  fundamental  de  la 
primei'a  iglesia  construida  por  la  so- 
ciedad. 
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So  estableció  como  ]ionil)re  de  los 
establecimientos  de  enseñanza  inaugu- 
rados, el  de  "Escuelas  Argentinas 
Gratuitas",  y  se  colaboró  en  esa  épo- 
ca a  las  necesidades  del  Consejo  Na- 
cional de  Educación,  que  no  logral)a 
satisfacer  totalmente  la  enseñanza  po- 
])ular  dados  sus  escasos  medios. 

En  1902,  se  tenían  abiertas  seis  es- 
cuelas, con  un  promedio  de  800  alum- 
nos y  se  adquirieron  locales  propios, 
con  grandes  extensiones  de  tierra.  En 
ese  año  se  dispuso  la  creación  de  ta- 
lleres, el  primero  de  los  cuales  fué 
de  costura  y  planchado. 

Al  año  siguiente  se  abrieron  otros 
establecimientos  y  se  fundaron  escue- 
las nocturnas,  y  en  1905,  se  informó 
a  la  presidenta  de  la  entidad  que  ésta 
se  agregaba  a  la  "Preservación  de  la 
Fe"  establecida  en  Roma. 

En  ese  año  se  agregó  a  los  distintos 
cursos  dictados  en  esta  obra,  el  de  te- 
legrafía, y  desde  entonces  se  fué  orien- 
tando la  enseñanza  en  el  sentido  de 
dotar  a  los  alumnos  de  un  medio  para 
bastarse  a  sí  mismos  en  la  vida. 

En  1906,  se  inauguró  la  iglesia  de 
San  Francisco  Javier,  que  con  la  de 
Santa  Julia,  construida  en  1904,  ele- 
vaba a  tres  el  numero  de  templos  pro- 
pios, los  cuales,  poco  después,  fueron 
erigidos  en  parroquias. 

En  1909  se  creó  una  nueva  escuela 
de  varones  y  en  1910,  se  instaló  nn 
taller  para  niñas  en  Villa  Urquiza, 
con  lo  que  la  entidad  llegó  a  contar 
con  catorce  escuelas,  varios  talleres, 
tres  templos,  dos  oratorios,  un  consul- 
torio médico  gratuito  y  un  gran  edi- 
ficio iniciado  para  una  escuela-taller. 

En  1910  asumió  la  presidencia  la 
señora  Emilia  Moutier  de  Pirán,  la 
cual,  a  fines  del  mismo  año,  colocó  la 
piedra  fundamental  de  un  nuevo  gran 
edificio:  escuela  "General  Bonito  Na- 


zar",  que  debía  construirse  con  un 
legado  del  señor  Miguel  Nazar,  de 

$  aoo.ooo. 

Este  so  inauguró  en  1913  bajo  la 
presidencia  de  la  señora  Cecilia  Bil- 
bao de  Molina,  la  que  icreó,  además, 
los  cursos  do  com.ercioiy  dactilogra- 
fía y  un  taller  de  carpintería,  dotado 
de  maquinarias  modernas. 

En  1914  volvió  a  ser  elegida  la  se- 
ñora Emilia  M.  de  Pirán,  la  que  creó 
poco  después  la  Escuela  de  Enforme- 
i"as,  cuyas  alumnas  dan,  actualmente, 
l)or  su  sana  moral,  óptimos  resulta- 
dos en  los  sanatorios,  hospitales  y 
casas  particulares.  Un  año  después 
se  inauguró  la  Escuela  Normal. 

íja  señora  de  Pirán  terminó  su  ejer- 
cicio dejando,  además  de  las  escuelas 
mencionadas,  7  talleres  y  una  existen- 
cia en  el  Banco  de  la  Nación,  de  pesos 
125.443.46  y  una  subvención  del  go- 
bierno nacional,  elevada  a  140.000  pe- 
sos. 

Desde  hace  trece  años  ejerce  el  car- 
go de  presidenta  la  señora  Juana  Rita 
Villate  de  Oromí,  quien  continúa  la 
obi-a  de  sus  antecesoras  tratando  de 
«jue  la  sociedad  siga  con  éxito  su  des- 
arrollo. 

Al  toi'minar  el  año  1922,  quedó  inau- 
gurada la  sedo  propia  de  la  asocia- 
ción, valuada  en  120.000  pesos  y  se 
ampliaron  considerablemente  varias 
escuelas. 

En  el  populoso  barrio  de  Nueva 
Pompeya  se  inaugura  la  escuela-taller 
"Fray  Mamerto  Esquiú",  con  capa- 
cidad para  1.500  niñas;  magnífico 
edificio  construido  dentro  de  los  mo- 
dernos conceptos  de  la  arquitectura  e 
higiene  escolar.  Su  costo  fué  de  pe- 
sos 345.000  m|n. 

En  esa  forma  fueron  aumentándose 
progresivamente  las  obras  caritativas, 
cuyo  mantenimiento  costaba  a  la  so- 
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ciedad,  según  l)alance,  en  el  ejercicio 
de  1924  a'^1926,  la  suma  de  773.889.31 
pesos. 

Así  vemos,  que,  a  medida  que  la 
sociedad  aumenta  su  obra  los  poderes 
públicos  mejoran  su  ayuda  y  de  la 
subvención  anual  de  $  500  que  le  fuera 
acordada  en  1902  llega  en  el  año  1934 
a  $  400.000  mjn,  que  la  sociedad  des- 
tina a  sostenimiento  de  escuelas,  cur- 
sos y  talleres. 

Han  pasado  por  sus  aulas  230.000 
alumnos,  adquiriendo  los  conocimien- 
tos concretos  y  las  aptitudes  indispen- 
sables para  la  lucha  por  la  existencia. 


Patronato  de  la  Infancia.  —  El 
Patronato  de  la  Infancia  es  una  insti- 
tución de  asistencia  social  fundada  en 
el  año  1892.  Ha  sido  creada  por  de- 
creto municipal  y  surgió  del  estudio 
que  una  comisión  de  higienistas  hicie- 
ra de  la  mortalidad  infantil  a  requeri- 


miento del  entonces  intendente  muni- 
cipal 1).  Francisco  P.  Bollini,  y  su  se- 
cretario Jorge  N.  Williams. 

La  comisión  de  higienistas  se  expi- 
dió con  un  informe  en  forma  de  lil)ro, 
estudiando  los  medios  de  organizar  la 
l)rotección  y  tutela  de  la  infancia 
abandonada.  La  intendencia  munici- 
pal consideró  que  esa  tutela  y  protec- 
ción no  es  una  función  del  resorte  ofi- 
cial exclusivamente,  sino  que  corres- 
ponde también  a  la  filantropía  y  no 
puede  ser  eficaz  y  duradera  sin  la  co- 
laboración del  pueblo. 

Agrega  el  decreto  oficial  que  la  mu- 
jer no  puede  eximirse,  ni  mucho  me- 
nos, de  ser  excluida  de  la  intervención 
que  le  corresponde  en  sociedad,  en  la 
noble  y  elevada  misión  de  amparar  a 
los  niños  desvalidos,  por  lo  cual  se 
establece  que  la  comisión  de  higienis- 
tas que  fuera  designada  en  1890,  "di- 
rija y  organice  en  el  municipio  de  la 
capital  el  patronato  y  asistencia  de  la 
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infancia  abandonada,  de  acuerdo  con 
los  principios  establecidos  en  el  ya  ci- 
tado libro,  las  consideraciones  del 
decreto  y  las  ideas  vertidas  por  los 
miembros  de  la  comisión,  cuyo  presi- 
dente y  director  de  la  Asistencia  Pú- 
blica, doctor  Emilio  R.  Coni,  de  acuer- 
do con  los  miembros  de  la  comisión, 
solicitará  por  los  medios  que  estime 
más  adecuados,  el  concurso  de  las  se- 
ñoras que,  por  su  ilustración  y  posi- 
ción social,  estén  en  condiciones  de 
servir  los  altos  intereses  de  la  institu- 
ción". 

Fué  elegida  por  unanimidad  presi- 
denta de  la  comisión,  doña  Teodelina 
Alvear  de  Lezica. 

El  4  de  diciembre  de  1895  inauguró 
el  Patronato  la  Sala  Cuna  de  la  calle 
Balcarce  y  Humberto  I.  A  esta  Sala 
Cuna  prestó  la  señora  de  Lezica  su 
concurso  valiosísimo. 

La  primera  obi-a  l  ealizada  por  esta 


institución  fué  la  inauguración  de  los 
consultorios  médicos  gratuitos  exter- 
nos, donde  son  atendidos  los  niños 
desde  sus  primeros  días  hasta  los  ca- 
torce años.  En  los  mencionados,  con- 
sultorios se  da  a  los  enfermitos,  ade- 
más de  la  asistencia  médica  propor- 
cionada por  facultativos  especialistas, 
los  medicamentos  y  alimentos  especia- 
les, como  ser  leche  esterilizada  y  ha- 
rinas preparadas. 

Esos  consultorios  ocupan  en  la  ac- 
tualidad un  local  espacioso  en  la  calle 
Humberto  I,  250.  Cuentan  con  servi- 
cios de  clínica  médica,  garganta,  nariz 
y  oídos,  oftalmología,  piel  y  odontolo- 
gía, además  de  un  laboratorio  químico 
para  análisis  en  general. 

Una  vez  establecida  sólidameiite  la 
acción  del  Patronato  de  la  Infancia, 
pareció  ya  insuficiente  el  primitivo 
consultorio  médico  en  su  acción  social 
y  fué  necesario  extender  la  misión  del 
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Patronato  de  la  Infancia  hacia  ma- 
yores horizontes. 

De  ese  modo  se  fundó  el  internado 
Manuel  Aguirre,  el  4  de  diciembre  de 
1899,  el  cual,  desde  su  inauguración  lia 
albergado  un  número  de  niños  que  no 
ha  sido  nunca  menor  de  doscientos. 

Fai  la  actualidad  esa  cantidad  al- 
canza a  300  asilados  de  uno  a  seis 
años.  Ya  no  se  trataba  solamente  de 
curar  a  los  enfermos,  sino  de  ampa- 
rar a  los  niños  en  general,  agruparlos 
en  colonias  educacionales  donde  se  les 
instruye  para  la  lucha  por  la  vida. 

El  edificio  que  consta  de  tres  pisos 
fué  construido  con  la  donación  de  los 
herederos  de  don  Juan  Anchorena. 

La  acción  del  Patronato  de  la  In- 
fancia, metódicamente  desarrollada, 
fué  siendo  de  beneficios  incalculables 
para  la  sociedad  y  culminó  en  1919  con 
la  inauguración  del  internado  Luis 
Ortiz  Basualdo,  instalado  en  el  anti- 
guo local  de  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios. 

Allí  pasan  los  niños  al  cunq)lir  los 
siete  años  de  edad  y  permanecen  has- 
ta los  diez,  aumentando  racionalmen- 
te el  caudal  de  sus  conocimientos.  Ac- 
tualmente su  capacidad  es  para  250 
educandos.  Cuando  estos  niños  cum- 
plen diez  años  y  sus  familias  así  lo  de- 
sean, son  enviados  a  la  Escuela  Agrí- 
cola Industrial,  en  la  estación  Clay- 
pole,  (F.  C.  S.),  espacioso  estableci- 
miento rural  instalado  en  204  hectá- 
reas de  tierra,  próximas  a  la  estación 
del  ferrocarril.  Esta  escuela  agrícola 
fué  fundada  en  el  año  1900  y  tiene 
capacidad  para  380  menores,  de  10  a 
18  años.  Allí,  en  plena  naturaleza, 
con  la  práctica  diaria  sobre  la  tierra, 
se  les  instruye  en  las  faenas  de  cam- 
po, granja,  jardín,  etc.,  y  se  les  hace 
trabajar  en  los  talleres  de  carpintería, 
herrería  e  implementos  de  labranza. 


El  Patronato  de  la  Infancia,  además 
de  hallar  ese  sendero  para  la  protec- 
ción de  los  varones,  se  ha  i^reocupado 
de  la  instrucción  de  las  niñas,  para 
cuyo  asilo,  fundó  en  el  año  1909,  la 
segunda  Sala  Cuna,  que  después  fué 
dennmiiiatla  internado  Teodelina  Al- 
vear  de  Lezica. 

Además,  inauguró  un  nuevo  inter- 
nado para  niñas  en  1924,  denominán- 
dolo Ernestina  Ortiz  Basualdo  de  Lla- 
vallol,  amplio  edificio  que  llena  las  ne- 
cesidades para  el  que  fué  creado. 
Consta  de  planta  baja  y  dos  altas,  y 
se  levantó  con  la  donación  de  $  500.000 
realizada  por  doña  Ernestina  Ortiz 
Basualdo  de  Llavallol. 

Fai  cada  uno  de  ellos  se  educan 
alrededor  de  250  niñas  de  2  a  10  años, 
las  que  son  alimentadas  conveniente- 
mente y  educadas  con  verdadera  preo- 
cupación matei-nal.  A  las  mayorcitas 
se  las  instruye  en  labores  y  quehace- 
res domésticos. 

Pero  la  labor  del  Patronato  de  la 
Infancia  no  debía,  circunscribirse  tan 
sólo  a  la  protección  y  amparo  del  niño, 
al  que  se  asilaba,  curaba,  alimentaba 
e  instruía,  sino  que  tenía  otra  misión 
no  menos  noble  y  más  amplia  por  su 
función  social.  Era  necesario  instruir 
a  la  madre,  para  que  el  niño  no  fuera 
víctima  de  las  enfermedades  que  di- 
funde y  auspicia  la  ignorancia. 

La  Escuela  de  ]\Iadres  inaugurada 
en  septiembre  de  1920,  con  el  propósi- 
to de  intensificar  la  enseñanza  de  la 
puericultura  y  perfeccionar  los  cono- 
cimientos de  las  madres  en  cuanto  se 
refiere  a  la  enseñanza  de  la  moderna 
higiene  social,  es  una  de  las  fundacio- 
nes que  honran  a  la  institución  por  sus 
elevados  propósitos  y  su  organizacióo. 

Tiene  capacidad  para  30  madres  y 
30  niños  y  a  ellas  acuden  todas  aque- 
llas que,  sin  recursos  ni  hogar,  deben 
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dejar  las  salas  municipales  de  la  ma- 
ternidad, para  dar  cabida  a  casos  más 
apremiantes.  Las  madres  que  ingre- 
san en  esta  escuela  permanecen  hasta 
su  comi)leto  restablecimiento;  pero 
hay  muchos  casos  en  que  al  retirarse 
lo  han  hecho  para  ocuparse  como  amas 
de  crianza,  empleos  que  son,  general- 
mente, propoi'cionados  por  la  institu- 
ción. Invarial)lemente,  en  estos  casos, 
sus  hijos  han  quedado  a  cargo  de  la 
institución  en  el  internado  de  primera 
infancia. 

La  obra  del  Patronato  de  la  Infan- 
cia ha  sido  completada  con  la  funda- 
ción de  las  Escuelas  Patrias  en  el  Par- 
que Patricios,  establecimiento  de  ins- 
trucción primaria  con  sus  anexos  de 
jardín  de  infantes,  sala  cuna  y  sección 
industrias,  de  granjas  y  oficios. 

La  asistencia  media  diaria  varía  en- 
tre 1.000  y  1.100  niños  de  ambos 


sexos.  Reciben  alimento  y  se  les  ins- 
truye en  diversas  actividades.  Esta 
fundación  data  del  año  1907  y  actual- 
mente ocui)a  un  local  propio  especial, 
sobre  la  avenida  Almafuerte. 

(Hras  obras  de  gran  importancia 
han  ensanchado  su  radio  de  acción  y 
sus  servicios  de  asistencia  social;  ellas 
son :  el  internado  Antonio  Devoto, 
donación  de  los  herederos  de  doña 
Elina  Pom])o  de  Devoto;  los  valiosos 
legados  instituidos  por  doña  Josefa 
Balea rce  y  San  IMartín  de  Gutiérrez 
de  Estrada  por  valor  de  $  1.500.000; 
el  de  doña  Josefa  Tollo,  de  $  1.000.000. 
Como  asimismo,  la  donación  de  doña 
Estanislada  Ancliorena  de  Paz;  "Pa- 
bellón Arturo  Z.  Paz":  el  "Pabellón 
Francisco  Cayol",  levantado  con  la 
donación  de  doña  Emilia  Seeber  de 
Cayol,  en  el  establecimiento  de  las 
Escuelas    Patrias;    y   el  "Pabellón 
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Juan  Giroiido",  construido  con  la 
donación  del  mismo;  como  también 
la  donación  del  doctor  Félix  T.  Mu- 
ñoz y  señora  Amalia  Arrotea  de  ^lu- 
ñoz  efectuada  el  año  1928. 

La  trayectoria  se  sigue  cumpliendo 
y  la  institución  iniciará  próximamen- 
te la  "Fundación  Plácido  Marín", 
donación  de  $  1.800.000  del  Sr.  Juan 
X.  ]^[arín  y  señora  María  Estlier  Pe- 
ralta Martínez  de  Marín. 

He  aquí  a  grandes  rasgos  la  obra 
que  realiza  esta  im])ortante  institu- 
ción. 


Esc  TELAS  Y  Patronatos.  —  Esta 
entidad  de  l)eneficencia  cumple  una 
alta  misión.  Fué  fundada  por  un  gru- 
po de  damas  en  el  año  1906  y  fué  la 
primera  en  la  República  Argentina, 
(pie  organizó  las  Colonias  de  Vacacio- 
nes para  Xiños  Débiles,  siendo  su  ini- 
ciador el  padre  fray  Julián  B.  Lagos 
y  su  presidenta  la  señora  Eloísa  Pon- 
ce  de  León  de  Ezpeleta. 

La  entrada  de  los  niños  se  hace  in- 
defectiblemente por  el  examen  médico, 
y  por  la  naturaleza  de  su  organización 
siempre  hay  entrada  para  los  casos  de 
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ui'g-eiK'ia,  (U'  modo  que  nunca  se  acude 
a  ella  sin  (lue  sean  salvadas  las  nece- 
sidades de  los  niños  que  solicitan  ad- 
misión. 

La  sociedad  Escuelas  y  Patronatos 
saca  al  niño  del  tugurio  donde  agoni- 
zan padres  enfermos  y  tuberculosos. 
Así  aleja  del  foco  de  infecci(5n  donde 
en  malsana  promiscuidad  crecen  los 
niños  débiles  y  enfermizos;  presta  a 
éstos  toda  su  atención  y  los  envía  al 
aire  libre  a  las  colonias  y  sanatorios 
para  que  recobren  la  salud  y  vuelvan 
a  la  vida. 

La  labor  silenciosa  de  esta  entidad 
hace  que  no  se  la  conozca  en  la  medida 
que  la  naturaleza  de  la  obra  que  rea- 
liza daría  margen  a  sospechar.  En  la 
misma  capital  de  la  Eepiíblica  se  des- 
conocen sus  actividades  en  gran  par- 
te, quizá  porque  sus  colonias,  asilos  y 
establecimientos,  están  alejados  del 
radio  urbano,  ])ues  se  busca  para  el 
]iiño  los  sitios  altos  y  aireados. 

Nació  esta  entidad  a  raíz  del  Se- 
gundo Congreso  Terciario  Francisca- 
no realizado  en  esta  capital  y  sólo  con- 
taba al  empezar,  con  la  suma  de  dos 
mil  pesos  y  todas  las  dificultades  de 
una  obra  nueva. 

Hoy  posee  un  capital  de  800 . 000  pe- 
sos en  edificios  propios  y  costea 
actualmente  con  escasos  subsidios,  sus 
grandes  y  numerosas  colonias.  Posee 
la  colonia  de  Bella  Vista,  edificada  en 
seis  hectáreas  de  terreno,  con  arbole- 
das, preciosos  jardines,  monte  de  eu- 
caliptus,  destinada  para  varones  con 
carácter  permanente.  Tiene  escuela 
primaria  con  programas  adecuados 
para  niños  débiles  y  capacidad  para 
doscientos  asilados. 

Además  cuenta  con  la  colonia  de 
Santos  Lugares,  permanentemente 
abierta  para  niñas,  con  escuela  ])rima- 


ria  como  la  anterior  y  capacidad  para 
ciento  cincuenta  plazas. 

La  colonia  de  Pergamino  tiene  oO 
liectáreas  y  capacidad  para  cien  ni- 
ños. Está  dedicada  exclusivamente  a 
menores  encausados  que  la  Cámara  de 
Apelaciones  en  lo  Correccional  y  Cri- 
minal, ha  puesto  bajo  la  tutela  de  la 
sociedad.  Tiene  por  objeto  la  regene- 
ración del  niño  por  medio  del  trabajo 
al  mismo  tiempo  que  una  amable  co- 
municación con  los  profesores  hace 
a  aquél  la  vida  agradable  sin  régimen 
carcelario.  Posee  instalaciones  para 
varios  oficios,  además  de  una  impren- 
ta. Los  menores  aptos  j^ara  el  trabajo 
ganan  un  pequeño  jornal  y  tienen  li- 
breta de  depósitos  en  la  Caja  Nacional 
de  Ahorro  Postal.  La  colonia  de  Eío 
Ceballos,  Córdoba,  tiene  capacidad  pa- 
ra cincuenta  camas  y  cuenta  con  trein- 
ta y  cinco  hectáreas,  entre  sierras. 
Este  establecimiento  es  completamen- 
te primitivo,  colonial  y  muy  modesto; 
la  falta  de  recursos  no  ha  permitido 
ampliarlo,  siendo  la  aspiración  de  la 
comisión  y  de  los  médicos  de  la  socie- 
dad, el  hacer  allí  un  importante  esta- 
blecimiento permanente,  pues  en  él  se 
alojan,  durante  los  meses  de  verano, 
los  niños  escogidos  entre  los  más  dé- 
biles y  los  tuberculosos  incipientes.  Se 
han  obtenido  sorprendentes  resulta- 
dos de  curación. 

A  esta  colonia  se  envía  también 
obreras  y  ex  colonas,  cuya  salud  de- 
manda una  nueva  estada  en  la  sie- 
rra ;  algunas,  ya  madres,  se  asilan  con 
sus  hijitos.  Posee  además  -esta  socie- 
dad, una  escuela  gratuita  en  Villa  In- 
dustriales, Laniís,  donde  se  educan 
trescientos  cincuenta  niños  de  ambos 
sexos,  hijos  de  obreros. 

En  la  capital  funciona  el  consultorio 
central,  y  a  él  concurren  todos  los  ni- 
ños que  solicitan  la  entrada  a  las  co- 
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lonias,  donde  son  examinados  por  los 
médicos  y  pasados  a  los  diferentes 
establecimientos,  seg'ún  sn  .estado  de 
salud. 

Han  pasado  por  las  colonias  de  ni- 
ños débiles  de  esta  entidad,  en  25  años 
de  existencia,  más  de  80  mil  niños. 

• 

Cantinas  Maternales.  —  Un  gru- 
po caracterizado  de  damas  de  nuestra 
sociedad,  entre  las  cuales  figuraba  la 
señora  Julia  Helena  Acevedo  de  Mar- 
tínez de  Hoz,  que  actualmente  preside 
la  comisión  directiva,  decidió  hace  19 


años  fundar  la  asociación  de  benefi- 
cencia denominada  Cantinas  Mater- 
nales. El  propósito  esencial  que  deter- 
minó la  creación  de  este  organismo, 
fué  el  de  proporcionar  alimentación 
sana  y  abundante  y  asistencia  médica 
a  las  madres  menesterosas  y  velar 
por  el  cuidado  de  sus  hijos  hasta  la 
edad  de  '2  años.  Esa  finalidad  se  cum- 
plió plenamente  desde  el  comienzo,  por 
intermedio  de  consultorios  médicos  y 
bien  dotadas  cantinas  instaladas  en 
barrios  excéntricos  y  populosos.  Ade- 
más, se  han  extendido  los  servicios  y 
así  funcionan,  sostenidas  por  la  mis- 
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ma  institución,  Cantinas  Escolares, 
donde  se  les  da  de  almorzar  a  los  ni- 
ños que  concurren  a  las  escuelas.  Du- 
rante el  año  próximo  pasado,  se  dis- 
tribuyeron 251.226  comidas  en  las 
Cantinas  Maternales  que  funcionan 
en  los  locales  de  las  calles  Catamarca 
1884,  Warnes  1002,  Río  Negro  3599, 
Blandengues  1991  y  Cerviño  3223,  de 
la  capital  federal,  y  Rivadavia  699,  de 
Avellaneda. 

En  los  consultorios  fueron  atendi- 
dos 4.572  niños  y  814  madres,  a  las 
que  se  les  ha  proporcionado  medica- 
mentos y  ropas  para  ellas  y  sus  hijos. 

"Se  ampara  la  maternidad.  Se  pro- 
teje  la  vida  de  todo  ser  humano,  cual- 
quiera sea  su  origen,  raza  y  proceden- 
cia. Amplia  y  santa  solidaridad  de  la 
especie,  sin  limitación  ni  reservas  que 
procura  garantizar  El  de  recito  a  ¡a 
vida  sin  otro  requisito  que  el  haberlo 
acordado  así  la   Providencia".  No 


puede  haber  lema  más  hondamente 
liujnanitario,  más  fervientemente  cris- 
tiano que  el  que  orienta  la  acción  de 
las  Cantinas  Maternales  y  que  se  ha- 
lla impreso  en  sus  documentos  como 
una  visión  permanente  de  la  que  no 
se  apartan  jamás  sus  caritativas  sos- 
tenedoras. Es  la  de  ellas  una  hermosa 
obra  de  asistencia  inmediata.  Véase 
sino : 

Las  C-antinas  Maternales  tienen 
seis  restaurants  enteramente  gratui- 
tos, con  el  único  objeto  de  dar  a  las 
madres  dos  comidas  por  día  durante 
dos  años,  sin  requisitos,  sin  interro- 
gatorios que  amenguarían  el  valor  y 
el  desinterés  del  auxilio. 

Si  la  mujer  está  próxima  a  ser  ma- 
dre, es  examinada  por  el  médico  del 
hospital  má^  cercano  y  trae  un  certi- 
ficado en  el  que  úo  se  necesita  que  fi- 
gure ningún  nombre. 

En  esa  discreción  está  toda  la  belle- 
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za  de  la  obra.  Una  mujer  va  ocho  días 
a  las  Cantinas  ]\Iatern.ales  y  deja  de 
concurrir;  no  se  le  pregunta  nada,  ni 
debe  nada.  No  es  una  limosna  la  que 
se  le  hace  sino  un  derecho  que  se 
cumple  por  el  solo  hecho  de  criar  un 
niño. 

A  las  Cantinas  Maternales  hay 
anexados  servicios  indispensables,  co- 
mo consultorios  gratuitos  para  las  ma- 
dres y  los  hijos  y  servicio  de  protec- 
ción jnaternal  a  domicilio  consistente 
en  una  caja  conteniendo  los  remedios 
y  antisépticos  y  todo  lo  necesario,  co- 
mo ser:  sábanas,  colchas,  ropas,  "la- 
yctte"  i)ara  el  bebé,  partera  y  un  peso 
diario  durante  ocho  días,  después  del 
nacimiento. 

]\Iientras  las  madres  almuerzan,  el 
médico  pesa  a  los  niños  y  aconseja  la 
liigiene  y  la  crianza  necesaria.  Las 
Cantinas  ^Maternales,  han  distribuido 
desde  su  fundación  casi  un  millón  de 
comidas,  lo  que  supone  nmchas  vidas 
salvadas,  muchos  niños  protegidos  y 
muchos  nobles  sentimientos  formados. 

La  obra  obtiene  sus  recursos  de  las 
cotizaciones  voluntarias  que  se  han  fi- 
jado a  razón  de  30  centavos  por  comi- 
da, de  modo  que  el  donante  sabe  que 
cada  vez  que  entrega  esa  cantidad  es 
una  comida  más  que  las  Cantinas  Ma- 
ternales distribuirán  a  las  madres  ne- 
cesitadas. 

La  misión  de  las  Cantinas  Materna- 
les con  los  consultorios  médicos  ane- 
xos es  fundamentalmente  de  protec- 
ción a  la  infancia,  la  que  se  realiza  en 
forma  científica  y  amplia.  La  infancia 
desvalida  de  la  Argentina  ha  contraí- 
do una  deuda  eterna  para  doña  Julia 
Helena  A.  de  Martínez  de  Hoz,  a  quien 
se  debe  la  fundación  de  la  obra  en 
1915. 

Han  sido  desde  los  comienzos,  los 
aportes  de  las  señoras  que  integraron 


la  comisión  directiva  unida  a  una  pe- 
queña subvención  oficial,  el  principal 
medio  de  sostén  que  han  tenido  hasta 
el  presente  las  Cantinas  ^laternales, 
cuya  ulñcación  se  ha  realizado  des- 
pués de  un  meditado  estudio,  respon- 
diendo a  las  necesidades  del  barrio  en 
que  se  encuentran,  que  son  precisa- 
mente los  que  poseen  población  obre- 
ra y  menesterosa  más  densa. 

Los  médicos  especialistas  que  tie- 
nen a  su  cargo  la  orientación  cien- 
tífica de  la  obra,  vigilan  en  forma 
directa  y  amplia  que  se  cumplan  los 
])receptos  de  la  puericultura. 

Otra  de  las  principales  orientacio- 
nes de  las  Cantinas  ALiternales  es  la 
reglamentación  conveniente  de  la  lac- 
tancia materna,  desde  que  se  sabe  que 
ella  sola  no  es,  en  todos  los  casos,  ab- 
soluta garantía  de  éxito  en  la  salud 
del  niño.  Cada  uno  de  éstos  ingresa 
bajo  la  custodia  de  la  obra,  pues  ya 
sean  madres  acogidas  a  los  beneficios 
de  las  (cantinas  con  anterioridad  al 
parto,  o  que  ingresan  siendo  ya  ma- 
dres, cumplen  con  una  disposición  re- 
glamentaria mostrando  su  hijo  al  mé- 
dico. 

Allí  se  clasifican  rigurosamente  los 
casos  normales  y  anormales  y  se  si- 
gue el  método  indicado  para  que  la 
salud  del  niño  tienda  rápidamente  a 
la  mayor  perfección. 

En  todos  los  casos  la  madre  es  pro- 
vista de  una  tarjeta  especial  en  la 
cual,  además  de  anotarse  el  peso  del 
niño,  por  lo  menos  cuatro  veces  al 
mes  en  los  normales,  se  hacen  figurar 
las  indicaciones  especiales  del  régi- 
men, enfermedades,  etc. 

El  rol  de  las  Cantinas  no  se  limita 
simplemente  a  eso,  pues  en  los  consul- 
torios se  hace  clínica  infantil  no  sólo 
para  los  hijos  de  las  protegidas,  sino 
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pai'a  todos  los  que  son  llevados  al  con- 
sultorio. 

Como  ya  hemos  dicho,  la  historia 
de  las  Cantinas  ^íaternales  es  breví- 
sima comparada  con  las  otras  institu- 
ciones benéficas  de  Buenos  Aires.  Pero 
en  los  19  años  de  vida  que  lleva,  ha 
desarrollado  acción  tan  noble  y  sana 
que  se  ha  captado  la  simpatía  de  todos 
los  medios  sociales  del  país. 

• 

Caja  Dotal  para  Obreras.  —  La 
Caja  Dotal  para  Obreras,  fundada  el 
11  de  octubre  de  1911  como  una  filial 
de  la  Liga  de  Damas  Católicas,  ha  si- 
do destinada  a  proteger  a  las  obreras 
argentinas,  a  las  cuales  favorece,  fo- 
mentando en  ellas  el  ahorro  y  crean- 
do una  institución  de  crédito  en  la  que 
sus  depósitos  son  cuidadosamente  ga- 
rantizados y  afianzados  con  un  interés 
seguro  y  equitativo. 

La  primera  comisión  diroctiva  que 


tuvo  esta  entidad  fué  presidida  por 
doña  María  Unzué  de  Alvear  y  cum- 
plió abnegadamente  la  tarea  nada  fá- 
cil por  cierto  de  congregar  afiliadas 
que  comprendieran  el  beneficio  que 
se  les  ofrecía  y  el  de  allegar  fondos 
indispensables  para  responder  con 
obras  reales,  a  la  confianza  que  en 
ellas  se  depositaba. 

Pronto  fué  emprendida  la  obra  con 
toda  dedicación  y  su  progreso  fué  evi- 
dente. A  las  socias  bienhechoras  que 
comenzaron  prestando  el  beneficio  de 
sus  donaciones,  se  agregó  la  confianza 
de  las  primeras  socias  protegidas,  que 
en  el  año  1912  llegaron  a  quinientas, 
las  que  se  mostraron  agradecidas  en 
la  forma  como  fueron  cuidados  los  in- 
tereses de  la  institución. 

Las  obreras  concurrieron  con  su 
trabajo,  sus  fondos  y  su  fe  al  llamado 
de  la  sociedad  y  recibieron  además  del 
interés  de  su  dinero  una  prima  de  es- 
tímulo extraordinaria.  Así  las  primi- 
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tivas  protegidas  aumentaron  en  cientos 
más  y  en  1926  alcanzaron  a  más  de 
seis  mil  las  jóvenes  obreras  que  reci- 
bían los  beneficios  de  la  Caja  Dotal. 

Los  primeros  recursos  se  formaron 
con  el  capital  de  la  institución  reuni- 
do rápidamente  gracias  a  la  generosi- 
dad de  los  primeros  contribuyentes, 
unida  a  los  resultados  de  las  primiti- 
vas fiestas,  donaciones  y  suscripcio- 
nes. Mientras  tanto  fué  aumentando 
el  capital  de  las  obreras  que,  no  sien- 
do nunca  tocado  para  las  necesidades 
de  la  entidad,  no  ])uede  sino  aumentar 
progresivamente. 

Sobre  este  capital  depositado  en  es- 
tablecimientos de  reconocida  respon- 
sabilidad, se  les  paga  a  las  obreras  el 
seis  por  ciento  de  interés  y  además  se 
les  da  una  prima  de  un  peso  por  cada 
cinco,  ahorrados  durante  el  año,  has- 
ta la  suma  de  sesenta  pesos. 


Pai-a  mejoi-  subdividir  el  trabajo  y 
para  que  el  auxilio  de  la  obra  llegara 
a  líarrios  lejanos  y  apartados  se  pro- 
cedió a  la  formación  de  los  Centros, 
los  que,  a  cargo  de  sus  comisiones  res- 
pectivas, pudieron  estar  en  contacto 
inmediato  con  las  obreras. 

Es  en  esos  Centros  donde  más  se 
estreclian  las  relaciones  con  las  obre- 
ras, a  cuyo  ánimo,  con  la  ayuda  opor- 
tuna, se  lleva  el  convencimiento  de  la 
bondad  de  la  bienhechora. 

En  el  año  191-1,  a  fin  de  dar  mayor 
impulso  a  la  obra  ya  floreciente  de  la 
Caja  Dotal  y  para  dar  cabida  a  nue- 
vas iniciativas,  se  agregó  a  su  título  el 
de  Obras  Sociales  y  se  abrió  la  prime- 
ra casa  restaurant,  anhelo  fie  todas  las 
damas  de  la  comisión,  que  deseaban 
proporcionar  a  sus  protegidas  un 
buen  almuerzo,  agradable  casa  de  des- 
canso y  un  Inien  ambiente  para  que  se 
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alejaran  tic  los  sitios  incómodos  y  mal- 
sanos tlondo  debían  i)or  fuerza  reali- 
zar sus  comidas  precarias. 

La  señora  Ernestina  G.  de  Carba- 
11  ido  ofreció  gentilmente  una  casa  en 
el  centro  de  la  ciudad  y  allí  se  inaugu- 
ró el  restaurant  el  4  de  agosto  de  1913. 
Luego  se  abrió  otro  en  la  calle  Alsina 
1055,  más  tarde  un  tercero  en  Victo- 
ria o336  y  después  uno  lejano  en  Ba- 
jracas. 

Poco  tiempo  después  se  abrían  nue- 
vos locales  en  plena  calle  Florida, 
otros  nmclios  en  calles  céntricas  y  en 
todos  ellos  se  dio  almuerzo  por  la  ter- 
cera parte  del  importe  de  una  frugal 
comida  en  cualquier  comercio  similar 
de  ínfima  categoría. 

En  esas  casas  no  sólo  se  da  almuer- 
zo, sino  que  son  también  pensionados 
para  las  niñas  que  no  tienen  hogar  en 
la  cai)ital.  Allí  pueden,  las  que  viven 
en  ellos,  gozar  de  un  ambiente  fami- 
liar con  fiestas  y  reuniones ;  y  las  que 
van  por  breve  tiempo,  a  almorzar, 
cuentan  con  bibliotecas,  salas  de  nuisi- 
ca,  baile,  etc.,  todo  dentro  del  mayor 
orden. 

A  ello  se  agregan  las  Colonias  de 
Vacaciones,  beneficio  con  que  cuentan 
las  asociadas  desde  1923.  El  primer 
año  se  hizo  veraneo  en  una  quinta  de 
Quilmes,  cedida  gentilmente  por  la  se- 
ñora de  Olmos  y  luego  se  establecieron 
nuevas  colonias  en  Tandil  y  Santos 
Lugares. 

En  1917  se  instaló  el  primer  consul- 
torio gratuito,  que  atendió  198  enfer- 
mas. Luego  los  consultorios  aumenta- 
ron considei-ablemente,  se  agregaron 
otros  de  odontología  y  jurisprudencia 
y  se  abrieron  escuelas  dominicales  y 
nocturnas  en  las  que  se  dan  clases  de 
idiomas,  música,  pintura,  decorado, 
rei)ujado,  tejido,  telares,  taquigrafía, 


corte  y  confección  y  otras  materias 
no  menos  prácticas. 

La  Caja  Dotal  jjosee  además  orato- 
rios para  la  asistencia  espii-itual  de 
sus  socias  y  el  22  de  mayo  de  1920 
inauguró  en  el  cementerio  del  Oeste 
un  ])anteón  donde  son  inhumadas  las 
obreras  que  en  vida,  formaron  parte 
de  la  sociedad. 

Las  obreras  pueden  entrar  a  la  Ca- 
ja Dotal  desde  la  edad  de  12  años  y 
deberán  comprometerse  a  no  retirar 
sus  fondos  hasta  su  matrimonio  y  has- 
ta haber  cumplido  treinta  y  cinco 
años,  salvo  casos  excepcionales. 

• 

Confederación  Nacional  de  Bene- 
ficencia. —  Doña  Guillermina  Olivei- 
ra  (V'zar  de  Wilde,  tuvo  en  un  momen- 
to de  feliz  inspiración,  la  idea  de 
auna]'  todos  los  esfuerzos  de  destaca- 
das damas  de  provincias,  que  se  en- 
contraban dispersos,  en  la  capital  de 
la  República.  Ellas,  más  tarde,  reali- 
zaron una  amplia  obra  de  caridad  y 
de  patriotismo  en  favor  de  sus  com- 
provincianos necesitados  de  su  ampa,- 
ro  y  de  los  que,  viviendo  en  la  metró- 
poli, no  contaran  con  medios  suficien- 
tes para  vivir. 

El  día  16  de  mayo  de  1921  un  grupo 
de  entusiastas  damas  realizaron  en  el 
domicilio  de  la  señora  de  Wilde,  una 
brillante  reunión  para  dejar  estable- 
cidas las  bases  que  debían  regir  la 
('O)ifederación.  Al  constituirse  ésta, 
quedó  formada  por  un  Consejo  Supe- 
rior, que  tiene  a  su  cargo  la  dirección 
de  la  misma  y  que  se  compone  de  doce 
socias. 

Vienen  después,  las  comisiones  pro- 
vinciales de  damas,  que  es  lo  que  se 
llama  Círculo,  tomando  el  nombre  de 
la  jjrovincia  cuyas  damas  lo  consti- 
tuyeiL 
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Casa  de  Misericordia  (Asilo) 


Coi)ictii<'í<.  —  El  2()  (k'  mayo  do 
1921. 

Salta.  —  El  -24  de  julio  de  1921. 
Hau  Ln¡s.  —  El  21  de  julio  de  1921. 
Cafaiiiarca.  —  El  22  de  julio  de 
1921. 

Moldaba.  —  El  28  de  julio  de  1921. 
La  Rio  ja.  —  El  30  de  julio  de  1921. 
Jiijiii/.  —  Agosto  ?}  de  1921. 
Entre  Iiios.  —  VA  4  de  agosto  de 
1921. 

T ticn))i(hi.  —  El  8  de  agosto  de  1921. 

Buenos  Aires.  —  Fundado  el  14  de 
agosto  de  1921. 

San  Juan.  —  El  22  de  agosto  de 
1921. 

Santa  Fe.  —  24  de  agosto  de  1921. 
Córflotni.  —  El  28  de  agosto  de  1921. 

Asociación  Asistencia  a  Domicilio 
DE  ExFKR^ios  Pobres.  —  De  las  nume- 


Son  catorce  la  provincias  argenti- 
nas, son  pues,  catorce  los  Círculos, 
que  con  el  Consejo  Superior,  forman 
la  Confederación. 

A  su  vez,  deberán  constituirse  los 
Círculos  de  los  territorios  nacionales, 
cuyas  necesidades  suele  atender  el 
Consejo  Sui)erior. 

Ahora  bien:  cada  Círculo  tiene  a  su 
vez  adheridas  todas  las  sociedades  de 
beneficencia  de  su  provincia,  a  quien 
se  dirigen  para  solicitar  los  auxilios 
o  la  cooperación  que  necesitan. 

Cada  Círculo  tiene  también  una  de- 
legación que  reside  en  su  provincia, 
que  es  (juien  informa  y  solicita  para 
los  pobres  y  sociedades  de  la  misma. 

Los  Círculos  fueron  fundados  en  el 
siguiente  orden: 

Santiaffo  riel  EMero.  —  El  24  de 
mayo  de  1921. 
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rosas  sociedades  de  beneficencia  de 
la  República,  ésta  es  una  de  las  más 
beneméritas  por  cierto,  desde  que  une 
a  la  modestia  de  su  misión,  realizada 
en  forma  apagada  y  efectiva,  la  rea- 
lidad de  la  labor  de  sus  damas,  a  cuyo 
frente  la  seilorita  María  del  Carmen 
Coni  cumple  un  verdadero  apostolado. 

Esta  entidad  tiene  25  años  de  vida 
y  se  ha  desempeñado  siempre  dentro 
de  la  más  austera  moral,  ateniéndose 
a  lo  que  establecen  los  estatutos  en  un 
párrafo  tei'minantemente  cristiano: 
"una  asociación  cuyos  fines  son,  soco- 
rrer los  enfermos  pobres,  suministrar- 


les alimentos,  ropas,  asistencia  médi- 
ca, medicinas  y  cuanto  más  sea  nece- 
sario para  consolarlos  y  aliviarlos  en 
su  momento  de  dolor". 

P]n  esa  forma  escueta  se  establecie- 
ron los  senderos  por  donde  habrían 
de  encauzar  su  misión  las  damas  diri- 
gentes de  la  Asociación  Asistencia  a 
Domicilio  de  Enfermos  Pobres,  que 
desde  hace  5  lustros  hace  llegar  hasta 
el  propio  hogar  del  enfermo  deshere- 
dado los  auxilios  indispensables,  sin 
]n-ivarlos  del  calor  de  sus  familiares, 
frecuente  motivo  éste,  de  mayor  abati- 
miento y  eii  innchas  ocasiones,  causa 
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de  eiitovpeciniieiito  para  su  más  rápi- 
da c-ura. 

Así,  consolando,  aliviando  y  endul- 
zando al  |)obre  sus  horas  de  sufri- 
miento y  dolor;  velando  por  la  salud 
individual  y  jJiiblica  mediante  la  asis- 
tencia personal  del  enfermo  en  su 
pro])io  domicilio,  para  evitar  la  ag'ra- 
vación  de  las  enfermedades  y  el  conta- 
gio de  las  infecciosas  y  llevando  al 
corazón  dolorido  las  insubstituibles 
fuerzas  de  la  relig'ión,  ha  ido  señalan- 
do esta  institución  l)eneniérita  su  his- 
toria con  valiosas  obras  de  Iñen. 

Kl  aspecto  social  que  destaca  con 
rasg'os  inconfundil)les  la  acción  de  es- 
ta entidad,  es  que  sus  misioneras  no 
hacen  cuestión  de  creencias  al  sembrar 
el  bien.  De  ese  modo  se  le  ha  visto 
prodigar  mayores  auxilios  a  los  que 
carecen  de  fe  y  la  consecuencia  de  su 
caridad,  es  la  cantidad  de  conversio- 
nes que  cuentan  en  los  anales  de  la 
institución. 

La  obra  ha  sido  fundada  en  la  ])a- 
rroquia  de  la  Concepción,  donde  tiene 
su  sede,  pero  no  limita  el  radio  de  su 
acción  y  ha  llevado  su  auxilio  hasta 
los  más  distantes  arrabales  de  la  ciu- 
dad. 

Asistencia  médica,  remedios,  apara- 
tos quirúrgicos  y  ortopédicos,  útiles 
de  medicación,  traslados  a  hospitales 
y  sanatorios,  cuando  es  imprescindi- 
ble, todo  eso  cuenta  entre  lo  que  la  so- 
ciedad da  a  sus  pobres. 

Además  de  ello,  de  la  compra  de  los 
medicamentos  por  caros  que  sean,  se 
suministran  al  enfermo  y  a  su  familia, 
leche,  pan,  carne,  combustible,  ilumi- 
nación, calefacción,  dinero  para  el  al- 
quiler, ropas  de  abrigo,  calzado,  ca- 
mas, etc. 

Todos  estos  cuidados  y  donativos, 
duran  liasta  que  el  estado  del  enfermo 
lo  requiere  y  son  llevados  personal- 


mente por  las  socias  visitadoras,  ce- 
ladoras, roperas,  etc.,  cuya  labor  se 
halla  perfectamente  organizada. 

Además,  la  entidad  presta  particu- 
lar atención  a  los  hijos  de  enfermos,  a 
los  que  suministra  instrucción  adecua- 
da, y  sostiene  el  dispensario  "María 
Jáuregui  de  Pradére",  con  un  movi- 
miento anual  de  4.1o6  enfermos,  y  el 
consultorio  médico  "Dr.  Tomás  Ba- 
lestra". 

Rl  dinero  se  obtiene  por  donaciones 
y  festivales  de  beneficencia,  y  el  esta- 
do de  la  institución  es  en  realidad  flo- 
i-eciente. 

Asociación  "El,  Centavo".  —  A 
una  mujer  virtuosa  e  inteligente,  Mlle. 
Gabrielle  ^'kíeillon,  se  debe  la  iniciativa 
de  la  fumlación  de  "El  Centavo". 
Profesora  de  francés,  daba  lecciones  a 
un  núcleo  selecto  de  niñas  argentinas, 
cuyo  trato  diario,  haciéndole  apreciar 
sus  claras  inteligencias  v  generosos  co- 
l  azones  le  hizo  pensar  también,  cuánto 
Ijodía  esperarse  de  esa  falange  juve- 
nil, si  les  hiciera  ver  de  cerca  las  ne- 
cesidades de  orden  material  y  moral 
(pie  apremiaban  a  tantas  familias  po- 
lares y  de  las  que  ellas  no  tenían  más 
que  una  vaga  idea.  Es  así  que  con  fe- 
cha 14  de  julio  de  1916  y  con  el  nom- 
bre de  "El  Centavo"  —  debido  a  la 
contribución  de  un  centavo  diario  de 
sus  suscriptores  —  se  constituye  una 
Asociación  Católica  de  Señoritas,  cu- 
yo objeto  es  la  caridad  en  general  y 
en  particular  el  socorro  material  y  es- 
piritual de  las  familias  pobres,  espe- 
cialmente las  vergonzantes,  por  medio 
de  la  visita  domiciliaria.  Para  poner- 
las inmediatamente  en  contacto  con  los 
})edidos  de  socorro,  se  resuelve  que  las 
socias  deberán  acudir  por  parejas,  se- 
manalmente  y  con  rigurosa  exactitud. 
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a  las  casas  de  las  familias  pobres,  a 
quienes  se  les  entregaría  el  bono  se- 
manal de  socorro  en  dinero  o  en  víve- 
res. Se  especifica  también,  que,  dado 
que  las  visitas  son  el  medio  directo  de 
beneficiar  al  pobre  en  cuerpo  y  alma, 
no  ha  de  limitarse  a  la  entrega  ma- 
terial del  bono,  sino  que  las  visitado- 
ras se  enterarán  detenidamente  de  to- 
das las  necesidades  de  las  familias 
visitadas,  prodigándoles  afectuosos 
consuelos  y  consejos,  velando  celosa- 
mente porque  sus  miembros  puedan 
pagar  el  alquiler  de  la  habitación  y  la 
mantengan,  así  como  a  sus  personas, 
en  estado  de  higiene,  que  no  carezcan 
de  alimentos  y  vestidos,  que  los  enfer- 
mos tengan  asistencia  médica  y  reme- 
dios y  se  internen  en  los  hospitales 
cuando  así  convenga,  que  los  mayores 
obtengan  trabajo,  que  los  niños  concu- 
rran a  la  escuela  y  a  la  enseñanza  de 
la  doctrina  cristiana  o  ingresen  en  ca- 
so necesario  a  establecimientos  de  ca- 
ridad o  corrección;  que  cumplan  con 
los  sacramentos  de  la  religión  católi- 
ca, ordenándose  la  situación  civil  y 
religiosa  de  los  matrimonios  irregula- 
res y  de  sus  hijos.  Además  las  visita- 
doras deben  preocuparse  especialmen- 
te de  conocer  la  situación  moral  y  eco- 
nómica de  cada  familia,  verificando  la 
exactitud  de  las  afirmaciones  de  los 
pobres,  para  .evitar  ser  engañadas  so- 
corriendo a  quienes  no  lo  necesiten  o 
merezcan. 

En  el  año  1920,  juzgando  convenien- 
te la  unión  con  otras  sociedades,  se 
aceptó  el  x^edido  de  adhesión  hecho  por 
la  Liga  de  Damas  Católicas  y  el  Con- 
sejo Nacional  de  Mujeres. 

En  1925  se  le  concedió  la  personería 
jurídica. 

• 

Casa  dkl  Canillita.  —  La  iniciativa 
de  esta  obra  se  debe  a  la  señorita  Sa- 


rah  Quiroga,  quien  tuvo  siempre  tal 
entusiasmo  y  fe  en  ella,  que  reciliía  en 
su  domicilio  particular  a  los  i)rimeros 
"canillitas",  atendiéndolos  allí  hasta 
el  momento  en  que  ya  organizados,  se 
pudo  contar  con  una  casa  para  los  fi- 
nes que  se  perseguían.  Secundaron 
eficazmente  a  la  Srta.  de  Quiroga,  la 
señorita  Martha  Bosch  Alvear  —  hoy 
Sra.  de  Estrada  —  la  señora  Mercedes 
Quiroga  de  Alonso  ]Mujica  (fallecida) 
y  la  señorita  Carmen  Ayerza,  quienes 
firmaron  las  primeras  notas  solicitan- 
do subsidios.  Con  éstos  se  alquiló  la 
casa  Ayacucho  352,  primera  sede  de  la 
institución. 

T'uede  decirse  que  el  5  de  junio  de 
1928,  empezó  la  "Casa  del  Canillita" 
a  ejercer  sus  funciones,  pues  ese  día 
se  registraron  los  primeros  inscriptos. 
Resultaron  20  los  socios  que  acudie- 
ron, numero  que  llegó  a  64  el  9  de  julio 
del  mismo  año,  fecha  en  que  se  efectuó 
la  inauguración  oficial. 

El  primer  año,  salvadas  las  múlti- 
ples dificultades  que  se  presentaron, 
se  gestionó  la  personería  jurídica,  ob- 
teniéndose el  8  de  julio  de  1930.  Des- 
de ese  momento  la  "Casa  del  Canilli- 
ta" adquirió  su  autonomía,  depen- 
diendo únicamente  de  su  Comisión  Di- 
rectiva y  del  Consejo  Consultivo  y 
Asesor  de  Señores. 

La  señora  María  Teresa  Ayerza  de 
González  Garaño,  segunda  presidenta 
de  la  asociación,  fundó  la  Biblioteca 
y  se  hizo  cargo  de  ella,  atendiéndola 
con  gran  empeño  y  encaminándola  en 
tal  forma,  que  desde  entonces  funciona 
sin  niiignii  tropiezo,  notándose  el  mis- 
mo interés  hasta  el  presente  de  parte 
de  los  lectores. 

A  la  Dirección  8anitaria  y  Asisten- 
cia Pública  se  le  debe  la  enorme  ayu- 
da que  i'epresenta  el  comedor  instala- 
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do  en  la  casa  y  que  es  atendido  y  cos- 
teado por  la  misma. 

Como  jniede  deducirse  de  los  esta- 
tutos, la  tarea  consiste  en  tratar  de 
formar  a  los  muchachos  mediante  la 
colahoración  constante  y  entusiasta 
de  todas  las  asociadas.  Por  desgracia, 
en  la  mayoría  de  los  casos,  hay  más 
hien  que  reformarlos  porque  llegan 
de  la  calle  con  un  total  desconocimien- 
to de  lo  que  es  educación  y  normas 
sociales,  plagados  de  lacras  morales 
y  físicas.  Se  empieza  por  hacerles  la 
higiene  del  cuerpo,  para  después  in- 
culcarles poco  a  ])oco  y  casi  sin  que 
ellos  lo  noten,  ideas  do  hombres  sanos 
y  ciudadanos  de  Inen.  Después  de  en- 
caminarlos en  ese  sentido,  empieza  la 
parte  más  interesante,  que  es  acercar- 
los a  Dios,   orientándolos  hacia  El 
paulatinamente  pero  en  forma  dura- 
dera y  mostrándoles  que  en  todos  los 
momentos  de  la  vida  lo  necesitan. 


Fkderaoióx  de  Asociaciones  Católi- 
cas DE  Empleadas.  —  Esta  asociación, 
creada  y  dirigida  por  S.  S.  lima,  mon- 
señor Miguel  de  Andrea,  que  en  sus 
comienzos,  hace  once  años,  contara  con 
el  entusiasmo  de  sólo  15  socias,  y  su 
admirable  e  incansable  fundador,  en 
la  actualidad  forma  un  niícleo  de  trece 
mil  asociadas,  empleadas  en  la  Indus- 
tria, Banca  y  Comercio,  y  agremiadas 
a  21  asociaciones. 

Nació  en  la  cripta  de  la  iglesia  de 
San  Miguel,  bajo  la  protección  de  la 
Santísima  Mrgen,  y  su  principal  ob- 
jeto: la  elevación  social  y  moral  de 
la  mujer  que  trabaja,  está  ampliamen- 
te logrado  y  son  innumerables  los  l)e- 
neficios  que  disfruta  la  asociada,  co- 
mo ])od7-á  verse  en  la  magnífica  Casa 
de  la  Empleada,  donde  se  halla  salud 
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para  el  cuerpo,  expansión  para  el  es- 
píi-itu,  educación  artística  y  profesio- 
nal, y  hasta  un  refugio  para  el  alma 
en  momentos  d,e  tribulación,  en  su  es- 
pléndido santuario  bajo  la  advocación 
de  su  patrona  Santa  Teresita  del  Ni- 
ño Jesús. 

íja  magnífica  sede  social:  Sarmien- 
to 1272,  que  consta  de  ocho  plantas 
(dos  subsuelos,  planta  baja  y  cinco 
plantas  altas),  se  debe  en  gran  parte 
a  la  eiipomiable  labor  patriótica  y  cris- 
tiana desarrollada  por  las  diversas 
comisiones  de  Damas  Pro-Casa  de  la 
Empleada,  que  en  época  difícil  secun- 
daron eficazmente  la  noble  iniciativa 
de  S.  S.  Tima.  Mons.  IMiguel  de  An- 
drea, lanzándose  a  la  conquista  de  una 
colecta  ])ública  para  llegar  a  esa  mag- 
nífica realidad  de  la  casa  propia. 

En  el  espléndido  salón  del  piso 
bajo,  se  ha  inaugurado  en  diciembre 
de  líK),')  el  Restaurant  económico,  don- 
rle  por  sólo  $  0.5Ü  para  las  socias  y 
$  0.(30  para  las  no  socias,  se  da  un  al- 
nuierzo  sano  y  abundante,  en  un  am- 
biente de  franco  esparcimiento. 

Este  salón  se  habilita  a  veces  para 
reuniones  artísticas,  conciertos,  confe- 
rencias, etc.  y  su  capacidad  está  am- 
])liada  con  una  i)latea  alta  que  da  al 
prinier  piso,  donde  se  halla  la  Direc- 
ción, Administración  y  Asesoría. 

El  segundo  i)iso  se  ha  habilitado  en 
su  totalidad  para  reunión  de  los  Sin- 
dicatos de  empleadas,  que  son  los  or- 
ganismos integrantes  de  la  Federa- 
ción, que  en  su  detalle  son  los  siguien- 
tes :  Adhemar  y  otros.  Aguja,  Ahorro 
Postal,  Bancos  y  Compañías,  Casa 
Argentina  y  otras,  Ciencias  y  Artes, 
(^iudad  de  Méjico,  Correos  y  Telégra- 
fos, Escasaiiy,  Cabezas  y  otros,  Ferro- 
carriles del  Estado,  Gatli  y  Chaves, 
FTarrods,  Instrucción  Pública,  La  Pie- 
dad. Ministerios,  Obras  Sanitarias  de 
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la  Nación,  Eogistro  de  la  Propiedad, 
Sindicato  Católico  de  Enfermeras, 
Tintorería  Prat  y  Unión  Telefónica. 

En  el  tercer  piso  se  hallan  los  Con- 
sultorios ^Lédicos  Gratuitos,  atendi- 
dos por  22  distinguidos  y  expertos 
profesionales  secundados  por  el  cuer- 
])o  de  enfermeras  que  tiene  a  su  cargo 
la  aplicación  de  inyecciones,  diater- 
mia, etc. 

Todos  los  días,  de  18.30  a  20  horas, 
infaltable  e  infatigablemente,  con  una 
dedicación  absoluta  y  admirable,  pres- 
tan su  servicio  desinteresado  estos  fa- 
cultativos, en  las  distintas  especiali- 
dades: Clínica  Médica,  Odontología, 
Garganta,  Nariz  y  Oído,  Oculista,  En- 
fermedades de  la  Piel,  Rayos  X  y  Pul- 
mones, Rayos  X  y  Corazón,  Nervio- 
sas, Cirugía  y  Señoras,  atendiendo  a 
un  niímero  crecido  de  socias  que  da 
una  interesante  estadística  y  secun- 
dando así  con  todo  éxito  la  idea  de 
Monseñor:  "Antes  prevenir  que  cu- 
rar". 

Recientemente  se  ha  habilitado  la 
farmacia,  atendida  por  una  farmacéu- 
tica diplomada  y  dos  ayudantas,  en  la 
que  se  despachan  las  recetas  de  los 
médicos  de  la  casa,  diariamente  y  con 
el  mismo  horario  de  la  clínica. 

Consta  el  cuarto  piso  de  una  esplén- 
dida Biblioteca,  que  la  labor  intensa 
de  su  directora  Sta.  Zulema  Guezala 
ha  ampliado  considerablemente,  en  la 
que  las  asociadas  pueden  pasar  ratos 
de  estudio  y  retirar  a  la  vez  libros  que 
pueden  retener  hasta  quince  días. 

En  el  mismo  se  hallan  instalados 
baños  de  inmersión  y  ducha,  con  sus 
correspondiente  serie  de  lavatorios; 
su  salón  peluquería  y  administración 
de  la  Revista  y  archivo. 

En  el  quinto  piso  se  halla  el  depar- 
tamento de  las  religiosas  que  tienen 


a  su  cargo  las  funciones  de  ecónonuis 
y  administradoras. 

Los  subsuelos  se  han  habilitado  pa- 
ra dejiósito  de  comestibles  necesarios 
para  el  uso  diario  del  Restaurant,  a  la 
vez  que  el  de  la  Proveeduría  reciente- 
mente inaugurada,  en  sus  secciones  de 
almacén,  perfumería  y  bombonería.  En 
l)reve  tendrán  habilitación  al  público 
las  secciones  guantes,  carteras,  lence- 
ría y  zapatería,  que  complementará  en 
modo  importante  la  solución  de  obte- 
ner artículos  de  primera  necesidad  a 
precios  reducidos  para  las  socias  y 
sus  familiares. 

Las  clases,  inauguradas  con  todo 
éxito  el  año  19.'>8  y  que  son  dirigidas 
por  un  cuerpo  de  profesoras  de  sobre- 
saliente ])reparación  y  en  su  mayor 
parte  de  socias  activas  que  no  han  va- 
cilado en  colaborar  desinteresadamen- 
te para  el  engrandecimiento  e  ilus- 
tración de  la  importante  colmena  fe- 
menina, funcionan  de  marzo  a  noviem- 
bre en  las  siquientes  especialidades: 
Idiomas:  inglés,  francés  e  italiano. 
Lahorrs:  corte  y  confección,  arte  de- 
corativo y  manualidados.  Música:  teo- 
ría, solfeo,  piano,  guitarra  y  violín. 
Dedamació)! ,  DacfHofirafía  i/  Taqiii- 
fl  rafia. 

Se  realizan  festivales  periódicos 
nmy  interesantes. 

Igualmente  se  lia  inaugurado  el  año 
193-3  la  sección  Ayuda  Social,  que 
tiene  por  objeto  exponer  y  vender  las 
labores  confeccionadas  por  las  mismas 
socias,  llevando  una  ayuda  a  las  que 
sufren  las  consecuencias  de  la  falta  de 
empleo. 

Además,  fuera  de  lo  arriba  anuncia- 
do, que  se  halla  en  la  misma  casa,  en 
el  deseo  de  que  las  asociadas  puedan 
restaurar  sus  fuerzas  durante  sus  va- 
caciones, sin  que  esto  les  sea  muy  ele- 
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vado  para  sus  fondos,  posee  la  Fede- 
ración colonias  de  vacaciones  para  la 
temporada  veraniega  y  rebaja  consi- 
derable en  los  pasajes,  para  Necochea, 
]\[ar  del  Plata,  Bahía  Blanca,  Mira- 
mar  y  Tandil,  e  igualmente  en  los  ho- 
teles a  precio  reducido. 

En  Córdoba  la  Federación  posee 
dos  hermosas  quintas,  donde  las  so- 
cias  pueden  permanecer  quince  días 
mediante  el  ]3ago  de  un  peso  diario, 
siendo  el  pasaje  también  muy  re- 
ducido. 

« 

HF-HINI ANDAD  DK  BkX KFICRNCIA.    La 

Asociación  Hermandad  de  Beneficen- 
cia denominada  así  en  memoria  de  que 
a  la  primera  institución  que  con  carác- 
ter de  beneficencia  ha  existido,  le  fué 
dado  el  nombre  de  "hermandad",  sur- 
gió en  el  año  1915  de  la  clara  visión 
de  un  futuro  sombrío  en  la  educación 
de  la  niñez,  en  que  las  ideas  desmora- 
lizadoras descristianizarían  al  pueblo 
argentino  y  lo  llevarían  a  la  ruina  del 
caos  marxista. 

Y  fué  así  que  pensó  en  establecer 
colonias  para  niños,  escuelas,  clases 
de  cultura,  conferencias,  la  ayuda  pe- 
cuniaria con  donativos  oportunos,  re- 
partos de  ropas  y  comestibles,  y  sin 
llevar  el  noml)re  de  bolsa  de  trabajo, 
buscar  dónde  colocar  al  que  careciere 
de  ocupación. 

Tal  fué  el  plan  que  se  trazó  y  llevó 
a  la  práctica  en  diversas  formas, 
adaptándose  a  las  necesidades  de  ca- 
da momento. 

()l)tuvo  la  personería  jurídica  el  26 
de  febrero  de  1917,  y  más  tarde,  la 
aprol)ación  de  la  Curia  Eclesiástica 
teniendo  entonces  como  asesor  a  ^lons. 
Luis  Duprat  y  actualmente  al  Pbro. 
Dr.  Julio  A.  Prego. 

Su  local  social  se  instaló  en  la  capi- 


tal federal  en  la  calle  Río  Bamba  991, 
después  Santa  Fe  1447  y  hoy  Santa 
Fe  2714. 

Su  primer  mirada  la  dirigió  a  los 
niños :  establecer  una  Colonia  en  Lo- 
bos fué  su  preocupación.  Para  ello  la 
señora  presidenta  doña  Rebeca  P.  del 
M.  de  Fraga  hizo  una  donación  de  15 
liectáreas  de  terreno  en  dicho  punto, 
donación  que  fué  más  tarde  ampliada, 
contando  hoy  con  152  hectáreas  den- 
tro del  establecimiento  "La  Candela- 
ria". Y  mientras  se  allegaban  fondos 
para  oln-a  tan  costosa  como  la  proyec- 
tada i)or  el  ingeniero  Arturo  Prins,  se 
dedicó  a  nun-alizar  y  cristianizar  a  los 
niños. 

En  el  año  1{)26  se  hizo  cargo  de  una 
escuela-taller  y  oratorio  público  en 
el  barrio  Várela  donde  acudieron  300 
niños. 

Necesitándose  un  establecimiento 
cercano  a  la  capital  federal  para  rea- 
lizar la  otra  parte  del  plan  de  asisten- 
cia social  se  compró  en  Haedo,  en  1932, 
una  chacra  de  11  hectáreas.  Su  toma 
de  ])osesión  conseguida  ,en  marzo  de 
1931)  permitió  recién  proyectar  las 
construcciones  iniciales.  Ellas  serán 
destinadas  a  casa  de  excursiones,  cam- 
pos de  depoi'tes,  colonia  de  vacaciones 
y  casa  de  ejercicios  espirituales  que 
beneficiarán  alrededor  de  100.000  ni- 
ños. Esta  obra  se  completaría  con 
consultorios  médicos  gratuitos  ,en  ba- 
rrios estratégicos  para  los  niños  de 
los  catecismos  y  sería  entonces  el 
momento  de  pensar  en  las  mutualida- 
des catequísticas  que  coronarían  la 
obra,  correspondiendo  a  la  Herman- 
dad de  Beneficencia  las  primicias  de 
esta  iniciativa. 

Sociedad  "Damas  de  Misericordia" 
Efí  el  año  1872  i)or  iniciativa  de  la 
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señora  Carolina  Soiiillosa  de  Harilaos 
se  reunió  en  esta  capital  un  núcleo  de 
damas  de  nuestra  aristocracia  para 
constituir  bajo  la  protección  de  la 
Ssma.  Virgen  Alaría  una  sociedad  de 
beneficencia  que  se  denominaría  So- 
ciedad "Damas  de  Misericordia",  cu- 
yo fin  primordial  sería:  ejercer  todos 
los  actos  de  caridad  piíblica  que  los 
recursos  de  la  misma  le  permitieran  y 
principalmente  el  de  crear  un  gran 
asilo  para  dar  albergue,  vestuario, 
alimentos  y  educación  a  la  niñez  aban- 
donada y  amparo  a  la  ancianidad  des- 
valida. 

La  sociedad  quedó  constituida  bajo 
la  presidencia  de  la  señora  Carnu'n 
Nóbrega  de  Avellaneda  y  un  directo- 
rio compuesto  por  diecisiete  miem- 
bros, quienes  después  de  reunir  con 
la  ayuda  de  una  comisión  auxiliar  los 
fondos  necesarios,  dió  comienzo  a  la 
obra  instalando  el  16  de  noviembre 
de  1873,  en  la  calle  Bolívar  339,  un 
asilo  provisorio  para  niñas  huérfanas 
y  familias  indigentes,  a  las  cuales  se 
les  ])rocuraba  trabajo  asegurándoles 
la  subsistencia;  la  gran  afluencia  de 
familias  pobres  hizo  necesario  el  tras- 
lado de  la  obra  a  un  local  más  amiDlio 
y  fué  así,  que  se  trasladó  a  Flores, 
donde  siguió  irradiando  sus  benefi- 
cios en  pro  de  los  menesterosos; 
mientras  la  sociedad,  bajo  la  inteli- 
gente y  activa  presidencia  de  la  seño- 
ra Ana  Urquiza  de  Victorica,  gestio- 
naba y  obtenía  de  la  Municipalidad  de 
la  capital  un  terreno  de  i)ropiedad  de 
la  Comuna  sito  en  la  calle  Azcuénaga 
entre  Meló  y  Peña. 

Con  donaciones  particulares,  la  ca- 
ridad iniblica  y  el  auxilio  del  gobier- 
no de  la  Nación,  se  dió  comienzo  a  la 
construcción  del  asilo  de  niñas  el  10 
de  octubre  de  1884  y  fué  inaugurado 
solenmenu'ute  el  9  de  octubre  de  1887, 


siendo  presidenta  de  la  sociedad  la 
señora  Carolina  Lagos  de  Pellegrini. 

Durante  la  ])residencia  de  la  señora 
Ana  ü.  de  Victorica,  '^e  construyó  el 
asilo  para  señoras  ancianas  pobres  si- 
tuado en  la  calle  Meló;  en  breve  hubo 
que  ampliar  ese  pabellón,  hasta  dar 
cabida  a  150  ancianas,  gozando  cada 
una  de  pieza  anmeblada  y  demás  co- 
modidades necesarias  para  la  higiene 
y  l)ienestar  de  las  mismas. 

Años  más  tarde  bajo  la  presidencia 
de  la  señora  Adela  Saraza  de  Favier, 
se  edificó  el  colegio  anexo,  con  capa- 
cidad para  170  alumnas  externas  y  30 
internas;  se  construyeron  además  tres 
pabellones  para  ancianas  con  legados 
hechos  por  las  señoras  Pérez  ]\Iillán 
y  Raffo. 

© 

Sociedad  ]\Iadres  Akgextixas.  —  La 
Sociedad  ^Víadres  Argentinas  se  fundó 
el  28  de  septiembre  de  1897  con  el  fin 
de  distribuir  suero  anti-diftérico  a  los 
numerosos  niños  y  personas  mayores 
l)o])res  que  carecían  de  recursos  para 
])roporcionarse  este  medicamento.-  P'ué 
su  ])residenta  la  señora  María  Larro- 
que  de  Fonrouge  hasta  el  año  1900. 

Habiendo  cesado  la  epidemia  y  ha- 
biéndose encargado  la  Asistencia  Pú- 
blica de  proporcionar  dicho  suero  an- 
ti-diftérico a  los  pobres,  en  1899  se 
convocó  a  asamblea  para  reformar 
los  estatutos ;  pues  habiendo  desapa- 
recido la  causa  de  su  fundación  ya  no 
tenía  objeto  la  existencia  de  dicha 
sociedad. 

Fu  dicha  asamblea  se  acordó  por 
unanimidad  establecer  escuelas  y  ta- 
lleres con  el  fin  de  que  los  niños  ])o- 
lires,  llegados  a  mayor  edad,  pudieran 
ganar  bonradamente  y  con  la  prepa- 
ración suficiente  el  pan  de  cada  día. 

p]!  año  1Í)0()  fué  nombrada  presi- 
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(lenta  la  señora  (raimen  Ugarte  de 
]\íerlü,  carg'o  que  desempeñó  hasta 
]í)17  en  cine  falleció.  Durante  su  pre- 
sidencia la  sociedad  i)ro^-resó  notable- 
mente. Se  trasladó  a  su  local  propio, 
]\ronteagudo  830,  donde  dió  albergue  a 
infinidad  de  niños  faltos  de  recursos 
(]ue  encontrai'on  el  alimento  (jue  recla- 
maban sus  almas  y  sus  cuer})os  y  la 
ilustración  suficiente  i)ara  sus  inteli- 
gencias. 

A  la  nnierte  de  la  señora  Carmen 
I^gai'te  de  Merlo,  la  sucedió  en  el  car- 
go la  señorita  Laurentina  Zuniai'án 
quien  ocupa  desde  esa  fecha  la  ])re- 
sidencia. 

Durante  su  ])residencia  se  han  cons- 
truido aulas  y  dormitorios  y  se  han 
efectuado  obras  que  han  duplicado  la 
capacidad  del  internado  donde  encuen- 
tran asilo  seguro  immmei'ables  niños 


de  ios  hogares  más  humildes  de  lUie- 
nos  Aires  y  sus  alrededores.  El  in- 
ternado ''Madres  Argentinas"  es  el 
])uerto  seguro  donde  se  refugia  la  ino- 
cencia del  niño  del  obrero  y  de  la  em- 
pleada que  tiene  que  trabajar  y  no 
puede  dejar  al  ser  (luerido  al  cuidado 
de  los  vecinos  o  vagando  lil)remente 
por  la  calle. 

De])ido  a  la  escasez  de  recursos,  hay 
que  rechazar  todos  los  años  centena- 
res de  i)edid()s  hechos  por  las  fami- 
lias más  huniildes  de  la  cai)ital. 

La  dirección  y  administración  de  es- 
te (establecimiento  está  a  cargo  de  los 
R  R.  P  P.  Trinitarios,  congregación 
fundada  por  el  gran  })atriarca  San 
Juan  de  Mata  pai'a  ejercitar  la  cari- 
dad con  el  prójimo,  fin  que.  cumi)le 
admirablemente  con  los  niños  polares 
de  los  obreros. 
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ERIGIDA  el  20  de  abril  de 
1934  comprende  parte  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  y  '1 
norte  de  la  Gobernación  de  La 
Pampa  con  un  total  de  142.592 
kilómetros  cuadrados  y  9 13. 000 
habitantes.  Tiene  por  patrona  a 
Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes  (  24  de 
septiembre ) . 

Ha  sido  designado  para  regir 
esta  diócesis  Mons.  Juan  P.  Chi- 
mento,  obispo  auxiliar  que  era  ya 
de  La  Plata. 


Kevmo.  Moxs.  Juan  P.  Chimento 
()!)is;o  (le  Mcrccíles 
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La  Catedral.  (Mercedes).  —  La 
liasta  hace  poco  parroquia  de  Merce- 
des y  ahora  catedral,  data  del  año 
1785,  funcionando  en  los  primeros 
tiempos  como  capilla  castrense  del 
fuerte  de  San  José,  custodiado  por  la 
?>"  Compañía  del  cuerpo  de  caballería 
de  Blandengues. 

Pasó  a  ser  parroquia  en  los  prime- 
ros meses  del  año  1830.  En  1832  se 
constituyó  la  comisión  para  la  erec- 
ción del  primer  templo,  tomando  como 
patrona  del  pueblo  a  Nuestra  Señora 
de  las  Mercedes. 

Por  ser  este  templo  pequeño,  en  el 
año  1885  se  constituyó  una  nueva  co- 
misión a  fin  de  proceder  a  levantar 
una  nueva  iglesia  adecuada  a  los  pro- 
gresos de  la  población. 

Aceptados  los  planos  del  señor  Du- 
naud,  el  6  de  noviembre  de  1903  se 
resolvió  iniciar  la  construcción. 

Paralizadas  las  obras  por  falta  de 
recursos,  los  esposos  Saturnino  J.  Un- 


zué  y  doña  Inés  Dorrego  de  Unzué  se 
hicieron  cargo  de  la  terminación  del 
magnífico  templo  que  es  orgullo  de  la 
República  por  la  esbeltez  de  sus  líneas 
y  la  pureza  de  su  estilo  gótico.  Fué 
consagrado  solemnemente  por  el  limo, 
obispo  don  Francisco  Alberti,  el  16 
de  abril  de  1921. 

La  iglesia  parroquial  fué  visito  la 
por  el  eminentísimo  cardenal  Aidar 
Gasquet,  el  primer  príncipe  de  la  Igle- 
sia que  pisó  el  suelo  argentino  y  el 
eminentísimo  cardenal  de  Burgos,  F. 
Benllocli. 

• 

BKA(iA!)f).  —  Este  hermoso  templo 
está  dedicado  a  Santa  Rosa  de  Lima 
(30  de  agosto).  La  primera  partida 
de  bautismo  que  consta  en  su  archivo 
tiene  fecha  de  abril  5  de  1857. 

El  partido  tiene  unos  25.000  habi- 
tantes. 
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La  Catedral  (Mercedes) 


Carlos  Tejedor.  —  Fué  fundada  en 
el  año  1907,  siendo  obispo  de  La  Pla- 
ta el  Excmo.  doctor  Juan  N.  Terrero. 
El  nuevo  templo,  de  estilo  normando- 
colonial,  lleva  por  patrono  al  Padre  y 
Doctor  de  la  Iglesia,  San  Juan  Cri- 
sóstomo,  y  fué  erigido  ])or  el  ilustre 
argentino  Sr.  Alberto  H.  Almirón, 
cum]jliendo  un  deseo  de  su  señora  ma- 
dre Juan  Cuntin  de  Almirón.  Fué  so- 
lemnemente bendecido  el  27  de  enero 
de  192G  por  el  actual  obispo  diocesa- 
no Excmo.  Sr.  Francisco  Alberti. 

La  parroquia  cuenta  tres  poblacio- 
nes más  dentro  de  su  jurisdicción: 
Tres  Algarrobos,  con  iglesia  y  cole- 


gios de  vai'ones  y  de  niñas,  a  cargo 
do  los  religiosos  y  hermanas  de  la  Pe- 
queña Obra  de  la  Divina  Providencia 
(Don  Orione).  Colonia  Seré,  con  capi- 
lla dr'dicada  a  la  virgen  del  Rosario 
de  Pompeya,  levantada  por  la  piedad 
del  mismo  vecindario,  y  bendecida  por 
el  Excmo.  Sr.  obispo  auxiliar  doctor 
Juan  P.  Chimento,  el  11  de  noviembre 
de  1932.  Timóte,  con  pequeña  capilla 
que  lleva  por  titular  al  Sagrado  Co- 
razón de  Jesvís. 

Además  en  la  estación  Santa  Inés 
se  levanta  una  iglesia  y  un  colegio  par- 
ticulai*,  fundaciones  ambas  de  la  Srta. 
María  Inés  Nazar  Anchorena  y  desti- 
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liadas  al  ser\  icio  religioso  y  cultiual 
(lo  su  colonia. 


Chivilcoy.  —  La  primitiva  capilla, 
situada  en  la  esquina  que  mira  al  oes- 
te, formada  hoy  por  las  calles  Avda. 
Sarmiento  y  ]\Iaipú,  era  una  modesta 
construcción  de  adobe.  Luego,  en  la 
uliicación  actual,  se  levantó  la  iglesia, 
que  era  de  material,  aunque  de  redu- 
cidas proporciones.  Kn  el  año  1870, 
una  comisión  de  vecinos,  asesorada 
por  el  cura  párroco,  Pbro.  Manuel 
Badano,  inició  la  iglesia  que  es  hoy 


orgullo  de  la  ciudad  y  que  se  inau- 
guró el  25  de  mayo  de  1895,  con  la 
asistencia  del  entonces  vicario  capi- 
tular de  Buenos  Aires,  ]\Ions.  Juan 
Agustín  Boneo.  Está  dedicada  a  S. 
Carlos. 


EaiiLio  V.  BuxGE.  —  La  iglesia  de 
Emilio  y.  Bunge,  edificada  por  cuen- 
ta del  Sr.  D.  Emilio  Vicente  Bunge, 
fué  abierta  al  culto  público  en  no- 
viembre de  1909. 

Desde  esa  fecha  hasta  el  presente, 
está    subvencionada    por  la  familia 
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Bunge  y  de  Ulhoff.  Tiene  por  titular 
a  San  Juan  X.epomiiceno. 


Frexch.  —  Esta  iglesia,  bajo  el  pa- 
tronato de  María  Santísima  Asunta, 
fué  abierta  al  culto  a  principios  del 
año  190G,  como  capellanía  vicaria. 
Fué  creada  parroquia  vicaria  en  el 
año  19'20. 

Para,  la  manutención  de  la  iglesia  y 
casa  parroquial  y  subvencionar  al  cu- 
ra párroco  se  creó  enseguida  una  co- 
misión pro  templo  la  cual  ])ersevera 
hasta  al  presente  cumpliendo  su  fi- 
nalidad. 


Entre  los  bienhechores  se  recuerda 
al  Sr.  Antonio  Picardo,  que  donó  un 
amplio  terreno  para  la  edificación  del 
templo,  casa  parroquial,  etc.,  y  que 
fué  uno  de  los  principales  iniciadores 
y  cooperadores;  al  Sr.  Roberto  Mur- 
pliy,  padre,  que  hizo  unas  cuantas  do- 
naciones y  arreglos  y  al  Sr.  Lorenzo 
Rolando. 


General,  Villegas.  —  General  Vi- 
llegas que  quedaba  bajo  la  jurisdic- 
ción de  Lincoln,  fué  erigida  en  cape- 
llanía  vicaria,   dedicándola   a  Ntra. 
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Sra.  del  Carnioii,  ou  novioinln-o  de 
1S97.  Con  esta  ocasión,  se  dió  una  so- 
lennie  misión,  dirigida  por  el  limo.  Sr. 
obispo  Aíons.  Espinosa,  a  quien  acom- 
pañaban varios  religiosos  y  sacerdo- 
tes. Afás  tarde,  el  81  de  julio  de  19*20, 
g1  limo.  Sr.  obispo  diocesano  Mons. 
Terrero,  teniendo  en  cuenta  la  impor- 
tancia adquirida,  la  elevó  a  la  catego- 
ría de  ])arroquia. 

Con  el  fin  de  dotarla  de  un  templo 
adecuado  y  digno,  una  comisión  de 
caracterizados  y  honorables  vecinos 
trabaja  activamente,  habiendo  hecho 
ya  preparar  los  planos  correspondien- 
tes. 


General  Viamonte.  —  Bajo  la  ad- 
vocación de  la  Virgen  del  Pilar  so 
creó  una  capellanía  vicaria  el  año 
lí)01,  y  una  vez  decretado  cabeza  de 
partido  este  pueblo,  t'ué  elevada  a  la 
categoría  de  parroquia. 

Ha  sido  siempre  nmy  ardua  la  la- 
bor que  han  tenido  que  desarrollar 
los  curas  a  cargo  de  esta  iglesia,  por 
existir  en  el  partido  6  leguas  pobla- 
das por  indios,  a  los  que  se  ha  tenido 
que  inculcar  la  religión  de  Cristo. 


LfMÁx.  —  El  año  1630,  un  convoy 
de  carretas  cruzaba  el  río  Lujan  rum- 
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(Emilio  V.  Bnnge) 


a  Córdoba  del  Tueuináii.  Llegado 
a  la  Cañada  de  la  Cruz,  uno  de  esos 
carretones  rehusó  misteriosamente 
seguir  más  allá  con  el  ligero  carga- 
mento que  llevalia.  De  los  detalles  y 
alternativas  que  se  produjeron  en  el 
acto,  arranca  la  historia  de  la  villa  y 
el  santuario. 

La  imagen  es  dejada  en  la  estancia 
de  D.  Eosendo  de  Oramas  al  cuidado 
del  negrito  Manuel,  que  se  consagra 
a  su  culto  de  tal  manera  que  su  vida 
se  identifica  con  el  origen  de  esta  de- 
voción. 

VA  primei'  capellán  de  la  ermita  fué 
D.  Pedro  de  Montalbo,  quien  junto  con 


el  negro  Manuel  ijromovieron  el  cul- 
to de  la  Pura  y  Limpia  Concepción 
del  río  Luján. 

A  la  humilde  ermita  de  Cañada  de 
la  Cruz  (1630-1671),  siguió  el  oratorio 
de  doña  Ana  de  Mattos  en  Luján 
(1671-1685),  al  cual  sucede  la  primera 
iglesia  que  duró  setenta  y  siete  años 
(1685-1763)  para  dar  lugar  al  templo 
de  ]\rons.  ]\larcellano  y  Agramont  y 
don  Juan  de  Lezica  y  Torrezuri,  tem- 
plo que  había  de  llegar  con  algunas 
mejoras  en  el  frente  y  en  el  cimborrio 
liasta  1905,  año  en  que  fué  demolido 
para  k'vantar  la  actual  basílica. 

El  18  de  mayo  de  1887  fué  coronada 
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(>ii  presencia  de  cuarenta  mil  personas, 
la  Imagen  de  Liiján.  El  15  se  colocó 
la  primera  piedra  de  la  basílica  nacio- 
nal. El  6  de  mayo  de  1890  se  iniciaron 
las  ohras. 

Las  dimensiones  del  santuario  son: 
de  alto,  106  metros  en  las  torres;  de 
largo  104  metros;  en  el  crucero  68.50 
y  de  frente  42  metros.  Las  torres  lle- 
van, además  de  las  campanas  del  re- 
loj (la  mayor  de  las  cuales  pesa  2.900 
kilos),  quince  campanas  de  bronce  en 
la  bemol,  en  escala  diatónica;  las  cua- 
tro mayores  pesan,  respectivamente 
3400,  2430,  1610,  1400  kilos,  escalo- 
nándose las  restantes  de  957  a  55  ki- 
logramos. 


El  12  de  octubre  de  1930,  tercer  cen- 
tenario del  paro  de  la  carreta,  la  Vir- 
gen de  Luján  fuó  solemnemente  jura- 
da cojno  patrona  de  la  Argentina,  Pa- 
raguay y  Uruguay,  en  presencia  de 
los  i)relados  de  las  tres  repúblicas,  de 
las  autoridades  civiles  y  militares  de 
la  Nación  y  de  30.000  ])eregrinos. 

La  devoción  a  la  Virgen  de  Luján 
es  tan  conocida,  que  huelga  todo  co- 
mentario al  respecto.  Kn  todos  los  mo- 
mentos difíciles  para  la  patria  los  ojos 
se  han  vuelto  hacia  Luján  y  nuestros 
principales  próceres  han  vinculado  su 
nombre  al  de  María.  Juan  M.  de  Puey- 
rredón,  Martín  Rodríguez,  Antonio 
Olavarría,  Belgrano,  Quintana,  Cor- 


507 


A  E  G  E  X  T  T  N  A 


C  A  T  O  r.  J  C  A 


Sax  1<;xacio  df.  Lovola 
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nelio  Saavedia,  Ramón  Balcarce,  Es- 
tanislao Soler,  Manuel  Dorrego,  Za- 
piola,  Domingo  Frencli  y  otros  han 
desfilado  ante  la  imagen  de  Luján  an- 
tes de  emprender  acciones  bélicas  y 
remitieron  a  la  misma  los  mejores  tro- 
feos conquistados  en  la  victoria. 

El  número  de  peregrinos  que  pasa 
por  Luján  anualmente  es  por  término 
medio  de  100.000  contando  solamente 
los  pasajeros  qne  vienen  en  trenes  es- 
peciales. 

Capilla  del  Museo  ok  Lujan.  —  En 
el  local  del  Museo  de  referencia  se  ha 


coristi'uído  un  ]jal)ellón  en  forma  de 
capilla,  y  en  el  sitio  principal  se  ha 
colocado  el  iiistórico  retablo  que  exis- 
tió en  la  hacienda  de  Eigueroa,  en 
Salta,  donde  acampó  y  oyó  misa  el 
g-eneral  Belgrano  en  vísperas  de  la 
batalla  de  su  nombre,  retablo  que  fué 
mandado  hacer  en  las  misiones  jesuí- 
ticas el  año  17()()  por  1).  Francisco  Ja- 
vier de  Ibarguren.  Es  una  obra  de  ar- 
te, de  estilo  barroco,  dorado  a  hoja. 
Este  altar  está  alumbrado  en  forma 
])riniitiva,  ])or  dos  ventanas  laterales 
(jue  ostentan  dos  piedras  traslúcidas 
usadas  en  lugar  de  vidrio  y  que  per- 
tenecieron al  templo  del  Pilar  de  Bue- 
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Sax  Loren-zo  (Navarro) 


nos  Aires.  Elii  el  interior  de  la  capilla 
se  exhiben  tallas  misioneras,  telas  co- 
loniales y  numerosos  objetos  antiguos 
relacionados  con  el  culto.  Asimismo 
se  exponen  piezas  históricas,  como  el 
balcón  de  algarrobo,  desde  el  cual  el 
general  Pío  Tristán  divisó  al  ejército 
del  general  Belg-rano,  el  día  de  la  ba- 
talla de  Salta,  20  de  febrero  de  1813. 


Jrxíx.  —  La  parroquia  de  Junín  se 
halla  situada  en  el  partido  de  este 
nombre  al  X.  O.  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  y  a  la  distancia  de  255 
kilómetros  de  la  capital  federal,  so- 
bre la  línea  del  F.C.B.A.P.  Limita 


con  los  partidos  de  Gral.  Arenales, 
al  norte;  Kojas  y  Chacabuco,  al  este; 
Gral.  Viamonte  y  Bragado  al  sur,  y 
Lincoln,  al  oeste. 

La  parroquia  fué  creada  el  31  de 
agosto  de  1868.  Su  titular  es  San  Ig- 
nacio de  Loyola.  La  población  alcanza 
alrededor  de  60.000  almas  aproxima- 
damente. 

Cuenta  la  parroquia  con  numerosas 
obras  parroquiales.  Existen  dos  cole- 
gios católicos :  La  Santa  Unión,  para 
niñas,  fundado  hace  más  de  25  años, 
en  perfecto  funcionamiento  y  el  Sa- 
grado Corazón,  para  niños,  dirigido 
éste  por  los  Hermanos  del  Sagrado 


513 


ARGENTI>;a  CATOLICA 


Xtra.  Sra.  del  Rosario 
(Passo) 


Corazón,  el  cual  iniciado  hace  dos  años 
prospera  g'randemente. 

El  diario  católico  "La  A'erdad", 
decano  de  la  prensa  diaria  juninense, 
fundado  por  Mons.  Vicente  Peira,  es 
un  difundido  órgano  de  propaganda 
católica,  que  .está  bajo  la  inmediata 
dependencia  de  la  parroquia. 

Merece  mención  especialísima  el  es- 
tado floreciente  en  que  se  desarrollan 
las  cuatro  ramas  de  la  Acción  Católica 
Argentina,  estando  ya  oficializados 
los  Círculos  Parroquiales  de  Damas 
Católicas,  de  la  Juventud  Femenina 
Católica  y  el  Centro  de  Jóvenes  Ca- 
tólicos. La  Acción  Católica  Parroquial 


cuenta  para  sus  l  eunionGs  con  un  local 
amplio  y  cómodo  ubicado  en  paraje 
céntrico. 

Cuenta  además  la  parroquia  con 
cuei'po  de  exploradores,  formado  por 
niños  de  la  congregación  de  San  Luis 
Gonzaga,  i-ecientemente  fundado.  Los 
sacerdotes  de  la  parroquia  atienden 
además  espiritualmente  una  capilla  de 
la  colonia  irlandesa,  .en  la  ciudad,  y 
cinco  centros  de  población  en  distintos 
puntos  del  partido. 


Navakro.  —  La  parroquia  tiene  por 
titular  a  San  Lorenzo  diácono  v  már- 
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tir.  Desmembrada  de  la  parroquia  de 
Lujáii,  se  erigió  en  capellanía  inscri- 
biéndose la  primera  partida  de  l)antis- 
mo  suscrita  por  el  Pbro.  Juan  Silveira 
el  I"  de  agosto  de  1824. 

Elevada  a  parroquia  el  año  184-0,  se 
inició  la  construcción  de  la  iglesia  de 
tres  naves  en  1864  y  se  terminó  en 
1867.  Es  uno  de  los  partidos  más  an- 
tiguos de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res. A  orillas  del  arroyo  o  laguna  de 
Navarro  fué  fusilado  el  coronel  Ma- 
nuel Dorrego,  hallándose  señalado  el 
lugar  de  la  ejecución  por  una  gran 
cruz  de  madera.  Con  una  población 
de  16.000  habitantes  el  partido  cuen- 


ta además  de  la  iglesia  i)arroquial 
con  una  calcilla  en  el  puelilo  de  Al- 
meyra,  donada  por  d  ni  Hi])ólito  Al- 
mcyra ;  otra  en  Molí,  levantada  por 
suscripción  pública,  y  ])or  iniciativa 
y  bajo  la  dirección  del  Excmo.  señor 
oln'spo  de  Temnos  Mons.  Miguel  de 
Andrea;  una  Comisión  tiene  para  ter- 
minar en  el  pueblo  de  Las  Marianas 
una  iglesia  dedicada  a  Santa  Teresita 
del  Xiño  Jesús. 


Passo.  —  Fué  bendecida  en  1906 
por  Mons.  Francisco  Alberti,  obispo 
auxiliar  de  Mons.  Terrero  en  La  Pla- 
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ta.  Tiene  por  titular  a  Ntra.  Sra.  del 
Eosario. 

Dos  aüos  después  se  le  nombró  ca- 
pellán permanente,  en  la  persona  de 
D.  Eugenio  Depiscli,  quien  dejó  como 
recuerdo  un  buen  armonio  y  un  ar- 
tístico grupo  de  La  Piedad. 

En  1912  el  capellán  D.  José  Anun- 
ciata  comenzó  y  llevó  a  término  la 
construcción  de  la  casa  parroquial;  y 
en  1925  emprendió  la  construcción  de 
la  torre  que  vió  terminar,  el  no  menos 
digno  de  mención  Sr.  Manuel  Gonzá- 
lez. 

Con  ligeras  interrupciones  no  lia 
faltado  capellán  basta  el  presente,  que 


es  atendida  por  el  Sr.  Domingo  Ro- 
mero. 

El  altar  mayor,  donación  del  hacen- 
dado Pascual  Lavié,  es  de  muy  buen 
gusto. 

• 

Sax  AxLiRÉs  DE  Giles.  —  La  prime- 
ra misa  que  se  ofició  en  este  partido 
fué  el  día  80  de  noviembre,  fiesta  de 
San  Andrés,  a  quien  tiene  por  titular, 
mandándola  decir  el  señor  Giles,  due- 
ño del  terreno  donde  se  levantó  el  pri- 
mer templo  en  este  pueblo,  en  el  año 
1827.  Fué  erigido  en  parroquia  en 
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1831.  De  allí  viene  el  nombre  del  par- 
tido. 

La  población  aelnal  en  su  planta  ur- 
bana es  de  6141  lial)itantes. 

• 

Salto  Argentino.  —  La  primitiva 
iglesia  del  Salto  existía  ya  en  el  afio 
1779  y  estaba  dedicada  a  San  Antonio 
del  Salto.  Era  vice  parroquia  depen- 
diente de  San  José  de  los  Arrecifes. 
Este  paraje  era  conocido  con  el  nom- 
bre de  Frontera  o  Fortín  del  Salto. 
El  11  de  agosto  de  1803  tuvo  lugar 
la  visita  canónica  del  obispo  de  la 
Santísima  Trinidad  y  Puerto  de  San- 
ta ]\raría  de  Buenos  Aires,  D.  Benito 
Lúe  y  Riega  que  actuó  en  el  Cabildo 
abierto  del  año  1810.  Como  este  pun- 
to era  una.  avanzada  contra  los  indios 
había  soldados  de  infantería  y  calia- 
llería  al  mando  del  comandante  D.  An- 
tonio Olavarría.  Estas  tropas  eran 
atendidas  i)or  el  capellán  castrense  D. 
Francisco  Solano  Báez  quien  atendía 
también  a  esta  vice  parroquia.  En  1- 
de  diciembre  de  1820  hubo  una  gran 
invasión  de  indios  que  saquearon  el 
pueblo  e  incendiaron  la  iglesia  come- 
tiendo mil  atropellos. 

En  agosto  de  1825  fué  declarada  in- 
dependiente del  Arrecife  con  el  nom- 
bre de  San  Pablo  del  Salto.  La  iglesia 
actual  comenzó  a  construirse  edi  el 
año  1864:,  terminándose  pocos  años 


después  en  la  forma  que  ostenta  en  la 
fotografía. 

Trenque  Lauquen.  —  En  1892, 
aproximadamente,  s.e  edificó  la  pri- 
mera capilla,  y  a  ella  venía  una  o  dos 
veces  ])or  mes  a  celebrar  los  divinos 
oficios,  un  sacerdote  d.í  "San  Ansel- 
mo de  Xueva  Plata",  más  tarde  Pe- 
huajó,  parroquia  a  cuya  jurisdicción 
pertenecía  esta.  Se  hicieron  varios  pe- 
didos al  arzobispado  de  Buenos  Aires 
solicitando  fuera  declarada  capellanía 
vicaria  independiente,  que  como  tal 
aparece  a  principios  de  febrero  de 
189(),  y  algunos  años  más  tarde,  pa- 
rroquia. La  primitiva  capilla  fué  de- 
molida y  en  su  lugar  se  levanta  hoy  la 
actual  iglesia  de  estilo  románico  que 
será  cuando  su  ornamentación  esté 
terminada,  una  de  las  buenas  de  la 
diócesis.  Está  dedicada  a  Ntra.  Sra, 
de  los  Dolores.  Se  debe  a  las  donacio- 
nes de  todos  y  a  los  trabajos  de  los 
ex  párrocos,  presbíteros  Miguel  D' 
Gerónimo  y  José  Anuncíala,  éste  fa- 
llecido. Dentro  de  su  territorio  se 
crearon  en  los  últimos  años  otras  dos 
capellanías,  "Santa  Clotilde"  en  Be- 
ruti  y  "Santa  Rosa"  en  Treinta  de 
Agosto. 

lia  primera  partida  de  bautismos 
(pertenecía  aún  a  N.  Plata)  tiene  fe- 
cha de  6  de  junio  de  1894  y  la  de  ma- 
trimonios 24  de  mayo  del  mismo  año. 


517 


D  iócesis   deí  Azuí 


T  T  A  sido  erigida  con  fecha  de 
^  20  de  abril  de  1934  y  com- 
prende parte  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  con  una  extensión 
de  72.936  km.-  y  429.718  habi- 
tantes. La  titular  es  Ntra.  Sra. 
del  Rosario   (  7  de  octubre ) . 

Al  frente  de  la  misma  ha  sido 
elevado  el  presbítero  César  A.  Ca- 
nevá, cura  párroco  del  Azul. 


ExcMO.  Y  Rvjio.  Moxs.  CÉSAR  A.  Canevá 
01:)isiio  del  Azul 


521 


Parroquias 


La  Catedral  (Azul).  —  En  el  año 
]832  llegó  con  los  fundadores  del  for- 
tín San  Serapio  Mártir  del  Arroyo 
Azul,  el  padre  franciscano  fray  Hipó- 
lito Castañón,  quien  a  los  pocos  me- 
ses murió  en  el  Azul.  El  fué  quien, 
con  la  primera  capilla,  plantó  una 
avanzada  de  fe  cristiana  en  el  sur  de 
la  provincia.  La  espada  y  la  cruz  se 
unieron  en  la  cruzada  civilizadora  de 
nuestro  territorio. 

En  el  año  1837  se  inició  con  apro- 
bación del  gobernador  Rosas,  una  sus- 
cripción para  construir  una  capilla  de 
material.  En  1856  se  decide  sustituirla 
por  otra  mejor.  El  general  Escalada, 
jefe  del  ejército  de  la  frontera,  propi- 
cia la  obra  que  es  habilitada  en  el 
año  1864. 

Mons.  Agnistín  Piaggio,  cura  del 
Azul  en  1897,  con  apovo  de  la  Munici- 
palidad y  de  una  comisión  de  vecinos, 
resuelve  derribar  la  vetusta  y  anties- 
tética iglesia  que  ya  no  correspondía 


al  progreso  y  adelanto  del  Azul  y  con- 
sigue aprobar  los  planos  de  un  nuevo 
templo  (pie  por  su  conjunto  y  capaci- 
dad satisficiera  las  exigencias  de  una 
ciudad  rica  y  próspera. 

Sucede  al  P.  Agustín  Piaggio  el  P. 
]\Ianuel  Pujato  en  1899  quien  con  en- 
tusiasmo y  ejemplar  energía  coloca  la 
piedra  fundamental  del  nuevo  templo 
y  da  comienzo  a  la  magna  obra. 

En  190.")  se  pone  al  frente  de  la  pa- 
rroquia el  actual  cura  párroco  del 
Azul,  César  A.  Cáneva,  quien  continúa 
los  trabajos  y  logra  inaugurar  el  edi- 
ficio en  1906.  Fai  los  años  siguientes 
prosigTie  la  construcción  aún  no  del 
todo  concluida,  que  se  eleva  como  una 
verdadera  maravilla  azuleña,  orgullo 
de  la  ciudad  y  admiración  de  los  ex- 
traños. De  estilo  gótico,  de  tres  am- 
plias naves  y  espacioso  crucero  y  con 
cinco  artísticos  altares  de  mánnol, 
constituye  un  poema  de  fé  y  de  reli- 
giosidad. 
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Atact'chü.  —  En  el  1867,  dos  años 
después  de  la  ereación  del  partido  del 
mismo  nombre,  fué  fundado  el  pueblo 
bo]iaerense  de  Ayacucho.  Esta  im- 
portante localidad  tiene  unos  25.000 
liabitantes.  En  la  planta  urbana  fun- 
cionan diversos  centros  de  enseñanza 
secundaria,  especial  y  primaria,  todo 
lo  cual  revela  que  el  incremento  eco- 
nómico de  la  región  lia  seguido  para- 
lelo al  adelanto  cultural  de  Ayacucho. 

La  iglesia  parroquial  está  dedicada 
a  La  Purificación.  La  primera  parti- 
da tiene  fecha  septiembre  11  de  1867 
(así  consta  en  su  archivo).  El  tem- 
plo es  hermoso  y  puede  apreciarse  la 
grandiosidad  de  la  obra  y  la  belleza 


de  sus  líneas  arquitectónicas,  símbolo 
de  su  alta  misión  moral,  cultural  y  ci- 
vilizadora. 

Las  hermanas  Hijas  de  la  Cruz  di- 
rigen el  colegio  de  Nuestra  Señora 
del  Buen  Consejo. 


(  ^\t'HAKÍ.  —  FA  terreno  donde  se  le- 
vanta la  capilla  de  Cacharí  fué  dona- 
do en  1905  por  el  señor  Juan  Dhers  y 
señora,  mediante  escritura  ])ública.  El 
vecindario  contribuyó  con  sus  limos- 
nas para  la  construcción. 

El  párroco  del  Azul,  Pbro.  César  A. 
Cáneva  bendijo  la  capilla,  quedando 
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al  frente  de  la  capellanía  creada  por 
mandato  de  S.  S.  lima.  Dr.  Terrero 
el  27  de  noviembre  de  1909  el  Pbro. 
Pedro  J.  Milano. 

La  capilla  actnal  es  jjrovisoria  y  se 
está  trabajando  para  construir  una 
iglesia  de  material,  cuyo  plano  lia  sido 
aprobado  por  la  Curia.  Fundada  en 
1909  fué  elevada  a  la  categoría  de  pa- 
rroquia en  1920.  Está  dedicada  a  S. 
Juan  Bautista. 


Ernestina.  —  El  jurisconsulto  y 
hacendado  Dr.  Enrique  A.  Keen,  pro- 
))ietario  del  establecimiento  "Ernes- 


tina", movido  i)or  un  sentimiento  de 
verdadero  cristiano  y  en  considera- 
ción a  los  numerosos  colonos  que  se 
veían  jirivados  de  poder  practicar  su 
]n'0])ia  religión  por  la  enorme  distan- 
cia a  las  iglesias  de  Lobos  y  25  de  Ma- 
yo, abrió  en  1902  un  centro  de  culto 
católico,  en  un  salón  de  una  fábrica, 
mandando  ir  de  25  de  Mayo  un  sacer- 
dote Dará  celebrar  la  santa  misa  en 
los  días  festivos. 

En  23  de  marzo  de  1932  fué  bende- 
cida e  inaugui-ada  al  culto  público  la 
actual  iglesia  de  Ntra.  Sra.  de  Lujáii 
que  el  mismo  Dr.  Enrique  A.  Keen 
nnindó  construir  en  memoria  de  sus 
padres  y  de  su  hija  Ernestina. 
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La  bendici(5n  la  efectuó  el  Excmo. 
Mons.  D.  Juan  M.  Terrero. 

En  19  do  abril  del  mismo  año,  en 
consideración  de  la  permanencia  del 
sacerdote  en  diclia  iglesia,  estipen- 
diado siempre  por  el  mismo  benefac- 
tor, fué  erigida  por  el  Excmo.  obispo 
de  la  diócesis,  la  capellanía  vicaria  de 
N.  S.  de  Luján. 


General  Altear.  —  La  iglesia  fué 
construida  igual  que  la  casa  parro- 
quial por  la  Sra.  Elisa  Airear  de 
Bosch  el  año  1913,  siendo  titular  de 


la  misma  el  Sagrado  Corazón  de 
Jesús. 

La  villa  cuenta  con  15.000  habitan- 
tes. 


General  Belorano.  —  Con  el  nom- 
bre de  Estación  Salado  comenzó  a  po- 
blarse en  el  año  1872  lo  que  es  ahora 
el  progresista  pueblo  bonaerense  de 
General  Belgrano.  La  estación  Sala- 
do formó  parte  del  partido  de  Car- 
men de  las  Flores  hasta  1891,  año  en 
que  se  creó  el  partido  de  General  Bel- 
grano y,  al  designársele  calvecerá  del 


526 


DIOCESIS      DEL  AZUL 


Inmaculada  Concepción 
(Gral.  Belgrano) 


mismo,  trocó  su  i)iimitiva  designación 
por  la  que  lleva  en  la  actualidad.  Tie- 
ne 1776  kilómetros  cuadrados  de  ex- 
tensión con  una  población  de  10.655 
habitantes.  Esta  parroquia,  que  tie- 
ne por  titular  a  la  Inmaculada  Con- 
cepción, fué  creada  en  1899,  desmem- 
brada de  Las  Flores,  cuyo  párroco  la 
atendió  hasta  entonces;  pero  ya  te- 
nía iglesia  desde  el  año  1884,  la  cual 
fué  demolida  en  1922  para  edificar 
en  su  lugar  el  templo  actual,  más  sun- 
tuoso, artístico  y  de  mayor  capacidad 
que  el  anterior. 

Fué  bendecido  e  inaugurado  el  7  de 
diciembre  de  1923  por  S.  E.  K.  :\rons. 
Francisco  Alberti. 


Hay  un  hospital  atendido  por  las 
hermanas  españolas  de  la  Inmaculada 
Concepción. 


Las  Flokes.  —  La  creación  del  par- 
tido bonaerense  de  Las  Flores  data 
del  25  de  abril  de  1839.  La  ciudad  ca- 
becera —  fundada  el  16  de  abril  de 
1856  —  lleva  el  mismo  nombre  del 
partido,  que  le  fué  puesto  por  lindar 
con  el  arroyo  Las  Flores,  bautizado 
así  por  el  virrey  Vértiz,  quien  en  una 
de  sus  expediciones  a  dicha  región 
dijo  haberla  encontrado  "esmaltada 
por  la  flor  del  vinagrillo  y  margari- 
tas". 
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Xteptra  Señora  del  Carmen 
(Las  Flores) 


Esta  parroquia  que  cuenta  con  uno 
de  los  más  ricos  templos  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  empezó  con 
una  humilde  iglesita,  levantada  hacia 
el  1832  en  "un  gran  ranclio".  Incen- 
diada en  1S72  fué  reenqjlazada  por  la 
actual,  que  está  dedicada  a  Nuestra 
Señora  del  Carmen. 

Las  Flores  Jia  alcanzado  una  gran 
imi^ortancia  en  su  dohle  asijocto  cul- 
tural y  material.  Su  i)ol)lación  ascien- 
de a  16.000  habitantes. 


Ijapriija.  —  Fué  erigida  en  el  ano 
1900,  y  bendecida  ])or  Mons.  Mariano 


Antonio  Espinosa,  siendo  párroco  D. 
Eustasio  Mozo.  Fué  fundada  por  don 
Ramón  Santamarina  v  doña  Ana  de 
Sautamarina,  y  en  el  año  1927  se  hi- 
cieron grandes  reformas  por  los  se- 
ñores Enrique  y  Jorge  Santamarina. 


Olavarkía.  —  La  actual  ciudad,  ca- 
becera del  partido  de  igual  nom])re 
en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  tie- 
ne ])or  orig'en  el  campamento  y  cons- 
trucciones ([ue  estableció  allí,  en  1866, 
cuando  la  guerra  con  los  indios,  el  te- 
niente corone]  Alvaro  Barros.  Un  año 
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8ax  .Iosk   (OI;i\ Mi  i  ía  ) 


después  (27  de  noviembre  de  1867)  el 
gobierno  provincial  reconoció  oficial- 
mente el  pueblo  de  Olavarría,  en  la 
margen  derecha  del  arroyo  Tapalqué. 
Por  decreto  de  25  de  octubre  de  1878 
se  creó  el  iiartido  de  Olavarría.  Hoy 
es  una  ciudad  con  25.000  almas. 

Tiene  una  magnífica  iglesia,  (jue  fi- 
gura entre  las  más  herniosas  de  la 
jirovincia  de  Buenos  Aires,  (jue  tiene 
por  titular  a  San  José. 

Fiu  su  archivo  consta  la  fecha  18  de 
junio  de  1882,  otorgada  a  la  primera 
])artida. 

Es  un  ]nieblo  progresista  y  cristia- 
aio. 


HoQri-:  Pkrkz.  —  Como  consecuen- 
cia del  crecimiento  de  la  población  de 
Ro(|ue  Pérez,  del  desarrollo  que  ha- 
bía tonuido  la  agricultura  y  la  ganade- 
ría en  su  zona  territorial,  la  importan- 
cia de  su  comercio  y  de  su  nueva  y 
moderna  edificación,  se  hacía  notar  la 
necesidad  de  la  construcción  de  un 
nuevo  templo  parroquial  que  sustitu- 
yera a  la  actual  capilla  construida  en 
el  año  1899  la  que  resultaba  pequeña 
I)ara  los  actos  y  servicios  religiosos 
que  en  ella  se  celebraban  y  la  que  por 
su  estado,  hubiera  requerido  una  se- 
rie de  arreglos  y  reformas  costosas, 
que  en  nada  mejorarían  los  inconve- 
nientes que  se  notaban.  Aperci])ido  de 
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todo  ello,  al  poco  tiempo  de  hacerse 
cargo  de  la  parroquia  el  presbítero 
don  Francisco  Massobrio  con  toda  de- 
cisión y  entusiasmo,  lanzó  la  idea  de 
la  construcción  de  un  nuevo  templo. 

La  iniciativa  del  padre  Massobrio 
encontró  eco  en  el  vecindario  que  la 
prestigió  con  simpatía  y  con  el  más 
decidido  apoyo.  Empezó  la  construc- 
ción de  la  nueva  obra  el  18  de  noviem- 
bre de  1929,  de  acuerdo  con  los  pla- 
nos del  arquitecto  Carlos  Massa  quien 
tuvo  a  su  cargo  la  inspección  de  la 
misma. 

Los  gastos  inherentes  a  los  trabajos 
han  sido  costeados  por  suscripción  pú- 
blica, destacándose  las  donaciones  he- 
chas por  la  señora  Mercedes  E.  de 
Blaquicr,  en  memoria  de  su  finado  es- 
poso Juan  José  Blaquier. 


El  templo,  de  puro  estilo  románico, 
se  compone  de  tres  naves,  mide  16  me- 
tros y  10  centímetros  de  ancho  por  38 
metros  65  centímetros  de  largo  y  la 
torre  tendrá  un  alto  de  38  metros.  El 
templo  está  dedicado  a  San  Juan  Bau- 
tista. 


Taxdil.  —  La  historia  de  la  Iglesia 
en  Tandil  y  su  territorio,  abarca  dos 
l^eríodos  distintos :  la  época  de  las  mi- 
siones jesuíticas  y  la  posterior  a  la 
expedición  del  brigadiei  general  Mar- 
tín Bodríguez,  quien  el  4  de  abril  de 
1823,  dejó  fundada  la  "Fortaleza  de 
la  Independencia"  en  las  sierras  del 
Tandil,  la  que  dió  origen  a  la  pinto- 
resca ciudad  del  mismo  nombre.  Es 
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(Tandil) 


un  hecho,  hasta  hace  poco  escasamente 
conocido,  que  entre  los  años  1740  y 
1767  estuvieron  establecidos  en  esta 
región  del  Tandil  los  célebres  misione- 
ros de  la  Compañía  de  Jesús. 

Hallándose  la  misión  de  Ntra.  Sra. 
del  Pilar  en  el  territorio  de  Tandil  en 
plena  prosperidad,  por  imprudencia 
del  maestre  de  campo  del  virrey  de 
Buenos  Aires,  que  maltrató  algunos 
indios,  los  "huilliches"  devastaron  el 
país  hasta  las  cercanías  de  Quilmes, 
sufriendo  mucho  las  misiones  con  esa 
revuelta.  Para  colmo  de  males,  so^ 
brevino  muy  luego  el  inicuo  decreto 
de  Carlos  Til,  ordenando  la  expulsión 


y  extrañamiento  de  los  misioneros  je- 
suítas en  1767,  acusados  falsamente  de 
tramar  contra  el  poder  de  España, 
fundando  un  imperio  indígena  en  sus 
posesiones  de  América. 

Con  el  párrafo  anterior  termina  la 
primera  etapa  del  establecimiento  de 
la  Iglesia  católica  en  el  territorio  de 
Tandil.  Desde  esa  fecha  (1767)  hasta 
la  expedición  del  brigadier  Rodríguez 
en  1823,  ningún  blanco  —  después  de 
los  misioneros  —  había  vuelto  a  cru- 
zar este  territorio.  De  una  carta  del 
fundador  de  Tandil,  fechada  el  9  de 
febrero  de  1823,  consta  que  dejó  fun- 
dada una  capilla  en  la  Fortaleza  de  la 
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Independe) leia  que  construyó  en  Tan- 
dil. Capilla  que,  según  informes  fide- 
dignos se  trasladó  a  un  local  más  am- 
plio, y  de  allí  al  que  ahora  ocu])a  la 
actual  iglesia  parroquial  (1878). 

El  título  do  todas  estas  tres  anti- 
guas capillas  fué  el  de  la  Inmaculada 
Concepción,  el  mismo  (jue  ahora  lleva 
la  iglesia  parroquial. 

Datan  de  1868  las  gestiones  para  la 
construcción  del  templo  de  Tandil.  La 
obra  fué  terminada  a  fines  de  1877, 
costando  a  la  ^Municipalidad  y  al  pue- 
blo, más  de  dos  millones  doscientos 
mil  pesos  moneda  antigua,  y  su  solem- 
ne bendición  e  inauguración  tuvo  lu- 
gar el  28  de  febrero  de  1878,  con  asis- 
tencia de  S.  S.  limo.  Dr.  Federico 
Aneiros,  arzobispo  de  Buenos  Aires. 
í]l  artístico  altar  mayor,  fué  donado 
por  la  familia  de  Gómez.  En  1917  se 
le  agregó  el  actual  cuerpo  avanzado, 
donde  se  oficia  separado  del  retablo. 
La  campana  grande,  que  pesa  8.000 
libras,  fundida  en  la  localidad,  lleva 
esta  inscripción:  "Los  tandilenses  me 
o1)seqniaron  con  oro,  plata  y  demás 
metales".  "Y  he  sido  fundida  en  esta 
localidad,  en  diciendire  de  1888".  "Pe- 
so más  de  tres  mil  libras". 

La  mayor  parte  de  los  materiales, 
así  como  la  piedra  granítica,  cal,  etc., 
utilizados  en  la  construcción  de  la  igle- 
sia son  productos  extraídos  de  las  can- 
teras y  minas  de  la  localidad.  Merece 
especial  mención  la  casa  parroquial, 
mandada  construir  por  la  Municipali- 
dad, en  1888. 

En  la  ciudad  y  partido  de  Tandil, 
existen  además  de  la  capilla  de  Santa 
Ana  y  la  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario  en 
María  Tgnacia  (Vela),  varias  otras 
capillas  ])articulares  y  semi  públicas. 
En  la  ciudad :  Ntra.  Sra.  de  la  Miseri- 
cordia, en  el  interior  del  Hospital 
Ramón  Santamarina ;  Sagrada  Fami- 
lia, de  las  TTermanas  de  la  Misericor- 


dia; Sagrado  Corazón,  en  el  Asilo  de 
Huérfanas;  todas  atendidas  por  el 
clero  de  la  parroquia.  P]n  el  partido: 
San  Ramón,  de  estilo  gótico,  en  los  lí- 
mites de  las  chacras,  donada  con  8 
hectáreas  de  parque  para  casa  de  cam- 
po del  seminario  diocesano  de  La  Pla- 
ta, por  la  familia  Santamarina;  Ntra. 
Sra.  de  la  ]\Ierced,  de  estilo  colonial, 
en  las  inmediaciones  de  la  estación 
Azucena;  el  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús, en  la  estancia  Tandileofú;  San 
Luis  y  San  Isidro  Laln-ador,  en  las 
estancias  San  Luis  y  Azelain. 

( )l)ras  de  beneficencia  abundan  en 
Tandil:  "Asilo  de  Huérfanas",  fun- 
dado en  1888,  alberga  unas  60  niñas, 
bajo  la  dirección  de  las  Hermanas  de 
la  Misericordia  ;  "Asilo  de  Ancianos", 
con  80  pobres  internos.  El  colegio  de 
la  Sagrada  Familia,  con  400  niñas  y 
el  de  San  José  reg'enteado  por  los 
Hermanos  de  la  Sagrada  Familia,  con 
50n  íilunmos. 

• 

Tapalqué.  —  El  partido  de  Tapal- 
qué,  situado  en  el  centro  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  tiene  una  exten- 
sión de  -1.270  Kmts.-  y  una  ])oblación 
de  16.000  habitantes;  distante  de  la 
capital  federal  170  kilómetros.  Fué 
creado  por  D.  J.  ]\Ianuel  de  Rosas  el 
año  1888. 

Erigido  en  parroquia  independiente 
el  5  de  abril  del  año  1870,  era  atendido 
])or  el  señor  cura  del  Azul  desde  el  28 
de  octubre  de  1869  hasta  la  fecha  de 
su  erección,  siendo  arzobispo  de  Bue- 
nos Aires  Mons.  D.  Mariano  Escalada 
y  provisor  y  gobernador  el  Dr.  Fede- 
rico Aneiros. 

El  Sr.  Daniel  ürvani,  natural  de 
Italia,  fué  el  primer  cura  de  esta  pa- 
i'roquia,  sacerdote  <iue  dejó  en  ella  los 
mejores  recuerdos  y  lel  actual  Pbro. 
Vicente  García  lleva  al  frente  de  ella 
20  años. 
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(Mercedes  y  Azul) 


Xtea.  Sra.  de  la  Misericordia  (^ler 
cedes).  —  Se  inauguró  este  colegio 
en  el  año  1880.  Se  da  enseñanza  pri- 
maria de  castellano;  primaria  y  aca- 
démica de  inglés,  francés,  italiano; 
contal)ilidad,  dactilografía,  taquigra- 
fía, música,  pintura,  dibujo,  arte  de- 
corativa, labores,  corte  y  confeccié)n. 

En  los  54  años  que  funciona  el  cole- 
gio la  inscrii)ci6n  total  es  de  15.000 
alumnas ;  actualmente  concurren  unas 
doscientas. 

Como  obra  anexa,  tiene  el  centro 
San  Ignacio  de  Loyola  de  ejercicios 
espirituales.  Las  ex  alumnas  y  alum- 
nas ayudan  en  la  enseñanza  del  cate- 
cismo en  la  iglesia  parroquial  y  reali- 
zan colectas  para  la  Santa  Infancia  y 
Tierra  Santa. 

• 

Ntra.  Sra.  he  Lujan  (9  de  Julio). 
—  Se  inauguró  esta  escuela  el  6  de 


enero  de  1924.  Im))arte  enseñanza  pri- 
maria gratuita  de  primero  a  cuarto 
grado.  Tiene  anexo  el  taller  de  corte 
y  confección,  bordado  a  mano  y  a  má- 
quina, tejidos  y  labores  de  fantasía. 
Además  se  enseña  pintura,  dibujo  y 
música. 

?]1  establecimiento  está  a  cargo  de 
una  Comisión  de  distinguidas  señoras 
de  la  localidad  de  la  Liga  Argentina 
de  Damas  Católicas. 

Ijas  Hei-nmnas  de  San  Antonio  de 
Padna  atienden  la  escuela  y  el  taller. 

HH.  Maristas  (Luján).  —  En  1903, 
llamados  por  los  RR.  PP.  de  la  Mi- 
sión (Lazaristas),  tres  hermanos  Ma- 
ristas llegaban  a  Luján.  En  febrero 
de  1904  se  abría  el  colegio  con  33 
alumnos. 

El  22  de  julio  de  1906,  se  bendecía 
solenmemente  el  nuevo  local  construí- 
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Xtra.  Rra.  de  Lujan  (HH.  Marietas) 
(Luján) 


do  para  el  colegio  y  los  alumnos  se  es- 
tablecían definitivamente  en  él.  Eran 
97  en  total;  28  internos. 

Por  decreto  del  14  de  mayo  de  1909 
el  colegio  es  incorporado  a  los  años 
nacionales.  El  número  de  alumnos  era 
de  188 ;  internos,  82.  El  9  de  diciembre 
de  1925,  se  incorporaban  los  grados  a 
las  escuelas  provinciales. 

Su  amplio  y  moderno  edificio  se 
destaca  entre  sus  similares  estando 
a  la  altura  de  los  buenos  estableci- 
mientos de  enseñanza  de  la  capital 
federal. 


Jesús  Sacramentado.  (9  de  Julio). 
—  Es  dirigido  por  el  instituto  de  las 
Siervas  de  Jesús  Sacramentado.  Fué 
fundado  a  principios  del  año  1910.  El 
colegio  está  incorporado  a  la  Dirección 
General  de  Escuelas  de  la  Provincia. 


Se  enseñan  los  seis  grados  primarios 
y  se  dan  clases  especiales  de  adorno. 
Anualmente  se  inscriben  en  sus  regis- 
tros un  téi-mino  medio  de  180  alumr 
lias. 


Xtra.  Sra.  de  Luj.íx.  (S.  Andrés 
de  Giles).  —  Fué  fundado  el  1°  de 
abril  de  1914.  Cuenta  actualmente  con 
200  alumnas. 

Desde  su  fundación  han  pasado  por 
sus  aulas  aproximadamente  3.000 
niñas.  La  fundadora  es  la  Srta.  Ele- 
na ^1.  Ham,  radicada  en  la  capital, 
(piien  ha  costeado  el  alquiler  de  la 
casa  en  que  funcionó  el  colegio  hasta 
junio  de  1920,  fecha  en  que  se  inau- 
guró el  actual  edificio  que  es  propie- 
dad de  la  misma. 

Dirigen  el  colegio  las  Hnas.  Misio- 
neras Siervas  del  Espíritu  Santo. 
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Saxta  Uxióx  DE  LOS  SS.  ce. 
(Jiiilín) 


Santa  Unión.  (Juiiíii).  —  El  cole- 
gio se  fundó  el  1-  de  junio  de  1908. 
Está  incorporado  a  la  enseñanza  ofi- 
cial y  abarca  los  seis  grados  de  la 
escuela  primaria  y  cuenta  con  316 
alumnas.  Lo  dirigen  las  religiosas  de 
la  Santa  Unión  de  los  Sagrados  Co- 
razones. 

Existe  un  patronato  gratuito  para 
jóvenes  de  familias  pobres,  fundado 
en  1932:  "Patronato  Gratuito  Pió  XI 
de  la  Sagrada  Familia  y  de  Santa  Te- 
resa del  Niño  Jesús".  Se  dictan  clases 
de  contabilidad,  dactilografía,  corte  y 
confección,  labores  en  general,  borda- 
do a  máquina,  economía  doméstica, 
manualidades,  lectura,  escritura  y 
aritmética.  También  dependiente  del 
colegio  y  atendido  por  jóvenes  cate- 
quistas, en  su  mayoría  ex  alumnas, 
funciona  un  centro  catequístico  "San- 
ta Juana  de  Arco",  al  que  concurren 
un  centenar  de  niños  y  niñas.  Fué  fun- 
dado en  junio  de  1933. 


El  establecimiento  cuenta  con  un 
hermoso  edificio  que  está  en  conso- 
nancia con  la  prestigiosa  congregación 
que  lo  dirige. 


Santo  Nombre  de  Jesús.  (Chacabu- 
co).  —  Este  colegio  fué  fundado  en 
marzo  de  1904.  Da  la  enseñanza  pri- 
maria completa  y  está  incorporado 
a  la  i)rovincia.  Tiene  una  clase  gra- 
tuita a  la  que  muñe  de  lo  necesario 
í útiles  de  clase  y  labor).  En  sus  30 
años  de  vida  habrán  pasado  por  sus 
aulas  unas  5300  alumnas  aproximada- 
mente. 

Se  fundó  a  instancias  de  dos  fami- 
lias estancieras  del  partido,  con  resi- 
dencia en  la  localidad,  cuyas  niñas  se 
educaban  en  el  colegio  que  las  mismas 
religiosas  dirigen  en  Buenos  Aires, 
(familias  de  Fourcade  y  Dalberny). 
Primero  se  instaló  en  casa  alquilada. 
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.lusK    f  Tandil) 


pero  a  los  dos  afios  se  trasladó  a  sii 
pi-o))¡a  residencia,  que  es  la  que  ocupa 
actúa  Inieii  te. 


SsMA.  ViRciKx  XiÑA.  (Albcrti).  — 
Se  inauguró  el  7  de  febrero  de  1922. 
Imparte  la  instrucción  en  los  seis  gra- 
dos primarios,  y  concurren  al  colegio 
cerca  de  200  alunwias.  Este  presta 
una  gran  utilidad,  dado  que  desde  su 
fundación  ('ontri])uye  poderosamente 
a  la  educación  de  las  niñas  de  la  loca- 
lidad. 


Sax  José  (Tres  Algarrobos).  — 
Fué  inaugurado  el  año  1931,  recibien- 
do el  nombre  de  San  José,  por  haber 
sido  levantado  por  la  familia  de  1). 
José  Balbiani.  Las  clases  comenzaron 
en  19.32,  siendo  ya  desde  entonces  cre- 


cido el  número  de  alumnos  que  se  ins- 
cribieron en  ellas.  Impártese  por  aho- 
ra la  instrucción  pi'imaria.  Lo  dirigen 
los  PP.  de  la  Pequeña  Obra  de  la  Di- 
rimí Providencia. 


"ViLT.A  Sax  José"  HH.  Maristas. 
(Luján).  —  La  casa  provincial  cono- 
cida bajo  el  nombre  de  "Villa  San 
José"  funciona  desde  1908.  En  ella  se 
da  enseñanza  i^rimaria,  secundaria, 
normal  y  ante  todo  la  fonnación  reli- 
giosa. Tiene  unos  50  jóvenes  en  el 
juniorato  o  noviciado  preparatorio. 
Anexo  funciona  un  oratorio  festivo 
catequístico  frecuentado  i)or  unos  90 
niños. 

FA  19  de  ma)-z()  de  1910  bendijo  la 
primei-a  piedra  del  actual  edificio 
Mons.  Albei'ti.  Fni  1929  Mons.  Copello 
bendijo  hi  ])i'¡mera  ])iedi'a  «h'  la  cai)i- 
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lia  en  hoiun-  del  "lorioso  patriarca  San 
José. 

El  establecimiento  está  ubicado  a 
tres  cuadras  de  la  basílica  de  Ntra. 
Sra.  de  Luján  y  a  una  del  colegio  del 
mismo  nombre,  regenteado  tamliién 
por  los  Hermanos  Maristas. 

Inmaci'lada  (\)ncepció>i  (Kaucli). 
—  En  1907  se  inauguró  el  colegio.  Se 
da  enseñanza  primaria  y  clases  espe- 
ciales de  labores.  Tiene  un  centenar 
de  alumnas,  haliiendo  pasado  por  sus 
anlas  desde  su  fundación  más  de 
2.000  niñas.  Desarrolla  las  siguientes 
obras  anexas:  a)  taller  gratuito  de 
corte  y  confección,  liordados,  etc.,  con 
25  alumnas;  b)  centro  de  ex  alumnas, 
cuyo  fin  es  mantenerlas  dentro  de  la 
vida  cristiana ;  actualmente  cuenta 
con  80  socias. 

Está  dirigido  por  las  Hijas  de  la 
Cruz,  que  se  dedican  especialmente  a 
la  educación  de  niñas  pobres,  formán- 
dolas en  todas  las  artes  domésticas. 


Jesús  Sacraivirntado  (Bolívar).  — 
Es  dirigido  por  el  instituto  de  las 
Siervas  de  Jesús  Sacramentado.  Eué 
fundado  a  mediados  del  año  1893.  Du- 
rante los  cuarenta  años  de  existencia 
han  pasado  por  las  aulas  de  este  cole- 
gio de  Jesús  Sacramentado  varios  mi- 
llares de  niñas  de  las  mejores  familias 
del  partido  y  de  los  limítrofes.  Ainial- 
mente  se  inscriben  en  sus  registros  co- 
mo té]-iuino  medio  200  alumnas. 

• 

Xtka.  Sra.  dkt.  Bi^en  Consejo  (Aya- 
cucho).  —  Se  inauguró  el  colegio  en 
1906.  Se  imparte  enseñanza  primaria, 
según  los  programas  oficiales,  a  1(30 


alumnas.  Despliega  sus  actividades  en 
un  taller  de  costura  y  labores  de  toda 
clase,  de  carácter  gratuito.  Las  reli- 
giosas que  lo  regentean,  llamadas  Hi- 
jas de  la  Cruz,  son  hijas  de  San  An- 
drés Huberto  Fournet,  recientemente 
canonizado  y  de  la  l)eata  Juana  Isa- 
bel Bicliier  des  Ages,  recientemente 
beatificada. 

(dienta  la  congregación  con  128  años 
de  existencia.  Diseminados  en  Fran- 
cia, do  se  meció  su  cuna,  tienen  casas 
en  Italia,  Es])aña,  Dominio  del  Ca- 
nadá, Argentina  y  Cliina. 

Las  primeras  liermfnas  llegaron  de 
Francia  a  estas  playas,  hace  30  años. 

Entre  nosotros  tienen  9  casas,  de  las 
cuales  7  son  colegios  y  2  hospitales. 


Sax  José  (Tandil).  —  El  colegio  se 
fundó  en  1908.  La  enseñanza  que  se 
inijíartí  en  el  establecimiento  es  la 
primaria,  la  secundaria  y  la  comer- 
cial. Tiene  actualmente  unos  400  alum- 
nos que  concurren  a  él  para  imtrirse 
de  una  sólida  educación  religiosa. 

Su  fundador  fué  el  Rvdo.  Hno.  José, 
homln-e  virtuoso,  abnegado  y  de  tem- 
])le  de  hien-o.  Insignes  bienhechoras 
de  la  o])ra  fueron  Da.  Pascuala  Arana 
de  Bilbao,  Ana  de  Santamarina  y  Ra- 
(piel  Bilbao  de  Vicuña. 


Santa  Trrksa  (Hinojo).  —  El  co- 
legio de  Santa  Teresa  fué  inaugurado 
en  1901.  Se  da  clase  del  primero  has- 
ta el  sexto  grado.  Actualmente  tiene 
el  colegio  170  alumnas.  Desde  la  inau- 
guración hasta  la  fecha  pasaron  por 
sus  aulas  aproximadamente  7.000  ni- 
ñas. Lo  dirigen  las  Siervas  del  Espí- 
ritu Santo. 
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Provincia  Ecíesiásfica  de 
Córdoba 


Córdoba   -   Río  Cuarío 
La  Rioja 


Arquidiócesis  de  Córdoba 


ABARCA  parte  de  la  provincia 
de  Córdoba  con  una  superfi- 
cie de  14.460  kmts.-  y  864.050 
habitantes,  teniendo  como  patro 
no  a  San  Gerónimo,  cuya  fiesta  se 
celebra  el  30  de  septiembre. 


ExcMO.  Y  KvMO.  MoNs.  Ferjiíx  Lafitte 
Arzobispo  de  Córdoba 


ACIDO  el  2  de  noviembre  de  1888  de  un  viejo  hogar 


i-  1  establecido  en  la  Capital  Federal,  ingresó  en  el  seminario 
conciliar  de  Villa  Devoto,  pasando  a  Roma,  donde  fuera  en- 
viado por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Mons.  Espinosa  para  com- 
pletar sus  estudios  en  el  famoso  Colegio  Pío  Latino  America- 
no. Regresado  a  la  patria,  fue  designado  párroco  de  San  Ni- 
colás, en  1920.  Desempeñó  el  cargo  de  Secretario  de  la  embajada 
argentina  extraordinaria  enviada  al  Perú  en  ocasión  de  su  pri- 
mer centenario,  y  que  tan  lucidamente  fuera  presidida  por  Mons. 
Duprat. 

Fué  preconizado  obispo  de  Córdoba  por  la  Santa  Sede 
el  7  de  julio  de  1927,  recibiendo  la  consagración  episcopal  el 
16  de  octubre  del  mismo  año. 
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Iax  Catedtíal.  (Córdoba).  —  A  fines 
del  siglo  XVII,  cuando  la  iglesia  cate- 
dral se  hallaba  aún  en  cimientos,  el 
Cabildo  secular  de  Córdoba,  asociado 
al  señor  teniente  gobernador,  ponía  en 
movimiento  las  gobernaciones  del  Pa- 
raguay, Río  de  la  Plata  y  Chocuito, 
por  órgano  de  sus  obispos  y  capitanes 
generales,  en  demanda  de  un  arquitec- 
to, hasta  conseguir,  tras  de  prolijas  y 
reiteradas  diligencias,  que  le  fuera 
enviado  uno  desde  el  país  de  los 
Chichas  (hoy  Bolivia),  en  la  persona 
de  aquel  José  González  Merguelte  o 
José  Escudero  —  que  de  los  dos  mo- 
dos se  le  designa  en  los  viejos  pape- 
les — ,  al  cual  vésele,  en  seguida  de 
haber  dado  un  fuerte  impulso  a  los 
trabajos,  abandonar  el  compás  y  la 
plomada,  y  requerir  la  sombra  de  la 
higuera,  i)or  haberse  agotado  los  re- 
cursos de  la  obra,  y  más  tarde  des- 
vanecida en  su  ánimo  toda  esperanza 
sobre  mejores  vientos  para  el  erario, 
emprender  viaje  de  regreso  a  su  país. 


La  construcción  de  la  catedral,  se- 
gún acaba  de  vers.e,  quedó  interrum- 
pida por  falta  de  recursos,  prolongán- 
dose el  paréntesis  durante  casi  los 
cuatro  primeros  lustros  del  siglo  dé- 
cimo octavo.  No  obstante,  son  dignos 
de  recordación  y  de  loa,  a  través  de 
aquellos  años  de  hierro  para  la  Cór- 
doba social  y  levítica,  y  más  que  todo 
para  la  edificación  de  su  iglesia  ma- 
yor, los  esfuerzos  solícitos,  genuina- 
mente  pastorales,  y  casi  sobrehuma- 
nos, del  ilustrísimo  señor  del  Pozo  y 
Silva  en  favor  de  aquella. 

Barruntamos  que  bajo  su  gobierno 
(1715  -  1724)  fué  trazada  la  nueva, 
planta  del  suntuoso  templo,  acaso  por 
el  hermano  Prímoli,  jesuíta,  el  cual 
presidiría  a  su  vez,  los  trabajos  inau- 
gurales, para  que  la  continuara  más 
tarde,  tras  de  un  nuevo  compás  de 
espera,  otro  ai'quitecto  jesuíta,  no 
menos  preparado,  el  hermano  Andrés 
Bianchi. 

En  efecto,  promovido  a  la  sede  epis- 
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copal  de  Córdoba,  el  doctor  don  José 
Gutiérrez  y  Zeballos,  los  trabajos  de 
la  catedral  avanzaron  considerable- 
mente. 

A  continuación  damos  una  síntesis, 
consignando  los  años,  de  los  trabajos 
de  la  catedral,  a  partir  del  gobierno 
del  obisi^o  Zeballos  de  grata  memo- 
ria, hasta  la  época  en  que  se  la  deco- 
ró, labor  esta  última  que  fué  confia- 
da al  artista  señor  don  Emilio  Caraf- 
fa,  residente  actualmente  en  la  Cum- 
bre. 

1732.  —  El  obispo  José  Gutiérrez 
y  Zeballos  se  empeña  en  seguir  la 
obra  de  la  catedral ;  la  adelanta  en 
forma  visible. 

1740.  —  El  hermímo  Andrés  Bian- 
clii  dirige  su  construcción. 

1748.  —  Costea  la  terminación  de  la 


catedral,  en  el  año  antes  referido,  el 
obispo  diocesano  doctor  don  Pedro 
Miguel  de  Argandoña.  Promovido  al 
arzobispado  de  Charcas,  no  volvió 
más  a  la  ciudad  de  su  nacimiento.  En 
más  de  una  ocasión  envió  alhajas  a  la 
catedral  entre  las  cuales  aún  se  con^ 
serva  una  custodia. 

1778.  — •  Se  pone  fin  a  las  dos  to- 
)-res  del  templo. 

1788.  —  Inaugura  la  catedral  el 
obispo  fray  José  Antonio  de  San  Al- 
berto, según  consta  en  el  acta  capitu- 
lar de  20  de  diciembre  de  1788;  en 
consecuencia,  el  Cabildo  resuelve  en 
la  misma  fecha  trasladar  procesio- 
nalmente  el  Santísimo  Sacramento 
desde  la  iglesia  de  Santa  Teresa, 
donde  tenía  su  asiento  el  obispado, 
a  la  catedral,  señalándose  i)ara  que 
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tuviera  lugar  dicho  acto,  el  cuarto  do- 
mingo de  adviento  que  debió  caer  por 
ese  año  el  23  del  mismo  mes. 

1914.  —  En  esta  feelia  se  puso  tér- 
mino al  decorado  actual.  El  contrato 
respectivo  firmóse  el  año  1908,  pero 
tras  largas  vicisitudes  y  dificultades 
de  todo  orden  pudo  darse  principio 
a  su  ejecución,  después  de  firmar  otro 
contrato  el  presidente  Sáenz  Peña  en 
1912,  época  en  la  cual  iniciáronse  los 
trabajos  bajo  la  dirección  personal  de 
Caraffa  y  con  la  colaboración  de  Car- 
los Camilloni,  Arístides  Rossi  y  del 
escultor  José  Nardi.  La  ''Gloria  y 
visión  del  Santísimo  Sacramento",  de 
la  cúpula,  fué  ejecutada  por  el  vice- 
director  de  la  Academia  de  Bologna, 
señor  Ferri  y  la  "Traslación  de  San 
José"  y  la  "Asunción  de  la  Virgen", 
en  los  cruceros,  por  Manuel  Cardeño- 
sa  y  Augusto  Orlandi. 

La  catedral  participa  algo  del  es- 
tilo árabe,  pero  toda  recargada  de 
aditamentos.  En  ella  se  conserva  la 
colección  de  cuadros  de  los  obispos. 


Tiene  un  templete  de  plata,  algún  cua- 
dro antiguo,  nuiebles  curiosos  como 
el  tenebrario,  una  bandeja  y  una  al- 
fombra coloniales. 

Seminabio.  (Córdoba).  — •  Es  el  de- 
cano entre  los  seminarios  de  la  Re- 
pública. 

En  efecto,  fundábalo  por  primera 
vez  en  Santiago  del  Estero,  sede  en- 
tonces de  la  diócesis  de  Córdoba  del 
Tucumán  el  limo,  obispo  americano 
Trejo  y  Sanabria  hacia  el  año  1611, 
anteriormente  como  se  ve,  a  la  mis- 
ma universidad  de  Córdoba.  Tras- 
ladada la  sede  a  esta  ciudad  debió 
seguirla  también  el  seminario  en  1700, 
para  ser  nuevamente  restaurado  en 
1735  bajo  el  nombre  de  Colegio  Real 
o  Seminario  de  Loreto. 

Sólo  en  Córdoba  cuenta  más  de  dos 
siglos  el  Seminario  de  Loreto,  como 
hasta  hoy  se  llama ;  abarcando  con 
su  influencia  sobre  la  civilización  y  la 
cultura  nacional  todo  el  período  de  la 
colonia  y  de  la  independencia. 
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Iglesia  del  Carmen  -  (Córdolia) 
Carmelitas  Descalzos 


Sabido  es  que  Córdoba,  lia  sido  du- 
rante tres  sigios  la  Atenas  argentina; 
y  en  ella  con  la  universidad  y  con  el 
colegio  (le  Montserrat  el  seminario 
de  Loreto  i'orma])an  a  decir  de  un  his- 
toriador argentino  la  constelación  del 
sud  que  brilló  sobre  el  vasto  virreina- 
to primero  y  más  tarde  sobre  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Río  de  la  Plata. 

El  seminario  de  Córdoba  ha  for- 
jado, puede  decirse,  el  molde  de  nues- 
tro clero  nacional,  ilustrado,  patrio- 
ta y  austero  en  sus  virtudes  sacerdo- 
tales; y  estuvo  siempre  liajo  la  di- 
rección del  clero  secular  de  su  dióce- 
sis, que  cifra  en  ello  su  honor. 

Desde  la  é]K)ca  de  nuestra  orga- 


nización nacional  hasta  el  presente 
(pues  no  conocemos  con  .exactitud  el 
elenco  de  sus  alumnos  en  épocas  an- 
teriores), a  más  del  nutrido  y  selecto 
clero  nacional  con  que  cuenta  la  dió- 
cesis de  Córdoba,  su  seminario  ha  da- 
do al  episcopado  argentino  una  plé- 
yade de  ilustres  prelados  en  la  que 
se  cuentan  los  nombres  de  Manuel 
Eduardo  Alvarez,  Pablo  Padilla  y 
Báreena,  ITladislao  Castellanos,  Ro- 
sendo de  la  Lastra,  Aquilino  F.errei- 
ra.  Abe]  Bazán  y  Bustos,  José  A.  Lu- 
que,  Inocencio  Dávila,  Carlos  Eche- 
]iique  y  Altamira,  Andino  Rodríguez 
y  Olmos  y  Leopoldo  Euteler. 

Entro  sus  alunmos  los  ha  hal)ido 
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Sagraix)  Corazón  de  Jesús.  -  Xueva  Córdoba  (Córdoba) 
(P.  P.  Capiciuxos) 


siempre  de  casi  todas  las  provincias 
dei  interior,  principalmente  de  Salta, 
Tucumán,  Santiago,  Catamarca,  La 
Eioja  y  San  Juan;  es  así  como  su 
obra  cultural  se  ha  extendido  y  se 
hace  sentir  aún  en  todo  el  interior  de 
la  República. 

Habiendo  tenido  que  dejar  por  ve- 
tusto e  inadecuado  su  antiguo  edificio 
del  centro  de  la  ciudad,  ocupa  actual- 
mente «en  sitio  destacado  de  la  Nueva 
Córdoba  una  hermosa  y  sólida  cons- 
trucción que  aunque  inconclusa  ofre- 
ce ya  todas  las  comodidades  de  un 
colegio  moderno,  con  su  magnífica  ca- 
pilla interna,  claustros,  jardines,  pa- 
tios de  foot-ball  y  salones  de  gran  am- 
plitud y  completa  ventilación. 


Se  prosigue  entretanto  la  edifica- 
ción y  se  esliera  tener  concluido  en 
breve  su  amplio  y  soberbio  edificio 
que  hará  honor  a  Córdolia,  y  que  será 
uno  do  los  primeros  en  su  género. 


CAn:^rET.ITAS  Descalzos.  (Córdoba). 
—  De  principios  de  este  siglo  (1'  de 
enero  de  1901)  data  .el  establecimien- 
to de  los  Carmelitas  Descalzos  en 
Córdoba.  Por  cierto  que  fueron  bien 
recibidos  por  el  público  y  que  se  cap- 
taron las  simpatías  de  los  fieles  con 
la  predicación  y  el  ejemplo  de  su  vida 
retirada  y  penitente.  No  faltó,  sin  em- 
bargo y  según  los  deseos  de  Sta.  Te- 
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Iglksia  de  la  Compañía  -  (Córdoba) 


resa  de  Jesús,  el  elemento  hostil  y  la 
contradicción.  Baste  saber  que  la  opo- 
sición vino  de  donde  menos  se  espera- 
ba, duró  muchos  años  y  costó  no 
pocas  preocupaciones.  Personas  se- 
glares, amigas  y  bienhechoras,  fue- 
ron el  sostén  do  los  Carmelitas  en  la 
tremenda  borrasca,  hasta  que,  al  fin, 
conseguida  la  licencia  del  limo,  dio- 
cesano, pudieron  aquellos  gozar  el  fru- 
to de  sus  trabajos.  Alma  y  vida  de 
esta  fundación  fué  el  infatigable  P. 
Miguel  de  la  Sgda.  P^'amilia  de  santa 
y  eterna  memoria.  Instalados  al  prin- 
cipio en  casa  contigua  a  las  Carmeli- 
tas Descalzas,  trasladáronse  más  tar- 
de a  terreno  propio.  Su  primer  cui- 


dado fué  el  abrir  iglesia  al  culto;  lo 
que  consiguieron  en  poco  tiempo  con 
el  favor  de  Dios.  Otro  de  sus  cuidados 
fué  el  trasladar  a  su  iglesia  la  Cofra- 
día de  Ntra.  Sra.  del  Carmen,  de  an- 
tiguo existente  en  Córdoba;  deseo 
realizado  con  no  pocos  trabajos  y  dis- 
gustos. Andando  ,el  tiempo  y  debido 
a  inconveniencias  e  incomodidades  del 
local  debieron  trasladar  convento  e 
iglesia  a  otra  calle  paralela,  con  ca- 
rácter definitivo.  La  iglesia,  obra  del 
arquitecto  español  Sr.  Monblanch,  es 
uno  de  los  monumentos  más  artísticos 
de  Córdoba,  a  juicio  de  los  entendidos, 
(.^onsta  de  tres  esbeltas  y  airosas  na- 
ves, de  líneas  severas  y  elegantes. 
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ECCE  HCirO,  QT'E  KXISTE  EX  LA  RESIDENCIA  DE  LOS 

PP.  Jesuítas,  y  que  fué  hecho  por  los 
lyoÍGENAS.  —  (Córdoba). 


dentro  del    más  puro    estilo  gótico. 

Cuántos  sean  los  frutos  de  bendi- 
ción y  espiritualidad  de  la  actuación 
carmelitana  en  Córdoba  se  despren- 
de del  movimiento  cuasi  parroquial 
que  en  ella  diariamente  existe,  y  de 
las  numerosas  asociaciones,  a  diversos 
santos  consagradas,  que  en  ella  gozan 
de  próspera  vida.  La  procesión  anual 
de  la  Virgen  del  Carmen  en  su  día  tie- 
ne fama  de  ser  la  más  concurrida  de 
toda  Córdoba. 

En  la  actualidad  (1934-)  el  conven- 
to es  casa  destinada  a  Estudios  Su- 
periores de  Filosofía  y  Teología. 


Capixiuxos.  (Córdoba).  —  Está  de- 
dicada esta  iglesia  al  Sgdo.  Corazón 
de  Jesús.  La  obra  se  inició  en  1928  y 
se  inauguró  en  octubre  de  1933,  como 
homenaje  al  Congreso  Eucarístico 
Diocesano,  sin  estar  del  todo  termina- 
da. Su  autor  es  el  arquitecto  y  pintor 
Augusto  César  Ferrari. 

Grandioso  monumento  de  estilo  oji- 
val cuyas  altas  flechas  se  elevan  a 
76  metros  de  altura.  Su  espaciosa  fa- 
chada con  sus  tres  soberbias  puertas, 
con  sus  innumerables  columnas  artís- 
ticamente labradas,  sus  numerosos 
templetes  que  encierran  estatuas  de 
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La  ]\Ierced  -  (Córdoba) 


apóstoles,  (le  virtudes,  de  ángeles,  sus 
elegantes  cornisones,  rosetones,  ba- 
laustradas, etc.,  todo  tan  bien  ordena- 
do y  distribuido  en  medidas  perfec- 
tas, recuerdan  las  grandes  catedrales 
de  Europa. 

El  interior  da  impresión  de  gran- 
deza y  devoción  por  su  belleza  arqui- 
tectónica, en  un  admirable  conjunto 
que  lo  forman  profusión  de  esbeltas 
columnas,  con  sus  variados  capiteles 
que  simulan  el  marfil,  sus  ventanales, 
su  cielo  estrellado  copia  exacta  del 
mapa  celeste,  sober])ias  escalinatas 
que  conducen  al  camarín  donde  se 
asienta  la  Virgen  de  Pompeya  y  que 
es  como  la  quinta-esencia  de  toda  la 
obra. 


La  parte  más  llamativa  es  el  friso 
que  rodea  toda  la  iglesia,  formando 
ti'einta  cuadros  al  óleo  y  que  compen- 
dian la  vida  de  S.  Francisco  de  Asís. 
El  autor  que  es  el  mismo  artista 
Ferrari  lia  realizado  una  muy  acer- 
tada combinación  d.e  la  pintura  y  el 
mosaico,  in(klita  hasta  el  presente. 

Todos  estos  elementos  armónica- 
mente distribuidos  y  combinados  ha- 
cen que  el  templo  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús  de  Padres  Capuchinos 
sea  uno  de  los  más  artísticos  de  la 
Argentina, 


Iglesia  dk  la  Compañía.  (Córdoba). 
-  La  iglesia  de  la  Compaiiía  es  la  de 
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Cancel  de  la  Basílica  de  la  Merced.  -  (Córdoba). 
Todo    de   madera   tallada,   obra   del  señor  Antonio  Muzo. 
Contiene  en  sus  numerosos  relieves,  pasajes  de  la  historia  de  la  Orden  Mercedaria, 
eonstituyendo  la  obra  un  ornato  de  la  hermosa  basílica  y  un  atractivo  de  los  enten- 
didos en  el  arte.  La  construcción  de  esta  obra  data  del  año  1870. 
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El  Pilar  -  (Córdoba) 


construcción  más  antigua  que  existe 
en  Córdoba,  porque  las  siete  más  an- 
tiguas fueron  todas  rehechas.  Subsis- 
te ésta,  desde  su  primera  edificación, 
por  estar  labrada  en  piedra  viva. 

Fué  trabajada  desde  1640  a  1668. 

Se  construyó  toda  con  la  donación 
que  hizo  para  ella  el  que  después  fué 
jesuíta,  P.  Manuel  Cabrera,  hijo  de 
Córdoba  y  nieto  de  su  fundador  don 
Jerónimo  Luis  de  Cabrera.  La  do- 
nación bastó  para  terminar  la  obra  y 
el  dinero  sobrante  sirvió  para  enri- 
quecer su  interior. 

Sus  líneas  son  sencillas,  como  lo 
exigía  el  material  que  entonces  exis- 
tía, que  era  piedra  bola  y  piedra  que- 


brada con  un  reciente  principio  de  ex- 
l)lotación  de  ladrillo.  Pero  la  anar- 
quía de  estética  y  de  unidad  y  la  ig- 
norancia han  transformado  en  estos 
últimos  años  las  dos  torres,  han  des- 
figurado sus  cuatro  costados  con  ado- 
samientos  impro]ños  y  hasta  el  fren- 
te y  sus  piedras  los  han  embarrado 
con  agua  chirle  de  blanqueo. 

Así  que,  de  antiguo,  no  se  ven  más 
que  unos  trozos  de  pared,  el  monu- 
mental armazón  de  la  bóveda  de  ma- 
dera de  cedro  del  Paraguay  y  del  Tu- 
cumán  (obra  del  hermano  Lemer,  le- 
go jesuíta)  y  la  peculiar  faja  de  70 
cuadros  al  óleo  y  otros  tantos  espe- 
jos ebanísticos  que  circundan  el  inte- 
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Templo  de  Sax  Roque  -  (Córdoba) 
Tiene  casi  300  años.  Fué  edificado  antes  de  1707,  sobre  la 
margen  izquierda  del  río.  En  la   margen   derecha   se  fundó 
el  hospital,  obra  del  obispo  Salguero. 


rior,  y  su  admirable  cúpula  entre  la 
base  de  la  bóveda  y  la  cornisamenta. 

Por  delante  de  él  y  en  su  pretil  se 
entraba  a  la  universidad.  En  su  in- 
terior comunicaba  con  ella. 

Tiene  dicho  templo  histórico  for- 
ma de  cruz;  bajo  el  brazo  izquierdo 
de  la  cruz  se  adosó,  ya  en  tiempo  de 
la  Colonia,  una  capilla  a  lo  largo  has- 
ta el  pie  de  la  torre,  para  oratorio 
de  los  negros  y  esclavos;  cuando  fal- 
taron los  jesuítas  se  cayó  el  techo  de 
este  aditamento,  y  se  convirtió  en  ce- 
menterio ;  y  desde  50  años  a  .esta  par- 
te es  capilla. 


IgTialmente  en  la  parte  sur  que  ha 
quedado  para  uso  de  salón  de  grados 
de  la  universidad,  fué  edificada  una 
capilla  para  los  jóvenes  congregantes. 

La  capilla  doméstica,  es  uno  de  los 
tesoros  artísticos  de  mayor  valor  exis- 
tentes en  la  Argentina,  que  según  eí 
P.  provincial  Zarbano,  en  un  informe 
de  1648,  "puede  competir  con  las  me- 
jores de  Europa".  La  magnífica  bó- 
veda de  madera  sirvió  de  modelo  pa- 
ra la  que  luego  se  construyó  para  la 
iglesia  mayor,  y  se  conserva  intac- 
ta. El  altar  de  madera  tallada  es  de 
gran  belleza;   tiene  debajo  un  resto 
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Teresa  de  Jesús.  -  (Córdoba). 


del  primitivo  altar,  en  estilo  renaci- 
miento. El  marco  de  la  puerta  de  en- 
trada a  la  capilla  es  de  "piedra  de 
sapo",  tallada. 

Entre  las  numerosas  obras  antiguas 
tiene  un  Nazareno,  realizado  en  la 
época  de  la  Colonia,  que  se  halla  en 
un  niclio  de  la  escalera  del  convento; 
una  "Dolorosa"  de  argamasa  adosa- 
da a  uno  de  los  muros  de  la  escalera ; 
y  el  púlpito,  que  es  hermoso,  de  made- 
ra labrada. 

Los  jesuítas  ocuparon  esta  iglesia 
hasta  el  año  1767,  en  que  fueron  ex- 


pulsados por  orden  del  rey  de  Espa- 
ña, Carlos  III. 

Quedó  entonces  en  poder  del  Esta- 
do y  administración  del  obispado  y 
prestada  para  actos  de  la  universidad. 

En  la  vuelta  de  los  jesuítas,  en  1835, 
fué  devuelto  oficialmente  este  templo. 

Al  desterrar  Rosas  a  los  padres  en 
184H,  quedó  otra  vez  en  depósito  del 
Estado;  y  a  la  vuelta  de  ellos,  al  de- 
irumbarse  Rosas,  volvió  nuevamente 
en  1852  con  decreto  oficial  a  poder 
de  los  jesuítas,  hasta  la  fecha. 

Durante  el  primer  siglo  sirvió  esta 
iglesia,  además  del  culto,  para  actos. 
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Frente  del  Anticuo  Claustro  de  Saxta  Teresa. 
(Córdoba) 


funciones  y  solemnidades  de  la  uni- 
versidad. 

Su  titular  fué  siempre  San  Ignacio 
y  San  Tiburcio  y  Valeriano. 

En  la  torre  septentrional  estuvo  un 
reloj  pii])lico  que  pusiei'on  los  jesuí- 
tas y  sirvió  a  la  ciudad  hasta  el  año 
1854,  en  que  fué  trasladado  a  la  ca- 
tedral y  al  Cabildo. 

La  masa  pétrea  de  este  templo  ha 
sido  mirada  siempre  con  veneración 
por  la  sociedad  sana  por  ser  símbolo 
de  un  castillo  de  cultura  ]iara  Córdo- 
ba y  de  civilización  juisionera  para 
la  Repiíblica. 


Ija  Merced.  (Córdoba).  —  La  Orden 
^lercedaria,  cuya  actuación  en  Amé- 
rica empieza  en  los  días  del  descubri- 
miento de  la  misma  por  el  intrépido 
Colón,  empezó  también  sus  trabajos 
apostólicos  en  Córdoba  desde  la  fun- 
dación de  ésta,  aunque  el  convento  en 
el  sitio  actual  remonta  su  origen  al 
año  1601,  teniendo  como  fundadores 
al  padre  iirovincial  Fr.  Antonio  de 
Marchena  y  al  Hno.  Fr.  Francisco 
Mai-tel. 

En  este  convento  residen  las  auto- 
ridades de  la  provincia  ^lercedaria- 
Argentina  de  Santa  Bárbara  del  Tu- 
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Carmelitas  Descalzas  de  Santa  Teresa  de 
Jesús  -  (Córdoba) 
Fientt'  (lo  una  ile  las  capillas  interiores  que  dá  al  últi- 
mo patio  del  convento.  Era  de  los  fundadores  ya  antes 
de  hacerse  éste  y  segíni  tradición,  en  ella  tomaron  el 
hábito  las  primeras  monjas. 


cumán,  la  cual  al)arcal)a  hasta  el  año 
19.10  lo8  conventos  existentes  en  la 
Argentina  y  en  el  Uruguay.  En  la 
actualidad  es  también  casa  de  novi- 
ciado, teniendo  como  casa  filial  el  co- 
legio-estudiantado "León  XIII",  sito 
en  las  proximidades  de  la  ciudad. 

La  iglesia  anexa  al  convento  se  em- 
pezó a  construir  en  el  año  1807,  habi- 
litándose una  parte  para  el  culto  en 
1826,  siendo  después  ampliada  hasta 
su  total  terminación  en  1876. 

El  año  1926  la  Santa  Sede  acordó  a 
esta  iglesia  el  lioiiroso  título  de  Basí- 


lica menoi-,  en  atención  a  su  impor- 
tancia, a  la  devoción  de  la  Ssma.  Vir- 
gen de  las  Mercedes,  titular  de  la  igle- 
sia, y  las  suntuosas  fiestas  que  se  ce- 
lebran en  ella  en  honor  de  la  patrona 
del  ejército  Argentino,  devoción  la 
más  popular  de  Córdoba,  y  sus  fies- 
tas, las  más  suntuosas  y  concurridas 
de  la  docta  ciudad. 


T(ii.KsiA  DKi,  Pilar.  (Córdoba).  — 
Fué  fundada  en  1738  por  iniciativa  de 
las  hermanas  señoritas  Sobradiel. 
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Monasterio  de  Santa  Catalina  de  -Sena 
Dominicas.  -  (Córdoba). 


En  los  lados  sur  y  oeste  del  edificio 
existía  un  cementerio  que  estaba  des- 
tinado para  los  pobres  y  ajusticiados, 
encargándose  de  él  una  hermandad 
fundada  con  ese  objeto. 

Se  cuenta  entre  las  parroquias  más 
antiguas  de  la  ciudad,  y  su  historia 
está  ligada  a  la  familia  cordobesa.  Es- 
tá dedicada  a  Ntra.  Sra.  del  Pilar. 

Muchos  años,  fué  su  párroco  Mons. 
Pal)lo  Cabrera,  actualmente  director 
del  Museo  Colonial  de  esa  ciudad. 
• 

Tf:T.F,STA  Y  HospiTAL  S.vN  RoQUE.  (Cór- 
doba). —  Desde  la  fundación  de  Cór- 
doba, el  año  1573,  el  fundador  señaló 


una  manzana  de  terreno  para  un  hos- 
pital: el  cual  se  inauguró  algunos 
años  después  y  funcionó,  aunque  po- 
bremente, hasta  que  en  el  año  1763,  el 
obispo  Monseñor  Salguero,  fundó  el 
hospital  actual,  confiando  la  dirección 
del  mismo  a  la  congregación  de  Her- 
manos Betlemitas,  quienes  construye- 
ron la  iglesia  actual,  inaugurándola  el 
año  1763,  dedicándola  a  la  Asunción 
de  la  Ssma.  Virgen  y  a  San  Roque. 

La  iglesia  es  de  construcción  muy 
sólida  y  tiene  hermosos  altares  y  un 
precioso  pulpito  que  se  dice  haber 
pertenecido  a  los  padres  jesuítas  des- 
pués de  su  expulsión. 
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COXVEKTO    TiE    LAS    TERCIACIAS  CARMELITAS 

ITuÉRFAXAS.  -  (Córdoba). 


El  hospital  fué  administrado  por 
los  PP.  Betlemitas  hasta  1858,  en  que 
la  autoridad  eclesiástica  lo  confió  a 
las  Hermanas  de  Nuestra  Señora  del 
Huerto. 

Durante  la  administración  de  los 
PP.  Betlemitas,  sólo  admitía  hombres, 
funcionando  el  hospital  de  mujeres 
en  una  espaciosa  casa  vecina  a  la  igle- 
sia San  Roque. 

En  vista  de  la  escasez  de  las  ventas 
de  las  propiedades  del  hospital,  la  au- 
toridad eclesiástica  lo  entregó  al  go- 
bierno provincial,  que  lo  administra 
actualmente. 

En  la  iglesia  se  tributan  anualmen- 


te solemnes  cultos  en  honor  de  San 
Roque,  al  que  profesa  gran  devoción 
el  pueblo  y  provincia  de  Córdoba. 

Las  Hermanas  de  Nuestra  Señora 
del  Huerto,  rigen  la  iglesia  y  el  hos- 
pital. 

• 

IMoNASTERio  San  José  de  Carmeli- 
tas Descalzas  (Córdoba).  —  Fundó 
este  monasterio  el  capitán  D.  Juan  de 
Tejeda  y  Guzmán,  el  7  de  mayo  de 
1628.  Su  primera  idea  fué  edificar 
un  hospital  agradeciendo  un  milagro 
a  San  José  (por  donde  le  viene  el  nom- 
bre), pero  luego  cambió  sus  planes, 
por  especial  intervención  de  Santa 
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Teresa  de  Jesús,  pues  habiendo  en- 
fermado de  muerte  una  hija  del  ca- 
pitán Tejeda,  hizo  voto  en  honra  de 
la  santa,  de  edificarla  un  monaste- 
rio y  que  su  hija  fuese  monja  suya. 
Apenas  formulado,  volvió  la  niña  a 
la  vida  pero  habiendo  dejado  luego 
el  cumplimiento  del  voto,  repitióse 
la  enfermedad,  llegando,  según  uná- 
nime opinión,  a  creérsela  nmerta. 
Recordando  el  padre  lo  prometido 
anteriormente,  exchimó  en  alta  voz: 
"Haya  expirado  en  hoi'a  buena,  (jue 
amortajada  y  de  la  se})ultura  me  ha 
de  sacar  viva  a  mi  hija  Sta.  Teresa, 
porque  he  de  edificar  su  monasterio 


y  ha  de  ser  monja  suya  infaliblemen- 
te". Xo  había  terminado  estas  pala- 
bras, cuando  oyeron  a  la  niña  decir 
en  voz  muy  alta,  que  estaba  sana  ya 
y  que  viviría  para  ser  monja  de  San- 
ta Teresa.  Cumplió  el  padre  su  voto 
labrándole  en  su  propia  casa  un  mo- 
nasterio que  vino  a  ser  el  primero  de 
la  orden  carmelitaiia  en  la  Repiíbli- 
ca  y  él  murió  pocos  días  después  de 
terminada  la  obra.  Junto  con  la  hija 
del  capitán  Tejeda,  abrazaron  la  vida 
religiosa,  una  hernuuia  de  ésta,  su 
madre,  su  abuela  materna  emparenta- 
da muy  de  cerca  con  la  familia  de 
Sta.  Teresa,  y  nuichas  matronas  y 
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San  Fkancisi  o  -  (Ci'irdolci ; 


doncellas  de  las  principales  familias 
de  ésta. 

El  edificio,  casi  en  su  totalidad,  se 
conserva  como  en  la  época  de  su  fun- 
dación. La  iglesia  que  en  su  tercer 
centenario  fué  artísticamente  decora- 
da, es  una  de  las  que  atraen  la  aten- 
ción de  los  turistas. 


Monasterio  de  Santa  Catalina  de 
Sena  (Córdoba).  —  Bajo  el  obispado 
del  Excmo.  Sr.  Hernando  Trejo  y  Sa- 
nabria,  fué  fundado  este  Monasterio 
de  Santa  Catalina  de  Sena  en  el  año 
101.3,  el  día  2  de  julio,  fiesta  de  la 


Visitai'ióu  (le  la  Ssma.  Virgen,  por 
doña  Leonor  de  Tejeda,  hija  del  ca- 
]ñtán  D.  Tristán  de  Tejeda  y  doña 
Jjconor  ]\íejía  Miralial.  Fué  ésta  la 
])i'imcra  casa  o  monasterio  que  se  fun- 
dó en  estas  tierras. 

Dieciséis  distinguidas  niñas  acom- 
])afiaron  a  doña  Leonor  de  Tejeda, 
tomando  el  santo  hábito  dominicano 
de  Sta.  Catalina  de  Sena  a  quien  nom- 
braron abogada  y  ejemplar  protecto- 
ra de  la  reciente  fundación. 

Sieuqn'e  fué  una  comunidad  nume- 
rosa como  continúa  liasta  el  presente 
en  que  se  Inclia  con  Todo  fervor  por 
conservar  la  primitiva  observancia  a 
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Ntea.  Sra.  de  las  Mercedes  -  (Alta  Gracia). 


pesar  de  las  costumbres  y  de  los  tiem- 
pos. 

Aunque  la  fundacióu  se  verificó  en 
1613,  la  edificación  del  monasterio  se 
hizo  antes,  pues  consta  en  uno  de  sus 
antiguos  contramarcos  de  una  made- 
ra incorruptible  y  que  se  conserva  en 
su  sitio,  una  inscripción  en  relieve  que 
dice:  *'Anno  1606",  lo  que  confirma 
lo  que  dice  la  historia  —  que  aunqua 
no  fué  declarado  canónicamente  con- 
vento o  monasterio  de  clausura  hasta 
el  año  del  Señor  de  1613,  en  que  su 
santa  fundadora  doña  Leonor  de  Te- 
jeda  pudo  evadirse  del  todo,  rom- 
piendo absolutamente  las  ataduras  so- 
ciales y  civiles  que  la  retenían  muy  a 
su  pesar  en  el  mundo  —  fué  edificán- 
dose poco  a  poco  el  que  lueo-o  hal)ía  de 
ser  Monasterio  de  Santa  Catalina  co- 
mo consta  en  los  archivos  del  mismo. 

El  año  1834  se  edificó  la  iglesia  ac- 
tual después  de  haberse  desplomado 
dos  veces  la  cúpula. 


Xo  se  conformó  esta  santa  madre 
Catalina  de  Sena  como  se  llamó  en 
el  claustro  doña  Leonor  de  Tejeda, 
con  ser  una  vez  fundadora,  y  conven- 
ció a  don  Juan  de  Tejeda,  su  herma- 
no, para  que  fundara  otro  monaste- 
rio de  Carmelitas  Descalzas,  como  se 
efectuó  el  año  1627,  aunque  el  edifi- 
cio se  construyó  en  1625.  El  maligno 
enemigo,  que  veía  la  gloi'ia  que  se 
daría  a  Dios  en  este  nuevo  semillero 
de  virtudes,  levantó  mil  oposiciones 
y  pleitos  contra  el  piadoso  don  Juan 
de  Tejeda  que  inspirado  por  la  gracia 
y  sostenido  por  la  firme  virtud  y  ora- 
ciones de  su  santa  hermana  Rvda.  M. 
Catalina  de  Sena,  triunfó  de  todos  sus 
malignos  ardides.  El  día  7  de  mayo 
de  1627  la  Rvda.  M.  Catalina  se  des- 
pedía de  sus  amadas  hijas  espiritua- 
les, acompañada  de  dos  de  sus  reli- 
giosas las  más  antiguas,  seguidas  de 
las  jóvenes  doncellas  que  iban  a  in- 
gresar en  la  nueva  comunidad  de  Car- 
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La  Inmaculada  -  (Coiu-opción  del  Tío) 


melitas  Descalzas,  dejándolas  en  per- 
petua clausura.  La  V.  M.  Catalina 
permaneció  en  esta  nueva  comunidad 
cerca  de  diez  años  formando  y  edifi- 
cando con  su  observancia  y  ejemplar 
vida  la  floreciente  fundación,  y  soste- 
niendo y  consolando  con  sus  .escritos, 
su  pi'imitivo  jardín  de  Santa  Catalina. 

Como  la  fama  de  esclarecidas  vir- 
tudes de  la  K,  M.  Catalina  y  sus  re- 
ligiosas trascendía  más  allá  de  los  lí- 
mites del  país,  se  solicitó  por  cédula 
real  del  obispado  de  B.  Aires  y  go- 
bernador de  La  Plata,  que  se  conce- 
diese llevar  algunas  de  las  madres 
del  monasterio  de  Santa  Catalina  de 
Sena  (dominicas)  para  fundar  un  mo- 
nasterio en  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res. Hermosas  son  las  crónicas  que 
se  leen  en  los  archivos  de  dichos  mo- 
nasterios, de  la  traslación  de  ida  y 


vuelta  de  las  i'eligiosas  fundadoras; 
cómo  fueron  escoltadas  y  delicada- 
mente guardadas  hasta  ser  entrega- 
das al  gobierno  religioso  y  civil  de 
aquella  ciudad,  por  las  más  altas  dig- 
nidades de  esta,  labrándose  actas  pa- 
ra constancia  

FA  día  21  de  diciembre  del  año  del 
Señor  de  1745,  las  A^V.  MM.  Ana 
jMaría  de  la  Concepción  Arregui, 
fporteña)  y  tres  religiosas  más,  acom- 
])añadas  por  los  dos  Cabildos  ecle- 
siástico y  secular,  llevando  el  señor 
obispo  el  Santísimo  Sacramento  des- 
cubierto en  procesión,  tomaron  pose- 
sión del  primer  monasterio,  quedando 
como  madre  fundadora  y  prelada  Sor 
Ana  María  de  la  Concepción;  supe^- 
riora  y  maestra  de  Novicias  Sor  Ger- 
trudis de  Jesús  Armaza;  procurado- 
ra y  cantora  Sor  Catalina  de  S.  Juan 
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Carnel;  la  madre  Sor  Ana  de  la  Con- 
cepción como  portera  y  supernume- 
raria Sor  María  Josefa  de  Jesús  Na- 
wona. 

Las  reglas  que  observa  son  las  de 
S.  Agustín ;  y  las  constituciones,  arre- 
gladas segiín  estas  reglas  y  basadas 
en  los  Sdos.  Cánones  son  las  del  glo- 
rioso patriarca  Sto.  Domingo  de  Gnz^- 
mán,  últimamente  aclaradas  por  el 
Excrao.  y  Revmo.  P.  maestro  general 
de  la  orden  Fr.  Martín  S.  Gillet.  Su 
dirección  espii'itual  está  confiada  por 
el  Excmo.  diocesano  a  un  padre  de  la 
orden  de  Predicadores. 

Saxto  Domingo.  (Córdoba).  —  La 
fundación  de  este  convento  se  llevó  a 
cabo  en  1604.  El  obispo  Trejo  y  Sa- 
nabria  dió  un  auto  episcopal  (1604) 
autorizando  ese  establecimiento  al 
j)rovincial  P.  Xaveda,  pero  con  la  ex- 


presa condición  de  restaul'ar  el  de 
Santiago  del  Estero,  y  en  caso  de  no 
cumplir  este  requisito,  declarando  nu- 
la esta  elección  en  Córdoba. 

El  convento  poco  adelantó  hasta 
(|ue  profesó  allí  don  Er.  Gregorio  de 
Tejeda  (1616)  que  con  su  rico  patri- 
monio reedificó  casi  por  completo  la 
iglesia  y  el  convento.  La  obra  conven- 
tual fué  proseguida  por  un  hermano 
del  iniciador,  que  cuando  profesó  de 
lego  (1658)  terminó  las  obras  sus- 
])endidas  por  la  muerte  de  aquél. 

El  siglo  XIX,  fué  fecundo  en  frai- 
les meritorios;  el  primero  que  se  nos 
presenta  con  méritos  relevantes  es  el 
P.  Francisco  Sosa,  prior  en  1807.  En 
In  época  de  la  revolución  los  frai- 
les de  Córdol)a,  al  igual  que  los  demás 
conventos,  la  apoyan.  En  el  año  1815 
está  de  prior  el  P.  Albariño,  patriota 
decidido  y  talentoso;  más  tarde  ac- 
túa en  el  mismo  sentido  el  P.  Solano 
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Xtra.  Rra.  del  Carjien  -  (Cruz  del  Eje) 


Biistamaiito;  y  Fr.  José  Mariano  del 
Castillo  escribía  en  1814  un  manifies- 
to patriótico  que  ha  llegado  hasta 
nuestros  días;  y  así  podríamos  dar 
muchos  ejemplos  más. 

En  esa  época  nacía  en  Córdol)a  un 
personaje  que  debía  llenar  más  tarde 
con  su  influencia  toda  una  época  de 
adelanto  para  la  comunidad :  llamába- 
se Fr.  Olegario  Correa  (1817-1867^ 
a  quien  se  debe  la  reconstrucción  del 
actual  templo,  levantado  por  suscrip- 
ción pública,  y  que  ostenta  en  una  de 
las  piedras  la  siguiente  leyenda : 
"Pietas  me  fécit".  Fué  éste  regento 
de  estudios  y  prior  en  el  convento  bo- 
naerense, examinador  sinodal,  confe- 
sor del  obispo,  prior  de  Córdoba  y 
obispo  electo  de  San  Juan;  he  ahí  los 
títulos  que  solemnizaban  a  ese  virtuo- 
so y  a  la  par  humilde  fraile. 

Ilustres  religiosos,  dignos  sucesores 
de  la  obra  apostólica  iniciada  por  el 
P.  Correa,  se  han  ido  sucediendo  y 
prestando  su  valiosa  colaboración;  y 


hoy,  como  en  los  tiempos  pasados,  los 
hijos  de  Domingo  Guzmán,  no  omiten 
esfuerzos  por  mantener  el  alto  pres- 
tigio que  siempre  han  gozado  entre  el 
jiueblo  de  la  docta  ciudad ;  y  el  santua- 
rio de  N.  S.  del  Rosario  del  Milagro 
signe  siendo  el  centro  a  donde  conver- 
gen los  corazones  de  todos  sus  fieles 
y  piadosos  pol)ladores. 

(De  ''Ensayos  y  Buiiibos''  (Revista  Doniiiiica- 
na  Argentina),  agosto  6  de  1921.  Págs.  (íó  y  si- 
guientes.) 

• 

Sax  Praxcisco.  (Córdoba).  —  El 
fundador  de  Córdoba,  don  Jerónimo 
Luis  de  Cabrera,  al  trazar  definitiva- 
mente la  ciudad,  el  28  de  agosto  de 
1573,  señaló  una  manzana  para  fun- 
dar en  ella  el  convento  de  San  Fran- 
cisco. 

Por  hechos  que  pasamos  a  citar,  se 
desprende  que  la  fundación  del  mis- 
mo se  inició  el  año  1575,  y  que  el  alma 
de  tal  obra  no  debió  ser  otro  que  el 
P.  Rivadeneira,  ya  que  siendo  éste 
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Capilla  de  los  PP.  Pasioxistas 
(Colonia  Caroya) 


primer  vicario  general  de  la  diócesis 
del  Tueuiiián  (1574)  liabía  manifesta- 
do al  C'al)ildo  de  Córdoba  el  deseo  de 
dicha  fundación. 

Al  "rancho"  que  en  un  principio 
hicieron  los  religiosos,  sucedió  el  con- 
vento propiamente  dicho,  es  decir,  el 
primitivo,  que  duró  poco  más  o  me- 
nos, cuarenta  años;  pues,  de  1614  a 
1619,  bajo  la  dirección  del  R.  P.  Fr. 
Juan  de  Vergara,  en  su  carácter  de 
guardián  y  proviucial  (jue  fué,  se  cons- 
ti-nyó  un  nuevo  convento. 

Kl  actual  templo  empezó  a  cons- 
truirse en  1794,  y  se  terminó  y  consa- 
gró en  el  año  1813.  Confeccionó  los 
planos  Juan  Manuel  López. 


Esta  iglesia  es  la  tercera  que  cons- 
truyó la  orden  franciscana  en  la  Ar- 
gentina. 

(Ue  "La  Orden  Fraiuiseaua  en  las  Repúblicas 
del  Plata",  ])or  Fr.  Antonio  S.  C.  Córdoba  (O. 
F.  M.),  pág.  Ó3. 

• 

Terciarias  Car:.ielitas  —  Huérfa- 
nas (Córdoba).  —  Las  Religiosas 
Terciarias  Carmelitas  son  fundación 
cordobesa  del  año  1782. 

Fueron  fundadas  por  el  entonces 
obispo  de  Córdoba  (1778-1783)  Fr. 
José  Antonio  de  San  Alberto,  arago- 
nés y  carmelita,  después  arzobispo  de 
Cliarcas  (1783-1804). 
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D  E       C  O  K      O  B  A 


X.  S.  DE  LrJÁN  -  (Dalinncio  Vélez) 


Su  finalidad  fué  educar  niñas  liuér- 
fauas  y  nobles,  de  donde  le  ha  que- 
dado hasta  hoy  el  nombre  de  "Cole- 
gio de  Tjas  Huérfanas". 

Ha  sido  el  colegio  (no  escuela)  más 
antiguo  de  niñas  en  Córdoba. 

Tuvieron  local  primeramente  en 
otra  manzana,  la  del  Huerto.  El  edi- 
ficio en  el  que  están  hoy,  era  el  "Co- 
legio Convictorio  de  Montserrat",  re- 
genteado por  los  Padres  Jesuítas 
durante  cien  años  desde  1686  hasta  su 
expulsión  del  año  1767.  Kl  obispo 
fundador  solicitó  que  los  colegiales 
del  Montserrat  pasaran  a  la  parte  sur 
de  la  Universidad,  entonces  disponi- 
ble, y  trasladó  a  este  sitio  que  ocupa- 


ba el  Colegio  de  Montserrat,  su  fun- 
dación y  Colegio  de  Huérfanas  donde 
ha  seguido  hasta  la  fecha. 

Por  esto  el  edificio  conserva  algo 
de  su  antigua  construcción  de  aspecto 
colonial  en  su  interior  y  claustros. 

La  capilla  es  nueva,  poco  menos 
que  secular.  Su  actual  sacristía  pa- 
rece haber  sido  la  i)rimitiva  capilla, 
por  su  disposición  y  techo  abovedado. 

Se  conservan,  en  el  establecimiento 
algunas  piezas  históricas,  como  son 
dos  retratos  del  fundador,  algunos 
mneldes,  la  estatua  de  Santa  Teresa 
transverberada  en  el  altar. 

Kn  esos  venerables  claustros  fun^ 
cionó  en  tiempo  de  los  Padres  Jesui- 


573 


ARGENTINA 


CATOLICA 


Iglesia  ue  ibtuiLÍx  -  (Deán  Funes) 


tas  ]a  primera  imprenta  Argentina 
(1760-1767);  de  ellos  se  la  sacó  diez 
años  más  tarde,  para  funcionar  en 
Bs.  As.  con  el  nombre  de  la  famosa 
"Imprenta  de  los  Xiños  Expósitos". 

• 

AiíROYiTO.  —  El  fundador  y  cons- 
tructor de  la  primitiva  capilla,  allá 
por  los  comienzos  del  siglo  XVII,  fué 
el  español  José  Igiiacio  Urquía,  en 
cumplimiento  de  un  voto  a  la  Virgen 
de  las  Mercedes,  para  conseguir  la 
libertad  del  cautiverio  de  los  moros, 
en  que  había  caído  prisionero.  Obte- 
nida ésta,  en  compañía  de  una  escla- 
va que  compró,  se  dedicó  a  construir 
la  iglesia  en  que  instaló  la  patrona, 
que  hasta  el  día  de  hoy  se  venera 
como  titular  de  esta  parroquia  de 
Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  de 
Arroyito.  Esta  histórica  iglesia,  re- 
formada y  ampliada  varias  veces,  per- 
teneció primero  a   la   parroquia  de 


Villa  del  Rosario,  y  luego  a  la  parro- 
quia de  Villa  Concepción  del  Tío, 
habiendo  sido  decretada  parroquial  el 
1'  de  f  ebrero  del  1902,  y  actualmente, 
desde  principios  del  año  1932,  es 
asiento  de  la  Vicaría  Foránea  X'  7, 
decretada  ])or  Mons.  Lafitte,  con  ju- 
risdicción sobre  las  parroquias  veci- 
nas :  Santiago  Temple,  Villa  Concep- 
ción, San  Bartolomé,  Balnearia  y  ^Sla- 
rull,  cuyos  titulares  son,  respectiva- 
mente: San  Antonio  de  Padua,  San 
Bartolomé  Apóstol,  Inmaculada  Con- 
cepción, San  José  y  Asunción  de  la 
Virgen  en  ]\Iarnll,  recientemente  crea- 
da parroquia. 

Arroyito  es  estación  del  F.  C.  C.  A. 
a  ciento  veinticinco  kilómetros  de  la 
ciudad  de  Córdoba,  con  unos  6.000  ha  ■ 
hitantes. 

• 

Canals.  —  La  parroquia  de  La 
Anuuciación,  con  sede  en  Canals,  fué 
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erigida  por  el  ilustrísimo  Moiis.  Re- 
giiialdo  Toro,  el  año  1902,  desmem- 
brándose de  las  parroquias  de  Car- 
iota y  Bell-Ville  respectivamente. 

El  Pbro.  Juan  B.  Fassi  levantó  la 
hermosa  iglesia  que  hoy  posee  la  pa- 
rroquia. Dependen  de  ella  las  capi- 
llas filiales  de  los  pueblos  de  Arias, 
Alejo  Ledesma  y  Santa  María. 

Canals  posee  además  un  magnífico 
colegio,  regenteado  por  las  benemé- 
ritas Hermanas  de  Nuestra  Señora 
de  la  Misericordia,  en  edificio  propio, 
construido  por  la  señora  Isabel  de 
Chopitea  y  también  por  los  vecinos 
de  Canals.  Hay  un  floreciente  cole- 
gio católico  para  varones,  titulado 
San  Juan  Bautista  de  la  Salle,  regen- 
teado por  el  profesor  Milamón  G. 
Sueldo. 


La  iglesia  fué  construida  por  los 
colonos,  concurriendo  todos  con  la 
mano  de  obra  trabajando  una  o  dos 
semanas  por  familia,  a  falta  de  dinei- 
ro.  Es  de  estilo  románico  y  tiene  tres 
naves.  El  altar  mayor  es  de  mármol 
y  la  estatua  de  la  titular  es  de  madera 
y  muy  antigua.  De  esta  iglesia,  el  úl- 
timo visitador  parroquial  Mons.  Leo- 
])oldo  Buteler,  dejó  escrito  en  el  li- 
bro de  visitas:  "Es  de  admirar  el 
majestuoso  templo  parroquial,  mara- 
villa del  arte  y  monumento  de  la  fe, 
comparable  a  los  mejores  de  la  dió- 
cesis". La  parroquia  está  ahora  aten- 
dida por  los  PP.  Pasionistas.  Tiene 
además  tres  capillas  que  atender:  Co- 
lonia Tirolesa,  la  Puerta  y  Sta.  Tere- 
sa. Por  eso  además  del  cura  hay  dos 
vicarios  cooperadores. 


(yOLONTA  Caroya.  —  La  parroquia 
de  Colonia  Caroya,  dedicada  a  la  Vir- 
gen de  Montserrat,  fué  erigida  en  el 
año  1898. 


CüNCEPCióx  DEL  TÍO.  —  Este  tem- 
plo fué  inaugurado  el  año  1884,  es  de 
estilo  gótico  y  uno  de  los  mejores 
templos  del  interior  de  la  provincia 
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N.  S.  DEL  Rosario  -  (Leones) 


de  Córdoba,  erigido  en  este  pueblo 
de  Concepción  del  Tío,  el  primer  pue- 
blo levantado  en  el  departamento 
San  Justo,  después  de  haber  vencido 
y  alejado  definitivamente  el  malón  de 
los  indios  que  asolaban  estos  lugares 
en  sus  frecuentes  invasiones.  Se  con- 
serva en  el  una  imagen  de  la  Inma- 
culada que  ya  en  el  año  1776  era  ve- 
nerada en  estos  lugares,  siendo  como 
la  capitana  de  aquellas  avanzadas  de 
la  civilización  que  formaban  los  Fuer- 
tes del  Tío,  contra  las  incursiones  do 
los  indígenas. 

• 

Convento  de  los  PP.  Pasionistas. 
—  Dentro  de  la  parroquia  de  C.  Ca- 


roya  hay  uii  convento  de  PP.  Pasio- 
nistas. Fué  fundado  en  1907.  Residen 
allí  (i  padres,  6  estudiantes  y  3  her- 
manos. Tienen  una  linda  capilla  pú- 
blica muy  frecuentada  por  los  fieles 
y  un  colegio  para  niños  externos.  Los 
padres  se  ocupan  en  dar  misiones, 
ejercicios  y  otras  obras  de  piedad. 

• 

Crüz  del  E./e.  — •  Esta  parroquia 
fué  erigida  el  1'  de  enero  del  año 
1860  por  el  obispo  José  Vicente  Ra- 
mírez Arellano,  siendo  su  primor  pá- 
rroco el  Pbro.  Rubén  Márquez,  des- 
pués secretario  general  del  obispado, 
y  obispo  entonces  Mons.  Reginaldo 
Toro.  La  iglesia  primitiva  no  existe 
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ya;  en  el  año  1888  fué  destruida  por 
un  temblor,  dándose  comienzo  en  el 
mismo  año  a  la  construcción  de  la  igle- 
sia actual,  que  está  situada  en  la  par- 
te sur  de  la  ciudad  y  consta  de  tres 
naves  espaciosas.  Esta  parroquia  tie- 
ne tres  capillas  filiales :  San  Marcos 
Sierra,  cuya  capilla  es  la  más  antigua, 
o  una  de  las  más  antiguas  del  depar- 
tamento de  Cruz  del  Eje,  (data  del 
tiempo  del  pueblo,  cuyos  terrenos  do- 
nó el  virrey  Sobremonte  a  una  comu- 
nidad indígena) ;  Media  Xaranja,  uno 
de  los  pueblos  del  departamento  más 
azotado  por  las  Montoneras  Llanistas 
del  Chacho,  que  continuamente  lo  sa- 
queaban y  m.ataban  sus  habitantes ;  la 


piedra  fundamental  de  la  capilla  fué 
bendecida  por  Mons.  Uladislao  Cas- 
tellanos; y  finalmente  la  capilla  de 
Santo  Domingo  próxima  a  las  Salinas 
Grandes,  en  el  camino  de  carreteras 
de  Catamarca  a  Córdoba. 

• 

Dalmacio  Vélez.  —  Esta  parroquia 
tiene  por  titular  a  Nuestra  Señora  de 
Luján.  No  se  conoce  fecha  cierta  de 
su  fundación.  Al  frente  de  la  misma 
están  los  PP.  Trinitarios  que  desde  el 
año  1913  la  dirigen,  prestando  un  se- 
ñalado servicio  a  la  localidad. 

Tiene  seis  capillaa  anejas :  Her- 
nando, Punta  del  Agua,  Las  Perdices, 
Pampayasta  Sur,  Lnca  y  Ticino. 
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La  iglesia  es  liermosa.  Su  esbelta 
torre  y  sus  armónicas  líneas  dan  a  su 
exterior  un  aspecto  simpático. 


José  María  Paz.  —  Esta  parroquia 
fué  creada  en  marzo  de  1912  y  la  se- 
de parroquial,  es  este  pueblo  que  en 
su  principio  se  llamó  Oliva. 

La  empresa  del  Ferrocarril  Central 
Argentino,  allá  en  el  año  1890,  deter- 
minó establecer  una  parada  y  esta- 
ción en  este  punto  de  la  línea  férrea 
entre  Rosario  y  Córdoba,  e  hizo  el 
plano  del  pueblo  a  constituirse,  el  cual 
se  fué  formando  paulatinamente  de- 
bido exclusivamente  al  esfuerzo  de  sus 


primeros  moradores  y  colonos,  y  a 
los  que  les  siguieron  después. 

Esta  población  cuenta  actualmente 
con  cerca  de  seis  mil  habitantes  den- 
tro del  radio  municipal. 

Por  el  año  1900  estuvo  en  calidad 
de  capellán  y  bajo  la  jurisdicción  del 
párroco  de  Villa  María,  que  lo  era  en- 
tonces el  virtuoso  sacerdote  Mons. 
Bernardino  Maciel,  el  Pbro.  Tartaglia, 
italiano  de  nacionalidad.  P^uncionaba 
la  capilla  en  una  pieza  de  la  casa  de 
la  familia  Quaranta,  al  lado  norte  de 
la  vía  del  ferrocarril  y  frente  a  la 
estación. 

]\las  tarde,  se  construyó  un  salón 
frente  a  la  plaza  de  la  Jefatura,  que 
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Capilla  los  Eeaktes 
(En  las  Sierras  de  Córdoba) 


sirvió  de  capilla  durante  unos  ocho 
años,  hasta  que  en  mayo  de  1910,  se 
habilitó  el  templo  actual,  inconcluso, 
pues  carece  de  cielorraso  y  de  torres, 
faltándole  también  las  nav.es  latera- 
les, los  revoques  en  todo  su  exterior 
incluso  el  frente,  y  sin  casa  parro- 
quial. Este  templo,  fué  principiado  el 
año  1903  y  se  construyó  en  la  parte 
sur  de  la  línea  férrea,  por  no  estar 
los  principales  colonos  conformes  con 
el  cambio  de  ubicación  del  solar  des- 
tinado para  su  edificación.  A  este 
efecto,  se  constituyó  una  Comisión  ad 
hoc,  la  que  independientemente  de  la 
autoridad  eclesiástica,  dió  comienzo  a 
las  obras  del  templo,  el  cual  una  vez 
techado,  y  en  las  condiciones  arriba 
mencionadas,  el  obispo  diocesano  lo 
aceptó  y  lo  bendijo,  elevándolo  al  ran- 
go de  sede  parroquial  en  marzo  del 
año  1912. 

Fué  nombrado  cura  párroco,  el  Sr. 
Pbro.  Enrique  Visca  Caviglia,  que 
aún  está  al  frente  de  la  misma.  Este 


construyó  la  amplia  casa  parroquial, 
terminó  la  iglesia  por  dentro,  y  re- 
cientemente se  acaban  de  terminar  las 
dos  torres  y  el  revoque  de  las  mismas 
y  de  todo  el  frente,  en  portland  y 
marmolina.  Dirigió  además  el  colegio 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  para 
varones,  que  cuenta  ya  con  22  años  de 
vida  continua ;  inició  las  obras  del  co- 
legio de  Artes  y  Oficios;  fundó  a  sus 
propias  expensas  el  colegio  "Catali- 
na C.  de  Visca"  el  cual  es  dirigido 
por  las  Religiosas  Hijas  del  Divino 
Salvador;  el  Círculo  de  Obreros;  la 
Biblioteca  Popular  "Mariano  More- 
no"; dos  Talleres  para  niños  pobres, 
y  muchos  otros  centros  de  apostola- 
do. Además  restauró  íntegramente  y 
amplió  la  hoy  hermosa  capilla  de  N. 
Sra.  de  las  Mercedes  en  Impira;  am- 
plió también  y  mejoró  la  casa  parro- 
quial y  el  Cementerio  local;  hizo  co- 
locar el  piso  de  mosaico  en  la  capilla 
de  S.  Isidro  de  Oncativo,  dotándola 
de  altares,  púlpito,  confesonario,  or- 
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iiaiticntos,  imágenes,  instalaciones  pa- 
ra la  luz  elécti'iea,  etc. 


Jesíts  María  (Padres  Pasionistas). 
—  La  iglesia  del  Santísimo  Rosario, 
comenzó  a  construirse,  más  o  menos 
en  el  año  1905,  habiendo  sido  entre- 
gada al  servicio  en  el  mes  de  marzo 
de  1907.  Se  halla  dentro  del  curato  de 
la  Colonia  Caroya,  y  a  unas  80  cua- 
dras de  la  iglesia  parroquial,  situada 
algo  al  noroeste  de  la  misma.  El  6  de 
septiembre  del  año  1908,  tomaron  so- 
lemne y)ososión  de  la  iglesia  los  RR. 
PP.  Pasionistas,  a  cuya  comunidad 
fué  entregada  el  uso  perpetuo,  por  el 
obispo  Fr.  Zenón  Bustos  y  Ferreyra. 
A  poco  de  establecerse  los  padres  en 
ésta,  se  ganaron  fácilmente  las  sim- 


patías de  todos  los  colonos,  y  así  uno 
de  sus  primeros  empeños  fué  levan- 
tar un  convento  en  forma  para  esta- 
blecer una  comunidad  regular,  cuya 
obra  vieron  los  religiosos  y  fieles  ter- 
minada en  el  año  191H. 


La  Cai.kra.  —  La  iglesia  de  La  Ca- 
lera, situada  en  el  departamento  Co- 
lón, levantada  sobre  un  terreno  cua- 
drado, (pie  mide  cien  metros  por  lado, 
y  que  fué  donado  para  este  fin,  por 
los  antiguos  dueños  de  la  estancia 
"La  Calera",  se  empezó  a  construir 
el  año  1897  y  se  terminó  el  año  1901. 
bendiciéndose  y  entregándose  ensegui- 
da al  culto  divino.  Fueron  constructo- 
res de  la  obra,  los  vecinos  Tristán 
Olmos  y  Daniel  Missana.  Los  gastos 
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de  la  construcción  fueron  cubiertos 
con  subvenciones  obtenidas  de  los  Go- 
biernos Nacional  y  Provincial  y  con 
la  ayuda  pecuniaria  del  vecindario. 
La  iglesia  tiene  la  forma  de  cruz  lati- 
na, siendo  su  nave  principal  amplia 
y  bien  iluminada,  entrando  abundante 
luz  por  los  altos  ventanales  de  sus 
costados.  La  titular  de  esta  iglesia  es 
la  Virgen  del  Eosario.  Sobre  la  fa- 
chada del  templo,  se  eleva  una  torre 
cuadrada  con  su  campanario,  que  ter- 
mina en  forma  piramidal  y  remata  en 
una  cruz  de  hierro,  colocada  sobre  una 
esfera  de  metal. 

Los  servicios  religiosos  de  esta 
iglesia  estuvieron  a  cargo  de  los  Pa- 


dres Pasionistas,  por  un  tiempo.  Más 
tarde,  fué  erigida  en  parroquia,  sien- 
do su  i)rimer  párroco  el  Pbro.  Anto- 
nio Alvarez,  hasta  que  se  trasladó  a 
Villa  Allende  la  sede  parroquial,  el 
año  1920.  Pero  el  templo,  después  de 
un  breve  intervalo,  siguió  abierto  al 
público  y  dedicado  al  culto  divino  de 
un  modo  permanente,  siendo  atendido 
por  los  capellanes  de  las  Religiosas 
de  "Jesús  ]\íaría",  que  establecieron 
en  el  pueblo  un  noviciado  y  un  colegio. 


Ija  Playosa.  —  Esta  iglesia  ha  si- 
do construida  en  1911,  y  es  de  tres 
naves.  Tiene  tres  altares  v  en  el  altar 


581 


A  K  G  ]    X  T  I  X  A        C  A  T  (  )  L  I  C  A 


1 


Sax  Praxciísco  df.  Asís  -  (San  Francisco) 


mayor  hay  una  imagen  de  Santa  Te- 
resa de  Jesús  de  casi  dos  metros  de 
alto.  La  constrncción  del  templo  es  de 
ladrillo  y  el  piso  de  mosaicos. 


Leones.  —  La  iglesia  de  Leones  fué 
bendecida  en  el  año  1895,  como  filial 
de  la  parroquia  de  Marcos  Juárez. 

El  3  de  junio  de  1913  fué  erigida 
en  parroquia  por  el  Excmo.  Mons. 
Fray  Zenón  Bustos  y  Ferreyra,  obis- 
po de  Córdoba.  Su  titular  es  Xtra. 
Sra.  del  Rosario.  Dentro  de  los  lími- 
tes de  esta  parroquia,  que  es  peque- 
ña, se  encuentra  el  pueblo  de  San 
Marcos  Sur  (F.C.C.A.).  En  esta  po- 
blación los  fieles  están  levantando  una 
hermosa  iglesia  la  que  fué  habilitada 
provisoriamente  el  25  de  diciembre  de 
1933,  fecha  en  que  el  párroco  celebró 
por  primera  vez  solemne  misa  en  el 
nuevo  tem])]o. 


]\f ARCOS  Jltákez.  —  El  templo  de  la 
Asunción  se  inauguró  el  8  de  septiem- 
bre de  1893  con  la  presencia  del  obis- 
po de  Córdoba  Fr.  Reginaldo  Toro. 
La  construcción  del  templo  se  hizo 
efectiva  debido  al  celo  infatigable  de 
uno  de  los  sacerdotes  más  prestigio- 
sos y  abnegados  de  esta  diócesis,  el 
canónigo  Eduardo  Ferreyra,  cura  de 
Bell-Ville. 

Fué  erigida  parroquia  por  disposi- 
ción del  Timo,  obispo  Fr.  Reginaldo 
Toro  el  10  de  octubre  de  1893,  siendo 
su  primer  párroco  el  Pbro.  Elmiro 
Ruiz. 

En  el  mes  de  agosto  de  1908  se  hi- 
zo cargo  de  la  parroquia,  por  renun- 
cia del  Pln'o.  Ruiz,  el  Pbro.  Leopoldo 
Buteler,  hoy  obispo  de  la  diócesis  de 
Río  Cuarto. 

Por  renuncia  del  Pbro.  Buteler  fué 
nombrado  párroco  el  Pbro.  Juan  Se- 
gundo Luque,  con  fecha  20  de  diciem- 
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hre  de  1931  y  la  regentea  en  la  ac- 
tualidad. 

]\]arcos  Juárez  es  hoy  una  de  las 
ciudades  más  importantes  de  la  pro- 
vincia de  Córdol^a  por  su  religiosidad, 
riqueza  y  población.  La  parroquia  tie- 
ne su  revista  católica  titulada  "La 
Familia  Cristiana"  con  21  años  de 
existencia  y  es  la  más  importante  del 
departamento. 

Minas.  —  Con  auto  episcopal  (día 
9  de  julio  de  1862)  el  señor  obispo 
de  Córdoba  y  Tucumán  doctor  José 
Vicente  Ramírez  de  Arellano,  consi- 
derando la  demasiada  extensión  del 
curato  de  Pocho,  resuelve  dividirle 
en  dos  curatos :  Pocho  v  Alinas. 


El  curato  de  Minas,  se  divide  en 
vai'ias  pedanías : 

1°  San  Carlos:  Lugar  histórico  i)or 
el  combate  sostenido  ^entre  los  dis- 
persos soldados  del  general  Lavalle 
con  los  del  general  Pacheco.  La  igle- 
sia parroquial  (de  metros  32  x  8)  es- 
tilo romano  bizantino,  fué  reconstrui- 
da en  1900  por  el  celoso  canónigo  José 
Pío  Angulo,  actual  cura  párroco  y  \d- 
cario  foráneo  de  Bell-Ville  y  bende- 
cida poi'  el  obispo  Cabanillas. 

Esta  pedanía,  cuenta  con  otra  igle- 
sia reconstruida  por  el  actual  cura 
párroco  Pbro.  Miguel  Mussi  en  Ni- 
nalquin  y  dedicada  al  S.  C.  de  Jesús. 

Play  también  la  capilla  de  la  Con- 
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cepcióli,  Dep.  Cruz  del  Eje,  construida 
por  el  acaudalado  D.  Javier  Pórtela 
(alt.  métrica  1200). 

2'  CiéiKiíja  del  Coro,  con  iglesia 
muy  antigua,  ornamentos  y  santos  de 
la  época  de  su  fundación. 

En  Tosuo,  hay  oratorio  sem [-públi- 
co de  jn'opiedad  de  la  distinguida 
familia  Tjeal. 

3-  Guasa  pampa :  Iglesia  antiquísi- 
ma reconstruida  en  1900  con  la  Ssma. 
Virgen  del  S.  Eosario  por  patrona. 

4-  La  Argentina:  Iglesia  nueva,  ar- 
tistica,  construida  por  el  actual  cura 
pái-roco  Pbro.  Miguel  Mussi  y  ben- 
decida por  el  entonces  obispo  auxiliar 
Mons.  Leopoldo  Buteler  el  dia  8  de 
septiembre  de  1932. 

5"  En  la  estación  de  "El  Chacho" 
ÍF.C.C.X.A.)  está  en  construcción  una 
nu(!va  iglesia. 

Morteros.  —  Muchas  son  las  vici- 


situdes por  que  ha  atravesado  esta 
parroquia.  Ya  en  18  de  agosto  de 
1892  se  desmembraba  del  curato  de 
San  Justo  y  Pastor  una  parte  de  la 
pedanía  Juárez  Celmán  con  sus  .pro- 
pios límites,  designándose  como  igle- 
sia provisoria  parroquial  la  capilla 
de  San  Pedro  en  la  colonia  de  su 
nombre  por  orden  del  obispo  de  Cór- 
doba, Fr.  Reginaldo  Toro.  Casi  por 
este  tiempo  se  cree  edificada  la  igle- 
sia de  Ntra.  Sra.  del  Tránsito,  cuyo 
fundador  aparece  el  señor  Juan  Bei- 
ro,  ya  finado,  cual  se  desprende  de 
una  nota  que  le  dirigiera  Mons.  Aqui- 
les  Ferreira  con  fecha  24  de  agosto 
de  1899  al  trasladarse  definitivamen- 
te la  parroquia  a  INforteros,  (San  Jus- 
to), donde  actualmente  funciona,  apa- 
reci(Mi(h)  al  pronto  la  iglesia  de  San 
Pedro  como  viceparroquia  y  quedan- 
do anexada  la  del  Tránsito. 

[jas  dificultades  por  las  cuales  han 
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Puerta  del  Cementerio  de  Santa  Catalina  -  (Córdoba) 
(Entrada    al   cementerio   particular  de  los  jesuítas  en  Santa  Ca- 
talina ;  convento  el  más  interesante  (jue  dejaron  los  jesuítas  en 
la  Rejiública,  tanto  por  su  construcción  como  por  los  objetos  ([ue 
aún  guarda.   Hoy  se  halla  aliandonailo) . 


pasado  estos  pueblos  se  deben  prin- 
cipalmente a  las  divergencias  de  pa- 
receres en  la  ubicación  de  la  estación 
del  Ferrocarril  Central  Argentino,  lo 
que  contribuyó  a  los  diversos  trasla- 
dos, predominando,  al  fin,  el  que  mar- 
caba a  ]\[orteros  como  el  lugar  más 
adecuado,  debiéndose  a  ésta  resolución 
el  mejoramiento  y  progreso  de  la  loca- 
lidad, preferida  por  lo  mismo  para  la 
sede  parroquial.  Nombróse  titular  de 
la  iglesia  a  San  Bartolomé  Apóstol. 
Dada  la  extensión  de  la  parroquia 


hubo  más  tarde  que  desmembrar  de 
elia  algunas  capillas,  lo  que  se  realizó 
el  27  de  se])tiembre  del  año  1921,  que- 
dando desde  entonces  Morteros  con 
la  colonia  de  su  nombre  y  las  colonias 
de  San  Pedro,  Oscuridad,  Dos  Her- 
manos, Isleta,  Milessi,  Diez  de  Julio, 
Maunier  y  Miramar  que  en  lo  pre- 
sente constituyen  toda  la  parroquia 
de  San  Bartolomé  Apóstol  en  Morte- 
ros con  un  núcleo  de  fieles  de  nueve 
mil  aproximadamente,  creándose  con 
este  motivo  la  parroquia  del  Sagrado 
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Ntra.  Sra.  del  Eosario  -  (Tuhniiba) 


Corazón  de  Josiís  en  Vignaud,  regen-    con  dos  naves  más  la  iglesia  existente 


teada  por  los  beneméritos  padres  Sa- 
lesianos  con  las  colonias  Botturi, 
Brikmann,  Seeber  y  las  estaciones  in- 
mediatas que  dan  sobre  el  ferroca- 
rril de  Deán  Funes  y  Laguna  Paiva. 
Los  tiempos  aciagos  en  que  lia  tiempo 
viven  tanto  Morteros  como  los  pue- 
blos limítrofes  son  causa  motiva  de 
({ue  la  iglesia  parroquial  permanezca 
siafx  (¡lio,  puede  decirse,  como  en 
la  época  de  su  fundación,  a  pesar  de 
las  aspiraciones  y  voluntad  de  los  res- 
pectivos curas  que  han  regido  sus  des- 
tinos y  de  los  buenos  deseos  de  los 
feligreses. 

^Modesta  y  sencilla,  ya  que  es  de  ma- 
terial cocido  asentado  en  barro,  no 
tiene  más  que  28  metros  de  largo  por 
9.50  de  anclio.  Felizmente  se  propicia 
la  idea  de  una  nueva  iglesia,  cuyos 
planos  están  ya  trazados,  ampliando 


V  dotándola  de  una  magnífica  torre. 


Obispo  Tkbjü.  (Río  Primero).  — 
Fué  erigida  por  Mons.  Dr.  José  Vi- 
cente Ramírez  de  Orellano,  obispo  de 
Córdoba,  el  31  del  mes  de  mayo  de 
187L  La  sede  primitiva  de  la  parro- 
quia fué  Monte  del  Rosario,  separada 
de  la  parroquia  de  Santa  Rosa  en  el 
año  1871.  Tiene  varias  capillas :  Mon- 
te del  Rosario,  Cañada  Honda,  Otalio- 
na  e  Isla  Verde. 

La  Para,  ya  capilla  de  este  curato, 
fué  constituida  en  parroquia  el  15  de 
octubre  del  año  1933,  siendo  su  pri- 
mer párroco  el  Pbro.  José  Papa. 

El  titular  de  la  iglesia  parroquial 
de  Obispo  Trejo  es  San  Antonio.  La 
situación  del  templo  es  al  frente  de  la 
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plaza  y  al  margen  del  pueblo,  con 
frente  al  oeste.  Está  todavía  en  cons- 
trucción y  empezó  a  edificarse  en  el 
año  1903.  Es  de  una  sola  nave  y  tiene 
cincuenta  metros  de  largo  por  doce  y 
medio  do  ancho,  con  crucero  de  ocho 
metros  de  largo. 


PoKTEÑA.  —  El  señor  José  Lavare- 
11o  donó  el  terreiio  y  los  ladrillos  para 
construir  la  iglesia,  tan  anhelada  por 
los  primeros  colonos,  pobladores  de 
esta  región,  que  eran  casi  en  su  tota- 
lidad piamonteses.  La  colocación  de 
la  piedra  fundamental  se  efectuó  el  1" 
de  octubre  de  1893  y  fué  bendecida 
por  el  Pbro.  Ambrosio  de  Raynoldi, 
cura  y  vicario  de  la  Plaza  San  Fran- 
cisco, en  aquella  fecha,  actuando  como 
padrinos  los  Sres.  José  Lavarello,  Ca- 
milo Bergero  y  las  Sras.  Magdalena 
de  Bergero  y  Margarita  do  Cullon, 
respectivamente. 


Durante  el  año  189-t  so  terminó  el 
templo,  pero  sin  ciolorraso,  piso  ni  re- 
voque interior.  Con  todo  ya  se  podían 
celebrar  funciones  y  como  al  colocar 
la  piedra  fundamental  se  lo  había 
dedicado  a  San  Isidro  Labrador,  se 
tributaron  por  primera  vez  homena- 
jes al  titular  de  la  iglesia,  con  grandes 
fiestas  el  15  de  mayo  de  1895. 

El  señor  José  Lavarello  donó  tam- 
bién el  terreno  para  el  Cementerio. 

En  el  archivo  parroquial  no  se  en- 
cuentra la  fecha  de  su  creación  como 
parroquia,  pero  según  conjeturas,  pa- 
rece que  fué  el  17  de  diciembre  de 
1910. 

Siendo  cura  párroco  el  Pbro.  Luis 
J.  Terzuolo  se  levantó  por  suscripción 
pública  la  torre  de  la  iglesia,  torre  que 
os  una  do  las  mejores  de  esta  zona, 
cuyo  costo  fué  de  15.433  pesos. 

La  iglesia,  tal  como  se  encuentra 
actualmente,  constituye  el  orgullo  de 
esta  feligresía.  En  el  año  1928  se  hi- 
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Capim-a.  de  Valle  Hermoso 
('onslruída  en  1T()5,  en  las  .Sierras  de  Córdolja. 


cieron  ol)ras  de  refacción  y  decora- 
ción del  templo  parroquial,  por  sus- 
cri])ción  piíblica,  y  .en  el  año  1932  fué 
bendecida  una  nueva  campana  cuyo 
peso  es  de  322  Kgs.  Esta  capellanía 
pertenecía  a  la  parroquia  de  Morteros. 

Remedios.  (CVn'doha).  —  Fué  eri- 
gida parroquia  canónicamente  en  el 
año  1882,  siendo  antes  una  capilla  que 
pertenecía  a  la  parroquia  de  Santa 
Rosa  de  Río  Primero. 

Según  datos  fidedig-nos,  la  imagen 
de  los  Remedios,  fué  encontrada  por 
un  soldado  entre  las  basuras  que  el 
mar  arroja  a  la  playa,  en  un  viaje  que 
hacía  a  América  don  Casimiro  Araya, 
quien  la  adquirió  entonces.  Llegados 
a  Montevideo,  el  señor  Casimiro  Ara- 
ya liizo  voto  de  que  en  donde  se  esta- 
bleciera en  América  haría  edificar  un 
oratorio  en  honor  de  la  mencionada 


imagen.  Se  cree  que  a  fines  del  siglo 
XVIII  vino  a  este  lugar  e  hizo  levan- 
tar un  oratorio  en  la  i)arte  sur,  donde 
se  encuentra  el  actual  templo  y  en 
donde  colocó  la  Virgen  de  los  Reme- 
dios; después  se  edificó  una  capillita 
nuís  grande,  que  la  habilitó  un  señoi' 
cura  Crespo;  quién  hizo  hacer  en  Cór- 
doba otra  imagen,  de  mayor  tamaño 
a  la  que  se  dió  culto  por  nmchos  años. 
La  primitiva  imagen  se  encuentra  en 
esta  iglesia  y  se  la  llamaba  La  Cam- 
pciHa,  porque  siempre  se  la  llevaba 
para  pedir  limo.snas  ])ara  construii-  la 
iglesia. 

VA  Pbro.  Benjamín  Ludueña  enq>e- 
zó  la  construcción  de  la  segunda  capi- 
lla que  actualmente  está  destruida. 

El  actual  templo  lo  hizo  levantar 
el  cura  párroco  don  ]\Ianuel  Xorberto 
López,  desde  el  año  1889  hasta  el  19ü4 
en  que  fué  consagrado  por  el  Illmo. 
]\rons.  Filemón  Cabanillas,  el  23  de 
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mayo  do  eso  año.  FA  actual  párroco 
tenninó  la  decoración. 

Es  mi  hermoso  templo  que  es  la  ad- 
miración de  cuantos  visitan  esta  pe- 
queña villa  o  pueblo  de  Remedios,  por 
la  grandiosidad  de  sus  torres  y  cúpu- 
la, por  su  delicada  decoración  inter- 
na, por  su  ornato  en  general,  que  vie- 
ne a  equipararse  a  los  grandes  tem- 
iólos de  las  capitales,  haciendo  honor 
a  la  fe  cristiana  de  sus  feligreses  que 
lo  levantaron  con  su  propio  dinero, 
pudiendo  decir  en  su  primera  visita 
que  hizo  a  esta  parroquia  el  señor 
obispo  diocesano  Mons.  Fermín  E. 
Laffite  al  ver  este  templo  y  todo  su 
conjunto:  "Es  una  perla  en  el  desier- 
to". 

• 

"Río  Seco.  —  Es  una  de  las  parro- 
quias más  antiguas  del  obispado  de 
Córdoba.  Tiene  por  titular  a  la  Vir- 
gen del  Rosario.  De  ahí  el  nombre  de 
"Villa  de  María  del  Río  Seco"  desde 
muy  antiguo. 

De  la  primitiva  iglesia  sólo  quedan 
los  escombros.  En  la  época  colonial, 
la  "doctrina  del  Río  Seco"  era  el 
gran  dique  de  contención  contra  los 
malones  de  indios  avipones  que  ve- 
nían del  norte.  Desde  muy  antiguo  se 
venera  en  esta  villa  "La  Cautiva"  o 
"Cautivita",  pequeña  y  preciosa  ima- 
gen de  la  Santísima  Virgen  del  Rosa- 
rio, que  segíín  una  arraigada  tradi- 
ción fué  robada  por  los  indios  —  de 
ahí  su  nombre,  —  y  rescatada  por  los 
cristianos.  Mons.  Bustos  —  notable 
investigador  de  nuestro  pasado  — 
siendo  obispo  de  Córdoba,  después  de 
hacer  observaciones  históricas  ratifi- 
cando esa  tradición  pide  para  "La 
Cautiva"  una  especial  veneración  de 
los  fieles  "por  ser  la  fundadora  de  la 
población ' '. 


Saxta  Catalina.  (Depto.  do  Toto- 
ral). —  Todavía  existen,  como  valioso 
testimonio  de  la  obra  de  aliento  rea- 
lizada por  los  jesuítas  en  el  interior 
do  nuestro  país,  las  ruinas  de  la  im- 
portante fundación  de  Santa  Catali- 
na, situada  hacia  el  norte  de  Córdo- 
ba, en  el  departamento  de  Totoral.  De 
esas  construcciones  seculares  se  man- 
tiene en  pie,  conservada  con  cuidado- 
sa veneración  por  los  que  en  la  actua- 
lidad son  propietarios  de  osas  tierras, 
el  clásico  y  monumental  templo  levan- 
tado en  homenaje  de  la  santa  que  le 
da  nombre  a  la  "reducción"  indígena 
establecida  allí  por  los  Hijos  de  la 
Compañía  a  mediados  del  siglo  XVII. 
I^na  vieja  campana  de  la  iglesia,  de- 
talle admirable  del  progreso  técnico 
de  la  época  por  la  clase  de  su  cons- 
trucción, luce  en  relieve  la  fecha  de 
1690.  Asimismo,  en  los  comienzos  del 
presente  siglo  era  dado  contemplar 
aún  los  restos  de  una  ermita  que  ha- 
bía antecedido  a  lo  que  luego  fué  el 
majestuoso  templo.  Una  puerta,  cu- 
yos despojos  existen  aun,  que  sirviera 
])ara  dar  acceso  desde  el  antiguo  con- 
vento al  gran  patio  de  honor,  ostenta 
la  fecha  do  1726.  Allí  se  conserva  to- 
davía la  celda  del  P.  Lozano,  donde  es- 
cribió gran  parte  de  su  "Historia  del 
Paraguay ' 

Por  la  semejanza  con  las  que  exis- 
tieron en  Misiones,  puede  denominár- 
sele "reducción"  y  no  convento,  a  los 
dominios  de  Santa  Catalina.  En  efec- 
to, pueden  apreciarse  sus  múltiples 
dependencias,  como  el  noviciado,  los 
talleres,  la  ranchería,  el  cemepterio, 
la  huerta,  además  del  templo  y  las 
celdas  de  recogimiento. 

La  extensión  del  dominio  de  la  re- 
ducción de  Santa  Catalina  fué  extra- 
ordinaria. Se  calcula  que  alcanzaba  a 
í  )ngamira  y  Candonga,  lo  que  signiifi- 
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ca  decir  que  abarcaba  muchas  leguas 
de  tierra  disponible.  Esto  explica  que 
se  le  considerara  como  la  principal  es- 
tancia de  la  hermandad,  con  cuyos 
productos  se  sostenía  el  noviciado  de 
Córdoba  y  aun  se  sufragaban  los  gas- 
tos generales  de  la  Curia  provincial, 
según  se  desprende  de  la  documenta- 
ción respectiva.  De  los  trabajos  eje- 
cutados por  los  indios  esclavos  pro- 
porcionan una  idea  los  restos  del  ca- 
nal — ■  subterráneo  en  gran  parte  — 
por  el  que  se  conducía  el  agua  para 
consumo  desde  el  río  llamado  de  Sem- 
pis,  distando  el  lugar  de  toma  más  de 
una  legua  de  la  parte  habitada. 

El  cementerio,  contiguo  a  las  cons- 
trucciones principales,  era  destinado 
al  uso  exclusivo  de  los  habitantes  de 
la  reducción.  La  huerta  de  ésta  abar- 
caba ocho  hectáreas,  rodeadas  total- 
mente de  un  tapial  construido  en  pie- 
dra. 

(V.  "La  Xiu-ióu"".  abril  l''  de  1934). 
• 

Saxta  Eosa.  (Kío  Primero).  —  La 
piedra  fundamental  de  esta  parroquia 
fué  colocada  el  30  de  agosto  de  1928, 
y  quedó  inaugTirada  y  bendecida  el 
30  de  agosto  de  1933  por  S.  S.  lima. 
Mons.  Fermín  Lafitte.  Ha  sido  levan- 
tada con  la  ayuda  generosa  de  los  fe- 
ligreses. El  proyecto  está  inspirado 
en  un  orden  romano  toscano  y  perte- 
nece al  ingeniero  Felipe  Scheider. 

• 

Sax  Fkaxcisco.  — ■  San  Francisco, 
ciudad  moderna  y  de  ])orvenir,  está 
situada  en  el  límite  levante  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba  y  es  cabecera  del 
departamento  San  Justo. 

Sus  primeros  pobladores  fueron  co- 
lonos piamonteses  que  acudieron  nu- 


merosos de  la  vecina  provincia  de 
Santa  Fe,  atraídos  por  la  bondad  y 
fertilidad  de  estas  pampas. 

En  1888  y  precisamente  el  9  de 
mayo  en  el  lugar  denominado  hoy 
Plaza  San  Francisco,  se  puso  la  pie- 
dra fundamental  sobre  la  que  debía 
levantarse  en  breve  plazo  la  capilla 
dedicada  a  San  Francisco  de  Asís, 
pobre  y  sencilla,  pero  que  llevaría  en 
su  frontispicio  el  sello  de  la  religiosi- 
dad sincera  y  fervorosa  que  los  bue- 
nos colonos  habían  traído  de  allende 
los  mares  y  cuyo  recuerdo  debía  per- 
durar a  través  de  muchas  generacio- 
nes como  testimonio  perenne  de  lo 
que  pueden  la  fe  y  la  voluntad. 

^lás  tarde,  a  medida  que  las  líneas 
férreas  cruzaban  estas  pampas,  se 
construyeron  las  primeras  casas  en 
el  perímetro  que  hoy  comprende  la 
ciudad,  situada  a  9  kilómetros  de  la 
antigua  población  y  en  donde  también 
la  piedad  de  los  fieles  levantó  una  ca- 
pilla dedicada  a  Santo  Domingo  de 
Guzmán,  la  que  fué  elevada  a  cate- 
goría de  parroquia  en  1897. 

En  marzo  de  1904  la  originaf  pa- 
rroquia de  San  Francisco  Plaza,  per- 
día su  autonomía  de  parroquia  a  que 
había  sido  elevada  el  15  de  agosto  del 
año  1892,  al  perder  su  importancia 
económica,  debido  al  sorprendente  im- 
pulso de  la  nueva  estación  San  Fran- 
cisco. 

Posteriormente,  por  decreto  del  en- 
tonces obispo  diocesano,  ^[ons.  Zenón 
Bustos,  (de  la  orden  franciscana),  la 
iglesia  titulada  de  Santo  Domingo 
modificó  su  denominación  y  fué  dedi- 
cada a  San  Francisco  de  Asís,  con 
el  fin  de  identificarla  con  el  nombre 
que  llevaba  la  población. 

Ho\'  cuenta  con  24.000  habitantes 
y  a  pesar  de  su  población  heterogénea 
y  cosmopolita  y  de  sus  grandes  fábri- 
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cas,  reina  en  ella  un  espíritu  religioso 
floreciente. 

Existen  dos  colegios  religiosos:  el 
del  Sagrado  Corazón  para  varones, 
regenteado  por  los  RR.  HH.  Maristas, 
quienes  han  sabido  conquistar  el  afec- 
to y  la  estimación  de  los  padres  de 
familia,  y  el  colegio  de  la  Inmaculada 
regenteado  por  las  religiosas  de  la 
Inmaculada  Concepción,  que  desde  ha- 
ce más  de  15  años  han  ido  formando 
esa  pléyade  de  jóvenes  cristianas,  mu- 
chas de  ellas  ya  madres  de  hogares 
cristianos,  que  con  el  ejemplo  han 
transformado,  por  decirlo  así,  el  es- 
IDÍritu  de  la  ciudad. 

Santiago  Temple.  —  La  parroquia 
de  Santiago  Temple  ha  sido  fundada 
en  191-1-.  Existía  entonces  una  pequeña 
iglesia,  que  había  servido  durante 
varios  años  como  iglesia  filial  de  la 
parroquia  de  Villa  del  Rosario.  Esta 
capilla  surgió  casi  junto  con  el  pueblo 
un  poco  antes  de  1900,  por  obra  del 
primer  capellán  D.  Ambrosio  Reynol- 
di. 

Después  de  la  época  de  fundación 
el  pueblo  siguió  en  aumento.  Ya  pues 
el  primitivo  templo,  a  una  cuadra  de 
la  estación,  no  era  suficientemente 
amplio  para  contener  la  crecida  can- 
tidad de  fieles. 

En  1918  se  tlió  comienzo  a  una  nue- 
va iglesia,  en  lugar  distinto  de  la  pri- 
mera, a  cuatro  cuadras  de  la  esta- 
ción. En  1929,  siendo  párroco  D.  Lino 
Verde,  se  inauguraba  el  nuevo  templo 
de  estilo  gótico,  al  cual  se  transfería 
también  la  nueva  sede  parroquial.  La 
iglesia  mide  10  x  4-1  nits. ;  no  está  ter- 
minada. 

El  titular  de  la  parroquia  es  San- 
tiago Apóstol.  Como  patrono  se  cele- 
bra San  Antonio  de  Padua. 


Totoral.  —  El  día  18  de  noviembre 
del  año  1858  el  señor  provisor  y  go- 
bernador del  obispado  en  sede  vacan- 
te, Dr.  D.  Eduardo  Ramírez  de  Are- 
llano,  dió  un  decreto  por  el  cual  dividía 
el  curato  de  Tulumba  en  dos  doctri- 
nas o  beneficios,  instituyendo  esta 
nueva  parroquia  de  Totoral.  He  aquí 
el  origen  de  esta  parroquia.  La  sede 
es  Villa  Gral.  Mitre  y  actualmente 
tiene  además  tres  capillas  que  son 
Candelaria,  Siton  y  Sarmiento.  Pri- 
mitivamente le  pertenecieron  también 
Jesús  IMaría  y  Santa  Catalina  que  le 
fueron  desmembradas  para  constituir 
la  i^arroquia  de  San  Isidro.  Once  pá- 
rrocos ha  contado  hasta  el  presente, 
habiendo  sido  el  primero  el  señor 
Rubén  ^víárquez  y  el  quinto  el  Sr.  Fi- 
lemón  Cal)anillas,  que  llegó  a  ser  obis- 
l)o  auxiliar  de  esta  diócesis.  Debido 
al  celo  apostólico  de  esos  insignes  pá- 
rrocos, todos  fallecidos  menos  dos,  la 
fe  católica  reina,  podría  decirse,  en 
todas  las  almas  que  forman  esta  pa- 
i-roquia.  Funcionan  diversas  asocia- 
ciones y  cofradías  con  fines  piadosos 
y  varios  centros  catequísticos. 

• 

TcLUMBA.  —  La  iglesia  actual  se 
empezó  en  el  año  1882  y  el  Sr.  obispo 
Mamerto  Esquiú,  abrió  los  cimientos, 
siendo  párroco  el  canónigo  Andrés 
García  Colmena,  fallecido.  El  taber- 
náculo es  de  un  valor  artístico  insu- 
l)erable  según  lo  afirman  los  enten- 
didos en  la  materia.  Fué  hecho  en  el 
tiempo  del  coloniaje  por  los  beneméri- 
tos padres  jesuítas,  de  cedro  del  Pa- 
raguay, todo  tallado  en  madera  y  des- 
pués dorado;  tiene  varias  inscripcio- 
nes en  latín,  le  adornan  ángeles  en  ac- 
titud reverente  y  al  frente  tiene  una 
liermosísima  custodia. 
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Villa  Makía.  —  La  construcción  de 
este  templo,  que  mide  50  x  24  mts., 
empezó  el  año  1884  con  fondos  reco- 
gidos entre  los  vecinos  y  con  subsi- 
dios del  Gobierno  Nacional,  Provin- 
cial y  de  la  Municipalidad  de  Villa 
María. 

Kl  templo  l'ué  habilitado  el  año  189.") 
sin  piso,  sin  las  naves  laterales,  sin 
frente  y  con  revoques  carentes  de  to- 
do estilo. 

Fax  años  posteriores  se  terminó  y 
revocó  la  cúpula.  A  partir  del  año 
1908  se  colocó  el  piso  de  mosaico,  el 
altar  mayor  y  en  años  sucesivos  se 
construyó  el  frente  de  estilo  renaci- 
miento y  se  edificaron  la:;  dos  naves 
laterales.  En  estos  últimos  años,  bajo 
la  dirección  del  arquitecto  Dante  Or- 
tolani  se  ha  procedido  a  una  reforma 
arquitectónica  de  gran  mérito  artísti- 
co, sustituyendo  «1  reboque  anterior 
por  bóveda,  columnas,  capiteles  y  mo- 
tivos decorativos  que  han  dado  belleza 
y  realce  al  sagrado  recinto.  El  padre 
Guillermo  Butler  ha  pintado  para  es- 
ta iglesia  ocho  grandes  panneaux  que 
decorarán  todo  el  friso  superior  del 
templo.  Tia  casa  parroquial,  buen  edi- 
ficio de  dos  pisos  de  estilo  renaci- 
miento, se  levanta  a  la  izquierda  del 
templo  y  a  su  derecha  el  colegio  pa 
rroquial  "Gral.  Belgrano"  dirigido 
por  los  HII.  Maristas. 

Desde  el  día  de  la  creación  de  esta 
parroquia  no  ha  habido  más  que  tres 
párrocos.  El  primero  fué  el  francis- 


cano P.  Ansehno  Chanca,  que  estuvo 
al  frente  de  este  curato  hasta  el  año 
1890.  Desde  ese  año  hasta  el  1908,  ha 
sido  cura  párroco  el  Pbro.  Bernardi- 
no  Maciel,  y  desde  ese  año  hasta  el 
presente  desempeña  ese  cargo  el  ac- 
tual cura  Pbro.  Pablo  Colabianchi  Ci- 
cerón. 

• 

Vjlla  AsrAsuBi.  —  Según  la  docu- 
mentación del  doctor  Pablo  Cabrera, 
la  parroquia  áf  Río  Tercero  Arriba 
fué  creada  de  hecho  a  mediados  de 
1772,  por  el  deán  Dr.  Antonio  Gon- 
zález Pavón,  a  nombre  del  venerable 
Cabildo  gobernador  de  la  diócesis  en 
sede  vacante;  pero  declarada  "nula 
y  sin  efecto"  más  tarde  por  la  autori- 
dad comj)etente,  continuó  dicho  cura- 
to en  categoría  de  tal.  En  el  memora- 
ble concurso  de  1776  proveyóse  de 
párrocos  a  gran  número  de  feligre- 
sías entonces  acéfalas,  figurando  en- 
tre éstas  la  de  Tercero  Arriba,  así 
llamada,  por  razones  de  carácter  geo- 
gráfico, para  distinguirla  de  la"  de 
Tercero  Abajo  con  la  que  constitu- 
yera antiguamente  la  general  de  Río 
Tercero.  Vió  ésta  colocados  sus  des- 
tinos en  manos  de  sacerdotes  tan  in- 
signes, como  los  Vélez  de  Herrera,  los 
^íolinas  Lavarrete,  los  Suárez  de  Ca- 
])rcra  y  los  Ferreyra  Abad.  De  entre 
este  brillante  elenco  de  varales  apos- 
tólicos figura  el  Dr.  Benito  Lazcano. 
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UE  elevada  a  la  categoría  de 


i-  chispado  el  20  de  abril  de 
]  934  y  abarca  el  sur  de  la  provincia 
de  Córdoba.  Tiene  54.348  kms.- 
de  extensión  y  cuenta  con  256.500 
habitantes.  La  titular  es  la  In- 
maculada Concepción  ( 8  de  di- 
ciembre) . 

Ha  sido  designado  para  regir 
sus  destinos  S.  Excia.  Mons.  Leo- 
poldo Buteler,  obispo  auxiliar  que 
era  ya  de  Córdoba. 


Y  RvMO.  MONS.  Leopoldo  Buteler 
Obispo  de  Río  Cuarto 
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San  Fraxclsco  Solano  (Kío  Cuar- 
to). —  En  ]8o-l-  los  liabitaiites  do  Río 
Cuarto,  eiitorices  moro  fortín  militar, 
para  conjurar  las  continuas  incursio- 
nes do  los  indios,  pidieron  al  (lobier- 
no  de  la  Provincia  una  Casa  de  Mi- 
siones, a  lo  que  accedió  éste  de  acuer- 
do con  el  señor  ohispo  y  el  Gol^ierno 
Nacional,  facultando  el  30  de  alu'il  d^ 
1855  al  P.  ]\Iario  Bonfiglioli,  ex-misio- 
nero  de  Tarija  (Bolivia),  para  que 
consiguiese  del  Altro.  (Iral.  de  la  Or- 
den Franciscana  y  de  la  Sgda.  Con- 
gregación tal  fundación  y  lo  hizo  con 
tan  feliz  éxito  que  el  lo  de  noviembre 
de  1856  llegaron  a  Río  Cuarto  los  do- 
ce ])rinieros  religiosos  franciscanos, 
haciéndose  cai'go  al  momento  del  en- 
tonces inmenso  curato  de  la  Concep- 
ción de  Río  Cuarto. 

Su  acción  fué  por  demás  portento- 
sa, como  por  diversos  documentos  se 
comprueba,  particularmente  durante 
los  aciagos  días  en  que  el  cólera-nior- 
bus  asoló  por  dos  veces  esta  región, 
nmriendo  mártires  de  la  caridad  el 


P.  Luis  Zelli  en  Mlla  Mercedes  y  el 
P.  Guillermo  Zelli  y  Fr.  Venancio. 

En  1867  se  erigió  el  Convento  de 
^Misioneros  en  Colegio  Apostólico  de 
Pro]iaganda  Fide.  Apenas  nombra- 
do pi'ofecto  de  misiones  el  P.  ]\Iarcos 
Donati,  se  ])us()  on  contacto  con  las 
tri])us  de  ^Mariano  Rosas  y  Baig(n'rita 
a  fin  de  atraerlos  a  la  civilización,  y 
lo  consiguió  hasta  el  punto  de  escri- 
bir el  mismo  Mariano  Rosas  :  "Estimo 
más  el  cordón  del  Franciscano  que  no 
temo  la  esjiada  de  los  Generales".  En 
1870  el  coronel  Mansilla,  entonces  je- 
fe de  las  fronteras,  penetró  en  La 
Pampa  acompañado  de  los  PP.  Donati 
y  Alvarez  y  recorrieron  diversas  tri- 
])us  tratando  y  firmando  paces  con 
sus  capitanejos,  mientras  los  dos  mi- 
sioneros instruían  y  bautizaban  a  los 
indios.  Entre  continuos  ataques  y  tre- 
guas de  paz  pasáronse  dos  años  has- 
ta que  el  Gobierno  Xacional  juzgó 
necesario  delegar  a  los  PP.  M.  Alva- 
rez y  Tomás  Gallo  en  calidad  de 
eml)ajadores  especiales  ])ara  que  tra- 
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tasen  la  paz  con  todas  las  tribus,  lo 
que  consiguieron  el  20  de  octubre  de 
1872,  firmando  el  tratado  de  paz  más 
duradero.  Entretanto  el  padre  prefec- 
to establecía  una  reducción  de  400  in- 
dios en  Villa  Mercedes,  como  muralla 
contra  las  incursiones  de  los  indios 
del  desierto  y  como  medio  de  rescate 
de  los  pobres  cristianos  esclavizados, 
consiguiendo  con  las  limosnas  de  las 
sociedades  de  beneficencia,  en  parti- 
cular de  la  de  Rosario  de  Santa  Fe  y 
de  Eío  Cuarto,  rescatar  305  esclavos 
entre  níu.jeres  y  niños.  En  1874  el  P. 
Alvarez  estableció  otra  reducción  con 
la  tribu  del  cacique  Baigorrita  en  el 
Fortín  Sarmiento,  dotándola  de  dos 
escuelas  y,  poco  después,  el  P.  Donati 
fundó  con  muchas  familias  indias  con- 
vertidas la  de  Totorita  o  Tres  de  Fe- 
brero. En  la  célebre  expedición  a  La 
Pampa  en  el  año  1879,  estuvo  como 
capellán  de  la  columna  del  Gral.  Ea- 
oedo  el  P.  Pió  B.entivoglio  de  este 
colegio,  llegando  a  bautizar  a  134  in- 
dios y  36  hijos  de  cristianos. 

Mientras  así  trabajaban  en  bien  de 
los  indios  los  demás  religiosos  emu- 
laban su  celo  por  el  mayor  bien  espi- 
ritual y  material  del  colegio  y  cura- 
to. En  14  de  septiembre  de  1876  fué 
bendecida  la  iglesia  y  el  3  de  octubre 
siguiente  consagrada  por  el  limo, 
obispo  de  Córdoba  bajo  la  advocación 
de  San  Francisco  Solano ;  tiene  35 
metros  de  largo  por  9.50  de  ancho  con 
el  hermoso  frontispicio  y  las  dos  es- 
beltas torres  que  aún  hoy  la  embelle- 
cen. 

En  1882  tenían  ya  terminados  los 
claustros  y  las  celdas  con  un  pequeño 
noviciado.  Desde  1857  hasta  el  pre- 
sente ha  venido  funcionando  en  el 
mismo  convento  un  colegio  gratuito 
' '  San.  Buenaventura ' ',  y  desde  1890  es 
tanibién  nocturno,  con  mucha  asisten- 


cia y  ópimos  frutos  en  el  orden  social 
como  religioso. 

Desde  el  principio  se  dedicaron  a 
levantar  y  rehacer  las  iglesias  de  los 
diferentes  pueblos  a  ellos  encargados 
desde  el  norte  de  Eío  Cuarto  hasta 
el  sur  de  La  Pampa ;  así  vemos  las 
de  Rodeo  Viejo,  La  Carlota,  Achiras, 
Alpacorral,  Las  Peñas,  el  célebre  san- 
tuario de  la  Eeducción,  la  preciosa 
iglesia  parroquial  de  Eío  Cuarto  has- 
ta los  confines  más  remotos  de  La 
Pampa.  A  la  llegada  de  los  PP.  Sale- 
sianos  se  les  confió  la  parte  central 
y  sur,  quedando  la  parte  norte  como 
Misión  para  convento,  como  se  con- 
serva en  nuestros  días. 

Por  iniciativa  del  P.  Quirico  Porre- 
ca,  en  1873  se  principió  la  construc- 
ción del  Hospital  de  Caridad,  que  con- 
signó a  la  Municipalidad  y  ésta,  en 
1876,  a  la  Sociedad  de  Beneficencia, 
fundada  el  1-  de  julio  de  1873  por  el 
R.  P.  Bentivoglio.  El  mismo  P.  Po- 
rreca  fundó  el  2  de  julio  de  1879  el 
Colegio  de  Hnas.  Misioneras  Tercia- 
rias Franciscanas,  instituto  tan  bene- 
mérito para  la  Eepública  y  esta  'ciu- 
dad. Desde  el  año  1900  regentean  el 
Hospital  de  Caridad.  En  1903  el 
P.  Ludovico  Quaranta,  bajo  los  aus- 
picios de  las  Conferencias  Vicentinas 
fundó  el  Asilo  del  Buen  Pastor  y  en 
1888  el  padre  guardián,  en  el  tiempo 
del  cólera-morbus  y  bajo  los  auspicios 
de  la  Sociedad  de  Misericordia,  fundó 
el  Asilo  de  Huérfanos,  actualmente  re- 
genteado por  las  Hnas.  Terciarias 
Carmelitas  Descalzas.  En  1926  el  P. 
Bernardino  Vilar  fundó  bajo  los  aus- 
picios de  las  Conferencias  de  San  Vi- 
cente de  Paúl  el  Asilo  para  Ancianos 
e  Inválidos,  regenteado  por  las  HH. 
Madres  de  los  Desamparados. 

Desde  el  año  1906  se  convirtió  otra 
vez  en  convento  quedando  a  cargo  de 
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los  religiosos  Franciscanos  de  la  Pro- 
vincia del  Río  de  la  Plata  y  desde  el 
11  de  junio  de  1911  a  cargo  de  la  Prov. 
Seráfica  de  Cataluña  que  desde  en- 
tonces viene  regenteando  este  con- 
vento e  iglesia,  la  vicaría  foránea  de 
La  Pampa  y  desde  principios  de  1921 
el  curato  de  Cristo  Redentor  de  La- 
houlaye  con  las  vicarías  de  Macken- 
na,  Gral.  Levalle  y  Jovita.  En  esta 
de  Río  Cuarto  atienden  los  religiosos 
las  capellanías  de  las  Hnas.  Tercia- 
rias Franciscanas  del  Colegio  del  Car- 
men, del  Hospital  de  Caridad,  del  Asi- 
lo del  Buen  Pastor  y  del  Asilo  de 
Huérfanos  v  del  Asilo  de  Ancianos 


con  tanto  provecho  espiritual,  que  al 
año  se  reparten  por  los  religiosos  más 
de  133.000  comuniones. 

Ultimamente,  entre  otras  mejoras, 
se  lian  colocado  doce  artísticos  vi- 
traux,  se  ha  decorado  el  interior  de  la 
iglesia  con  hermosos  pannoaux  y  pin- 
tura al  óleo,  y  se  ha  cambiado  el  frente 
de  cal  con  otro  de  cemento  portland, 
adornando  el  frontispicio  con  las  imá- 
genes de  San  Antonio  de  Padua  en  la 
terminación  de  las  torres,  de  San 
Buenaventura  y  San  Bernardino  de 
Sena  en  los  nichos  laterales,  y  de  dos 
hermosos  ángeles  en  los  nichos  supe- 
rioi'es. 
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Convento  de  Sax  Francisco  Solanx) 
(Eío  Cuarto) 


Laboulaye.  —  Relativaniente  joven, 
la  pari'oquia  do  Laboulaye  cuenta  con 
una  brillante  historia  en  el  desenvol- 
vimiento religioso-social  de  una  vas- 
ta región  del  sur  de  la  provincia  de 
Córdoba. 

VjVñ  el  1-  de  agosto  de  1901  cuando 
tomaba  posesión  de  la  nueva  parro- 
quia de  Jesús  Redentor  de  Laboula- 
ye, desmembrada  de  la  de  La  Carlo- 
ta, el  doctor  Amancio  J.  Rodríguez, 
honra  y  prez  del  clero  cordobés.  Lo 
que  tan  celoso  sacerdote  tuvo  que  tra- 
bajar sólo  Dios  y  él  lo  sallen.  Fue- 


ron transcurriendo  los  años,  surgie- 
ron nuevas  líneas  férreas  que  cruza- 
ron la  parroquia  en  todos  los  sentidos 
y  direcciones,  la  población  se  fué  den- 
sificando y  las  necesidades  espiritua- 
les se  fueron  también  multiplicando; 
y  fué  entonces  cuando  desde  la 
parroquia  y  pueblo  de  Laboulaye,  se 
imprimió  un  vigoroso  impulso  a  toda 
la  zona  sur  de  Córdoba;  se  formaron 
comisiones,  se  edificaron  capillas  e 
iglesias  y  cada  centro  de  población 
importante  tuvo  su  templo.  Y  gra- 
cias a  ese  impulso  surgieron  las  capi- 
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Has  e  ig'lesias  de  Buchardo,  de  Puey- 
rredón,  Mackenna,  Cañada  Verde,  la 
escuela  -  capilla  de  Tuyutí,  las  ig'le- 
sias de  Rosales,  General  Levalle  y 
Jovita. 

Transcurrieron  los  años,  y  el  Dr. 
Amancio  J.  Rodríguez,  joven  en  el 
espíritu,  pero  agobiado  por  los  acha- 
ques en  el  físico,  pensó  retirarse;  si 
bien  primero  tramitó  con  los  superio- 
res correspondientes  transferir  la  pa- 
rroquia a  un  instituto  religioso.  En 
efecto,  así  lo  hizo.  Los  padres  Fran- 
ciscanos de  la  Seráfica  de  Cataluña, 
tomaron  posesión  de  la  misma  el  día 
24  de  enero  de  1921.  Desde  entonces 
tan  sólo  no  disminuyó  el  celo  por  la 
parroquia,  sino  que  le  han  aumentado 


día  a  día  en  bien  de  las  almas  a  ellos 
encomendadas. 

En  la  actualidad,  la  parroquia  de 
Ijaboulaye  ha  triplicado  su  personal 
religioso  en  la  misma.  Cuenta  hoy  diez 
religiosos,  de  los  que  seis  son  sacer- 
dotes con  residencia  en  diversos  pue- 
blos del  curato  y  hay  además  cuatro 
comunidades  religiosas,  una  de  ellas 
de  sacerdotes. 

El  edificio  es  gótico  moderno  y  los 
planos  son  del  señor  Carlos  Loschner. 
No  se  puede  hablar  de  la  iglesia  de 
Laboulaye,  sin  acordarse  de  la  her- 
mosa y  esbelta  torre,  donación  del 
convecino  D.  Carlos  A.  Mayol  Wood- 
gate,  a  la  santa  memoria  de  su  buen 
padre,  D.  Carlos  A.  ]\íayol. 


603 


Diócesis  de  La  Kioja 


ESTA  diócesis  es  también  una 
de  las  nuevamente  erigidas 
(20  de  abril  de  1934).  Sus  lí- 
mites se  confunden  con  los  de  la 
provincia  de  su  nombre  y  encierra 
98.030  kms.-  con  un  total  de 
101.767  habitantes.  El  titular  es 
San  Nicolás  de  Bari  ( 6  de  diciem- 
bre) .  Ha  sido  nombrado  obispo 
de  la  misma  Mons.  Froilán  Ferrei- 
ra  Rcinafé,  canónigo  y  teólogo 
que  fue  de  la  catedral  de  Córdoba. 


ExcMO.  Y  EvMO.  MoNs.  Fkoilan  Í''kp,i;]  ii;a  "Rs:ixafé 
Obispo  de  L;i.  Rioja 
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Catedral  y  Saxtu.ario  de  Sax  Xi- 
c'orAs  DE  Barí.  —  En  el  año  1896, 
cuando  el  limo,  señor  obispo  Rosen- 
do de  la  Lastra  y  Gordillo,  desempe- 
ñaba el  cargo  de  vicario  foráneo  de 
La  Rioja,  encomendó  los  planos  de  la 
iglesia  matriz  al  distinguido  arqui- 
tecto don  Juan  Arnaldi. 

Durante  el  vicariato  de  Mons. 
Abel  Bazán  y  Bustos,  se  colocó  la  pie- 
dra fundamental  del  mencionado  tem- 
plo, el  día  2  de  abril  de  1899. 

El  vicario  Mons.  Manuel  X.  Ló- 
pez continuó  la  obra  iniciada  por 
Mons.  Bazán  y  en  el  año  1912,  pudo 
inaugurarse  la  hermosa  iglesia  ma- 
triz, faltándole  la  cúpula,  las  torres  v 
el  revoque  exterior. 

El  vicario  doctor  Vicente  Ferrey- 
ra,  llovó  a  feliz  término  la  obra  de  la 
cúpula  y  el  vicario  foráneo  Pbro.  Jo- 
sé Pío  Cabral,  en  el  año  1929  logró 
terminar  en  lo  que  a  construcción  se 
refiere,  el  magnífico  santuario,  a  los 


treinta  años  de  haberse  colocado  la 
piedra  fundamental. 

Se  elevaron  las  torres  y  se  colocó 
revoque  imitación  piedra  en  toda  la 
fachada,  habiendo  sido  concluida  la 
iglesia,  siguiendo  en  un  todo  el  pro- 
yecto del  arquitecto  Arnaldi,  artista 
de  indiscutible  competencia,  que  supo 
acompañar  a  las  líneas  arquitectóni- 
cas, esbeltas  y  armoniosas  de  estilo  bi- 
zantino en  general,  la  solidez  de  la 
obra,  problema  difícil  de  ser  solucio- 
nado en  una  zona  sujeta  a  movimien- 
tos sísmicos. 

Los  constructores  Marturet,  Falco- 
ni  y  Rodolfo  y  David  ^klacchi,  han  te- 
nido a  su  cargo  la  ejecución  del  tra- 
bajo. 

La  iglesia  matriz  de  La  Rioja  fué 
declarada  oficialmente  Santuario  de 
San  Nicolás  de  Bari,  por  decreto  del 
Timo,  señor  obispo  diocesano,  Mons. 
Zenón  Bustos  y  Ferreyra,  fechado  el 
1"  de  agosto  del  año  de  mil  novecien- 
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Catedkal  y  Santuario  de  San  Xicolás  de  Barí  (La  Rioja) 


tos  cinco,  y  en  este  año  de  1934  ha 
sido  elevada  a  la  dignidad  catedra- 
licia. 

La  tierna  devoción  de  los  rioja- 
nos  a  su  insigne  protector  San 
Nicolás  de  Bari,  data  desde  la  funda- 
ción de  La  Rioja  en  L591,  y  si  bien  su 
culto  se  lia  extendido  en  toda  la  Re- 
pública, en  ninguna  otra  parte  ha 
echado  más  hondas  raíces  que  en  esta 
bendita  tierra. 

El  nombre  de  San  Nicolás,  está 
A'inculado  a  todos  los  acontecimientos 
ya  i)rósperos  ya  adversos  de  su  ac- 
cidentada historia,  y  ocupa  el  lugar 
preferente  en  el  calendario  doméstico 
de  los  hogares. 


FjIi  los  tranquilos  días  de  la  colo- 
nia, como  en  los  profundos  trastor- 
nos de  nuestra  emancipación  y  forma- 
ción política  y  alternativas  varias  en 
que  se  vió  envuelta  La  Rioja,  San 
Nicolás  fué  siempre  el  astro  bienhe- 
chor, el  fiel  amigo,  el  confidente 
obligado  de  las  alegrías  y  sufrimien- 
tos de  los  padres,  esposas  y  madres. 

p]l  ha  sido  por  lo  tanto  y  continúa 
siéndolo  para  el  pueblo  de  La  Rioja, 
lo  (jue  la  Virgen  del  Valle  para  los  ca- 
tamarqueños  y  las  otras  Vírgenes  co- 
ronadas para  sus  respectivas  provin- 
cias. A  sus  clásicas  y  tradicionales 
fiestas  del  1-  de  enero,  únicas  quizá 
que  conservan  todavía  cierto  dejo  y 
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S.^x  Nicolás  de  Barí 

Milagrosa  imagen  que  se  venera  en  la  iglesia  catedral  de  La  Rioja,  coro- 
nada por  orden  y  a  nondire  de  S.  S.  Benedicto  XV  en  junio  de  lí)20. 
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Temí'i.o  de  Santo  Domingo.  —  Construido  en  1620  (La  Kioja) 
Del  formidable  terremoto  de  1894  que  derribó  todos  los  templos  de  La  Rioja,  sólo 
y  únicamente  los  muros  de  este  vetusto  templo,  se  conservan  intactos. 


arreo  indígena  en  la  República,  como 
también  a  sus  fiestas  de  jnnio,  acuden 
peregrinos  en  gran  número  de  toda  la 
provincia  y  de  las  vecinas  de  Cataraar- 
ca,  San  Juan,  Córdoba,  San  Luis,  San- 
tiago y  Tucumán.  A  medida  que  más 
se  le  conoce,  más  se  le  ama. 

En  su  santuario  se  conserva  como 
una  reliquia  de  inmenso  valor,  la  an- 
tiquísima imag-en  del  santo  tauma- 
turgo, coronada  en  el  año  1920  a  nom- 
bre de  S.  S.  Benedicto  XV,  por  medio 
de  la  cual,  el  glorioso  San  Nicolás  se 
complace  en  otorgar  gracias  y  obrar 
milagros  a  diario  en  favor  de  los  que 
con  fe  y  confianza  le  invocan. 

En  el  frontispicio  del  santuario,  ha 
sido  colocada  bajo  artístico  tem])lete, 
una  hermosa  estatua  del  patrono 
de  dos  metros  y  medio  de  alto,  copia 
de  la  imagen  milagrosa,  que  como  faro 
de  luz  sobre  bi  ciudad  v  su  comarca 


se  ilumina  en  la  celebración  de  las 
más  solemnes  fiestas  religiosas  o  pa- 
trióticas del  año.  Fué  bendecida  so- 
lemnemente en  presencia  de  las  auto- 
ridades y  pueblo,  el  31  de  diciembre 
de  1928. 

En  el  génesis  de  La  Rioja  cuando  los 
naturales  de  estas  regiones  fueron  re- 
ducidos tras  las  innumerables  fatigas 
del  apóstol  San  Francisco  Solano,  los 
indígenas  no  quisieron  reconocer  el 
sometimiento  del  cacique  "diaguita" 
al  alcalde  de  la  ciudad.  Como  última 
tentativa,  de  solución  pacífica,  le  fué 
entregada  la  insignia  del  alcalde  al 
Niño  Jesús  y  en  su  presencia  se  pos- 
traron las  tribus,  ofrendándole  el  ho- 
menaje de  su  filial  rendimiento;  y 
ante  tal  solución  por  todos  aceptada, 
en  medio  del  solemne  silencio  que 
ella  creara,  la  imagen  de  San  Nicolás 
de  Barí,  fué  inclinada  saludando  tres 
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Templo  de  Kaxto   Domingo    (L;i  Ridjn) 
f  í"l(>t;ill(>  (le  l;i  |jno!-t:i  iii  inci|i;il ) 


veces  al  Divino  Infante,  con  lo  cual 
quedó  consagrado  el  santo,  abogado 
del  pueblo  ante  el  Niño  Alcalde. 

En  memoria  de  ese  acontecimiento 
se  realiza  en  La  Rioja  año  tras  año, 
una  ])rocesión  curiosa  y  conmovedora. 
El  •)!  de  diciembre  cuando  el  sol  llega 
u  su  cénit,  una  compacta  masa  huma- 
na rodeando  la  milagrosa  imagen  de 
San  Nicolás  de  Bari,  se  encamina 
desde  la  iglesia  matriz  haf^ta  la  casa 
de  gobierno.  Los  "alféreces"  abren 
la  marclia  llevando  banderas  de  colo- 
res diversos  con  pequeñas  cruces  en 
las  puntas  y  con  tres  o  cuatro  globos 
o  hinchazones  de  trapos  nuilticolores 


en  todo  su  recorrido,  mientras  que  en 
sus  pechos  ostentan  bandas  adorna- 
das con  flores,  espejitos  y  cintas  de 
colores  llamativos.  Las  mujeres  se 
protegen  con  sus  sombrillas  de  los  ra- 
yos ardientes  de  un  sol  tropical.  Otra 
procesión  de  inimmerables  fi.elos  que 
salen  de  la  iglesia  de  San  Francisco, 
hacen  la  corte  al  Niño  Alcalde,  cuya 
imagen  tallada  en  madera,  a  seme- 
janza de  los  caballeros  de  capa  y  es- 
})ada  viste  calzón,  jubón  ajustado,  me- 
dias, zapatitos,  un  donoso  falucho  con 
arqueadas  plumas  y  una  elegantísima 
capita.  Todo,  a  excepción  de  la  me- 
dia negra  de  hilo,  dei  rico  terciopelo 
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Efigie  de  El,  Niño  Alcalde 
Iglesia  San  Francisco   (La  Kioja) 
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Convento  de  Santo  Domingo  (La  Rioja) 
Local  en  que  por  muchos  años  funcionó  la  primera  escuela  de  La  Rioja,  idirigida  y 
regenteada  por  el  R.  P.  Fray  Laurencio  Torres  de  destacada  actuación  en  este  pueblo 


azabache.  La  mano  derecha  la  tiene 
en  actitud  de  bendecir  con  los  dedos 
índice  y  del  medio  rectos  y  los  otros 
recogidos;  la  izquierda  empuña  una 
vara  de  plata  de  una  sola  pieza,  ter- 
minada en  cruz  de  caravaca.  Una  ru- 
bia y  sedosa  cabellera  formando  be- 
llísimo contraste,  flota  soberana  so- 
bre sus  aterciopelados  hombros.  A. 
ambos  lados  de  la  imagen  del  Niño 
Alcalde,  van  los  "allis"  que  llevan 
una  ''vincha"  profusamente  engala- 
nada de  puntillas,  papel  dorado  y  flo- 
res y  un  escapulario  grande  adorna- 
do con  espejitos.  El  "Inca"  de  los 
"allis"  va  provisto  de  un  tamborcito 
y  camina  bajo  un  arco  de  bucles  de 
tul  sostenido  por  dos  de  sus  compa- 
ñeros. Colocadas  las  imágenes  una 
frente  a  otra  separadas  por  varios 
metros,  se  verifican  las  inclinaciones 
de  San  Nicolás  al  Niño  Alcalde  v  tres 


veces  se  efectúan  estas  reverencias 
ante  la  expectación  unánime  de  todo 
el  pueblo. 

Incensadas  las  imágenes  son  condu- 
cidas a  la  iglesia  matriz,  donde  per- 
manecen hasta  el  3  de  enero  en  que 
se  realiza  la  procesión  de  despedida, 
terminadas  las  solemnes  fiestas  que 
se  llevan  a  cabo  ante  el  enorme  con- 
curso de  promesantes  y  devotos  que 
en  su  gran  mayoría  se  acercan  a  re- 
cibir los  santos  Sacramentos. 

Cuando  la  procesión  se  pone  en  mo- 
vimiento, el  "Inca"  hace  sonar  el 
tamborcito  y  a  compás  de  los  movi- 
mientos del  arco  engalanado,  cantan 
los  "allis"  una  canción  en  quichúa 
adulterado,  que  empieza  con  la  si- 
guiente estrofa: 

"Año  nuevo  pacari 

Niño  Jesús  canchari 

Inti  tapa  llallerchi 
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Belay  giitíi  guicliari 
Caiicliar  pallor  sinki 
Coriaiite  su  campi 
Corona  giiilli  pipia 
Mamay  Virgen  Santísima". 

Así  se  espera  el  año  nuevo  en  La 
Eioja  con  esa  procesión  emotiva  y 
simbólica  que  con  ribetes  inconfun- 
dibles tiene  lugar  en  la  ciudad  de  Ea- 
mírez  de  Velazco. 

El  24  de  mayo  de  1926,  llegaron  a 
La  Rioja  las  cenizas  del  patricio  doc- 
tor Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros, 
después  de  haber  permanecido  por 
espacio  de  77  años  en  el  Monasterio 
de  Las  Rosas  de  Santiago  de  Chile. 

La  recepción  de  los  restos  adquirió 
extraordinaria  magnitud.  Los  mora- 
dores de  La  Rioja  entonaron  el  him- 
no de  las  grandes  solemnidades  al  re- 
cibir las  cenizas  de  su  ilustre  com- 
provinciano. La  apoteosis  no  pudo 
ser  más  espontánea  ni  más  grandiosa. 
Rl  pueblo  de  La  Rioja  i'ecibió  como 
debía  al  más  grande  de  sus  hijos,  que 
fué  la  primera  figura  del  clero  argen- 
tino por  la  pureza  de  su  doctrina,  por 
la  integridad  de  su  vida  y  por  su  ener- 
gía moral,  puesta  al  servicio  de  las 
grandes  causas  y  del  sublime  credo 
republicano  y  qu('  contribuyó  con  efi- 
cacia, al  afianzamiento  de  las  institu- 
ciones argentinas  y  al  reinado  de  la 
virtud  y  del  honor,  proclamando  con 
todo  el  entusiasmo  de  su  alma:  "Por 
el  hien  de  ¡a  Iglesia  y  de  la  Patria, 
no  rehuso  el  sacrificio  )i¡  de  mi  san- 
are ni  de  mi  vida". 

Tjas  cenizas  del  Pbro.  Dr.  Pedro  Ig- 
nacio de  Castro  Barros,  se  guardan 
en  una  urna  de  mármol  colocada  en  la 
pilastra  próxinui  al  presbiterio,  Iii 
cornil  epistolae  de  la  iglesia  matriz 
de  Ija  Rioja  y  Santuario  de  San  Xico 
lás  de  Bari. 


El  virtuoso  sacerdote  y  acendrado 
patriota,  nació  en  Chuquis  apartada 
aldea  de  la  provincia  de  La  Rioja, 
el  31  de  julio  de  1777. 

A  los  32  años  fué  ordenado  sacer- 
dote, dedicándose  a  la  enseñanza  y  a 
la  predicación. 

En  1803  fué  nombrado  pasante  de 
leyes  de  la  universidad  de  Córdoba. 

Al  finalizar  el  año  1804,  se  trasladó 
a  La  Rioja  su  provincia  natal,  fun- 
dando una  escuela  donde  daba  ense- 
ñanza gratuita.  Además  hizo  cons- 
truir una  iglesia  a  sus  expensas,  des- 
empeñando con  gran  celo  el  cargo  de 
vicario  foráneo  y  cura  rector  de  la 
capital  riojana. 

En  1810  era  profesor  de  filosofía 
de  la  universidad  de  Córdoba. 

En  1813  perteneció  a  la  Asamblea 
General  Constituyente  como  diputa- 
do de  La  Rioja. 

Los  votos  de  la  misma  provincia  lo 
llevaron  al  Congreso  de  Tucmnán  en 
1816,  del  cual  fué  dos  veces  presiden- 
te y  donde  inmortalizó  su  nombre  fir- 
mando el  acta  de  la  independencia 
Argentina. 

En  el  año  1821  La  Rioja  lo  nombró 
por  tercera  vez  diputado  al  Congreso 
Xacional  que  debía  reunirse  en  Cór- 
doba. 

En  el  mismo  año  el  gobierno  de 
Córdoba  le  nombra  rector  de  la  uni- 
versidad mayor  de  San  Carlos. 

En  1825  era  miembro  de  la  Sala  de 
Representantes. 

En  1829  siendo  vicario  capitular  de 
CVSrdoba,  prestó  desde  ese  alto  cargo 
una  importantísima  cooperación  al 
general  Paz  en  su  lucha  contra  Rosas. 

Hecho  prisionero  el  general  Paz,  la 
dictadura  de  Rosas  le  o])ligó  a  emigrar 
al  Uruguay  y  después  pasó  a  Chile. 

En  Chile  encontró  hospitalidad  ge^ 
]K'rosa  :  la  universidad  de  San  Felipe 
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Imagen*   de   Ntka.   Sra.   del   Eosario  -  (Santo  Donúngo  -  La  Kioja; 

Tiene  tres  siglos  de  existencia   y  pupiilarniente  se  hi 
denomina   Xtra.   Sra.  de  los   Naturales.    Tiene   su  Co- 
fradía entre  los  ndsnios  naturales. 


le  nombró  catedrático  y  a  la  muerte 
del  arzobispo  Vicuña  obtuvo  varios 
votos  del  Consejo  de  Estado  para 
ocupar  esa  alta  dignidad. 

Castro  Barros  murió  en  Chile  el  17 
de  abril  de  1849  a  los  71  años,  8  me- 
ses V  17  días. 


Templo  y  Convento  de  Santo  Do- 
mingo. —  A  raíz  de  la  repartición  de 
tierras  lieclia  en  la  ciudad  de  Todos 
los  Santos  de  la  Nueva  Rioxa,  el  27 


de  agosto  de  1591,  por  el  capitán  Blas 
Ponce,  teniente  general  y  justicia  ma- 
yor de  ella,  a  nombre  de  Su  ^Majestad : 
se  le  señaló  sitio  a  la  Ermita  de  Nues- 
tra Señora  del  Rosario.  Este  es  el 
más  antiguo  dato  existente  de  una 
fundación  dominicana  allí;  nada  más 
se  lia  conservado  a  este  respecto.  ^Nluy 
precaria  también  es  la  documentación 
del  Convento  de  Santo  Domingo  de 
esta  ciudad,  uno  de  los  más  antiguos 
de  la  ])rovincia.  La  al)rumadora  for- 
ma en  que  se  han  dispersado  los  ar- 
chivos dominicanos,  en  medio  de  las 
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contiendas  civiles  y  del  descnitlo  de 
sus  poseedores,  parece  llegar  a  su 
máximo  en  lo  tocante  a  este  convento, 
(_n  cuya  historia  sólo  algunos  perso- 
najes pueden  salvarse  del  olvido  con 
el  apoyo  documental,  y  sin  embargo 
su  ohra  lia  sido  fecunda  sobremanera 
como  lo  demuestra  el  recuerdo  que, 
de  padres  a  hijos,  se  perpetiía  entre 
los  hijos  de  esta  provincia,  hasta 
nuestros  días.  (^) 

El  10  de  febrero  de  1623,  "estando 
en  el  cto.  de  sto.  Domingo,  nuera  fun- 
dación, el  P.  Vicario  Fr.  Gabriel  Her- 
nández y  los  PP.  Fr.  J.  Pedro  Gutié- 
i'rez  y  Fr.  Alonso  de  Fbeda,  se  tra- 
tó y  se  aceptó  la  donación  del  capitán 
Francisco  Robledo  de  unas  casas  y 
terreno,  donde  estaban  al  presente 
construyendo  un  convento  de  Predi- 
cadores". 

Sólo  por  las  escasas  referencias  de 
las  actas  ca])itulares  y  los  inventa- 
rios y  libros  sobrevivientes,  se  puede 
l^ai'runtar  un  tanto  cuál  sería  la  vida 
religiosa  y  a])ostólica  de  este  conven- 
to en  sus  mejores  tiempos.  Los  pa- 
dres daban  misiones  en  la  ciudad  y  en 
la  campaña,  y  eran  generalmente 
apreciados. 

En  1740  se  dá  la  muerte  del  P.  Fr. 
Juan  González,  religioso  muy  bene- 
mérito que  trabajó  como  misionero  y 
predicador  en  La  Rioja  muy  largo 
tiempo,  hasta  su  ancianidad.  Por  ese 
tiempo  se  estableció  en  este  convento 
una  casa  de  estudios;  son  numerosos 
los  nombramientos  que  hacen  los  ca- 
pítulos pi'ovinciales  para  ese  fin.  En 

(1)  Doce  afios  tlespviés  ile  la  fundación,  o  sea 
en  1603,  aparecen  mencionados  los  primeros  pa- 
dres, probablemente  lle^íidos  de  Córdoba  y  de 
Chile.  Estos  padres  son:  Fr.  Gabriel  Hernán- 
dez y  Fr.  Alonso  de  TJbeda.  No  consta  que  hu- 
bieran fundado  convento  en  esta  ciudad  de  La 
Nueva  Rioxa. 


1771  se  ])ostulan  para  preceptores  de 
gramática  a  los  PP.  Fr.  Vicente  Ro- 
cha y  Fr.  José  Rodríguez;  en  1799 
a  Fr.  José  de  la  Gloria,  para  lo  mis- 
mo, y  Fr.  Benito  de  Santo  Domingo 
para  primeras  letras. 

Este  padre  Gloria  fué  un  religioso 
de  destacado  mérito  cuya  muerte,  ocu- 
rrida en  Buenos  Aires,  la  denuncia  el 
capítulo  de  1803.  Era  portugués;  las 
actas  de  1795  lo  postulan  a  la  pre- 
dicatura  general,  título  de  misión ;  en- 
señó Artes,  desde  el  14  de  agosto  de 
1759  a  1762;  después,  durante  tres 
años.  Teología ;  predicó  en  el  conven- 
to de  La  Rioja  las  cuaresmas  de 
1776  a  1781  y  de  1782  a  1784;  misio- 
nó, ]ior  encargo  del  obispo  de  Tucu- 
mán,  en  el  valle  de  Tinogasta  (1793) 
y  en  el  de  Piedra  Blanca  en  1794,  al- 
canzando copiosos  frutos  de  su  predi- 
cación y  de  su  ejemplo. 

Existe  en  el  archivo  de  este  con- 
vento un  viejo  protocolo  de  documen- 
tos hecho  el  año  1785  por  el  prior,  Fr. 
Juan  José  Bustos  quien,  a  juzgar  por 
su  prolijidad  debió  ser  hombre  me- 
tódico y  ordenado.  Leyó  y  arregló  el 
archivo,  abrió  y  señaló  los  libros  ad- 
ministrativos del  convento,  puso  las 
finanzas  al  día  y  pensó  en  sus  suce- 
sores, para  cuyo  alivio  e  inteligencia 
hizo  ese  protocolo;  abrió  un  libro  de 
Méritos,  que  fué  continuado  sin  inte- 
rrupción hasta  más  de  un  tercio  del 
siglo  XIX. 

Parece  ser  que  el  convento  estuvo 
cerrado  desde  el  año  40  del  siglo  XIX; 
así  lo  dice  el  inventario  levantado  el 
año  47.  Pero  este  desalojo  del  con- 
vento debió  ser  transitorio. 

Durante  la  época  de  la  independen- 
cia, ostentaron  los  religiosos  domini- 
cos desde  su  solar  apartado,  su  ])a- 
triotismo  y  adhesión    al  movimiento 
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revolucionario.  Entre  ellos  sobresalió 
el  ])adre  Fr.  Juan  Antonio  Candioti, 
santafecino  de  origen,  cuya  corres- 
pondencia con  otro  gran  patriota,  el 
P.  Julián  Perdriel,  se  ha  conservado 
manuscrita. 

En  1874  se  hizo  cargo  de  todas  las 
existencias  del  convento,  bajo  inven- 
tario levantado  por  orden  del  gobier- 
no, el  padre  Fr.  Laurencio  Torres 
riojano  de  nacimiento.  Este  benemé- 
rito religioso  se  encontró  casi  solo  en 
presencia  de  viejas  ruinas  por  donde, 
en  la  noche  callada,  le  parecía  ver 
vagar  las  sombras  de  tantos  hombres 
eminentes  que  tuvo  allí  la  provincia. 
Y  se  dió  de  lleno  a  la  acción.  Comenzó 
por  refaccionar  el  vetusto  templo  cu- 
yo techo  halló  en  muy  mal  estado. 
Arregló  después  algunas  piezas  y  se- 
ñaló una  para  Escuela  pública.  Es 
verdaderamente  digna  de  los  tiempos 
espartanos  de  la  patria  la  correspon- 
dencia que,  con  tal  objeto,  medió  en- 


tre el  padre  Torres  y  el  gobierno. 
Aquél  i)ide  útiles  para  su  escuela  y 
éste  le  contesta,  haciendo  un  líltimo 
esfuerzo:  "Ahí  van  30  silabarios  vie- 
jos, de  Sarmiento,  20  cartillas  de  Mar- 
cos Sastre,  20  pizarras  sin  lápices  y 
algunos  paquetes  de  diarios  de  las 
Provincias;  y  no  pida  más  porque  no 
hay  (!)."  Los  diarios  de  las  provin- 
cias eran  los  textos  de  lectura  para 
los  alumnos  más  adelantados. 

Y  así,  en  esos  silabarios  viejos  y  en 
esas  pizarras  sin  lápices,  aprendieron 
a  leer  y  escribir  muchos  padres  de  la 
actual  generación  riojana  que  todavía 
recuerdan  a  su  venerado  maestro. 

El  padre  Laurencio  Torres  tuvo 
una  actuación  muy  destacada,  tanto 
política  como  social,  en  esta  su  pro- 
vincia natal  y  ocupó  altos  y  delicados 
cargos  en  su  gobierno.  Falleció  lleno 
de  méritos  en  La  Rioja  el  año  1891. 

La  tarea  de  los  dominicos  del  con- 
vento de  La  Rioja  que  dió  más  fru- 
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tos  y  les  conquistó  un  sólido  amor  y 
prestigio  entre  todos  sus  pobladores, 
fué  la  de  las  misiones.  Entre  todos 
ellos  merece  señalarse  en  este  corto 
esbozo,  la  acción  ejemplar  del  H.  P. 
Fr.  Rafael  Moyano,  que  fué  querido 
y  venerado  por  toda  una  generación 
a  fines  del  pasado  siglo  y  que  desarro- 
lló su  acción  apostólica  en  toda  la 
campaña  riojana  como  misionero  in- 
fatigable. Fué  superior  en  los  con- 
ventos de  Buenos  Aires,  Córdoba, 
Mendoza  y  La  Rioja  y  escribió  la  his- 
toria de  Nuestra  Señora  del  Milagro 
de  Córdoba.  Nació  en  esta  ciudad  el 
6  de  febrero  de  1845  y  colmado  de 
merecimientos  y  estimado  por  todos, 
falleció  en  la  misma  ciudad  el  1"  de 
enero  de  1914. 

El  aspecto  exterior  del  templo  de 
Santo  Domingo  de  la  ciudad  de  La 
Rioja,  el  único  que  hubo  y  existe,  es 
imponente  y  severo:  cree  uno  encon- 
trarse en  presencia  de  una  construc- 
ción indígena  del  tiempo  de  los  Incas. 
Pero  adentro  se  siente  un  desencan- 
to: todo  allí  es  moderno;  hasta  las 
paredes,  que  son  de  piedra  desde  los 
cimientos  hasta  el  techo,  han  sido  re- 
A'ocadas  y  pintadas.  El  techo,  que  de- 
be ser  de  viguería  estilo  colonial,  ha 
sido  cubierto  con  un  cielorraso  de  ma- 
dera de  pésimo  gusto.  Los  altares  son 
dorados  y  flamantes,  en  completo 
desacuerdo  con  el  estilo  del  edificio. 
Antiguos  cuadros  al  óleo  que  mencio- 
nan algunos  inventarios,  ya  no  exis- 
ten y,  sólo  un  Santo  Cristo  de  talla 
—  del  que  se  narran  hechos  prodigio- 
sos —  se  venera  todavía  en  su  altar. 
La  sacristía  y  el  convento  son  de 
construcción  moderna.  Sólo  queda  co- 
mo recuerdo  de  la  fábi-ica  antigua  la 
pieza  en  que  funcionó  la  escuela  pii- 
blica  fundada  y  dirigida  por  el  P. 
Laurencio  Torres. 


\'iene  a  sei-,  i)ues,  así  el  convento 
dominicano  de  La  Rioja  uno  de  los 
más  antiguos  e  históricos  de  la  Pro- 
vincia de  Predicadores  Bonaerense  de 
San  Agustín.  Fué  uno  de  los  seis  con 
que  se  constituyó  ésta  en  1724.  Contó 
en  su  personal  muchos  y  respetables 
padres  graduados;  fué  copioso  en 
caudales  y  ])osesiones,  casi  hasta  la 
refoinia  rivadaviana,  época  en  que 
comenzó  a  despoblarse  y  venir  a  me- 
nos hasta  hoy  que  lo  vemos  conver- 
tido en  una  simple  vicaría,  después 
de  haber  sido  durante  más  de  dos  si- 
glos convento  prioral. 

Por  decreto  del  Superior  Gobierno 
de  la  Nación,  de  fecha  31  de  octubre 
de  1981,  tanto  el  templo  como  el 
convento  de  Santo  Domingo,  han  si- 
do declarados  Monumento  Nacional, 
por  el  general  I-riburu. 

• 

Tglesta  V  Convento  de  San  Fran- 
cisco. (La  Rioja).  — •  La  ciudad  de  La 
Rioja  fué  fundada  por  el  gobernador 
Juan  Ramírez  de  Velazco  (1591)-;  "la 
cual  tiene  9  cuadras  de  ancho  y  9  de 
largo,  que  por  todas  son  81  con  las  de 
la  plaza  " .  .  . 

Al  trazar  la  ciudad  se  asignaron  dos 
cuadras  de  terreno  para  el  convento 
de  San  Francisco ;  igualmente  para  la 
Compañía  de  Jesús,  para  el  convento 
de  Santo  Domingo  y  para  el  convento 
de  la  ]\[ei'ced;  ])ara  la  iglesia  mayor, 
media  cuadra. 

Solare  la  fundación  del  convento  de 
San  Francisco,  he  aquí  las  noticias: 

"La  fundación  de  este  Convento  no 
se  basa  más  que  sobre  conjeturas  y 
débiles  tradici<nies  (quiere  decir  la 
fecha  fija  de  fundación),  no  encon- 
trándose en  el  archivo  del  mismo  un 
sólo  documento  histórico,  que  alira  pa- 
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SO  al  conocimiento  de  su  fundador.  Al- 
gunos pretenden  que  a  la  llegada  de 
San  Francisco  Solano  a  La  Rioja,  ha- 
bía ya  un  Hospicio  de  Franciscanos. 
Otros  atribuyen  al  mismo  Santo  la 
edificación  de  esta  casa  religiosa ; 
multi  multa  dicunt,  sin  datos  positivos 
que  puedan  formar  el  criterio  de  la 
verdad  histórica.  Que  San  Francisco 
Solano  haya  sido  el  Apóstol  que  con- 
virtió los  indios  de  La  Rioja,  es  indu- 
da1)le  y  cierto ;  que  vivió  en  este  mis- 
mo Convento,  en  la  celda  que  los 
frailes  convirtieron  en  la  actual  Sa- 
cristía, es  un  hecho  evidente ;  pero 
que  Solano  haya  sido  el  primer  fun- 


dador del  Convento,  es  lo  que  se  en- 
vuelve en  las  tinieblas  de  la  ignoran- 
cia, no  ofreciendo  el  archivo  docu- 
mento ninguno  que  mueva  por  la 
afirmativa  o  en  contrario".  (^) 

Como  dice  el  P.  Argañaraz,  no  hay 
documentos  que  hagan  luz  acerca  de 
los  orígenes  de  este  convento ;  tam- 
poco los  hay  acerca  de  la  actuación 
de  sus  religiosos  durante  nmchísimos 
años. 

El  personal  que  componía  la  comu- 
nidad de  este  convento,  fué  muv  redu- 


(1)  "Papeles  ilel  padre  A.  Arjíañaraz ",  Arcli. 
del  <-oiivento  fiaiu-israiio  de  Buenos  Aires  (in- 
édito). 
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cido.  Di'sde  el  año  1750  funcionó  allí 
una  escuela  de  primeras  letras  para 
los  niños  del  pueblo;  después  enseñó 
latín.  El  año  1845  se  estableció  la  cá- 
tedra de  filosofía,  que  duró  sólo  un 
año. 

En  este  convento,  como  en  el  de 
Santiago  del  Estero,  se  conserva  la 
celda  que,  según  tradición  sirvió  de 
morada  al  santo  misionero.  Esta  cel- 
da está  contigua  a  la  sacristía  de  la 
iglesia  conventual.  Convertida  actual- 
mente en  capilla,  tiene  un  modesto  al- 
tar con  la  imagen  del  santo. 

En  el  patio  del  convento  hasta  hace 
pocos  años,  se  conservaba  el  naranjo 
tres  veces  secular  que  fué  plantado 
por  San  Francisco  Solano,  el  cual, 
aunque  seco,  se  conserva  aiín  como 
apreciada  reliquia. 

• 


CATOLICA 

La  actual  iglesia  de  tres  naves  y 
amplia  fué  construida  por  el  extinto 
Sr.  cura  Benjamín  Correa  Cruz,  sien- 
do bendecida  e  inaugurada  el  día  15  de 
agosto  de  1900. 

La  parroquia  de  Cliilecito  compren- 
de el  departamento  del  mismo  nombre 
que  tiene  de  superficie  9.715  kilóme- 
tros cuadrados,  (  'hilecito  es  la  segun- 
da ciudad  después  de  la  capital.  Tiene 
un  colegio  católico  fundado  por  el  ex- 
párroco canónigo  Jacinto  Portella. 
El  colegio  está  regenteado  por  las 
Hermanas  Concepcionistas.  Además 
de  la  iglesia  parroquial  en  la  ciudad 
de  Chilecito,  el  párroco  tiene  bajo  su 
dependencia  capillas  en  los  distritos 
de  Malligasta,  San  ]\Iiguel,  Angninán^ 
Xonogasta,  Sañogasta,  Vichigasta,  Los 
Sarmientos  y  Amaná. 

• 


Castro  Barros.  — ■  La  parroquia  de 
Castro  Barros  comprende  el  departa- 
mento del  mismo  nombre  que  tiene 
4.364  KmsJ-.  Además  de  la  iglesia 
parroquial  situada  en  el  pueblo  de 
Anillaco,  el  párroco  tiene  bajo  su  de- 
pendencia las  capillas  de  Agua  Blan- 
ca, Pinchas,  Chuquis,  Aminga,  Los 
Molinos,  Anjullón,  San  Pedro  y  San- 
ta Cruz. 


Chilecito.  —  La  fecha  de  erección 
canónica  de  esta  parroquia  no  se  co- 
noce; se  cree  que  fué  fundada  en  el 
año  1684.  El  primer  libro  que  se  con- 
serva actualmente  es  de  1748.  El  ti- 
tular es  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 
La  patrona  de  la  ciudad  es  Santa  Rita 
de  Casia,  cuya  fiesta  se  celebra  con 
toda  solemnidad  cada  año  el  día  22  de 
mayo. 


Famatixa.  —  La  parroquia  de  Fa- 
matina  comprende  el  departamento 
del  mismo  nombre  que  tiene  de  super- 
ficie 6.030  Kms.-.  Además  de  la  igle- 
sia parroquial  de  Famatina  haj  ca- 
pillas en  Carrizal,  Campanas,  Antina- 
co, Pituil  y  Santa  Cruz. 

Olta.  —  La  parroquia  de  Olta  com- 
prende el  departamento  General  Bel- 
grano  con  1.631  Kms".,  el  departa- 
mento Gobernador  Gordillo  con  5.131 
Kms.",  y  parte  del  departamento  Ge- 
neral Ocampo  con  4.692  Kms-.  Ade- 
más de  la  iglesia  parroquial  de  Olta, 
el  párroco  tiene  bajo  su  dependencia 
las  capillas  de  Nepes  y  Chañar  en  el 
departamento  General  Belgrano;  las 
de  Chamical,  Polco  y  Santa  Lucía  en 
ol  departajiiento  Gobernador  Gordi- 
llo y  las  dfe  C-atuna  y  Los  Tellos  en  el 
departamento  Gral.  Ocampo. 
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Capilla  hk  Los  Sarmientos  (]"64)   —  Cliilec-ito. 


Sax  Blas.  —  La  parroquia  de  San 
Blas  de  los  Sauces,  comijreiule  el  de- 
partamento Pelagio  B.  Luna,  con 
2.777  Knis.-  y  el  departamento  Ai-au- 
co  con  5.276  Kms.-.  Además  de  la 
iglesia  pari-oquial  situada  en  Aimo- 
gasta,  el  párroco  tiene  bajo  su  depen- 
dencia las  capillas  de  Macliigasta, 
Arauco,  Udpinango  y  Mazán  en  el 
departamento  Arauco  y  las  capillas 
de  Los  Sauces,  Sálicas  y  Alpasinche 
en  el  departamento  Pelagio  B.  Luna. 


Tama.  —  La  parroquia  de  Tama 
comprende  el  departamento  Vélez 
Sársfield  con  4.540  Kms.-  y  el  depar- 
tamento Eivadavia  con  6.000  Kms.^ 
de  superficie.  Además  de  la  iglesia 
parroquial  de  Tama,  el  párroco  tiene 


hajo  su  dependencia  las  capillas  de 
Alcázar  y  Quebrada  del  Niño  Dios  en 
el  departamento  Vélez  Sársfield  y  las 
capillas  de  Malanzán,  Solea,  Nacate  y 
San  Antonio  en  el  departamento  Ri- 
vadavia. 


TJlapes.  —  Fué  erigida  en  el  mes 
de  marzo  del  año  1804  por  el  señor 
vicario  don  Francisco  Antonio  de  Yi- 
llafañe.  Es  una  de  las  más  extensas 
que  hay  en  la  provincia;  su  períme- 
tro es  de  quinientas  cincuenta  y  seis 
leguas  cuadradas,  comprendiendo  to- 
do el  departamento  San  Martín  y  par- 
te de  los  departamentos  General  Roca 
y  General  Ocamipo.  Está  situada  en  el 
extremo  sur  de  la  provincia  lindando 
al  norte  con  el  curato  de  Tama,  al  este 
con  el  de  San  Pedro  (Córdoba),  al 
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oeste  con  la  provincia  de  San  Juan  y 
parte  con  el  curato  de  Malanzán  y  al 
sur  con  la  provincia  de  San  Luis. 

Cuenta  con  cinco  capillas  o  iglesias 
filiales  y  tres  estaciones  de  ferrocarril. 
Desde  su  creación  esta  parroquia  ha 
venerado  como  patrona  a  la  Virgen  del 
T?osario. 

Hermoso  exponente  tanto  de  su  de- 
voción y  filial  cariño  a  la  Madre  de 
Dios  como  también  de  su  cultura  e 
idealismo  de  pueblo  creyente  es  el 
templo  amplio  y  airoso  que  se  destaca 
en  el  centro  mismo  de  la  población. 

• 

VíxcHixA.  —  La  parroquia  de  Vin- 


el lina  y  Guandacol,  comprende  el  de- 
partamento Gral.  Lavalle  con  7.212 
Kms.-;  el  departamento  Gral  Sar- 
miento lO.-l-OO  Kms.-  y  el  departamen- 
to Gral.  Ijamadrid  2.500  Kms.-.  Tie- 
ne las  siguientes  capillas:  Ntra.  Sra. 
del  Kosario,  en  Aicuña,  Xtra.  Sra. 
del  Carmen,  en  Anilla  Castelli;  San 
José,  en  Vincliina;  San  Nicolás,  en 
Guandacol;  San  Isidro,  en  el  Paso; 
Xtra.  Sra.  del  Valle,  en  Los  Palacios; 
San  Pedro,  en  Jagüel;  Xtra.  Sra.  de 
las  Mercedes,  en  Pagancillo;  El  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  en  la  Banda 
Florida.  La  sede  parroquial  está  en 
Villa  Unión. 
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A:\iPARo  DE  ]\[aría  (Cürdol)a).  —  Es- 
ta casa,  se  denomina  "Colegio  Am])a- 
do  de  jMaría  y  Asilo  de  Huérfanas 
Obispo  Esqniú",  y  fué  fundada  hace 
60  años  por  el  piadoso  señor  don 
Agustín  Garzón,  destinada  a  educar 
y  formar  el  alma  de  la  niñez.  Para 
ello,  confió  la  dirección  de  la  misma, 
a  las  HH.  de  María  del  Huerto,  quie- 
nes desde  entonces,  la  regentean  con 
todo  acierto  y  dedicación.  La  que  en  un 
principio  fuera  inspirada  en  el  deseo 
de  dar  amparo  a  la  niñez  desvalida, 
adquirió  poco  después  tanto  renom- 
bre, que  llegaron  hasta  ella  las  niñas 
de  las  principales  y  más  distinguidas 
familias,  habiéndose  formado  al  ca- 
lor de  sus  aulas,  centenares  de  niñas 
pertenecientes  a  varias  generaciones, 
sin  excluir  a  las  más  pobrecitas,  y  sin 
exclusividad  alguna  de  fortuna. 

En  el  mismo  local  funciona  el  Asilo 
Obispo  Esqniú  con  unas  60  asiladas. 


que  rccilien  o  han  recibido  instrucción 
adecuada  a  su  condición,  desempeñan- 
do a  la  vez,  modestas  funciones  del 
servicio  en  general.  El  establecimien- 
to goza  de  bien  conceptuado  presti- 
gio en  la  sociedad  de  Córdoba,  c|ue  ve 
en  él,  un  símbolo  inequívoco  do  su  tra- 
dición, y  por  eso  es  que  le  dan  realce 
las  ex-aluinnas  distinguidas,  formadas 
en  mimcrosa  comisión  protectora.  La 
administración  en  general  está  for- 
mada por  una  comisión  compuesta  de 
un  presidente,  un  secretario  y  un  te- 
sorero, que  son  a  la  vez  socios  Vicen- 
tinos,  y  el  primero,  es  por  reglamen- 
to, el  presidente  titular  del  Consejo 
Central  de  las  Conferencias  de  Cór- 
doba, y  desde  su  fundación,  obedeció 
a  este  organismo.  Anexa  al  colegio, 
tiene  una  liermosa  cai)illa  gótica,  de 
unos  40  nieíros  de  largo,  nuiy  Iñen 
decorada. 
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Vista  interior  del  Colegio  del  Ivmaculado  Corazóx  de  María  "Adop.atrices". 
Al  lado  se  alzan  las  torres  de  la  iglesia  del  Ssmo.  Sacramento,  adjunto  al  cstaT)leciniiento. 

(Córdolia) 


CoRAZóx  DE  M.\iíÍA  (Alta  Córdoba). 
—  El  día  primero  de  marzo  de  1910, 
abría  sus  puertas  a  la  niñez  de  Alta 
Córdoba  una  nueva  institución  esco- 
lar intitulada:  "Escuela  Corazón  de 
María". 

La  población  de  Alta  Córdoba  de 
aquel  entonces,  constituida  en  su  ma- 
yoría por  familias  de  obreros  y  de  mo- 
destos empleados  a  exiguo  sueldo,  ha- 
bía respondido  con  verdadero  entu- 
siasmo al  llamado  que  los  Rvdos.  PP. 
^Misioneros  del  Inmaculado  Corazón 
de  María  le  dirigieran  con  motivo  de 
la  sentida  necesidad  de  levantar  en 
su  seno  el  santuario  por  todos  tan 
anhelado,  máxime  que  se  prometía 
además,  la  construcción  de  una  es- 
cuela, que  solucionaría  el  siempre  tan 
difícil  problema  de  la  insuficiencia  de 
escuelas  en  este  barrio. 

En  1915  se  gestionó  y  se  obtuvo  de 


las  autoridades  civiles  correspondien- 
tes, la  incorporación  a  las  Escuelas  del 
C.  de  Educación  de  la  Provincia,  con- 
solidando con  este  nuevo  eslabón  el 
bien  cimentado  prestigio  de  que  go- 
zaba esta  institución  escolar. 

Tjuego  se  obtuvo  de  la  universidad 
nacional  de  Córdoba  la  incorporación 
a  la  enseñanza  secundaria  del  colegio 
nacional  de  ^Montserrat. 

Actualmente  funcionan  los  tres  pri- 
meros cursos  del  bachillerato.  Por 
falta  de  aulas  donde  ubicarlos,  no  han 
]:)odido  ser  estal)lecidos,  hasta  el  pre- 
sente, los  que  han  de  completar  la 
enseñanza  secundaria. 


Esclavas  del  Corazóx"  de  Jesús. 
(Córdoba).  —  El  Colegio  de  María 
de  las  Hermanas  Esclavas  del  Cora- 
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MiiLLl 


Iglesia  y  Colegio  he  Xtra.  Sra.  de  Nieva  (CórJol'a) 


zón  de  Jesús  ( Arg'entiiias),  se  inau- 
guró el  29  de  septiempre  de  1872. 

Tiene  enseñanza  normal.  Gozó  del 
beneficio  de  la  incorporación  a  la  Es- 
cuela Normal  de  Maestras  de  esta 
ciudad  desde  el  año  1922,  aunque  sólo 
liasta  el  1er.  año  de  estudios;  lílti- 
mamente,  con  fecha  80  de  septiembre 
de  1933,  acaba  de  recibir  la  amplia- 
ción total  de  la  incori)oraeión  hasta  el 
4'-  año  normal  inclusive,  seg'ún  decre- 
to del  Su])erior  Gobierno. 

Recibe  actualmente  unas  300  alum- 
nas  y  habrán  pasado  por  sus  aulas 
1-1.000  aproximadamente. 

Tiene  su  "Escuela  Gratuita",  a  la 


(pie  asisten  cada  año  unas  180  alum- 
nas  ])obres.  Un  "Centro  de  Doctri- 
na", donde  todos  los  domingos  y  días 
festivos  concurren  un  centenar  de  ni- 
ñas. Varias  veces  al  año  tienen  sus 
concursos  o  certámenes  de  doctrina, 
l)reniiándose  a  las  aventajadas,  en 
instrucción  y  asistencia.  Un  asilo  ane- 
xo,. "Asilo  San  José",  donde  son  hos- 
pedadas, enseñadas  y  moralizadas, 
asimismo  cada  año,  unas  80  a  100  jó- 
venes obreras.  Una  "Casa  de  Ejerci- 
cios Espirituales"  también  anexa, 
domle  cada  año,  en  ejercicios  cerrados 
como  en  retiros  aislados,  vienen  a  re- 
templar sus  almas  y  acercarse  más  a 
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Dios  unas  mil  personas,  de  todo  sexo, 
edad  y  condición.  Funciona,  además, 
el  ''Taller  del  Apostolado  de  la  Ora- 
ción" y  otras  asociaciones  benéficas, 
que  varias  veces  al  año  reparten  sus 
caridades  a  los  pobres. 

Este  Colegio  de  María,  de  CVn-doba, 
es  dirigido  por  una  comunidad  de 
hermanas  argentinas,  cuya  institución 
docente  fué  la  primera  de  erección 
caiiónica  en  el  seno  de  la  Eepúlilica 
(1872),  fundada  por  la  distinguida 
matrona  argentina  doña  Saturnina 
Rodríguez,  (en  religión  madre  Cata- 
lina de  ]\raría),  viuda  del  coronel  don 
Manuel  Antonio  Zavalía,  y  i)rima  del 
notable  jurisconsulto  argentino  doc- 
tor Tristán  Acliával  Rodríguez,  bajo 
la  dirección  del  ilustre  y  virtuoso  ca- 
nónigo lionoi'ai'io   Dr.   David  Ijucjue, 


gloria  del  clero  cordobés.  Hasta  ha- 
ce poco  funcionó  con  programas  y 
exámen.es  oficiales  hasta  el  6-  grado 
y  siguiendo  cursos  de  perfecciona- 
miento, especializándose  en  aquellos 
ramos  que  atañen  al  rol  doméstico  y 
social  de  la  mujer;  no  preparaba 
para  el  magisterio. 

Hoy,  gracias  al  beneficio  de  la  in- 
corporación hasta  el  4"  año  nornnil, 
que  le  fuera  otorgada  últimamente 
por  el  Superior  Gobierno,  prepara 
también  para  el  magisterio:  forma  a 
la  Tlfaestra  Cristiana. 

La  institución  que  regentea  el  co- 
legio cuenta  con  (52  años  de  existencia. 
Tiene  personería  jurídica.  Se  halla 
constituida  en  su  totalidad  por  miem- 
bros ])ertenecientes  también  a  fami- 
lias genuinamente  argentinas.  Desde 
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SU  iiacimioiito  viene  desarrollando  su 
acción  educadora  dentro  de  su  con- 
cepto verdaderamente  nacioiuil,  im- 
primiéndole el  mismo  carácter  a  la  ins- 
trucción que  proporciona  a  sus  alum- 
nas,  y  que  se  halla  a  cargo  de  maes- 
tras argentinas,  preparadas  y  diplo- 
madas en  escuelas  normales  de  la 
Repiíblica. 


IXMACT'LADO      CoRAZÓN      DE  ^[aRÍA 

"  Adoratkices"  (Córdoba).  —  La 
inauguración  del  nuevo  templo  euca- 
rístico  tuvo  lugar  el  24  de  octubre  de 
1903.  Tjos  cuadros  representan  la 
Ce]ia,  La  Annnciación  de  la  Santísi- 
ma Virgen,  la  Oración  de  Jesús  en  el 
Huerto,  la  Presentación  de  la  Virgen. 
Xiña  al  Templo,  la  Comunión  de  la 
Santísima  Vii'gen,  los  discípulos  de 


Kmaiís,  Marta  y  ^Nlaría  y  algunas  ale- 
gorías. 

Anexo  al  templo  se  levanta  el  co- 
legio que  dirige  esta  conmnidad  y  que 
está  incorporado  al  Colegio  Nacional 
y  Liceo  Anexo  de  Señoritas.  Fué  fun- 
dado en  1886.  Imparte  enseñanza  pri- 
maria y  secundaria.  Kl  número  de 
alumnos  que  concurre  anualmente  es 
de  270,  aproximadamente. 


Xtra.  Si:a.  de  Nieva  (Córdoba).  — 
Esta  casa  fué  donada  por  .el  señor  Ce- 
ferino  de  la  Lastra  en  el  año  1902,  la 
que  funcionaba  como  asilo  de  ancia- 
nas y  pobres  vergonzantes.  El  año 
1908  se  cambió  la  obra  abriéndose  un 
internado  para  niñas,  con  la  ense- 
ñanza primaria.  El  año  1914  se  con- 
taba con  más  de  80  niñas  internas  v 
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011  ]!>25,  resultando  chico  el  local,  se 
demolió  para  reedificarlo.  El  aüo  1926 
se  inaug-uró  la  nueva  edificación  con 
todo  el  confort  necesario.  El  año  1931 
se  pidió  la  incorporación  al  Consejo 
de  Educación  de  la  Provincia,  la  que 
fué  otorgada  el  mismo  año. 

Actualmente  cuenta  además  del  in- 
ternado con  un  numeroso  externado, 
con  un  total  de  200  alumnas. 

Está  regenteado  por  las  Hnas.  Hi- 
jas de  la  Inmaculada  Concepción.  Ha 
celehrado  sus  bodas  de  plata  el  26  de 
noviembre  de  1933. 


Sax  Axtoxio  de  Padua  (Córdoba). 
—  Este  colegio  y  templo  se  debe  a  la 
caridad  de  los  señores  Manuel  y  An- 
tonio Perea  Muñoz  y  a  sus  dignas  es- 
posas las  señoras  Julia  Ardano  y  Pe- 
tra Arresco  Eojas,  secundados  por 
una  autorizada,  comisión  de  coopera- 
dores. 

La  primera  piedra  del  fabricado  la 
bendijo  solemnemente  S.  S.  lima. 
Mons.  Zenón  Bustos,  obispo  diocesa 
no,  el  24  de  abril  de  1910,  destinán- 
dose el  local  para  capilla  y  oratorio 
festivo.  Así  funcionó  dependiendo 
del  Colegio  Pío  X",  hasta  el  año 
1930,  en  que  se  fundó  el  "Colegio  San 
Antonio  de  Padua",  obteniéndose  la 
incorporación  a  las  escuelas  fiscales 
en  1932. 

El  edificio  consta  del  templo  San 
Antonio  de  Padua,  que  da  sobre  la 
calle  San  Jerónimo.  Su  estilo  es  de 
transición  del  romano  al  gótico.  So- 
bre la  calle  San  Jerónimo  y  a  conti- 
nuación de  la  iglesia  se  extiende  en 
toda  la  longitud  de  la  cuadra  el  edifi- 
cio del  colegio  con  diversos  salones 
destinados  para  directíióii,  salón  de 
actos,  aulas,  etc: 


Lo  restante  de  la  m,anzana  100x100, 
lo  ocupan  grandes  patios  para  juegos 
libres. 

• 

Sax  BrEXAVKXTrnA  (PP.  Eraiicis- 
canos.  -  Córdoba).  —  Con  el  seráfico 
nom]n-(=  de  San  Buenaventura  lleva 
sus  días  de  gloria  en  la  ciudad  de  Cór- 
doba a  ])artir  del  año  1890  la  benemé- 
rita y  democrática  escuela,  conocida 
antig-uamente  con  el  nomln'e  de  Es- 
cuela de  San  Francisco. 

Cierta  tradición  histórica  apoyada 
en  alg'unos  testimonios  que  ofician  en 
los  archivos  de  la  Orden  hace  remon- 
tar su  fundación  a  los  comienzos  del 
año  1600. 

En  el  año  1756  al  1757  se  edificó 
la  escuela  donde  funciona  la  actual 
y  de  la  cual  bien  se  puede  decir  que 
ya  no  quedan  más  restos,  que  murallo- 
nes  y  los  ex-alumnos  que  hace  pocos 
años  sobrevivieron  en  edad  centena- 
ria. 

Entre  los  directores  que  han  estado 
al  frente  de  la  escuela  figura  Fr.  To- 
más de  los  Dolores  Viaña,  español, 
que  se  hizo  cargo  de  la  misma  en  1798. 
Obra  la  más  liermosa  Aversión  de  que 
este  digno  maestro  tuA'o  la  gloria  de 
ser  el  encargado  de  conducir  desde  la 
"Cartilla  Cristiana"  hasta  el  apren- 
dizaje de  la  gramática  a  dos  celebri- 
dades argentinas  cuyas  Aidas  son  pa- 
ralelas con  nuestra  historia :  José 
María  Paz  y  Vélez  Sársfield.  Para 
mejor  testimonio  están  las  palabras 
textuales  de  Sarmiento,  aludiendo  en 
cierto  momento  a  ellos  "allá  van  los 
alumnos  del  conA^ento  de  San  Fran- 
cisco". 

Hay  noticias  de  que  ]íor  estos  años 
concurrieron  en  su  infancia  a  esta  es- 
cuela otros  próceros  argentinos,  como 
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Capilla  y  Colegio  del  Espíritu  Santo  (HH.  Terciarias  rBAXCiscANAS  de  la 
Caridad   (Río  Ceballos  -  Córdoba) 


el  Deán  Funes  y  hasta  el  mismo  Ki- 
vadavia. 

La  enseñanza  al  xn-incipio  se  redu- 
cía al  aprendizaje  de  los  ramos  ins- 
trumentales teniendo  como  comple- 
mento la  moral  religiosa.  Así  ha  con- 
tinuado nu'is  o  menos  hasta  el  año 
1800  y  a  partir  de  esta  fecha  se  re- 
forma el  plan  de  estudios  introducién- 
dose la  enseñanza  de  la  Gramática, 
Geografía,  Historia  Sagrada,  Geome- 
tría, Aritmética  Comercial  y  Caligra- 
fía especial. 

En  1890  ya  sigue  con  más  orienta- 
ción y  comodidad,  con  la  reconstruc- 
ción del  edificio  y  la  ampliación,  con 
todo  detalle  de  sus  programas,  si- 
guiendo paso  a  paso  la  evolución  de 
las  escuelas  del  Estado,  hasta  que  con- 
sigue en  nuestros  días  su  incorpora- 
ción a  las  escuelas  de  la  provincia  con 
categoría  de  primera,  por  reunir  las 
exigencias  oficiales  que  son  acordes 


con  las  de  la  moderna  ciencia  peda- 
gógica. 

Su  personal  directivo  y  docente  fué 
desde  su  fundación  hasta  la  fecha  for- 
mado por  religiosos  de  la  Orden,  fi- 
gurando en  los  últimos  años  los  RR. 
PP.  Fr.  Zenón  Bustos,  obispo  dioce- 
sano (^ue  fué  de  ésta,  el  P.  Recabarren, 
y  otros  todos  de  notoria  actuación. 

Actuahnente  la  escuela  imparte  en- 
señanza primaria  y  se  dictan  clases 
de  Francés  y  Latín  ])ara  quinto  y 
sexto  grado.  Los  alumnos  matricula- 
dos son  180  liabiendo  una  asistencia 
media  de  150. 

He  ahí  reducida  a  sus  menores  tér- 
minos la  historia  del  hoy  colegio  San 
Buenaventura,  antaño  de  San  Fran- 
cisco, decano  de  los  institutos  docen- 
tes primarios  de  Córdoba. 

• 

Sagrada  Faimilia  (Compañía  de  Je- 
sris  -  Córdoba).   —  En   este  colegio 
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existe  el  noviciado  de  los  Padres  Je- 
siiitas  destinado  a  la  formación  espi- 
ritnal  de  los  candidatos,  y  dura  dos 
años;  además  se  cursa  en  el  mismo 
colegio  el  bachillerato  humanístico. 
Los  estudios  se  dan  en  seis  años  dis- 
tr'd)nidos  en  la  siguiente  forma:  los 
tres  primeros  para  lenguas  clásicas: 
íjatín  y  Griego;  el  año  cuarto  se  des- 
tina todo  a  las  Humanidades;  final- 
mente los  dos  líltimos  a  la  Retórica. 

A  la  par  de  estos  estudios  se  .ense- 
ña Lengua  Castellana,  Literatura  y 
Crítica  Literaria;  Matemáticas  (Arit- 
mética Razonada,  Algebra,  Geome- 
tría Plana  y  del  Espacio  y  Trigono- 
metría), Cosmografía,  Ciencias  Natu- 
rales, Química  y  Física.  Materias  se- 
cundarias son  la  Historia  y  Geografía 
(Patria,  Americana,  Universal)  y  len- 
guas vivas. 

m 

Sagrada  Familia  (Terciarias  Fran- 
ciscanas. -  Córdoba).  —  El  señor  An- 
drés Piñero,  distinguido  caballero  cor- 
dobés, cuyos  méritos  eran  reconoci- 
dos en  esta  ciudad,  tenía  instalada 
en  la  misma,  una  casa  destinada  a 
proporcionar  albergue  y  protección 
a  las  pobres  vergonzantes,  ancianas 
y  jóvenes.  Deseando  extender  más 
su  obra  benéfica,  solicitó  religiosas 
para  que  esa  casa  fuera  atendida 
por  ellas.  La  aprobación  de  esta  so- 
licitud se  llevó  a  cabo,  siendo  solem- 
nemente fundada  por  religiosas  Ter- 
ciarias Franciscanas  de  la  Caridad, 
el  año  1898,  creando  a  más  un  asilo 
para  niñas  huérfanas  e  indigentes  y 
un  colegio  gratuito  para  niñas  inter- 
nas y  externas,  bajo  la  advocación  de 
la  "Sagrada  Familia",  el  que  subsis- 
te hasta  el  presente  gracias  al  apoyo 
del  entonces  ministro  provincial  de 
la  orden  franciscana  Fr.  Zenón  Bus- 


tos, quien  más  tarde,  siendo  ya  obispo 
de  la  diócesis,  continuó  prodigando  a 
esta  fundación,  insignes  beneficios  aún 
después  de  su  fallecimiento,  para  el 
cual  dejó  en  sus  disposiciones  un  le- 
gado para  ayuda  de  su  sostenimiento. 

En  años  posteriores,  1915  y  3916, 
con  el  fin  de  ampliar  los  beneficios 
proporcionados  a  las  estudiantas  po- 
bres, se  anexó  un  pensionado  con  mó- 
dica pensión,  para  alumnas  que  con- 
curren a  establecimientos  secundarios. 

Actualmente  el  colegio  cuenta  con 
lo.")  alnnmas. 

Saxto  Tomás  de  Aquixo  (Córdoba). 
—  Figura  con  honor  en  la  vanguar- 
dia de  los  centros  culturales  de  la  doc- 
ta Córdoba  este  prestigioso  centro  do- 
cente dirigido  por  los  RR.  PP.  Esco- 
lapios, a  quienes  encargó  la  dirección 
del  mismo  el  inolvidable  Sr.  obispo 
diocesano  Fr.  Reginaldo  Toro,  de  fe- 
liz memoria,  quedando  oficialmente 
inaugurado  el  día  7  de  marzo  de  1894. 

A  partir  de  aquella  fecha  y  reco- 
rriendo una  luminosa  trayectoria,  ja- 
lonada por  éxitos  literarios,  de  que 
han  sido  testigos  muchas  generacio- 
nes de  niños  y  jóvenes  cordobeses,  los 
PP.  de  las  Escuelas  Pias  han  cumpli- 
do ampliamente  el  programa  cultural, 
que  las  circunstancias  han  exigido,  y 
han  satisfecho  las  halagadoras  espe- 
ranzas, que  en  su  actuación  se  cifra- 
ban, colocando  este  acreditado  cen- 
tro docente  en  primer  término  entre 
los  de  enseñanza  ])articular  incorpo- 
rada, contando  en  sus  aulas  de  prime- 
i'a  y  segunda  enseñanza  los  hijos  do 
las  familias  más  pudientes,  y  len  su 
escuela  calasancia  los  de  familias  po- 
bres, a  quienes  se  da  con  toda  solici- 
tud, y  siguiendo  los  jirogramas  oficia- 
les, .enseñanza  completamente  gratui- 
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Saxto  ToirÁs  DE  Aquino  (Córdoba) 
V.  P.  Escolapios 


ta  en  cumplimiento  de  la  costumbre 
tradicional  en  las  Escuelas  Pias,  en- 
carecidamente insinuada  por  su  san- 
to fundador  y  patriarca  San  José  de 
Calasanz. 

El  alumnado  se  halla  distrihuido  en 
secciones  de  pupilos,  medio  ])npilos, 
encomendados  y  externos,  sumando  en 
conjunto  592,  promedio  de  concurren- 
cia desde  hace  más  de  veinticinco  años. 
La  amplitud  de  los  dormitorios,  co- 
medores, aulas,  biblioteca  escolar  y 
gabinetes  de  Física,  Química  e  Histo- 
ria Natural,  permite  el  cómodo  des- 
envolvimiento de  los  alumnos,  y  la 
eficiencia  de  la  enseñanza. 


Como  medio  de  vinculación  entre 
(\\'-alumnos  y  profesores  y  como  pa- 
lestra para  la  formación  intelectual 
de  alumnos  y  ex-alumnos  se  creó  en 
1^97  la  xVcademia  Calasancia  de  Cien- 
cias y  Letras  del  Colegio  Santo  To- 
más, de  la  que  pueden  formar  parte, 
si  su  conducta  y  aplicación  los  liace 
acreedores  a  ello,  los  alumnos  de  se- 
gunda enseñanza,  y  como  aspirantes, 
los  alumnos  de  sexto  grado. 

Xo  podía  faltar  en  un  colegio  de  tan 
vastas  proporciones  y  de  tan  numero- 
so alunmado  lo  que  constituye,  por 
decirlo  así,  la  principal  aspiración  de 
la  pedagogía  calasancia,  fiel  a  su  le- 
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nía  institucional,    Piedad  y  Lt^tids. 

Por  oso,  desdo  que  los  PP.  Escola- 
l)ios  se  hicieron  cargo  de  este  centro 
de  educación,  tra1)ajaron  empeñosa- 
mente para  convertir  en  espléndida 
i'oalidad  el  anhelo  de  contar  con  un 
esbelto  templo  gótico,  dedicado  al  Di- 
vino Corazón.  Con  limosnas  recogi- 
das entre  familias  pudientes  del  l)a- 
rrio,  algunas  pequeñas  subvenciones 
y  aportes  considerables  de  la  comuni- 
dad, quedó  definitivamente  terminada 
en  1912  la  hermosa  y  sólida  iglesia, 
dedicada  al  Sgdo.  Corazón  do  Jesús. 
Como  detalle  peculiar  debemos  hacer 
notar  que  el  altar  mayor,  construido 
en  los  talleres  del  Sr.  Cristián  IMalk- 
necht,  del  Tirol,  es  toda  una  filigrana 
gótica,  de  alto  simbolismo  y  magnas 
proporciones;  tiene  23  metros  do  al- 
tura, y  llaman  poderosamente  la  aten- 
ción las  12  estatuas  del  Apostolado, 
.V  las  cuatro  de  los  Profetas  mayores, 
el  retablo  de  la  mesa  de  altar  repre- 
sentando el  sacrificio  de  Abraham,  el 
de  Melquisidec  y  en  el  centro  el  del 
Calvario,  todo  en  alto  relieve,  de  rica 
madera  de  roble  austríaco,  decorado 
con  exquisito  gusto.  Si  no  el  más  rico, 
es  el  de  mayores  proporciones  de  la 
Nación.  Los  altares  laterales,  todos 
de  estilo  gótico,  forman  un  conjunto 
armónico  con  el  estilo  del  templo,  en 
el  que  diariamente,  según  práctica 
trisecular  do  las  Escuelas  Pias,  oyen 
la  santa  misa  todos  los  alumnos  antes 
de  empezar  las  tareas  escolares. 

• 

Terceras  Mercedarias  del  Niño  Je- 
sús (Córdoba").  —  Instituto  fundado 
en  la  ciudad  do  Córdol)a  el  año  1887, 
por  el  Ttvdo.  P.  Fr.  José  L.  Torres, 
de  la  Orden  Mercodaria. 

FA  instituto  fué  aprobado  ])or  el 


Excmo.  Ordinario  de  Córdoba,  y  agre- 
gado legítimamente  a  la  Primera  Or- 
den de  IMai'ía  Ssma.  de  la  Merced  en 
el  mismo  año  de  1887. 

El  año  1931  se  obtuvo  la  aproba- 
ción pontificia  del  instituto  y  consti- 
tuciones quo  la  rigen. 

Pobre  y  completamente  falto  de  re- 
cursos en  sus  principios  pasó  el 
instituto  por  momentos  difíciles,  sal- 
vados sucesivamente  por  la  Divina 
Providencia.  Institución  educacionis- 
ta, (lió  comienzo  a  ejercer  su  Aposto- 
lado, en  pequeñas  y  humildes  .escuelas 
])rimarias  que  al  correr  de  los  años 
fueron  progresando  lentamente  por 
falta  de  recursos,  y  en  la  fecha  cuenta 
con  varios  colegios  y  asilos  profesio- 
nales, incorporados  a  las  escuelas  ofi- 
ciales del  Estado. 

Extendida  la  institución  ])or  varias 
diócesis,  se  sienten  florecientes  todas 
las  obras  confiadas  a  su  dirección.  En 
la  casa  madre,  situada  en  Córdoba, 
barrio  denominado  Alta  Córdoba,  po- 
see un  Colegio  Normal  Nacional  Ca- 
tólico, con  una  inscripción  de  más  do 
700  alumnas,  donde  so  reciben  aiuial- 
mente,  un  número  muy  satisfactorio 
de  maestras  católicas.  Además  tien,e 
anexos  conservatorio  de  música,  aca- 
demia de  artes  y  oficios,  cursos  es- 
peciales do  idiomas,  etc. 

La  iglesia  presta  grandes  servicios 
en  toda  fcn'ma  al  culto  público. 

• 

Terciaiíias  FraxclscAnas  (Colegio 
do!  Espíritu  Santo  _  Córdoba).  —  El 
colegio  fué  fundado  a  podido  de  la 
piadosa  señora  Cecilia  Peralta  Ea- 
mos  de  Lostacho  en  el  año  1915,  quien 
donó  el  terreno  y  costeó  los  gastos  de 
edificación  e  instalación.  Lnego  otras 
generosas  señoras  contiñbnyeron  con 
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muebles,  ropas  y  alimentos  en  los  pri- 
meros años. 

La  seilora  de  Lestaclie  hasta  su 
muerte,  fué  una  insigue  bienhechora  y 
protectora  del  colegio,  habiéndose 
construido  iiltimamente  a  su  memoria, 
un  salón  dormitorio  para  niñas  in- 
ternas, donde  se  colocó  una  modesta 
placa  para  perpetuo  recuerdo  de  gra- 
titud. 

Debido  al  legado  que  generosamen- 
te dejó  para  el  colegio  la  Sta.  Lola 
Ralcarce,  se  construyó  la  planta  alta. 
Desde  su  fundación,  imparte  enseñan- 
za gratuita  a  los  niños  y  señoritas  de 
la  población,  inculcándoles  sentimien- 
tos de  cristiana  piedad. 


En  cuanto  las  obligaciones  del  cole- 
gio lo  permiten,  las  hermanas  también 
prestan  servicios  de  enfermeras,  aten- 
diendo y  preparando  a  los  enfermos 
a  í'in  de  que  reciban  los  últimos  Sa- 
cramentos. 

Al  tropezar  con  serias  dificultades 
para  el  sostenimiento  de  internado  y 
colegio,  se  resolvió  habilitar  .en  vera- 
no un  Pensionado  para  Señoras  y  Se- 
ñoritas a  fin  de  conseguir  recursos. 

Las  pensionistas  cooperan  así  a  la 
obra  del  colegio,  al  mismo  tiempo  que 
gozan  del  confort  y  bienestar  que  les 
Ininda  el  pensionado  en  estas  hermo- 
sas sierras.  El  colegio  se  halla  diri- 
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gido  por  las  HH.  Terciarias  Fran- 
ciscanas de  la  Caridad. 

• 

Santa  ^Margarita  (San  Vicente).  — 
En  el  año  1878,  en  una  hectárea  de 
terreno  en  un  ])uehlo  adyacente  a  la 
capital  de  Córdoba,  denominado  "San 
Vicente",  donada  por  el  distinguido 
señor  Agustín  Garzón,  sin  más  patri- 
monio que  la  mendicidad  y  caridad 
iní])licas,  el  día  8  de  diciembre,  se  ins- 
taló la  casa  matriz  de  este  instituto, 
"Colegio  Santa  Margarita",  con  el 
fin  principal  de  beneficencia,  la  edu- 
cación de  las  niñas  pobres  gratuita- 
mente, y  de  las  niñas  de  acomodada 
posición  como  pupilas  con  una  muy 
módica  pensión,  con  la  cláusula  en  sus 
estatutos,  de  asistir  más  tarde  enfer- 
mos en  hospitales  y  huérfanos  pobres 
y  ancianos  en  asilos. 

Fueron  fundadores  de  este  santo 
instituto,  el  muy  Rvdo.  P.  Quirico  Po- 
rreca,  y  la  muy  Rvda.  M.  Tránsito 
Cabanillas  de  Jesús  Sacramentado, 
natural  de  Córdoba. 

En  cincuenta  y  seis  años  de  exis- 
tencia, esta  institución  pequeña  en  su 
comienzo,  ha  extendido  sus  ramas  en 
casi  todas  las  provincias  de  la  Argen- 
tina, dando  copiosos  frutos  de  buenas 
obras.  Con  su  benéfica  acción,  ha  con- 
quistado muchas  almas  que  más  tar- 
de formaron  bogares  ejemplares  de 
moralidad  y  virtud. 

Queda  demostrado  en  los  anales  de 
la  historia  de  este  instituto,  la  acción 
benéfica  de  las  Hermanas  Misioneras 
Franciscanas,  y  se  registra  en  ellos, 
a  más  de  los  beneficios  arriba  expre- 
sados, que  en  doce  colegios  funda- 
dos (uno  normal  nacional)  ha  (edu- 
cado sesenta  y  cinco  mil  seiscientos 
novento  y  cinco  niñas,  la  mitad  de 


éstas  gratuitamente;  en  cuatro  hos- 
pitales que  tiene  a  su  cargo,  el  pri- 
mero, Hospital  Militar  de  la  capital 
federal,  y  Centenario  Nacional  en 
Rosario,  ha  asistido  a  doscientos  no- 
venta y  siete  mil  cuatrocientos  vein- 
tisiete enfermos  y  ha  cuidado  cinco 
mil  cuatrocientos  ochenta  y  siete  po- 
bres, huérfanos  y  ancianos,  en  cuatro 
asilos  a  su  cargo. 

• 

Escuelas  Plvs  (General  Paz).  — 

Parte  integrante  de  la  ciudad  de 
Córdoba  es  el  pueblo  de  General  Paz, 
cuya  densidad  de  población  no  baja  de 
treinta  mil  habitantes.  Siendo  en  sus 
principios  una  colonia  inglesa  cabe 
suponer  que  la  religión  imperante  era 
la  anglicana.  Para  contrarrestar  esa 
propaganda,  en  1904  s-e  fundó  un  co- 
legio de  PP.  Escolapios,  cuyas  escue- 
las lograron  desalojar  las  escuelas 
protestantes. 

Dedicando  los  maestros  escolapios 
el  tiempo  que  les  dejaban  libres  las 
tareas  escolares  al  ministerio  sacer- 
dotal, beneficiaron  grandemente  al  ba- 
rrio, y  para  que  su  acción  fuera  más 
intensa,  el  año  1927  se  erigió  en  pa- 
rroquia la  iglesia  del  colegio,  funcio- 
nando desde  .entonces  como  tal  y  des- 
arrollando con  verdadero  interés  y 
celo  todos  los  medios  conducentes  a  la 
santificación  de  las  almas  tales  como 
catecismos,  nxisiones,  etc. 

En  el  colegio,  además  de  escuelas 
gratuitas,  funcionan  seis  grados  de 
primera  enseñanza  y  cursos  del  ba- 
chillerato Nacional  y  del  Liceo. 


Sax  José  (Villa  del  Rosario).  — 
Este  importante  centro  educacional, 
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el  segundo  abierto  por  los  Hermanos 
de  las  Escuelas  Cristianas  en  nuestra 
República,  fué  fundado  en  1899  a  ins- 
tancias del  entonces  activo  y  prog're- 
sista  cura  párroco  de  Villa  del  Rosa- 
rio, presbítero  D.  Lindor  Ferreira. 

Sus  cursos  se  inaugui'aron  el  1-  de 
marzo  del  citado  año,  con  una  nume- 
rosa afluencia  de  alumnos,  atraídos 
]ior  los  ]irestigios  de  que  gozan  los 
abnegados  hijos  del  insigne  pedaga- 
go,  San  Juan  Bautista  De  La  Salle. 

De  carácter  i)rimario  en  sus  comien- 
zos, luego  extendió  la  enseñanza  a  los 
cursos  del  bachillerato,  contando  hoy, 
además  de  los  seis  grados  del  prima- 
rio, los  seis  años  nacionales,  hallán- 
dose incorporado  a  la  universidad  de 
Cói'doba. 

Durante  los  35  años  que  lleva  de 
existencia  ha  conquistado  un  puesto 
de  honor  entre  los  centros  de  ense- 
ñanza, siendo  conceptuado  hoy  como 
el  primer  colegio  de  la  provincia,  no 
S(31o  por  la  seria  preparación  que  re- 
cibe el  alumnado,  cuanto  por  la  efi- 
ciente educación  moral  que  en  él  so 
imparíf\ 

Por  las  aulas  de  ese  importante  es- 
tablecimiento han  pasado  largas  gene- 
raciones de  alunmos  que  conservan  el 
cariñoso  recuerdo  de  los  inteligentes 
directores  y  maestros  que  supieron 
inculcarles,  junto  con  las  lecciones  del 
saber,  los  sanos  principios  de  la  ])ie- 
dad  y  de  la  virtud. 

Incontables  son  hoy  sus  ex-alunnios 
que  ocupan  puestos  prominentes  y  ho- 
noríficos en  la  sociedad  y  son  apre- 
ciados por  su  altruismo  y  correcto 


desempeño  en  las  diversas  esferas  en 
que  actúan,  contándose  entre  ellos  sa- 
cerdotes y  religiosos,  médicos,  aboga- 
dos, ingenieros,  magistrados,  etc.  que 
honran,  lo  mismo  al  altar  que  a  la  cá- 
tedra y  el  foro. 

Las  aulas  del  colegio  de  San  José 
se  ven  concurridas  anualmente  por 
unos  500  alumnos  que  acuden  de  los 
diversos  puntos  de  la  República,  ha- 
biéndolos, en  número  apreciable,  de 
la  misma  ciudad  de  Córdoba,  cuyas 
familias  aprecian,  en  todo  su  valor, 
la  sólida  educación  que  allí  reciben 
sus  hijos. 

O 

Colegio  S.  Corazón  ur  Jesús  (La 
Rioja).  —  El  Colegio  del  Sdo.  Cora- 
zón de  Jesús  en  la  ciudad  de  La  Rio- 
ja se  fundó  el  año  1891  y  fué  donado 
el  tei'reno  i)()r  la  Srta.  Cleofé  Arias, 
que  en  religión  se  llamó  Francisca 
Arias,  de  ilustre  familia  riojana. 

En  este  colegio  se  da  enseñanza 
])i-¡maria  con  programas  nornuiles  y 
mai'stras  dii)lomadas.  Está  regentea- 
do ])or  las  Hermanas  Esclavas  del 
Corazón  de  Jesús,  y  actualmente  se 
halla  incor])orado  al  conservatorio 
T'ii'oaud  Piazzini  en  música.  Este  año 
tiene  130  alumnos. 

Desde  la  fundación  han  recibido 
educación  más  de  73)00  alumnas  se- 
gún estadística. 

Además  en  el  mismo  establecimien- 
to funciona  la  "Escuela  Tello"  para 
alumnas  gratuitas  en  número  de  100 
cada  año. 
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ELEVADA  la  jerarquía  eck- 
siástica  de  esta  diócesis  el  20 
de  abril  de  1934,  se  le  dieron  co- 
mo límites  de  su  jurisdicción  la 
provincia  de  Salta  y  la  Goberna- 
ción de  Los  Andes,  que  juntas 
tienen  una  extensión  de  182.565 
kilómetros  cuadrados  y  una  pobla- 
ción de  188.890  habitantes.  Los 
titulares  y  patronos  de  la  arqui- 
diócesis  son  San  Felipe  y  Santiago 
apóstoles  (1  de  Mayo).  El  metro- 
politano es  Mons.  José  Tavella. 
salesiano. 


¥ 
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Arzobispo  de  Salta 
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La  Catedral.  (Salta).  —  La  cate- 
dral actual  que  es  una  hermosa  igle- 
sia, fué  terminada  durante  el  gobier- 
no del  Excmo.  señor  obispo  Rizo 
Patrón,  y  consagrada  por  su  obispo 
auxiliar  Mons.  Aráoz,  el  13  de  octu- 
bre de  1877. 

En  la  actual  iglesia  fueron  co- 
ronadas las  milagrosas  e  históricas 
imágenes  del  Señor  del  ^Milagro  y  de 
la  Virgen  del  Milagro,  por  el  Excmo. 
señor  obispo  diocesano  Mons.  Matías 
Linares,  con  asistencia  del  señor  ar- 
zobispo Mariano  Espinosa,  de  los  so- 
ñores  obispos :  Padilla,  Terrero,  Bo- 
neo,  Benavente,  De  La  Lastra,  y 
Mons.  Cabanillas,  ol)ispo  auxiliar  de 
Córdoba. 

El  13  de  septiembre  de  1902  y  el  año 
1927  se  celebraron  con  toda  solemni- 
dad las  bodas  de  plata  de  la  corona- 
ción. 


Seminario  Conciliar.  (Salta).  — 
Después  de  haber  pasado  la  diócesis 


de  Salta,  más  de  medio  siglo  sin  pas- 
tor, fué  nombrado  obispo  de  Salta,  el 
Dr.  D.  Fr.  Buenaventura  Rizo  Patrón, 
fraile  franciscano,  hombre  tan  sabio 
como  virtuoso,  el  año  1861.  Al  año  si- 
guiente se  hizo  cargo  de  su  dilatadí- 
sima diócesis,  creada  el  28  de  marzo 
de  1806,  (pie  comprendía  las  actuales 
provincias  de :  Tucumán,  Catamarca, 
Santiago  del  Estei'o,  Salta  y  Jujuy. 

Palpando  muy  de  cerca  la  grande 
necesidad  de  formar  un  clero  regio- 
nal, para  aumentar  el  muy  escaso  mí- 
melo de  sacerdotes  en  su  extensísima 
diócesis,  fundó  provisoriamente  el 
muy  deseado  seminario,  el  año  1863, 
en  una  casa  particular.  Las  disensio- 
nes i)olíticas,  las  gaierras  civiles,  y 
otras  disidencias  con  el  gobierno  lo- 
cal, durante  la  década  de  1860  hasta 
1870,  dieron  por  tierra  con  el  impro- 
visado seminario.  Mons.  Rizo  no  se 
desalentó.  Supo  zanjar  toda  clase  de 
obstáculos.  Practicó  la  visita  pasto- 
ral y  conoció  personalmente  a  sus  dio- 
cesanos, vinculándose  al  mismo  tiem- 
po con  los  gobiernos  de  las  distintas 
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La  Catedral  (Salta) 


provincias;  asistió  al  Coiifilio  Ecu- 
ménico del  Vaticano;  efectuó  en  Ro- 
ma la  visita:  Ad  lím'ma  ApostoJo- 
rum,  y  con  nuevo  vigor  y  creciente 
entusiasmo,  procedió  el  año  1872,  a  la 
fundación  del  seminario,  que  hoy  to- 
davía es,  con  su  monumental  frontis- 
picio, uno  de  los  más  característicos 
edificios  de  Salta,  ocupando  una  cua- 
dra entera,  con  espaciosas  aulas,  ca- 
pilla, salón  de  actos,  cinco  patios  gran- 
des, dos  canchas  de  juegos,  anchas 
galerías,  jardín,  etc. 

Incontables  son  los  sacrificios  que 
tuvo  que  imponerse  Mons.  Rizo,  para 
ver  terminada  su  obra  predilecta.  Do- 
nó toda  su  fortuna,  a  la  par  que  una 
virtuosa  hermana  suya,  con  el  mismo 
fin,  so  despojó  de  todo  su  peculio. 
Ambos  hacían  las  mayores  economías, 
hasta  tal  punto,  de  tomar  tan  sólo 
cada  día  unos  pocos  mates  amargos 
y  bien  escasa  comida,  con  el  único  ol)- 
jeto  de  economizar  para  el  seminario 
que  se  iba  levantando.  El  14  de  julio 


de  1874  fué  inaugurado  y  .el  26  del 
mismo  mes  se  instalaron  solemnemen- 
te los  primeros  profesores  y  alumnos 
en  su  nuevo  aposento.  Su  primer  rec- 
tor fué  el  oljisjio  de  Berissa,  Dr.  D. 
]\riguel  Aráoz,  mientras  que  el  funda- 
dor era  humilde  profesor.  El  segun- 
do rector  fué  el  Dr.  Pablo  Padilla,  el 
que  más  tarde  fué  célebre  obispo  de 
Tucumán.  El  tercer  rectorado  tocó 
al  Pbro.  Bernabé  Piedrabuena,  ora- 
dor de  fama,  futuro  obispo  de  Tucu- 
mán, en  vida  todavía. 

Durante  29  años  estuvo  el  semina- 
rio a  cargo  del  clero  de  la  diócesis, 
liasta  el  año  1903,  en  que  la  dirección 
y  administración  fué  confiada  a  la 
congregación  de  los  PP.  del  Verbo  Di- 
vino, que  hasta  el  día  de  hoy  se  esme- 
ran y  se  sacrifican  en  la  formación 
del  clero  diocesano. 

Hasta  ("1  año  1932,  Salta  era  semi- 
nario mayor  y  menor  y  sus  estudian- 
tes cursaban,  todos  sus  estudios  en 
Salta. 
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A  insistencia  del  episcopado  ar- 
gentino y  sobre  todo  del  nuncio  apos- 
tólico en  Buenos  Aires,  se  fundó  el 
año  1932  un  seminario  regional  pa- 
ra las  provincias  del  norte,  que  fun- 
ciona en  Catamarca,  capital  de  la 
provincia  del  mismo  nombre,  y  en  el 
cual  se  cursan  los  estudios  filosóficos 
y  teológicos,  hasta  terminar  la  carre- 
ra. Los  demás  seminarios  menore? 
de  Catamarca,  Tucnmán,  Santiago  del 
Estero,  Salta  y  Jujuy,  envían  sus  es- 
tudiantes al  seminario  regional,  des- 
pués de  haber  terminado  sus  estudios 
menores. 

Rl  edificio  se  encuentra  actualmen- 
te en  perfectas  condiciones  de  ser 
morada  digna  del  estudiantado  sacer- 
dotal de  las  provincias  de  Salta  y 
Jujuy.  Los  estudiantes  son  25. 


Convento  de  Sax  Bernardo  (Car- 
melitas Descalzas.  -  Salta).  —  Es- 
te convento  de  religiosas  Carmelitas 
Descalzas,  fué  inaugurado  el  19  de 
julio  de  184G  por  el  presbítero  Dr. 


Isidoro  Fernáiidez.  La  igiesia  y  el 
convento  son  de  los  primitivos  edifi- 
cios de  Salta.  Está  situado  en  las  afue- 
ras de  la  ciudad,  sitio  muy  apropiado 
l)ara  la  vida  de  oración.  La  escasez 
de  vocaciones  en  el  país  ha  hecho  ne- 
cesario que  vengan  a  hacerse  cargo 
del  monasterio  las  carmelitas  espa- 
ñolas. 


Iglesl\  y  Convento  de  San  Alfon- 
so (Salta).  —  Desde  el  año  1892  po- 
seen los  padres  redentoristas  un  con- 
vento en  la  ciudad  de  Salta.  La  igle- 
sia actual  fué  inaugurada  el  año  1911. 
Los  trabajos  apostólicos  de  los  misio- 
neros redentoristas,  en  las  regiones 
norteñas  de  la  Eepúl)lica,  datan  sin 
embargo,  del  año  1886.  Desde  esa 
época  han  recorrido  en  todas  direc- 
ciones las  i)rovincias  de  Salta,  Jujuy, 
Tncumán,  Santiago  del  Estero,  La 
Rio  ja,  Catamarca  y  parte  del  Chaco 
y  i)or  espacio  de  más  de  diez  años 
atendieron  la  capellanía  de  la  Gober- 
nación de  los  Andes,  actualmente  a 
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Convento  di:  Sax  Bernardo.  -  Carmelitas  Descaí / 
(Salta) 


cargo  de  los  padres  franciscanos. 
Sin  la  facilidad  actual  de  locomoción 
y  "guiados  por  la  prodigiosa  imagen 
de  Nuestra  Señora  del  Perpetuo  So- 
corro" —  ha  dicho  Mons.  Romero, 
ohispo  de  Salta,  de  piadosa  memoria, 
—  "verdadero  imán  de  las  almas  y 
arca  santa  de  misioneros,  atravesa- 
ron los  redentoristas  los  valles  y  mon- 
tañas en  todas  las  direcciones  de  las 
regiones  norteñas,  sufriendo  penurias 
y  exponiéndose  a  peligros  de  todo  gé- 
nero". 

Después  de  tan  arduos  trabajos  el 
grupo  reducido  do  padres  que  nunca 
pasó  de  seis,  ha  sabido  multiplicarse 
prestando  su  colaboración  en  múlti- 
ples obras  e  iniciativas  de  apostolado 
en  la  ciudad  de  Salta  y  fomento  de  la 
piedad  en  sus  miíltiples  manifestacio- 
nes. Hay  que  destacar  particularmen- 
te el  Centro  Recreativo  Cultural  de 


Nuestra  Señora  del  Perpetuo  Soco- 
rro, fundado  en  los  líltimos  años  y  que 
cuenta  con  más  de  800  socios. 

• 

Ntra.  Sra.  de  la  Candelaria  de  la 
VixA.  (Salta).  —  Esta  parroquia  to- 
mó el  nomlire  de  Ntra.  Sra.  de  la 
Candelaria  por  ser  la  Virgen  de  la 
Candelaria  patrona  de  la  iglesia,  y  de 
la  Viña  por  haber  sido  traída  esta 
imagen  milagrosa  de  una  finca  que 
llevaba  dicho  nombre  y  pertenecía  al 
pueblo  de  Campo  Santo  (prov.  de  Sal- 
ta). La  imagen  milagrosa  tiene  una 
herida  en  el  cuello  y  la  tradición  dice 
que  los  indios  en  una  de  sus  invasio- 
nes entraron  en  la  capilla  y  creyendo 
que  era  una  niña  o  señora,  quisieron 
degollarla  y  de  la  herida  salió  sangre. 

Los  cimientos  de  esta  iglesia  se  pu- 
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W.  Redtíntortstas.  (Siilta) 


sieron  ol  año  1873  y  fué  inaugurada 
la  obra  en  188-1-.  Existía  antes  una 
modesta  capilla  en  un  lugar  adyacen- 
te al  solar  sobre  el  que  queda  estable- 
cida la  actual  iglesia.  La  obra  fué  lie- 
cba  de  limosnas  recogidas  en  la  pro- 
vincia de  Salta  por  almas  piadosas 
y  matronas  muy  distinguidas  de  esta 
ciudad.  Fué  construida  en  tiempo  del 
obispo  Rizo  y  fué  dirigida  por  el  dis- 
tinguido arquitecto  Noé  Machí.  Es 
de  estilo  románico.  Consta  de  tres 
naves ;  remata  la  central  en  una  her- 
mosa cúpula  a  la  entrada  del  presbi- 
terio. Esta  iglesia  es  muy  hermosa. 
Estuvo  regenteada  por  unos  seculares 


¡lasta  el  año  1903  y  al  comienzo  del 
mismo  año,  se  hicieron  cargo  los  ca- 
nónigos Regulares  Lateranenses  que 
continúan  regenteándola. 


S\x  Fraxtisco  (Salta).  —  Según 
consta  por  el  acta  de  fundación  de  es- 
ta ciudad,  que  tuvo  lugar  el  16  de 
ab]-il  de  1582,  en  virtud  de  la  Cédula 
Real,  el  R.  P.  Bartolomé  de  la  Cruz, 
en  representación  de  la  Orden  Fran- 
ciscana, tomó  posesión  de  la  manzana 
de  terreno  en  que  se  edificó,  años  des- 
pués, el  convento  de  los  franciscanos. 
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Ntra.  Ssa.  de  la  Candelaria  de  la  Viña 
(Salta) 


La  primera  iglesia  se  construyó  en 
1647,  y  fué  destruida  por  un  incendio. 
La  segunda  fué  construida  .en  1674, 
pero  duró  muy  poco.  En  1759,  se  co- 
menzó a  construir  la  actual,  que  mide 
54  mts.  de  largo  por  8.50  de  ancho,  Es 
toda  de  cal  y  piedra  y  muy  sólida.  En 
1869  se  la  ornamentó  interiormente, 
renovándose  todos  los  altares  y  cons- 
truyéndose la  fachada  que  figura  en 
la  fotografía.  La  torre,  que  es  la  más 
alta  de  la  Kepública,  se  construyó  en 
el  año  1880. 

El  convento  ha  sido  reconstruido  y 
ampliado  en  casi  su  totalidad. 


Los  padres  franciscanos  de  Salta, 
hasta  el  año  1892,  han  sido  los  únicos 
religiosos  que  había  en  dicha  ciudad. 
Han  prestado  muy  importantes  servi- 
cios a  la  diócesis,  han  recorrido  cons- 
tantemente la  provincia  dando  misio- 
nes ;  han  atendido  muchas  parroquias 
por  falta  de  sacerdotes;  han  fundado 
escuelas  primarias  en  Salta,  en  Orán 
y  en  Tartagal ;  han  construido  varias 
capillas. 

Ijos  misioneros  franciscanos  de  Sal- 
ta, desde  el  año  1859  estableciéronse 
con  misiones  entre  los  indios  del  Cha- 
co. Ultimamente  fundaron  una  misión 
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San  Francisco  (Salta) 


y  escuela  en  Caraparí  (departamen- 
to de  Orán),  para  los  indios  matacos, 
tobas  y  chaneses. 

Uno  de  los  padres  del  convento  de 
Salta,  a  costa  de  los  mayores  sacrifi- 
cios, lia  construido  el  hermoso  y  gran 
edificio  del  colegio  normal  de  San- 
ta Eosa  de  Viterbo  con  su  anexa  ca- 
pilla. 


San  Juan  Bautista  de  la  Merced 
í Salta).  —  La  primitiva  iglesia  de 
la  ^lerced  estaba  anexa  al  convento 
de  padres  mercedarios  establecidos 


en  Salta  a  poco  de  fundarse  ésta.  A 
mediados  del  pasado  siglo  XIX,  se 
extingTiió  la  conumidad  mercedaria  en 
esta  ciudad,  con  el  fallecimiento  del 
R.  P.  Fr.  Serapio  de  la  Cuesta.  Co- 
mo consecuencia  de  esta  vacancia  o 
abandono,  la  iglesia  de  la  Merced  fué 
constituida  vice  parroquia  del  curato 
de  la  catedral,  y  del  convento  se  apro- 
pió el  gobierno  civil  para  establecer 
allí  el  Colegio  Nacional.  A  principios 
del  presente  siglo  XX,  la  iglesia  ca- 
tedral dejó  de  ser  parroquia,  la  que 
se  trasladó  a  la  iglesia  de  la  Merced 
con  el  título  de  Parroquia  de  S.  Juan 
Bautista  de  la  Merced.  En  tales  cir- 
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Iglesia  Matriz.  -  (Nueva  Orán). 


cunstancias  el  edificio  amenazó  de- 
rrumbarse y  se  resolvió  edificar  el 
templo  actual  al  frente  del  antiguo. 
Este  edificio  es  de  estilo  gótico.  Fué 
inaugTirado  el  año  1913. 


Cafayate.  —  La  iglesia  actual,  de- 
dicada a  Nuestra  Señora  del  Rosario, 
es  la  tercera  que  se  levantó  en  este 
pueblo.  En  1808  sólo  había  una  capi- 
lla de  8  metros  de  largo  por  4  de  an- 
cho, erigida  por  el  cura  de  San  Car- 
los, Pbro.  Delgado;  en  1827,  por  pe- 
dido del  cura  Dr.  D.  Ignacio  del  Por- 
tal, según  un  memorial  dirigido  al  go- 


bierno de  Salta,  se  hizo  el  trazado  del 
actual  pueblo,  en  las  nueve  manzanas 
de  terreno  que  dono  a  la  iglesia  doña 
Josefa  Frías  de  Aramburu,  y  en  ese 
tiempo,  se  echaron  los  cimientos  de 
la  segunda  iglesia,  que  según  refe- 
rencias de  algunos  ancianos,  fué  am- 
plia y  bien  proporcionada,  pero  ame- 
nazando ruina.  Según  el  vicario  Tos- 
cano,  fué  substituida  por  la  actual, 
que  mide  45  metros  de  largo  por  22 
de  ancho;  consta  de  5  naves  y  tiene  7 
altares,  que  muy  bien  podrían  compe- 
tir con  los  de  las  iglesias  de  la  ciudad. 
Los  trabajos  de  la  nueva  iglesia  co- 
menzaron en  1890,  y  fué  consagrada 
el  4  de  enero  de  1895  por  el  limo,  se- 
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Nuestra  Señora  del  Rosario 
(Rosario  de  la  Frontera) 


ñor  obispo  Dr.  D.  Pablo  Padilla  y 
Bárcena. 

Este  pueblo  dependía  de  la  parro- 
quia de  San  Carlos  basta  el  año  1865, 
y  fué  su  primer  cura  D.  Ignacio  Co^ 
lombres,  que  la  rigió  hasta  1877;  aún 
se  le  recuerda  con  veneración  y  cari- 
ño. Al  Sr.  cura  Colombres,  le  sucedió 
el  vicario  T).  Julián  Toscano,  que  fué 
el  alma  y  nervio  del  pro^'eso  moral 
y  material  a  que  llegó  este  pueblo;  a 
él  se  debe  el  Colegio  de  María,  el  hos- 
pital nuevo  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario,  que  presta,  tan  señalados  ser- 
vicios a  gran  pai'te  de  los  valles,  y  por 
fin,  muchos  otros  adelantos. 


Podríamos  decir,  que  un  sacerdote, 
el  Dr.  del  Portal,  fué  el  fundador  de 
este  pueblo,  y  que  .en  tiempos  de  otro 
sacerdote,  el  vicario  Toscano,  llegó  a 
su  apogeo. 


Chicoana.  —  La  iglesia  de  Cliicoa- 
na  fué  la  iglesia  matriz  en  1 776  de  va- 
rias iglesias  que  ahora  son  parro- 
quias como  Rosario  de  Lerma,  Suma- 
lao.  La  Viña  y  Guachipas. 

Gonzalo  de  Abren  y  Figueroa  fun- 
dó la  ciudad  de  San  Clemente  de  Nue- 
va Sevilla,  cerca  del  actual  pueblo  de 
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Sax  ("\iiLOS  BoKiíOMEO  (Saii  Carlos) 


Cliicoana,  antes  que  Hernando  de  Ler- 
ma  fundara  la  ciudad  de  Salta  en 
1577.  Al  ser  asesinado  Gonzalo  de 
Abreu  y  Figiieroa,  Lerma  mandó  a 
los  jesuítas  que  fundaran  su  reduo- 
ción  de  indios  en  el  actual  pueblo  de 
Cliicoana ;  de  tal  manera,  que  el  de- 
partamento de  Chicoana  lleva  por  ca- 
pital la  reducción  que  fué  de  los  jesuí- 
tas donde  tuvieron  indios  de  diferen- 
tes tribus.  La  topografía  de  Chicoana 
es  variadísima,  como  también  su  cli- 
ma. La  g-ente  es  profundamente  reli- 
giosa, se  hace  la  comunión  en  las  17 
escuelas  de  la  parroquia.  Actualmen- 
te pertenece  a  la  parroquia  de  Chi- 
coana el  santuario  de  Sumalao  y  el 
anexo  El  Carril. 


Metáx.  —  Esta  parroíjuia  de  fletan 
es  una  desmembración  de  la  de  Eo- 


sarío  de  la  Frontera,  que  se  hizo  hacia 
el  año  1857.  Antiguamente  era  tan 
sólo  un  oratorio.  Al  crearse  la  parro- 
quia, quedó  como  titular  el  del  orato- 
rio, es  decir  San  José.  Las  primeras 
partidas  son  del  año  1858.  Tiene  co- 
mo anexos :  Galpón,  con  linda  capilla 
dedicada  a  San  Francisco  Solano ;  Río 
Piedras,  con  capilla  erigida  en  1928 
y  cuyo  altar,  nuevo,  acaba  de  colocar- 
se; y  San  José  de  (3rquera,  capilla 
pobrísinia,  antigua,  que  se  levanta 
en   la    soledad    del    Chaco  salteño. 


Sax  Caki.os.  —  La  iglesia  parroquial 
de  San  Carlos,  es  lo  más  antiguo  y  ar- 
tístico de  los  valles  Calcliaquíes  en  la 
provincia  de  Salta.  Tiene  50  mts.  de 
longitud  por  15  de  latitud  y  contiene  8 
altares,  todos  ])intad()s  al  óleo  sobre 
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Iglesia  de  Susques.  -  (Gobernación  de  Los  Andes). 


relieves  graníticos  de  variadas  figuras 
bíblicas.  Su  construcción  primitiva  da- 
ta de  tiempos  muy  remotos.  Sufrió  sin 
embargo  varias  reparaciones  en  el 
transcurso  de  los  años  y  hoy  día  cons- 
tituye el  org-ullo  del  valle  por  sus  di- 
mensiones y  la  magnificencia  de  su 
arqueología. 

La  actual  iglesia  fué  construida  en 
los  años  1844  al  55  terminada,  se 
puede  decir  nueva,  porque  de  las 
iglesias  primeras  de  esa  parroquia 
ya  no  hay  ni  señales.  San  Carlos 
por  los  años  1790  más  o  menos,  fué 
una  de  las  principales  iglesias  del  Va- 
lle Calcliaquí,  denominado  el  granero 
de  Salta,  porque  aquí  se  cosechaba  el 
maíz,  el  trigo,  la  uva,  los  zapallos,  etc; 
después  se  agotó  el  río  Calcliaquí,  ade- 
más se  hicieron  fincas  en  los  depar- 
tamentos que  están  más  al  norte :  San 
Pedro  Nolasco  de  los  Molinos,  Cachi 
y  el  departamento  de  la  Poma.  Aho- 
ra la  parroquia  de  San  Carlos  (prin- 
cipalmente el  pueblo),  está  en  deca- 


dencia por  más  que  le  hicieron  un  di- 
que llamado  faraónico. 


Rosario  de  la  Frontera.  —  Funda- 
da el  6  de  enero  de  1784,  comprende 
el  departamento  del  mismo  nombre, 
con  unos  8.000  habitantes.  Tiene  su 
asiento  en  el  pueblo  de  Rosario  de  la 
Frontera,  capital  del  mismo  departa- 
mento, con  2.000  habitantes,  una  Es- 
cuela Normal  y  a  unos  10  kilómetros 
las  importantes  y  renombradas  Ter- 
mas. 

Además  de  la  iglesia  parroquial, 
cuenta  con  una  hermosa  capilla  en  El 
Naranjo  y  otras  en  Las  Mojarras  y 
en  La  Hoyada.  Un  hermoso  oratorio 
hay  en  El  Arenal  y  otro  muy  pobre  en 
San  Lorenzo.  Por  su  poca  importan- 
cia está  anexada  la  parroquia  de  La 
Candelaria  con  el  departamento  del 
mismo  nombre. 
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Nueva  Oráx.  —  Orán,  última  ciu- 
dad colonial,  situada  en  el  fértil  valle 
de  Zeiita,  fué  fundada  por  el  teniente 
Eamón  García  de  León  Pizarro  el  31 
de  agosto  de  1794  y  erigida  en  parro- 
quia en  esa  misma  fecha  con  el  título 
de  San  Ramón  Nonato  de  la  Nueva 
( )rán. 

Desde  1828  Orán  es  también  vica- 
ría foránea.  El  primer  párroco  fué 
el  franciscano  Fr.  Sebastián  Cuenca 
y  actualmente  está  a  cargo  del  padre 
Bernardo  D'Amico,  misionero  fran- 
ciscano del  convento  de  Salta.  La 
iglesia  matriz,  destruida  completamen- 
te por  el  terremoto  de  1871,  fué  reedi- 


ficada con  adobes  y  palos.  Actualmen- 
te se  encuentra  en  reconstrucción.  La 
facliada  fué  levantada  en  1918;  la  to- 
rre, que  mide  30  metros,  en  1927;  y 
el  presbiterio,  estilo  gótico,  en  1933. 

En  la  nave  central  descansan  los 
restos  de  Vicente  de  üriburu,  gue- 
rrero de  la  independencia  v  tío  del 
general  José  F.  Uriburu,  ex  presiden- 
te provisional  de  la  Repiíblica. 

Fai  la  misma  ciudad  está  el  conven- 
to de  los  padres  franciscanos,  con  es- 
cuela gratuita  de  niños  pobres  y  es- 
cuela nocturna  para  adultos,  fundada 
en  1920. 
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DE  su  fundación  ya  dijimos. 
Comprende  la  provincia  de 
su  nombre  que  abarca  78.162  ki- 
lómetros cuadrados,  con  una  po- 
blación de  1  32.922  habitantes.  La 
titular  es  Ntra.  Sra.  del  Valle  y  el 
patrono  S.  Juan  Bautista.  Mons. 
Carlos  Hanlon  pasionista  ha  sido 
designado  obispo  de  esta  silla. 


EXCMO.  Y  RVMO.  MOXS.  CaKT.OS    Ha.VT.OX,  PA8I0XISTA 

Obispo  (le  Cataiiiaic-ii. 
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Skmixario  Ekgioxal.  ( C^atamarca ) 
—  Cuando  en  1875,  ol  vicario  José  Fa- 
cundo Segura,  pudo  concluir  el  gran- 
dioso santuario  de  Ntra.  Sra.  del  Va- 
lle, pensó  en  realizar  su  sueño  dorado : 
la  coustrucción  del  seminario. 

El  1"^  de  enero  de  1882  el  vicario  Se- 
gura bendijo  y  colocó  solemnemente 
la  piedra  fundamental.  De  inmedia- 
to se  inició  la  construcción  de  la  her- 
mosa ohra,  dirigida  por  D.  Luis  Cara- 
vatti.  En  1885  se  concluyó  ya  la  capi- 
lla y  el  17  de  diciembre  del  mismo  año 
se  bendijo  y  se  entregó  al  servicio 
público;  con  tal  motivo  se  trajo  en 
procesión  la  imagen  de  Ntra.  Sra.  del 
Valle,  a  quien  está  dedicada. 

El  edificio  estaba  más  o  menos  ha- 
bitable en  1888.  Al  año  siguiente  via- 
jaba a  Roma  el  R.  P.  Bernardino  Ore- 
llana  a  gestionar  ante  la  Santa  Sede 
la  coronación  de  Xtra.  Sra.  del  Valle, 
y  a  él  mismo  se  le  encomendó  tam- 
bién que  buscara  en  Europa  una  con- 
gregación de  religiosos  para  regen- 


tear el  seminario.  El  18  de  febrero 
de  1890,  el  P.  Orellana  consiguió  que 
los  RR.  PP.  Tjourdistas  aceptaran  la 
dirección  del  seminario,  comprome- 
tiéndose a  venir  15  religiosos:  3  sa- 
cerdotes, 10  jóvenes  estudiantes  pro- 
fesores y  2  liennanos  coadjutores.  El 
12  de  septieml)re  de  1890  llegaron  a 
Catamarca  los  primeros  padres. 

El  Excmo.  Sr.  arzobispo  de  Bue- 
nos Aires  ]\lons.  Federico  Aneiros 
l)endij()  el  edificio  del  seminario  el 
15  de  abril  de  18!n  ;  pero  se  inauguró 
recién  el  1"  de  mayo  con  veinte  alum- 
nos. 

El  15  de  febrero  <le  1898  fué  creada 
la  diócesis  de  Tucumán,  integrada  por 
Catamarca  y  Santiago  del  Estero.  Su 
primer  diocesano  Mons.  Pablo  Padi- 
lla y  Barcena,  en  ese  mismo  año  dis- 
puso que  el  seminario  de  la  nueva  dió- 
cesis estuviera  en  Catamarca. 

Durante  el  rectorado  del  P.  Rives 
])rogresó  muchísimo  el  seminario.  El 
primer  diocesano  de  Catamarca,  Mon- 
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señor  Bernabé  Piedrabueiia,  que  to- 
mó posesión  de  la  diócesis  el  20  de 
abril  de  1911,  hizo  construir  el  teolo- 
g:ado.  El  seminario  mayor  se  inau- 
guró el  4  de  marzo  de  1912,  con  una 
misa  celebrada  en  el  camarín  de 
Ntra.  Sra.  del  Valle,  a  la  que  asistie- 
ron todos  los  seminaristas. 

El  saino  historiador  E.  P.  Antonio 
Larrouy,  a  quien  le  debe  muchísimo 
la  historia  argentina,  formó  el  actual 
museo  arqueológico.  Este  museo  es  un 
tesoro  para  Catamarca,  porque  es  uno 
de  los  pocos  que  existen  en  la  provin- 
cia. 

Al  finalizar  el  año  1922,  los  bene- 
méritos PP.  Lourdistas  que  regentea- 
ron, con  virtud  y  sabiduría,  por  más 
de  treinta  años  el  seminario  de  Xtra. 
Sra.  del  Valle,  llamados  por  la  voz  de 
la  obediencia  tuvieron  que  alejarse  de 
Catamarca,  después  de  haber  formado 
una  falange  numerosa  de  sacerdotes. 

En  1932  los  Excmos.  Sres.  obispos 
Mons.  Agustín  Barrére,  ^lons.  Julio 


Campero,  ]\rons.  Eodríguez  y  Olmos  y 
el  entonces  vicario  capitular  de  Cata- 
marca,  ^lons.  Julio  Arnedo,  resolvie- 
ron fundar  un  seminario  regional 
para  que  en  él  cursen  los  estudios  de 
filosofía  y  teología  los  seminaristas  de 
Catamarca,  Salta,  Tucumán  y  Santia- 
go del  Estero. 

La  dirección  fué  confiada  a  los  PP. 
del  Verbo  Divino.  Los  nuevos  supe- 
riores, que  llegaron  a  Catamarca  el 
16  de  marzo  de  1932,  fueron  el  K.  P. 
Santiago  Lichius,  rector;  E.  P.  Adol- 
fo Skrzipezyk,  vicerrector;  E.  P.  Elias 
Zu7-briggen,  prefecto  de  estudios;  E. 
P.  Alberto  Strecker  y  el  E.  P.  Pedro 
Jochum. 

El  18  de  abril  de  1932  se  inauguró 
solemnemente  el  seminario  regional. 
Asistieron  a  dicho  acto  el  Excmo.  se- 
ñor nuncio,  Mons.  Felipe  Cortesi,  los 
limos,  obispos  de  Salta,  Mons.  Ju- 
lio Campero;  de  Tucumán,  Mons. 
Agustín  Barrére;  de  Santiago  del  Es- 
tero, Mons.  Andino  Eodríguez  y  01- 
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mos;  el  entonces  vicario  capitular  de 
Catamarca,  ]\lons.  Julio  Arnedo;  el 
Excino.  Sr.  vicegoliernador  de  la  pro- 
vincia, Sr.  Francisco  Sotomayor;  el 
provincial  de  los  PP.  del  Verbo  Divi- 
no en  la  Argentina,  R.  P.  Gerardo 
Bram;  numeroso  clero  regular  y  se- 
cular, y  destacados  elementos  de  la 
sociedad  catamarqueña. 

• 

Iglesia  y  Convento  de  San  Francis- 
co, f Catamarca).  —  Han  transcurri- 
do 250  años  de  la  fundación  del  con- 
vento f]-anciscano  de  Catamarca.  El 
histórico  convento  puede  decirse  que 
no  lia  sufrido  modificaciones  en  lo 
substancial.  Fl  personal  actual  es  fiel 
continuador  del  de  los  siglos  XVIII 
y  XIX.  Los  religiosos  de  hoy  no  son 
recoletos.  En  virtud  de  la  bula  fe- 
licitates  qiurdam  de  León  XIII  (1897), 
sobro  la  "Unión  de  las  Familias 
Franciscanas",  la  rama  de  los  re- 
coletos lia  desaparecido;   ahora  las 


familias  unidas  llevan  el  título  único 
de  íraili's  mniores.  Pero  este  cambio 
de  rótulo,  que  diríamos  no  modifica 
en  lo  substancial  la  estructura  de  la 
institución  en  el  sentido  canónico-re- 
gular. 

Es  también  verdad  que  las  afama- 
das aulas  de  latinidad,  retórica,  filo- 
sofía y  teología  se  han  suprimido,  con 
motivo  de  la  concentración  de  todos 
los  estudios  de  la  provincia  en  los  con- 
ventos de  Buenos  Aires  y  Córdoba. 
Sin  emliargo,  quedan  aún  allí  en  pie 
dos  })lanteles  de  cultura  y  de  gran  por- 
venir en  beneficio  de  la  Orden  y  del 
pueblo  de  la  provincia :  el  noviciado  y 
la  escuela.  El  primero,  el  único  con 
que  cuenta  la  provincia  franciscana, 
tiene  la  misión  de  formar  religiosos. 
El  segundo,  o  sea  la  escuela,  hoy  ins- 
talada en  edificio  nuevo,  sigue  dis- 
pensando beneficios  inapreciables  al 
ramo  de  educación  y  cultura  de  Ca- 
tamarca. 

El  convento,  en  su  edificio  de  ma- 
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Casa  donde  nació  el  ilustre  religioso  Fr.  Mamerto  EsQriú. 
(Piedra  Blanca,  hoy  Fr.  Mamerto  Esquiú) 


terial,  ha  sido  reedificado  en  su  casi 
totalidad,  en  lo  que  llevamos  del  pre- 
sente siglo.  Del  edificio  antiguo  sólo 
queda  la  celda  en  que  lial)itó  el  padre 
Esquiú,  el  noviciado,  que  aún  no  lia 
cumplido  un  siglo  de  existencia,  y  al- 
gunas otras  piezas  de  escasa  impor- 
tancia. 

La  iglesia  actual  es  la  tercera  que 
se  lia  levantado  en  el  solar  del  con- 
vento. La  primera  debió  inaugurarse, 
más  o  menos,  por  el  año  1695;  la  se- 
gunda, en  1762-6.3.  La  piedra  funda- 
mental de  la  tercera  (la  actual)  se  co- 
locó el  17  de  septiembre  de  1882,  inau- 
gurándose una  parte  hasta  el  crucero 
en  1891. 

Los  planos  de  esta  iglesia  que  no 
han  sido  ejecutados  en  toda  su  am- 
plitud, se  deben  al  genio  del  francis- 
cano Fr.  Luis  Giorgi,  "arquitecto 
y  escultor,  pintor  músico  y  poeta ' '. 

Esta  magnífica  iglesia,  a  la  que  aún 
le  falta  mucha  dt^coración  artística  en 


su  interior,  para  que  resplandezca  en 
toda  su  Ijelleza,  parece  que  estaba  des- 
tinada por  la  Providencia  a  guardar 
como  en  un  relicario  de  piedra  el  in- 
maculado corazón  de  aquel  que  fuera 
al  decir  del  poeta  : 

' '  Vn  blanco  horror  de  Belce'oú, 

' '  Vn  cáliz  de  virtudes  y  una  copa  de  cautos. 

''  Tal  era  fray  ^Mamerto  Esi|iiiú. '  " 

Por  sobre  todo  el  valor  arquitectó- 
nico y  artístico,  tal  es  la  inaprecial)le 
joya  que  enriquece  a  esta  iglesia :  el 
corazón  del  i^adre  Esquiú. 

De  ' '  Ija  Orden  Franciscana  en  las  Eepúblicas 
del  Plata",  por  el  R.  P.  Fr.  Antonio  S. 
C.  Córdoba  (O.  F.  M.),  págs.  185  y  si- 
guientes. 

• 

Misioneros  del  Corazón  de  ^María. 
(Catamarca).  —  Esta  casa  de  Cata- 
marca  fué  fundada  en  1903.  El  29  de 
julio  de  1903  llegaron  a  Catamarca 
los  j)iimeros  misioneros  que  habían 
de  constituir  la  comunidad.  El  carác- 
ter principal  de  esta  casa  es  la  vida 
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Xtka.  Sra.  de  Beléx  -  (Belén) 


de  trabajo  y  sacrififio  a  causa  de  las 
continuas  correrías  que  tienen  que 
realizar  los  misioneros,  casi  siempre 
a  caballo,  por  caminos  sumamente  es- 
cabrosos y  peligrosos.  En  1909  inició- 
se la  construcción  del  nuevo  templo 
del  Corazón  de  María.  Terminadas  las 
obras  del  interior,  bendíjole  en  1916 
el  prelado  diocesano,  Mons.  Bernabé 
Piedrabuena.  Levantóse  asimismo  un 
hermoso  salón  para  la  escuela  noctur- 
na de  obreros  que  venía  funcionando 
desde  1913.  Actualmente  cuenta  con 
78  alumnos  y  se  dan  clases  gratuitas 
de  primera  enseñanza.  Se  enseña  ade- 
más dactilografía  y  mecanografía.  La 
principal  ocupación  de  los  misioneros 
es  la  predicación.  Estos  han  recorrido 
varias  veces,  misionando,  toda  la  dió- 
cesis. 

x\xcASTi  Y  La  Paz.  —  Las  actuales 
parroquias  del  este  de  Catamarca  han 
constituido  una  sola  jurisdicción  ecle- 
siástica hasta  fechas  anteriores  a 
1749,  cuando  fueron  desmembrándose 
sucesivamente  hasta  formar  las  dis- 


tintas parro(iuias  que  hoy  existen. 
Hasta  17-1^9  las  actuales  parroquias  de 
El  Alto,  Sta.  Rosa,  Ancasti  y  La 
Paz,  constituían  una  sola  parroquia 
denominada  de  "El  Guayamba".  En 
aquel  año,  a  diez  días  del  mes  de  ene- 
ro, el  limo.  Sr.  obispo  Dr.  Pedro  Mi- 
guel de  Argandoña,  dividió  ''El  Gua- 
yamba" en  dos  jurisdicciones  parro- 
quiales asignando  por  sede  parroquial 
de  una  la  jurisdicción  de  la  villa  de  El 
Alto  y  de  la  otra  la  villa  de  Ancasti. 
Tja  jurisdicción  de  la  parroquia  de  An- 
casti comprendía,  entonces,  los  actua- 
les departamentos  de  Ancasti  y  La 
Paz.  El  primer  cura  párroco  de  esta 
parroquia  fué  el  Dr.  Leopoldo  del 
Campo. 

En  1866,  siendo  obispo  de  Salta  el 
Timo.  Sr.  obispo  Rizo  Patrón  y  vi- 
cario foráneo  de  Catamarca,  el  Pbro. 
José  Eacundo  Segura,  la  parroquia  de 
Ascasti  fué  dividida  en  dos  juiisdic- 
ciones:  la  parroquia  de  Ancasti  y  la 
de  "San  Pedro  del  Buen  Retiro",  que 
hoy  se  denomina  de  "La  Paz".  Aque- 
lla tiene  por  sede  parroquial  la  villa 
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del  mismo  iioml)re  y  ésta,  actualmen- 
te, la  estación  Eoc-reo  del  F.C.C.C. 

Jja  piiniitiva  iglesia  ijarroquial  de 
Ancasti  fué  demolida  en  estado  de 
vejez  avanzada,  y  en  su  lugai'  se  cons- 
truyó la  que  hoy  existe,  con  suscrip- 
ciones populares  y  fondos  del  erario 
nacional.  Es  uria  ol)ra  sólida  de  algún 
valor  arquitectónico.  Los  principales 
propulsores  y  realizadores  de  esta 
iglesia  fueron  el  entonces  senador  na- 
cional Dr.  Ramón  Castillo  y  don  So- 
fonías  Vergara,  ambos  hijos  del  de- 
partamento de  Ancasti. 

lia  primitiva  iglesia  de  San  Pedro 
del  Buen  Retiro  existió  a  pocos  Kms. 
de  la  estación  Recreo,  y  el  tiempo  la 
destruyó  haciendo  desaparecer  sus 
ruinas.  Para  reemplazarla,  el  Rvdo.  P. 
Fr.  Juan  B.  Reinoso  hizo  construir 
la  actual  iglesia  de  Recreo,  con  sus- 
cripciones i)opulares  y  fondos  del  era- 
rio nacional.  El  primer  cura  párroco 
de  esta  parroquia  fué  el  Pliro.  Conra- 
do Espinosa. 


En  la  obra  de  la  iglesia  de  Recreo 
se  destacó  el  ferviente  católico  don 
Pedro  Cano,  cuyo  nondjre  vive  en  el 
corazón  de  este  pueblo,  y  cuyas  hijas 
continúan  su  obra  de  bien  para  el  tem- 
])lo. 

La  parroquia  de  Ancasti  tiene  2.480 
Kms.-  con  5.000  h.,  más  o  menos ;  y  la 
de  La  Paz  -1-.287  Kms.-  y  10.000  h., 
a  p  r  ox  im  a  d  am  ent  e . 

Ancasti  fué  antaño  de  nmclia  im- 
l^ortancia.  Así  lo  dice  la  tradición  elo- 
cuente y  lo  enseña  su  archivo,  que  es 
un  verdadero  foco  histórico.  Hoy  .está 
en  decadencia,  porque  no  ha  podido 
adecuar  su  actividad  a  la  que  exige  la 
hora  presente.  Es  todo  sierra  y  sin 
vías  de  comunicación.  Recién  comien- 
zan a  trabajarse  caminos  de  autos,  ini- 
]>ortantes,  que  le  hacen  sonreír  un 
l)uen  porvenir.  Tiene  8  iglesias  ubica- 
das, respectivamente,  en  Ancasti, 
Ipizca,  Anquincila,  Tacana,  San  José, 
Bella  Vista,  El  Chorro  y  Alto  del  Ro- 
sario. En  La  Majada  y  Los  Mollos  es- 
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táli  en  construcción  sendas  ig'lesias. 

La  iglesia  de  El  Alto  del  Rosario, 
está  solitaria  y  lejos  de  todo  vecinda- 
rio,  pero  es  frecuentada  por  peregri- 
nos de  estas  jjoblaciones  y  de  las 
provincias  circunvecinas,  atraídos  por 
la  fama  de  santidad,  con  rasgos  de 
milagro  y  profecía,  de  una  mujer  que 
en  vida  se  llamó  María  del  Rosario 
Quirog-a,  a  quien  el  vulgo  denomina 
'*La  Madrecita",  cuyos  restos  descan- 
san, intactos  después  de  28  años  de 
sepultados,  en  el  recinto  de  dicha 
iglesia,  que  fué  construida  casi  pura 
y  exclusivamente  con  su  peculio,  y 
cuya  vida  y  fama  de  santidad  están 
en  estudio. 

Ija  parroquia  de  La  Paz  tiene  7 
iglesias  ubicadas  en  Recreo,  estación 
Esquiú  del  F.C.C.C. :  Ramblones,  Río 
de  La  Dorada,  San  Antonio  de  La 


Paz,  Aujuli,  Las  Palmitas.  En  Icaño 
y  Ouirós  se  trabaja  por  la  construc- 
ción de  sendas  iglesias. 

Actualmente  estas  dos  parroquias, 
interinamente,  forman  una  sola  juris- 
dicción regenteada  por  el  vicario  ecó- 
nomo Pbro.  Oscar  H.  Bcpre  y  el  vi- 
cario cooi)erad()r  Pl)ro.  Reinaldo  Be- 
pre. 

Beléx.  —  La  fecha  histórica  de  la 
fundación  de  esta  ])arroquia  y  de  la 
construcción  de  la  primera  iglesia  pa- 
rroquial, no  consta  de  un  modo  cierto, 
pero  se  supone  que  debe  datar  de  fi- 
nes del  siglo  X\'T,  o  principios  del 
XVII. 

Y  según  datos  de  los  más  antiguos 
se  construyeron,  sucesivamente  5  igle- 
sias parroquiales,  destruidas  por  el 
tiempo  mismo. 
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La  quinta  iglesia  parroquial  que  es 
la  actual,  fué  comenzada  por  el  pres- 
bítero Benildo  Fierro  y  terminada  por 
el  cura  párroco  presbítero  Juan  B. 
Sueldo  en  1907,  de  tres  naves  y  dos 
torres  inconclusas,  secundada  esta 
obra  en  su  mayor  parte  por  la  mujer 
belenista. 

Al  presbítero  Juan  B.  Sueldo,  su- 
cedió por  renuncia  de  éste,  el  año 
1928,  el  actual  cura  párroco,  R.  P.  Luis 
Carranza  Oviedo. 


El  Alto.  —  Data  su  fundación  de 
los  tiempos  coloniales.  Su  fecha  se  ig- 
nora poi*  no  constar  en  el  archivo, 
encontrándose  documentos  con  an- 
terioridad a  1650.  En  1904  fué  des- 
membrada  la    actual   parroquia  (Vi 


Santa  Rosa,  por  el  obispo  de  Tu- 
cumán  Mons.  Pablo  Padilla  y  Bár- 
cena.  Su  jurisdicción  actual  se  extien- 
de por  todo  el  departamento  de  El 
Alto.  Hubo  tres  o  cuatro  iglesias  pa- 
rroquiales de  las  cuales  se  tiene  me- 
moria, siendo  la  actual  la  que  ocupa  el 
lugar  de  la  primera  iglesia. 

Data  su  inauguración  de  1890  y  es 
debida  al  celo  del  apostólico  Pbro. 
Manuel  Ramallo  cura  párroco  en 
aquel  entonces. 

Se  venera  en  ella  a  la  Inmaculada 
Concepción,  titular  de  la  misma  y  de 
toda  la  parroquia. 

Existe  también  una  antigua  imagen 
de  San  Nicolás  de  Tolentino  muy  ve- 
nerada en  la  comarca  y  que  fué  en- 
contrada según  la  tradición  en  una 
esi)ecie  de  gruta. 
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lOLEf^IA  DE  SaX  BuENAVEXTLRA,  EX  CeRRO  XECRO. 

(Dpto.  (le  Tinogasta) 
Tiiiogasta  fué  constniída  en  1824. 


Paclíx.  —  Esta  parroquia  fué  crea- 
da el  año  1879  desmembrándola  de  la 
de  Piedra  Blanca  que  hasta  entonces 
juntamente  con  la  de  Ambato  forma- 
l)an  una  sola  parroquia,  la  de  Piedra 
Blanca.  Sirvió  de  iglesia  parroquial 
ubicada  en  el  lugar  llamado  Paclín, 
— nombre  del  mismo  departamento, — 
una  capilla  antigua  edificada  el  1816. 
Fuú  destruida  por  un  temblor  el  año 
1916  y  se  edificó  una  nueva  en  la  lo- 
calidad de  La  Merced,  distante  de  la 
destruida  como  un  kilómetro  más  o 
menos.  Es  una  de  las  mejores  igle- 
sias de  la  campaña.  Fué  inaugurada 


el  22  de  octubre  del  año  1922.  Su  ti- 
tular es  Nuestra  Señora  del  Rosario. 

Tiene  además  esta  parroquia  dos 
capillas  más,  llamadas  de  San  Anto- 
nio y  de  Balcosna,  distantes  cuatro  y 
ocho  leguas  de  esta  parroquia.  En 
ellas  se  celebran  anualmente  dos  fies- 
tas respectivamente  de  San  José  y  de 
Xtra.  Sra.  de  la  Merced  y  la  del  Se- 
ñor de  la  Salud  y  del  Eosario.  En 
esta  parroquia  se  celebran  tres  fies- 
tas :  del  Sdo.  Corazón  de  Jesús,  del 
Posario  y  de  Las  Almas.  También  se 
ctlel)ran  fiestas  en  piezas  habilitadas 
en  La  Viña  y  El  Palo  Labrado,  de 
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Señor  de  los  Milagros  (o  Parroquia  Vieja). 
Iglesia  del  siglo  XVIII,  donde  fué  bautizado  el  obispo  Esquiú. 
(Dpto.  de  Piedra  Blanca,  hoy  Fr.  Mamerto  Esquiú). 


San  Roque  y  Ntra.  Sra.  del  Carmen, 
respectivamente. 

Tiene  de  extensión  unos  116  kiló- 
metros cuadrados  y  una  población  de 
unas  cuatro  mil  almas. 

• 

PiKDRA  Blaxca.  —  Esta  parro- 
quia lleva  el  n  o  ni  b  r  e  de  Piedra 
Blanca,  ilustre  nombre  y  de  glo- 
riosa tradición  por  los  varones  ilus- 
tres que  lia  dado  eu  el  orden  religioso 
y  civil.  Cuenta  con  tres  obispos :  Se- 
gura, Rizo  Patrón  y  el  más  grande  de 
todos,  Fr.  Mamerto  Esquiví,  y  con 
más  de  treinta  sacerdotes,  entre  ellos 
Fr.  Abraham  Argañaraz,  que  fundó 
el  instituto  de  Hermanas  Terciarias 
Franciscanas  de  Caridad  (Argenti- 
nas). Esta  parroquia,  ha  sido  cons- 
tituida el  año  1793,  comprendiendo 
tres  departamentos :  Piedra  Blanca 
(la  sede  parroquial),  Aniliato,  y  Pa- 


clín,  liasta  el  año  1870,  en  que  se  des- 
membró en  tres  partes  viniendo  a  for- 
mar tres  parroquias,  cada  una  en  un 
departamento.  Esta  parroquia  tenía 
como  iglesia  parroquial,  la  iglesia  que 
al  ])riiicipio  se  llamaba  Parroquia  de 
los  Seguras  y  más  tarde  Parroquia 
del  Señor  de  los  IVÍilagros;  hoy 
se  llama  indistintamente  Parroquia 
Vieja  o  del  Señor  de  los  ^Milagros,  por- 
que el  patrono  es  el  Señor  de  los  Mi- 
lagros. Actualmente  no  es  la  iglesia 
parroquial;  la  sede  ha  sido  trasladada 
a  San  José. 

La  parroquia  del  Señor  de  los  Mi- 
lagros es  la  más  importante  de  todas, 
por  su  antigüedad  y  porque  su  ima- 
gen, según  la  tradición,  ha  venido  de 
un  modo  maravilloso.  Es  famosa  tam- 
bién porque  allí  se  han  bautizado  los 
tres  obis]ios  mencionados  y  muchos 
sacerdotes. 
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>San'  Isidro.  (Iglesia  ]iarro  |ui:il  do  X'alic  Viejo). 


Santa  ]\Iaría.  —  P]ii  este  vallo, 
que  coiKstituye  hoy  la  iKirroquia 
de  Santa  María,  en  el  año  1710  so- 
lamente había  una  capilla  edifica- 
da por  D.  Ambrosio  ^luñiz  Can- 
cinos,  dependiente  del  curato  de  Be- 
lén. El  1'  de  abril  de  1715  D''  María 
Diez  de  Soria  conjuntamente  con  su 
esposo  D.  Fernando  Lisperguer  lu- 
cieron donación  de  tierras  a  la  iglesia 
bajo  escritura  pública  lieclia  por  el 
escribano  D.  Francisco  López  de 
Fuenteseca  en  la  ciudad  de  Salta,  pa- 
ra el  culto  y  reverencia  de  la  Santí- 
sima Virgen  bajo  la  advocación  de  la 
Candelaria.  El  21  de  noviembre  de 
1736  el  Sr.  cura  de  Belén  D.  Bartolo- 
mé José  de  Castro,  invocando  man- 
dato del  limo.  Dr.  José  Gutiérrez  de 
Zeballos,  pide  que  se  dé  posesión  de 
las  tierras  de  la  iglesia  al  mayordomo 
y  maestro  de  campo  D.  Hilario  de  Vi- 
llagra,  lo  que  se  liizo  el  22  de  enero 
de  1740. 


Jja  iglesia  de  Santa  María  fué  de- 
clarada vice-parroquia  de  Belén,  por 
el  limo,  señor  obispo  Dr.  José  Gu- 
tiérrez de  Zel)allos  el  año  1736  y  pa- 
rroquia en  1784. 


Sax  José.  —  Fn  171(),  1).  Juan  Cris- 
tóbal de  Retamoso  pidió  permiso  pa- 
ra erigir  una  capilla  en  su  estancia 
de  San  Juan  de  Ingamana,  con  la  ad- 
vocación del  glorioso  S.  José.  El  24 
de  agosto  de  1716,  el  limo.  Dr.  Alon- 
so del  Pozo  y  Silva,  obispo  del  Tucu- 
mán,  concede  por  el  visitador  D.  Mi- 
guel Ferreira  de  Aguiar,  ese  pedido. 
El  primer  cura  de  Santa  María,  D. 
Victorio  F.  López,  después  de  proveer 
la  capilla  de  San  José  con  todo  lo  ne- 
cesario para  el  culto,  manifestó  el  de- 
seo de  que  fuese  erigida  en  vice- 
parroquia.  El  Dr.  Nicolás  Videla, 
canónigo  magistral  provisor,  vicario 
general  y  gobernador  del  obispado 
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Iglesia  de  San  Pedro,  en  Fi.-nnluil.-'i  (Dpto.  de  Tinogiista). 
Construíila  en  1770.  La  segunda  de  la  provincia  en  antigüedad. 


del  Tucuirián,  desde  Córdoba,  el  2'] 
de  enero  de  1788,  le  concede  el  tí- 
tulo de  vice-parroquia,  con  la  con- 
dición de  Ciue  antes,  dicho  título 
sea  presentado  al  gobernador  inten- 
dente de  Salta  para  que  como  real 
vice-patrono  se  sirva  prestar  su 
anuencia.  El  Sr.  g-obernador  inten- 
dente de  la  provincia  de  Salta,  D.  An- 
drés Mestre,  en  la  ciudad  de  Salta  a 
26  de  marzo  de  1788  ante  su  secretario 
D.  Juan  A.  Díaz,  dice  y  firma  que  en 
su  conformidad  se  podrán  practicar 
en  la  capilla  de  San  José  del  curato 
de  Santa  Alaría  jurisdicción  de  la  ciu- 
dad de  Catamarca,  todas  las  funcio- 
nes de  iglesia,  referidas  por  dicho  Sr. 
])rovisor.  Por  consiguiente  desde  1788 
la  iglesia  de  S.  José  es  vice-parroquia 
de  Santa  María ;  i)or  más  que  no  es  la 
misma  de  entonces.  El  lugar  o  paraje 
(jue  antes  se  denominaba  de  San  Juan 
de  Tngamana,  ahora  es  línicamente  de 
San  José. 

• 

-  La 


TiNOGASTA. 


])ari'oquia 


de 


Tinogasta  conserva  hasta   ahora  la 


configuración  geográfica  que  en  el 
orden  civil  tiene  el  departamento 
del  mismo  nombre.  Cuenta  con  una 
población  de  17.000  habitantes,  dise- 
minados en  la  inmensa  extensión  de 
;)3.000  kmts.-.  Se  halla  limitada  al  sur 
])or  la  provincia  de  La  Rioja,  al  norte 
por  la  gobernación  de  Los  Andes,  al 
(  ste  por  el  departamento  de  Belén  y 
al  oeste  por  la  Cordillera  de  los  An- 
des, que  la  separa  de  Chile. 

Su  im])ortancia  en  el  orden  econó- 
mico ha  sido  hasta  hace  poco,  capita- 
lísima. Sus  tejidos  de  llama  y  de  vi- 
cuña y  la  calidad  de  sus  vinos  le  han 
dado  celebridad  más  allá  de  los  mares 
en  diversas  exposiciones  internacio- 
nales. 

El  continuo  intercambio  comercial 
con  la  vecina  República  de  Chile  la 
convertía  en  una  de  las  regiones  más 
florecientes  do  Catamarca. 

Tinogasta  ha  sido  hasta  mediados 
del  siglo  pasado  un  pueblo  de  indios. 
Desde  1850  hasta  nuestros  días,  ha 
evolucionado  de  una  manera  tan  rá- 
])ida  y  sorprendente  que  ahora  es  uno 
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(lo  los  inicíeos  más  poblados  de  la  1)10- 
viiicia.  En  su  calidad  de  pueblo  indí- 
gena desempeñó  un  ])ai)el  muy  inii)or- 
tante  en  el  gran  airamiento  instiga- 
do por  el  aventurero  Pedro  Boliór- 
quez  e  iniciado  en  1630.  Cuando  D. 
Jerónimo  Luis  de  Cabrera  hubo  de 
emprender  la  reconquista  del  territo- 
rio Diaguita,  Tinogasta  sirvió  de  pun- 
to de  concentración  a  los  indios  cir- 
cun^-ecinos  de  Catamarca  y  La  Rioja. 
En  1692  formaba  parte  del  curato  de 
Belén.  Más  tarde  parece  que  pasó  a 
la  jurisdicción  de  Arauco  (La  Rioja), 
erigiéndose  en  parroquia  en  1780.  Fué 
su  primer  párroco  D.  Juan  Nicolás 
Valdez,  natural  de  El  Alto. 


En  l!-!-l-8  la  iglesia  era  todavía  como 
de  un  pueblo  de  indios,  pobre,  ruino- 
sa y  desmantelada.  El  1"  de  mayo  del 
mismo  año,  35)  vecinos  co])ro{)ietarios 
firmaron  un  documento  púl)lico  por 
el  que  hacían  entrega  al  visitador  ge- 
neral de  la  i)rovincia  Pbro.  Pedro 
Zenteno  (más  tarde  dii)utado  al  Con- 
greso C\)iistituyeiite  de  Santa  Fe),  de 
lina  donación  al  templo  y  a  su  patrón 
San  Juan  Bautista,  consistente  en  una 
cuadra  de  tierras  para  la  plaza  al 
trente  de  la  iglesia  y  en  8  cuadras  más 
con  un  marco  de  aguas  para  todas 
ellas.  El  visitador  aceptó  la  donación, 
determinando  la  superficie  destinada 
a  la  construcción  de  la  nueva  igiesia  v 
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Iglesia  de  San  José,  en  Fuerte  (t)uein:ido 
(Dpto.  de  Santa  María). 


(le  la  casa  parroquial  y  el  precio  en 
que  debían  venderse  las  8  cuadras  en 
torno  a  la  plaza.  Pocos  años  más  tar- 
de estableciéronse  allí  algunas  fami- 
lias de  alcurnia. 

Acalladas  y  dominadas  al  fin  las  re- 
vueltas intestinas  que  por  tantos  años 
lialn'an  sido  el  terror  de  los  departa- 
mentos del  oeste,  desde  1865  Tino- 
gasta  entró  en  un  nuevo  camino  de 
progreso  y  prosperidad  que  la  han  co- 
locado en  uno  de  los  centros  más  ade- 
lantados de  Catamarca. 

Tal  es  la  brevísima  síntesis  de  la 
faz  histórica  de  esta  extensa  parro- 
quia andina,  cuyos  destinos  espiritua- 
les están  hoy  día  en  manos  del  inteli- 
gente y  apostólico  i)árroco  canónigo 
Dr.  Mauricio  Navarro. 

En  la  actualidad  Tinogasta  cuenta 
con  14  iglesias,  siendo  las  de  Quillaco 
y  Fiambalá  las  más  antiguas  de  la 
provincia. 


Valles  Calchaquíes.  —  La  histo- 
ria patria  nos  enseña  que  el  goberna- 
dor de  Tucumán,  general  Juan  Pérez 
de  Zurita,  fundó  en  1558  tres  ciuda- 
des :  Londres,  Cañete  y  Córdoba  de 
(^alchaquí;  quizá  le  dió  este  nombre 
por  la  amistad  y  garantía  que  le  ofre- 
cía el  poderoso  cacique  D.  Juan  de 
Calchaquí.  Estas  ciudades,  o  mejor 
dicho  cindadelas  segiín  el  fin  que 
guiaba  al  gobernador,  fueron  despo- 
bladas en  1562  a  causa  de  los  indios. 
El  presbítero  Julián  Toscano  en  su 
obra  "La  Región  Calchaquí",  dice 
que  los  indios  no  dejaron  piedra  so- 
bre piedra  de  la  ciudad  de  Córdoba 
de  Calchaquí,  salvándose  sólo  seis  es- 
|)añoles.  El  Dr.  Felipe  Mena  en  su 
obra  "Jurisdicción  del  Valle  Calcha- 
quí" citando  a  un  historiador,  dice 
que  los  vecinos  asediados  huyeron  lle- 
vándose sus  hijos  y  mujeres;  pero  que 
los  indios  los  siguieron  dando  muerte 
a  (¡uince  españoles,  de  los  81  que  eran. 
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tres  mujeres  y  muchos  indios  criados ; 
prendieron  indios  y  mestizos,  matan- 
do a  algunos,  pero  lo  que  más  lásti- 
ma daba  era  que  los  fugitivos,  por 
no  detenerse,  dejaban  caer  a  sus  hijos 
de  las  cabalgaduras,  siendo  16  flecha- 
dos con  20  flechazos  cada  uno,  y  fué 
milagro,  los  que  se  escaparon  vivos. 
Los  calchaqiiíes  quedaron  dueños  de 
sus  cerros,  de  sus  algarrobales  hasta 
1605,  en  que  dice  el  P.  Toscano  se 
fundaron  dos  reducciones  en  el  Valle 
Calcliaquí  al  mismo  tiempo,  una  en 
Santa  María  y  la  otra  en  San  Carlos. 
Los  padres  Darío  y  ]\Iarcelli  en  San- 
ta María;  el  padre  Pedro  Patricio 
era  superior  en  la  reducción  de  San 
Carlos ;  el  padre  Torreblanca,  que  es- 
tuvo en  la  misión  de  Santa  María, 
pasó  a  unirse  al  padre  Patricio,  al  pa,- 
recer  en  1658.  Fueron  padres  jesuítas 
los  fundadores  de  la  reducción  de  cal- 
chaquíes;  a  sus  neófitos  consagraron 
sus  esfuerzos  llenos  de  abnegación. 
Sin  emlmrgo,   dice  el  P.  Toscano 


que  tuvieron  que  abandonar  des- 
pués de  pocos  años  de  fundada  la  mi- 
sión de  Sta.  María,  y  sólo  recién  en 
1643  fueron  ocupadas  las  misiones  por 
sus  respectivos  misioneros  hasta  1658, 
en  que  el  falso  inca  Pedro  Bohórquez 
mandó  destruirlas  inmediatamente  con 
orden  de  perseguir  a  los  misioneros  y 
hasta  de  matarlos.  Los  indios  fueron 
más  compasivos  con  sus  bienhecho- 
res; sólo  el  padre  Juan  de  León  reci- 
bió un  flechazo  a  su  salida  de  la  mi- 
sión de  Sta.  María.  Los  misioneros  de 
San  Carlos  recibieron  orden  de  aban- 
donar la  misión  y  salieron  el  3  de 
agosto  de  1658  con  dirección  a  Salta ; 
Bohórquez  quemó  la  iglesia,  destruyó 
la  población  y  los  catecúmenos  vol- 
viero]!  a  sus  guaridas. 

Eii'mas  (le  las  misiones.  — ■  La  mi- 
sión de  Santa  Alaría  estuvo  situada  a 
la  margen  izquierda  del  río  de  Yo- 
cavil,  hoy  de  Santa  María,  a  la  ter- 
minación y  hacia  el  nordeste  de  un 
cerro  y  en  el  paraje  que  está  al  norte 
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de  la  p()l)lac'ióu  actual  que  se  llama 
Fuerte  Quemado;  quizá  le  ])usiei'ou 
este  lu^mhre  en  recuerdo  de  la  reduc- 
ción destruida.  Estas  ruinas  distan 
de  la  actual  Villa  de  Santa  ]\Iaría  12 
kilómetros. 

I>ia  actual  capilla  del  pueblo  de 
Fuerte  Quemado  fué  construida  a  pe- 
dido y  por  los  esposos  D.  Leopoldo 
Martínez  y  Eulalia  Córdoba,  quie- 
nes donaron  el  edificio  y  terreno  que 
lioy  forma  la  plaza,  además  de  un  te- 
rreno para  cementerio,  a  la  iglesia, 
bajo  escritura  pública. 

El  gobernador  delegado  de  la  dió- 
cesis, limo.  Sr.  obispo  de  Berissa 
Dr.  Miguel  Moisés  Aráoz,  dió  permi- 
so a  los  donantes  para  la  edificación 
de  dicha  capilla  el  4  de  octubre  de 
1877  y  el  limo.  Sr.  obispo  de  Salta 
Fr.  Buenaventura  Rizo  Patrón,  con- 
cede las  licencias  para  que  en  el  lugar 
denominado  Fuerte  Quemado,  de  Sta. 
María  de  la  ])rovincia  de  Catamarca, 
la  capilla  construida  sea  instituida  en 
capilla  pública  bajo  la  advocación  y 
patrocinio  del  Señor  del  ^Milagro  y  de 
María  Santísima,  titulada  la  A^irgen 
de  los  Valles,  con  fecha  4  de  noviem- 
l)re  de  1879. 

Tja  misión  de  San  Carlos  estuvo  si- 
tuada en  la  margen  derecha  del  río 
Calchaquí,  hoy  de  San  Carlos,  sobre 
una  loma  que  hace  una  pequeña  en- 
trada en  el  río,  al  sudeste  del  lugar 
llamado  Jjas  Flechas  y  al  noroeste  de 
la  villa  acíual  denominada  Santa  Ho- 
sa  de  Quillivil.  Las  ruinas  distan  del 
pueblo  actual  de  San  Carlos  unas 
nueve  leguas  más  o  menos,  y  en  ella 
se  encuentran  los  vestigios  de  la  ca- 
pilla, dibujos  de  guanacos  o  llamas  y 
de  víboras,  grabados  en  las  piedras 
que  están  a  la  falda  de  la  loma.  Exis- 
te la  leyenda  entre  los  moradores  de 
ese  lugar,  que  los  jesuítas  al  salir  ha 


])íaii  enterrado  los  cálices  y  ol)jetos 
de  oro  juntamente  con  la  campana  y 
no  se  cansan  de  buscarlos. 

Los  Calchaqiúes.  —  Al  recorrer  es- 
te valle  en  toda  su  extensión,  rodeado 
y  surcado  de  gigantescas  montañas, 
l)onet raudo  en  los  escarpados  replie- 
gues de  las  quebradas,  escalando  sus 
cerros,  sul)iendo  a  las  mesetas,  se  ha- 
lla, se  conoce,  se  avalora  a  las  tribus 
calchaquíes  por  sus  ruinas  sorpren- 
dentes que  se  encuentran  diseminadas 
po]-  doquiera  y  que  hablan  muy  elo- 
cuentemente al  espíritu  observador; 
unas  veces  junto  a  los  ríos  o  en  sus 
cercanías  están  las  pircas  formando 
rastrojos,  o  formando  canales  como 
los  de  la  Hoyada  de  Santa  María  en- 
señando que  los  calchaquíes,  enten- 
dían algo  de  la  agricultura  (se  encon- 
traron en  las  ollas  granos  de  maíz 
ca]iia).  Sobre  las  mesetas  o  en  los  lu- 
gares más  dominantes  están  las  rui- 
nas de  las  ciudades  o  Pucarás  con  sus 
calles  y  departamentos  bien  delinea- 
dos i)or  gruesas  murallas  de  piedras, 
aun([ue  actualmente  sólo  existen  los 
cimientos,  como  "La  Loma  Rica"  de 
Andalhualá,  el  Pucará  de  Angastaco, 
la  fortaleza  de  Urbina  en  Amblayo 
(San  Carlos  de  Salta).  En  las  exca- 
vaciones y  dentro  de  las  funerarias 
juntaniejite  con  los  huesos  de  los  ni- 
ños se  hallan  objetos  pequeños  como 
juguetes;  en  las  sepulturas  de  los 
grandes,  algunas  veces  se  hallan  ellas 
tapadas  con  un  ''puco",  pero  vacías 
(parece  que  hubieran  sido  ])uestas 
con  comidas).  YA  nondire  de  casi 
todas  las  tribus  se  conserva  en  los  lu- 
gares donde  habitaron,  por  ejemplo: 
Fulares  en  el  \'alle  de  Lerma,  recuer- 
da a  los  indios  Fulares ;  Luracatao  m 
los  Louracataos;  Quilmes,  con  las  rui- 
nas de  la  ciudad  es  un  monumento 
histórico  de  su  tribu  (lue  ])refirió  el 
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destierro  antes  de  ver  hollado  el  suelo 
patrio  por  el  conquistador.  Los  pue- 
blos actuales  de  Tolombón,  Colalao  y 
de  Amaicha  guardan  dignamente  el 
nombre  de  las  tribus  que  habitaron  su 
suelo. 

También  se  puede  concebir  una  idea 
de  los  trabajos,  habilidades  y  arte 
de  los  calcliaquíes,  examinando  sus 
obras  :  coronas,  brazaletes,  pectorales, 
y  otros  objetos  de  adornos  de  oro  y 
cobre,  collares  (huaicas  de  piedra  ge- 
neralmente de  color  verdoso) ;  armas 
de  piedra ;  herramientas  de  piedra  v 
cobre;  vasos  y  aríbalos  de  barro,  fi- 
nos y  pintados  como  los  del  Perú. 

• 

Valle  A'^ie.to.  —  La  iglesia  de  San 
Isidro,  fué  erigida  parroquia,  a  pedi- 
do del  vicario  de  entonces,  don  Ea 
fael  D'Amieo  y  el  gobernador  don 
Guillermo  Correa  quienes  informaron 
sobre  la  necesidad  de  desmembración, 
al  señor  obispo,  doctor  Pablo  Padilla 
y  Bárcena,  el  que  en  decreto  do  26  de 
mayo  de  3902,  determinó  la  división 
y  en  la  misma  fecha  nondiró  párroco. 

Desde  la  fundación  de  Catamarea 
(1683)  Valle  Viejo  perteneció  en  el  or- 


den civil  y  eclesiástico  a  la  capital, 
dependiendo  del  rector  de  la  iglesia 
matriz. 

Valle  Viejo  llamado  simplemente  Va- 
lle de  Catamarea,  hasta  el  decreto  de 
traslado  expedido  por  Mote  de  Luna, 
fué  considerado  como  parroquia;  co- 
mo Paclín  estaba  encerrado  en  la  ju- 
risdicción de  San  Miguel  del  Tucu- 
mán.  Muy  digno  de  notarse  es  que  en 
el  pueblo  de  S.  Isidro  existe  una  er- 
mita, donde  reposaron  las  plantas  de 
la  Virgen  del  Valle,  antes  de  ser  tras- 
ladada a  la  capital.  Dentro  do  la  pa- 
rroquia de  S.  Isidro  que  abarca  el 
departamento  de  Valle  Viejo,  hay  va- 
rias iglesias  y  capillas  en  los  princi- 
pales distritos.  Cada  iglesia  y  capilla 
tiene  su  fiesta  patronal,  y  otras  so- 
lemnidades en  el  año.  Las  más  princi- 
pales y  i:»opulares  son:  Ntra.  Señora 
de  las  jMercedes  en  Villa  Dolores;  la 
novena  del  Patrono  y  Semana  Santa 
en  San  Isidro,  sede  parroquial;  Santa 
Rosa,  en  la  capilla  de  su  nombre ;  San 
José  en  Santa  Cruz;  y  el  Eosario  en 
El  Portezuelo. 

La  iglesia  ])arroquial  de  S.  Isidro 
comenzó  a  edificarse  el  año  1870  y  se 
llegó  a  su  terminación  el  año  1890. 
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UE  erigida  el  20  de  abril  de 


1  1934.  Comprende  la  provin- 
cia de  Jujuy,  y  tiene  48.630  Kms-. 
de  superficie  con  100.348  habitan- 
tes. La  fiesta  titular  es  el  Santí- 
simo Salvador  (  6  de  agosto) . 

Como  obispo  ha  sido  designado 
Mons.  Enrique  José  Mühn. 


ExcMO.  Y  Rviio.  Mo\s.  Enrique  José  Mühn, 
Oliispo  lie  Jiijuy. 
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La  Catedral.  (Jnjuy).  —  Viejos  te- 
soros coloniales  guarda  la  ig-lesia  ma- 
triz de  Juju};^,  la  que  está  ligada  en  su 
historia  con  hechos  gloriosos  de  nues- 
tra patria,  evocando  todo  cuanto  allí 
hay,  nuestro  pasado.  No  levanta 
una  mole  imponente  como  la  de 
aquellas  catedrales  inmortalizadas 
por  la  audacia  de  los  maestros  artesa- 
nos de  la  vieja  corporación  del  medio- 
evo, ni  su  arquitectura  puede  sorpren- 
der a  los  que  acaso  acaban,  justamen- 
te, de  detenerse  frente  a  las  torres  y 
ábsides  de  la  catedral  cordobesa.  Pe- 
ro es  que  estuvo  dentro  de  sus  muros 
humildes  la  cuna  sagrada  del  símbo- 
lo nacional  argentino. 

Allí  fué  bautizada  la  bandera  argen- 
tina, cuando  los  ejércitos  de  la  revolu- 
ción comenzaban  su  cruzada  liberta- 
dora bajo  el  signo  augural  de  la  nueva 
libertad.  Belgrano  dobló  sus  rodillas 
sobre  sus  mismos  escaños,  y  Gorriti 
bendijo  la  nueva  enseña  de  la  Nación, 
•que  afirmó  su  voluntad  de  indepen- 


dencia con  esos  mismos  colores  que 
habían  flameado  por  primera  vez  en 
las  barrancas  rosarinas,  e  iban  a  ser 
jurados  por  los  soldados  criollos  en 
las  proximidades  de  Jujuy. 

La  construcción  colonial  resentida 
en  sus  muros  venerables  tuvo  que  ser 
reconstruida  y  en  la  obra  se  conserva- 
ron siempre  las  líneas  dominantes  del 
antiguo  templo,  menos  el  frontis  que 
hace  muchos  años  se  derrumbó,  cuyo 
recuerdo,  empero,  se  conserva  en  di- 
bujos de  la  época;  pero  el  ex  vi- 
cario foráneo  de  la  provincia  de  Ju- 
juy Dr.  José  de  la  Iglesia,  en  vista 
que  el  templo  ofrecía  ruinas  empren- 
dió la  restauración,  conservando  y 
reparando  todo  lo  antiguo.  De  manera 
que  la  obra  del  frontis  es  anterior  a  la 
ida  del  señor  José  de  la  Iglesia,  de 
cura  rector  de  ese  templo,  que  si  él 
estuviera  allí,  dada  su  predilección, 
como  buen  historiador,  de  conservar 
lo  antiguo,  seguramente  se  hubiera 
construido  el  frontis  tal  como  fué. 
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Se  construyó,  además,  junto  a  la 
iglesia,  un  amplio  y  hermoso  atrio  ce- 
rrado, de  filiación  colonial,  destinado 
a  diversas  ceremonias  patrióticas, 
misas  de  campaña  y  juras  militares. 
En  su  parte  interior  este  nuevo  cuer- 
po de  edificio,  afecta  las  característi- 
cas de  un  claustro  rectangular,  de 
simple  y  severo  estilo. 

La  iglesia  matriz  de  Jujuy  está 
considerada  como  nlonumento  nacio- 
nal, aunque  sin  carácter  oficial.  En 
ella  el  25  de  mayo  de  1812,  aniversa- 
rio de  la  constitución  del  primer  go- 
bierno patrio,  el  general  Belgrano,  je- 
fe del  ejército  del  norte,  hizo  bendecir 
y  jurar  la  bandera  que  había  creado 
poco  tiempo  antes,  y  en  la  mañana 
del  mismo  día  había  sido  enarbolada 
en  los  balcones  del  Cabildo  de  Jujuy. 

Un  año  después,  día  por  día,  Bel- 
grano entregó  al  Cabildo  jujeño  el  es- 
tandarte que  aún  se  conserva,  y  que 


también  fué  bendecido  en  la  iglesia 
matriz.  En  ella  prestaron  juramento 
y  acatamiento  al  histórico  Congreso 
de  1816  las  autoridades  de  la  provin- 
cia. 

El  célebre  púlpito  llamado  "de  la 
bandera",  que  se  encuentra  en  el  tem- 
plo es,  por  otra  parte,  uno  de  sus  más 
valiosos  tesoros,  y  la  más  admirable 
de  las  obras  de  arte  ejecutadas  por 
los  indígenas,  que  la  llevaron  a  tér- 
mino bajo  la  dirección  de  expertos  ar- 
tistas. 

En  esta  iglesia  se  conserva  también 
la  Virgen  de  Paipayá  y  Río  Blanco, 
importante  reliquia  histórica,  que  fué 
solemnemente  coronada  en  1920  y  que 
está  íntimamente  ligada  a  la  historia 
nacional.  Kn  efecto,  en  tiempo  de  la 
llegada  de  los  españoles,  la  conquista 
de  estos  lugares  se  hacía  muy  difícil 
por  la  diversidad  de  las  tribus  salva- 
jes que  habitaban  sus  valles  y  monta- 
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La  YiKGEx  Patkona  de  Nieva 
Efigie  que  el  furor  de  los  indígenas  respetó  cuando 
destruyeron  la  cercana  ciudad  de  Nieva,  fundada 
con    anterioridad    a    Jujuy;    patrona    de  aquel 
destruido  pueblo,  del  (|ue  aún  quedan  algunas 
ruinas. 


íías.  Cuando  no  luehal)aii  entre  sí,  se 
confederaban  para  imponer  su  domi- 
nio, oponerse  a  la  marcha  civilizadora 
de  los  conquistadores,  impidiendo  el 
tráfico  con  el  Perú  y  destruyendo  a 
las  poblaciones  que  se  iban  formando. 

Los  misioneros  fueron  establecién- 
dose entre  aquellas  tribus,  consagrán- 
dose, con  sacrificios,  a  su  conversión. 

La  Ssma.  Virgen  del  Rosario  de 
Paipayá  lia  contribuido  eficazmente 
a  pacificar  aquellas  tribus  indómitas : 
fué  la  misionera,  la  redentora,  liber- 


tadora y  defensora  de  estos  pueblos. 

Los  misioneros  se  valieron  de  esta 
imagen  providencial  para  su  pacífica 
conquista. 

Ante  la  presencia  de  la  reina  de 
Paipayá  caían  rendidos,  como  por 
impulso  sobrenatural  aquellos  salva- 
jes. 

Consiguieron,  pues,  los  misioneros 
mucho  más  por  su  mediación  que  los 
conquistadores  con  la  espada. 

Los  altos  jefes  del  ejército,  los  go- 
bernadores de  aquellos  tiempos,  de 
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Convento  de  8ax  Fraxcipt:!.  -  (Jujny) 


tanta  fe,  concurrían  oficialmente  a 
solemnizar  los  cultos  que  se  celebra- 
ban en  honor  de  la  Sma.  Virgen  de 
Paipayá  y  Río  Blanco.  Y  luego  en  la 
época  de  la  independencia,  los  proce- 
res, como  Belgrano  y  su  ejército, 
Güemes  y  sus  gauchos  y  demás  héroes, 
en  aquellas  contiendas  cívicas,  no 
atravesaban  estas  regiones  sin  ir  a 
postrarse  reverentes  ante  la  protec- 
tora del  norte. 

Entre  otras  importantes  reliquias, 
también  se  guarda  .en  la  iglesia  ma- 
triz de  Jujuy,  una  campana  pequeña, 
con  fecha  de  1696,  que  tiene  esta  le- 
yenda: ''soy  de  nuestra  señora  del 
Rosario  de  Paipayá";  lo  cual  indica 
que  en  esta  fecha  estaba  establecida 
la  devoción  a  la  Virgen  del  Rosario, 
entre  los  mansos  y  laboriosos  indios 
del  lugar  (Paipayá). 


den  franciscana  que  tanto  ha  convivi- 
do con  Jujuy,  no  data  sin  embargo, 
desde  la  fundación.  Recién  a  princi- 
pios de  Í611  se  encontraba  definitiva- 
meute  asentada.  Las  razones  para  ha- 
cer esta  afirmación  son  las  siguien- 
tes : 

Se  ha  encontrado  en  el  testamento 
de  Bartolomé  Miguel  Quintana,  hecho 
en  Jujuy  el  22  de  abril  de  1611,  este 
ítem:  "declaro  que  si  Dios  fuere  ser- 
^'ido  de  me  llevar  de  esta  enfermedad 
en  que  estoy  mi  cuerpo  sea  enterrado 
en  la  iglesia  del  señor  San  Francisco 
de  esta  ciudad  agora  nuevamente  fun- 
dado y  que  se  me  entierre  con  el  há- 
bito de  la  dicha  orden  y  de  mis  bienes 
se  pague  la  limosna  a  el  definidor 
fray  Miguel  Jurado  a  cuya  elección 
dejo  de  darme  sepoltura"  (^).  La  ins- 
talación debió  haberse  hecho  en  los 


Templo  y  Convento  de  San  Fran- 
cisco (Jujuy).  —  La  benemérita  or- 


co Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  legajo  1594- 
1612. 
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Pulpito  histórico  de  la  catedral  de  Jujuy 


Lo  más  notable  que  encierra  la  catedral  de  Jujuy  es.  sin  duda  alguna,  el  anti- 
quísimo pulpito.  Obra  exclusivamente  indígena  de  la  época  colonial.  Son  maravi- 
llosos sus  tallados  y  símbolos.  Los  relieves  de  la  escalera  representan  la  escala 
de  Jacob:  allí  abajo  está  el  buen  p^.triarca  durmiendo;  más  arriba,  cruzando  las 
gradas,  velan  bailarines,  los  ángeles  custodios,  el  umbral  de  la  gloria;  luego  los 
cuatro  evangelistas,  centralizando  las  cuatro  fases  principales  del  pulpito;  des- 
pués, en  lugar  preferente.  San  Agustín,  la  columna  fuerte  do  la  Iglesia;  y. 
finalmente,  en  la  parte  superior,  a  ambos  costados,  dos  grandes  cuadros  genea- 
lógicos el  uno  Adán  hasta  Salomón,  desde  Abraham  hasta  David.  Todo  es  oro 
de  hoja  de  buena  ley,  sobre  talla  de  ñandubay.  Es  obra  que  perteneció  al  antiguo 

templo,  anterior  a  éste,  que  data  de    1 640. 
Es  posible  que  el  autor  viera  el  pulpito  de  San  Blas  cuzqueño.  el  ejemplar  más 
notable   y   perfecto   de    su    clase    en    Sudamérica.    cuyo    autor    se    ignora,    pero  se 
le  supone  español.  Una  de  las  características  son  las  ménsulas  que  sostienen  las 
columnas   salomónicas  con    caras   indígenas   de   la  época. 
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Antigua  iglesia  de  Casabixdo,  «oustruída   con  piedra  cortada,  en  forma  de  ladrillos. 


meses  anteriores,  pues,  en  noviembre 
4  de  1610  el  limo,  obispo  del  Tucu- 
raán,  Trejo  y  Sana])ria,  dudaba  si  ha- 
bía o  no  sitio  e  iglesia  franciscanos 
en  Jujuy.  Hablando  el  Prelado  de  las 
casas  de  la  orden  seráfica  en  el  Tu- 
cumán,  dice:  ''hay  seis,  en  Córdoba, 
en  Santiago,  Tucumán,  Rioja,  Talaye- 
ra y  Salta,  que  caso  que  en  la  ciudad 
de  Jujuy  hay  sitio  e  iglesia,  no  tiene 
religiosos  por  no  podellos  susten- 
tar" (^).  Se  ve  que  en  esa  época  es- 
taba en  gestación  la  casa  y  templo 
(noviembre  4  de  1610).  Mas,  el  tes- 
timonio de  Quintana,  en  su  testamen- 
to, es  concluyente:  estaba  ya  defini- 


(1)  Docnmentos  del  Archivo  de  Indias  para  la 
historia  del  Tucumán,  tomo  I,  Santuario  de  Nues- 
tra Señora  del  Valle,  volumen  3°,  pág.  28,  año 
]023. 


tivamente  fundada  en  febrero  de  1611. 

Los  detalles  de  cómo  se  hizo  la  fun- 
dación franciscana  nos  son  descono- 
cidos; sólo  sabemos  que  el  solar  que 
ocuparon,  y  que  es  exactamente  el  ac- 
tual, no  fué  donado  por  el  Cabildo  co- 
mo solía  suceder  en  otras  ciudades, 
pino  por  un  vecino.  En  9  de  julio  de 
1637  otorgaba  en  Jujuy  su  primer  tes- 
tamento el  viejo  y  benemérito  Alonso 
de  Tovar  y,  entre  otras  declaraciones 
importantes,  decía  que  él  había  dona- 
do el  terreno  donde  está  fundado  el 
convento  de  San  Francisco  (").  Cuán- 
do lo  hizo  y  por  intermedio  de  quién, 
tampoco  sabemos. 

Lo  seguro  es  que  en  1611,  aunque 


(2)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo 
14,  f.  IG. 


697 


ARGENTINA  CATOLICA 


Ntra.  Sra.  de  la  Candelaria.  -  (Humahuaca) 


la  iglesia  servía  de  enterratorio,  aún 
no  estaba  concluida  y  quizá  recién 
empezada.  Esto  lo  decimos  por  los 
datos  que  luego  apuntaremos  sobre 
el  templo  franciscano.  En  1614,  Fer- 
nando de  Fonseca,  testando  en  Jujuy, 
dejaba  50  pesos  para  la  casa  y  obra 
de  San  Francisco  (^).  En  1618  Vicen- 
te Rubio,  por  la  misma  vía,  dispone 
que  se  den  de  sus  bienes  150  pesos 
para  ''acabar  la  iglesia",  siendo 
guardián  el  P.  Fr.  Manuel  Cifuen^ 
tes.  En  1619,  de  nuevo,  Tovar  hace 


(1)    Archivo    (le    Tribunales,   Jujuy,  protocolo 


22. 


donaciones  a  San  Francisco;  funda  la 
capellanía  de  San  Ildefonso  y  se  com- 
promete edificar  al  mencionado  santo 
la  capilla  lateral  (del  lado  del  evan- 
gelio) "de  la  iglesia  que  al  presente 
se  hace  en  este  convento  de  Jujuy". 

]\íientras  tanto  los  religiosos  se  en- 
tregarían a  sus  faenas  evangélicas, 
tanto  en  la  ciudad  como  entre  los  in- 
dios sometidos  a  encomiendas. 

Durante  estos  años  aparecen  algu- 
nos nombres  de  padres  franciscanos : 
además  del  definidor,  Fr.  Miguel 
Jurado  en  1611,  vemos  a  un  padre 
Prelado,  Fr.  Gaspar...  Más  tarde, 
alrededor  de  1618  es  guardián  Fr. 
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Anticua  capilla  del  cemexterio,  del  tiempo  de 
LOS  PP.  Jesuítas. 


]\ranuel  Cifuentes,  y  unos  años  des- 
pués, Fr.  Simón  Navarro. 

Cuando  cayó  la  iglesia  parroquial, 
los  padres  franciscanos  facilitaron  su 
templo  para  que  sirviera  de  parroquia 
(1630-16ol).  Xo  nos  es  posible  fijar 
con  certeza  la  fecha  en  que  empezó 
a  funcionar  con  tal  carácter,  pero  se 
infiere  que  fué  entre  octubre  y  julio 
de  los  años  indicados.  Cómo  se  hizo 
ese  traslado  y  con  cuáles  licencias  no 
sabemos  por  ahora.  Si  releemos  la 
disposición  testamentaría  del  escriba- 
no Cristóbal  de  Hoces,  veremos  el  he- 
cho ya  consumado.  En  1634,  cuando 
el  limo,  obispo  ^Nlaldonado  estuvo  en 


Juju.v  practicando  la  visita  decía  sim- 
plemente: "...servíase  la  parroquia 
en  San  Francisco,  mal,  sin  lámparas, 
que  no  ardían. .  .  "  {^).  En  agosto  del 
mismo  año  dejó  de  servir  como  pa- 
rroquia. 

Sobre  la  acción  de  estos  sacerdotes 
posteriormente  no  tenemos  datos  con- 
cretos fuera  de  lo  indicado. 

Les  padres  se  dedicaron  a  comple- 
tar su  convento  e  iglesia.  En  1639 
adquieren  una  campana  para  la  igle- 

(1)  Documentos  del  Archivo  de  Indias  para  la 
Historia  del  Tucumán,  Santuario  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Valle,  cit.,  t.  I,  pág.  136. 
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La  plaza  e  iglesia  de  Ntra.  Sra.  dei.  .Rosario.  -  (Tilcarn). 
Ija  primera  iglesia  fué  construida  por  el  cura  Vieira  de  la  Mota. 


sia,  pagada  por  Pedro  Martín  Baque- 
ro,  fundida  por  Juan  Dávila  y  dedi- 
cada a  Santa  María  Egipciaca  (^). 
Esta  campana  aún  existe  en  la  actual 
torre  de  la  iglesia  franciscana;  está 
en  perfectas  condiciones  y  tiene  una 
inscripción  que  corresponde  al  docu- 
mento del  Archivo  de  Trihunales  que 
liemos  consultado. 

Parece  que  el  templo  en  esta  épo- 
ca estaba  inconcluso.  Al  menos  fal- 
taba la  torre.  En  1641  el  padre  guar- 
dián, llamado  Juan  Antonio  Mexia 
"tuvo  muchas  palabras  y  muy  des- 
compuestas" con  las  autoridades  de 
la  ciudad  por  cuanto  no  le  daban  des- 
de hacía  dos  años  los  indios  que  pe- 
día de  la  mita,  para  el  trabajo  de  la 
torre   (-).  Actualmente  se  conserva 

(1)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo 
56. 

(2)  Archivo  Capitular,  Jujuy,  caja  XXI,  libro 
f.  448. 


un  dintel  de  puerta  del  viejo  convento 
con  la  fecha  de  1647.  Quizá  sea  ésta 
una  fecha  grabada  como  recuerdo  de 
los  trabajos  que  debieron  haberse  he- 
cho en  la  torre  u  otro  lugar  de  la.  casa 
alrededor  de  esos  años. 

Al  lado  del  convento  y  acaso  den- 
tro de  su  solar  existió,  al  menos  desde 
16P)9,  una  ranchería  de  indios  que  pro- 
bablemente se  ocupaban  en  la  ciudad 
y  en  el  servicio  de  los  padres  (^). 

Consérvase,  asimismo,  de  San  Fran- 
cisco, otro  dintel  grande  con  esta  ins- 
cripción :  FFvs.  Arias  -  An.  1682.  En 
esta  misma  época  se  levantó  el  nue- 
vo templo  franciscano.  La  iglesia  vie- 
ja no  se  desplomó  sola,  sino  que,  ame- 
nazando ruinas,  fué  derribada  con  el 
propósito  de  levantar  una  nueva,  y 
quién  corrió  con  las  obras  fué  Fr. 


(3)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo  54, 
f.  30  vta. 
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Iglesia  de  Tilcaka    (  \'í-í1;i  del  i  rcnic  |iii<irri.ii- ) . 


Francisco  Arias,  el  cual  fué  guardián 
del  convento  y  estuvo  en  Jnjuy  más 
de  20  años;  en  1682  se  hizo  el  reta- 
blo de  la  iglesia.  El  dintel  aludido  nos 
da  a.  entender,  pues,  la  fecha  en  que 
el  P.  Arias  terminó  la  obra,  esto  es 
en  1682  {^). 

Una  vez  construida  la  iglesia  vino 
a  ser,  sin  duda,  la  mejor  y  la  más  es- 
table de  la  ciudad,  pues  la  matriz  y 
parroquial  estaba  a  fines  del  siglo 
amenazando  ruina. 

Réstanos  dar  algunos  nombres:  en 
1638  era  guardián  Fr.  Gaspar  Six- 
to; en  1639  lo  era  ya  Fr.  Antonio 
]\rejía;  en  1650  Fr.  Francisco  de  So- 
sa y  en  1651  Fr.  Marcos  de  Espinosa. 

De  Jujiiii  Eclesiástico  en  el  sicjio  XVII,  por  M. 
A.  Veegara,  págs.  19,  65  y  siguientes. 


(1)  En  1928  se  derribó  el  templo  de  San  Fran- 
cisco de  Jujuy,  y  los  dinteles  de  1647  y  de  1682, 
estaban  colocados  en  el  edificio.  Hay  que  tener 
presente  que  los  dintelcj  de  maderas  duras  como 
las  campanas  jiasabau  de  un  edificio  viejo  al 
nuevo  que  se  construía. 


CocHixocA.  —  Cocliinoca  es  una  de 
las  ])arroquias  más  antiguas  que  co- 
menzó con  la  llegada  de  los  españole^ 
que  vinieron  en  1532  de  Atacaraa.  No 
se  conservan  documentos;  todos  fue- 
ron destruidos  en  las  continuas  inva- 
siones. Está  dedicada  a  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Candelaria.  Tiene  un 
hermoso  altar,  cuyo  conjunto  de  es- 
tilo l)arroco  llama  la  atención,  y  se 
conserva  una  custodia  del  año  1700 
trabajo  de  indios. 

La  iglesia  de  Cocliinoca,  afirma  el 
cura  Vieira  de  la  Alota,  fué  reedifi- 
cada por  él,  con  maderas  de  cedro  en 
el  techo,  puertas,  ventanas,  blanqueo 
y  ornamentos.  C) 

Sin  embargo  no  todo  fué  obra  del 
cura  Vieira.  Existe  aún  boy  día  un 
documento  muy  interesante  de  este  he- 
cho y  de  los  encomenderos  del  pueblo : 
es  un  cuadro  al  óleo  de  la  Santísima 


(1)  Documentos  del  Archivo  de  Indias  para  la 
Historia  del  Tucumán,  Santuario  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Valle,  cit.,  pp.  400  y  401. 
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Virg-en,  en  cuyos  extremos  inferiores  mingo  A'ieira  de  la  Mota  Comisario 
están  los  retratos  de  los  jóvenes  es-  de  la  Santa  Cruzada".  He  aqní  la  ver- 
posos   Campero   y   Herrera    (Mons.  dad  de  aquel  templo  que  ahora  ya  no 
Julio  Campero  es  el  último  deseen-  existe.  El  cuadro,  empero,  está  en  la 
diente  en  línea  recta).  Tiene  una  le-  actual  iglesia  del  pueblo  de  Cochino- 
yenda  ahora  algo  deteriorada  y  que  ca.  La  población  alcanza  a  más  de 
dice  así:  "El  maestre  de  Campo  Dn.  4.000  habitantes. 
Juan  Josó  Campero  de  Herrera,  ca- 
ballero. .  .  de  calatrava  y  su  esposa  ^ 
Juana  Clemencia  de  Obando,  enco- 
menderos de  este...  lo  costearon  la  Humahuaca.  —  Humahuaca  es  uno 
mayor  parte  desta  iglesia  v  retablo  y  de  los  pueblos  más  históricos  del  país, 
puso  la  i)rimera  piedra  el  año  1682  Allí  todo  predica  la  grandiosa  ac- 
junto  con  el  Vicario  Antonio  de  Go-  ción  de  los  padres  jesuítas,  que  funda- 
doy  su  cura,  y  se  acabó  el  año  1693  ron  este  pueblo  y  todos  los  antiguos 
siendo  cura  y  Vicario  el  Bachiller  Do-  ])ueblos  de  la  Quebrada  de  Jujuy  y  de 
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ISTtka.  Sra.  de  la  Candelaria.  -  (Tabladita) 


la  Puna.  Las  principales  iglesias  guar- 
dan reliquias  hermosísimas  de  los 
jesuítas,  especialmente  altares  pre- 
ciosos, cuadros,  estatuas,  cruoífíjos, 
tabernáculos;  y  en  todas  las  íglesíe- 
citas  del  campo  se  encuentra  algún 
recuerdo  de  los  padres  jesuítas,  que 
se  cree  han  estado  aquí  entre  1600  a 
1700,  y  tal  vez  más. 

En  el  interior  del  templo,  en  las  pa- 
redes se  ven  unos  cuadros  grandes  so- 
bre lienzo:  10  profetas  y  2  reyes  de 
.Tuda.  (Año  1764).  Además  6  Vírge- 
nes mártires  del  tiempo  también  de 
los  padres  jesuítas,  y  la  coronación  de 
María  Santísima. 

Anexos  con  capillas  son :  Uquía, 
(que  guarda  un  retablo  de  mérito  ta- 
llado en  madera),  Santa  Ana,  Caspalá, 
Aparzo,  La  Cueva,  Aguilar,  Iturbe, 
Tres  Cruces,  Corraya,  Costara.  El 
principal  es  Uquía,  donde  se  halla  se- 
pultado el  celebérrimo  historiador,  el 
padre  jesuíta  Lozano;  pero  ya  no  S3 
sabe  el  lugar. 


Fué  erigida  en  1700.  La  patrona  es 
Ntra.  Sra.  de  la  Candelaria,  y  tiene 
por  titular  a  San  Antonio  de  Padua. 

La  primera  partida  que  se  conserva 
en  sus  archivos  tiene  fecha  de  1749. 


Iglesia  de  Tabladita.  —  Cons- 
truida con  grandes  adobes  de  ba- 
rro y  paja,  las  gruesas  paredes 
laterales  se  levantan  ligeramente 
inclinadas  hacía  adentro;  los  mojine- 
tes mueren  bajo  el  ancho  alero.  En 
toda  la  fábrica  no  se  encuentran  cla- 
vos ni  visagras  de  metal,  todo  el  ma- 
deramen está  unido  entre  sí  con  tien- 
tos de  cuero  de  llama,  lo  mismo  que  el 
teclio  que  es  un  entramado  de  madera, 
de  cardón  y  caña  hueca,  cubierto  con 
torta  de  paja  y  barro. 

La  fantasía  del  que  ha  decorado  el 
interior  de  la  única  nave,  se  manifies- 
ta especialmente  en  el  altar,  que  se 
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Iglesia  de  Taiíladita.  -  (El  bautisterio). 


oaracteriza  por  cierta  armonía  de  lí- 
neas, que  i)or  lo  ])rimitiva  e  ingenua, 
la  hacen  simpática. 

La  pintura,  a  base  de  colores  vege- 
tales, sobre  revoque  de  barro  enjabel- 
■gado  sin  gradaciones  ni  semitonos  y 
«1  dibujo  infantil,  i)rovocan  la  sonrisa 
tle  tolerancia  que  saben  inspirar  los 
dibujos  de  los  niños. 

A  la  derecha  del  que  entra  a  la  igle- 
sia hay  un  bautisterio,  a  modo  de  ni- 
cho, que  ostenta  cierta  elegancia  en 
el  punto  de]  arco  y  la  esbeltez  relativa 
de  sns  columnas.  Careciendo  de  báñ- 
eos de  madera,  a  lo  largo  de  las  pare- 
óles laterales  corren  unos  anchos  reta- 


llos en  barro  (llamados  poyos)  que  se 
prolongan  al  exterior,  bajo  el  alero 
del  frente. 

Está  dedicada  a  la  Virgen  de  la 
Candelaria,  pero  eso  no  obsta  para 
que  se  venere  en  ella  a  infinidad  de 
santos;  de  manera  que  hay  disemina- 
dos sobre  el  altar  y  solire  pequeñas 
rústicas  repisas,  unas  cajas  de  made- 
ra pintada,  que  los  nativos  llaman 
santuario.  Algunos"  de  estos,  son  tra- 
bajos de  verdadero  mérito,  si  se  tie- 
ne en  cuenta  que  están  tallados  a  cu- 
chillo por  esos  toscos  santeros  indios. 

Tjos  santos  varones  tienen  todas  las 
facciones  del  indio  cova ;  y  es  de  ver  hi 


704 


DIOCESIS       DE  JUJUy 


DIOCESIS       DE  JUJUY 


Xtra.  Sra.  de  la  Candelaria.  -  (Tuinljaya) 
Vista  posterior  de  la  iglesia 


minuciosidad  de  detalles  de  que  está 
rodeado  cada  uno. 

ha  torre,  maciza  construcción  de 
base  cuadrada,  se  levanta  aislada  al 
costado  del  edificio,  en  línea  en  frente 
con  el  del  cuerpo  principal  (véase 
grabado).  Se  sube  a  la  parte  superior 
por  una  como  escalera  de  caracol,  cu- 
yos peldaños  están  empotrados  en  las 
paredes  y  en  el  pilar  del  centro  a  cin- 
cuenta centímetros  de  altura  uno  de 
otro.  Bajo  el  remate  del  campanario, 
que  es  una  cúpula  semi  esférica  de 
barro,  está  emplazada  la  campana, 
traída  posteriormente  a  la  construc- 
ción y  procedente  de  la  incendiada 
iglesia  de  Cochinoca. 

No  se  tiene  a  ciencia  cierta  dato 
concreto  para  establecer  la  fecha  de 
construcción  de  esta  iglesia  (fines  de 
1600).  Ha  llegado  a  establecerse  que 
su  fundación  se  debe  a  Claudio  Vilca, 
suponiéndose  que  este  sea  un  religioso 
por  cuanto  existe  sobre  el  altar  un  li- 


bro de  misa  editado  por  la  Conipafiía 
de  Jesús,  en  Valladolid,  en  el  año 
1 042,  que  tiene  en  el  dorso  estampadas 
en  oro  las  iniciales  C.  V. 


San  Pedro  de  Ju.juy.  —  En  el  año 
1916  fué  colocada  la  piedra  funda- 
mental de  este  templo,  con  motivo  de 
la  magna  fecha  de  nuestra  indepen- 
dencia nacional.  Los  trabajos  conti- 
núan pero,  a  causa  de  la  situación  rei- 
nante en  el  año  1927,  no  se  pudo  se- 
guir la  obra,  quedando  apenas  termi- 
nada la  nave  central. 

San  Pedro  de  Jujuy,  es  uno  de  los 
importantes  centros  de  la  provincia, 
por  sus  industrias. 

Tiene  por  titular  a  San  Pedro 
Apóstol  (junio  29).  La  primera  par- 
tida consta  en  su  archivo  con  fecha  d-í 
1818. 
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San  FiíANi'i.sco  de  Ahís.  -  (Yavi). 
(Iglesia  que  data  del  año  1090.   En  su  interior  existen  valiosas  obras  de  arte  colonial). 


Yavi.  —  Los  Campero  y  Herrera 
-eran,  asimismo,  los  dueños  de  Yavi. 
En  1690  dejaron  como  recuerdo  de 
su  religiosidad,  en  este  pueblo,  una 
Iglesia  con  sus  magníficos  retablos  de 
madera  tallada  y  dorada.  Un  arco  so- 
bre el  presbiterio  dice  así:  "advocata 
peccatorum  Mater  Christi  —  regina 
angelorum  —  ora  pro  nobis  —  A.-D.- 
1690".  Este  temy)lo  se  conserva,  salvo 
pequeñas  modificaciones  en  las  pare- 
des, techo  y  piso,  como  era  en  el  siglo 
XVTII.  Tiene  púlpito,  tres  altares  v 
retablos  tallados  por  manos  verdade- 
ramente artistas,  y  llama  la  atención 
esta  joya  colonial  en  medio  de  la  Pu- 
na hoy  deshal)itada  y  hostil. 

Ya  hemos  dicho  que  la  iglesia  de 
Yavi,  que  data  del  año  1690,  tiene 
obras  notables;  entre  ellas  cabe  men- 
cionar el  púlpito  que,  aunque  menor 
que  el  de  la  iglesia  matriz  de  Jujuy 


es  de  gran  mérito  y  su  dorado  de  un 
oro  fino  brillante  tiene  un  esplendor 
característico.  En  la  estatuaria,  las 
imágenes  de  San  Erancisco  y  Ntra. 
Sra.  del  Rosario  es  lo  más  notable  en- 
tre lo  mucho  que  hay  allí,  destacándo- 
se por  su  gran  tamaño  y  por  su  talla- 
do que  es  famoso.  Suponemos  que  es- 
tas obras  son  de  fines  del  siglo  XVIT, 
como  parece  indicar  la  fecha  antes 
mencionada.  Las  ventanas  de  la  igle- 
sia son  de  ónix  fino  cuyo  espesor  es 
de  casi  dos  centímetros,  lo  que  no  im- 
pide la  claridad  en  el  interior  del  tem- 
plo. Tiene  unas  campanas  que  se  ca- 
rao tei-izan   por  su   sonido  clarísimo. 

En  el  año  1834,  Yavi  alcanzó  la  im- 
]:)ortancia  que  hov  tiene  la  ciudad  de 
Juju>',  y  vivían  allí  los  más  destaca- 
dos personajes;  hoy,  sólo  se  ven  ca- 
sas abandonadas.  La  iglesia  tiene  ])or 
titular  a  San  Erancisco  de  Asís. 
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Colegio  Belgraxo  (Salta).  —  A  ])e- 
iieión  del  Ihno.  Sr.  chispo  de  Salta. 
Matías  Linares  y  Sanzetenea,  arriba- 
ron los  primeros  canónig'os  lateranen- 
í^es  a  la  Argentina,  en  1899,  y  abrie- 
ron el  primer  colegio  católico  de  Salta 
en  un  valioso  local  cedido  al  efecto 
por  el  cabildo  de  la  catedral.  Las 
mejores  familias  de  Salta  y  Jujny 
confían  sus  liijos  al  "Belgrano",  que 
así  se  denomina  dicho  colegio,  repu- 
tado como  uno  de  los  mejores  de  la 
T?epúl)lica.  Se  cursan  los  grados  pri- 
marios y  los  años  de  enseñanza  secun- 
daria, admitiéndose  pupilos  y  medio 
pupilos.  Distante  trece  cuadras  del 
colegio  hállase  la  parroquia  de  Xtra. 
Sra.  de  la  Candelaria,  regenteada  des- 
de 1903  por  los  canónigos  regulares. 

• 

Coi.EtiTí)  i)K  Jksús  (Salta).  —  El  Co- 
legio de  Jesús,  fundado  el  15  de  agos- 
to de  182-1,  i)or  doña  Manuela  ^lartí- 


nez  de  Cangas  y  Tineo,  era  dirigido 
])or  Hermanas  Carmelitas,  hasta  el  12 
de  octubre  de  1887  que  fué  entregado 
a  la  comunidad  de  Hermanas  Escla- 
vas del  Corazón  de  Jesús  (argenti- 
nas), (pie  lo  dirigen  hasta  la  fecha. 

Durante  cuarenta  años  fué  el  cole- 
gio de  Jesús  el  dentro  educacional 
más  acreditado  de  Salta,  donde  se  for- 
maron varias  generaciones,  cuya  pie^ 
dad  fué  la  sal  que  conservó  la  reli- 
giosidad de  los  hogares  salteños. 

Su  fundadora,  la  señora  de  Tineo, 
honraba  con  culto  especial  al  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús,  siendo  la  anti- 
gua capilla  del  colegio,  una  de  las 
primeras  de  la  República,  en  que  se 
veneró  su  imagen  y  la  misma  funda- 
dora en  las  firmas  oficiales  añadía 
a  su  nombre  el  título  de:  Esclava  del 
Corazón  de  Jesús. 

Xtra.  Sra.  del  Huerto  (Salta).  — 
Las  Hermanas  del  Huerto  llegaron  a 
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Capilla  y  Colegio  de  Jesús  (Salta) 
HH.  Esclavas  del  Corazón  de  Jesús  (Argentinas) 


Salta  en  1879  a  instancias  del  obispo 
de  la  ciudad  Mons.  Rizo  Patrón  y  del 
gobernador  Sr.  Juan  Solá.  En  1880 
se  puso  la  primera  piedra  del  colegio 
para  niñas  y  dos  años  más  tarde  que- 
daba terminado  gracias  al  apoyo  ge- 
neroso prestado  por  toda  la  población. 
Se  imparte  la  enseñanza  primaria  y 
secundaria.  Por  él  han  pasado  ya  más 
de  10.000  niñas. 


Colegio  del  Cakmen.  (Catamarca). 
—  El  Colegio  del  Carmen  de  la  ciudad 
de  Catamarca  fué  fundado  el  15  de  oc- 


tubre del  año  1809,  siendo  ésta  la 
primera  fundación  que  se  hizo,  pues- 
algunos  años  más  tarde,  por  diversas 
razones  este  colegio  quedó  casi  se 
puede  decir  extinguido,  hasta  que  por 
nuevas  diligencias  hechas  con  todo 
empeño  se  logró  su  reapertura  en  el 
año  1870. 

El  número  de  alumnas  existentes 
actualmente  es  de  186. 

En  los  124  años  de  existencia  del 
establecimiento  han  cursado  sus  estu- 
dios en  él  24.800  niñas. 

La  enseñanza  primaria  que  se  im- 
parte es  gratuita.  Existen  además  en 
el  colegio  academias  anexas  de  mú- 
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Colegio  del  Carmen  (Catamarca) 


sica,  coiiiereio,  lal'tores  y  corte  y  con- 
fección. 

El  colegio  de  las  Hermanas  Car- 
melitas lia  a})ortado  grandes  y  posi- 
tivos beneficios  a  la  sociedad  cata- 
marqiieña,  porque  si  bien  es  cierto, 
recibía  en  su  seno  a  las  alumnas  pu- 
dientes que  podían  pagar  su  pensión, 
su  obra  principal,  era  sin  embargo  la 
de  servir  de  refugio  a  niñas  huérfanas 
privadas  de  hogar  que  encontraban 
en  el  colegio  el  bienestar,  y  en  las 
hermanas  que  lo  dirigen,  verdaderas 
madres  que  trataban  de  hacer  de  esas 
desheredadas  niñas,  seres  útiles. 

En  el  año  1931,  el  colegio  se  unió 
a  la  congregación  de  Hermanas  Des- 
calzas de  la  Tercera  Orden  de  la  B.  V. 
M.  del  Carmen  de  Tarragona.  (Es- 
paña). 


Colegio  Padre  Ramón  de  la  Quin" 
TAXA.  (Catamarca).  —  Este  colegio 
se  inauguró  el  año  1740  con  el  nom- 
bre de  Escuelita  de  San  Francisco; 


mas  desde  1912  lleva  el  actual  nom- 
]n'e. 

Su  enseñanza  es  primaria,  ajustada 
a  los  programas  oficiales  de  la  Na- 
ción ;  tiene  6  grados  —  7  maestros  di- 
plomados y  dos  especiales  —  acade- 
mia de  contabilidad  y  dibujo. 

El  número  de  alumnos  regulares  es 
de  270.  Por  sus  aulas,  desde  1912,  han 
pasado  cerca  de  5.400  alumnos,  ha- 
biendo educado,  en  los  años  que  fun- 
ciona a  más  de  35.000  niños. 

Es  el  único  colegio  católico  de  va- 
rones en  esta  provincia. 

Lo  más  destacado  que  ha  tenido  el 
norte  de  la  República  en  hombres  pú- 
blicos, hasta  más  de  la  mitad  del  siglo 
pasado,  ha  cursado  sus  estudios  pri- 
marios, de  gramática  y  filosofía,  en 
este  colegio. 

Toda  su  enseñanza  es  gratuita  a  ex- 
cepción de  la  académica. 


Asilo  Pan  de  los  Pobees  (HH.  Ter- 
ciarias Franciscanas  de  la  Caridad. 


711 


Asü.o  Pan  ue  los  Pobres  (.lujuy) 
HH.  Terciarias  Franciscanas  de  la  Caridad 


(Jujny).  —  Es  un  establecimiento  que 
aunque  no  responde  ampliamente  al 
t:nia  de  colegio,  merece  mención,  co- 
mo una  demostración  elocuente  de  la 
obra  que  realiza  la  comunidad  que  lo 
dirige,  que  extendida  por  toda  la  Ke- 
])iVolica,  llega  hasta  esta  lejana  pro- 
vincia norteña,  prestando  su  ayuda  y 
su  auxilio. 

Es  un  amplio  asilo,  3on  pabellones 
separados  para  uno  y  otro  sexo,  do- 


tados do  todo  lo  necesario  para  un  asi- 
lo de  pobres.  Tiene  además  una  sec- 
ción donde  se  educan  niñas  huérfanas 
y  pol)res. 

Ascienden  a  más  de  100  las  perso- 
nas inválidas  de  uno  y  otro  sexo  que 
so  asilan  en  este  establecimiento  de 
caridad  antoniana,  atendido  solícita- 
mente por  las  abnegadas  Hermanas 
Terciarias  Franciscanas  de  la  Cari- 
dad. 
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Provincia  Eclesiástica 
de  San  Juan 


San  Juan    -  Mendoza 
5an  Luis 


Arquidiócesis  de  San  Juan 


AN  Juan  de  Cuyo  que  era  ya 


sede  de  obispado  desde  18  34, 
ha  sido  elevad?  a  la  dignidad  de 
arzobispado  justamente  en  el  mis- 
mo año  del  centenario  de  aquél,  es 
decir  el  20  de  abril  de  1934.  Su 
jurisdicción  comprende  la  provin- 
cia de  San  Juan  con  una  superfi- 
cie de  98.179  Kms.-  y  184.291 
habitantes.  El  titular  es  San  Juan 
Bautista  (24  de  junio). 


EXCMO.  Y  RVMO.  MONS.  ,]0.<K  Améruo  Ürzali 
Arzol)ispo  de  San  Juan  ile  Cuyo 


"VTACIÓ  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  el  13  de  marzo  de 
-'-^  1863.  Ordenado  en  Roma,  regresó  a  Buenos  Aires,  donde 
ejerció  el  curato  de  Santa  Lucía  y  San  Miguel  Arcángel.  Preco- 
nizado Obispo  el  30  de  diciembre  de  1911.  Consagrado  en  !a 
Catedral  de  Buenos  Aires  el  10  de  marzo  de  1921.  Tomó 
posesión  de  la  diócesis  el  14  de  abril  del  mismo  año. 
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Parroquias  e  Iglesias 


La  Catedral.  (San  Juan).  —  La 
actnal  iglesia  catedral  de  San  Juan 
fué  edificada  a  mediados  del  siglo 
XVTII  por  los  jesuítas. 

Después  de  la  expulsión  de  éstos 
en  1767,  estuvo  a  cargo  de  los  fran- 
ciscanos unos  dos  años  y  en  1773  fué 
declarada  iglesia  parroquial  (iglesia 
matriz  de  San  Juan),  dedicada  a  San 
José. 

Esta  iglesia  fué  elevada  a  la  cate- 
goría de  catedral  en  1834  al  ser  crea- 
da la  diócesis  de  Cuyo,  por  el  Papa 
Gregorio  XVI  el  19  de  septiembre  de 
1834. 

Sus  torres  fueron  derribadas  por 
el  terremoto  del  27  de  octubre  de  1894 
y  restauradas  según  el  mismo  estilo 
que  tenían,  por  el  obispo  Achával,  en 
1897  y  98. 

Fué  consagrada  el  17  de  agosto  de 
1902  por  el  obispo  Benavente  quien 
hizo  varias  mejoras  en  el  interior  de 
esta  iglesia;  hizo  nueva  sillería  en  el 
coro  de  los  canónigos. 


VA  actual  arzobispo  ]\Ions.  Orzali, 
la  liizo  decorar  artísticamente. 

Adjunto  a  la  catedral,  el  obispo  Be- 
navente levantó  el  hermoso  palacio 
episcopal. 

En  una  capilla  que  tiene  comunica- 
ción con  el  coro  de  los  canónigos,  está 
el  panteón  de  los  obispos,  donde  se 
hallan  sepultados  Mons.  Oro,  Mons. 
(^uiroga  Sarmiento,  Mons.  Achával  y 
Mons.  Benavente,  y  además  el  provi- 
sor don  Timoteo  ^laradona.  El  obis- 
po Aldazar  está  sepultado  en  la  igle- 
sia de  Santo  Domingo  de  la  ciudad 
de  San  Luis. 

El  corazón  del  obispo  Oro  se  conser- 
va en  el  colegio  de  Santa  Bosa,  de 
hermanas  dominicas,  ocupando  este 
colegio  la  antigua  casa  donde  nació 
dicho  obispo. 

• 

Sax  Agustín.  (San  Juan).  —  La 
iglesia  de  San  Agustín  perteneció  an- 
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liguameiite  al  convento  de  ermitaños 
de  la  orden  de  San  Agustín,  cuyo  con- 
vento se  extinguió  con  la  muerte  de  su 
último  religioso  el  P.  Juan  Antonio 
Gil  de  Oliva,  en  1876.  El  edificio  del 
seminario,  fué  levantado  hacia  el  año 
1882  en  parte  del  terreno  que  ocupaba 
el  antiguo  convento  agustiniano,  con- 
tiguo a  la  iglesia  de  San  Agustín.  Es- 
te templo  fué  arruinado  por  una  inun- 
dación del  río  San  Juan,  y  reedificado 
por  el  canónigo  Pedro  José  Bustos,  ex 
ag'ustino  del  convento  de  San  Juan, 
fallecido  en  1892. 

Los  PP.  Fernando  Meister,  Antonio 


]\í.  Searella  y  Alejandro  Sarda,  laza- 
ristas,  siendo  rectores  del  seminario 
hicieron  importantes  obras  de  repa- 
i'ación  en  esta  iglesia. 

Actualmente  pertenece  al  semina- 
rio conciliar  de  Cuyo. 

Templo  y  Convento  de  Santo  Do- 
mingo. (San  Juan).  —  Cuando  la 
corriente  conquistadora  de  Chile 
atravesó  los  Andes,  con  del  Casti- 
llo y  Jofré,  y  fundaron  las  pro- 
vincias de  San  Juan  y  Mendoza,  pro- 
curaron la  venida  a.  diclias  provin- 
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JUAN 


Palacio  episcopal  de  Sax  Juax 
Construido  por  el  obispo  Benavente  e  inaugurado  el  19  de  marzo  de  1910. 


•cías  de  sacerdotes  dominicos,  fran- 
ciscanos y  mercedarios  para  efectuar 
la  conquista  redentora  de  la  Cruz,  y 
más  tarde,  cuando  ya  fructificaba  la 
simiente  de  aquellos  apóstoles  de  la 
fe,  vinieron  los  agustinos,  que  funda- 
ron sus  conventos  en  las  nombradas 
provincias  andinas,  que  dependieron, 
como  sabemos,  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica de  Chile,  hasta  1776  en  que 
se  creó  el  Virreinato  del  Río  de  la 
Plata,  independiente  del  Virreinato 
del  Perú,  pasando  las  provincias  de 
San  Juan  y  Mendoza  al  dominio  de 
aquel. 

La  fecha  de  fundación  del  convento 
de  dominicos  en  San  Juan  no  puede 
precisarse  con  certeza,  pero  consta, 
por  una  escritura  pública  que  el  20 
de  febrero  de  1596  existía  ya. 

Sábese  que  en  aquella  edad  media 
de  la  colonización  de  América,  las  le- 
tras, vale  decir,  la  erudición  vivía 
iisilada  en  los  conventos,  y  la  indu- 


mentaria severa  del  fraile,  era  sig- 
no de  sabiduría  y  de  virtud,  alas  que 
preservan  a  la  inteligencia  de  toda 
contaminación  herética. 

El  convento  de  los  dominicos  ejer- 
ció una  influencia  notable  en  el  pro- 
greso moral  y  social.  Desde  los  pri- 
meros tiempos  fué  foco  de  las  luces, 
por  la  instrucción  que  impartía  al 
pueblo,  manteniendo  constantemente 
una  escuelita  primaria. 

En  1732  se  fundó  el  noviciado  y 
casa  de  estudios  que  subsistió  hasta 
1844. 

De  los  claustros  de  aquel  histórico 
convento  salió  una  pléyade  de  sacer- 
dotes que  honraron  a  la  oratoria,  en 
las  aulas,  en  el  púlpito,  en  los  con- 
gresos, y  llevaron  las  borlas  del  doc- 
tor o  la  mitra,  como  el  P.  Albarracín 
y  Er.  Justo  Santa  María  de  Oro,  pa- 
dre de  la  patria  en  el  Congreso  de 
Tucumán  el  año  16  y  más  tarde  pri- 
mer obispo  de  la  diócesis  de  Cuyo, 
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Frente  de  la  iglesia  de  Sax  Agustín  (en  constniet-ión) 

Entrada  principal  del  Seminario  Conciliar  i1e  San  Juan  de  Cuyo.  Este  fué  fundado 
por  el  obispo  Aehával,  en  1874. 


Infinidad  de  hechos  relacionados  con 
la  época  de  nnestra  emancipación,  es- 
tán ligados  con  la  vida  de  este  con- 
vento de  Santo  Domingo.  Ilustres  sa- 
cerdotes dominicanos  tuvieron  desta- 
cada participación  en  ellos;  bástenos 
citarlos :  el  P.  ^Manuel  Torres  y  el  P. 
Morales.  Por  tres  veces  los  religio- 
sos de  esta  casa  la  abandonaron  ge- 
nerosamente para  que  ella  sirviese  de 
cuartel  a  las  tropas  de  la  patria.  El 
20  de  junio  de  1816,  en  1817  y  el  18 
de  diciembre  de  1819,  para  alojar  el 
1"  de  Cazadores  de  los  Andes.  El 
gran  capitán  americano,  San  ]\Iar- 
tín,  al  llegar  a  San  Juan,  no  se 
aloja  en  casa  de  sus  amigos  perso- 
nales o  políticos,  sino  entre  sus  lea- 
les, los  dominicos.  El  9  de  julio  de 
1815,  hasta  el  14,  en  que  salió  a  ex- 
plorar la  cordillera,  comió  y  bebió  en 
la  mesa  de  los  religiosos  patriotas. 

Ahí  están  en  los  viejos  infolios 
del  convento  apuntados,  con  esa  mi- 
nuciosidad propia   de  los  antiguos, 


liasta  los  más  mínimos  gastos  hechos 
con  ese  motivo. 

Hay  dos  puntos  culminantes  en  la 
historia  de  este  convento :  la  supre- 
sión de  1823  por  el  gobernador  del 
Carril,  y  su  restauración  en  1830  por 
Quiroga  y  Castro  Barros  y  la  supre- 
sión de  1870. 

En  el  largo  período  de  las  luchas 
civiles,  el  convento  dominico  de  que 
venimos  hablando,  sirvió  de  refugio 
sagrado  e  inviolable  para  la  sociedad 
sanjuanina. 

En  el  año  1864,  durante  el  priora- 
to del  P.  Fr.  Paulino  Albarracín  y 
siendo  gobernador  de  aquella  provin- 
cia don  Saturnino  de  la  Precilla,  se 
colocó  la  piedra  fundamental  del  re- 
gio templo  de  cinco  naves,  cuya  cons- 
trucción ha  durado  cuarenta  y  cuatro 
años,  inaugurándose  la  primera  par- 
te el  6  de  junio  de  1908,  y  la  segunda 
en  marzo  de  1911,  durante  el  priorato 
del  P.  Fr.  Eaimundo  Gabelich. 

Ue  Eiisai/os  t/  Mitmbos.  (Revista  Dominicana 
Argentina):  agosto  O  de  1921.  Págs.  131  y  sig. 
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Iglesia  de  Santo  Uo.mingo.  -  (San  Juan) 


Albakdox.  —  La  iglesia  parro- 
quial está  ubicada  en  la  plaza  del 
departamento  y  hoy  es  una  de  las  me- 
jores parroquias  rurales  de  la  provin- 
cia. A  más  de  artísticas  imágenes, 
cielorraso  de  acero  estampado,  piso  de 
mosaico,  instalación  de  luz  eléctrica 
con  motor  propio,  una  hermosa  pila 
bautismal  de  mármol  de  Carrara, 
pulpito,  etc.,  cuenta  con  un  excelente 
juego  de  campanas  de  acero  de  fabri- 
cación alemana,  consagradas  el  20  de 
febrero  de  1927  por  el  limo,  obispo 
auxiliar  Mons.  ]\Iarcos  Zapata. 

Su  titular  es  Xtra.  Sra.  de  los  Des- 
amparados, cuya  fiesta  se  celebra  con 
gran  concurso  de  pueblo  y  fervorosa 


devoción  el  segundo  domingo  de  ma- 
yo. Fué  erigida  en  1869. 

Son  dos  los  oratorios  piíblicos  en 
el  deiiartamento :  uno  edificado  e  inau- 
gui-ado  en  1912,  dedicado  a  San  Nico- 
lás de  Tolentino,  en  el  distrito  "Las 
Lomitas";  y  otro  edificado  e  inaugu- 
rado en  1921,  dedicado  a  San  Boque, 
en  el  distrito  "La  Cañada". 

Cada  año  se  celebra  en  ellos  la  no- 
vena y  fiesta  del  titular  respectivo  con 
devoción  y  entusiasmo  del  vecindario, 
dándose  en  tales  ocasiones  un  curso 
de  pequefías  misiones  siempre  con  re- 
sultado satisfactorio  para  el  bien  es- 
piritual de  las  almas. 
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Ntra.  Sra.  de  los  Desamparados.  -  (Albardón) 


Caucete.  —  Por  decreto  del  limo. 
JVIons.  Fr.  Wenceslao  Achával,  con 
feclui  6  de  noviembre  de  1878  el  cu- 
rato de  Caucete  fué  desmembrado  de 
la  parroquia  de  Angaco  y  erigido  en 
parroquia,  bajo  el  título  de  Ntra.  Sra. 
del  Carmen,  coa  sede  en  Villa  Inde- 
pendencia, siendo  ya  viceparroquia  de 
Angaco,  desde  abril  de  1872. 

El  17  de  julio  de  1919  la  sede  de  la 
parroquia  fué  trasladada  a  Villa  Co- 
lón por  decreto  del  Excmo.  señor  obis- 
po Mons.  José  Américo  Orzali. 

Actualmente  la  parroquia  compren- 
de los  departamentos  de  Caucete  y 
25  de  Mayo,  con  tres  iglesias  públicas 


o  sea  la  iglesia  parroquial  en  Villa 
Colón,  ex  iglesia  parroquial  de  Villa 
Independencia,  y  capilla  de  Santa  Ro- 
sa, en  la  Villa  Sta,  Rosa,  departa- 
mento 25  de  Mavo. 


Desamparados.  —  Fué  fundada  en 
el  año  1848,  en  la  población  de  Puyuta, 
que  etimológicamente,  significaría  te- 
rreno ripioso.  El  templo  parroquial 
se  empezó  a  edificar  hace  como  90 
años  aproximadamente,  habiendo  su- 
frido importantes  reformas  a  través 
de   esos   años,   siendo   la  principal 
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TCLE.SIA    l'AlíKOQCIAL    DE    XtRA.    SRA.     DE    LO.S  DESAMPARADOS 

(Desamparados) 


una  restauración  completa  en  el 
año  1919,  por  el  actual  cura  pá- 
rroco, por  haber  sido  destruido  to- 
talmente por  un  voraz  incendio.  Se  ha 
invertido  en  esta  restauración  unos 
sesenta  mil  pesos,  más  o  menos,  cos- 
teado en  su  casi  totalidad  por  el  ve- 
cindario. Con  esta  restauración  ha 
quedado  convertido  en  un  hermoso 
templo  moderno,  con  artísticos  alta- 
res, entre  los  cuales  uno  de  mármol 
de  Car  rara,  que  ha  costado  diez  y  sie- 
te mil  pesos,  y  su  esbelto  campanario. 

El  archivo  parroquial,  funciona,  sin 
interrupción  desde  el  año  1848  hasta 
la  fecha.  Existen  qu  este  curato  tres 
oratorios :  el  del  semmario,  y  de  la 
Sagrada  Familia  exentos,  y  el  de 
Nuestra  Señora  del  Tránsito,  en  Zon- 
da, regido  por  el  cura  párroco. 

La  población  actual  de  este  curato 
•es  de  20.000  habitantes. 


Tiene  por  titular  a  Nuestra  Señora 
de  los  Desamparados. 


Jac'hal.  —  Esta  parroquia  era  vice- 
parroquia  en  el  año  1709,  según  cons- 
ta de  la  primera  partida  de  bautismo 
de  ese  mismo  año.  Era  regenteada 
por  el  teniente  de  San  Juan  o  misio- 
iieros  de  las  órdenes  religiosas,  como 
consta  de  sus  firmas  al  pie  de  las  par- 
tidas. Las  primeras  partidas  están 
formadas  por  cuadernos  sueltos,  que 
forman  un  volumen,  y  se  nota  que  an- 
terior a  ella  (año  1709)  habíanse  per- 
dido algunas  otras,  por  eso  se  presu- 
me que  había  bastante  población  en  el 
año  1690,  al  figurar  como  viceparro- 
quia.  En  el  año  de  1753  se  fundó  ofi- 
cialmente la  Villa  de  Jachal  v  a  la  vez 
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se  instituyó  parroquia,  siendo  su  pri- 
mer párroco  el  Dr.  D.  Alejandro  de 
Castro,  como  consta  en  sus  libros  de 
fundación.  El  primer  templo  dedica- 
do a  San  José,  se  instaló  a  la  margen 
derecha  del  río  Jachal.  Un  templo  po- 
bre Y  reducido,  compuesto  de  adobes 
y  tapiales.  Los  indios  diaguitas,  te- 
nían una  gran  devoción  al  esposo  de 
María,  que  en  los  siglos  posteriores,  al 
extenderse  la  población  con  el  elemen- 
to extranjero,  ha  ido  en  aumento.  La 
imagen  de  San  José  que  veneran  los 
jachalenses  es  antiquísima;  data  del 
siglo  XVII.  Hay  varias  leyendas  o 


tradiciones  con  respecto  cómo  traje- 
ron la  imagen. 

Xo  es  un  modelo  de  perfección  ar- 
tística ;  el  autor  no  conoció  a  los  gran- 
des artistas  del  renacimiento,  pero  se 
nota  en  ella  algo  más  divino  que  hu- 
mano, es  decir  hecha  por  un  hombre 
de  fe  ardiente ;  infunde  piedad  grande 
y  veneración  al  mirarla. 

El  templo  actual  tiene  tres  naves 
magníficas.  Es  quizá  el  templo  más 
grande  y  anchuroso  de  la  provincia  de 
San  Juan.  Mide  de  largo  45  metros 
por  15  de  ancho.  Dentro  de  la  parro- 
quia hay  siete  capillas;  entre  ellas  la 
de  Sta.  Bárbara,  en  Mogna. 


72& 


A  E  Q  U  I  1)  I  o  C  E  S  I  8       DE       S  A  X       J  U  A  X 
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Capilla  de  Santa  Bárbara,  ex  Mouxa.  -  (Jachal) 


Trinidad.  —  La   parroquia   de  la  colino  Boiiaveiite,  edificada  i)or  el  l)e- 

Ssma.  Trinidad  pertenecía  a  la  juris-  nemérito  deán  Balmaceda  con  la  coo- 

dicción  de  la  parroquia  de  la  ^lerced  peración  del  pueblo.  Está  situada  en 

en  la  ciudad  de  San  Juan.  la  i)laza  del  antig'uo  departamento  de 

En  1907  se  erigió  canónicamente  y  Trinidad,  hoy  pertenece  a  la  ciudad  de 
consagró  su  hermosa  iglesia  el  enton-  San  Juan.  Tiene  veinte  mil  habitan- 
ees  obispo  de  Cuyo,  ]\[ons.  fray  ]\Iar-  tes. 
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LA  ciudad  de  Mendoza  fué  ele- 
gida como  sede  de  una  de  las 
nuevas  diócesis  erigidas  con  fecha 
del  20  de  abril  de  1934.  asignán- 
dosele como  territorio  de  su  ju- 
risdicción la  Prov.  de  Mendo- 
za y  la  Gobernación  del  Neuquén, 
que  encierran  261.236  Kms.-  y  se 
hallan  pobladas  por  489.229  ha- 
bitantes. La  titular  de  la  nueva 
diócesis  es  Ntra.  Sra.  de  Loreto. 
Mons.  Aníbal  Verdaguer,  rector 
que  era  del  seminario  de  San  Juan, 
y  erudito  historiador  de  la  provin- 
cia, ha  sido  designado  para  ocupar 
tan  alto  puesto. 


731 


Parroquias  e  Igíesias 


Santo  Domingo  (Mendoza).  —  Al- 
rededor del  año  1563,  llegaron  los 
primeros  dominicos  a  la  región  de 
Cuyo,  siendo  esa  fecha  la  que  se  da 
como  probable  de  la  fundación.  Fr. 
Marcos  Rengifo  y  Fr.  Antonio  Pé- 
rez, fueron  los  que  sentaron  la  pri- 
mera piedra  en  el  solar  de  los  Pre- 
dicadores en  Mendoza ;  convento  que 
después  de  un  período  de  rápido  ade- 
lanto, fué  de&truido  completamente. 
Se  sabe  que  en  1592  era  vicario  el  P. 
Juan  Vázquez. 

Permite  suponer  esto,  el  lieclio  de 
que  en  1793  fueron  aprobados  por  So- 
bremonte  los  planos  de  un  nuevo  edi- 
ficio que  debía  construirse.  Consta 
que  en  1800  prestaba  sus  servicios  la 
iglesia  para  el  culto,  pero  su  duración 
fué  harto  efímera,  pues  el  26  de  di- 
ciembre de  1843,  un  incendio  la  devo- 
ró, dejando  en  pie  sólo  los  muros. 
Construyóse  otra,  bendecida  el  15  de 
julio  de  1855,  que  debía  correr  igual 
suerte  que  las  anteriores,  en  el  terre- 


moto del  año  1861,  que  destruyó  gran 
parte  de  la  ciudad. 

El  templo  actual  se  comenzó  tres 
años  después  y  fué  inaugurado  el  15 
de  julio  de  1869  por  el  obispo  Fray 
José  W.  Achával,  Esta  construcción 
es  la  que  ha  llegado  hasta  nuestros 
días,  aunque  habiendo  sufrido  varias 
modificaciones,  a  causa  de  los  fenó- 
menos sísmicos  que  azotan  las  pro- 
vincias de  las  regiones  cordilleranas. 
Tuvo  dos  torres  en  un  principio,  que 
fueron  demolidas  (1876)  y  reempla- 
zadas por  otras  más  livianas,  de  ma- 
dera (1880);  una  tormenta  las  de- 
rribó ese  mismo  año  y  entonces  al  si- 
guiente comenzó  a  construirse  una 
más  sólida,  cuyos  arcos,  a  raíz  de  los 
teml)lores  ocurridos  en  el  año  1917, 
se  resintieron,  siendo  bajada  hasta  la 
altura  del  campanario,  estado  en  que 
se  encuentra  ahora. 

Esta  casa  tomó  mucho  incremento, 
aún  desde  los  primeros  años  de  su 
fundación,  pues  formaron  casi  siem- 
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Te.mi'I.u  iih  i,A  Al  i.i; 


pre  esa  comunidad  frailes  de  recono- 
cido valer;  allí  encontramos,  resu- 
miendo en  una  persona  el  valer  de  un 
grupo,  hombres  como  el  P.  Nevada  y 
el  P.  Pesoa;  y  adelantándonos  en  la 
penumbra  de  los  tiempos  coloniales  a 
los  umbrales  de  la  revolución,  allí 
encontramos  frailes  como  el  P.  Alva- 
rez  o  el  P.  del  Castillo,  acérrimos  de- 
fensores de  la  causa  de  nuestra  pa- 
tria. 

En  estos  últimos  años  se  iniciaron 
los  trabajos  para  la  reconstrucción 
total  del  templo  y  del  convento.  En 
1918,  el  obispo  de  Cuyo  lo  erigió  en 
parroquia. 

De  Ensayos  y  Bumhos.  (Revista  Dominicana 
Argentina)  ;  agosto  6  de  1921.  Págs.  123  y  sig. 


San  Francisco  (Mendoza).  —  El 
capitán  Pedro  del  Castillo,  cumplien- 


do órdenes  e  instrucciones  del  gober- 
nador de  Chile,  don  García  Hurtado 
de  Mendoza  y  Manrique,  fundó  el  12 
de  marzo  de  1561  la  ciudad  de  Men- 
doza, en  el  llamado  valle  de  Güentala. 
Al  año  siguiente,  28  de  marzo,  el  te- 
niente general  Juan  Jufré  fundó  nue- 
vamente la  ciudad  de  Mendoza,  a  la 
que  denominó  "Resurrección",  sacán- 
dola del  sitio  en  que  la  ubicara  Cas- 
tillo, })or  no  parecerle  conveniente 
aquella  localidad,  y  trasladándola  al 
sudoeste,  a  distancia  de  dos  tiros  de 
arealuiz.  Esta  ciudad  fué  destruida 
])()r  el  terremoto  de  1861,  y  la  actual 
ciudad  de  IMendoza  os  completamente 
nueva,  reedificada  con  parte  de  los 
escombros  de  la  anterior  y  enclavada 
en  las  inmediaciones  de  la  misma. 

Al  trazarse  el  plano  de  la  nueva 
ciudad  y  hacerse  la  distribución  de 
solares,  tanto  el  año  1561  como  en 


734 


DIOCESIS 


D  E 


MENDOZA 


Iglesia  de  San  Francisco,  antes  ilel   temliUir   del   12  de 
agosto  de  1903.  -  (Mendoza) 


1562,  se  destilló  una  iiiaiizaiia  de  te- 
rreno para  edificar  en  ella  el  convento 
de  San  Francisco. 

Más  de  nn  siglo  transcurrió  sin  que 
se  llevara  a  cabo  la  tal  fundación. 
"Los  franciscanos  fundaron  su  Hos- 
picio de  ]\lendoza  en  el  año  1687,  de- 
pendiente de  la  provincia  franciscana 
de  la  Santísima  Trinidad  de  Chile.  In- 
tervinieron en  esta  fundación  los  pa- 
dres Gregorio  Martínez  y  Tomás  Kú- 
ñez  Villoldo."  {^) 

El  año  1717  este  hospicio  fué  eleva- 


do a  la  cat(>goría  de  convento  (-)  y  se 
le  dió  por  titular  al  beato  Francisco 
Solano,  canonizado  nueve  años  des- 
pués (1726)  por  Su  Santidad  Bene- 
dicto XIII. 

Ocurrida  la  expulsión  de  los  padres 
jesuitas  de  todos  los  dominios  espa- 
ñoles el  año  1767,  el  colegio  e  iglesia 
que  tenían  en  Mendoza  quedaron  des- 
ocupados. Varias  entidades  religio- 
sas se  interesaron  en  ellos,  y  hacien- 
do valer  sus  títulos  y  razones,  solici- 
taron de  la  Junta  de  Temporalidades 


(1)  Pbro.  José  Axíbal  Verdaguer: 
de  Historia  de  Mendoza,  pág.  322.. 


Lecciones 


(-)  Manuscrito  del  Arch.  del  convento  fran- 
ciscano de  Buenos  Aires. 
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se  les  adjudicaran  dichos  iiiniuebles. 
Los  franciscanos  también  formularon 
solicitud  en  tal  sentido. 

El  11  de  octubre  de  1798  la  Junta 
de  Temporalidades  de  Buenos  Aires 
ordenó  la  inmediata  entrega  del  ex- 
colegio de  jesuítas  a  los  franciscanos; 
quedando  el  convento  de  éstos  con- 
vertido en  salas  de  armas  y  cuarteles. 

Ya  en  posesión  del  nuevo  convento 
lo  primero  que  preocupó  la  atención 
y  desvelos  de  sus  moradores  fué  ha- 
cer las  reparaciones  en  el  edificio  del 
colegio  y  la  iglesia  que  había  dejado 
muy  maltrechos  y  en  parte  completa- 
mente arruinados  el  violento  temblor 
de  1782,  "el  más  grande  que  se  ha 
experimentado  en  estas  tierras",  se- 
gún un  expediente. 

A  más  de  la  educación  de  los  niños 
y  jóvenes,  los  franciscanos  dedicaron 
preferente  atención  a  las  misiones 
entre  indígenas.  Atendían  las  doctri- 
nas de  Huanacache  y  Corocorto,  y 
además  otra  al  sur  de  Mendoza  en 
San  Carlos. 

Trasladado  San  ]\[artín  a  ^Mendoza 
con  el  puesto  de  gobernador  intenden- 
te de  Cuyo,  mientras  preparaba  el 
ejército  con  que  había  de  trasponer 
los  Andes  y  asegurar  la  independen- 
cia de  Chile  y  el  Perú,  no  es  de  extra- 
ñar que  se  vinculase  con  los  francis- 
canos que  actuaban  en  Mendoza ;  y  no 
es  de  extrañar  pues  que  allí  se  vincula- 
se con  el  meritísimo  Fr.  Luis  Beltrán. 
Tampoco  extraña  la  amistad  del  Li- 
bertador con  el  padre  Francisco  Ina- 
licán,  aquel  famosísimo  sacerdote  abo- 
rigen que  ya  en  1805  acompañara  al 
comandante  de  milicias  urbanas  don 
Miguel  Félix  Meneses  en  su  expedi- 
ción a  los  Toldos.  (^) 


(1)  Carta  inédita  oii  el  Arfli.  riel  foiiveiito  fran- 
ciscano de  Buenos  Aires. 


El  general  ^litve  emite  su  juicio  so- 
bi-e  Belti-án  en  estos  términos : 

"Al  soplo  del  padre  Beltrán  se  en- 
cendieron las  fraguas  y  se  fundie- 
ron como  cera  los  metales  que  modeló 
en  artefactos  de  guerra...  Cuéntase 
que  en  una  ocasión,  después  de  una 
larga  conferencia  secreta  con  San 
Martín,  poco  antes  de  cruzar  los  An- 
des, exclamó:  "¡Quiere  alas  para  los 
cañones!  ¡Pues  bien!  ¡Las  tendrán!" 
Cierta  o  no  la  anécdota,  la  verdad  es 
que  lo  hizo  como  dicen  que  lo  dijo. 
Fué  el  Arquímedes  del  ejército  de  los 
Andes . . . 

Fr.  Luis  Beltrán  había  nacido  en 
jNlendoza  el  7  de  septiembre  de  1784, 
falleció  el  día  8  de  diciembre  de  1827, 
en  Buenos  Aires;  fué  sepultado  en 
el  cementerio  de  La  Recoleta  (^),  ha- 
biendo recibido  todos  los  auxilios  de 
la  religión;  pues,  aunque  Beltrán  ha- 
bía abandonado  el  humilde  hábito  de 
franciscano,  jiara  vestir  la  librea  mi- 
litar, fué  sólo  para  atender  sin  reato 
a  las  nuevas  obligaciones  a  que  se  con- 
sagró, conservando  siempre  un  senti- 
miento respetuoso  a  la  religión  de-  sus 
mayores.  Su  deseo,  manifestado  con 
reiteración  antes  de  morir,  fué  vestir 
el  sayal  franciscano,  y  ordenó  se  le 
amortajara  con  el  hábito  de  San  Fran- 
cisco, como  efectivamente  se  hizo.  (-) 

Tai  nuevo  y  horrible  terremoto  se- 
pultó en  ruinas  la  ciudad  de  Mendoza, 
la  noche  del  20  de  marzo  de  1861.  Co- 
mo todas  las  demás  iglesias  y  edifi- 
cios de  alguna  importancia,  la  iglesia 
y  convento  de  San  Francisco  se  des- 

(1)  Ver  libro  de  Defunciones  de  aquel  año,  en 
la  parroquia  de  San  Ignacio,  Buenos  Aires. 

(-)  y.  G.  Qt'ESADA:  Bevista  de  Buenos  Aires, 
tomo  1°;  ]\IoLiNA  Arrotea  t  socios.  Diccionario 
Biográfico  Nacional,  tomo  único;  Pedro  Eivas: 
Efemérides  Americanas ;  Adrián  Beccar  Várela 
Y  Enrique  Udaondo:  Plazas  y  Calles  de  Buenos 
Aires,  tomo         Enciclopedia  Sopeña,  tomo  1°. 
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plomaron,  pereciendo  entre  las  ruinas 
dos  sacerdotes  de  la  comunidad. 

Los  franciscanos  sobrevivientes  pu- 
dieron extraer  de  entre  los  escombros 
de  la  ig-lesia  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen  y  una  estatua  de 
San  Antonio  de  Padua,  completamen- 
te ilesas. 

El  año  1875,  siendo  guardián  el  P. 
Perato,  se  bendijo  la  piedra  funda- 
mental del  templo  actual,  la  bendición 
estuvo  a  cargo  del  cura  y  vicario  fo- 
ráneo Pbro.  Salvador  de  la  Eeta.  Los 
RR.  PP.  guardianes  Perato,  Alejan- 
dro Brid,  Benito  Grimau  y  Pablo  Sa- 


las, continuaron  los  trabajos  de  la 
iglesia  basta  su  terminación. 

De  La  Orden  Franciscana  en  las  Bepúbli- 
ca-s  del  Plata,  por  Fr.  Antonio  S.  C.  Córdoba  (O. 
F.  M.),  págs.  189  y  siguientes. 

Inmaculado  Coeazók  de  Maeía. 
(^feiuloza).  —  La  casa  de  Misioneros 
Hijos  del  Corazón  de  María,  en  Men- 
doza, se  fundó  el  día  14  de  junio  de 
1912. 

Tja  parroquia  fué  erigida  por  decre- 
to de  24:  de  diciembre  de  1918,  com- 
prendiendo todo  el  oeste  de  la  ciudad, 
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con  iin  censo  de  población  de  nnos 
25.000  habitantes. 

Sólo  los  que  han  sido  testigos  del 
maravilloso  cambio  material  y  sobre 
todo  espiritual  de  esta  gran  zona  de 
la  ciudad,  pueden  comprender  y  cons- 
tatar los  sacrificios  que  se  impusieron 
los  Misioneros  del  Corazón  de  María 
para  atender  espiritualmente  a  tantas 
almas,  primero  en  su  capilla  de  la  ca- 
lle Tiburcio  Benegas  y  después  en  la 
actual  iglesia  parroquial.  Ellos  fue- 
ron desde  su  fundación  capellanes  del 
Buen  Pastor  con  el  bien  inmenso  que 
se  deja  suponer. 


GoDOY  Ckuz.  —  Fué  fundada  en  el 
año  1805.  Su  nuevo  edificio  data  del 
aüo  1912  y  fué  construido  con  la  con- 
tribución del  vecindario.  Es  un  her- 
moso templo  de  cemento  armado.  Fué 
consagrado  por  el  obispo  Mons.  Or- 
zali,  el  11  de  mayo  de  1912.  Tiene  por 
titular  a  San  Vicente  Ferrer. 


Gral.  San  Mabtín.  —  La  parroquia 
de  iSrtra.  Sra.  del  Carmen  en  Gral.  San 
Martín  fué  fundada  en  1869,  habiendo 
sido  entonces  separada  de  la  parro- 
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quia  del  Retamo  (hoy  Juiiín  de  Men- 
doza). La  actual  iglesia  fué  edificada 
en  ese  año  por  una  comisión  de  veci- 
nos, cuyo  secretario  fué  D.  Tomás 
Toma,  español.  El  temblor  de  1920  la 
destruyó  en  parte  y  fué  restaurada 
por  el  actual  cura  con  la  ayuda  de 
unos  buenos  vecinos,  especialmente 
del  seño]'  Emigdio  Herraiz. 


Juxíx.  —  La  parroquia  de  Nues- 
tra Señora  del  Rosario  del  Retamo, 
(actualmente  Junín),  fué  creada  en 
1858  por  el  gobernador  eclesiástico 
de  Cuyo,  Mons.  Timoteo  Maradona, 
separándola  de  la  parroquia  del  Va- 
lle del  Uco.  Su  primer  cura  (1858  a 
1862)  fué  el  P.  Fr.  Juan  Estanislao 
Pucli,  franciscano  mendocino. 

Anteriormente,  había  sido  vice-pa- 
rroquia  del  Valle  de  Uco,  y  en  ella 
fijó  su  residencia  el  cura  del  citado 
valle,  D.  José  Domingo  Estrella  y  Lu- 
que,  desde  1831  hasta  su  muerte,  acae- 
cida en  1851. 

Aparecen  como  viceparroquias  del 
Retamo  (Junín),  las  capillas  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Luz,  de  Barriales, 
San  Isidro  (Rivadavia),  Nuestra  Se- 
ñora del  Carmen  de  la  Villa  de  San 
]\rartín. 


Lavalle.  —  Esta  parroquia  fué 
fundada  por  el  año  1610  con  el  nom- 
bre de  Ntra.  Señora  del  Rosario  de 
las  Lagunas  de  Guanacaclie. 

En  1861  el  temblor  destrozó  com- 
pletamente la  iglesia,  que  era  de  ado- 
be y  cubierta  de  barro.  En  1864  se 
levantó  otra  del  mismo  material  que 
todavía  se  conserva,  pero  pocos  años 
después  fué  trasladada  la  residencia 
del  cura  a  130  Kms.  más  al  sur  y  a 


unos  35  de  la  ciudad  de  Mendoza,, 
([ue  es  donde  hoy  se  encuentra  esta 
villa  de  Lavalle.  Por  falta  de  cumpli- 
miento de  los  herederos  del  Sr.  Albi- 
no, hubo  que  abandonar  la  iglesia  y 
residencia  parroquial  a  principios  del 
corriente  siglo  y  en  1905  se  empezaron 
las  obras  de  la  nueva  casa  e  iglesia 
en  el  sitio  que  ahora  ocupan;  pero  el 
temblor  de  1920  produjo  otra  catás- 
trofe, y  actualmente  se  celebran  los 
cultos  en  una  capilla  provisoria  y  a 
todas  luces  insuficiente  para  la  con- 
currencia liabitual  de  los  fieles. 


Ltjján  de  Cuvo.  —  A  princii)ios  del 
siglo  pasado,  toda  la  vida  de  la  ciu- 
dad de  Mendoza  consistía  en  el  co- 
mercio de  vinos  y  aguardientes,  que 
los  habitantes  de  esa  ciudad  y  de  la 
de  Cuyo,  traían  a  negociar  a  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  en  botijuelas  acomo- 
dadas en  las  tradicionales  carretas 
que  por  largas  caravanas  cruzaban 
la  inmensa  extensión  de  la  Pampa. 

En  aquel  tiempo,  el  dueño  de  unas 
de  esas  tropas  de  carretas,  habiendo 
bajado  pei-sonalmente  de  Mendoza  a 
la  capital  de  Buenos  Aires,  enfermóse 
gravemente  en  esta  capital.  No  encon- 
trando alivio  en  los  remedios  del  arte,, 
y  habiendo  oído  ponderar,  a  su  paso 
por  la  capilla  del  río  Luján,  el  poder 
do  Nuestra  Señora,  y  las  inefables  ma- 
ravillas que  oln-aba  en  favor  de  cuan- 
tos con  fe  viva  y  tierna  devoción  la 
invocaron,  puso  en  ella  su  confianza 
e  hizo  el  voto,  si  alcanzare  de  esta  so- 
l^erana  Señora  el  total  restablecimien- 
to de  su  perdida  salud,  de  ir  en  rome- 
ría a  su  santuario  y  constituirse  en 
apóstol  de  su  devoción  entre  sus  com- 
patriotas de  Mendoza. 

Oyó  piadosa  la  dulce  madre  de  Dios 
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Fundada  por  el  inteiulente  López  do  Gomara.  Fué  inaugurada  en 
el  año  1903. 


los  clamores  de  su  devoto,  y  alcanzóle 
el  restablecimiento  de  sn  salud. 

No  se  olvidó  el  agradecido  mendo- 
cino  de  la  promesa  que  liabía  hecho  a 
su  celestial  bienhechora.  Hizo  su  ro- 
mería al  santuario  de  Luján  de  Bue- 
nos Aires  en  acción  de  gracias  por  el 
beneficio  recibido.  Trocó  ahí  mismo 
una  preciosa  imagen  de  Ntra.  Sra.  de 
Tmján  que  algunos  de  los  santeros,  en- 
tonces establecidos  a  la  sombra  del 
santuario,  le  proporcionó,  y  después 
de  haberla  aproximado  a  la  milagrosa 
efigie  en  la  esperanza  de  que  en  tan 
inmediato   contacto,   la  comunicaría 


como  una  participación  de  su  virtud 
sobrenatural  que  en  ella  residía  para 
bien  y  provecho  espiritual  y  temporal 
de  sus  devotos  de  Mendoza,  siguió  ca- 
mino con  su  tropa  de  carretas  para  el 
kigar  de  su  nacimiento. 

A  pocas  leguas  de  distancia  de  la 
mencionada  ciudad  de  Mendoza  y  en 
el  propio  lugar  donde  se  levanta  en  el 
día  de  hoy  la  villa  de  Luján  de  Cuyo, 
tenía  el  devoto  mendocino  situada  su 
estancia.  Allí,  por  de  pronto,  levantó 
un  oratorio,  colocando  en  él  aquella 
devota  imagen  que  consigo  liabía  traí- 
do y  era  copia  de  la  verdadera  de 
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Luján  de  Buenos  Aires,  y  a  la  voz  de 
las  maravillas  de  tan  gran  Señora  que 
el  agradecido  mendocino  iba  espar- 
ciendo en  todo  el  vecindario,  no  tardó 
aquel  sitio  en  ser  el  centro  de  numero- 
sas y  piadosas  romerías,  y  así  fué  co- 
mo empezó  esa  imagen  a  recibir  culto 
de  los  devotos  vecinos  de  los  contor- 
nos de  Mendoza.  Complacióse  el  Señor 
asimismo  en  ])remiar  la  fe  y  devoción 
de  aquellos  que  con  fervor,  vinieron 
a  este  lugar  a  implorar  la  mediación 
de  Nuestra  Señora  de  Luján,  oln-an- 
do  en  su  favor  señalados  prodigios. 
La  fama  de  estos  portentos  atrajo  en 
dicho  paraje  tales  concursos  de  visi- 
tantes que  luego  hubo  precisión  de  le- 


vantar allí  mismo  casas  y  edificios  pa- 
ra hospedar  a  tantos  devotos.  Asimis- 
mo, el  año  1914  el  oratorio  antig'ao, 
debido  a  la  piedad  de  los  vecinos  de 
Luján  de  Cuyo,  no  menos  que  al  celo 
y  actividad  del  párroco  Juan  de  Dios 
Valcancra,  se  transformó  en  esta  her- 
mosa basílica. 


Maipú.  —  Los  mercedarios  están 
establecidos  en  Mendoza  desde  su  fun- 
dación, pero  el  año  1861  que  fué  el 
gran  terremoto  que  destruyó  la  ciu- 
dad de  Mendoza,  los  mercedarios  se 
quedaron  sin  iglesia  y  sin  convento. 
Fué  entonces  cuando  un  señor  de  este 
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j)ue])lü  invitó  a  los  mercedarios  a  fun- 
dar la  villa  con  su  respectiva  ])laza  e 
iglesia,  ]iara  cuyo  objeto  donó  a  los 
mercedarios  16  manzanas  de  terreno. 
El  R.  P.  Fr.  Manuel  Apolinario  Váz- 
quez, que  era  el  comendador  aceptó 
la  donación  y  el  30  de  marzo  del  mis- 
mo año  1861  se  trasladó  con  la  comu- 
nidad de  la  ciudad  a  Maipú;  llamó  po- 
bladores y  les  repartió  el  terreno  en 
lotes  de  15  metros  de  frente  por  50  de 
fondo,  prometiéndoles  darles  las  es- 
crituras de  dichos  lotes  una  vez  que 
cumplieron  las  condiciones  estipula- 
das a  cada  poseedor,  que  consistía  en 
que  levantai'an  dos  piezas  y  para  esto 
les  daba  de  plazo  dos  años. 

El  P.  Vázquez  construyó  la  primera 
iglesia  de  la  villa,  las  dos  primeras 
escuelas,  el  panteón  y  una  sala  de  pri- 
meros auxilios;  se  dejó  una  manzana 
para  el  convento  y  otra  para  la  plaza. 
El  P.  Vázquez  fué  el  primer  cura  de 
este  pueblo  y  estuvo  al  frente  de  la 
casa  hasta  el  año  1877  en  que  fué  tras- 
ladado por  sus  superiores  a  La  Rioja, 
dejando  este  convento  con  su  iglesia 
a  cargo  del  obispo,  que  puso  un  cura. 
Años  más  tarde,  los  mercedarios  re- 
clamaron al  obispo  el  convento  y  la 
iglesia,  lo  que  después  de  muchos  trá- 
mites lograron. 

Rodeo  del.  Medio.  —  El  santuario 
de  María  Auxiliadora,  sito  en  Rodeo 
del  Medio,  distante  de  ^fendoza  cerca 
de  unos  20  kms.,  es  una  joya  de  arte 
por  la  proporción  armónica  de  sus 
partes,  por  la  castidad  de  sus  líneas  y 
su  seria  decoración.  Es  de  estilo  ro- 
mánico, obra  del  arquitecto  salesiano 
Pbro.  Ernesto  Vespignani.  Tiene  tres 
naves,  un  esbelto  frontispicio  y  una 
airosa  torre  de  más  de  30  metros,  con 
un  concierto  afinado  de  seis  grandes 
campanas  de  la  célebre  fundición  de 


Poli  (Udine)  que  juegan  festivas  un 
repertorio  esi)eciahnento  proparado 
por  el  Pbro.  A(iniles  Pedrolini,  músi- 
co, comi)ositor  de  nombradla  y  párro- 
co y  fundador  que  fué  del  santuario. 

El  san.tuario  es  el  centro  de  nume- 
rosas peregrinaciones  anuales  de 
^.fendoza,  San  Juan  y  San  Luis;  las 
que  cada  vez  más  numerosas  y  devo- 
tas, significan  la  devoción  grande  y 
sincera  que  se  ]3rofesa  a  María  Auxi- 
liadora. 

A  la  somlira  de  este  santuario  se 
desarrollan  las  numerosas  actividades 
de  la  escuela  agrícola-enológica  "Don 
Bosco",  con  í-us  cuatrocientos  alum- 
nos entre  enólogos  y  estudiantes  ex- 
ternos e  internos;  escuela  ya  definida, 
organizada,  que  goza  de  gran  presti- 
gio y  aprecio,  especializada  en  vitivi- 
nicultura, olivicultura,  avicultura,  etc. 

• 

Xeuquén.  (Vicaría  Foránea).  — 
La  evangelización  de  este  territo- 
rio andino,  fué  confiada  a  los  Sa- 
lesianos  poco  después  de  la  del  Río 
Negro,  y  con  el  Chubut  constitu- 
yó el  vicariato  apostólico  de  la  Pa- 
tagonia  septentrional,  cuyo  primer  y 
último  titular  fué  Mons.  Juan  Caglie- 
ro,  más  tarde  elevado  a  los  honores  de 
la  sagrada  púrpura. 

Ija  población  del  territorio  estaba 
concentrada  entonces  en  dos  centros 
de  alguna  importancia :  Chosmalal,  la 
capital,  y  Junín  de  los  Andes.  Por  los 
valles  residían  las  tribus  indígenas. 
En  1888  se  estableció  la  residencia  de 
Chosmalal,  con  dos  misioneros  sacer- 
dotes y  dos  legos;  y  en  1895  la  de 
Junín  de  los  Andes.  Por  estar  la 
población  situada  en  una  zona  más 
densa  de  indígenas,  se  construyeron 
dos  colegios :  uno  de  varones  y  otro 
de  niñas,  atendidos  por  Padres  Sale- 
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sianos  y  por  las  HH.  del  Instituto  de 
]\Iaría  Auxiliadora,  los  que  aún  hoy 
funcionan.  Dos  misioneros  realizaban 
excursiones  por  las  zonas  limítrofes, 
las  que  con  frecuencia  duraban  ocho 
o  nueve  meses. 

Trasladada  la  capital  del  territorio 
desde  Chosmalal  a  Neuquén,  se  esta- 
bleció otra  residencia  más,  dejando 
las  dos  anteriores.  Esto  fué  en  1914. 
Grandes  fig-uras  de  misioneros  fue- 
ron: ]\[ons.  Cagliero,  y  los  PP.  D. 
Milanesio,  M.  Gavotto,  B.  Panaro,  P. 
Bonacina  v  Zacarías  Genghini,  de  los 
cuales  solamente  vive  el  último. 

La  vicaría  foránea  se  estableció  si- 
multáneamente con  las  del  sur  argen- 
tino, pero  anexándola  a  la  diócesis  de 
San  Juan  de  Cuyo.  El  presupuesto 
nacional,  que  benefició  a  las  vicarías 
foráneas  del  sur,  dejó  huérfana  a  la 


di  I  Xeuíiuén,  no  halñendo  gozado  ja- 
más del  más  insignificante  subsidio 
nacional. 

Comprende  todo  el  territorio.  En  él 
se  hallan  establecidas  y  funcionan  con 
personal  suficiente,  tres  parroquias: 
Xeuquéii,  Chosmalal  y  Junín  de  los 
Andes,  cada  una  de  las  cuales  atiende 
con  su  personal  a  una  zona  determi- 
nada del  territorio.  El  año  i)róximo  se 
creará  la  parroquia  de  Plaza  Huincul. 
Cuentan  con  locales  propios  para  la 
celebración  de  los  actos  de  culto,  las 
poblaciones  de  Zapala,  San  Martín  de 
los  Andes  y  Las  Lajas,  que  son  visi- 
tadas periódicamente  por  el  sacerdo- 
te. 

Jt^nín  de  los  Andes.  (Neuquéii).  — 
En  el  año  1882  el  ejército  expedicio- 
:^-irio  del  general  Boca  llegaba  hasta 
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el  río  CoUuu-Corá  on  su  confluencia 
con  el  Limay.  De  allí  mandó  el  gene- 
ral un  piquete  de  soldados  que  remon- 
tando el  río  Chimehuin,  llegó  a  un 
valle  que  los  indios  llamaban  Incoñe- 
yeliu  y  que  los  soldados  bautizaron 
con  el  nombre  de  Junín  de  los  Andes. 
Con  este  piquete  de  soldados  venía  el 
entonces  cura  párroco  de  Patagones, 
Mons.  José  Fagnano. 

Mons.  Fagnano,  de  retorno  a  Vied- 
ma,  dió  cuenta  de  cuanto  había  visto 
en  esas  regiones  al  que  era  vicario 
apostólico  de  la  Patagonia,  Mons.  don 
Juan  Cagliero.  Este,  en  el  año  1892 
mandó  a  estas  regiones  al  padre  Do- 
mingo Milanesio  y  al  P.  Juan  Rugge- 
rone,  quienes  dieron  una  misión  con 
abundantes  frutos  espirituales. 

Durante  la  estadía  de  estos  padres 
tuvo  lugar  el  hecho  siguiente : 

Abundante  como  ningún  año  se  pre- 
sentaba la  cosecha  de  trigo,  de  alfalfa 
y  de  avena.  Pero  la  langosta  traída 
por  los  vientos  del  norte  sentó  sobre 
estas  fértiles  chacras  talándolas  por 
completo. 

l^n  tal  Castillo,  buen  cristiano 
y  de  mucha  fe,  al  ver  que  la  ruina  de 
su  chacra  era  inevitable,  como  último 
recurso  prometió  a  María  Auxiliadora 
que  si  libraba  a  su  trigo  de  la  langos- 
ta, daría  parte  de  su  cosecha  a  la  mi- 
sión que  por  esos  años  se  abrió  en 
Chosmaial.  Su  promesa  fué  oída.  La 
única  chacra  respetada  por  el  voraz 
acridio  fué  la  del  señor  Castillo  quien 
cumplió  su  promesa. 

Este  hecho  asombró  en  gran  mane- 
ra a  los  habitantes  de  Junín  y  tuvo  la 
virtud  de  avivar  en  ellos  los  senti- 
mientos cristianos.  Entonces  surgió  la 
idea  de  hacer  una  iglesia  dedicada  a 
la  Virgen  Santísima,  idea  que  mani- 
festaron a  los  padres  misioneros;  és- 
tos la  aprobaron,  dieron  las  indicacio- 


nes más  oportunas  y  regresaron  a 
Yiedma. 

Entretanto  el  jefe  del  piquete  de 
soldados  encabeza  una  comisión  pro 
ecclesia,  integrada  por  los  principales 
señores  del  pueblo  y  de  la  región,  para 
recolectar  fondos,  de  tal  manera  que 
en  1894,  cuando  vuelve  el  padre  Mila- 
nesio halla  una  buena  suma  de  dinero 
y  una  petición  a  la  autoridad  ecle- 
siástica para  que  enviase  un  sacer- 
dote. El  padre  Milanesio  inicia  la  obra 
y  parte  luego  para  Chile  en  busca  de 
medios  pecunarios  para  fundar  una 
misión  salesiana  en  este  pueblo,  que 
contaba  con  más  de  2.000  habitantes. 

Al  finalizar  el  año  1896,  el  padre 
Milanesio  vuelve  de  Chile  y  el  pueblo 
de  Junín  le  entrega  la  iglesia  ya  cons- 
truida y  revocada.  Inmediatamente 
se  bendijo  y  se  dedicó  al  culto.  No  hay 
que  decir  que  se  carecía  de  bancos  y 
de  ornamentos  sagrados,  cosas  que  se 
fueron  proveyendo  en  los  años  si- 
guientes. 

La  construcción  de  barro,  hecha  a 
todo  galope,  se  deterioró  rápidamen- 
te. El  año  1902  habiendo  llegado  a  es- 
te pueblo  el  vicario  apostólico  Mons. 
Juan  Cagliero  para  hacer  la  visita 
pastoral  y  viendo  que  la  iglesia  ame- 
nazaba ruina,  mandó,  clausurarla  y 
que  entretanto  se  hicieran  las  fun- 
ciones parroquiales  en  la  capilla  del 
colegio  Don  Bosco  que  desde  entonces 
hasta  hoy  funge  de  iglesia  parroquial. 

Años  más  tarde,  la  iglesia  clausu- 
rada fué  destruida  del  todo,  después 
de  haberse  derrumbado  parte  por  la 
acción  de  las  lluvias  y  del  fuerte  vien- 
to. 

Se  dedicó  la  iglesia  parroquial  a 
Xtra.  Sra.  de  las  Nieves,  nombre  que 
todavía  conserva  la  parroquia,  aun- 
que la  titular  de  la  capilla  del  colegio 
sea  María  Auxiliadora. 
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A  fecha  de  erección  de  esta  dió- 


-L*'  cesis  es  la  misma  que  la  ante- 
rior. Su  jurisdicción  comprende  la 
provincia  del  mismo  nombre  con 


75.219  Kms.-  y   174.868  habi- 


tantes. La  titular  es  la  Inmacula- 
da Concepción. 

Para  ocupar  esta  sede  ha  sido 
nombrado  Mons.  Dionisio  Tibi- 
letti,  obispo  auxiliar  qi'c  era  ya  de 
Corrientes. 


ExcMO.  Y  Rvjio.  MoNS.  Dionisio  Tibiletti 
Obispo  de  San  Luis 
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La  Catedral.  (San  Luis).  —  La 
iglesia  matriz  de  la  ciudad  de  San 
Luis  fué  bendecida  por  el  obispo 
Achával  en  1898,  y  consagrada  por  el 
obispo  Benavente  el  25  de  noviembre 
de  1905.  XJltimamente,  con  ocasión  de 
la  creación  de  nuevas  diócesis,  ha  sido 
elevada  a  la  dignidad  catedralicia. 


Templo  y  Convento  de  Santo  Do- 
mingo. (San  Luis).  —  Los  primeros 
religiosos  que  arribaron  a  San  Luis, 
fueron  los  dominicos,  que  de  Chile 
venían  tomando  posesión  de  Cuyo,  del 
Tucumán,  Eío  de  la  Plata  y  Para- 
guay. 

Aunque  se  ignora  la  fecha  exacta 
de  la  fundación  conventual,  se  sabe 
que  ya  en  1586,  recorrían  la  provin- 
cia y  por  una  información  levantada 
en  1607,  que  existía  un  convento  en  la 
ciudad  de  San  Luis,  teniendo  por  prior 
al  P.  Baltasar  Verdugo,  su  fundador. 


Sobre  la  situación  de  los  dominicos 
en  esta  provincia  durante  los  siglos 
XVT  y  XVII,  los  documentos  son  es- 
casos, pero  se  conserva  uno  que  basta 
por  sí  solo.  En  la  solicitud  elevada  en 
1777  por  el  Cabildo  ante  el  virrey 
Vértiz,  Se  lee  este  honroso  conside- 
rando: "Hace  también  presente  a  V. 
E.  que  en  dicha  ciudad  de  San  Luis 
no  hay  más  casas  de  religiosos  que  el 
Convento  de  Predicadores,  y  siendo 
éste  el  que  desde  la  creación  de  la 
ciudad  ha  sostenido  en  sí  el  peso  de 
la  predicación  evangélica  enseñando  e 
instruyendo  a  la  juventud  en  las  pri- 
meras letras,  sirviéndose  suministrar 
los  Santos  Sacramentos,  en  calidad 
de  curas  párrocos,  pues  por  la  indi- 
gencia de  sus  habitadores,  no  había 
por  aquel  entonces  quién  ejerciese  es- 
te ministerio;  y  hallándose  hasta  el 
presente  shi  un  pie  de  altar  que  en 
parte  ayude  a  la  manutención  de  ocho 
individuos  de  que  se  compone;  y  sólo 
se  mantienen  de  la  limitada  congrua 
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La  Catedral.  -  (San  Luis). 


con  que  a  proi)orción  de  sus  faculta- 
des concurren  los  vecinos,  sin  que  les 
sea  posible  por  algún  otro  arbitrio 
reedificar  o  reparar  la  iglesia  y  vi- 
viendas que  se  hallan  al  presente  su- 
.ietas  a  una  lamental)le  ruina.  .  .  ". 

Pedía  en  este  documento  ayuda  pa- 
ra la  comunidad  de  Predicadores  co- 
mo premio  a  sus  trabajos  y  como  ali- 
vio a  sus  necesidades.  Como  se  ha  vis- 
to por  el  párrafo  transcripto,  la  ver- 
dad de  los  hechos  no  puede  ser  más 
elogiosa  para  los  dominicos  de  aque- 
llos siglos  en  San  Luis. 

Tenía  a  más  este  convento  bastante 
importancia  jerárquica,  pues  no  tenía 


el  título  de  vicaría  u  hospicio  sino  el 
de  convento  formal;  es  aún  probable 
que  tuvo  en  él  Casa  de  Estudios;  a  lo 
menos  lo  da  entender  el  hecho  de  que 
hubiera  asignado  tres  lectores  y  un 
Ijredicador  general,  asignación  que 
sólo  se  hacía  a  las  casas  que  tenían 
cátedras  de  enseñanza. 

A  mediados  del  siglo  XVIII  (1758) 
figura  en  el  convento  de  San  Luis  de 
Loyola  el  P.  Fr.  Tomás  Meneses,  per- 
sonaje activo  y  celoso  de  la  gloria  de 
la  orden,  que  fué  prior  durante  dos 
períodos  (1766-1768  y  1784-1787).  Tu- 
vo por  sucesor  a  Fr.  Eamón  Pérez. 

Por  una  real  cédula  dada  el  año 
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Santo  Domingo.  -  (San  Luis). 
F:u-hada  i.rim-ipal  ,lel  antiguo  .-onvenro.  [^niea  reliquia  que  se  conserva  del  pasado. 


1806,  se  dispuso  la  agregación  del 
convento  de  San  Luis,  junto  con  los 
de  San  Juan  y  Mendoza,  a  la  provin- 
cia de  San  Agustín,  pues  antes  per- 
tenecían a  la  de  San  Lorenzo  Mártir, 
de  Chile;  real  cédula  aprobada  en 
1808  por  el  provincial  Fr.  Isidoro  Ce- 
lestino Guerra. 

El  renombre  patriótico  de  los  do- 
minicos púntanos  fué  tal  que  al  P. 
Barros  (que  fué  prior  del  convento) 
se  le  confió  la  custodia  y  vigilancia 
de  una  docena  de  "malos  ministros 
del  altar"  que  se  oponían  a  la  causa 
revolucionaria. 


En  el  año  1820  se  efectuó  la  supre- 
sión del  convento  y  la  comunidad  fué 
extinguida,  pero  sus  miembros  con- 
tinuaron, la  mayoría,  subsistiendo 
hasta  mucho  tiempo  después,  mante- 
niendo así  vivo  el  amor  por  la  orden 
en  la  población  de  San  Luis.  Pero  en 
octubre  del  año  1830  comenzó  la  res- 
tauración del  convento.  Este  comenzó 
a  ser  reconstruido  i^or  iniciativa  del 
gobei-nador  coronel  don  Jorge  Grego- 
rio Calderón  y  de  los  vecinos,  con  la 
ayuda  material  de  los  presos,  y  se  edi- 
ficó pequeño  y  humilde  pero  que  lie- 
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Ntk\.  Sra.  de  la  ^Ierded.  -  (Mercedes  de  S.  Luis). 


naba  las  necesidades  de  la  población 
puntana. 

Desaparecida  más  tarde  la  orden 
como  entidad  colectiva,  subsistió  co- 
mo una  prolongación  de  su  espíritu, 
por  medio  de  la  Cofradía  del  Rosario. 
Así  siguió  por  muclio  tiemjio,  hasta 
que  los  hijos  de  la  orden  de  Predica- 
dores volvieron  a  instalarse  en  el  con- 
vento. Hoy,  aún  subsiste  la  comuni- 
dad, mantenida  aunque  pobre,  por  el 
afecto  de  la  población  hacia  esos  frai- 
les que  viniendo  de  los  primeros  a  la 
provincia,  trabajaron  durante  cuatro 
siglos  y  aún  lo  siguen  haciendo,  en  la 
medida  de  sus  fuerzas,  en  el  ministe- 


rio, en  la  predicación  o  en  la  ense- 
ñanza. 

De  Ensayos  y  Eumbos.  (Rvta.  Dominicana  Ar- 
gentina). Agosto  6  de  1921;  págs.  161  y  sig. 

• 

San  Francisco.  —  La  parroquia  de 
San  Francisco  fué  creada  el  año  1859. 
Su  jurisdicción  se  extendía  por  todo 
el  de])artamento  de  Ayacucho,  que 
comprendo  8 . 000  kilómetros  y  una  po- 
blación aproximada  de  unos  15.000 
habitantes.  El  Prelado  actual  la  divi- 
dió en  los  primeros  años  de  su  gobier- 
no, creando  en  la  parte  norte  la  nueva 
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D  E 


SAN  LUIS 


AxTiGUA  CAPILLA  DEL  MoxTE  DE  Oro,  dolule  existe  un  madero  en 
que  Sarmiento,  a  la  edad  de  17  años  grabara:  "Unus  Bens,  Una 
Eclcsia,  TJnum  haptisma"  (San  Francisco). 


parroquia  de  Ntra.  Sra.  de  Lujáii,  con 
sede  en  la  villa  del  mismo  nombre. 

En  consecuencia,  actualmente  la  pa- 
rroquia de  San  Francisco  que  tiene  su 
asiento  en  la  villa  de  esta  denomina- 
ción y  que  es  la  capital  política  del 
departamento  Cliacabuco,  comprende 
además  de  la  campaña  aproximada- 
mente la  mitad  del  territorio  del  de- 
partamento. Cuenta  dentro  del  mismo 
con  dos  capillas. 


Mercedes.  —  Esta  parroquia  es  de 
reciente  fundación.  El  año  1870  apa- 
rece la  comisión  de  honorables  veci- 
nos con  deseos  de  levantar  una  igle- 
sia que  sirviera  de  parroquia.  En  ese 
mismo  año  se  desmembra  de  la  anti- 
gua parroquia  de  San  José  del  Morro. 
La  población  actual  de  Mercedes,  no 
es  más  que  el  crecimiento  progresivo 
del  antiguo  fortín  Las  Pulgas,  sobre 
la  margen  derecha  del  Río  Quinto. 
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de  San  Juan  de  Cuyo 


Santa  Rosa  de  Lima.  (San  Juan). 
—  La  iglesia  de  Santa  Rosa  de  Lima, 
como  el  colegio  contiguo,  fué  donado 
en  1S76,  a  las  religiosas  dominicas  de 
la  cong-regación  de  Santa  Catalina  de 
Sena  (Albi).  En  el  citado  colegio,  na- 
ció Fr.  Justo  Santa  María  de  Oro, 
primer  obispo  de  Cuyo  y  diputado  por 
el  Congreso  de  1816.  Consérvase  la 
pieza  donde  nació,  como  también  el 
corazón,  los  instrumentos  de  peniten- 
cia y  un  granado  plantado  por  él.  La 
iglesia  no  terminada  antes  de  su  muer- 
te n836),  fué  continuada  por  el  limo, 
y  Rvmo.  don  Juan  Braulio  Laspiur, 
cuyos  restos  se  conservan  en  la  mis- 
ma iglesia. 

En  este  establecimiento  fundó  don 
Domingo  Faustino  Sarmiento  el  pri- 
mer colegio  para  señoritas,  el  año 
1839. 

• 

Colegio  de  la  Inmaculada.  (San 
Juan).  —  Fué  fundado  el  26  de  agosto 


de  3886.  Reconoce  por  principales  co- 
operadores al  Pbro.  Mons.  Manuel 
José  Castro,  protonotario  apostólico, 
y  a  las  señoritas  Rosario  y  Socorro 
Castro;  éstas  donaron  el  terreno  y 
]\rons.  Castro  hizo  construir  la  prime- 
ra parte  del  edificio  destinado  a  co- 
legio, ayudado  con  limosnas.  Durante 
los  48  años  transcurridos,  se  lian  edu- 
cado en  este  establecimiento,  más  de 
7000  niñas,  gratuitas  en  su  mayor  par- 
te. Posee  también  el  edificio  una  her- 
mosa capilla,  con  un  altar  de  mármol, 
costeado  por  el  Apostolado  de  la  Ora- 
ción y  consagrado  por  el  limo,  señor 
obispo  diocesano  Dr.  José  Américo 
'  )rzali,  en  el  año  1925.  Anexa  al  cole- 
gio está  la  casa  destinada  a  ejercicios 
espirituales  que  hizo  construir  el  pres- 
bítero Dr.  Abél  Balmaceda. 

• 

Sax  Pedro  Xolasco.  (^Eendoza). 
—   La   fundación   se   realizó   el  10 
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Colegio  Santa  Eosa  de  Lima.  -  (San  Juan) 


de  mayo  de  1891.  Se  desarrolla  la  en- 
señanza primaria  completa  de  1*^  a  6' 
grado,  siendo  su  inscripción  actual  de 
153  alumnas. 

El  total  de  alumnas  que  han  cursa- 
do sus  estudios  primarios  son  aproxi- 
madamente 9000. 

En  todos  los  años  que  lleva  de  mar- 
cha este  colegio,  se  han  educado  nu- 
merosas alumnas  gratuitamente.  Ade- 
más de  la  escuela  de  aplicación,  se 
imparte  la  enseñanza  de  clases  espe- 
ciales :  piano,  violín,  pintura  y  toda 
clase  de  trabajos  manuales. 

El  establecimiento  está  dirigido  por 
las  RR.  Terciarias  Mercedarias  del 
Niño  Jesús. 


Santo  Tomás  de  Aquino.  (]\Iendo- 
za).  —  El  colegio  Santo  Tomás  de 
Aquino,  se  fundó  el  año  1895.  Impar- 
te enseñanza  primaria,  por  el  momen- 
to. Años  atrás  tenía  hasta  5'  año.  Tie- 
ne 250  alumnos  en  cada  turno. 

Jjñ  inscripción  total  desde  su  fun- 
dación es  de  unos  12.000.  Tiene  biblio- 
teca infantil. 


CoT.EGio  DEi,  Divino  Corazón.  (Men- 
doza). —  Su  fundación  se  debe  a  la 
generosa  iniciativa  de  la  piadosa  se- 
ñora Escolástica  llames  de  Pescara, 
quicii  se  propuso  destinar  una  de  sus^ 
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casas  a  la  educación  de  la  juventud 
femenina. 

Dirigióse  pues  a  las  HH.  de  la  Mi- 
sericordia para  llevar  a  cabo  sus  pro- 
yectos. Las  negociaciones  no  llegaron 
a  un  acuerdo.  Pero  después  se  logró 
éxito  en  el  ofrecimiento  que  fué  hecho 
a  las  Esclavas  del  Corazón  de  Jesús 
(argentinas),  que  aceptaron.  El  R.  P. 
Muzás,  jesuíta,  prestó  su  valiosa  cola- 
boración a  esta  fundación. 

El  15  de  marzo  de  1890  se  inauguró 
la  escuela,  cuyo  local  tuvo  que  am- 
pliarse poco  después,  siendo  un  deci- 
dido bienhechor  en  esa  oportunidad 
don  Damián  Maldonado.  En  1899  se 
levantó  la  capilla  que  había  de  satis- 
facer las  necesidades  del  colegio  y  del 
IDÚblico,  la  que  fué  bendecida  por  el 
limo.  Fr.  ]\rarcolino  Benavente. 

Desde  entonces  el  colegio  marcha 
prósperamente.  Vai  1904  aumenta  no- 
tal)lemente  el  número  de  sus  alumnas. 
En  1905  se  efectúa  otro  ensanche  en 
el  establecimiento,  y  en  años  siguieii  - 
tes  se  lo  ha  ido  dotando  de  nuevos  sa- 
lones y  mejoramiento  material  de  la 
casa,  y  sobre  todo  los  adelantos  cultu- 
rales del  colegio.  Cuenta  con  alumnos 
internos,  externos  y  mediopupilos ; 
hay  también  gratuitos. 


Sax  Bijexavextitra.  (Mendoza).  — 
Este  colegio  de  San  Buenaventura,  de 
Mendoza,  parece  fué  fundado  en  1688 
y  ocupa  el  tercer  emplazamiento  en 
la  actual  planta  de  la  ciudad.  El  edi 


ficio  actual  fué  construido  en  1910. 
Tiene  300  alumnos  a  los  que  imparte 
instrucción  primaria  y  el  primer  año 
de  la  secundaria. 


Sagrado  Corazón  de  Jesús.  (Mer- 
cedes de  San  Luis).  —  Es  la  cuarta  de 
las  casas  abiertas  por  la  sierva  de 
Dios,  madre  Francisca  Javier  Cabri- 
ni  en  el  año  1901,  en  .esta  república. 

Dos  de  sus  hijas,  las  religiosas  Mi- 
sioneras del  Sagrado  Corazón,  pasan- 
do por  Mercedes  de  San  Luis,  notaron 
la  extrema  necesidad  de  asistencia  re- 
ligiosa en  la  población,  a  cargo  en- 
tonces, de  un  sólo  sacerdote :  Mons. 
Gómez.  Se  trataba  de  unas  25.000  per- 
sonas, de  las  cuales  cerca  de  15.000 
en  torno  a  la  única  iglesia  y  las  demás 
esparcidas  en  una  inmensa  extensión, 
])reHentando  un  conjunto  de  trabajo  y 
dificultades  imposibles  de  vencerse 
por  un  solo  cura  párroco,  aunque  le 
animara  vivísimo  celo  y  fuese  dotado 
de  eximias  prendas  intelectuales. 

Las  misioneras  acogieron  con  entu- 
siasmo su  ofrecimiento  de  establecer- 
se en  la  población,  a  fin  de  asociarse 
a  sus  desvelos  en  bien  de  las  almas,  e 
inmediatamente  la  ardiente  fundado- 
ra se  halló  en  Mercedes,  para  dar 
mano  a  la  obra. 

La  población  se  prestó  con  genero- 
sidad a  favorecerla,  y  en  los  primeros 
días  de  junio,  ya  el  colegio  abría  sus 
puertas  a  las  primeras  alumnas.  Tie- 
ne actualmente  150.  La  enseñanza  es 
elemental. 


• 
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Provincia  Eclesiástica 
de  Paraná 


Paraná 
Corrientes 
5go.  deí  Estero 


Arquidiócesis  de  Paraná 


1859  fué  elevada  a  la  cate- 
goría de  arquidiócesis  en  1934,  al 
aumentarse  la  jerarquía  eclesiástica 
en  la  Argentina. 

Comprende  la  Prov.  de  En- 
tre Ríos  que  tiene  75.579  kiló- 
metros- y  642.624  habitantes.  El 
titular  es  San  Miguel  Arcángel 
(29  de  septiembre). 

En  reemplazo  de  Mons.  Julián 
P.  Martínez  que  dimitió  el  cargo, 
ha  sido  nombrado  arzobispo 
Mons.  Zenobio  L.  Guilland,  ca- 
nónigo que  era  de  la  catedral  de 


13  de  junio  de 


La  Plata. 


ExcMO.  Y  BvMO.  Moxs.  ZEXonio  L.  Gvilland 
ArzobisDo  ile  Paraná 
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Skmixakio.  (Pí)raiiá).  —  Fué  fun- 
dado en  18(55  por  ^lons.  fiaría  Gela- 
hert  y  Crespo,  segundo  obispo  de  la 
diócesis,  que  abarcaba  entonces  las 
provincias  de  Entre  Ríos,  Santa  Fe  y 
(,^ürrientes,  con  los  territorios  nacio- 
nales de  ]\íisi(nies.  Chaco  y  Formosa. 
El  seminario  fué  instalado  en  el  cole- 
gio de  la  Inmaculada  de  Santa  Fe,  a 
cargo  de  los  PP.  Jesuítas,  a  quienes  el 
Prelado  encomendó  la  formación  de 
los  futuros  sacerdotes  de  su  vasta  dió- 
cesis. 

Allí  estuvo  ])or  más  de  treinta  años, 
es  decir,  hasta  que  erigida  la  diócesis 
de  Santa  Fe,  desmemln'ada  de  la.  de 
Paraná  poi-  una  bula  del  Papa  León 
Xni,  del  15  de  febrero  de  1897,  se 
pensó  en  trasladar  el  seminario  a  Pa- 
raná, sede  del  obispado. 

Previendo  esta  desmembración, 
Mfuis.  Gelabert  quiso  dotar  a  su  semi- 
nario de  un  edificio  propio  y  adecua- 
do, encontrando  un  eficaz  colaliorador 
]iara  la  i'ealizaoión  de  esa  obra  en  el 


canónigo  IX  Jacinto  R.  Viñas,  secreta- 
i'io  del  obispado.  Sacerdote  de  raras 
dotes  intelectuales,  celoso,  de  previso- 
ra mirada  a  cuya  actividad  se  debe  la 
construcción  de  la  grandiosa  catedral 
y  del  anexo  palacio  episcopal,  el  canó- 
nigo Viñas,  secundando  los  deseos 
de  su  Prelado,  inició  en  1895  los  traba- 
jos de  edificación  del  actual  semi- 
mirio,  en  un  terreno  donado  por  la 
distinguida  señora  Da.  Ana  Rams  de 
Folcli.  Poco  después  de  un  año,  que- 
daba habilitada  buena  parte  del  edifi- 
cio, pudiéndose  trasladar  allí,  en  ca- 
rácter provisorio,  el  entonces  flore- 
ciente colegio  San  José,  fundado  por 
el  canónigo  D.  Domingo  Toujas,  ins- 
tituto de  ])rimera  y  segunda  enseñan- 
za, con  cursos  completos  hasta  el  5- 
año  del  nacional,  incorporado  y  que 
contaba  en  esa  época  alrededor  de  450 
alumnos  entre  externos,  medio  pupi- 
los e  internos. 

Entre  estos  líltimos  figuraban  unos 
25  seminaristas  que  cursaban  los  pri- 
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liA  C'ATEDiiAL  (Paraná) 


nicros  años  de  luimanidades ;  era  rec- 
tor del  establecimiento  en  ese  tiempo 
el  Pbro.  Andrés  Sabater.  Los  alumnos 
de  los  cursos  superiores  continuaban 
sus  estudios  eclesiásticos  en  el  colegio 
de  la  Inmaculada  de  Santa  Fe  y  allí 
c|ucdaron  hasta  terminar  su  carrera. 

Fallecido  Mons.  Gelabert  en  no- 
viembre de  1897  y  hécliose  cargo  de 
la  diócesis  Mons.  Rosendo  de  la  Las- 
tra y  Gordillo  en  mayo  de  1898,  este 
dictó  un  decreto  el  22  de  febrero  de 
1899,  constituyendo  la  nueva  sede  del 
seminario  en  su  edificio  propio  y  en- 
tregando su  dirección  a  los  TJR.  PP. 
del  Verbo  Divino;  fueron  sucesiva- 
mente sus  rectores  los  RR.  PP.  Co\- 
ling,  Degenhardt,  Neunhoffen  y  Li- 
cliius. 

Rn  1913  Mons.  Al)el  Bazán,  termi- 
nado el  plazo  del  com})romiso  que  te- 


nía la  congregación  del  Verbo  Divino, 
confió  la  dirección  del  seminario  al 
clero  secular,  siendo  su  rector  c^l  ca- 
nónigo D.  José  Zaninetti  y  vice  rector 
]\rons.  Nicolás  de  Cario,  hoy  obispo 
auxiliar  de  la  diócesis. 

El  número  de  alumnos  que  no  ])asa- 
ba  de  40  en  sus  comienzos,  fué  paula- 
tinamente aumentando;  en  el  curso 
actual  son  89.  En  diciembre  de  1907 
fueron  ordenados  los  dos  primeros 
sacerdotes  que  cursaron  sus  estudios 
en  el  nuevo  seminario,  siendo  uno  de 
ellos,  Mons.  Julián  P.  Martínez.  Des- 
de entonces  fueron  |)roniovidos  al  sa- 
cei'docio  110  alumnos,  casi  en  su  to- 
talidad hijos  de  esta  jn-ovincia. 

El  plan  de  estudios  abarca  un  año 
de  preparatoria,  cinco  de  humanida- 
des, tres  de  filosofía  y  cuatro  de  teo- 
logía, a  carg-o  de  catorce  profesores. 
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S.vx  Miguel  (Paraná) 


Existe  además  pava  la  formación  li- 
teraria superior  una  academia. 

Para  la  formación  litúrgica,  ade- 
más de  las  clases  teórico-prácticas  que 
semanalmente  se  dictan  a  todos  los 
alumnos,  los  filósofos  y  teólogos  asis- 
ten todos  los  domingos  y  días  de  fies- 
ta a  las  funciones  solemnes  que  se 
celebran  en  la  catedral,  ejercitándose 
en  las  sagradas  ceremonias  y  en  el 
canto  gregoiiano  hajo  la  dirección  de 
sus  dos  respectivos  maestros.  Para  la 
ejecución  del  canto  litúrgico  se  lia 
adoptado  el  Liher  usualis. 

El  edificio,  aunque  no  terminado, 
satisface  las  actuales  exigencias.  Una 
conninidad  de  religiosas  atiende  los 


trabajos  de  un  lavadero  anexo  y  de  la 
cocina. 

Una  espaciosa  capilla,  dedicada  a 
Xtra.  Sra.  de  Loreto,  permite  el  acce- 
so de  numerosos  niños,  quienes  reci- 
ben la  instrucción  cristiana  que,  bajo 
la  vigilancia  de  los  superiores,  les  im- 
parten los  alumnos  del  teologado. 

El  seminario  posee  además  dos  ca- 
sas quintas :  una  a  media  legua  de  la 
ciudad  y  otra  a  dos  leg-uas,  donde  los 
alumnos  pasan  las  vacaciones  estivas. 

Al  sostenimiento  de  la  casa  contri- 
buye el  gobierno  nacional,  los  mismos 
estudiantes,  de  los  cuales  alg-unos  cos- 
tean íntegramente  su  pensión  o  parte 
de  ella,  y  sobre  todo,  el  celo  de  la  dió- 
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Parroqu'a  de  los  Santos  Justo  y  Pastor 
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cesis,  cuyas  congregaciones  destinan 
parte  de  sus  ingresos  a  la  obra  del 
seminario.  Además  los  fieles  con  mo- 
tivo del  "Día  del  Seminario"  estal)le- 
eido  el  año  1923,  contribuyen  a  formar 
un  fondo  que  se  destina  a  sostener 
los  alumnos. 


Sax  Miguel.  (Paraná).  —  El  30  de 
noviembre  de  ]836  se  puso  la  piedra 
fundamental  de  este  templo,  siendo 
padrinos  el  brigadier  general  D.  Pas- 
cual Echagüe  y  su  muy  digna  esposa 
Da.  ^Manuela  Puig,  declarándose  ellos 
los  más  decididos  protectores,  secun- 


dando eficazmente  al  celoso  cura  D. 
José  Dionisio  Alvarez.  Las  obras  que- 
daron paralizadas  el  año  1838.  Enton- 
ces quedó  una  capilla  donde  se  daba 
culto  a  San  Miguel.  La  estatua  es  de 
madera :  fué  ti'aída  del  Perú.  Es  ar- 
tística. Existe  en  la  capilla  antigua 
una  pila  liautismal  de  piedra  labrada 
por  los  indios  de  las  misiones  jesuíti- 
cas. 

La  iglesia  actual  de  60  metros  de 
largo  por  20  de  ancho,  comenzó  el  año 
]87(/,  terminándose  el  1882.  Sirvió  de 
catedral  mientras  se  levantaba  la  ac- 
tual. El  Excmo.  Sr.  Gelabert,  ol)ispo 
de  Paraná  v  su  secretario  Jacinto  Vi- 
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ñas,  fueron  el  alma  de  esta  obra.  Tie- 
ne tres  naves  y  dos  torres  de  45  mts. 

El  día  31  de  julio  de  1898  fué  erigi- 
da parroquia  independiente,  por  auto 
del  Excmo.  Sr.  obispo  de  Paraná,  Dr. 
Eosendo  de  la  Lastra.  Antes  de  esa 
feclia,  mientras  se  levantaba  la  cate- 
dral, hacía  de  parroquia,  aunque  pro- 
visoria nada  más. 

Fué  el  primer  párroco  don  Semen- 
tino Baléala  hasta  el  año  1901,  año  en 
que  con  fecha  de  3  de  mayo  se  entregó 
a  la  comunidad  de  PP.  Agustinos. 
Hoy  día  la  dirigen  los  prisioneros  del 
I.  Corazón  de  María. 


CoLÓx.  —  La  parroquia  de  Colón 
(Entre  Kíos),  cuenta  con  una  pobla- 
ción aproximada  a  los  10.000  habitan- 
tes y  un  territorio  que  excede  los  500 
Kms"-. 

Fundada  la  villa  en  1863  por  el  ge- 
neral Urquiza,  en  1865  se  colocó  la 
piedra  fundamental  de  la  capilla,  de- 
dicada a  los  santos  Justo  y  Pastor,  en 
memoria  al  ilustre  entrerriano.  El 
primer  sacerdote  estable  fué  el  Pbro. 
Lorenzo  Cot,  quien  había  sido  comi- 
sionado por  el  general  Urquiza  para 
traer  colonos  salioyardos  y  suizos,  y 
de  quien  recibió  notable  impulso  la 


769 


A  R  G  E  -\  T  I  X  A        C  A  T  O  L  1  C  A 
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villa  naciente.  La  muerte  de  este  be- 
nemérito sacerdote  está  rodeada  de 
misterio,  y  entre  los  antiguos  pobla- 
dores se  le  recordó  como  mártir,  pues- 
to qne  fné  asesinado  con  el  pretexto 
de  la  asistencia  a  nn  moribundo. 

Se  elevó  la  capellanía  de  los  santos 
Justo  y  Pastor,  al  rango  de  parroquia 
el  14  de  junio  de  1876,  por  el  Excmo. 
Sr.  obispo  José  María  Gelabert  y 
Crespo;  siendo  el  Pbro.  Pablo  Lantel- 
me  su  primer  cura  párroco,  quien  re- 
cibió las  Ordenes  Sagradas  después 
de  su  viudez  y  ya  entrado  en  años. 

En  18S9  se  bendijo  la  p>i"iint'i'a  igle- 
sia que  fué  sufriendo  renovaciones 


con  el  correr  del  tiempo.  El  frente  ac- 
tual y  la  casa  parroquial  es  obra  del 
Pbro.  Narciso  Goiburu,  quien  rige  la 
parroquia  desde  el  año  1921. 


CoLoxiA  3  DE  Febrero.  —  La 
iglesia  de  San  Benito  Abad,  en  la 
Colonia  3  de  Febrero,  diócesis  de 
Paraná,  fué  erigida  en  1888  por  el 
capellán  Benito  Garabasso,  a  quien 
fué  concedida  la  facultad  necesaria, 
por  el  vicario  general  Mons.  Panta- 
]eón  Galloso,  el  9  de  agosto  de  1889, 
para  bendecirla.  Con  decreto  de  S.  E. 
I\íons.  Rosendo  de  la  Lastra  v  Gordi- 
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lio,  obispo  de  Paraná,  fiió  instituida 
parroquia  el  4  de  mayo  de  1908.  El  ac- 
tual párroco,  desde  1913,  es  el  Pbro. 
Pedro  Alunni. 

Concordia.  —  Esta  importante  ciu- 
dad entrerriana  cuenta  con  más  de 
50.000  liabitantes. 

La  iglesia  parroquial  figura  entre 
las  mejores  de  esa  provincia.  Tiene 
por  titular  a  San  Antonio  de  Padua. 
La  primera  partida  que  figura  en  su 
archivo  tiene  fecha  de  noviembre  24 
de  1824. 

Esta  ciudad  progresista  conserva 
arraigado  espíritu  cristiano.  Numero- 
sas sociedades,  centros  y  congregacio- 
nes católicas,  así  lo  demuestran. 
Cuenta  con  importantes  estableci- 
mientos de  enseñanza,  entre  ellos :  el 
colegio  de  Ntra.  Sra.  de  los  Angeles, 
edificio  moderno  que  ocupa  una  man- 


zana, y  el  colegio  San  José,  para  va- 
rones y  niñas  respectivamente. 

Son  atendidas  por  el  cura  párroca 
de  Concordia,  las  iglesias  del  Sgdo. 
Corazón  de  Jesús,  en  Tablada  Nueva ; 
S.  C.  de  Jesús  (Hospital  de  Cari- 
dad) y  las  capillas  de  los  colegios  ya 
mencionados. 

• 

Co^'CEPCIáls^  dei.  Uruguay.  —  Tiene 
por  titular  a  la  Inmaculada  Concep- 
ción. 

En  esta  ciudad,  el  1^  de  mayo  de 
1851,  el  general  Urquiza  se  pronunció 
contra  Rosas.  Existe  en  el  templo  un 
mausoleo  del  general  Urquiza,  y  en 
una  lápida  se  lee :  E.  I.  P.  Aquí  ya- 
cen los  restos  mortales  del  Excmo. 
señor  Cap.  Gral.  don  Justo  José 
de  Urquiza,  Presidente  Constitucio- 
nal de  la  República  Argentina,  Go- 
bernador de  la  Provincia  de  Entre 
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Patrocixio  de  Sax  José. 
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lííos,  que  murió  asesinado  el  11  de 
abril  de  1870,  7  1¡2  de  la  noche,  en  su 
palacio  San  José,  a  los  69  años  de 
edad.  Su  amante  esposa  e  hijos  le  con- 
sagran este  triste  recuerdo. 

La  primera  partida  del  archivo,  tie- 
ne fecha  diciembre  8  de  1781. 


Diamante.  —  El  año  1886  (27  de 
febrero),  siendo  gobernador  de  la 
])i  ()vincia  el  general  1).  Pascual  Echa- 
güe,  la  legislatura  de  Pjutre  Ríos 
dictó  una  ley  ordenando  la  fun- 
dación de  este  pueblo  de  Diaman- 
te. En  aquel  entonces,  el  sitio  des- 


tinado i)ara  la  fundación  de  Diaman- 
te estaba  poblado  de  indios  guaraníes 
emigrados  de  los  pueblos  de  las  mi- 
siones de  los  padres  jesuitas,  quienes 
tenían  por  patrono  a  San  Francisco 
Javier,  lo  cual  dió  motivo  a  tpie  se 
diese  al  pueblo  de  Diamante,  por  pro- 
tector al  mencionado  santo. 

El  año  1848,  siendo  gobernador  de 
la  provincia  el  capitán  general  D. 
Justo  José  de  Llrquiza,  visitó  este 
]niel)lo  y  viendo  que  carecía  de  iglesia 
solicitó  de  las  autoridades  eclesiásti- 
cas el  permiso  correspondiente  ])ara 
liabilitar  como  templo  el  edificio  que 
mandó  construir  para  escuela  pública, 
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eoiisiguieiido  a  los  dos  afios  se  desig- 
nara al  Dr.  Leonardo  Acevedo,  canó- 
nigo de  Buenos  Aires  y  delegado  ecle- 
siástico de  esta  provincia  para  con- 
sagrar la  iglesia  y  dar  una  misión  a 
las  gentes  del  lugar  y  campaña. 

El  9  de  junio  de  1850  se  bendijo 
solemnemente  la  iglesia,  siendo  pa- 
drinos el  general  Urquiza  y  Da.  Jose- 
fa A.  de  Gutiérrez,  dando  a  la  iglesia 
por  i)atrono  a  San  Cipriano. 

Desde  1850  hasta  1898  la  parrocjuia 
fué  dirigida  y  provista  de  párrocos 
l)or  el  olñspado.  En  1898,  por  conve- 
nio con  el  obispado,  se  hicieron  cargo 
de  la  pari'oquia  los  PP.  del  Veilío  Di- 
vino. 


En  1898  se  vió  la  necesidad  de 
ampliar  la  iglesia  o  construir  un  nue- 
\o  templo,  y  se  optó  por  lo  último, 
colocando  la  piedra  fundamental  pa- 
ra el  nuevo  templo  el  24  de  septiem- 
bre del  mismo  año.  Se  inauguró  la 
primera  parte  del  templo  el  25  de 
mayo  de  1900,  utilizándose  la  iglesia 
antigua  como  casa  parroquial,  que 
aún  existe. 

Como  objeto  histórico  puede  con- 
siderarse el  campanario,  que  fué  cons- 
truido en  el  año  1854  por  orden  del 
general  Justo  José  de  Urquiza.  El 
ilustre  general,  resolvió  dotar  de  cam- 
liaiias  a  la  iglesia  que  carecía  de  ellas, 
mandando  al  efecto  fundir  cañones  de 


773 


A  E  G  E  N  T  I  X  A 


CATOLICA 


Xtra.  Sra.  del  Carmen 
(Nogoyá). 


los  que  tronaron  on  la  batalla  de  Ca- 
seros, para  qne  el  mismo  bronce, 
transformado  en  campanas,  nos  re- 
cnerde  (pie  hay  glorias  mayores  y 
mncho  más  duraderas  que  las  adqui- 
ridas en  los  campos  de  batalla. 

• 

Rax  José  de  Gualeguaychú.  — 
Prescindiendo  de  la  hermosa  leyenda 
que  po])ularizó  la  pluma  insigne  de 
un  hijo  ilustre  de  Gualeguaychú,  José 
Atvarez,  sobre  la  construcción  de  la 
primitiva  capilla  dedicada  a  San  José, 
sobre  las  márgenes  del  río  Gualeguay- 
chú, sabemos  con  certeza  que  a  me- 


diados del  siglo  XVIII,  existía  en  es- 
tos parajes  una  capilla  cuyo  titular 
era  el  santo  patriarca. 

En  los  contornos  de  esta  capilla  se 
fueron  reuniendo  los  primeros  pobla- 
dores de  Gualeguaychú,  que  no  eran 
por  cierto  fugitivos  perseguidos  por 
la  justicia,  sino  honestas  familias  cris- 
tianas, que  en  su  soledad  y  abandono 
espiritual  pedían  al  señor  obispo  de 
Buenos  Aires  les  enviara  un  sacerdo- 
te para  atenderlos  espiritualmente. 

El  obispo  de  Buenos  Aires,  1).  ^^fa- 
nuel  Antonio  de  la  Torre,  al  hacerse 
cargo  del  obispado  en  1762,  de  quien 
dicen  sus  biógrafos,  que  recorrió  en 
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SU  corta  administración  todo  el  terri- 
torio do  su  jurisdicción  "se  coronó 
con  la  gioria  de  no  haber  dejado  en 
su  vasto  obispado  lugar  alguno  donde 
no  llegara  el  celo  de  su  caridad",  ha- 
ciendo nn  recorrido  de  más  de  qui- 
nientas leguas,  embarcado  y  a  caballo. 
En  los  primeros  meses  del  año  de 
1706,  envió  a  la  naciente  i)ol)lación  de 
Gualeguaychú,  al  sacerdote  Fr.  Fran- 
cisco de  San  Bemardino,  de  la  orden 
franciscana,  siendo  el  primer  sacerdo- 
te que  se  radicó  en  ésta.  El  P.  Bernar- 
dino  traía  el  título  de  teniente  cura  de 
la  única  pari'oquia  que  existía  enton- 
ces en  Entre  Ríos,  la  de  la  Bajada  del 
Paraná.  Este  sacerdote  pernuineció  en 


(rualeguaychn  hasta  fines  de  octubre 
del  año  siguiente,  atendiendo  las  ne- 
cesidades espirituales  de  la  población. 
Durante  casi  diez  años,  religiosos  do- 
miidcos  de  Buenos  Aires  llegaban  a 
ésta,  recorrían  su  territorio  haciendo 
colectas  y  administrando  los  Sacra- 
mentos. Se  habían  construido  orato- 
rios y  capillas  en  las  estancias,  que 
eran  visitadas  por  religiosos  y  cléri- 
gos y  en  las  que  se  oficiaban  las  sa- 
gradas ceremonias  del  culto.  El  Pbro. 
Dr.  Pedro  García  y  Zúñiga  poseía  en 
estos  parajes  grandes  extensiones  de 
campo. 

En  1777,  Fr.  Mariano  Amaro  fijó 
su  residencia  en   Gualeguaychú,  co- 
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mcnzaiido  a  actuar  el  día  '2'2  de  julio. 

líl  obispo  Aíalvar  y  Pintos  dió  el 
decreto  de  erección  canónica  de  la  pa- 
rroquia, fijando  a  la  de  San  José  de 
Gualeo'uaycliú,  todo  el  territorio  que 
aharca])a  el  partido  o  departamento 
en  una  extensión  de  11.000  kilóme- 
tros cuadrados  y  nombró  al  Pbro.  D. 
'Mateo  Fortunato  Gordillo  cura  pro- 
pietario de  la  misma. 

El  cura  Gordillo  llegó  a  Gualeguay- 
cliú  a  fines  del  año  de  1781,  haciéndose 
carg'O  del  curato  con  sus  capillas,  ar- 
chivo, ornamentos,  etc. 

En  octubre  de  178H,  el  comandante 
D.  Tomás  de  Rocanu^ra  trasladó  la 
población  de  Gualegnaychvi  al  lugar 
que  actualmente  ocupa,  frente  a  la 
plaza  se  levantó  una  modesta  iglesia, 
un  salón  largo  en  forma  de  rancho  con 
teclio  pajizo  y  ])a redes  de  adolie,  que 
sirvió  para  el  culto  por  espacio  de  más 
de  medio  siglo. 

En  abril  de  1805,  el  señor  obisiio  de 
Buenos  Aires,  D.  Benito  Luí"  y  Biega 
hacía  su  ])i'imera  visita  ¡¡astoi^al  a  la 


parroquia  y  entre  las  muchas  y  sabias 
disposiciones  tomadas  en  el  decreto 
de  visita,  manda  que  se  construya  una 
nueva  iglesia  por  ser  demasiado  es- 
trecha y  pobre  la  que  entonces  había. 

A  pesar  de  esta  disposición  episco- 
]ial,  de  la  actividad  y  celo  de  los  pá- 
rrocos, debido  en  izarte  a  la  falta  de 
unión  y  orden  en  el  vecindario,  como 
lo  hacía  constar  el  señor  obispo,  a  las 
circunstancias  difíciles  de  aquel  me- 
dio siglo,  no  pudo  realizarse  la  obra 
del  nuevo  templo. 

En  1851,  Gualeguaychú  había  sido 
declarada  ciudad;  la  estrechez  y  po- 
breza de  la  iglesia  que  el  tiempo  ame- 
nazaba dejar  en  ruinas,  hizo  pensar 
al  cura  Domingo  Cobos  en  buscar  un 
nuevo  local,  más  adecuado  para  la  ca- 
sa de  Dios;  el  gobierno  del  general 
T"r(piiza  cedió  el  edificio  del  nuevo 
colegio,  que  acababa  de  construirse  en 
la  misma  manzana,  a  donde  el  5  de 
(  nc  ro  de  185'^,  con  toda  solemnidad,  se 
trasladó  el  Ssnio.  Saci-amento.  Este 
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nuevo  local  sirvió  do  iglesia  hasta 
3890. 

El  señor  cura  Cobos,  sus  tenientes 
Felipe  Rocatagliata  y  José  A.  Eche- 
vei'ría,  y  su  sucesor  el  cura  ]\Iillán 
Zahala,  iniciaron  la  recolección  de  fon- 
dos para  la  construcción  de  la  nueva 
iglesia,  pero  el  iniciador  de  la  obra  fué 
el  Pbro.  Vicente  jMartínez,  que  se  hizo 
cargo  del  curato  el  6  de  abril  de  1859; 
con  una  clara  visión  del  porvenir,  pla- 
neó con  los  arquitectos  Poncini,  el 
grandioso  y  magnífico  templo  parro- 
quial; colocó  la  ]3Íedra  fundamental 
el  HO  de  abril  de  1868,  siendo  padrino 
])rincipal  el  general  Urquiza. 

• 

GrALEorAY.  — •  En  1780  liabía  al- 
canzado tal  importancia  la  población 
de  estas  regiones  que  realizando  en 
ellas  una  i^astoral  visita  el  limo.  Sr. 
obispo  de  Buenos  Aires,  Fr.  Sebas- 
tián ^Talvar  y  Pinto,  creyó  necesaria 


la  erección  de  una  parrcxpiia  en  el 
partido  de  Gualeguay,  como  asimismo 
en  los  del  Arroyo  de  la  China  y  Gua- 
leguaycliú.  Así  se  hizo,  con  fecha  de 
1784.  El  canónigo  Dr.  Juan  Vilar  que 
fué  párroco  desde  1879  hasta  1903 
construyó  una  nueva  iglesia,  que  es 
la  actual,  inaugurada  en  1882. 

La  Paz.  —  La  iglesia  actual  es  la 
tercera  desde  la  fundación  de  esta 
ciudad  de  La  Paz. 

primera  se  construyó  a  una  cua- 
dra de  las  barrancas  del  puerto,  por 
el  coronel  A.  Beróu  de  Astrada,  el 
año  1848.  Por  ese  tiempo,  esta  región 
era  vice  parroquia  dependiente  de  la 
catedral  de  Paraná.  El  año  1850,  se 
elevó  al  rango  de  ])arr()quia. 

La  segunda  iglesia  se  construyó  en 
los  años  1866-68,  en  el  lote  de  terreno 
donado  poi-  Berón  de  Astrada  al  lado 
sur  de  la  plaza  de  Mayo. 
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La  tercera  iglesia,  empezóse  a  cons- 
truir en  1899,  y  después  de  varios  es- 
fuerzos aislados,  se  pudo  habilitar  el 
2-1  de  enero  de  1926. 

La  iglesia  aún  no  está  terminada, 
faltando  las  torres,  el  decorado  inte- 
rior y  el  frente. 


!MaxsílI;\.  — ■  La  capellanía  de  Man- 
silla  fué  creada  el  año  1922  bajo  la 
jurisdicción  de  la  parroquia  de  Ro- 
sario Tala,  que  tiene  en  su  jurisdic- 
ción las  siguientes  cai)illas : 

Estación  Mansilla,  sede  del  ca])e- 
llán;  patrona  la  Virgen  del  Carmen; 
fué  bendecida  el  año  1910. 

Estación  Arroyo  Cié,  titular  el  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús;  Ix-ndecida  el 


año  1911;  a  dos  leguas  de  ^Mansilla. 

Estación  Galarza,  a  cuatro  leguas 
de  ^Mansilla,  patrono  San  José;  ben- 
decida el  año  1923. 

La  Aldea,  a  10  leguas  de  ^ransilla, 
patrona  la  Virgen  de  la  Asunción; 
bendecida  el  año  1908. 

Antes  de  la  creación  de  la  capella- 
nía, estación  Galarza  y  La  Aldea,  es- 
taban bajo  la  jurisdicción  de  la  i)arro- 
quia  de  GualegTiay,  y  Arroyo  Cié  y 
^íansilla,  bajo  Rosario  Tala;  filiales 
])or  lo  tanto  de  Gualeguay  y  de  R. 
Tala. 

XoíjovÁ.  —  La  ciudad  de  Xogoyá, 
de  10.000  habitantes,  tiene  un  hermo- 
so templo  parroíjuial,  terminado  y 
bendecido  en  1929. 
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TE.MPI.O   pe    >,'THA.   8KA.   del  K.U.SAR10 

(Villa  Crespo). 


La  primitiva  capilla  era  de  techo 
pajizo  y  fué  empezada  hace  152  años, 
en  julio  de  1782  bajo  la  dirección  del 
señor  cura  de  Gualeguay,  D.  Andrés 
Taboada  y  Qniroga.  El  primer  sacer- 
dote estable  en  calidad  de  teniente  de 
Gualeguay,  fué  fray  Ignacio  Sosa 
(enero  1819). 

La  primera  visita  pastoral  la  hizo 
en  mayo  de  1805  el  señor  obispo  Dr. 
Benito  de  Lúe. 

En  julio  de  1841  se  erigió  la  parro- 
quia de  Ntra.  Sra.  del  Carmen  de 
Nog-oyá,  que  es  la  titular.  El  24-  de 
septiembre  de  1877  fué  bendecida  la 
piedra  fundamental  de  la  iglesia  pa- 
rroquial y  el  25  de  febrero  de  1878, 
día  centenario  (dice  el  acta)  del  na- 
cimiento de  San  Martín,  fué  bendeci- 
do el  nuevo  templo.  Actualmente  la 
parroquia,  que  tiene  cuatro  capillas 
filiales,  es  atendida  por  el  cura  pá- 
rroco y  dos  tenientes.  Se  tiene  una 


})rofun(la  y  acendrada  devoción  a  la 
patrona  y  fundadora  de  la  población, 
la  Virgen  del  Carmen,  cuya  fiesta 
constituye  el  centro  de  atracción  de 
la  ciudad,  de  la  campaña  y  de  las  po- 
blaciones vecinas. 

• 

Villa  Rosvrio.  —  Villa  Rosario  ss 
comenzó  a  poblar  por  los  años  1876 
con  familias  procedentes  de  Italia.  A 
la  estación  Chajarí  llegaron  los  prime- 
ros pobladores  (unas  50  familias).  No 
había  ninguna  vivienda  humana  en- 
tonces en  el  lugar,  ni  la  estación  esta- 
ba edificada,  y  tuvieron  que  pasar  los 
primeros  tiempos  (cerca  de  tres  me- 
ses) en  los  vagones  del  ferrocarril, 
antes  que  fueran  construidos  algunos 
ranchos  de  ramas  y  adobes. 

^íons.  Juan  Cagliero  prestó  su  ayu- 
da y  su  intervención  espiritual  a  aque- 
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lia  gente  que  carecía  hasta  de  sacer- 
dote. 

La  primera  capilla  fué  construida 
en  el  año  1888,  y  cuando  aumentaron 
los  pobladores,  se  comenzó  a  edificar 
la  actual,  en  1891.  Tiene  por  titular 
a  Ntra.  Sra.  del  Rosario. 

Victoria.  —  La  población  actual  de 
la  ciudad  es  de  18.000  habitantes;  con 
la  campaña  llega  a  28.000. 

La  fundación  del  pueblo  fué  en  1804, 
con  el  nombre  primero  de  pueblo,  lue- 
go de  villa  de  la  Matanza,  hasta  1829 ; 
después  se  llamó  villa,  más  tarde 
(1851)  ciudad  de  la  Victoria. 

Su  fundador,  Salvador  Joaquín  Ez- 
peleta,  era  un  activo  y  piadoso  vizcaí- 
no. 

FjI  primer  oratorio  —  rancho  con 


techo  de  paja  —  lo  construyó  el  mis- 
mo Ezpeleta.  Está  dedicado  a  Nues- 
tra Señora  de  Aránzazu  y  fué  bende- 
cido el  13  de  mayo  de  1810,  por  el  Dr. 
Antolín  Gil  Obligado,  cura  de  Paraná, 
y  tío  abuelo  de  los  escritores  Pastor  y 
Rafael  Obligado. 

Se  declaró  vice  parroquia  en  1839, 
dependiendo  de  la  parroquia  de  Para- 
ná, liasla  1863,  según  se  cree. 

En  1860,  el  amplio  rancho  con  te- 
cho de  paja,  de  3  naves,  sostenidas 
por  8  columnas  de  madera  labrada, 
contaba  ya  4  confesonarios. 

Desde  1836  se  pensó  en  construir 
una  iglesia  mayor  y  se  consiguió  del 
obispo  de  Buenos  Aires  facultad  para 
bendecir  la  primera  piedra.  En  1858, 
Uiquiza  urge  preparativos,  manda 
arcpiitectos,  promete  10.000  pesos 
fuertes  como  contribución  personal, 
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pero  recién  se  iniciaron  los  trabajos 
en  1872,  terminándose  en  1875.  Costó 
60.000  pesos  bolivianos. 

Sus  principales  curas  fueron : 

Fray  José  Vicente  Santa  Cruz,  do- 
minico santafecino,  excelente  pastor 
de  almas  (1821-1839).  Pbro.  Miguel 
Vidal,  mallorquín,  con  excepcionales 
dotes  de  gobierno.  Después  de  Victo- 
ria (1845-1848)  en  que  organizó  una 
escuela  de  preparación  al  seminario, 
ocupó  el  curato  de  Paraná  y  fué  nom- 
brado por  Pió  IX  primer  vicario  apos- 
tólico de  Entre  Ríos,  Santa  Fe  y  Co- 
rrientes, desmembradas  del  obispado 
de  Buenos  Aires.  Pbro.  Pascual  Bar- 
toloni,  italiano,  que  dotó  a  Victoria  de 
su  actual  iglesia  (1872-1876).  Pbro. 
Ciro  Placeo,  también  italiano,  funda- 
dor de  la  Sociedad  de  Beneficencia 
(1877),  dos  veces  cura  de  Victoria 
(1876-1884)  y  (1896-1899),  a  quien  su- 
cedieron los  PP.  Benedictinos,  de  la 
congregación  de  Subiaco,  que  la  atien- 
den hasta  la  fecha,  actuando  de  cura 
párroco  desde  1904  el  R.  P.  Damián 
Errecart,  ayudado  por  4  tenientes  y 
un  capellán. 

xVdemás  de  la  iglesia  parroquial, 
hay  otras  5  capillas  en  la  misma  ciu- 
dad y  3  capillas  en  campaña. 

Tiene  numerosas  congregaciones  de 
ambos  sexos  y  Acción  Católica. 

Las  HH.  del  Huerto,  rigen  el  hos- 
pital desde  1893  y  el  colegio  primario 
desde  1895.  Las  HH.  de  Santa  Cata- 
lina de  Sena,  dirigen  el  asilo  de  huér- 
fanas, desde  1920. 

Esta  parroquia  tiene  también  su 
Círculo  de  Obreros,  que  fué  fundado 
on  1911. 

Abadía  del  "Niño  Dios".  —  Fué 
su  fundador  el  Rvmo.  D.  Agustín 
Bastres,  abad  de  Ntra.  Sra.  de  Bel- 
loc,  en  Francia,  a  instancias  de  Mons. 


Dr.  Rosendo  de  la  Lastra  y  Gordillo, 
obispo  de  Paraná. 

Su  fundación  tuvo  lugar  en  agosto 
30  de  1899;  el  2  de  febrero  de  1903 
fué  erigida  en  priorato  independien- 
te, y  el  1'  de  junio  de  1928  en  abadía. 

Fué  su  primer  superior,  el  M.  R.  P. 
D.  Alfonso  üricarriet.  El  15  de  junio 
de  1904  fué  elegido  prior  conventual 
el  M.  R.  P.  Ignacio  Gracy,  quien  ocu- 
pó el  cargo  hasta  noviembre  de  1919; 
y  en  noviembre  de  ese  año  ocupó  el 
cargo  de  prior  conventual  el  M.  R.  P. 
Francisco  Javier  Gelós,  que  gobernó 
el  monasterio  hasta  marzo  de  1929; 
fecha  en  que  fué  elegido  abad  del  mo- 
nasterio el  R.  P.  Salvador  Laborde, 
el  primer  abad  de  la  primera  abadía 
benedictina  en  la  Argentina. 

Desde  1901,  funciona  junto  al  mo- 
nasterio un  pequeño  colegio  -  interna- 
do, con  programa  de  estudios  prima- 
rios y  algunas  asignaturas  especiales. 

Desde  la  fundación  del  monasterio, 
la  comunidad  tiene  a  su  cargo  la  aten- 
ción espiritual  y  la  administración  de 
la  parroquia  de  Victoria,  que  com- 
prende unas  veintiocho  mil  almas. 

La.  comunidad  tiene  un  grupo  de 
padres  para  la  predicación  de  misio- 
nes en  las  parroquias  y  de  retiros  en 
las  comunidades  religiosas. 


Villa  Urquiza.  — ■  La  parroquia  de 
Villa  Urquiza,  en  el  departamento  de 
Paraná  y  a  unos  30  kilómetros  al  nor- 
te de  dicha  ciudad,  fué  fundada  por 
decreto  de  Mons.  Rosendo  de  la  Las- 
tra, de  fecha  2  de  mayo  de  1908. 
Pero  existía  ya  como  capellanía  des- 
de el  12  de  septiembre  de  1881,  depen- 
diente primero  de  la  parroquia  de  la 
catedral  de  Paraná  y  luego  de  la  de 
San  IMiguel,  de  la  misma  ciudad. 
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Fué  SU  i)riiner  capellán  el  Pbro. 
Juan  Bonaveri ;  su  primer  párroco  el 
Pbro.  Octaviano  Fernández  y  Fernán- 
dez. Es  párroco  de  la  misma  en  la 
actualidad  el  Pbro.  jManuel  Rodrí- 
guez Soler. 

En  la  sede  de  la  parroquia  existe  un 
colegio-asilo  ''La  Providencia",  a  car- 
go de  las  HH.  Franciscanas  Belgas  de 
Gante.  Fué  fundado  en  1893  por  Mons. 
Teófilo  Van  Danme.  La  misión  del 
mismo  es  la  de  servir  de  orfanatrofio 
para  niñas  huérfanas  y  abandonadas, 
albergando  en  la  actualidad  un  total 
de  120  niñas.  Tiene  anexada  una  es- 
cuela gratuita  para  niños  y  niñas  ex- 
ternos, cuyo  total  asciende  a  unos  50. 

• 

ViLLAGUAY.  —  El  primer  oratorio 
público  del  pueblo  de  Villagiiay  se  le- 
vantó -en  1804.  En  1837  fué  elevado  a 
vice  parroquia  y  en  1849  parroquia 
independiente.  La  actual  iglesia  está 
en  construcción  desde  1907.  Está  de- 
dicada a  Santa  Rosa  de  Lima. 


Villa  San  José.  —  Esta  parroquia 
cuenta  con  unos  6.000  habitantes. 

La  iglesia  es  bonita  y  atractiva  en 
su  arquitectura.  Tiene  una  sola  to- 
rre. Está  dedicada  a  San  José. 

Según  consta  en  su  archivo  la  pri- 
mera partida  fué  extendida  en  fecha 
10  de  agosto  de  1858.  Cuenta  la  vi- 
lla con  el  Colegio  del  Niño  Dios,  que 
presta  señalados  servicios  a  la  po- 
blación. 

• 

Villa  Crespo.  — -  En  nuestros  tiem- 
pos de  crudo  materialismo  y  apatía 
de  todo  lo  que  significa  religión,  la 
obra  de  recristianar  y  de  conservar 
la  fe,  no  es  tarea  fácil,  A  pesar  de 
ello,  podemos  asegurar  que  la  vida  re- 


ligiosa de  Villa  Crespo  florece  y  está 
en  constante  auge,  pese  a  los  empe- 
ños de  las  sectas  coaligadas. 

Pertenecen  a  la  parroquia  de  Villa 
Crespo  cuatro  aldeas  ruso  -  alemanas 
(San  José,  San  Rafael,  Santa  Rosa 
y  JNFaría  Luisa).  En  estas  aldeas  el 
problema  religioso  tuvo  su  cariz  pro- 
pio y  para  conservar  intacta  su  reli- 
gión, sus  costumbres  y  su  idioma  he- 
redados de  sus  antepasados,  les  ha 
costado  innumerables  sinsabores,  lo 
que  da  a  estas  aldeas  su  vida  tan  pe- 
culiar. Dicha  gente  prefiere  vivir  en 
aldeas,  que  forman  más  o  menos  en  el 
centro  de  las  chacras  de  su  propie- 
dad, donde  se  retiran  de  noche  des- 
pués de  haber  pasado  trabajando  to- 
do el  día  en  el  campo. 

En  la  aldea  San  José  dos  años  des- 
l)nés  de  su  fundación  pudo  inaugurar- 
se (18  de  diciembre  de  1893)  la  her- 
mosa iglesia  parroquial  de  estilo  gó- 
tico. Dos  años  antes  la  congrega- 
ción del  Verbo  Divino  se  había  hecho 
cargo  de  esta  parroquia,  y  dicha  igle- 
sia sirvió  para  los  católicos  de  habla 
alemana  como  castellano. 

Posteriormente  cuando  la  población 
iba  creciendo,  se  habilitó  la  capilla  del 
colegio  del  Sagrado  Corazón  para  los 
católicos  de  habla  castellana.  Pero 
1)ien  pronto  dicho  recinto  resultó  es- 
trecho para  este  fin,  por  lo  que  se 
trató  de  dotar  a  Villa  Crespo  de  una 
iglesia  propia.  El  R.  P.  José  !María 
Birkel,  con  su  gran  celo  apostólico, 
fué  el  animador  de  esta  ardua  tarea. 
A  la  tesonera  constancia  de  dicho  sa- 
cerdote se  debe  que  nuestra  villa 
posea  un  hermoso  templo,  que  fué  de- 
dicado a  la  Virgen  del  Rosario.  La 
construcción  de  dicho  sagrario  fué 
confiada  al  arquitecto  don  Carlos 
Lochner,  quien  se  .especializa  en  tra- 
bajos de  esta  índole. 
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ERIGIDA  el  3  de  febrero  de 
1910  tiene  como  límites  la 
provincia  de  su  nombre  y  la  Go- 
bernación de  Misiones,  cuya  ex- 
tensión es  de  116.701  Kms-.  ocu- 
pados por  596.602  habitantes.  La 
titular  es  la  Invención  de  la  Santa 
Cruz  (3  de  mayo) . 

Hállase  bajo  el  gobierno  espiri- 
tual de  su  Excelencia  Reverendísi- 
ma Mons.  Francisco  Vicentín  que 
ocupaba  hasta  el  momento  de  ser 
elegido  el  cargo  de  vicario  general 
del  arzobispado  de  Santa  Fe. 
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Fué  SU  primer  capellán  el  Pbro. 
Juan  Bonaveri;  su  primer  párroco  el 
Pbro.  Octaviano  Fernández  y  Fernán- 
dez. Es  párroco  de  la  misma  en  la 
actualidad  el  Pbro.  Manuel  Rodrí- 
guez Soler. 

En  la  sede  de  la  parroquia  existe  un 
colegio-asilo  "La  Providencia",  a  car- 
go de  las  HH.  Franciscanas  Belgas  de 
Gante.  Fué  fundado  en  1893  por  Mons. 
Teófilo  Van  Danme.  La  misión  del 
mismo  es  la  de  servir  de  orfanatrofio 
para  niñas  huérfanas  y  abandonadas, 
albergando  en  la  actualidad  un  total 
de  120  niñas.  Tiene  anexada  una  es- 
cuela gratuita  para  niños  y  niñas  ex- 
ternos, cuyo  total  asciende  a  unos  50. 

• 

ViLLAGUAY.  —  El  primer  oratorio 
público  del  pueblo  de  Villaguay  se  le- 
vantó en  1804.  En  1837  fué  elevado  a 
vice  parroquia  y  en  1849  parroquia 
independiente.  La  actual  iglesia  está 
en  construcción  desde  1907.  Está  de- 
dicada a  Santa  Rosa  de  Lima. 


Villa  Sak  José.  —  Esta  parroquia 
cuenta  con  unos  6.000  habitantes. 

La  iglesia  es  bonita  y  atractiva  en 
su  arquitectura.  Tiene  una  sola  to- 
rre. Está  dedicada  a  San  José. 

Según  consta  en  su  archivo  la  pri- 
mera partida  fué  extendida  en  fecha 
10  de  agosto  de  1858.  Cuenta  la  vi- 
lla con  el  Colegio  del  Niño  Dios,  que 
presta  señalados  servicios  a  la  po- 
blación. 

Villa  Crespo.  —  En  nuestros  tiem- 
pos de  crudo  materialismo  y  apatía 
de  todo  lo  que  significa  religión,  la 
obra  de  recristianar  y  de  conservar 
la  fe,  no  es  tarea  fácil.  A  pesar  de 
ello,  podemos  asegurar  que  la  vida  re- 


ligiosa de  Villa  Crespo  florece  y  está 
en  constante  auge,  pese  a  los  empe- 
ños de  las  sectas  coaligadas. 

Pertenecen  a  la  parroquia  de  Villa 
Crespo  cuatro  aldeas  ruso  -  alemanas 
(San  José,  San  Rafael,  Santa  Rosa 
y  JNfaría  Luisa).  En  estas  aldeas  el 
problema  religioso  tuvo  su  cariz  pro- 
pio y  para  conservar  intacta  su  reli- 
gión, sus  costumbres  y  su  idioma  he- 
redados de  sus  antepasados,  les  ha 
costado  innumerables  sinsabores,  lo 
que  da  a  estas  aldeas  su  vida  tan  j^e- 
culiar.  Dicha  gente  prefiere  vivir  en 
aldeas,  que  forman  más  o  menos  en  el 
centro  de  las  chacras  de  su  propie- 
dad, donde  se  retiran  de  noche  des- 
pués de  haber  pasado  trabajando  to- 
do el  día  en  el  campo. 

En  la  aldea  San  José  dos  años  des- 
pués de  su  fundación  pudo  inaugurar- 
se (18  de  diciembre  de  1893)  la  her- 
mosa iglesia  parroquial  de  estilo  gó- 
tico. Dos  años  antes  la  congrega- 
ción del  Verbo  Divino  se  había  hecho 
cargo  de  esta  parroquia,  y  dicha  igle- 
sia sirvió  para  los  católicos  de  habla 
alemana  como  castellano. 

Posteriormente  cuando  la  población 
iba  creciendo,  se  habilitó  la  capilla  del 
colegio  del  Sagrado  Corazón  para  los 
católicos  de  habla  castellana.  Pero 
bien  pronto  dicho  recinto  resultó  es- 
trecho para  este  fin,  por  lo  que  se 
trató  de  dotar  a  Villa  Crespo  de  una 
iglesia  propia.  El  R.  P.  José  María 
Birkel,  con  su  gran  celo  apostólico, 
fué  el  animador  de  esta  ardua  tarea. 
A  la  tesonera  constancia  de  dicho  sa- 
cerdote se  debe  que  nuestra  villa 
posea  un  hermoso  templo,  que  fué  de- 
dicado a  la  Virgen  del  Rosario.  La 
construcción  de  dicho  sagrario  fué 
confiada  al  arquitecto  don  Carlos 
Lochner,  quien  se  especializa  en  tra- 
Iiajos  de  esta  índole. 
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ERIGIDA  el  3  de  febrero  de 
1910  tiene  como  límites  la 
provincia  de  su  nombre  y  la  Go- 
bernación de  Misiones,  cuya  ex- 
tensión es  de  116.701  Kms-.  ocu- 
pados por  596.602  habitantes.  La 
titular  es  la  Invención  de  la  Santa 
Cruz  (3  de  mayo) . 

Hállase  bajo  el  gobierno  espiri- 
tual de  su  Excelencia  Reverendísi- 
ma Mons.  Francisco  Vicentín  que 
ocupaba  hasta  el  momento  de  ser 
elegido  el  cargo  de  vicario  general 
del  arzobispado  de  Santa  Fe. 


ExcMO.  V  Rv.Mo.  MoNS.  Francisco  Vicentin 
Obispo  (le  Corrientes. 
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La  Catedral  (Corrientes).  —  La 
iglesia  matriz  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario,  catedral  de  la  diócesis  de 
Corrientes  desde  la  consagración  de 
su  primer  obispo,  el  Excmo.  Sr.  Luis 
M.  Niella,  de  venerada  memoria,  en 
4  de  junio  de  1911,  se  pensó  construir- 
la en  su  actual  situación  frente  a  la 
plaza  Cabral  de  la  ciudad,  en  1855. 

Antes  se  hallaba,  como  lo  determi- 
naba el  acta  de  fundación  de  la  ciudad 
de  Vera  de  las  Siete  Corrientes,  al 
este  de  la  plaza  mayor,  hoy  plaza 
jMayo. 

El  pueblo  de  Corrientes  levantó  la 
nueva  iglesia,  especialmente  por  re- 
petidas loterías  públicas  de  onzas  de 
oro,  llegando  hasta  110  divididas  en 
30  suertes,  y  loterías  de  10.000  pesos, 
como  puede  verse  en  ''La  Opinión" 
de  1858. 

El  traslado  del  culto  de  la  vieja  a 
la  nueva  iglesia  mayor,  además  de  la 
escasez  de  recursos,  debió  su  demora 
a  la  guerra  del  Paraguay,  no  pudien- 
do  efectuarse  hasta  el  9  de  diciembre 


de  1872,  en  que  se  inauguró  solemne- 
mente, siendo  cura  y  vicario  fonánea 
D.  Constancio  Forrero,  obispo  Mons, 
José  María  Gelabert  y  Crespo,  y  go- 
bernador de  Corrientes  D.  Miguel 
Gelabert. 

La  antigua  iglesia  matriz,  cuyo  si- 
tio señaló  el  acta  de  fundación  de  la 
]ioy  capital  de  Corrientes  en  3  de  abril 
de  1588,  fué  construida  en  un  princi- 
pio como  un  gran  galpón  con  techo  de 
palmas  por  el  ilustre  mercedario  Bal- 
tasar Gómez  en  1593,  que  fué  reparan- 
do la  pobre  iglesia  hasta  la  termina- 
ción de  su  curato  en  1601,  siendo  te- 
niente gobernador  en  ese  tiempo  el 
sobrino  del  adelantado  del  Río  de  la 
Plata,  general  Alonso  de  Vera  y  Ara- 
gón llamado  el  Tupí.  Debe  tenerse  en 
cuenta  que  el  mercedario  Baltasar 
Gómez  sólo  terminó  la  iglesia  apta 
para  el  culto  en  1598. 

Desde  el  1633,  en  la  sucesión  de 
los  siglos  de  la  colonia  hasta  la  cons- 
trucción de  la  actual  catedral,  el  go- 
bierno comunal  se  preocupó  constan- 
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temente  en  salvar  la  vieja  iglesia  ni,a- 
triz  de  la  acción  destructora  de  los 
años. 

La  nueva  iglesia,  catedral  i)roviso- 
ria  de  la  diócesis  mientras  no  se  cons- 
truya la  de  la  Ssma.  Cruz  de  los  Mi- 
lagros, cuyo  titulo  lleva,  es  una  sóli- 
da, espaciosa  y  hermosa  construcción, 
especialmente  en  su  interior,  esperan- 
do su  exterior  algunas  refacciones  y 
retoques  para  aparecer  como  uno  de 
los  mejores  templos  de  la  República. 


Jesús  Nazakeno  (Corrientes). — Es- 
te templo,  uno  de  los  más  hermosos  de 


la  ciudad,  fué  construido  íntegramen- 
te por  la  distinguida  matrona  doña 
Adelaida  Vedoya  de  Ballesteros  a  la 
memoria  de  sus  padres.  Fué  bende- 
cida la  piedra  fundamental  por  el 
Excmo.  señor  nuncio  apostólico  Mons. 
Felipe  Cortesi,  arzobispo  de  Sirace, 
el  11  de  septiembre  de  1928 ;  y  fué  ben- 
decido solemnemente  e  inaugurado 
por  el  mismo  señor  nuncio,  el  25  de 
mayo  de  1932  a  su  paso  por  esta  ciu- 
dad. 

El  altar  mayor,  comulgatorio,  púl- 
pito,  un  altar  lateral  y  pila  bautismal 
son  todos  de  mármol  blanco,  con  ador- 
nos de  mármol  de  color,  valiosos  re- 
lieves y  mosaicos  finos;  ''Nuestro  Se- 
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Sor"  con  la  cruz  a  cuestas  es  imagen 
antigua  recibida  por  la  donante  de 
sus  abuelos. 

Posee  casa  parroquial  de  estilo 
y  distribución  moderna;  magnífica 
organola  y  reloj  de  torre.  Todo  es 
amplio  y  bien  terminado.  Su  titular 
es  Jesús  Nazareno. 

Iglesia  y  Convexto  de  Sax  Fran- 
cisco. (Corrientes).  — ■  La  ciudad  de 
las  Siete  Corrientes,  llamada  así  por- 
que el  terreno  hacía  siete  puntos  de 
piedra,  que  salían  del  río,  en  las  cua- 
les la  cori'ieute  del  Paraná  era  más 


fuerte,  "se  brindalia  para  asiento  de 
una  población. . .  " 

Ija  fundación  de  la  ciudad  que  fué 
bautizada  con  el  nombre  de  San  Juan 
(le  Vera  de  las  Siete  Corrientes,  se 
debe  al  capitán  Alonso  de  Vera  y  Ara- 
gón a  quien  le  había  sido  encomen- 
dada tal  empresa  por  el  adelantado 
don  Juan  de  Torres  de  Vera  y  Ara- 
gón (tío  de  aquél).  La  fundación  tu- 
vo lugar  el  día  3  de  abril  de  1588. 

Por  lo  que  respecta  al  estableci- 
miento de  los  franciscanos  en  dicha 
ciudad,  se  sabe  que  el  P.  Fr.  Luis 
de  Molina,  franciscano,  fué,  real- 
mente,   el    fundador    del  convento. 
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y  que  los  franciscanos  fueron  los 
primeros  sacerdotes  que  se  estable- 
cieron allí.  El  P.  Molina  había  si- 
do requerido  por  los  pobladores  de 
"Las  Siete  Corrientes"  para  aten- 
der las  necesidades  de  la  población  y 
de  la  conquista.  Se  hallaba  a  la  sa- 
zón en  el  Paraguay  y  de  allí  partió 
por  los  motivos  expresados.  O 

La  edificación  del  convento  e  igle- 
sia debe  haberse  realizado  a  paso  muy 
lento;  pues,  por  carta  del  goberna- 
dor Diego  Marín  Negrón  al  rey,  el 
año  1611,  en  la  ciudad  de  Corrientes, 
por  la  suma  pobreza,  "no  pueden 
sustentar  cura.  Hay  dos  frailes  fran- 
ciscanos que  pasan  mucho  trabajo". 
Hay  además,  "un  fraile  descalzo  que 


(1)  P.  A.  Argaxaraz:  Begintro  General  (inédi- 
to). 


los  adoctrina"  (^)  (a  los  indios).  Pe- 
ro en  ese  mismo  año,  o  a  principios 
del  siguiente  los  franciscanos  tenían 
ya  su  convento,  porque  al  fundarse 
la  provincia  franciscana  el  9  de  julio 
de  1612,  el  convento  de  Corrientes  fi- 
gura entre  los  componentes  de  dicha 
provincia. 

Xo  tenemos  otros  datos  relaciona- 
dos con  la  fundación  de  este  conven- 
to e  iglesia,  como  tampoco  de  la  ac- 
tuación de  dicha  orden  durante  mu- 
chos años. 


Bella  Vista.  —  Fundóse  esta  pa- 
rroquia el  16  de  febrero  de  1827.  Se 


(2)  Arch.  Ciral.  de  Indias.  Estante  47,  caj.  4, 
leg.  12. 
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celebró  el  centenario  de  la  misma  el 
14  de  noviembre  de  1926,  por  cuanto 
en  la  misma  fecha  del  año  1826,  el 
general  Pedro  Ferré  solicitó  de  la 
curia  de  Buenos  Aires,  la  autoriza- 
ción para  la  creación  de  esta  parro- 
quia. La  titular  es  Ntra.  Sra.  del 
Carmen. 

GovA.  —  La  tradición  lleva  la  fun- 
dación de  Goya  a  1807.  Por  ley  de 


1825  el  pueblo  de  Goya  fué  elevado 
al  rango  de  Mlla  de  Ntra.  Sra.  del 
Liosa  rio. 

FiU  1852  (8  de  octubre),  por  decre- 
to del  gobernador  Pujol  ocupa  el  ran- 
go de  ciudad.  Existía  en  ese  entonces 
un  templo  primitivo  que  con  la  ayuda 
oficial  fué  reemplazado  en  1882  go- 
bernando la  provincia  don  Pedro  Fe- 
rré y  siendo  párroco  el  más  tarde  pri- 
mer obispo  de  Corrientes  Mons.  Luis 
Alaría  Ni  ella. 
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Iglesia  de  San:  Frax cisco  (Corrientes) 
En  la  actualidad  se  han  realizado  diversas  mejoras. 


El  actual  templo  fué  solemnemente 
inaugurado  el  15  de  agosto  de  1884. 

La  iglesia  parroquial  de  Nuestra 
Sra.  del  Rosario  de  Goya  es  el  templo 
más  amplio  de  la  provincia  y  aún  de 
la  diócesis. 


Ttuzaiíígó.  —  El  patrono  de  esta 
parroquia  es  San  Juan  Bautista,  dan- 
do principio  las  partidas  de  bautis- 
mo el  año  1874,  el  día  10  de  agosto. 
Tiene  también  esta  parroquia  dos  ca- 
pillas, una  en  Itá-Ibaté,  y  otra  en 
una  isla  llamada  Apipé,  dedicada  a 


San  Antonio,  y  en  Itá-Ibaté  a  la  In- 
maculada. 


La  Cruz.  —  Sobre  las  ruinas  de  la 
antigua  iglesia,  construida  en  tiempo 
de  las  misiones  jesuíticas,  se  levanta 
la  actual,  si  bien  no  está  aún  termi- 
nada. 

Se  dio  comienzo  a  dicha  obra  en  el 
año  1899,  siendo  presidente  de  la  Co- 
misión que  propiciaba  los  trabajos 
don  Benigno  Garay  y  tesorero  el  se- 
ñor Inocencio  De  Luca,  quienes  ac- 
tualmente, teniendo  los  mismos  cargos 
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y  secundados  por  una  comisión  au- 
xiliar que  preside  la  Sra.  doña  Anto- 
nia Barcellos  de  De  Luca,  se  proponen 
iniciar  en  breve  los  trabajos  para  su 
terminación.  Está  dedicada  a  la  Asun- 
ción de  María  Santísima. 


Monte  Gaséeos.  —  Esta  parroquia, 
que  tiene  por  titular  a  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario,  empezó  en  el  año 
1859. 

Tiene  por  jurisdicción  el  departa- 
mento de  Monte  Caseros.  En  Colonia 


Libertad  hay  una  capilla  pública  de 
16  mts.  por  8. 


San  Roque.  —  En  1773  ya  existía 
una  capilla  en  el  paraje  nombrado 
Blas  del  Río  Santa  Lucía,  siendo  ele- 
vada a  parroquia  en  1782.  La  iglesia 
actual  se  construyó  seg-ún  una  ins- 
cripción de  la  puerta  principal,  en  el 
año  1783.   El  titular  es  San  Roque. 


Saxto  Tomé.  —  El  segundo  de  los 
departamentos  que  constituían  las  mi- 
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siones  jesuíticas,  era  formado  por  los 
pueblos  de  La  Cruz,  Santo  Tomé,  San 
Borja  y  Yapeyú. 

Expulsados  los  jesuítas  del  Para- 
ná y  Uruguay  en  1768,  continuaron 
la  dirección  de  sus  territorios  como  se- 
glares, hasta  que  el  10  de  septiembre 
de  1814  entraron  a  formar  parte  íti- 
tegramente  de  la  provincia  de  Co- 
rrientes, los  pueblos  de  La  Cruz,  Ya- 
peyú y  Santo  Tomé. 

El  14  de  enero  de  1817,  Chagas  al 
mando  de  una  columna  portuguesa 
compuesta  de  las  tres  armas,  atrave- 
só el  río,  saqueó,  incendió  y  arrasó 
los  tres  pueblos  correntinos. 


Dice  la  tradición  que  levantó  Cha- 
gas  en  este  saqueo  y  de  los  pueblos 
de  Apóstoles,  San  José  y  San  Pabl  ), 
cincuenta  arrobas  de  plata  dedicada 
al  culto  divino. 

La  iglesia  y  pueblo  de  Santo  Tomé, 
según  datos  que  pueden  precisarse, 
eran  florecientes.  Aquella  tenía  ca- 
pacidad para  5.000  personas. 

En  1847  una  invasión  (paraguaya) 
asóla  la  costa  del  Urug-uay  llevando 
delante  gente  y  hacienda  hasta  Con- 
cepción. 

Principióse  a  poblar  de  nuevo  el 
departamento  el  año  1849  por  fami- 
lias que  pasaron  el  río  por  frente  de 
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San  Borja  y  forniaroii  sus  viviendas 
frente  a  la  cindad  brasileña  en  el  si- 
tio llamado  hasta  el  día  de  hoy  Hor- 
miguero. 

En  1860,  afianzada  la  organización 
de  la  provincia  de  Corrientes,  pensa- 
ron los  habitantes  de  Hormiguero 
trasladarse  al  antiguo  pueblo  de  San- 
to Tomé. 

Llegado  el  día  prepararon  un  toldo 
entre  dos  de  las  columnas  del  vetusto 
templo  y  el  E.  P.  Barbieri,  llamado 
desde  La  Cruz,  de  la  que  dependía 
ésta,  dijo  una  misa,  bautizó  y  admi- 
nistró el  Sacramento  de  la  Eucaris- 
tía a  muchos  de  los  circunstantes,  y 
consagró  algunos  matrimonios.  A  es- 
te lugar  se  trasladó  la  vecindad  de 
Hormiguero,  y  en  este  día  y  en  él 
echaron  sus  planos  sobre  el  lugar  que 
cada  uno  había  de  ocupar. 

A  los  tres  años  tanto  creció  la  po- 
blación que  el  gobierno  de  la  provin- 
cia reconoció  y  aprobó  el  restableci- 


miento de  Santo  Tomé  según  ley  del 
27  de  agosto  de  1863. 

[ja  primera  escuela  que  se  abrió 
(1863)  fué  regida  por  la  señora  Jose- 
fa Fernández  Do  Santos  de  Ferreira. 

Fué  esta  la  época  en  que  se  inaugu- 
ró la  iglesia  construida  sobre  las  rui- 
nas de  la  que  fué  suntuoso  templo  je- 
suítico (1873). 

En  el  mes  de  agosto  de  1874  tomó 
posesión  de  la  parroquia  don  Cándido 
Barbieri  —  primer  cura  —  y  que  nm- 
rió  en  olor  de  santidad  y  la  rigió  has- 
ta el  mes  de  octubre  de  1875. 

En  26  de  enero  de  1902  se  puso  la 
primera  piedra  del  nuevo  templo  y  se 
concluyó  en  1930. 

El  pueblo  de  Santo  Tomé  fué  fun- 
dado por  primera  vez  en  1639  por 
el  padre  Cristóbal  de  Mendoza,  per- 
teneciente a  la  orden  jesuítica,  des- 
pués de  haber  vencido  en  batalla  cam- 
pal al  terrible  cacique  Guivá-Virá  y  a 
su  gente  que  era  numerosa.  Murió 
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martirizado  en  el  territorio  de  San 
Borja  traicionado  por  el  caciqne  Ihi- 
tiré  y  por  el  no  menos  terrible  Manan- 
dará  después  de  haber  catequizado  a 
los  indios  de  las  márgenes  del  río 
-Aguapey. 


Itatí  (Santu.\p.io  de  Xtra.  Sra.  de 
Itatí).  —  "Itatí  se  compuso  de  varias 
familias  convertidas  por  el  apóstol  P. 
Luis  Bolaííos,  recogidas  de  varias 
parcialidades  de  indios,  especialmente 
del  río  Pequirí  (en  el  Guayrá)  donde 
estuvo  al  principio  la  milagrosa  ima- 


gen de  Nuestra  Señora  de  Copaca- 
bana,  llevada  por  los  indios  de  Fr. 
Luis  Bolaños  del  Pequirí  a  Itatí. "(^) 
Como  fecha  de  fundación  del  pue- 
blo se  establece  el  año  1615.  El  doc- 
tor Martín  Moussy,  dice:  "Es  desde 
esta  época  que  data  la  verdadera  his- 
toria de  Itatí;  su  principal  y  real 
fundador  fué  el  venerable  padre  Luis 
Bolaños...  El  estableció  la  devoción 
a  la  Virgen,  cuya  estatua  se  encontró 
llevada,  no  se  sabe  ni  cómo  ni  por 
quién,  en  el  pueblo,  y  edificó  la  pri- 
mera iglesia.   Los  archivos  del  con- 


(1)  Historia  fifi  Panul  lian.  ■  P.  Pastells. 
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vento  de  franciscanos  indican  la  fe- 
cha del  7  de  diciembre  de  1615,  como 
la  en  qne  el  padre  Bolaños  fnndó  el 
pueblo,  y  el  año  1618  en  qne  fné 
terminada  la  iglesia,  humilde  rancho 
de  paja  en  que  se  reunían  los  fieles. 
En  1624  se  trasladó  el  templo  a  otro 
mejor  acomodado,  y  cuando,  agobia- 
do por  los  años,  el  venerable  anciano 
tuvo  que  retirarse  a  su  convento,  ya 
Itatí  era  uno  de  los  mejores  pueblos 
de  Entre  Ríos,  entonces  nombre  ge- 
nérico de  todo  el  país  comprendido 
entre  el  Uruguay  y  el  Paraná". 

En  el  siglo  XIX,  la  iglesia  de  Nues- 
tra Señora  de  Itatí,  por  distintas  cau- 
sas, se  liallaba  casi  en  ruinas.  En  1827 
se  volvió  a  reedificarla  hasta  el  1853 


(1)  Dr.  Martín'  Moussy:  Aitículo  publicado 
en  Corrientes  el  año  ISóG. 


en  que  \\uho  que  levantar  casi  por 
coni]jlcto  un  nuevo  edificio  que  es  el 
que  ha  llegado  hasta  nuestros  días. 
FA  templo  de  Itatí  es  tal  vez  el  más 
sólido  de  la  i)rovincia  de  Corrientes, 
debiéndose  esta  obra  al  celo  y  activi- 
dad del  padre  Fr.  Juan  Xepomuceno 
Alegre.  Consérvase  allí  una  imagen 
de  la  Inmaculada,  traída  de  España 
por  dicho  padre  y  que  lleva  el  nombre 
del  lugar:  Itatí.  Los  padres  benedicti 
nos  que  tuvieron  a  su  cargo  el  san- 
tuario por  algunos  años  levantaron  la 
caí- a  de  promeseros,  la  escuela  y  la 
casa  parroquial.  El  primer  obispo  de 
Coi'rientes,  ^lons.  Xiella  costeó  el  her- 
moso camarín,  v  actualmente  se  está 
edificando  una  basílica  monumental 
en  estilo  colonial,  con  planos  del  ar- 
quitecto Vespignani. 
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Sa"nta  Lucía.  —  La  erección  del 
templo  de  Santa  Lucía,  data  del  año 
1770,  debido  a  la  iniciativa  y  al  pia- 
doso celo  apostólico  del  prestigioso 
franciscano,  director  espiritual  y  pá- 
rroco de  la  Doctrina  de  Santa  Lucía, 
Fr.  Gerónimo  Juan  José  Pereyra. 

La  tradición  atribuye  al  valioso 
concurso  de  los  padres  Catinos,  la 
confección  de  planos  del  templo  pro- 
yectado, así  como  la  dirección  técni- 
ca de  las  obras  posiblem,ente  allá  por 
el  año  1770,  habiéndose  dado  cima  a 
este  esfuerzo  quince  años  después,  en 
1785,  según  la  autorizada  opinión  de 
los  exploradores  Cervino  y  Pozos  que 
la  visitaron  por  aquel  año,  y  que  cons- 
ta en  su  diario  de  viaje. 

Las  paredes  del  templo  fueron  cons- 
truidas con  ladrillos  cocidos,  prepara- 


dos con  el  famoso  barro  ñañau  de  los 
guaraníes,  asentados  en  argamazas  de 
cal,  elemento  este  último  descubierto 
a  las  orillas  del  río  Mepemé  hoy  San- 
ta Lucía,  dos  leguas  al  norte  del  pue- 
blo en  las  proximidades  de  la  actual 
Colonia  San  José  Campo  y  Estancia 
Anzotegiii  y  que  contribuyó  con  su 
excelente  fabricación  a  dar  a  la  obra 
una  consistencia  perdurable,  que  ha 
desafiado  hasta  aquí  la  acción  demo- 
ledora del  tiempo. 

El  estado  de  conservación  de  este 
famoso  templo,  después  de  las  repa- 
raciones que  le  fueron  hechas  en  1873, 
es  bueno. 

Esta  reliquia  histórica  ostenta  ejem- 
plares de  altísimo  mérito  por  su 
antigüedad  y  por  su  confección  ar- 
tística, entre  los  cuales  se  destaca  el 
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piílpito,  el  retal)lo  del  altar  i)vinc'ipal 
y  unos  escaños,  tallados  en  cedro  en 
donde  se  adniira  la  perfección  de  la 
mano  de  ohra  y  la  inspiración  que 
guió  aquellas.  El  decorado  del  re- 
tablo del  altar  mayor  es  una  obra 
de  arte  de  un  valor  insuperable,  en  la 
que  el  artífice  dejó  los  vestigios  de  su 
talento  y  de  su  inspiración  artística. 
Este  artífice  ignorado  y  olvidado  era 
un  hijo  de  Corrientes  y  discípulo  de 
los  afamados  maestros  Manuel  Nú- 
ñez  de  Tbarra  y  José  Fontenau.  Su 
nombre  es  Angel  María  González,  pro- 
fesional de  mérito  que  dejó  trabajos 
análogos  en  los  templos  de  Itatí,  Caa- 
ca-Catí  y  la  Merced  de  la  capital  de 
Corrientes.  El  dorado  a  fuego  del  re- 
tablo de  este  altar  fué  hecho  en  1881, 
según  se  constata  en  una  inscripción 
que  se  lee  en  la  parte  superior  del 
mismo. 

La  perfección  del  trabajo  hasta  hoy 
puede  admirarse,  pues  se  conserva  en 


su  nítida  bi-illantez  que  no  han  amen- 
guado los  52  años  transcurridos  en 
que  el  artista  González  lo  confeccio- 
nara. 

El  naturalista  Félix  de  Azara  que 
visitó  estos  lugares  en  1784,  dice  de 
esta  iglesia  que  es  "hermosa  y  eter- 
na". 

En  la  actualidad  el  pueblo  de  Santa 
Tiueía  y  su  departamento  Lavalle 
cuentan  con  24.000  habitantes. 


Saladas.  —  La  fundación  de  Sala- 
das (siendo  su  primitivo  y  verdadero 
nombre,  San  José  de  las  Lagunas  Sa- 
ladas), después  de  la  capital  de  Co- 
rrientes, es  la  más  antigua  parroquia 
erigida  para  habitantes  de  color  blan- 
co. No  era  permitida  la  mezcla  entre 
españoles  y  naturales  del  país  o  de 
color  pardo.  Por  lo  mismo  hubo  cua- 
tro ])arroquias  primitivas  en  la  pro- 


799 


A  K  G  E  N  T  I  N  A 


CATOLICA 


«AX  José.  -  (Saladas). 


viiic'ia  011  el  tiempo  colonial;  dos  pa- 
ra blancos  y  dos  para  naturales ;  una 
de  aquellas  es  Saladas,  fundada  en 
noviembre  de  1732  a  solicitud  de  los 
vecinos  agrupados  en  el  fortín  del  pa- 
raje Santo  Domingo,  constando  la  ve- 
cindad de  treinta  y  tres  familias,  con- 
cesión que  se  les  hace  en  la  fecha  re- 
ferida por  i:)rovidencia  superior  del 
gobierno,  siendo  gobernador  del  Río 
de  la  Plata  don  Bruno  de  Zabala  y 
obispo  el  limo.  Fr.  Juan  de  Arregui. 
Dirigieron  los  primeros  trabajos  de 
fábrica  el  primer  párroco  doctor  León 
de  Pezzoa  y  Figueroa  y  los  capitanes 


Jorge  ^lartínez  de  Ibarra  y  ]\Ielchor 
Valdez  de  ^liranda.  facultados  por  el 
Cabildo.  La  iirinier  capilla  construi- 
da duró  hasta  1848,  año  en  el  que  el 
teniente  gobernador  don  Nicolás  Pa- 
trón, por  razones  que  aiín  se  discu- 
ten, pero  que  al  parecer  fueron  de 
conveniencias  personales  y  políticas, 
obtuvo  autorización  del  gobierno  de 
Buenos  Aires  para  trasladarla  al  pa- 
raje llamado  el  Aguá,  a  unas  cuatro 
leguas  de  la  actual  población  de  Sala- 
das. Conociendo  el  gobernador  de  Bs. 
Aires  que  había  sido  sorprendido  por 
Xicolás  Patrón,  por  las  múltiples  pro- 
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testas  que  llegaron  de  todo  el  vecin- 
dario, que  se  negó  a  salir  del  lugar 
l)riniitivo  de  fundación,  dictó  nueva 
resolución  ordenando  a  Patrón  volvie- 
se la  capilla  al  lugar  donde  se  edificó 
por  prinnn-a  vez  y  todo  a  sus  expen- 
sas. La  capilla  reedificada  duró  has- 
ta el  año  1919,  demoliéndose  para  dar 
lugar  a  la  actual  nueva  iglesia  de  es 
tilo  gótico,  que  presenta  la  fotografía. 

Se  conservan  de  la  primera  capill;i 
])uertas  y  ventanas,  colocadas  en  una 
capilla  construida  en  1920  en  las  afue 
ras  de  la  población,  titulada  de  San 
Antonio. 

Han  salido  de  esta  localidad  hom- 
bres hidalgos  como  los  Casajus  y  los 
Ossores ;  héroes  como  el  sargento  Ca- 
bra! ;  ilustrados  como  Mantilla. 

Pueblo  pacífico  y  creyente,  dedica- 
do al  trabajo,  sus  campiñas  son  gvpTi- 
des  naranjales  que  prometen  gr-Av 
porvenir  a  sus  habitantes. 

Las  costumbres,  edificación  y  mo- 


I)¡liar¡o  tienen  sabor  al  tiempo  colo- 
nial, con  ribetes  de  la  época  actual. 


Posadas  (j\Iisiones).  —  Posadas  es 
la  capital  del  territorio  de  IMisionea 
con  unos  30.000  habitantes  de  los  cua- 
les unos  12.000  son  disidentes,  pro- 
testantes de  las  más  diferentes  de- 
nominaciones, y  muchos  judíos,  en  cu- 
yas manos  está  hoy  una  gran  parte 
del  comercio.  Está  situada  frente  a 
la  ciudad  paraguaya  de  Encarnación 
con  la  que  está  unida  por  ferry-boat 
y  por  un  intercambio  de  mercaderías 
de  tal  modo  que  entre  las  dos  ciuda- 
des todo  el  día  a  cada  media  hora 
pasan  lanchas  de  uno  al  otro  lado. 

La  Gobernación  de  Misiones  se  ha- 
lla regida  por  un  vicario  foráneo  de- 
signado por  el  obispo  de  Corrientes. 

Posadas,  llamada  antes  "Itapúa", 
lugar  de  primera  fundación  de  una 
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reducción  por  el  beato  Roque  Gonzá- 
lez de  la  Cruz,  trasladada  después  al 
otro  lado  del  río  (a  Encarnación),  se 
fundó  en  nuestros  días  por  peones  de 
]a  guerra  paraguaya  de  1869;  la 
primera  capilla  en  honor  de  San 
José,  fué  fundada  por  capellanes 
militares  brasileños  erigida  en  pa- 
rroquia en  1874  y  atendida  por  el 
cura  de  Encarnación.  Más  tarde 
aparece  en  los  libros  de  bautis- 
mos con  el  nombre  de  San  José 
de  las  Trincheras  hasta  1879.  Con 
el  nombre  Vicaría  de  San  José  de  Po- 
sadas aparece  recién  el  año  1880.  El 
íiño  1898  fué  entregado  el  territorio 


por  el  Rvdmo.  señor  de  La  Lastra  a 
la  congregación  del  Verbo  Divino.  En 
oste  tiempo  Posadas  comprendía  to- 
do el  territorio  y  no  había  más  que 
un  sacerdote  en  esta  vasta  parroquia. 
Eué  el  primer  sacerdote  el  Rvdo.  pa- 
dre Federico  Vogt,  (S.  V.  D.),  quien 
reemplazó  al  Rvdo.  P.  Bertacagne,  (O. 
F.  M.).  En  1899  vino  otro  sacerdote 
para  la  recién  fundada  colonia  de 
Apóstoles.  Al  año  siguiente,  1900,  un 
tercero  para  Concepción  y  pocos  me- 
ses después  un  cura  teniente  al  lado 
del  cura  de  Posadas,  Rvdo.  P.  Vogt. 

En  1904  fué  fundada  la  residencia 
en  Azara.   P^n  1920  la  de  Puerto  Ri- 
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<'().  En  1927  la  de  Eldorado.  En  1981 
las  de  Corpus  y  de  Bompland.  En 
1915  fué  erigida  en  parroquia  la  ca- 
pellanía de  Concepción.  En  1933  fué 
separado  de  San  José  de  Posadas  el 
distrito  Villa  Gutiérrez  y  erigido  en 
])arroquia  de  la  Inmaculada. 

Al  frente  de  la  vicaría  foránea  está 
ol  cura  vicario  de  Posadas,  el  Kvdo. 
P.  Gerardo  Woeste,  desde  1926  con 
dos  curas  tenientes. 

En  las  demás  residencias  hay  diez 
fíacerdotes.  Además  hay  dos  salesia- 
iios  en  la  Escuela  Agropecuaria  de 


Gentilini  en  San  José,  cuyo  pueblo 
también  atienden. 

Todo  el  territorio  forma  una  pa- 
rroquia rutena  atendida  por  un  soh) 
sacerdote,  que  reside  en  Apóstoles, 
con  iglesias  o  capillas  en  Apóstoles, 
Azara,  San  José  y  Bompland;  en  con- 
junto, nueve.  El  número  de  los  rute- 
nes  católicos  pasa  de  doce  mil. 


Azara  (Misiones).  —  Azara  es  una 
colonia  polaca-rutena  fundada  en  el 
año  1901.  Cuenta  con  unos  3.500  ha- 
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bitaiites,  de  los  cuales  1200  son  de 
orig'eu  polaco,  otros  1800  rutenos; 
además  unos  500  habitantes  antiguos 
criollos. 

La  iglesia  de  San  Antonio  de  At^íx- 
ra,  es  obi-a  de  los  laboriosos  inmigran- 
tes. A  costa  de  grandes  sacrificios 
han  logrado  construir  los  colonos  del 
rito  latino  una  iglesia  de  piedra  casi 
al  sistema  de  los  indios  en  los  tiempos 
de  las  reducciones,  abriendo  cante- 
ras a  una  distancia  de  15  Kmts.  Se 
empezó  la  obra  el  25  de  marzo  de 
190G  y  aún  no  se  ha  terminado. 

El  templo  fué  inaugurado  en  1910. 


Eldorado  (Misiones).  —  La  colonia 
de  Eldorado,  Alto  Paraná,  fué  fun- 
dada por  el  Sr.  Adolfo  Schioelm  el 
año  1910.  El  año  1927  trajo  a  la  co- 
lonia un  cura  efectivo  y  el  año  1929 
vio  la  inauguración  de  la  primera  ca- 


|)illa.  Actualmente  cuenta  Eldorado 
con  -l-.OOd  católicos,  perteneciendo  ade- 
ma r  al  campo  de  acción  del  cura  toda 
la  parte  septentrional  del  territorio 
con  otras  4  capillas  y  6000  feligreses 
más. 


Puerto  Rico  (Misiones).  —  La 
Jiistoria  de  esta  capellanía  de  Puerto 
Rico  es  muy  breve.  Desde  1919  exis- 
te la  colonia.  La  mayoría  de  los  ha- 
bitantes, cerca  de  1200,  se  compone 
de  inmigrantes  brasileños  católicos  de 
idioma  alemán.  Existe  una  capilla 
[provisoria  de  material  en  el  i)uerto 
ton  la  casa  parroquial,  donde  reside  el 
capellán  vicario.  Además  existen  en 
el  interior  (hasta  7  leguas)  otras  6 
capillas  de  madera  para  las  misas  del 
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domingo.  Junto  con  cada  capilla  sos-  nía  del  Alto  Paraná,  que  pertenece 
tienen  los  colonos  católicos  una  es-  a  la  pan'0(}uia  de  Posadas;  es  un 
cuela  particular,  principalmente  para  centro  de  cultura  v  de  la  religión  ca- 
la enseñanza  de  la  doctrina.  Puerto  íolica,  que  sostienen  los  católicos  con 
Rico  es,  como  Eldorado,  una  capella-    í,iaiules  sacrificios. 
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IA  erección  de  esta  diócesis  se 
-  remonta  al  25  de  marzo  de 
1907.  Comprende  la  provincia  de 
su  nombre  con  145.602  kms.-  y 
409.670  habitantes.  La  fiesta  pa- 
tronal es  la  de  Santiago  el  Mayor 
que  se  celebra  el  25  de  julio. 


EXCMO.  Y    RvjrO.   ;\I<)NS.   AlTDIXO  EoDRÍtiUEZ  Y  OlMOS 

NACIO  en  la  provincia  de  Córdoba,  en  el  Dpto.  Río  1°,  en 
la  Villa  de  Santa  Rosa,  el  día  21  de  septiembre  de  1888. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  seminario  de  Córdoba  y  ter 
minó  en  Roma,  en  donde  se  graduó  de  Dr.  en  S.  Teología  y 
en  Derecho  Canónico.  Fué  ordenado  sacerdote  y  cantó  su  pri- 
mera misa,  el  30  de  octubre  de  1912. 

A  su  regreso  de  Roma  fué  nombrado  Prefecto  de  Estudios 
en  el  seminario  de  Córdoba,  cargo  que  ocupó  hasta  el  1917. 
Desde  el  año  1915  dictó  la  cátedra  de  S.  Teología  hasta  el  año 
en  que  fué  consagrado  obispo,  reemplazando  en  la  excelsa  cá- 
tedra al  ilustre  obispo,  Mons.  Echenique.  Fué  consagrado 
obispo  en  la  catedral  de  Buenos  Aires  el  día  16  de  octubre  de 
1927:  tomó  posesión  de  su  diócesis  el  día  30  del  mismo  m3s 
y  año. 


809 


Parroquias  e  Iglesias 


La  Catedkal  (Santiago  del  Estero). 
—  La  catedral  de  Santiago  del  Kste- 
ro  es  la  iglesia  madre,  generadora  de 
todas  las  otras  que  surgieron  des- 
pués en  los  vastos  dominios  de  la  an- 
tigua gobernación  del  Tucumán. 

Creado  el  obispado  del  Tucumán 
por  el  Papa  Pío  A"  en  virtud  de  la 
bula  Siipcr  SpectiJa,  de  fecha  l-t 
de  mayo  de  1570,  la  erección  de  la 
catedral  fué  ejecutada  par  el  obispo 
Fr.  Francisco  de  Victoria,  en  Sevilla, 
en  el  convento  de  Santa  María  de  los 
Angeles,  el  18  de  novienil)re  de  1578. 
En  octubre  de  1581,  el  obispo  Victo- 
ria llegaba  a  Santiago  del  Estero,  se- 
de de  su  obispado  y  capital  de  la  pro- 
vincia del  Tucumán. 

La  catedral  que  encontró  estaba  si- 
tuada en  la  plaza  principal  y  era  de 
una  sola  nave,  con  corredores  a  uno 
y  otro  lado  y  el  techo  "de  tigerería 
y  teja".  Las  paredes,  que  eran  de 
adobe,  pronto  empezaron  a  sentir  los 
efectos  del  salitre  y  seis  años  más 


tarde  el  obispo  Victoria  la  conside- 
raba indecorosa  para  celebrar  los  di- 
vinos oficios.  El  sucesor  de  Victoria, 
Fr.  Hernando  de  Trejo  y  Sanabria, 
])ocos  años  después  se  lamenta])a  de 
lo  mismo. 

Francisco  de  Salcedo,  canónigo  te- 
sorero de  la  catedral,  oponiéndose  te- 
nazmente a  la  traslación  de  la  sede 
que  entonces  gestionaban  conspicuos 
vecinos  de  la  ciudad  de  Córdoba,  se 
consagró  con  noble  empeño  a  reedifi- 
car la  catedral,  consiguiéndolo  tras 
largos  años  de  afanes  y  fatigas,  en 
1612,  fecha  en  que  pudo  concluirse 
y  habilitársela  para  el  culto  di- 
vino. Era  "de  tres  ñaues  y  con  mu- 
chos lazos  y  molduras  y  zaquizamíes, 
cu\'iei-ta  de  mucha  y  muy  vuena  ma- 
dera de  cedro  y  nogal,  muy  capaz  y 
suficiente  para  que  cupiese  en  ella  no 
solamente  la  gente  de  la  dicha  civdad 
de  Sanctiago  pero  toda  la  prouincia." 
"Muy  sumptuosa  y  no  ay  ninguna  en 
toda  la  gouernación,  ni  aun  en  esta 
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Tercera  Catedral  de  Saxtia<íc  del  Estero. 

Inaugurada  el  26  de  oetiibre  de  l(i86.  Esta  Catedral  llegó  hasta  1852  eu  que  fué 
demolida   para  emplazar   la  actual.    (Copii  sac-ada  del  Arehivo  de  las  Indias  en  ]93(), 
obsequio  del  señor  Pablo  Verda'^uer  en  su  viaje  a  España). 


prouiiK'ia  (La  Plata)  no  la  e  uisto 
maior. "  ( Inforniaeióu  de  servicios 
hechos  por  I).  Francisco  de  Salcedo, 
canónigo  de  la  catedral  de  los  Char- 
cas, etc.  La  Plata,  22  de  febrero  de 
161(1  Arch.  Gral.  de  Indias). 

Pero  esta  magnífica  .i ova  qne  era 
el  orgullo  de  los  habitantes  del  Tucn- 
mán,  duró  lo  que  dura  una  flor.  El  5 
de  .julio  de  1615,  a  media  noche,  un 
voraz  incendio  redujo  a  cenizas  todo 
e\  maderamen  y  las  paredes  queda- 
ron maltrechas. 

Pronto  reaccionaron  autoridades  y 
pueblo. 

En  la  mailana  del  sábado  18  de  ju- 
lio de  1615,  al  son  de  campana  tañi- 
da, se  reunieron  los  notables  en  la  ca- 
sa del  gobernador  D.  Luis  Quiñones 
y  Osorio;  y  el  deán  Juan  del  Campo 
Jaramillo,  siguiendo  las  huellas  aún 


frescas  del  ex-tesorero  Francisco  de 
Salcedo,  se  entreg(5  de  lleno  a  la  tarea 
de  rehacer  el  templo,  utilizando  las 
paredes  del  destruido.  En  los  prime- 
ros meses  del  año  1621,  de  nuevo  se 
abrían  las  puertas  de  la  catedral  pa- 
ra testimoniar  la  acendrada  religio- 
sidad de  los  moradores  del  antiguo 
Tucumán. 

Diez  años  transcurrieron  desde  es- 
ta inauguración,  cuando  un  nuevo  con- 
tratiempo obligó  a  los  prebendados  a 
recogerse  en  el  hospital,  adonde  lle- 
varon el  retablo  del  altar  mayor  y 
otros  objetos  del  culto,  temerosos  de 
que  las  aguas  del  río  Dulce  en  su  im- 
petuosa corriente  arrasase  con  todo. 
Después  de  la  terrible  inundación  que 
de&truyó  la  mitad  de  la  ciudad  de  San- 
tiago del  Estero,  arreglóse  lo  mejor 
]K)sible  la  catedral  y  se  continuó  ofi- 
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Actual  Catehral  de  Santiago  del  Kstkko.  iiin'iguraila  en  lS7ó 


fiando  en  ella  liasta  el  año  1()7()  oii  ([iie 
otra  iiiuiulacióii  se  llovó  la  mitad  de 
del  edificio. 

Este  mievo  infortunio  no  amilanó 
a  los  moradores  de  Santiago  del  Es- 
tero qne  desde  hacía  años  venían  lu- 
cliancio  contra  las  aguas  del  Dulce  y 
la  aspiración  de  algunos  prebendados 
que  trabajaban  empeñosamente  por  la 
traslación  de  la  catedral  a  Córdoba. 

Se  buscó  un  lugar  alto  para  preve- 
nirse de  nuevas  inundaciones  y  el  17 
de  noviembre  de  1677  se  puso  la  pie- 
dra fundamental  de  la  nueva  iglesia, 
tomando  a  su  cargo  la  dirección  de  la 
obra  el  arcediano  Tomás  de  Figueroa ; 
se  inauguró  el  26  de  octubre  de  1686. 
Esta  catedral  fué  la  que  llegó  hasta 
el  año  1852,  si  bien  notablemente  re- 
sentida por  el  temblor  de  tierra  de 
1817. 

En  el  mismo  emplazamiento  que  la 
anterior  se  colocó  el  26  de  agosto  de 


1868  la  ]jiedra  fundamental  de  la  ca- 
tedral actualmente  existente. 

Débese  al  ]irogresista  gol)iern<)  del 
ilustre  santiagueño  D.  Manuel  Taboa- 
da  la  ccmtratación  de  esta  obra,  la 
mejor  que  aún  hov  ostenta  la  provin- 
cia. 

Srminabio  Conciliar.  (Santiago  del 
Estero).  —  Se  inauguró  el  25  de  julio 
de  1928.  Posee  una  biblioteca  inci- 
]nente.  En  octubre  de  1982  se  inaugu- 
ró un  museo  arqueológico,  etnográfi- 
co y  paleográfico,  valiosa  donación 
del  doctor  Alejandro  Gancedo  (hijo). 

IjOs  estudios  del  seminario  menor 
abarcan  5  años:  3  de  latinidad  y  2  de 
liumanidades  y  retórica.  Los  progra- 
mas de  enseñanza  son  los  comunes  a 
todos  los  seminarios  y  están  de  acuer- 
do a  los  del  seminario  reg'ional  de 
Catainarca.  Actualmente  son  25  los 
seminaristas. 
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IGI.FSIA   V   CON'VEXTO  DE  LOS   PP.  MERCEDARIOS. 

Después   de   las   últimas   refacciones  ef'ec-tiiailas  en  1928. 


Iglesia  y  Coxvento  Sax  Pedro  No- 
lasco.  (Santiago  del  Estero).  —  La 
llegada  de  los  mercedarios  a  San- 
tiago del  Estero  fué  por  el  año 
1561  y  entre  esta  fecha  y  el  año 
157G  se  fundó  el  convento  e  igle- 
sia, según  el  informe  que  el  goberna- 
dor Ramírez  de  Velazco  envió  al  rey 
en  1586.  Sus  fundadores  fueron  el 
P.  Pedi'o  de  Cervantes  y  sus  cuatro 
o  cinco  compañeros  que  se  le  unieron 
en  seguida  en  la  evangelización  del 
primitivo  Tucumán. 

En  el  antiguo  convento  se  realizó 
probabilísimamente  el  primer  capítu- 
lo provincial  de  esta  provincia  nier- 
cedaria  de  Santa  Bárbara  del  Tucu- 
mán en  1594,  en  que  se  eligió  pro- 
vincial al  R.  P.  Fr.  Antonio  Marclie- 
na,  de  feliz  memoria  en  los  anales  de 
la  orden. 


Este  ]jrimitivo  convento  e  iglesia, 
lo  mismo  que  otras  iglesias  y  la  ma- 
yor parte  de  los  edificios  de  la. anti- 
gua ciudad,  fueron  arrasados  ])or  una 
gran  creciente  del  río  Dulce  en  el  año 
1637. 

Reedificados  en  el  lugar  que  actual- 
mente ocupan,  entre  las  calles  24  de 
Septiembre  y  Avenida  Belgrano,  en- 
contramos que  en  1650  el  P.  comen- 
dador El'.  Juan  (le  la  Cerda  reúne  en 
ca])ítulo  conventual  a  su  comunidad, 
comiHicsta  de  diez  religiosos,  de  los 
cuales  cinco  eran  coristas.  En  16(54 
!ial>ía  11  conventuales,  lo  que  demues- 
tra la  preponderancia  que  tenía  esta 
casa  en  la  provincia,  la  que  debió  se- 
guir en  aumento,  pues  el  15  de  octu- 
bi'e  de  1728  el  capítulo  ])rovincial  ce- 
kl)rad()  en  la  fecha,  nom])ral)a  maes- 
tro de  novicios  de  Santiago  del  Este- 
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DEL      E  S  T  E  li  O 


Imagen  de  Xtra.  Ssma.  !Madre  de  la  Merced, 
que  oeup<a  el  trono  del  altar  mayor,  en  su  templo 
de  Santiago  del  Estero.  Puede  apreí-iarse  el  his- 
tórico bastón  ([ue  fué  del  general  Ibarra  y  que 
se  usa  en  la  trasmisión  de  mando  en  los  cam- 
bios de  gobierno  de  la  Provincia. 


ro  al  P.  Fr.  Alejandro  Bustos,  nom- 
bramiento que  parece  no  se  repitió. 
Seg'ún  atestigua  el  P.  Morales,  histo- 
riador de  nuestra  provincia,  durante 
el  siglo  XVIII  moraron  en  este  con- 
vento 17  religiosos. 

El  4  de  julio  de  1817  un  gran  te- 
rremoto azotó  la  actual  ciudad  de  San- 
tiago del  Estero,  según  reza  el  acta  le- 
vantada el  11  del  mismo  mes  en  una 
asamblea  que  celebró  el  gobernador, 
el  Cabildo,  las  comunidades  religiosas 
y  el  pueblo,  según  la  cual  el  fenóme- 


no iiizo  grandes  estragos  "liasta  de- 
rruuiharse  las  Iglesias,  destruirse  los 
edificios  de  los  particulares,  abrirse 
en  grietas  la  tierra .  .  .  habiendo  de- 
jado todo  el  ]iueblo  ruinoso  en  lo  ma- 
terial, según-  i'l  quebranto  que  lian  pa- 
decido los  templos  y  conventos,  etc.". 
Xo  conocemos  si  esta  iglesia  fué 
destruida  en  este  siniestro;  lo  cierto 
es  que  el  P.  Fr.  Mariano  Estanislao 
Orcajo,  que  asistió  con  su  comunidad 
el  año  1817  a  la  asamblea  aludida,  ter- 
minó en  1822  la  iglesia  de  la  Merced, 
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la  que  se  derrumbó  dos  años  después 
debido  a  su  mabi  construcción. 

En  1836  se  dió  nuevamente  al  cul- 
to, reedificada  por  el  general  Juan 
Felipe  Ibarra  que  gobernó  esta  pro- 
vincia por  espacio  de  30  años,  con  un 
pequeño  intervalo,  cuya  devoción  a  la 
Generalísima  del  Ejército  Argentino 
la  heredó,  indudablemente,  del  bene- 
mérito general  Belgrano,  de  cuyo  ejér- 
cito formó  parte.  Este  mismo  gene- 
ral (lel)ió  reedificarla  nuevamente  en 
1847,  pues,  enemigos  políticos  suyos 


la  entregaron  a  las  llamas  al  año  si- 
guiente de  inaugurada.  Fué  termina- 
da por  líltima  vez  en  1851  para  reci- 
bir ese  mismo  año  los  restos  morta- 
les de  su  reedificador,  amortajados 
con  el  hábito  de  Xtra.  Ssma.  ]\Iadre  de 
la  Merced. 

Extinguidos  los  mercedarios  en  ese 
tiempo  debido  a  la  falta  de  personal 
para  formar  el  número  de  conventua- 
les exigido  ]ior  la  ley  de  Rivadavia,  el 
culto  y  la  atención  de  la  ^lerced  es- 
tuvo a  cargo  del  clero  secular,  que  la 
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La  YllUiEN  DE  Beléx 

Iiiiíigeu  de  la  antigua  titular  de  la  capilla  de 
Belén  en  tiempo  de  sus  fundadoras,  las  beatas 
de  Belén.  —  Se  conserva  en  su  niidio,  de  posi- 
ción sentada,  con  el  Niño  .lesú?  cu  sus  brazos. 
Tallada  en  Bolivia.  Vestida,  coimi  en  jjeneral 
son  las  imágenes  antiguas.  -  Iglesia  de  Belén. 
(Sgo.  del  Estero). 


regenteó  solícitamente  hasta  1879  en 
que  volvieron  los  mercedarios.  Du- 
rante la  reedificación  de  la  actual  ca- 
tedral, de  1867  a  1875,  sirvió  de  pa- 
rroquia. 

Este  templo  es  el  actual  de  los  i)a- 
dres  mercedarios,  cuya  edificación  la 
dirigió  personalmente  el  general  Tba- 
rra,  poniéndose  al  frente  de  la  obra, 
a  la  que  contribuyó  todo  el  pueblo. 
]\[ide  40  metros  de  largo  por  7  de  an- 


clio.  Tiene  cinco  altares  de  madera 
con  abundante  dorado.  En  el  altar 
mayor  se  venera  una  pequeña  imagen 
de  Xtra.  Ssma.  ]\ladre  de  Mercedes, 
tallada  en  madera  por  el  año  1850, 
(  In-a  que  ejecutó  el  Sr.  Leandro  Ta- 
beada, sobrino  de  Ibarra  y  hermano 
del  más  tarde  goliernador  Manuel  Ta- 
beada. En  su  mano  derecha  tiene  un 
l)astón  obsequio  de  Ibarra.  Es  de 
materia  córnea,  con  empuñadura  de 


817 


ARGENTINA  CATOLICA 


Kh  Santo  Cristo  de  la  Misericordia. 
Que  perteneció  a  las  beatas  de  Belén.  Imagen  de 
mérito,  traída  del  Perú.  Es  de  gran  tamaño.  Se 
conserva  con  especial  veneración  en  la  Iglesia  de 
Belén.  -  (Santiago  del  Estero). 


oro,  y  se  emplea  en  la  transmisión  de 
mando  de  los  gobernadores  de  la  pro- 
vincia, según  tradición  qne  arranca 
desde  el  nombrado  Tahoada. 

Iglesia  de  Belén.  (Santiago  del 
Estero).  —  Está  a  cargo  de  las 
Esclavas  del  Corazón  de  Jesiís.  Es- 
ta comunidad  tomó  posesión  de  esta 
"Casa  e  iglesia  de  Belén"  el  año  1886, 
llamadas  por  el  entonces  vicario  forá- 
neo de  Santiago  del  Estero,  Mons. 


Kainerio  J.  Lngones,  debidamente  au- 
torizado por  su  Prelado;  y  con  el  con- 
sentimiento de  las  tres  beatas  sobre- 
vivientes de  la  antigua  conninidad 
que  la  regenteó,  que  en  rigor  no  fué 
una  comunidad  religiosa  en  sentido 
canónico,  sino  simplemente  un  beate- 
río, erigido  bajo  la  advocación  del 
Xiüo  Jesn^',  y  que  se  dedicaban  a  la 
educación  de  la  niñez  y  a  |)romover 
los  santós  ejeroieios.  Estas  habían 
prestado  grandes  servicios  especial- 
mente a  la  sociedad  femenina  de  esta 
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Santiaíío  Ap(3.siol.  •  (E;i  iíaiiiJaj. 
I'arro(|uin   erigida  por  decreto  de  1903 


cilulad  desde  1821  en  que  fué  funda- 
da la  casa  por  la  madre  Ana  Alaría 
Tabeada  Gorostiaga,  de  las  princi- 
pales familias  santiagueñas,  hasta 
3875,  más  o  menos,  en  que  comenza- 
ron a  decaer  siendo  cada  día  más 
escaso  el  número  de  vocaciones.  (^). 

La  antigua  casa  y  convento,  una  vez 
llegadas  las  Esclavas  del  Corazón  de 
Jesús  eu  1886,  hubo  de  sufrir  una  to- 
tal transformación,  aunque  esta  fué 
o])ra  de  muchos  años.  La  primitiva 
capilla    no  existe  desde  1905,  como 

(' ■)  Para  datos  sobre  la  vida  y  ac-tuafión  de  la 
virtuosa  madre  Ana  María  Tabeada,  véase  Vida 
Sclipio.ia  de  Santiago  del  Estero,  por  D.  Baltasar 
Olaechea  y  Alcorta,  publicado  en  1909. 


tam])oeo  la  nueva  que  se  levantó  para 
sustituirla,  a  causa  de  la  mala  fe  de 
sus  constructores  que  la  levantaron 
sin  cimientos  de  la  solidez  requerida. 
Era  esbelta,  amplia  y  liermosa,  estilo 
gótico. 

Las  molduras  de  la  antigua  capilla 
de  Belén  eran  de  madera,  tallada  y 
modelada  por  una  de  las  beatas,  muy 
hálnl  en  estos  trabajos;  como  tam- 
bién los  ángeles  de  varios  tamaños 
que  pji  buen  número  ornaban  el  al- 
tar, todo  lo  cual  lo  destruyó  el  tiempo. 
La  imagen  de  la  antigua  titular  de  di- 
cha iglesia  Nuestra  Sra.  de  Belén,  se 
conserva  en  su  nicho:  de  posición 
sentada,  con  el  Xiño  Jesús  en  sus 
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Sax  Francisco.  -  (Santiago  del  Estero) 


lirazos,  tallada  en  Bolivia ;  vestida, 
como  en  general  son  las  imágenes  an- 
tiguas. 

Kn  el  altar  lateral,  privilegiado,  se 
veneraban  dos  hermosas  imágenes 
traídas  del  Perú,  de  mérito,  y  que  se 
conservan  con  especial  veneración : 
una  imponente  imagen  de  Cristo  Cru- 
cificado, de  tamaño  más  que  natural, 
conocida  con  el  nombre  de  Señor  de  la 
Misericordia ;  y  una  imagen  de  la  Vir- 
gen de  los  Dolores,  también  de  gran 
tamaño,  preciosa  y  devotísima  de  ros- 
tro, procedente  asimismo  del  Perú,  y 
que,  juntamente  con  la  anterior  for- 
maban el  grupo  "del  Calvario",  a  que 
C'stal)a  dedicado  dicho  altar. 


Taml)ién  hay  otra  devota  imag'en 
del  Crucificado,  de  regular  tamaño, 
que  dicen  fué  trabajada,  por  una  de 
las  l)eatas. 

Una  imagen  del  Xiño  Dios  conoci- 
da con  el  nombre  del  Niño  Viajero 
que  era  la  que  acompañó  siempre  en 
sus  viajes  a  la  madre  Ana  ]\Iaría. 

Y  una  imagen  más  del  Xiño  Dios, 
a  quien  llamal)an  el  Xiño  Dormido, 
el  que  fué  retocado  modernamente,  y 
perdió  i^ara  las  que  lo  conocieron  an- 
tes algo  de  aquel  antiguo  bellísimo 
devoto  atractivo,  por  sus  pestañas  al 
natural,  sus  bracitos  movibles  y  de- 
más. 

Un  cuadro  al  óleo  de  San  Agustín, 
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1)  K  L       E  S  T  E  R  O 


Sa.\  Fraxc!S(.-v)  Solano  -  (Síintiago  del  Estero). 

Imagen  anti(|uísiiiia  de  San  Francisco  Solano,  .¡ue  se  venera  en  la  celda  -  capilla.  Es  de  ceibo 
y  mide  1.30  metros.  El  Crucifijo  y  la  aureola,  ambos    de    plata    "boliviana",    son  autiípu'simos 

tam'iién. 


821 


DIOCESIS      DE      SANTIAGO       DEL  ESTERO 


CoxvKXTO  DE  Sax  Fraxcisco.  -  (Sniitiago  fiel  Estero) . 
Puerta  -  relitiuia,  interna  e  innieiliata  ile  la  celda  -  c-apilla.  Se- 
gún tratlic-ión,  i)erteneciü  a  la  mirada  del  santo.  Es  de  quebracho 
colorado.  Xo  tiene  bisagras.  Lo?  extremos  de  los  espigones  giran 
sobre  (|uicio. 


obra  de  gran  mérito;  ignoramos  su 
autor  y  origen. 

Un  cuadro  también  de  la  Virgen 
de  los  Dolores  en  actitud  de  dar  el  há- 
bito a  los  siete  primeros  servitas ;  no 
tiene  tanto  de  arte  cuanto  de  devo- 
ción. 

T"n  retrato  al  óleo  de  la  V.  madre 
Ana  María  Taboada,  tomado  en  los 
últimos  años  de  su  vida,  ostentando  en 
una  mano  la  cruz  y  en  la  otra  la  ima- 
gen del  Xiño  Viajero,  que  nunca  de- 
jaba de  llevar  en  sus  viajes  de  misio- 
nera. 


Se  guarda  también  la  lápida  que 
cubrió  sus  cenizas  en  la  antigua  ca- 
]Hlla  o  iglesia  de  Belén,  desde  1852 
en  que  murió  liasta  1906  en  que  de- 
rriliada  aquélla  luibieron  de  recogerse 
sus  benditos  restos. 

Se  conserva  también  un  fragmento 
del  antiguo  tablero  de  la  portada  de 
la  antigua  casa  e  iglesia  de  Belén,  que 
rezaba:  "Casa  de  Belén  -  Puerta  del 
Cielo",  que  todo  santiaguefio  repitió 
desde  su  niñez  unos  quince  años  atrás. 

Por  cierto,  del  vetusto  edificio  ya 
nada  queda,  v  los  barrios  que  lo  ro- 
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C0NV2XT0  DE  Sax  FRANCISCO.  -  (Santii)g()  del  Estero) 

üti!)    pueitii  -  reli(|uia,   según   tra;lición  |)ertenecieiite  a.  la  original 
cckla  del  santo.  Es  de  quebracho   colorado  con  herra.jes  gruesos 
y   toscos.    Actualmente   está    ubicada  en  el  salón  contiguo   a  la 
celda  -  capilla,  hacia  la  huerta   del  convento. 


(lean  t()m])letamoiite  transioriiiados, 
en  mejor. 

E]  convento,  escuela  e  iglesia  de 
Belén,  erigidos  bajo  la  advocación  del 
Niño  Jesús,  fueron  fundados  i)or  la 
madre  Ana  IMaría  Taboada  el  25  de 
diciembre  de  1821.  Dicen  que  cuando 
la  madre  Ana  comenzó  las  obras  del 
convento  y  capilla  primitivos,  lo 
realizó  contando  con  su  escaso  patri- 
monio, más  veinte  pesos  recogidos  ex- 
presamente de  limosnas  en  esta  ciu- 
dad de  Santiago  del  Estero. 


Ra^s'to  Domi>;(K).  —  Los  primeros 
dominicos  arribaron  a  Santiago  del 
Estero  en  1550  con  el  conquistador 
Juan  Xúñez  de  Prado,  y  fueron  los 
padres  Gaspar  de  Carvajal  y  Alonso 
Trueno;  el  |;)rimero  como  protector 
real  de  los  indios  y  el  segundo  como 
capellán  de  la  expedición.  Ambos  to- 
maron parte  activa  en  los  sucesos  des- 
arrollados durante  ese  trienio  tan  aza- 
roso: fundación  de  la  ciudad  deno- 
minada Barco,  traslaciones  de  la  mis- 
ma, medianeros  en  las  contiendas  tan 
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Moxr.MEXTo  1)K  Sax  FRAXnsro  Soi..iXC.  -   (S^o.  del  Pastero), 
y  cxtci'ior  ile  la  i-elila  -  capilla ;  a  su  (le'.eclia,  coiitigiiaineiite,  el  salón  que  i'oniii- 
nica  interidrin  iite  con  ella. 


apasionadas  ooiitra  el  intruso  Fran- 
cisco de  Aguirre,  descubrimientos  y 
correrías,  y  de  consiguiente,  evange- 
lización  de  los  naturales  y  expedicio- 
narios. 

En  1587  existía  ya  bosciuejo  de  ca- 
sa con  el  nom])re  de  Santo  Domingo  el 
Real,  con  un  solo  religioso.  El  provin- 
cial Reginaldo  de  Lizárraga  (1589)  1j 
clausuró  por  no  llenar  las  condiciones 
canónicas  y  según  su  gráfica  expre- 
sión *'era  más  cocina  que  convento". 

En  1G04,  cuando  el  provincial  Ac  \ 
ció  de  Naveda,  varón  intrépido  e  in- 
fatigable, trató  de  establecer  el  de 
Córdoba,  el  ilustrísimo  Trejo,  se  lo 
permitió  con  la  condición  de  "que  se 
obliguen  a  restaurar  el  convento  que 
antiguamente  despoblaron  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  del  Estero,  nuestra 
catedral,  do  babían  fundado". 


Fué  el  año  1615,  cuando  Fr.  Her- 
nando ]\rejía  Mirabal,  tal  vez  el  pri- 
mer dominico  natÍA'o,  hijo  de  uno  de 
los  más  famosos  conquistadores  y  po- 
I)ladores,  realizó  viaje  a  España  y  ob- 
tuvo el  personal  necesario  para  su  es- 
tablecimiento definitivo. 

En  1655  formaban  la  comunidad  los 
siguientes  sujetos :  Fr.  Miguel  de 
Córdoba,  prior;  Fr.  Diego  del  Eo- 
sario,  Fr.  Manuel  Rodríguez  de  Lu- 
ján,  Fr.  ^Martín  Ayala  Briones  del 
Rincón  y  Fr.  Pedro  Báez  Flores. 

En  1665,  el  nombrado  padre  Aya- 
la.  a  la  sazón  prior,  se  presentó  al 
real  Cabildo  diciendo:  "ya  tengo  to- 
dos los  materiales  juntos  para  el  edi- 
ficio de  la  iglesia  del  dicho  convento, 
pues  el  que  tenemos  como  a  usía  le 
consta,  está  junto  al  río  con  grandí- 
simo peligro  de  que  se  lo  lleve  a  la 
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(Santiago  ilel  Estero) 


primera  avenida,  y  necesitamos  para 
el  edificio,  un  solar...  pues  consta  a 
usía  y  a  todos  los  fieles  el  grande  fru- 
to q'^-  esta  ciudad  y  todas  las  del  mun- 
do, reciben  en  servicio  de  Dios,  en  la 
administración  de  los  santos  sacra- 
mentos, predicación  del  sagrado  Evan- 
gelio y  buen  ejemplo  de  ella. .  .  " 

Con  la  aprobación  del  gobernador 
don  Alonso  de  Mercado  y  Villacorta, 
los  cabildantes  unánimes  y  confor- 
mes, le  concedieron  "una  quadra  de 
tierras  en  la  traza  de  la  ciudad  que 
linda  calle  real  en  medio  con  las  ca- 
sas del  sargento  mayor  Diego  Nar- 
baez  y  con  las  casas  nuebas  que  es- 


tá edificando  el  capitán  Lucas  de  Fi- 
gueroa  y  Mendoza,  por  estas  disier- 
tas  y  dejadas  y  no  ser  en  perjuicio  de 
persona  alguna".  Don  Diego  de  Tre- 
jo,  don  Gerónimo  de  Ribera  Gramajo, 
Juan  de  Jerez  Calderón,  Agustín  Cor- 
valán  y  Castillo. 

El  convento  primitivo,  se  había  ubi- 
cado en  la  ermita  llamada  de  San 
Fabián  y  Sebastián,  la  cual  se  levantó 
a  la  entrada  del  pueblo,  "a  que  ha- 
biendo acaecido  una  peste  general  en 
1579,  el  vecindario  se  comprometió  a 
construirla". 

En  1621  figuran  Fr.  Juan  de  Se- 
gura (presidente),  Fr.  aVIiguel  Delga- 
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Saktu_\kio  pel  Señor  de  los  Milagros  de  Mj.ilín 
(^railíu.  -  Est.  Herrera). 


do  (predicador),  y  Baltasar  Muñoz, 
sin  duda  los  primeros  religiosos  arri- 
bados de  la  madre  patria. 

El  capítulo  reunido  en  Lisboa,  en 
la  pascua  de  1618,  lo  aceptó  y  conce- 
dióle privilegio  de  casa  prioral. 

La  modesta  escuelita  conventual 
funcionaría  con  buen  éxito,  como  en 
todas  las  casas  de  las  órdenes  religio- 
sas. Aiín  más,  el  gobierno  español 
consideraba  como  algo  inherente  a 
ellas,  el  sostenerlas.  Prueba  docu- 
mentaría la  tenemos  en  la  designación 
de  "maestro  de  niños",  efectuada  por 
los  capítulos  provinciales  cada  cua- 
trienio. 

En  1794,  el  gobierno  colonial  a  ins- 
tancias del  prior  Fr.  Domingo  Lei- 
va,  concedió  a  los  dominicos  el  cole- 
gio de  los  jesuítas  donde  al  presente 
se  levanta,  pero  completamente  re- 
construido. 

El  año  1813,  a  iniciativa  del  general 
Belgrano  que  donó  para  ello  sus  suel- 


dos. So  abrió  la  escuela  del  Estado  o 
de  la  Patria.  Su  maestro  fué  Fr. 
Juan  Grande,  español,  confinado  el 
año  1812  al  interior  del  país.  I^a  di- 
rigió hasta  1857  en  que  murió. 

En  1872,  el  P.  Domingo  Mercado, 
religioso  de  gran  virtud,  construyó  el 
cuerpo  principal  de  la  iglesia  actual. 
El  frente  nuevo  y  naves  laterales  se 
levantaron  en  1887  y  1895. 

En  1908,  siendo  prior  el  P.  Gonza- 
lo Costa,  se  abrieron  los  cimientos  de 
un  monumental  y  grandioso  templo 
presupuestado  en  300.000  pesos. 

Entre  los  objetos  curiosos  existen- 
tes, hemos  de  notar  las  imágenes  si- 
guientes :  Jesús  con  la  cruz  a  cuestas, 
llamada  vulgarmente  el  Amo  Jesús, 
a  la  cual  se  le  profesa  devoción  po- 
pular. 

Jja  Virgen  del  Rosario  de  talla,  que 
perteneció  al  famoso  Fuerte  de  Es- 
teco,  frontera  de  defensa  contra  los 
salvajes. 
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Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Consolación  -  (Siiniani¡a). 
Data  ileJ  año  1638,  aproxiniadaniente. 


El  Cristo,  que  ocupa  el  altar  de  su 
nombre,  obra  de  mérito,  del  tiempo  de 
los  jesuitas  (1768). 

El  Cristo  llamado  de  La  Agonía, 
preciosa  e  impresionante  obra  de  arte. 

Finalmente  un  facsímil  de  la  Sába- 
na Santa,  la  cual  figura  en  el  inven- 
tario de  los  bienes  pertenecientes  a 
los  jesuitas  (1768). 

Sax  Francisco.  (Templo,  Convento 
y  Celda  de  S.  Francisco  Solano.  -  Sgo. 
del  Estero).  —  Al  escribir  sobre  la 
aparición  de  la  orden  Franciscana  en 
el  Tucumán,  fundación  de  conventos 
allí  como  en  el  Litoral  y  primera  evan- 
gelización  de  los  pueblos  indígenas,  es 
imi)osible  dejar  de  mencionar  la  per- 
sona del  E.  P.  Fr.  Juan  Pascual  de 
Rivadeneira,  (1531-1592),  figura  cen- 
tral y  de  gran  relieve  en  las  primeras 
horas  de  la  conquista  tucumana-rio- 
platense. 

Religioso  de  sólida  virtud,  adorna- 


do de  vasta  ilustración  científica  y 
señor  de  un  dinamismo  asombroso, 
encaminado  a  la  regeneración  y  civi- 
lización del  indio,  supo  sin  esfuerzo 
conquistarse  el  alto  aprecio  y  respeto 
de  las  razas  indígenas. 

Xo  podemos  precisar  el  año  en  que 
vino  al  Perú.  De  allí,  según  queda  di- 
cho, en  compañía  de  otros  tres  fran- 
ciscanos y  dos  clérigos,  vino  a  San- 
tiago del  Estero  el  año  1565.  A  su 
celo  y  actividad  infatigable,  se  debe 
la  fundación  de  los  conventos  de  S. 
del  Estero,  Tucumán,  Santa  Fe,  Cór- 
doba, Buenos  Aires  y  Salta. 

En  1691  llegó  S.  Francisco  Solano 
a  Santiago  del  Estero,  donde  perma- 
neció once  ajios,  evangelizando  a  los 
indios.  Construyó  una  capilla  -  cel- 
da que  reedificada  en  1779  conser- 
va todavía  las  dos  puertas  de  que- 
bracho de  la  primitiva.  Hay  tam- 
bién algunos  recuerdos  personales  del 
Santo :  un  cordón  que  ceñía  a  su  cin- 
tura, una  casulla  en  colores  tejida 
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por  manos  indígenas,  y  la  estola  y  el 
manípulo. 

La  iglesia  actual  es  hermosa.  En  la 
plazoleta  de  la  celda  capilla  se  levanta 
el  monumento  a  S.  Francisco  Solano, 
obra  del  escultor  español  Blay. 


Oakza.  —  La  parroquia  de  San 
Miguel  de  Matará,  diócesis  de  San- 
tiago del  Estero,  es  sin  duda  de 
las  primeras  establecidas  en  tiempos 
de  la  colonia.  De  la  inmensidad  de  su 
extensión  dán  una  idea  las  parroquias 
desmembradas  en  el  transcurso  de  los 
años,  llegando  a  seis.  Actualmente  la 
constituyen  aún  tres  departamentos. 
Hasta  no  ha  muchos  años,  unos  cua- 
renta o  cincuenta,  poblada  también 
por  indios  semisalvajes.  Se  puede  de- 
cir que  desde  sus  capillas  ha  irradia- 
do la  parroquia  de  Matará  la  luz  del 
Evangelio  y  la  civilización  actual. 
Despoblada  la  villa  que  ha  dado  su 
nombre  a  la  parroquia  y  casi  en  rui- 
nas su  iglesia,  fué  trasladada  su  sede 
con  carácter  interino  a  esta  Estación 
Garza,  pero  la  sede  fija  de  la  pa- 
iroquia  será  Suncho  Corral,  población 
de  más  de  seis  mil  habitantes,  sobre 
el  E.C.C.N.A. 

• 

LoRETo.  —  A  fines  del  siglo  XVII, 
cuando  las  carretas  hacían  el  reco- 
rrido de  N.  a  S.  de  la  República, 
al  llegar  a  un  paraje  denominado 
Llayta  ^íauka  (pago  viejo),  la  menos 
cargada  se  detuvo.  Los  troperos  n 
nesar  de  sus  esfuerzos  no  pudieron 
moverla ;  desesperanzados  de  conti- 
nuar su  viaje,  acertaron  a  sacar  un 
r)cqueño  cajón,  único  objeto  que  que- 
da': a  en  la  carreta  y  vieron  admira- 


dos que  la  marcha  se  hacía  sin  difi- 
cultad. ]\Iaravillados  y  movidos  de  cu- 
riosidad, abrieron  el  cajón,  encontrán- 
dose con  una  imagen  de  Ntra.  Sra. 
de  Loreto.  Como  siempre  que  subían 
el  cajón,  la  carreta  no  se  movía,  com- 
prendieron que  era  voluntad  de  la 
Virgen  y  la  depositaron  en  el  rancho 
más  cercano,  que  ocupaba  la  india 
Lula-Paya,  a  quien  se  la  recomenda- 
ron. No  solamente  los  cristianos  de 
aquellos  lugares,  sino  hasta  los  caci- 
ques reconocían  sus  favores  y  la  ve- 
neraban. En  el  siglo  XVIII  Da.  Cata- 
lina Bravo  de  Zamora,  admirada  de 
sus  milagros,  hízole  construir  una  ca- 
pilla, la  que  al  ser  destruida  por  un 
fuerte  temblor  en  1732,  fué  recons- 
truida por  el  Dr.  José  Baltasar  Islas. 
A  fines  del  siglo  XVIII,  los  vecinos 
de  Llayta  Mauka  o  Loreto  (como  ya 
se  le  llamaba)  con  el  tesoro  que  po- 
seían construyeron  una  iglesia,  pero 
como  los  temblores  y  temporales  la 
inutilizaron,  por  orden  del  tirano 
1  barra,  se  edificó  la  que  fué  destrui- 
da por  la  inundación  de  1909;  trasla- 
dándose entonces  a  la  Virgen  de  Lo- 
reto a  la  capilla  de  la  Virgen  de  las 
Mercedes,  que  fué  inaugurada  el  13 
de  marzo  de  1904  en  la  Estación  Lo- 
reto merced  al  celo  del  Pbro.  Pru- 
dencio Areal. 

Veintidós  años  ha  compartido  con 
la  Santísima  Virgen  de  las  Mercedes, 
en  su  humilde  capilla,  hasta  que  el  10 
de  diciembre  de  1931  (día  de  su  fes- 
tividad) se  le  ha  levantado  su  iglesia, 
gracias  al  empeño  de  Mons.  Juan  M. 
Retambay,  secundado  por  el  Pbro.  Jo- 
sé M.  Simón. 

La  iglesia  de  Loreto  (Llayta  Mau- 
ka) por  la  concesión  de  la  Santa  Sede, 
fué  erigida  en  santuario. 

El  primer  cura  de  Loreto  fué  el 
Pi  ro.   Pedro  Francisco  de  Uriarte, 
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nombrado  por  el  limo.  Dr.  D.  Nicolás 
Videla  del  Pino,  obispo  de  la  nueva 
diócesis  de  Salta;  desempeñó  este 
cargo  por  espacio  de  cerca  de  50  años, 
desde  el  H  de  septiembre  de  1793  has- 
ta el  31  de  agosto  de  1841,  siendo  él 
y  el  Pbro.  Pedro  León  Gallo  nuestros 
representantes  al  Congreso  de  Tucu- 
mán  en  ]816. 

• 

MailÍjV.  (Saxtit.\eio  del  Señor  de 
LOS  MrLAGBos  DE  Mailíx).  —  El  sau- 
tuario  del  Señor  de  los  Milagros  de 
Mallín  se  levanta  en  la  solitaria  villa 
del  mismo  nombre  del  departamento 
Avellaneda,  provincia  de  Santiago  del 
Estero,  distante  20  kilómetros  de  la 
Estación  Herrera  del  Ferrocarril 
Central  Argentino. 

Mailín  que  en  la  actualidad  tendrá 
apenas  unos  200  habitantes,  fué  en 
época  no  remota  centro  importante 
de  población  y  de  comercio  debido  en 
gran  parte  a  su  ubicación  en  el  cami- 
no carretero  entre  las  ciudades  de 
Santiago  y  Córdoba.  Su  paralización 
y  atraso  comienza  con  la  construcción 
del  F.C.C.A.  que  pasó  a  su  lado, 
obligando  a  su  población  a  trasladar- 
se a  las  estaciones  jiróximas.  La  poca 
vida  que  actualmente  tiene  este  pue- 
blo débese  única  y  exclusivamente  al 
Señor  de  Mailín. 

El  santuario  construido  con  las  do- 
naciones y  limosnas  de  los  fieles,  fué 
inaugurado  y  bendecido  el  15  de  agos- 
to de  1904  por  el  Exmo.  señor  doctor 
Bernabé  Piedrabuena,  a  la  sazón  vi- 
cario general  de  la  diócesis  de  Tucu- 
mán  a  la  que  pertenecía  Santiago  del 
Estero.  Consta  de  tres  naves;  mide 
40  metros  de  largo,  20  de  ancho,  12 
de  altura  interior  y  sus  torres  20 
metros. 


Hasta  el  año  1893  Mailín  pertene- 
ció al  curato  de  San  Mig-uel  de  Mata- 
rá. El  16  de  mayo  de  dicho  año,  por 
decreto  del  Excmo.  señor  obispo  Dr. 
Pablo  Padilla  y  Bárcena  se  erigió  la 
nueva  parroquia  del  Señor  de  los  Mi- 
lagros de  Mailín,  cuya  sede  es  el  mis- 
mo santuario. 

La  historia  del  Señor  de  los  Mila- 
gros de  Mailín  se  remonta,  según  los 
datos  más  fehacientes,  a  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVIII. 

A  estar  a  la  tradición  oral  documen- 
tada recién  en  1882  en  un  escrito  del 
entonces  cura  de  Matará  Pbro.  D. 
Laureano  Vérez,  la  imagen  fué  halla- 
da por  un  señor  de  apellido  Serrano. 
Durante  la  noche  veía  una  extraña  luz 
al  pie  de  un  árbol  no  muy  distante  de 
su  casa. 

Llamóle  la  atención  y  se  resolvió, 
acompañado  de  varios  vecinos,  averi- 
guar su  origen.  Y  cuál  no  sería  su  sor- 
presa y  contento  al  encontrarse  con 
un  Santo  Cristo  en  la  Cruz,  a  cuyos 
pies  ardía  una  lamparita,  alimentada 
quizás  con  cera  silvestre,  tan  abun- 
dante en  estos  lugares.  Quisieron  en- 
tonces trasladarlo  a  casa  de  Sel'rano 
pero  no  les  fué  posible  mover  la  pe- 
queña Cruz  de  su  sitio.  Serrano  y  sus 
compañeros  interpretan  ser  voluntad 
del  Señor  que  se  le  venere  en  ese 
mismo  lugar  y  resuelven  edificarle 
allí  mismo  una  capillita  y  honrarlo 
con  el  debido  culto. 

El  lugar  del  hallazgo  y  de  la  pri- 
mera capilla  dista  dos  cuadras  del  ac- 
tual santuario. 

Parece  ser  que  hasta  entonces  la 
milagrosa  imagen  estuvo  en  poder  de 
los  indios  "vilelas",  sin  que  se  sepa 
cómo  cayó  en  sus  manos;  venerándole 
como  a  su  patrón  con  el  nombre  de 
"Señor  Forastero". 

No  tardó  mucho  en  divulgarse  por 
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toda  la  región  la  noticia  del  hallazgo 
de  la  bendita  imagen  y  acrecentarse 
su  devoción  con  numerosos  portentos 
obrados  por  el  Santo  Cristo,  de  tal 
manera  que  lia  llegado  hasta  nuestros 
días  a  ser  junto  con  la  de  Nuestra 
Señora  del  Valle  de  Catamarca  la  de- 
voción más  popular  en  todo  el  norte 
argentino. 

lia  imagen  del  Señor  de  los  Mila- 
gros de  j\Iailín  constitiíyela  una  cruz 
de  madera  dura.  Mide  35  centíme- 
tros de  alto,  23  el  travesaño,  4  ctms. 
de  ancho  y  un  centímetro  de  espesor; 
en  ella  está  pintado  al  óleo  N.  S.  Je- 
sucristo Crucificado.  Si  bien  no  es  una 
obra  de  arte  primoroso,  no  se  le  pue- 
de negar  algún  mérito  artístico;  es 
íiotable  en  su  rostro  la  expresión  de 
paciente  dolor  y  en  sus  ojos  la  dulce 
mirada. 

Anteriormente  la  Cruz  descansaba 
en  una  peana  de  madera,  pero  el  año 
1913  el  Excmo.  Sr.  obispo  Mons. 
Juan  Martín  de  Yáñiz  y  Paz  mandó 
construir  con  los  ex-votos  de  oro  y 
plata  la  artística  custodia  en  que  ac- 
tualmente se  la  guarda. 

La  fiesta  del  Señor  de  Mallín  se 
celebra  el  día  de  la  Ascensión  de  N. 
Señor,  con  tan  sencillo  y  piadoso  en- 
tusiasmo que  resulta  un  espectáculo 
verdaderamente  conmovedor  y  edifi- 
cante. 

Aunque  a  diario  llegan  al  santua- 
rio desde  los  más  apartados  lugares 
los  agradecidos  promesantes  en  cum- 
plimiento de  sus  votos,  sin  embargo 
en  los  días  de  las  fiestas  del  Señor 
son  tan  numerosos  los  peregrinos  que 
se  puede  calcular  en  12  mil  almas,  ca- 
so verdaderamente  línico  en  Santiago 
del  Estero. 

• 

SuMAMPA.  (Santuario  de  Ntea.  Sra. 
DE  Consolación  de  Sumampa).  —  En 


el  límite  sur  de  la  provincia  de  San- 
tiago del  Estero,  en  medio  de  cerros 
que  cercan  un  angosto  y  agreste  va- 
lle, yérguese  el  modesto  y  secular 
santuario  de  Sumampa  donde  se  ve- 
nera la  milagrosa  imagen  de  Ntra. 
Sra.  de  Consolación,  traída  del  Brasil 
en  1630,  juntamente  con  la  imagen  de 
Ntra.  Sra.  de  Luján. 

La  leyenda  popular  atribuye  el  em- 
plazamiento del  santuario  de  Sumam- 
pa en  la  dulce  quietud  de  la  merced 
de  Pedro  de  Villalba,  a  un  hecho  pro- 
videncial que  se  repitió  en  diversas, 
ocasiones  en  que  la  piedad  de  los  fie- 
les o  la  voluntad  de  los  obispos  que 
rigieron  la  antigua  diócesis  del  Tucu- 
mán,  quisieron  construir  para  ''Doña 
Madre  y  Señora  de  Consolación"  un 
nuevo  templo  fuera  del  lugar  que  ac- 
tualmente ocupa. 

En  un  documento  que  existe  en  el 
archivo  del  obispado  de  Santiago,, 
consta  que  en  la  visita  canónica  rea- 
lizada por  el  obispo  Fr.  José  Antonio 
de  San  Alberto  en  1782,  atendiendo 
a  los  fervientes  deseos  de  los  fieles 
de  reedificar  el  santuario,  comisionó 
al  cura  propietario,  Mtro.  Juan  José 
Rs])¡nosa,  para  explorar  la  voluntad 
de  los  feligreses  y  resolver  si  había 
de  reedificar  allí  mismo  o  proseguirse 
el  que  se  levantaba  en  otro  lugar,  a 
corta  distancia,  "en  un  paraje  muy 
llano  y  cómodo".  El  25  de  diciembre 
de  ese  año,  antes  de  la  misa  tercera 
pro  populo,  estando  presentes  los 
])rincipales  vecinos  llegados  de  los 
extremos  del  curato  y  numerosos  pro- 
mesantes, respondieron  al  cura  que 
era  voluntad  unánime  y  la  expresaban 
libro^y  espontáneamente,  se  reedifica- 
se en  el  mismo  sitio  en  que  estaba 
"como  lugar  elegido  de  su  Patrona 
y  Abogada  según  se  sabe  por  tradi- 
ción piadosa  de  nuestros  antepasados, 
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que  tenían  altamente  gral)acla  para 
eterna  memoria".  Se  limitaron  enton- 
ces a  blanquear  las  paredes  y  arre- 
glar el  techo,  conservándose  hasta 
hoy  la  iglesia  trabajada  por  los  fuer- 
tes brazos  de  los  abipones,  bajo  la  di- 
rección del  sucesor  en  la  merced  de 
Villalba,  Farías  de  Saa,  el  devoto  por- 
tugués a  quien  se  refiere  el  P.  Jorge 
M,  Salvaire  en  la  Historia  de  Ntra. 
Sra.  de  Luján.  En  la  basílica  de  San 
Francisco  de  la  capital  federal,  y  en 
la  capilla  del  seminario  diocesano  de 
Santiago  del  Estero,  venéranse  sen- 
das reproducciones  artísticas  de  esta 
imágen,  hechas  en  19.30,  con  motivo 
del  Ser.  centenario  de  Ntra.  Sra.  á¿ 
Consolación. 

Este  santuario,  de  una  sola  nave, 
y  de  cuarenta  metros  de  largo  por 


diez  de  ancho,  construido  con  grandes 
adobes,  paredes  de  un  metro,  techo 
en  forma  de  tijera,  "de  dos  aguas", 
con  frente  del  estilo  propio  de  la  épo- 
ca, fué  abrigo,  socorro  y  consuelo  de 
los  fieles  en  los  azarosos  días  de  la 
conquista  y  a  él  se  retiraban  en  los 
frecuentes  malones  de  los  indios,  los 
cristianos  diseminados  por  las  cin- 
cuenta estancias  formadas  por  espa- 
ñoles y  pertenecientes  al  curato  de 
Sumampa. 

De  Córdoba,  de  Santa  Fe,  de  todo 
el  norte  de  la  República  concurren 
durante  el  año  peregrinos  para  agra- 
decer a  la  Virgen  de  Consolación  al- 
gún beneficio  recibido.  Ultimamente 
se  ha  comenzado  la  construcción  de 
un  gran  santuario. 
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Provincia  Eclesiástica  de  Paraná 


Instituto  de  las  HH.  Francisca- 
nas Belgas  de  Gante.  Colegio  Cristo 
Redentor.  (Paran.\).  —  En  el  afio 
1893  arribaron  las  seis  primeras 
Hnas.  de  la  cong-regación  de  las  Hnas. 
Franciscanas  de  Gante,  Bélgica,  a  las 
playas  argentinas,  pedidas  por  el  sa- 
cerdote belga,  Teófilo  Van  Daiinne  de 
feliz  memoria,  entonces  cura  de  Villa 
Urquiza,  en  la  provincia  de  Entre 
Ríos,  para  colaborar  con  él  en  sus 
obras  de  apostolado. 

Fundaron  el  asilo  "La  Providen- 
cia" de  Villa  Urquiza,  de  donde  en 
1895,  se  separaron  tres  Hnas.  ])a- 
ra  la  organización  del  asilo  maternal 
"Santa  Rosa",  en  Paraná,  que  des- 
pués fué  abandonado  para  dedicarse 
a  la  institución  "Cristo  Redentor"  en 
la  misma  ciudad,  que  ha  quedado  si 
centro  de  la  acción  de  las  Hnas.  en 
la  República  Argentina. 

Desde  1903  existe  en  Cristo  Reden- 
tor, el  noviciado  para  jóvenes  argen- 
tinas,  que    dió   hasta   la  fecha  29 


buenas  religiosas  a  la  comunidad 
franciscana,  las  que  junto  con  las  5-1 
religiosas  belgas,  atienden  hoy  ocho 
casas  de  educación  en  la  Repvíblica. 

La  tercera  fundación  permanente 
de  ]\íons.  Teófilo  Van  Damme,  des- 
pués de  Villa  Urquiza  y  Paraná,  ha 
sido  el  colegio-asilo  "La  Inmaculada", 
de  Villaguay,  en  1908.  Cuando  el  be- 
nemérito sacerdote  entregó  su  alma 
al  Señor  en  1912,  tuvo  el  consuelo  de 
ver  las  tres  fundaciones  en  pleno  flo- 
recimiento. Después  fueron  organiza- 
dos sucesivamente:  el  colegio  asilo 
San  José,  en  Villa  Libertad,  Chajarí, 
provincia  de  Entre  Ríos,  en  1919;  el 
del  Xiño  Jesús,  en  Paso  de  los  Libres, 
])rovincia  de  Corrientes,  en  1921;  el 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  Ur- 
dinarrain,  Entre  Ríos,  en  1923;  la  es- 
cuela granja  Nicolás  Muglierli,  en  es- 
tación Caseros,  Entre  Ríos,  en  1925; 
V  finalmente  en  1934,  el  colegio  Ntra. 
Sra.  de  Itatí,  en  Bella  Vista,  provin- 
cia de  Corrientes. 
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Ijiceo  Pensionado  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  -  (Paraná). 
HH.  Esclavas  del  Coeazón'  de  Jesús 


Ckisto  Eedf.xtor.  "HH.  Francisca- 
nas Belgas  de  Gante"  (Paraná). — En 
1902,  el  presbítero  belga,  Rvdo.  P.  T. 
Van  Damme,  compró  el  antiguo  obser- 
vatorio astronómico  Perini  para  la 
organización  de  un  asilo  de  huérfanos 
por  las  HH.  Franciscanas  Belgas  de 
Gante,  que  inauguraron  la  obra  el  27 
de  noviembre  del  mismo  año. 

Paulatinamente  se  realizó  la  ampli- 
ficación de  los  edificios  en  relación 
con  las  necesidades  crecientes. 

A  fines  del  año  1909,  Dios  probó  la 
institución  con  una  epidemia  de  escar- 
latina, que  fué  causa  de  la  despedida 
de  los  35  pupilos  y  80  huerfanitos,  que 


ya  contaba  la  casa.  En  1910  se  efec- 
tuó la  reapertura  del  colegio  asilo. 


Liceo  Pensionado  del  Sagrado  Co- 
razón DE  Jesús.  (Paraná).  —  Fué  el 
animador  y  principal  gestor  de  la 
fundación  de  este  colegio  Mons.  Ba- 
zán,  obispo  que  fué  de  Paraná,  quien 
falleció  sin  poder  ver  su  obra  termi- 
nada. 

El  terreno  donde  se  levanta  eí 
actual  edificio  se  adquirió  con  una  do- 
nación de  50.000  $  de  doña  Dolores. 
Velázquez,  piadosísima  dama  que  ofre- 
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ció  esa  ayuda.  Después  doña  Micaela 
Palma  de  Comaleras  contribuyó  con 
la  suma  de  $  150.000  para  la  construc- 
ción del  edificio.  Los  planos  son  del 
ingeniero  Rafael  Ayerza.  El  edificio 
comprende  tres  pisos  y  es  de  estilo 
renacimiento  italiano,  con  amplios  pa- 
tios llenos  de  aire  y  de  luz.  La  foto- 
grafía que  publicamos  dice  de  su 
arquitectura. 

La  piedra  fundamental  se  colocó  el 
19  de  marzo  de  1927  inaugurándose  el 
establecimiento  en  el  año  1928. 

Fueron  puestas  en  posesión  del  es- 
pléndido edificio  las  Esclavas  del  Co- 
razón de  Jesús  (Argentinas),  quienes 
comenzaron  a  desarrollar  su  acción 
conforme  a  las  finalidades  del  nuevo 
establecimiento. 

La  señora  de  Comaleras  siguió  sien- 
do la  protectora  del  Liceo  Pensionado. 
El  29  de  septiembre  de  1929  Mons.  de 


Cario  bendijo  la  piedra  fundamental" 
de  la  capilla. 

En  el  Pensionado  se  reciben  señori- 
tas pensionistas  para  la  Facultad  de 
Ciencias  de  la  Educación  de  la  LTni- 
versidad  del  Litoral,  para  la  Escuela 
Normal  de  Maestros,  para  el  Colegio 
Nacional,  y  para  el  quinto  y  sexto 
grado  de  la  Escuela  Superior  Cente- 
nario. En  el  Liceo  se  inscriben  alum- 
nas  para  los  cursos  de  cultura  supe- 
rior que  comprenden  los  estudios  dfr 
i'eligión,  humanidades,  ciencias  domés- 
ticas, idiomas,  manualidades,  econo- 
mía doméstica,  cultura  social,  etc.,  di- 
vididos en  tres  años.  Hay  clases  espe- 
ciales y  de  adorno  en  que  se  explican- 
programas  de  aritmética  comercial  y 
contabilidad,  dactilografía,  dibujo, 
pintura,  artes  decorativas  con  repu- 
jado en  cuero,  metal,  cincelado  en 
nácar,  madera,  etc.,  música,  canto^ 
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Asii^  Sax  Antonio 
Adjunto  a  la  iglesia.   Ambos  a  cargo  de  las  HH.  Terciarias 
Franciscanas  de  la  Caridad.  -  (Paraná) . 


economía  doméstica,  corte  y  coiif ec 
ción  y  labores  en  general.  Las  clases 
de  dibujo,  piano,  corte  y  confección, 
están  incorporadas  a  diversas  acade- 
mias y  conservatorios  de  la  capital 
federal.  En  la  escuela  de  primeras 
letras  se  reciben  alumnas  para  los 
cursos  primarios  de  acuerdo  con  los 
programas  de  las  escuelas  fiscales  de 
la  provincia. 

Ntra.  Sea.  del  Huebto.  (Paraná). 
■—  El  colegio  de  Ntra.  Sra.  del  Huer- 
to de  Paraná,  fué  fundado  en  1866. 


Ocupa  el  edificio  que  fué  sede  del  Se- 
nado de  la  Nación,  cuando  Paraná  fué 
capital  de  la  Eepública. 

La  enseñanza  que  se  da  en  él  es  la 
primaria  y  la  normal.  Está  incorpo- 
rado a  la  Escuela  Normal  de  Maestros 
de  Santa  Fe.  Actualmente  cuenta  con 
trescientas  alumnas  aproximadamen- 
te, internas  y  externas. 

Ha  tenido  siempre  escuela  gratuita 
y  además  talleres  de  labores,  corte  v 
confección,  bordados  etc. 

La  congregación  de  las  Hijas  de 
Ufaría,  establecida  en  este  centro  des- 
de el  año  1877,  tiene  taller  para  con- 
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Colegio  Sa.>:  José  "  Ai>oratrices' 
(Concordia) . 


fección  de  ropas,  en  especial  para  las 
niñas  pobres.  Esta  asociación  lia  des- 
empeñado una  importante  obra  cultu- 
ral en  la  sociedad,  prestándose  a  con- 
tribuir con  su  peculio  y  con  su  labor 
personal  a  toda  obra  que  en  el  campo 
católico  se  haya  iniciado.  Las  má.^ 
distinguidas  señoritas  de  Paraná  cons- 
tituyen esta  asociación,  una  de  las 
más  activas  y  beneméritas.  La  casa 
provincial  de  la  que  depende  este  co- 
legio se  halla  en  la  capital  federal 
(Avda.  América  3054,  Villa  Devoto). 
• 

San  Vicente.  (Paraná).  — •  Se  inau- 
guró en  marzo  de  1913.  Da  enseñanza 


|)i  imaria.  El  promedio  anual  de  los 
alumnos  desde  1913  a  1933,  es  de  190, 
siendo  el  número  total  de  los  niños  que 
lian  concui-rido  a  las  aulas,  durante 
los  20  años,  4000.  Está  dirigido  por 
los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cris- 
tianas. 


Sax  Axtoxio.  "HH.  Terciarias 
Franciscanas  de  la  Caridad".  (Para- 
ná). —  Este  asilo  San  Antonio,  fué 
fundado  el  21  de  marzo  de  1896,  sien- 
do olñspo  diocesano  ]\Ions.  Rosendo 
de  la  Lastra  y  superiora  general  del 
instituto    la  Rvma.  M.     Sor  Paul=\ 
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de  San  José  Tollo.  El  Apostolado  de 
la  Oración  de  la  catedral,  auspició  la 
fundación  y  fué  considerada  obra  de 
dicha  congregación  hasta  el  año  1921, 
fecha  en  que  entregaron  con  escritu- 
ra el  inmueble  al  instituto  que  lo  re- 
gentea como  propio. 

Las  obras  sociales  que  desempeña 
son  gratuitas,  tanto  la  educación  de 
niñas  (instrucción  primaria),  como  su 
internado  y  la  asistencia  de  enfermos 
a  domicilio,  misión  propia  de  la  con- 
gregación en  todas  las  casas  que  se 
fundan. 

Las  niñas  que  han  pasado  por  el 
colegio  son  miles,  siendo  la  inscrip- 
ción anual  de  unas  200  término  medio. 


Colegio  Sax  José.  "  Adoratrices". 
(Concordia).  —  El  Pbro.  don  Pedro 
Costa  persuadido  de  su  imposterga- 
ble necesidad,  estudiaba  con  empeño 
la  manera  de  abrir  un  colegio  de  niñas 
bajo  la  dirección  de  una  congregación 
religiosa  en  la  ciudad  de  Concordia 
(Entre  Ríos).  Fuera  de  la  parroquia 
no  había  por  aquella  época  (1897), 
una  sola  institución  que  llevase  al 
pueblo,  de  algiín  modo  la  enseñanza 
cristiana.  El  R.  P.  Costa  hizo  conocer 
su  iniciativa  a  la  superiora  general 
de  las  Adoratrices  y  comenzó  su  pro- 
paganda. La  iniciativa  encontró 
ambiente  propicio.  Se  organizó  una 
comisión  de  damas  encargada  de  obte- 
ner casa  a  propósito  para  la  escuela 
y  de  dotarla  del  moblaje  necesario. 

El  colegio  quedó  inaugurado  el  5  de 
abril  de  1898.  La  sociedad  de  Concor 
dia,  en  lo  que  tenía  de  más  represen- 
tativo, dispensó  un  entusiasta  recibi- 
miento a  las  religiosas  fundadoras. 
El  pueblo  donó  una  manzana  de  tierra 
a  las  Hermanas  con  cuyo  producto  se 


atlquirió  el  terreno  en  (pie  actuahnen- 
te  se  levanta  el  colegio  de  San  José, 
hermoso  edificio  de  dos  pisos.  Colo- 
cóse la  piedra  fundamental  el  27  de 
septiembre  de  1903.  Ofició  la  ceremo- 
nia el  limo,  señor  obispo  de  Paraná, 
doctor  Rosendo  de  la  Lastra.  Poco 
después  se  obtuvo  del  Gobierno  de  la 
Nación  un  subsidio  que  se  invirtió  en 
la  construcción  de  una  parte  del  edi- 
ficio. Este  ha  sido  planeado  y  edifi- 
cado consultando  todas  las  exigencias 
de  una  casa  docente  de  importancia. 

El  establecimiento  fué  progresan- 
do con  firmeza,  material  y  moralmen- 
te.  Han  desfilado  por  sus  aulas  varios 
miles  de  alumnas,  muchas  de  ellas  dig- 
nísimas y  autorizadas  señoras  hov, 
que  envían  sus  hijas  al  mismo  colegio, 
comprobando  de  esta  manera  que  los 
métodos  y  sistemas  del  mismo,  res- 
ponden ampliamente  a  una  esmerada 
ilustración  y  educación. 


Colegio  de  Artes  y  Oficios.  (San- 
tiago del  Estero).  —  La  colonial  es- 
cuelita  de  San  Francisco,  desde  el 
año  1915,  ha  sido  elevada  a  la  catego- 
ría de  "Colegio  de  Artes  y  Oficios". 
Funciona  en  un  hermoso  edificio  re- 
cientemente construido.  Tiene  siete 
grados  y  actualmente  concurren  270 
alumnos.  El  curso  de  telegrafía  cuen- 
ta con  50  inscriptos.  Tiene  seis  profe- 
sores y  el  director  es  el  R  .P.  Fr.  Luis 
D.  Recabarren. 


Escuela  Tax.lee"  de  La  Baxda. 
(Sgo.  del  Estero).  —  En  el  año  1913 
se  fundó  la  primera  escuela  católici 
en  la  vecina  ciudad  de  La  Banda,  bajo 
los  auspicios  de  la  V.  O.  Tercera  de 
San  Francisco. 
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En  los  primeros  años  de  existencia, 
la  escuela  carecía  de  edificio  propio  y 
subsidios;  y  se  mantenía  con  los  re- 
cursos propios  de  la  T.  ().,  alquilando 
un  local  para  su  funcionamiento,  con 
el  producido  de  rifas,  fiestas  y  dona- 
ciones particulares. 

En  el  mes  de  mayo  de  1916,  hizo  la 
Sra.  Filomena  Taboada  de  Arias,  do- 
nación de  dos  lotes  de  terreno,  para 
que  se  hiciera  una  escuela  en  memo- 
ria de  su  esposo.  El  7  de  mayo  del 
mismo  año  (1916)  se  colocó  la  piedra 
fundamental  y  acto  continuo  se  comen- 
zó la  obra,  bajo  la  dirección  del  Rvdo. 
P.  Rector  Fr.  Benito  Corsi.  En  La 
Banda  se  formó  una  comisión,  la  que, 
con  fiestas  de  beneficencia  consiguió 
reunir  el  dinero  que  contribuyó  a  la 
construcción  del  edificio.  Desde  mayo 
de  1917,  funciona  la  Escuela-Taller  en 
su  edificio  ]iropio  y  llena  en  la  ciudad 
de  La  Banda  una  doble  misión :  la 
enseñanza  primaria  y  la  religiosa,  en- 
señando a  las  alumnas  que  en  ella  se 
educan,  a  conocer  a  Dios,  amarle  v 
servirle. 

• 

Escuela  Santa  Rosa  de  Viterbo 

(Clodomira.  -  Sg-o.  del  Estero).  —  La 
Tercera  Orden  Franciscana,  no  se  con- 
formó con  hacer  conocer  a  Dios  por 
medio  de  su  primera  escuela  católica 
fundada  en  La  Banda.     Extendió  su 


acción  benéfica  hasta  "Clodomira" 
en  la  línea  del  F.  C.  C.  N.  A.,  fundando 
en  el  año  1919,  la  escuela  "Santa  Rosa 
de  Viterbo ' '. 

En  los  primeros  años  funcionó  en 
casa  del  Sr.  José  C.  Herrera,  que  ge- 
nerosamente cedió  a  la  T.  O.,  hasta 
que  ésta  pudo  levantar  en  el  citado 
jiueblo  una  iglesia  con  sus  piezas 
anexas,  en  las  que,  desde  el  año  1929, 
funcionan  los  dos  grados  con  qua 
cuenta  esta  escuela. 

• 

Escuela  Apostólica  de  San  José. 

(Azara.  -  ^Misiones). — Desde  1911  fun- 
( ional)a  en  este  puel)lo  un  asilo,  funda- 
do por  el  R.  P.  Maryanski  y  dirigid:) 
por  las  Hermanas  Siervas  del  Espirita 
Santo.  El  año  1931  tuvo  que  ser  clau- 
surado por  falta  de  recursos,  instalán- 
dose en  él,  con  el  consentimiento  del 
Ihno.  Sr.  obispo  de  Corrientes,  unu 
Escuela  Apostólica  de  los  PP.  del  Yer- 
bo Divino,  que  sirviese  de  preparación 
a  los  niños  de  Misiones  que  desean  in 
gresar  en  el  Colegio  Apostólico  de  la 
Congregación  en  Villa  Calzada.  Se 
inauguró  la  nueva  escuela  con  32  alum- 
nos, todos  ellos  aspirantes  al  sacerdo- 
cio y  a  la  vida  religiosa,  y  que  aumen- 
taron a  50  en  1934.  Funcionan  dos 
cursos  preparatorios  y  un  año  de  lati 
nidad. 
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Arquidiócesis  de  La  Piafa 


LA  sede  episcopal  de  La  Plata 
elevada  a  la  dignidad  d:  me- 
tropolitana el  20  de  abril  de  19  34, 
comprende  parte  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  con  un  total  de 
59.857  Kms.-  y  1.530.325  habi- 
tantes. Tiene  por  titulares  a  Nues- 
tra Señora  de  Luján  y  San  Martín 
de  Tours. 


EXC.MO    Y  RVMO.  Moxs.  Fraxcisco  Alberti 
Arzobis])()  tle  La  Plata 

NACIO  Mons.  Francisco  Alberti  en  Buenos  Aires  el  28  de 
marzo  de  1865.  Nombrado  cura  vicario  de  San  Isidro  en 
junio  de  189  2,  emprendió  de  inmediato  la  construcción  del 
soberbio  templo  gótico  de  esa  localidad.  En  1899  fué  designado 
obispo  auxiliar  de  La  Plata  y  en  1917  de  la  arquidiócesis  de 
Buenos  Aires. 

Al  crearse  la  Unión  Popular  Católica  Argentina,  el  22 
de  abril  de  1919,  el  episcopado  argentino  le  confió  la  direc- 
ción de  la  Liga  Argentina  de  Damas  Católicas.  Ultimamente 
ha  sido  nombrado  arzobispo  por  la  elevación  de  su  sede  a  la 
categoría  de  arquidiócesis. 


845 


Parroquias  e  Iglesias 


Catedral  de  La  Plata.  —  La  piedra 
fundamental  de  la  catedral  fné  colo- 
cada el  '10  de  abril  de  1884,  último  día 
del  gobierno  del  doctor  Dardo  Rocha ; 
pero  no  se  determinó  cuál  habría  de 
ser  su  plano  definitivo.  El  proyecto 
del  ingeniero  Pedro  Benoit,  aprobado 
en  1885,  está  inspirado  en  un  estudio 
comparativo  de  las  más  famosas  cate- 
drales góticas  de  Europa.  Las  torres 
tendrán  128  metros  de  altura,  y  la  lin- 
terna del  crucero  se  alza  a  9!)  metros. 
Ijas  obras  interrumpidas  frecuente- 
mente por  dificultades  financieras, 
recibieron  gran  impulso  al  ser  entre- 
gadas a  la  dirección  y  administración 
del  obispado,  el  año  1904.  Aún  no  es- 
tá terminada. 


Seminario.  (La  Plata).  —  El  10  de 
enero  de  1922  el  Sr.  obispo  de  La  Pla- 
ta, Mons.  D.  Francisco  Alberti  publicó 
un  auto  que  fué  el  germen  de  la  insti- 
tución. 


El  26  de  noviembre  de  1922  se  ben- 
dijo y  colocó  la  primera  piedra  del 
seminario,  que  tomó  la  denominación 
de  "San  José". 

Como  eran  muchos  los  niños  que 
deseaban  ingresar  en  el  seminario,  a 
fin  de  no  hacerlos  esperar  un  año,  S3 
aprovechó  la  oferta  del  entonces  cura 
y  vicario  de  Luján,  E.  P.  Vicente  M' 
Davani,  de  un  nuevo  edificio  que  esta- 
ba por  terminarse  junto  al  santuario. 
Se  iniciaron  allí  los  cursos  del  primer 
año  de  latín  con  30  alumnos,  el  15  de 
mayo  de  1923. 

Dios  mediante,  en  diciembre  de  este 
año  del  C^ongreso  Eucarístico  Liter- 
iiacional,  se  ordenarán  los  11  primeros 
sacerdotes. 

El  seminario  ha  sido  confiado  al 
clero  secular  de  la  diócesis,  habiendo 
sido  nombrado  rector  el  Pbro.  Dr.  Ze- 
nobio  Lorenzo  Guilland,  iniciándose 
los  cursos  lel  5  de  marzo  de  1925  en  el 
nuevo  edificio  levantado  en  la  ciudad 
episcopal  en  la  calle  24  diagonal  74. 

El  23  de  marzo  de  1925  se  abrieron 
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(En  construcción) 


los  cimientos  de  la  hermosa  iglesia  del 
seminario,  costeada  por  la  generosa 
señorita  Laura  Pereyra  Iraola  y  con- 
sagrada por  Mons.  Santiago  L.  Cope- 
lio,  entonces  obispo  auxiliar  de  la  dió- 
cesis. 

A  medida  que  progresaban  los  cur- 
sos fué  necesario  ir  ampliando  el  edi- 
ficio que  ocupa  hoy  una  manzana  com- 
pleta, inaugurándose  el  18  de  marzo 
de  1928  la  segunda  parte  con  capaci- 
dad para  150  alumnos. 

El  progresivo  aumento  de  éstos  hi- 
zo asimismo  pensar  en  la  necesidad 
de  una  casa  de  campo  donde  los  semi- 
naristas pudieran  hallar  descanso  de 
las  fatigas  del  año  escolar. 

Conocedora  la  familia  del  Dr.  Ea- 
món  Santamarina  de  esta  preocupa- 
ción de  las  autoridades  eclesiásticas, 
hizo  donación  al  obispado  del  rincón 
predilecto,  donde  existía  una  hermosí- 
sima capilla  gótica,  con  capacidad  pa- 
ra unas  cien  personas;  un  chalet,  mo- 


rada del  Sr.  capellán  de  la  estancia  y 
luego  8  hectáreas  de  terreno  bien  ar- 
bolado. 

El  olnspado  hizo  edificar,  con  dona- 
ciones recibidas  de  los  fieles,  un  có- 
modo edificio  para  que  pudiesen  pa- 
sar vacaciones  120  alumnos.  Y  desde 
1930  los  seminaristas  de  los  cursos 
inferiores  y  algunos  de  los  superiores 
veranean  en  Tandil  con  gran  prove- 
cho para  la  salud. 


Sax  Poxciaxo  (La  Plata).  —  Bajo 
la  advocación  de  San  Ponciano  fué 
inaugurada  el  19  de  novieml^re  de 
1883  y  erigida  en  iglesia  parroquial. 
Fué  el  centro  de  la  vida  religiosa  de 
la  ciudad  de  La  Plata  que  se  había 
fundado  el  año  anterior.  Cuando  se 
creó  la  nueva  diócesis  de  La  Plata  sir- 
vió de  catedral  por  pocos  años.  ]\[ás 
adelante  se  hicieron  obras  de  amplia- 
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Seminario  e  Iglesia  8ax  .lo.sí: 
(La  r>lnta) 


oióu  y  omhellociniieiito,  debido  al  ce- 
lo de  ]\Ioiis.  Federico  J.  Rasore,  pá- 
rroco ejemplar  de  la  misma  por  espa- 
cio de  cuarenta  años. 

En  3904,  año  jii])ilar  de  la  Inmacu- 
lada fué  inaugurado  el  antiguo  cama 
rín  del  santuario  de  Luján,  concedido 
por  el  Sr.  obispo  diocesano  Dr.  Juan 
X.  Terrero  a  la  parroquia  de  S.  Pon- 
ciano. 

Por  iniciativa  de  Mons.  Rasore,  el 
23  de  septiembre  de  1904  fué  inaugu- 
rada la  capilla  de  Xtra.  Sra.  de  la 
Merced. 


8ax  Pablo  Apóstol.  (La  Plata).  — 
La  capilla  de  San  Pablo  Apóstol  inau- 
gurada el  25  de  diciembre  de  19o2, 
fué  construida  en  un  barrio  poblado, 
aun  cuando  alejado  de  la  capital  de 
la  provincia,  a  iniciativas  del  canóni- 
go Dr.  Enrique  Gambier,  habiendo  to- 
mado la  construcción  por  su  cuenta  la 


(\)nferencia  Vicentina  de  San  Juan 
Xepomuccno.  La  principal  donante 
fué  la  señora  Tomasa  S.  de  Drake. 

Xo  obstante  ser  una  capilla  pa- 
i'roquial  que  depende  directamente  de 
su  i)arroquia  (San  José  -  La  Plata),  su 
^■ida  es  en  cierto  modo  original  y  edi- 
ficante. Por  especial  autorización  del 
Excmo.  Sr.  obispo  está  atendida  di- 
rectamente poi-  jóvenes  y  liondires  que 
la  cuidan,  se  ocupan  del  capellán,  dic- 
tan el  catecismo  para  niños,  para  ma- 
yores, etc.,  todo  bajo  la  dirección 
inmediata  del  Sr.  ])residente  de  la 
Conferencia  y  la  mediata  del  Sr.  cura. 
Los  hombres  y  jóvenes  actuantes  son 
de  la  A.  C.  A. 

Entre  los  objetos  del  culto,  cuenta 
la  capilla  con  varios  de  indiscutible 
saibor  tradicional  e  histórico. 


AcLVEDo.  —  En  1903,  ^Nfons.  Juan 
X.  Terrero  erigió  esta  iglesia  en  ca- 
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Sax  Poxciaxo    (La  Plata) 


pellanía  vicaria  y  eii  1914  la  elevó  a 
la  categoría  de  parroquia.  Está  dedi- 
cada a  Santa  Teresa  de  Jesús. 


AüEOGUÉ.  —  La  iglesia  de  Adroguó 
fué  fundada  en  20  de  septiembre  de 
1873  bajo  la  advocación  del  Arcángel 
San  Gabriel,  y  emplazada  en  los  te- 
rrenos donados  por  D.  Esteban  Adro- 
gué,  como  simple  capilla. 

En  1874  fué  erigida  en  capellanía  vi- 
caria por  decreto  del  arzobispo  Mons. 
Aneiros ;  y  en  19  de  abril  de  1875  crea- 
da parroquia  de  Almirante  Brown, 
abarcando  todos  los  límites  del  parti- 
do del  mismo  nombre. 

Dentro  de  los  límites  del  partido, 
pero  desmembrada  de  la  de  Adrogué 
fué  creada  la  parroquia  de  Burzaco 
en  1920. 

Dentro  de  la  jurisdicción  parroquial 


de  Adrogué  están  la  capellanía  vicaria 
de  Ministro  Rivadavia ;  la  capilla  de 
Gle^v,  edificada  en  1905 ;  en  Villa  Cal- 
zada el  colegio  apostólico  de  los  pa- 
dres del  Verbo  Divino  para  formar 
sacerdotes  misioneros;  en  Long- 
champs  ha  sido  colocada  la  piedra 
fundamental  de  otra  capilla  en  1933. 

Hay  en  Adrogué  un  colegio  para 
niñas,  atendido  por  las  religiosas  Her- 
manas de  San  José;  y  en  Villa  Calza- 
da han  construido  una  casa  las  reli- 
giosas Hermanas  del  Espíritu  Santo. 


Avellaneda.  —  La  ciudad  de  Ave- 
llaneda, la  tercera  de  la  Repiiblica,  es 
extraordinariamente  industrial  y  co- 
mo consecuencia,  la  mayoría  de  su  po- 
blación os  eminentemente  obrera. 

El  catolicismo  de  Avellaneda,  no  so- 
lo ha  desarrollado  su  acción  en  el  te- 
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Capilla  de  X.  S.  de  la  Merced 
(La  riata) 


rreno  religioso,  sino  también  eu  el 
campo  social  cristiano.  El  R.  P.  Bar- 
tolomé Ayrolo,  cura  párroco  de  gran 
prestigio,  ha  prestado  con  su  activi- 
dad incansable  un  señalado  servicio  a 
la  localidad,  y  la  mayoría  de  las  obras 
realizadas,  se  deben  a  su  celo  y  labor 
tesonera. 

Son  testimonios  de  gran  valor,  la 
construcción  de  varias  capillas :  Sa- 
randí.  Villa  Dominico,  Echenagucía, 
Entre  Vías  y  otros  lugares  de  Avella- 
neda, (hoy  algunas  de  ellas  converti- 
das en  parroquias).  Son  igualmente 
frutos  de  ese  trabajo,  la  instalación 
del  colegio  de  María  Auxiliadora,  las 


nuevas  o})ras  del  templo,  creación  de 
varias  congregaciones  religiosas,  des- 
tacándose la  Asociación  de  Santa  Te- 
resita. 

En  el  terreno  social  cristiano  no  es 
menos  destacada  la  acción  que  en  el 
religioso.  La  Sociedad  La  Cruz  —  uno 
de  los  ensayos  de  gremialismo  cris- 
tiano en  nuestro  país  —  compuesta  de 
obreras  y  que  está  formada  por  más 
de  un  millar  de  ellas,  tiene  por  misión 
el  mejoramiento  espiritual  y  económi- 
co de  los  trabajadores.  Otra  gran  obra 
fué  la  iniciación  de  las  conferencias 
católicas  sociales  en  las  plazas  y  ca- 
lles de  la  ciudad  de  Avellaneda.  Eji 
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ellas  se  lleva  al  pueblo  los  principios 
del  cristianismo  social,  a  la  par  que 
se  destruyen  los  prejuicios  que  contra 
el  catolicismo  habían  inculcado  de 
buena  o  mala  fe  en  la  mente  de  los 
ciudadanos  los  contrarios  de  la  Igle- 
sia. 

Pertenecen  también  a  la  actividad 
social  cristiana  el  extraordinario  im- 
pulso dado  al  Círculo  de  Obreros  de 
Avellaneda,  construyéndose  un  am- 
plio edificio  para  el  mismo;  la  cons- 
trucción de  un  asilo,  en  la  calle  Ma- 
nuel Estévez,  y  varias  otras  obras. 

El  señor  Alberto  Barceló,  que  re- 
presenta en  la  gran  Liverpool  indus- 


trial de  la  Argentina  la  fuerza  de  sus 
progresos  materiales,  aúna  a  sus  pro- 
gramas incesantes  la  infiltración  en 
la  clase  laboriosa  de  las  doctrinas  que 
hoy  triunfan  en  el  mundo. 

La  iglesia  parroquial  de  Avellane- 
da, bajo  la  advocación  de  Xtra.  Sra. 
de  la  Asunción,  irradia  su  acción  apos- 
tólica a  esta  progresista  ciudad  bo- 
naerense. 

La  fecha  de  la  primera  partida 
(consta  en  sus  archivos),  es  de  fe- 
])rero  25  de  1854.  FA  partido  de  Ave- 
llaneda (antes  Barracas  al  í-ur)  tiene 
más  de  200.000  habitantes. 
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Banfield.  —  De  origen  relativamen 
te  reciente,  ya  que  fué  bendecido  so- 
lemnemente el  22  de  febrero  de  1895, 
tiene  el  santuario  de  la  Sagrada  Fa- 
milia, de  Bánfield,  una  simpática  his- 
toria. Es  el  homenaje  del  pueblo  de 
Bcinfield  al  inmortal  Pontífice  León 
XITI,  en  el  fausto  acontecimiento  de 
su  jubileo  episcopal.  Es  un  centro  de 
peregrinaciones. 


primera  partida  fué  otorgada  con  fe- 
cha 14  de  octubre  de  1756. 

Kl  partido  de  Baradero  cuenta  con 
20.000  halñtantes  aproximadamente. 
Dentro  de  la  jurisdicción  de  la  parro- 
quia está  la  iglesia  Dulce  Nombre  de 
Jesús.  Cuenta  asimismo  con  dos  cole- 
gios :  Asilo  San  José  y  Xtra.  Sra.  de 
la  íkiisericordia  (ambos  para  niñas). 


Babadero.  —  Baradero  cuenta  con 
una  hermosa  iglesia  parroquial,  que 
bajo  la  advocación  de  Santiago  Após- 
tol, presta  gran  servicio  a  los  católi- 
cos de  esa  importante  localidad.  La 


Bella  Vista.  —  La  capilla  de  San 
Francisco  Solano  en  Bella  Vista,  per- 
teneciente a  la  parroquia  de  San  Mi- 
guel de]  partido  de  Gral.  Sarmiento, 
fué  donada  por  el  Dr.  José  León  Ga- 
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Santiaíío  Apóstol 
(Baradero) 


llardo  (más  tarde  Mons.  Gallardo)  el 
año  1905. 

La  advocación  fué  indicada  por  el 
entonces  obispo  de  La  Plata,  Mons. 
Juan  Nepomuceno  Terrero,  por  tra- 
tarse de  un  santo  americano,  evange- 
lizador  del  N.  W.  argentino. 

Los  planos  y  dirección  de  la  obra 
estmáeron  a  cargo  del  arquitecto 
Eduardo  Le  Monnier. 


BuEZAOo.  —  El  año  1905  se  coloca- 
ba en  el  todavía  naciente  pueblo  de 
Burzaco  la  piedra  fundamental  de  la 


parroquia  actual,  bendecida  por  Mons. 
Terrero,  bajo  la  invocación  de  la  In- 
maculada Concepción. 

La  iglesia  fué  levantada  por  sus- 
cripción pública  y  tiene  capacidad  pa- 
ra quinientas  personas. 


Castelij.  —  Careei^ido  este  pueblo 
de  iglesia,  por  el  año  1886,  más  o  me- 
nos, se  reunieron  algunas  damas  re- 
presentadas por  Rosalía  H.  de  Tailla- 
de,  Mariana  de  Liforena  y  Genoveva 
A.  de  Eliul,  con  el  propósito  de  reunir 
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fondos   para   construir   una  capilla. 

Construyeron  un  oratorio  con  el  al- 
tar mayor  consagrado  a  Santa  Eosa 
de  Lima.  Actualmente  existe  una  l)ue- 
nñ  iglesia  y  casa  parroquial. 

Su  población  alcanza  a  6.000  lial)i- 
tantes  aproximadamente. 


CoRoxEL  Brandsex.  —  La  parro- 
quia fué  fundada  el  28  de  mayo  de 
1882,  siendo  la  patrona  Santa  Rita  de 
Casia.  La  población  alcanza  a  9.500 
habitantes,  parte  urbana  y  rural. 


Coronel  ^'idal.  —  Inaugurada  en  el 
año  1900.  Existen  en  su  jurisdicción 
un  colegio  de  niñas  dirigido  por  her- 
manas religiosas  de  la  Divina  Pasto- 
ra; el  hospital  local  "Eustaquio  Aris- 
tizabal"  moderno  y  completo  en  su 
género  y  la  iglesia  "San  Eustaquio" 
a  pocos  kilómetros  de  C.  Vidal,  fun- 
daciones éstas  que  han  sido  costeadas 
por  la  filantrópica  dama  señora  Mi- 
caela Ugalde  de  Aristizabal. 

• 

Ctiascomés.  —  La  ciudad  bonaeren- 
se de  Cliascomús  figura  entre  las  prin- 
cipales localidades  de  la  provincia. 
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La  iglesia  parroquial  de  Xtra.  Sra. 
de  la  Merced,  estcí  situada  frente  a  la 
plaza  principal;  el  templo  es  am])lio 
y  hermoso.  Tiene  asimismo  la  parro- 
quia la  capillita  de  Santiago  Apóstol, 
llamada  de  los  españoles.  Sobre  la 
orilla  de  la  laguna  se  alza  el  edificio 
del  asilo  de  huérfanas  de  San  José, 
que  dirigen  las  Hfl.  del  Santísimo  Ro- 
sario. Es  un  pueblo  cristiano  que  lion- 
ra  a  Dios  y  al  prójimo. 

En  su  archivo,  la  ])rimera  i^artida 
figura  con  fecha  o  de  abril  de  1804. 


Dolores.  —  La  fundación  de  la  ciu- 
dad de  Dolores,  una  de  las  más  im- 
portantes de  la  jorovincia  de  Buienos 
Aires,  se  remonta  al  año  1818,  en  que 
el  noble  español  Juan  Malrtínez  de 
Carmona  donó  las  tierras  necesarias 
para  la  formación  del  pueblo.  Debido 


a  los  frecuentes  ataques  de  los  indí- 
genas, el  lugar  se  despobló  varias  ve- 
ces, hasta  que  en  1826  se  hizo  el  des- 
linde y  trazado  definitivo  del  pueblo 
que  cinco  años  más  tarde  cobró  gran 
impulso  con  la  llegada  dé  nuevos  mí- 
deos de  pobladores. 

En  la  historia  de  la  }n'ovincia  de 
Buenos  Aires,  pocos  pueblos  como  el 
de  Dolores  ostentan  una  página  tan 
nutrida  de  acontecimientos  o  hechos 
históricos,  ligados  todos  ellos  con  la 
constitución  do  la  Rei^ública,  desde  la 
época  en  que  su  fundación  constituyó 
un  centinela  avanzado  de  la  civiliza- 
ción, al  sur  de  las  márgenes  del  Sala- 
do, hasta  el  afianzamiento  de  nuestras 
instituciones.  Dolores  fué  uno  de  los 
centros  de  los  sucesos  de  la  revolu- 
ción del  sur  contra  Rosas.  Con  todo 
apenas  si  se  conservan  datos  de  su 
])arroquia.  Erigida  el  año  1917,  abar- 
ca los  partidos  de  Dolores,  Sevigiié  y 
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Ntka.  Sra,  de  la  Mkkí  ed 
(Cliascomús) 


General  Conesa.  Tiene  dos  capillas : 
San  Roqne  (Hospital  dirioido  por  las 
Hermanas  de  San  Antonio),  y  San 
José,  en  el  colegio  de  niñas,  regentea- 
do por  las  del  Institnto  San  José. 

(dienta  actaalniente  esta  ciudad  con 
importantes  obras  edilicias.  El  pro- 
greso cultural  ha  seguido  paralelo  en 
la  zona  al  adelanto  económico,  como  lo 
denniestra  la  existencia  de  estableci- 
mientos de  educación  importantes, 
primarios  y  secundarios;  entidades 
de  beneficencia,  etc.  La  población  de 
Dolores  asciende  a  20.000  liabitantes 
a  p  r  o  X  i  m  a  d  a  m  ente. 

La  titular  es  Xtra.  Sra.  de  los  Do- 
lores. 


Ensenada.  —  La  parroquia  tuvo  su 
origen  en  una  iglesia  pequeña  levan- 


tada por  don  Pedro  Dnlial,  en  el  na- 
ciente pueblo  de  Ensenada,  el  7  de 
fel)rero  de  1802,  atendida  en  un  prin- 
cipio por  un  vicario  estable  y  luego 
por  el  capellán  de  la  guarnición  mili- 
tar de  este  lugar,  con  dependencia  del 
cui'a  de  Magdalena. 

Por  decreto  del  19  de  octubre  de 
1854  fué  erigida  en  parroquia  con  el 
título  de  Nuestra  Señora  de  las  Mer- 
cedes y  el  13  de  enero  de  1855  tomaba 
posesión  de  la  misma  el  primer  cura 
y  vicario. 

[*asó  luego  a  ser  capellanía  vicaria 
dependiente  de  San  Ponciano,  por  dos 
años  (1898  y  99). 

El  1^  de  enero  de  1900  fué  nueva- 
mente erigida  en  parroquia  y  confia- 
da a  los  RE,  PP.  Salesianos  por  S.  S. 
T.  Mons.  Mariano  A.  Espinosa,  pri- 
mer obispo  de  La  Plata. 
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Ntra.  Sea.  de  los  Dolores 
(Dolores) 


Esteban  Echeverría.  —  La  piedra 
fundamental  de  esta  iglesia  se  bendi- 
jo el  año  1905.  En  abril  de  1907  co- 
menzó a  regir  con  el  carácter  de  ca- 
pellanía vicaria,  y  en  junio  de  1914 
el  limo.  Sr.  obispo  de  La  Plata  la  ele- 
vó a  la  categoría  de  parroquia  con 
el  título  de  la  Inmaculada  Concepción, 
fijando  los  términos  de  la  misma  a 
todo  el  partido  de  Esteban  Echeverría 
en  la  línea  del  Ferrocarr-il  del  Sur. 


fué  bendecida  esta  iglesia  el  año  1897, 
siendo  reemplazada  por  otra  mayor 
en  1919,  de  diez  metros  de  frente  por 
treinta  de  fondo.  A  la  entrada  del  sa- 
grado recinto  hay  la  siguiente  inscrip- 
ción en  mármol:  "A  las  señoras 
María  Chapar  de  Erramouspe  y  Ven- 
tura Cha})ar  de  Chapar,  como  casi 
totales  donantes  de  esta  obra,  el  pá- 
rroco y  comisiones  pro  templo  dedican 
esta  memoria  en  homenaje  a  sus  in- 
olvidables padres  y  esposos.  General 
Guido,  septiembre  24  de  1920". 


General  Guido.  — •  Bajo  la  advoca-  General  Las  Heras.  —  La  parro- 
ción  de  Xtra.  Sra.  de  las  Mercedes,    quia  dedicada  a  San  Cipriano,  fué 
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Ntra  Sra.  de  la  Merced 
(Ensenada) 


fundada  en  1874  como  capellanía,  pa- 
sando después  a  ser  parroquia  vica- 
ria. 

La  nueva  iglesia  fué  erigida  en  1880 
sobre  los  terrenos  donados  por  las  fa- 
milias Zamudio  y  Villamayor. 


en  1863  con  donaciones  de  los  vecinos 
de  la  localidad,  quedando  terminada 
casi  totalmente  en  1865.  Consta  de 
tres  naves.  La  titular  es  Nuestra  Se- 
ñora del  Pilar. 

Tiene  una  población  de  unos  8.000 
lial>itantes.  Anteriormente  a  esta  loca- 
lidad se  la  denominaba  Ranchos. 


Gexeral  Lavalle.  —  El  7  de  agosto 
de  1887  reunióse  la  primera  Comisión 
pro  templo  y  el  1'  de  febrero  de  1889 
determinó  señalar  el  24  del  mismo, 
para  la  colocación  de  la  primera  pie- 
dra, terminándose  en  1892  la  actual 
fábrica  del  mismo,  que  aún  llena  las 
necesidades  de  la  feligresía. 

Está  dedicado  a  Xtra.  Sra.  de  las 
llercedos. 

General  Paz.  —  La  iglesia  proyec- 
tada ya  en  1858,  empezó  a  construirse 


General  Rojo.  —  "Acta  de  la  ben- 
dición de  la  capilla  de  Rojo,  parroquia 
de  San  Nicolás  de  los  Arroyos,  de  la 
diócesis  de  La  Plata.  Gobernando  la 
Iglesia  Católica  S.  S.  León  XIII;  la 
diócesis  de  La  Plata,  Mons.  Dr.  Ma- 
riano A.  Espinosa ;  la  República,  el 
teniente  general  Julio  A.  Roca;  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  el  Dr.  Bernar- 
do de  Irigoyen;  y  siendo  cura  vicario 
del  municipio  de  San  Nicolás  de  los 
Arroyos  el  Pbro.  don  Santiago  Nico- 
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Inmaculada  Concepción 
(Esteban  Echeverría) 


lao ;  el  5  de  diciembre  de  1899  a  las  10 
a.  m.  el  Pbro.  Jorge  Gimeiio,  debida- 
mente facultado  por  el  Sr.  obispo  dio- 
cesano Dr.  Mariano  A.  Espinosa,  ben- 
dijo según  el  rito  ordenado,  la  capilla 
de  Rojo,  ubicada  en  un  terreno  de 
4000  metros  cuadrados,  donado  para 
aquel  objeto  por  los  señores  Pagani- 
ni, Gallo  y  Cía.,  y  edificada  con  fon- 
dos suscritos  por  el  vecindario.  Fue- 
ron padrinos  el  Sr.  Alberto  Casares 
y  la  señora  Isabel  L.  de  Casares". 

Durante  estos  años  fué  una  simple 
capilla  de  San  Nicolás.  El  año  1904  es 
declarada  capellanía  vicaria  y  más 


tarde  fué  separada  de  San  Nicolás  co- 
mo parroquia  independiente.  Está  de- 
dicada a  Ntra.  Sra.  del  Carmen. 


Labaedéx.  (Partido  de  General  Gui- 
do). —  Bendecida  por  S.  S.  I.  Mons. 
Juan  Nepomuceno  Terrero,  obispo  de 
La  Plata,  el  27  de  enero  de  1908.  Fué 
su  iniciador  don  Juan  Roncoroni  y  el 
terreno  que  ocupa  fué  donado  por  Gu- 
mersindo Giles  y  su  esposa  Francisca 
Rodríguez  de  Giles. 

Se  construyó  por  suscripción  popu- 
lar en  cuya  nómina  figuran  contribu- 
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yendo  con  sus  recursos  360  vecinos. 
Está  dedicada  al  Sagrado  Corazón. 

• 

]\íiKAMAR.  —  Comprende  esta  parro- 
quia todo  el  Partido  de  Gral.  Alvara- 
do,  con  una  población  total  de  1.000 
l'.abitantes.  La  iglesia  parroquial  está 
en  Miramar,  población  en  su  mayoría 
de  veraneantes  de  tono  democrático 
y  muy  cristiana. 

El  fundador  del  puel)lo,  don  Fortu- 
nato de  La  Plaza,  en  memoria  de  su 
padre  Andrés  de  La  Plaza,  hizo  cons- 
truir esta  iglesia,  que  está  dedicada  a 
S.  Andrés  xVpóstol. 


Hay  un  colegio  asilo,  fundado  por 
señoras  veraneantes,  con  taller  de  cos- 
tura, corte  y  confección  que  dirigen 
las  Hnas.  de  Luján,  de  La  Plata. 

A  seis  leguas,  en  Mar  del  Sur,  hay 
una  capilla  en  la  estancia  la  "Eufe- 
inia"  escriturada  al  obispado. 

En  la  población  de  Dionisia,  de  unos 
o  mil  habitantes  se  está  construyendo 
una  iglesia,  próxima  a  terminarse. 

• 

Lobos.  —  El  pueblo  de  Lobos  ha  si- 
do fundado  el  año  1802  por  los  espo- 
sos José  Salgado  y  Pascuala  Eivas, 
En  11  de  junio  de  1803  fué  erigido 
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Ntba.  Sra.  de  la  Paz 
(Lomas  de  Zamora) 


en  vice  parroquia  ele  la  Cañada  de 
Morón,  y  en  5  de  marzo  de  1804  en 
parroquia  bajo  el  título  de  Ntra.  Sra. 
del  Carmen. 

El  partido  de  Lobos  tiene  en  la  ac- 
tualidad aproximadamente  26.000  ha- 
bitantes y  cuenta  con  varias  capillas, 
en  Empalme  Lobos,  Carboni,  Elvira, 
Zapiola,  Salvador  María,  todas  bajo 
la  jurisdicción  del  curato  de  Lobos. 


Lomas  de  Zamora.  —  Los  vecinos 
peticionistas  de  la  ley  que  creó  el 
partido  de  Lomas  de  Zamora,  pro- 
pusieron al  gobierno,  como  una  me- 
dida exigida  por  el  progreso,  le- 
vantar un  templo  y  un  edificio  para 
escuela,  que  habían  de  servir  de  base 
al  futuro  pueblo.  La  petición  fué  pre- 
sentada el  15  de  agosto  de  1860  y  el 
16  de  diciembre  del  mismo  año  tuvo 
efecto  la  colocación  de  la  piedra  fun- 
damental del  edificio,  siendo  padrino 


de  la  obra  el  entonces  gobernador  de 
la  provincia,  general  D.  Bartolomé 
jNIitre.  I 

Son^de  triste  recordación  las  vicisi- 
tudes por  que  pasó  la  República  en  las 
épocas  del  caudillaje  y  la  tiranía,  que 
engendraron  un  estado  permanente  de 
guerra. 

Los  viejos  y  honrados  moradores  de 
esta  región  agrícola-pastoril  de  las  Lo- 
mas animados  de  un  sentimiento  pa- 
triótico, invocaban  a  Dios  para  que 
concediera  el  beneficio  de  la  paz  a  la 
nación  argentina. 

Se  propuso  que  el  nuevo  templo  fue- 
se líuesto  l)ajo  la  advocación  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Paz.  La  idea  tuvo 
asentimiento  general. 

La  imagen  de  la  citada  Virgen,  obra 
de  un  eximio  escultor  de  Barcelona, 
de  madera  policromada,  con  el  conjun- 
to de  las  figuras  que  la  rodean  es  una 
mara\'illa  que  muchos  ignoran  y  se  en- 
cuentra bajo  las  amplias  bóvedas  del 
templo  de  Ntra.  Sra.  de  la  Paz. 


862 


AEQUIDIOCESIS       DE       LA  PLATA 


Maipú.  —  Al  partido  bonaerense  de 
Maipú,  anteriormente  se  lo  denomina- 
ba partido  de  Monsalvo.  La  ig-lesi'i 
dedicada  a  Nuestra  Señora  del  Rosa- 
rio, se  inanguró  el  12  de  mayo  de  1878. 
Fué  elevada  a  parroquia  en  1881.  El 
22  de  mayo  de  1901  se  construyó 
el  templo  actual  inaugurado  en 
1908.  Con  la  ayuda  del  Sr.  Norberto 
Rodríguez  se  edificó  el  colegio  S.  Jo- 
sé, que  regentean  las  Rdas.  Hnas  de 
la  Cruz.  Posteriormente  se  han  ido 
haciendo  mejoras  importantes  en  el 
interior  y  exterior  del  templo  parro- 
quial. 


Magdalena.  —  Por  decreto  del  Ca- 
bildo de  la  iglesia  catedral  de  Buenos 
Aires,  de  fecha  23  de  octubre  de  1730, 
y  siendo  gobernador  de  las  Provin- 
cias del  Río  de  la  Plata  el  Excmo.  Sr. 
Bruno  Mauricio  Zabala,  fué  erigido  el 
primer  curato  del  Pago  de  la  Magda- 


lena, que  abarcaba  desde  el  Riachuelo 
hacia  el  sur,  sin  límites  determinados^ 
fijándosele  como  iglesia  parroquial,, 
la  de  Santa  Cruz  de  los  Quilmes. 

Esta  iglesia  fué  sede  de  la  parro- 
quia hasta  el  año  1776  en  que  se  inau- 
guró en  el  lugar  que  hoy  ocupa  la 
iglesia,  donde  es  creencia  existía  una 
reducción  de  indios,  nna  pequeña  ca- 
pilla de  piedra  que  prestó  servicios 
hasta  el  año  ]860  en  que  fué  transfor- 
mada en  la  magnífica  iglesia  de  estilo 
románico  que  hoy  se  levanta  airosa 
con  su  esbelta  cúpula,  según  lo  de- 
muestra la  fotografía  adjunta,  tiene 
por  titular  a  Santa  María  Magdalena. 

El  pueblo  de  Magdalena  o  '*pago'^ 
que  así  se  llamó,  se  formó  con  una  re- 
ducción de  indios  llamados  tubicha- 
minés. 

La  población  actual  alcanza  a  7.500 
habitantes,  (todo  el  partido  21.500). 
Dista  107  Kms.  hacia  el  sudeste  de 
Buenos  Aires  y  a  una  legua  del  Río 
de  la  Plata. 
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Basílica  de  San'ta  Cecilia  y  Sax  Pedro  (Mar  del  Plata) 


Basílica  de  Sta.  Cecilia  y  S.  Pedko. 
(Mar  del  Plata).  —  La  ciudad  de  Mar 
del  Plata  fué  fundada  en  1873  por  D- 
Patricio  Peralta  Ramos.  Como  cató 
lico  ejemplar  que  era,  el  primer  edi- 
ficio que  levantó,  y  en  torno  del  cual 
hubo  de  ir  agrupándose  el  caserío  de 
la  incipiente  ciudad,  fué  una  capilla 
dedicada  a  Sta.  Cecilia,  que  sirvió  de 
parroquia  hasta  1902.  Como  la  ciudad 
creciese  rápidamente,  muy  pronto  se 
dejó  sentir  la  necesidad  de  una  iglesia 
mayor,  y  ya  en  1893  se  ponía  la  piedra 
fundamental  de  la  misma,  dedicada  a 
S.  Pedro,  siempre  en  terrenos  cedidos 
por  la  familia  Peralta  Eamos.  Como 
titulares  de  la  nueva  iglesia  fueron 


designados  Santa  Cecilia  y  S.  Pedro. 
La  construcción  se  llevó  a  cabo  bajo 
los  auspicios  de  una  Comisión  de  se- 
ñoras, dirigida  por  el  entonces  párro- 
co P.  Faiitón,  a  quien  se  deben  tam- 
bién la  casa  parroquial,  sacristía  y 
otras  obras  llevadas  a  cabo  con  dine- 
ro propio. 

La  ig-lesia  de  Sta.  Cecilia  y  S.  Pedro 
declarada  basílica  es  una  de  las  más 
hermosas  de  la  Eepiíblica  y  tal  vez 
la  más  rica  en  reliquias  de  santos. 


Mar  del  Plata  (Iglesia  San  José). 
-  Con  la  autorización  v  bendición 
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Iglesia  San  José   (Mar  del  Plata) 


del  Bivmo.  señor  obispo  de  La  Plata, 
]\Ions.  Francisco  Alberti,  el  11  de 
agosto  de  1929  abrieron  los  Padres  de 
la  Divina  Providencia  en  Mar  del 
Plata,  una  escuelita  de  catecismo  en 
la  casa  ubicada  en  la  esquina  Matheu 
y  Cataniarca,  de  propiedad  del  Sr. 
Emilio  Alvarez. 

En  1930  el  Edo.  P.  Luis  M.  Fantón 
se  ofreció  a  levantar  en  aquel  paraje, 
una  capilla,  con  tal  que  fuera  en  ho- 
nor de  San  José. 

Poco  después,  el  señor  Jacinto  Pe- 
ralta Ramos,  unos  días  antes  de  falle- 
cer prometió  la  donación  de  una  man- 
zana de  terreno,  donación  que  pudo 
hacerse  efectiva  sólo  a  fines  de  1930, 
debido  a  la  nmerte  del  generoso  do- 
nante. 

El  8  de  febrero  de  1931  el  Excmo. 
señor  nuncio  apostólico  Mons.  Felipe 
Cortesi  procedió  a  la  bendición  de  la 
piedra  fundamental  del  futuro  templo, 
asistido  por  el  embajador  de  Italia 


conde  Bonifacio  Pignatti  Morano  di 
Custoza  y  señora. 

El  19  de  marzo  de  1932  el  Edo.  Pa- 
dre Fantón  procedió  a  la  bendición  de 
la  mieva  iglesia,  quedando  habilitada 
para  el  culto,  sin  estar  todavía  ente- 
ramente terminada. 

El  padre  Fantón,  con  una  nueva  do- 
nación, proveyó  a  la  iglesia  de  los 
tres  altares  correspondientes,  que  fue- 
ron bendecidos  el  día  12  de  febrero 
de  1933. 


Merlo.  —  Fué  fundada  la  parroquia 
de  San  Antonio  de  Padua  (Merlo),  el 
6  de  marzo  de  1864. 

Este  hermoso  y  artístico  templo, 
verdadera  joya  de  arte  y  orgullo  de 
los  pueblos  de  San  Antonio  de  Padua 
y  Merlo  fué  costeado  por  la  piedad  y 
munificencia  de  la  distinguida  dama 
doña  Ernestina  Llavallol  de  Acosta, 
en  memoria  de  su  dignísimo  esposo 
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Sax  Axdrés  (Miramar) 


D.  Eduardo  Acosta,  cuyos  restos  des- 
cansan bajo  las  bóvedas  del  templo. 

La  bendición  del  templo  tuvo  efecto 
el  29  de  septiembre  de  1931,  séptimo 
centenario  de  la  muerte  y  canoniza- 
ción del  glorioso  taumaturgo  San  An- 
tonio de  Padua.  Fué  bendecido  por  el 
Excmo.  señor  obispo  auxiliar  de  La 
Plata,  Mons.  Juan  P.  Cliimento.  Está 
bajo  la  custodia  de  los  Padres  Fran- 
ciscanos. 

• 

MoBENo.  —  La  fundación  de  la  pa- 
rroquia de  Ntra.  Sra.  del  Rosario  de 
Moreno,  data  del  año  1865. 

El  templo  parroquial,  tal  como  se 
ve  en  el  grabado  que  reproducimos, 


fué  construido  durante  los  años  del 
1870  al  1880  por  una  Comisión  pro- 
templo, encargada  de  recolectar  fon- 
dos. 

Actualmente  existen  dentro  de  los 
límites  de  la  jurisdicción  de  la  parro- 
quia y  en  la  planta  urbana,  varias 
instituciones  religiosas  y  colegios  di- 
rigidos por  religiosos :  colegio  será- 
fico franciscano;  instituto  Faliy,  de  la 
colonia  irlandesa,  dirigido  por  padres 
palotinos ;  colegio  de  niñas  de  N.  S.  de 
Lujan,  comunidad  de  Hermanas  de  N. 
Señora  de  Lujan  y  Hermanas  de  la 
Santa  Unión  de  los  SS.  CC.  La  parro- 
quia cuenta  también  con  varias  con- 
gregaciones y  cofradías. 
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Ntra.  Sra.  del  Eosario 
(Moreno) 


PiLAK.  —  El  pueblo  de  Pilar  empe- 
zó a  existir  en  1730.  Un  fortín  levan- 
tado en  este  pago  sobre  el  río  Luján, 
contra  las  invasiones  de  los  indios, 
dió  motivo  a  que  se  construyese  alre- 
dedor de  él  el  primitivo  núcleo  de 
casas. 

El  vecindario  se  hallaba  demasiado 
lejos  de  la  iglesia  parroquial,  que  era 
la  de  Luján.  Un  noble  hacendado  es- 
pañol, Juan  Ponce  de  León,  devoto  de 
la  Virgen  del  Pilar,  solicitó  del  señor 
arzobispo  de  Buenos  Aires  le  conce- 
diera el  permiso  para  establecer  ^' otra 
ajnida  de  Ja  parroquia  perpetuamen- 


te". Esta  solicitud  lleva  la  fecha  del 
año  1732. 

María  Cabezas  de  Gómez  en  1731, 
con  el  beneplácito  del  señor  obispo  D. 
Juan  de  Arregui,  edificó  en  terreno 
por  ella  donado,  ''■una  capilla  de  adobe 
cr)ido",  en  la  que  se  expuso  a  la  ve- 
neración una  imagen  de  la  Virgen  del 
Pilar  que  ella  poseía,  y  con  seguridad 
liabía  traído  de  España.  La  imagen  es 
la  misma  que  hoy  se  venera;  ha  sida 
restaurada  hace  algunos  años. 

Antiguamente  dicha  imagen  estaba 
revestida  de  tejidos  de  seda,  y  tenía 
la  cabeza,  las  manos  y  el  niño  escul- 
pidos en  madera.  Actualmente  se  ha. 
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(Pilar) 


reformado  el  cuerpo,  construyéndolo 
de  pasta  y  conservando  las  partes  es- 
■culpidas  en  madera. 

En  1732  don  Juan  Ponoe  de  León, 
obtuvo  el  permiso  de  establecer  en 
esta  capilla,  levantada  un  año  antes 
por  doña  María  Cabezas,  otra  ayuda 
4e  la  parroquia,  como  ya  dijimos. 

En  1750  la  capilla  fué  elevada  a  la 
categoría  de  viceparroquia  de  Luján. 
El  primer  teniente  de  cura  fué  el 
maestro  don  Juan  Isidro  Illescas, 
■quien  se  hizo  cargo  el  13  de  junio  de 
1750. 

Debido  a  las  frecuentes  inundacio- 
nes del  río  Luján,  los  vecinos  solicita- 
ron del  gobierno  el  permiso  para  tras- 
ladarse a  la  hermosa  ¡orna,  en  la  ubi- 


cación actual  del  pueblo.  Esto  parece 
que  aconteció  en  1772.  Una  Comisión 
de  vecinos,  empezó  la  construcción 
del  nuevo  templo  el  21  de  agosto 
de  1821,  siendo  cura  párroco  don 
Vicente  de  Arraga.  La  dirección  de 
los  trabajos  la  tuvo  el  arquitecto 
José  Villa.  El  supremo  gobierno 
donó  diez  mil  pesos  fuertes.  Se  sus- 
pendió la  fábrica  por  falta  de  recur- 
sos el  año  1829  basta  el  1855,  en  que 
por  obra  del  juez  de  paz  Mateo  José 
Piñero,  secundado  por  el  cura  párroco 
Juan  José  Brid,  se  logró  dar  cima  a 
tan  importante  obra.  Todos  los  veci- 
nos del  partido  hicieron  donaciones. 
La  dirección  la  tuvo  el  arquitecto  Ro- 
que Petrocchi.  El  12  de  octubre  de 
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1856,  concluidas  las  obras,  se  bendijo 
la  iglesia  por  Mons.  Mariano  Esca- 
lada. 

El  templo  es  de  estilo  colonial  de 
última  época,  y  el  más  antiguo  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires.  En  el  año 
1921,  para  conmemorar  el  centenario 
de  su  fundación,  se  encargó  al  arqui- 
tecto Ernesto  Vespignani,  sacerdote 
salesiano,  de  la  restauración.  Se  cons- 
truyó la  torre  del  lado  izquierdo  que 
estaba  levantada  solamente  hasta  el 
techo,  y  se  dió  nueva  forma  al  frente, 
que  por  su  pureza  de  líneas,  es  admi- 
rado de  todos. 


QriLivrES.  —  La  primera  capilla  da- 
ta del  año  1730.  A  su  nombre  y  ampa- 
ro se  desarrolló  la  vida  de  los  indios 
quilmes 

Sobre  la  manzana  de  tierra  en  que 
se  levantaba  la  primitiva  capilla  se 
levanta  aliora  el  templo  parroquial, 
elevado  en  el  año  1863.  Desde  que  fué 
erigida  la  capilla  hasta  después  del 
1777,  misioneros  franciscanos  y  reli- 
giosos de  las  Mercedes  recorrían  los 
campos  y  establecían  diversos  orato- 
rios que  denominaron  de  la  Ensenada 
de  Barragán,  de  los  Remedios  de  San- 
to Domingo,  que  dependían  del  curato 
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de  la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz  de 
los  Quilmes.  El  terreno  que  rodeaba 
la  iglesia  servía  de  enterratorio.  Esta 
primera  capilla  presenció  el  desem- 
barco de  las  invasiones  inglesas  en 
1802  y  recibió  las  preces  de  los  nativos 
y  esi)añoles  con  ese  motivo.  En  1863, 
como  queda  dicho,  se  levantó  la  iglesia 
que  actualmente  es  sede  de  la  parro- 
quia de  la  Inmaculada  Concepción  de 
Quilmes. 

• 

Ramos  Mejía.  —  Se  colocó  la  piedra 
fundamental  el  26  de  febrero  de  1899. 


La  bendijo  el  Excmo.  Sr.  arzobis- 
po Mons.  Castellanos  y  pronunció 
el  discurso  de  circunstancias  el  limo. 
Sr.  obispo  de  Cuyo,  Mons.  Marcolino 
Benavente,  siendo  comisionado  muni- 
cipal, el  Sr.  Oscar  Wildner. 

Se  inauguró  el  2  de  febrero  de  1903, 
siendo  su  primer  capellán  Pbro.  Bar- 
tolomé Caldentey  y  su  primer  cura  vi- 
cario Pbro.  Manuel  Fernández  nom- 
brado el  20  de  septiembre  de  1920  por 
el  limo.  Sr.  obispo  de  La  Plata  Mons. 
Nepomuceno  Terrero.  La  titular  es 
Xtra.  Sra.  del  Carmen. 
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.Sax  Antonio  de  1'aiu  a    (S.  Aiit'.'  ile  Arci-o) 


Ramallo.  —  El  pueblo  de  Eamallo 
fué  fundado  en  el  año  1874;  la 
parroquia  se  fundó  en  1878.  El  lu- 
gar que  ocupa  este  pueblo  perte- 
necía a  la  parroquia  de  S.  Nicolás  de 
los  Arroyos ;  pero  el  partido  se  formó 
a  expensas  de  San  Nicolás,  Perg-a- 
mino,  Arrecifes  y  San  Pedro. 

La  iglesia  parroquial  se  empezó  en 
1902  y  fué  terminada  en  lo  esencial  en 
1929.  Además  existen  las  capillas  del 
hospital  en  el  pueblo  y  tres  más  en  la 
villa  de  la  estación  Ramallo,  El  Pa- 
raíso y  Pérez  Millán,  respectivamente. 

• 

Sa>t  Antonio  de  Aeeco.  —  El  pue- 
blo tiene  su  origen  en  la  fundación  de 


la  primera  parroquia  en  la  estancia 
del  Pago  de  Areco,  sobre  las  márge- 
nes del  río  del  mismo  nombre.  Fueron 
sus  fundadores  el  general  D.  José 
Ruiz  de  Arellano  y  doña  Rosa  de  Gi- 
les. Ellos  fundaron  y  alhajaron  la  pri- 
mera capilla,  que  era  de  adobe  crudo 
y  cubierta  de  tejas. 

Quedó  inaugurada  en  1728  por  auto- 
rización del  Sr.  obispo  Fr.  Pedro 
Fajardo. 

Es  de  advertir  que  en  aquel  tiempo 
sólo  existía  la  catedral  de  Buenos  Ai- 
res, única  parroquia  hasta  Santa  Fe. 

El  23  de  octubre  de  1730  se  crearon 
las  seis  primeras  parroquias  de  cam- 
paña y  entre  ellas  la  del  Pago  de  Are- 
co, en  San  Antonio. 
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Dentro  de  la  jurisdicción  de  la  pa- 
rroquia se  edificó  en  1738  (más  o  me- 
nos) una  capilla,  la  cual  dió  motivo  al 
actual  pueblo  de  Exaltación  de  la 
Cruz  y  un  oratorio  mandado  erigir 
por  ü.  Pablo  Zárate,  «1  cual  sin  duda, 
fué  la  base  de  la  fundación  del  pueblo 
del  mismo  nombre. 

Amenazando  ruina  la  primitiva  ca- 
pilla de  S.  Antonio,  después  de  cin- 
cuenta y  tantos  años  de  existencia, 
el  señor  obispo  fray  Sebastián  Mal- 
bar  y  Pinto  la  mandó  demoler.  El  16 
de  septiembre  de  1782  se  comenzó  la 
nueva  capilla. 

Siendo  chica  a  su  vez  esta  segunda 
capilla,  a  los  76  años  de  existencia  y 


reclamando  la  acción  del  tiempo  una 
tercera,  expresó  esta  idea  el  Sr.  Ma- 
nuel José  Guerrico,  juez  de  paz  y  pre- 
sidente de  la  Municipalidad.  Siendo 
juez  de  paz  D.  Carlos  María  Martínez 
se  demolió  en  1868  la  antigua  iglesia  y 
el  7  de  febrero  de  1869  se  colocó  la 
primera  piedra  de  la  tercera  iglesia, 
en  el  cimiento  cpie  queda  debajo  de  ¡a 
puerta  central.  Fué  bendecida  el  9  de 
julio  de  1870  por  el  entonces  obispo 
auxiliar  de  Buenos  Aires  Mons.  Dr. 
Federico  Aneiros,  siendo  cura  vicario 
D.  José  María  Cambra  y  padrino  D. 
Manuel  José  Guerrico,  en  representa- 
ción del  Excmo.  Sr.  gobernador. 
Este  tercer  templo,  que  es  el  actual, 
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Santísimo  Nombre  de  Jesús 
(San  Martín) 


en  diversas  épocas  sufrió  modifica- 
ciones, habiendo  sido  alarg-ado  y  en- 
sanchado. 

Para  celebrar  dignamente  el  segun- 
do centenario  de  la  creación  de  la  pa- 
rroquia, el  actual  cura  vicario  Pbro. 
D.  Juan  C.  Duque,  cambió  los  revo- 
ques .exteriores  y  el  techo ;  la  hizo  or- 
namentar y  decorar;  amplió  la  insta- 
lación eléctrica  y  la  dotó  de  vasos  sa- 
grados y  ornamentos. 

Fué  consagrada  el  1'  de  noviembre 
de  1926  por  el  obispo  auxiliar  de  La 
Plata  Mons.  Santiago  Luis  Copello. 

Dignos  son  de  mención  la  iglesia  de 
San  Patricio  de  la  colonia  irlandesa. 


y  dos  colegios  regenteados  por  las 
Hermanas  de  la  Misericordia  Irlande- 
sas, y  entre  las  obras  de  beneficencia 
el  hospital  sanatorio  de  la  Pequeña 
Compañía  de  JMaría,  denominado 
"Clara  Morgan"  y  el  asilo  San  José 
para  ancianos,  fundado  por  la  familia 
^Martínez,  de  Buenos  Aires. 

En  este  importante  pueblo  bonae- 
rense nacieron  próceres  y  personali- 
dades, entre  ellas  don  Hipólito  Viey- 
tes,  don  Norberto  de  la  Riestra  y  el 
obispo  Benavente. 

El  partido  de  San  Antonio  cuenta 
actualmente  con  20.000  habitantes  y 
su  riqueza  agrícola  y  ganadera  es  muy 
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Sax  Nicolás 
(San  Nicolás  de  los  Arroyos) 


«onsiderahle.  Su  núcleo  urbano  se  ba- 
ila en  pleno  progreso. 


Santo  Domingo.  (Partido  de  Mai- 
pú).  —  Fué  bendecida  el  20  de  noviem- 
bre de  1910.  Se  levantó  con  una  dona- 
ción de  la  señora  Magdalena  Elia  de 
Ezcurra. 

Está  dedicada  a  Nuestra  Señora  del 
Eosario. 


San  Isidro.  —  El  "Pago  de  Mon- 
te Grande",  que  con  tal  nombre 
era  antiguamente  conocido  el  terri- 
torio que  boy  ocupa,  en  parte,  la 
ciudad  á&  San  Isidro,  fué  evangeliza- 
do en  tiempos  de  la  colonia  por  misio- 
Ties  ambulantes  de  Buenos  Aires.  El 


limo.  Sr.  Pedro  Carranza,  primer 
olñspo  de  Buenos  Aires,  quiso  .esta- 
blecer dos  ermitas  alrededor  de  la  ca- 
pital, pero  sin  éxito.  Su  inmediato  su- 
cesor el  limo.  Fray  Cristóbal  Aresti 
ya  fija  este  Pago  para  una  de  las  seis 
parroquias  que  proyectaba.  Si  llegó  a 
establecerse,  tuvo  la  parroquia  vida 
efímera.  En  1694  había  ya  una  capilla, 
como  se  desprende  de  la  solicitud  del 
Pbro.  Fernando  Ruiz  Corredor,  al  so- 
licitar en  1730  ser  incluido  entre  los 
opositores  al  nuevo  curato,  quien  la 
encabeza  así:  "Don  Fernando  Ruiz 
Corredor,  Clérigo  presbítero  y  Cape- 
llán fundador  de  la  Iglesia  de  San 
Isidro  Labrador. . .  (añadiendo)  que 
"desde  el  año  Mil  seiscientos  y  Noven- 
ta y  quatro  serví  dha.  Iglesia  con  el 
aseo  y  cuidado  que  siempre". .  . 

Años  más  tarde  (1706),  el  capitán 
español  Domingo  de  Acassuso  cons- 
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ti'uyó  y  dotó  geiierosaniente  otra  ca- 
pilla-iglesia 011  honor  de  San  Isidro 
Labrador,  patrón  de  Madrid.  Esta 
misma  iglesia  muy  modificada  fué  eri- 
gida en  templo  parrotpiial  el  año  IToO. 
Comprendía  entonces  la  i)arroquia, 
además  del  propio,  los  términos  de 
San  Fernando,  San  Martín,  Vicente 
López  y  todo  Belgraiio  de  la  actual 
capital  federal. 

El  antiguo  templo  se  demolió  en 
1895,  comenzándose  enseguida  la  cons- 
trucción del  grandioso  actual,  ijiau- 
gurado  el  año  1906.  Se  conserva  una 
importante  reliquia  d,e  San  Isidro,  do- 
nación del  Key  Alfonso  XIII  de  P^spa- 
ña. 


Sax  ^Iartíx.  —  En  27  de  agosto  de 
1S2."),  por  disposición  del  obispado  de 
Buenos  Aires  se  creó  la  actual  parro- 
(jiiia  de  Jesús  Amoj-oso,  de  San  Mar- 
tín. Para  su  formación  se  desprendió 
de  la  de  San  Isidro  y  se  fundó  en  los 
terrenos  llamados  en  aquel  entonces 
Santos  Lugares  de  Jerusalén,  más 
tarde  Santos  Lugares  de  Rosas  y  hoy 
San  ]\íartín. 

La  primera  capilla,  que  tenía  todos 
los  derechos  y  privilegios  canónicos, 
se  levantó  en  un  terreno  no  muy  dis- 
tante de  la  actual  iglesia  parroquial, 
que  se  edificó  en  el  año  1873. 

Su  título  de  "Jesús  Amoroso"  se 
delie  al  siguiente  hecho  que  encontra- 
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(írut.v  i^e  Xuestra  Señora  de  Lccrdes 
(í"n  Lourdes,  Santos  Lugares) 


mos  eii  c'l  archivo  gciK'ral  de  la  Xa- 
oión : 

Era  a  fines  del  sii^lo  XVIII  o  a 
principios  del  XIX,  cuando  un  devoto 
caballero  de  Granada  (España)  por 
nombre  Juan  X'avarro  de  Falencia, 
encontróse  con  una  })intura  "del  Di- 
vino Señor,  copia  original  del  famoso 
pintor  Bafa.el  Urbina".  Pensó  adqui- 
rirlo el  ]ñadoso  caballero  con  el  pro- 
pósito de  enviarlo  "a  una  capital  de 
las  américas  para  que  le  dieran  culto 
público".  Pero  el  i)ropietar¡o  de  la 
valiosa  alhaja,  que  a  lo  que  parece,  la 
tenía  en  mucha  estimación,  negábase 
a  desprenderse  de  ella,  a  pesar  de  las 
más  ventajosas  ofertas;  y  sólo  cuando 
se  imimso  del  piadoso  desig'nio  del 
comprador,  consintió  enajenarla  "con 
mucho  pesar  de  su  alma". 

Xo  abrigaba  el  señor  X'avarro  de 
Falencia    pi^'.-dilección    es])ecial  ])oi- 


ninguna  de  las  capitales  de  América, 
y  iú  hacer  hi  prt'ciada  donación  que 
tan  cara  le  liabía  costado,  linicamente 
se  proponía  dar  al  "Divino  Señor  la 
satisfacción  de  ver  a  un  pueblo  joven 
l)uesto  de  rodillas  para  adorar  su  ima- 
gen ' '. 

Encíunendó  pues  el  asunto  a  unas 
"monjitas  nniy  virtuosas  en  el  con- 
vento de  las  Madres  Dominicas  de 
Santa  Catalina  de  Sena",  en  la  ciudad 
de  Cxi'anada,  y  ellas  fueron  las  que  bau- 
lizai'oii  el  cuadro  con  la  advocación  de 
Jesiís  Amoroso,  poi-que  "no  tenía  ad- 
Aocación  conocida,  sino  que  pasaba 
])oi'  una  ])intura  singular". 

Pechadas  las  suertes  i)oi-  medio  de 
unos  billetitos  en  (jue  constaban  los 
nonib]-os  de  muchas  cai)itales  america- 
nas, resultó  favorecida  la  ciudad  de 
Huellos  Aires  y  el  4  de  agosto  de  ISIO, 
hi  ))iiitui-a  de  "Jesús  Amoroso"  lle- 


S7Ó 


A  R  q  U  I  i)  I  o  ('  E  S  I  S       DE       L  A       1'  L  A  T  A 


Til 


X'iKA.  Ska.  del  Carmen 
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g'aba  a  nuestra  capital,  siemlo  coloca- 
da provisoi'iaineiito  por  el  limo.  Sr. 
T).  Benito  de  Tjúe  y  Riega,  de  acuerdo 
con  el  señor  gobernador,  en  la  })arte 
más  visilile  de  la  santa  iglesia  cate- 
dral". 

A  las  virtuosas  monjitas  de  Santa 
Catalina  de  Sena  de  Granada,  se  debe 
el  título  de  la  iglesia  parroquial  de 
San  Martín.  Personas,  que  viven  aun, 
afirman  haber  visto  la  írhi  (más  o 
menos  de  '2  metros  de  alto  por  uno 
de  ancho),  de  Jesús  Amoroso  en  el 
altar  mayor  de  la  vieja  capilla  y  que 
cuando  se  construyó  el  actual  templo, 
desapareció,  ignorando  su  paradero. 


Se  cree,  sin  embargo,  que  fué  donada 
a  la  capilla  de  Billinghurst  (jurisdic- 
ciü)i  de  esta  parroquia),  al  construirse 
ésta,  jjero  no  se  encuentra  allí. 


Sax  Nicolás  de  los  Arroyos.  —  El 
13  de  julio  de  1748,  el  presbítero 
doctor  Francisco  de  Cossio  y  Terán, 
cura  de  los  Ai-royos,  con  asiento  en 
la  villa  del  Rosario,  por  orden  del 
<Jabildo  eclesiástico  de  Buenos  Aires 
estableció  una  viceparroquia,  en  la  ca- 
pilla de  San  Vicente  Ferrer,  pertene- 
ciente a  D.  Benuirdino  del  Pozo  v  si- 
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Xtra  Sea.  de  la  Guardia 
("\'ictoria) 


tnada  en  la  banda  del  arroyo  de  Ka- 
mallo. 

En  1753  murió  D.  Bernardino  del 
Pozo,  patrono  de  esa  capilla  y  como 
entre  el  obispado  y  los  herederos  del 
patrono  surgiesen  serias  dificultades 
acerca  de  ese  patronato,  que  no  pudie- 
ron solucionarse,  dispuso  el  obispado 
en  5  de  febrero  de  1754,  que  se  tras- 
ladase la  viceparroquia  a  la  capilla  de 
San  Nicolás  de  Bari,  edificada  por  D. 
Rafael  de  Aguiar,  en  la  zona  actual  de 
la  ciudad. 

En  1761,  se  hizo  cargo  de  la  vice- 
parroquia el  Pbro.  D.  Miguel  Escude- 
ro y  Rosas,  quien  edificó,  en  la  misma 


zf»na  una  nueva  capilla,  por  estar  muy 
destruida  la  anterior. 

En  1779  la  viceparroquia  fué  eleva- 
da a  la  categoría  de  parroquia,  siendo 
destruida  el  15  de  diciembre  de  1852, 
por  la  exjilosión  de  un  polvorín  mili- 
tar. 

El  31  de  diciendn-e  de  1855,  se  colo- 
có la  piedra  fundamental  del  nuevo 
templo  parroquia],  templo  que  se  ha- 
bilitó en  parte  el  24  de  diciembre  de 
1857  y  se  bendijo  e  inauguró,  total  • 
mente  terminado,  el  15  de  agosto  de 
1883,  siendo  cura  párroco  Mons.  Pe- 
dro B.  Ceccarelli. 

FA  mismo  año  Don  Bosco  funda  en 
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San  Nicolás  el  primer  colegio  salesia- 
no  para  niños  en  la  América  del  Sur. 

En  190S.  se  hizo  cargo  de  la  parro- 
quia el  actual  cura.  Pbro.  D.  Rodolfo 
Torti  y  durante  su  gobierno  parro- 
quial, se  elevó  a  la  categoría  de  pa- 
rr«»quia.  la  capellanía  vicaria  de  Rojo, 
situada  en  el  Partido  de  San  Nicolás 
y  que  fuera  erigida  en  1904:  se  fundó 
la  capellanía  vicaria  de  Conesa,  tam- 
bién situada  en  el  partido  y  se  la  dotó 
de  capilla :  se  levantó  el  hermoso  cole- 
gio de  la  Misericordia:  se  fundó  el 
Asilo  San  Hipólito,  para  niñas,  re- 
genteado por  las  Hermanas  de  la 
Compasión:  se  construyó  el  asilo  del 


Carmen  para,  ancianos  y  ancianas,  di- 
rigido poT  las  Hermanas  de  la  Sagra- 
da Familia  de  Xazareth:  se  construyó 
la  nueva  casa  del  curato  y  se  restauró 
el  templo  parroquial. 


Saxtos  LrGAKEs.  —  Lo  caracterís- 
tico de  su  espíritu  que  los  Padres 
Asuucionistas  trajeron  a  Sudamérica 
fué  la  devoción  a  Xtra.  Sra.  de  Lour- 
des. 

Xo  bien  se  habían  establecido  en 
Cliile.  en  el  año  1S90.  levantaron  en 
Santiago  una  Gruta  de  Lourdes,  que 
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no  ha  dejado  de  ser  un  centro  de  pe- 
reui'inaciones  nuiy  concurrido. 

Al  conseíiuir  en  el  año  1911,  la  cape- 
llanía A'icaria  de  Santos  Lugares,  el 
P.  Eomán  Heitraann  y  su  provincial 
8e  obligaron  ])or  voto  a  colocar  las 
<iln'as  asuncionistas  en  Argentina  bajo 
la  protección  de  Ntra.  Sra.  de  Lourdes 
levantándole  una  gruta. 

La  realización  de  este  voto  era  re- 
servada al  P.  Antonio  Silbermann,  que 
fué  el  segundo  capellán  de  Santos  Lu- 
gares, y  cuando  la  capellanía  fué  ele- 
vada a  ])arroquia,  el  primer  cura 
párroco.  El  P.  Silbermann  levantó  la 
gruta,  eclió  los  fundamentos  de  la  igle- 
sia y  la  llevó  hasta  su  estado  actual. 
iMurió  el  15  de  noviembre  de  1932, 
y  fué  sejjultado  en  una  de  las  galerías 
del  templo. 

La  parroquia  de  Santos  Lugares 
cuenta  unos  óf)  mil  feligreses,  esi)ar- 
cidos  en  nn  territorio  muy  extenso.  En 
ella  viven  tres  comunidades  religiosas 
de  mu.jeres :  el  noviciado  y  colegio  de 
las  Hermanas  del  Niño  Jesiís,  el  novi- 
ciado y  colegio  (le  la  Tercera  Orden  de 
las  Carmelitas  Descalzas,  el  noviciado 
y  colegio  de  las  Hermanas  Misioneras 
de  San  Francisco  Javier. 

Además  de  hacer  de  templo  i)arro- 
(|uial,  la  iglesia  de  Ntra.  Sra.  de  Lour- 
des es  un  santuario  a  donde  concu- 
rren de  la  capital,  de  la  provincia  y 
de  los  diversos  puntos  de  la  República 
los  muchos  que  quieren  recibir  un  fa- 
A'or  de  la  Reina  del  Cielo  o  darle  las 
gracias  de  un  favor  ya  recibido.  Su 
órgano  es  la  revista  "Auras  de  Lour- 
des". 

• 

ToLosA.  —  Fué  creada  el  día  16 
de  julio  de  1902  por  el  Excmo. 
Sr.  obispo  (le  Tja  Plata  IVÍons.  Juan  N. 
Terrero,  siendo   colocada  la  piedra 


tiuiíhiHieiital  el  día  24  de  ina\'o  de 
190;).  Durante  este  tiempo  la  iglesia 
había  sido  instalada  en  un  local  parti- 
cular de  la  calle  1,  84  y  35,  hasta  que 
el  8  de  abril  de  1903  se  habilitó  la 
nueva  iglesia,  (lue  fué  construida  en  un 
terreno  donado  ])or  el  fundador  del 
l)ueblo  Sr.  Martín  J.  Iraola,  frente  a 
!a  ])laza  (fue  hoy  lleva  su  nombre. 

Es  una  parroquia  muy  extensa,  con 
unos  15.000  habitantes  distribuidos  en 
las  siguientes  localidades:  Tolosa, 
Ringuelet,  Gonnet,  City  Bell  y  Villa 
Elisa,  compuesta  en  su  mayoría  de 
gente  obrera.  Tiene  por  titular  a 
Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Cuenta  además  con  un  monasterio 
de  Carmelitas  Descalzas  y  4  ca])illas 
atendidas  dominicalmente. 

O 

ÜRiBELABREA.  —  Esta  fuudación  se 
debe  a  la  generosidad  de  don  Miguel 
Nemesio  ele  Uribelarrea  como  home- 
naje de  recuerdo  y  cariño  a  las  virtu- 
des de  su  difunta  esposa  Manuela 
B]a([uier  Feliú  y  Azcuénaga  de  I  ri- 
belarrea,  siendo  inaugurada  lel  18  de 
diciembre  de  1890,  bajo  la  advocación 
de  Ntra.  Sra.  de  Luján. 

Bajo  la  jurisdicción  de  la  pan-oquia 
está  también  la  "Escuela  Agrícola 
Don  Bosco*'  y  el  "Asilo  Listituto  de 
las  Llijas  de  IVIaría  Auxiliadora". 

Ambas  fundaciones  se  deben  a  la 
magnanimidad  de  D.  Miguel  Nemesio 
Uribelarrea,  apadrinando  a  la  primera 
el  entonces  Excmo.  Sr.  presidente  de 
la  República,  D.  Luis  Sáenz  Peña  y  su 
esposa  Cipriana  Lahitte  de  Sáenz  Pe- 
ña, el  día  8  de  euicro  de  1894. 

El  instituto  para  niñas,  fué  fundado 
el  3  de  marzo  del  año  1893. 

Las  tres  fundaciones  ])ertenecen  a 
la  obra  de  Don  Bosco. 
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Victoria.  —  Instalados  cu  esto  pue- 
blo los  Padres  de  la  Pequeña  Obra 
de  la  Divina  Providencia,  hiciéronse 
cargo  de  la  iglesia  que  en  él  existía, 
pero  que  a  causa  de  la  falta  de  sacer- 
dote estalla  casi  abandonada. 

Impuestos  los  nuevos  misioneros 
del  estado  de  la  pol)laci6n  que  se  les 
confiaba,  se  dieron  desde  luego  al  tra- 
))ajo  activo  y  continuado  del  aposto- 
lado, logrando  en  poco  tiempo  los  fru- 
tos más  halagüeños. 

El  limo,  y  Revino.  ^Nlons.  Francisco 
Alborti  en  fecha  del  7  de  junio  de 


VJ'27  la  ck'x  ó  a  la  categoría  de  parro- 
quia, nombrando  patrona  de  la  misma 
a  la  Sma.  Virgen  de  la  Guardia. 


Vil. LA  Ballestek.  —  Se  inauguró  en 
1!>n8  como  capellanía  vicaria.  En  1912 
ru(''  erigida  en  parroquia  por  Mons. 
Juan  Xeponmceno  Terrero.  Está  de- 
dicada a  Xtra.  Sra.  de  la  Merced,  la 
capitana  de  los  ejércitos  argentinos. 
Se  lia  construido  por  donaciones  par- 
tir-ulMres.  El  arquitecto  es  Maza. 


881 


Diócesis  de  Bahía  Bíanca 


UE  erigida  el  20  de  abril  de 


-L  19  34,  como  sufragánea  del 
arzobispado  de  La  Plata.  Se  ex- 
tiende por  una  parte  de  la  Prov. 
de  Buenos  Aires  y  por  el  norte  de 
la  Gobernación  de  la  Pampa,  con 
un  total  de  165.376  Kms.-  y 
473.003  habitantes.  La  titular  es 
Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes  (24  d: 
septiembre ) . 

Ha  sido  nombrado  para  regir 
esta  diócesis  el  canónigo  de  La 
Plata  Leandro  B.  Astelarra. 


EXC.NLO.    Y    RV.MO.    ]\IOXS.  LEANDRO  B.  AsTELARRA 

Obispo  lie  Bahía  Blanca 


Parroquias  e  Iglesias 


La  C'a'i  i:i)i:al.  (Bahía  Blanca).  — 
Tiene  por  jurisdicción  i)arroquial 
iodo  el  i)artido  de  Bahía  Blanca. 
Fundada  en  1835,  fué  único  foco 
de  civilización  y  cultura  religioso- 
social  durante  los  primeros  cincuenta 
años  de  vida,  en  las  avanzadas  del  de- 
sierto, ejerciendo  poderosa  influencia 
soln-e  los  soldados  y  familias  del  For- 
tín y  civilizando  a  los  indios  de  los 
alrededores  de  Bahía  Blanca,  frontera 
entonces  del  mundo  civilizado.  Conti- 
nuando en  la  tradición  de  avanzada  de 
la  civilización,  fué  madre  en  épocas 
más  recientes  de  otros  focos  religiosos 
y  culturales  que  de  ella  se  desprendie- 
ron, a  sal)er:  parroquias,  capella- 
nías, vicarías,  colegios  de  enseñan- 
za primaria  y  secundaria  para  va- 
rones y  niñas,  contándose  entre  otras 
instituciones  las  capellanías  de  Ing. 
White,  Punta  Alta,  Villa  :\Iitre,  Cua- 
treros y  los  colegios  Don  Bosco,  La 
Inmaculada,  ]\Iaría  Auxiliadora,  La 
Piedad,  residencia  e  iglesia  de  los  ]\Ii- 


;  ioucros  del  Corazón  de  María  que 
dependen  de  la  jurisdicción  canónica 
de  la  que  es  en  la  actualidad  aún  fínica 
))arroquia  en  una  ciudad  de  más  de 
cien  mil  hal)itantes. 

Tja  ert'cción  del  vicariato  foráneo 
data  del  í)  de  septiembre  de  1918  por 
auto  de  S.  S.  lima.  ]\rons.  Juan  X. 
Terrero  y  extiende  su  jurisdicción  a 
las  parroquias  y  cai)illas  de  Carhué, 
C.  Dorreg'o,  C.  Pringles,  C.  Suárez, 
González  Chaves,  Guaminí,  Juárez, 
Torquinst,  Puán,  Saavedra,  Tres 
Arroyos  y  Villa  riño.  Eecientemiente 
ha  sido  elevada  a  la  dignidad  cate- 
dralicia. 

• 

CoT.oxiA  111  -  S.  María.  (Coronel 
Suárez).  —  Colonia  III  (Santa  Ma- 
lía),  es  una  fundación  de  ruso-ale- 
manes, católicos  muy  celosos,  atendi- 
dos desde  189(5  por  padres  alemanes 
del  Verbo  Divino. 
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La  población  es  de  4.000  liabitantes. 
Tlay  una  escnela  parroquial  de  400 
]iiños  y  niñas,  dirigida  por  Hermanas 
del  Espíritu  Santo. 

CoRoxKL  Pktxut.ks.  —  La  ¡larroíiuia 
data  del  año  1SS7  y  su  jurisdieeión  se 
extiende  a  una  superficie  de  más  d»^ 
5.000  Km.-  Su  ]jo]ilación  es  de  25.000 
almas.  Tiene  por  titular  a  Santa  Rosa. 

El  cura  |)ái-i-oco  es  el  Pbi'o.  1).  Pe- 
dro Amirín,  que  hace  más  de  20  años 
está  al  i'rente  de  esa  numerosa  feli- 
gresía. 


Hay  tres  conninidades  de  religio- 
sas, ([ue  tienen  a  su  cargo  el  Colegio 
Sagrado  ( Vjrazón  de  niñas,  el  Asilo  de 
Huérfanos  y  el  Hosi/ital  ^lunicipal. 

El  Instituto  Belgrano  es  el  colegio 
])arr(.(]uial  de  varones,  fundado  por  el 
Pbro.  D.  Pedro  Amirín  que  lo  dirige 
secundado  ])or  selecto  cuerpo  de  jjro- 
fesores.  ( *nenta  más  de  cien  alumnos 
en  los  GUI  SOS  primarios  y  comerciales. 

• 

(rrA:\ux!.  —  La  titular  es  la  (*ande- 
lai  ia  y  desde  liace  varios  años  sin  co- 
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Ntka.  Sra.  del  Carmen 
(L()l)ería) 


noeerse  las  razones  se  trasladó  la  fies- 
ta patronal  al  15  de  agosto.  ¿  Acaso 
por  llamarse  parroquia  de  Santa  Ala- 
ría de  Guaniiní ! 

Este  pueblo  fué  fundado  en  1876 
por  el  coronel  ^larcelino  Freyre,  lu- 
chando contra  los  indios  que  domina- 
ban esta  zona. 

La  iglesia  empezó  a  constituirse  en 
1886  suspendióndose  las  obras  por  va- 
rios años.  Mientras  no  hubo  iglesia 
venía  de  cuando  en  cuando  un  ])adre 
de  General  Acha,  después  el  de  Puán, 
y  finalmente  el  de  Carhué.  En  marzo 
de  1897  fué  bendecida  la  iglesia  por 
Mous.  Espinosa  a  quien  acompañaba 


entre  otros  sacerdotes  .el  entonces 
presbítero  Dr.  Fortunato  Devoto. 

En  esta  feligresía  en  el  puelilo  de 
Laguna  Alvina  hay  una  bonita  caj^illa 
dedicada  a  Santa  Margarita  de  Ala- 
coque,  que  hizo  construir  doña  Mar- 
garita 1).  de  Etcheverry;  hay  allí  un 
centro  catequístico  y  otro  .en  Arroyo 
Ajenado  que  atiende  la  prestigiosa  se- 
ñora INÍaría  E.  de  Ochoa. 

• 

TjObería.  —  Esta  parroquia  fué  fun- 
dada el  14  de  diciembre  de  1891  con 
lina   extensión   de   5.282  kilómetros 
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N'J'IÍA.   !~;iíA.   DKL  (  AKMlrJX 

(Necochea) 


cuadrados,  siendo  su  población  actual- 
mente de  29.456  habitantes;  formaba 
parte  antiguamente  de  la  parroquia 
de  Balcarce. 

En  192G  se  construyó  por  suscrip- 
ción popular  la  nueva  iglesia  de  estilo 
romano,  siendo  una  de  las  mejores 
del  sur,  por  su  elegancia  y  solidez, 
estando  completamente  terminada  y 
ornamentada  con  altares  de  mármol. 
En  1931  se  bendijo  una  nueva  capilla, 
filial  de  la  parroquia  dedicada  a  Santa 
Clara,  en  Las  Nutrias,  construida  en 
las  estancias  por  el  Dr.  Carlos  Puey- 
rredón,  centro  de  gran  movimiento  re- 
lig:ioso.  En  el  corriente  año  de  1934  se 


inaugurará  un  colegio  de  religiosas, 
en  su  nuevo  y  elegante  edificio,  que  se- 
rá dirigido  por  las  Hijas  de  la  Divi- 
na Pastora  ( Escolapias). 


Patagones.  —  Esta  polilación  fué 
fundada  el  17  de  junio  de  1779  por  don 
P^rancisco  Biedma,  bajo  la  dominación 
española,  y  denominada  "Carmen  de 
Patagones",  en  homenaje  a  la  Virg-en 
Sma.  bajo  la  advocación  de  Ntra.  Sra. 
del  Carmen. 

El  misionero  salesiano,  cura  párro- 
co y  concejal  municipal  de  esta  pobla- 
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Xtra.  Ska.  del  Carmen  (Patagones) 

Torre  uel  Fuerte  de  Patagones  que  hoy  hace  las  veces  de  eaiiipan: 
rio  de  la  iglesia. 


cióli  ]\rous.  José  Fagnano  inició  el  29 
de  junio  del  año  1881  la  construccióii 
de  la  actual  iglesia  parroquial,  en  el 
lugar  denominado  "El  Fuerte",  fren- 
te a  la  plaza  de  "La  Victoria",  hoy 
llamada  "7  de  Marzo".  Fué  habilita- 
da al  culto  público  el  16  de  julio  de 
1885;  hasta  dicho  año  la  capilla  era 
una  antigua  construcción  situada  a 
unos  100  metros  del  Río  X«gro. 

Mide  la  iglesia  parroquial,  de  for- 
ma de  cruz  latina,  mts.  32  de  largo 
por  17.20  de  ancho  por  14  de  alto.  Las 
capillas  laterales,  de  notable  decora- 


ción artística,  están  dedicadas  al  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús  y  a  San  José. 

Hállase  actualmente  en  construc- 
ción el  hermoso  frente-atrio  y  dos  to- 
rres de  35  metros  de  altura,  con  lo 
cual  el  largo  total  llega  a  38  metros. 

El  altar  mayor  es  una  valiosa  obra 
de  mármol.  En  él  se  venera  con  devo- 
ción muy  arraigada  y  difundida  una 
liermosa  imagen  de  la  Virgen  del  Car- 
men, muy  antigua,  probablemente  an- 
terior al  año  1750. 

Ija  imagen  mide  70  ctms.  de  altura, 
y  tiene  un  riquísimo  tesoro  de  alha- 
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Ntra.  Sra.  de  Lujan 
(Pigüé) 


jas  y  vestidos  de  gran  valor  y  anti- 
güedad, que  se  hallan  bajo  el  cuidado 
de  la  distinguida  Srta.  María  Lucía 
Crespo,  camarera  de  la  Virgen,  desde 
hace  muchos  años. 

A  su  protección  celestial  se  atribu- 
ye en  gran  parte  el  magnífico  triunfo 
conquistado  sobre  las  tropas  imperia- 
les del  Brasil  el  7  de  marzo  de  1827, 
en  su  intento  de  adueñarse  de  esta 
población  y  del  sur  de  la  provincia,  y 
quizás  de  toda  la  Patagonia.  Las  fuer- 
zas invasoras, — 700  hombres  y  35  ofi- 
ciales en  5  naves  de  guerra  armadas 
con  cañones  de  grueso  calibre  —  fue- 
ron rendidas  por  la  guarnición  del 


Fuerte,  que  constaba  de  unos  100  hom- 
bres mal  armados.  La  tradición  refie- 
re que  durante  la  acción  militar,  mien- 
tras las  mujeres  y  niños  rezaban  ante 
la  sagrada  imagen  en  la  capilla  que  se 
levantaba  en  medio  del  Fuerte,  los 
invasores  vieron  sus  nmrallas  atesta- 
das de  guerreros. 

A  ambos  lados  de  la  imagen  mila- 
grosa de  la  Virgen  del  Carmen  se  ha- 
llan colocadas  dos  de  las  banderas 
imperiales  conquistadas  al  invasor,  en 
sendos  cuadros  cuyos  marcos  están 
fabricados  con  madera  de  la  "Itapa- 
rica'*,  nave  enemiga  cuyos  restos  se 
hallan  en  el  río,  frente  a  la  población. 


892 


DIOCESIS 


DE       BAHIA       B  L  A  X  C  A 


IXMACULADA  COXCEPCIÓN 

(Puán) 


Entre  otras  gracias  extraordinarias 
se  cuenta  la  ansiada  lluvia  después  de 
una  espantosa  sequía,  hace  muchos 
años ;  en  recuerdo  y  agradecimiento 
de  lo  cual  todos  los  años  se  lleva  a 
cabo,  además  del  novenario  que  ter- 
mina con  la  fiesta  patronal  del  16  de 
,julio,  otro  novenario  votivo  en  octu- 
bre. 

Detrás  de  la  iglesia,  del  lado  sud- 
oeste, se  levanta,  la  torre  del  antiguo 
Fuerte,  del  que  constituye  el  único 
resto,  bien  conservado,  usado  hasta 
hoy  como  campanario. 

En  el  archivo  parroquial  se  liallan 
el  Libro  1-  de  Matrimonio,  abierto  el 


15  de  diciembre  de  1780,  y  el  Libro  2' 
de  Bautismo,  que  se  inicia  el  12  de 
abril  de  1804;  en  este  último  se  halla 
registrada  el  acta  de  bautismo  del 
general  l*]milio  E.  Mitre,  nativo  de 
esta  localidad,  donde  residió  muchos 
años  su  familia. 

Esta  parroquia  fué  erigida  como  tal 
el  año  1790;  hasta  dicha  fecha  fué  só- 
lo capilla  del  Fuerte.  En  fecha  12  de 
febrero  de  1915  fué  creada  la  vicaría 
foránea  del  partido  de  Patagones. 

De  las  obras  de  ampliación  de  esta 
iglesia  parroquial  son  padrinos  el 
Excnio.  Sr.  Presidente  de  la  Nación, 
que  donó  un  magnífico  concierto  de 
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Santa  Rosa  ( Toniquist) 


campanas  y  la  puerta  de  entrada,  y 
su  esposa  la  Sra.  Ana  Bernal  de  Jus- 
to, nativa  de  esta  ciudad  de  Pata- 
gones. 

Tees  Aeeotos.  —  Es  Tres  Arroyos 
una  de  las  ciudades  más  progresistas 
del  sur  bonaerense. 

La  iglesia  de  frente  soberbio  y  as- 
pecto monumental,  tiene  por  titular 
a  Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

La  primera  partida  otorgada  está 
fechada  octubre  2  de  1886.  Su  pobla- 
ción alcanza  a  30.000  habitantes  apro- 
ximadamente. 


PiGL'É.  — •  Está  al  frente  de  la  pa- 
rroquia de  esta  localidad,  el  Rvdo. 
Pbro.  Luciano  De  Biase  desde  8  años 
ha,  quien  atiende  también  a  las  ca- 
pellanías de  los  Hermanos  de  las  Es- 
cuelas Cristianas  y  de  las  Hermanas 
del  Niño  Jesús. 

Esta  parroquia  cuenta  con  varias 
congregaciones  religiosas.  El  pueblo 
de  Pigüé  tiene  50  años  de  existencia, 
pues  ha  sido  fundado  en  diciembre  de 
1884  y  el  primer  bautismo  lia  sido  ad- 
ministrado el  día  25  de  abril  de  1885. 

Los  fundadores  de  Pigüé  al  partir 
de  su  tierra  (Francia),  trajeron  un 
sacerdote,  convencidos  de  que  sin  sa- 
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cerdote  en  un  pueblo  no  puede  flore- 
cer la  virtud  y  la  religión.  A  los  pocos 
años,  considerando  la  obligación  de 
impartir  a  sus  hijos  una  suficiente 
educación  moral  y  una  sólida  instruc- 
ción religiosa,  solicitaron  y  lograron 
una  comunidad  religiosa  de  Herma- 
nas del  Niño  Jesús,  fundando  con  es- 
casos recursos  por  el  año  1888  un 
colegio  que  en  la  actualidad  es  una 
obra  monumental,  por  el  que  han  pa- 
sado niñas  de  las  principales  familias 
de  la  localidad  y  de  los  pueblos  veci- 
nos, siendo  ya  muchas  de  ellas  madres 
de  familia  y  el  honor  de  la  sociedad 
pigíiense.  Además  del  Colegio  del  Ni- 


ño Jesús  regentean  también  una  flo- 
reciente escuela  gratuita  con  ,el  nom- 
bre de  Asilo  al  que  concurren  cada 
año  unas  ciento  cincuenta  niñas  po- 
bres (se  admiten  también  varones 
hasta  los  8  años  de  edad)  en  donde 
aprenden  las  letras  y  el  catecismo. 
Más  tarde  conociendo  la  necesidad  de 
un  colegio  para  varones,  a  costa  de 
grandes  sacrificios  echaron  los  cimien- 
tos del  Colegio  de  la  Sagrada  Fami- 
lia, inaugurándolo  por  el  año  1905,  re- 
genteado por  los  Hermanos  de  las 
Escuelas  Cristianas  con  tanto  acierta 
que  ha  dado  muchísimos  frutos  de 
ciencia  y  moralidad,  habiendo  salido 
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Sagrado  Corazón  de  Jesús 
Eduardo  Castex  (Pampa  Central) 


de  este  establecimiento  en  tan  corto 
plazo  preparados  para  ingresar  en  co- 
legios superiores  muchos,  quienes  aho- 
ra son  sacerdotes,  religiosos,  médicos, 
ingenieros  y  honrados  padres  de  fa- 
milia. Los  Hermanos  de  las  Escuelas 
Cristianas  tienen  también  a  su  cargo 
en  esta  localidad  el  colegio  parroquial 
del  todo  gratuito  para  niños  pobres  al 
que  concurren  no  menos  de  ciento  cin- 
cuenta niños. 

No  se  debe  omitir  de  mencionar  la 
iglesia  parroquial  construida  en  los 
primeros  años  de  este  siglo  con  tanto 
gusto  artístico,  la  que  por  su  grande- 
za material  y  líneas  arquitectónicas 


(aunque  no  terminada)  puede  compa- 
rarse con  las  mejores  de  la  provincia. 
La  primera  piedra  de  la  iglesia  ha 
sido  colocada  en  octubre  de  1895. 

• 

PuÁN.  —  La  jiarroquia  de  Puán  fué 
fundada  el  año  de  1892,  y  su  primer 
patrono  fué  San  Pedro  Apóstol.  Pos- 
teriormente se  cambió  el  patrono  titu- 
lar por  el  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción. El  edificio  de  la  iglesia  fué  refac- 
cionado y  ampliado  en  1910  y  el  frente 
con  su  hermosa  torre  fué  terminado  el 
año  1929.  En  su  frente  anterior  el  tem- 
plo presenta  un  bello  conjunto;  tiene 
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Inmaculada  Concepción 
General  Aeha  (Gob.  de  la  Pampa) 


cinco  altares  muy  bien  decorados,  y 
una  hermosa  pila  bautismal  de  már- 
mol de  Carrara.  Además  posee  un 
Santo  Cristo,  que  llama  la  atención 
por  la  decoración  lieclia  con  todo 
arte. 

Han  gobernado  esta  parroquia  des- 
de su  fundación  diez  sacerdotes  y  ha 
sido  visitada  en  distintas  ocasiones 
por  los  limos,  obispos  Mons.  Terrero, 
Alberti  y  Copello,  así  como  también 
por  el  Revmo.  vicario  general  Mons. 
Claudio  Burdet.  En  abril  de  1934  fué 
visitada  por  el  entonces  Excmo.  obis- 
po auxiliar,  Mons.  Juan  P.  Chimento. 

El  actual  cura  vicario  es  el  Pbro. 


Juan  Anzil,  de  nacionalidad  italiana, 
del  Colegio  de  la  Emigración  de  Ro- 
ma, quien  se  hizo  cargo  de  esta  pa- 
rroquia de  Puán  el  día  22  de  julio  de 
1929. 


ToRNQirisT.  —  La  parroquia  fué 
fundada  en  1906,  y  tiene  por  titular 
a  Santa  Rosa  de  Lima.  Fué  bende- 
cida por  S.  S.  I.  Mons.  Terrero,  en 
abril  de  1907,  siendo  padrinos  los 
Sres.  Ernesto  Tornquist  y  Sra.  Rosa 
Algelt  de  Tornquist. 

í]xiste  un  colegio 
regenteado  por  las 


católico,  mixto, 
HH.   de  Ntra. 
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San  Francisco  Javier 
(Iglesia  y  Capellanía  Vicaria  de  Guatraché) 
(Pampa  Central) 


Sra.  de  Lujan  y  fundado  por  el  R.  P. 
Adolfo  Tornquist. 

Constante  bienhechora  de  la  parro- 
quia fué  la  distinguida  Sra.  Rosa  Al- 
gelt  de  Tornquist,  y  continúan  su  obra 
todos  sus  hijos,  .en  modo  especial  el 
Dr.  Eduardo  A.  Tornquist,  la  Sra.  Er- 
nestina Tornquist  de  Bary  y  la  Sra. 
Florencia  Tornquist  de  Castex. 


Colonia  Sakta  María.  —  (Unanue- 
Pampa  Central).  —  El  año  1909  va- 
rios chacareros   de  la  provincia  de 


Buenos  Aires  compraron  en  el  territo- 
rio de  la  Pampa  Central,  Sección  III 
Letra  D  Lote  13,  tres  leguas  de  campo 
con  la  intención  de  fundar  uiia  colo- 
nia, lo  que  se  realizó  en  1910,  dándo- 
la el  nombre  o  título  de  Santa  María. 

El  día  veinte  de  noviembre  del  año 
1910,  la  capilla  fué  inaugurada  y  ben- 
decida por  el  Rev.  Padre  Teodoro 
Kraemer,  dedicada  a  la  Virgen  bajo 
el  título  Santa  María. 

La  nave  de  la  capilla  tiene  20  x  10 
y  con  la  entrada,  presbiterio  y  sacris- 
tía tiene  unos  30  mts.  de  largo.  Con- 
tiene tres  altares. 
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Xtra.  Sra.  del  Casmen  (Telen) 
La  Pampa 


Hasta  el  presente  la  colonia  Santa 
^María  puede  considerarse  como  un 
centro  de  misiones  y  el  sacerdote  que 
habita  en  ella  se  ocupa  también  de  los 
colonos  del  campo  visitándolos  perió- 
dicamente. Los  feligreses  son  casi  to- 
dos de  nacionalidad  alemana. 


Eduardo  Castex.  (Pampa  Central). 
—  En  el  ailo  1909  y  subsiguientes,  los 
BR.  PP.  Salesianos  Juan  Roggeroni  y 
Antonio  Luskar,  con  sede  en  Victori- 
ca,  atendieron  sucesivamente  en  sus 
necesidades  espirituales  a  esta  nacien- 
te población,  en  sus  frecuentes  excur- 
siones apostólicas. 

En  el  período  1912-13,  formóse  una 
Comisión  pro  templo,  integrada  por 
piadosos  vecinos,  con  el  objeto  de  alle- 
gar recursos  para  la  edificación  de  la 


capilla.  En  el  acto  de  la  colocación  de 
la  jjrimera  piedra  actuaron  de  padri- 
nos el  Sr.  Pedro  Filippini  y  la  Sra. 
Clotilde  de  Galli,  siendo  bendecida  por 
el  entonces  vicario  foráneo  Rvdo.  P. 
Juan  Farinatti  S.  S.  y  cuyas  obras 
quedaron  definitivamente  terminadas 
en  1916. 

Mons.  Santiago  Costamagna,  obis- 
po salesiano,  en  1917  permaneció  en 
ésta  varios  días,  dando  conferencias 
misionales,  siendo  el  único  obispo  que 
hasta  la  fecha  ha  visitado  esta  cape- 
llanía vicaria. 

Bajo  la  dirección  del  R.  P.  Luskar, 
se  iniciaron  las  clases  parroquiales  de 
enseñanza  primaria. 

En  1918  se  hizo  cargo  de  la  cape- 
llanía el  R.  P.  Félix  Caprioglio  S.  S. 
sustituyéndole  en  1920  el  padre  Gui- 
llermo Winkels  S.  S.  fundándose  en- 
tonces el  anexo  colegio  salesiano,  cu- 
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Ntba.  Sra.  de  las  Mercedes  (Quequén) 
(La  Pampa) 


yos  trabajos  fueron  dirigidos  por  el 
K.  P.  Luis  Botta  S.  S.  e  inaugurados 
solemnemente  en  1922  por  el  inspec- 
tor salesiano  Evdo.  P.  Valentín  Bo- 
netti,  con  la  asistencia  de  los  padres 
salesianos  Luis  Correa  Llano  y  Víctor 
Monticelli,  autoridades  comunales  y 
numeroso  piíblico.  Un  batallón  de  Ex- 
ploradores de  Don  Bosco  llegado  de 
la  capital  federal  dio  realce  al  acto. 

Tiene  por  titular  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús. 


General  Acha.  (La  Pampa).  — 
'El  i^ueblo  de  General  Acha  fué  fun- 


dado por  el  general  Manuel  J.  Cam- 
pos el  año  1882.  Atendió  a  las  necesi- 
dades de  esta  parroquia  el  capellán 
del  ejército  Rvdo.  P.  Julián  Perca. 
Está  dedicada  a  La  Inmaculada. 

Regentearon  pocos  años  después  la 
iglesia  los  RE.  PP.  Franciscanos  a 
quienes  se  les  debe  la  edificación  del 
tem])lo,  concluido  y  embellecido  por 
los  PP.  Salesianos  que  sucediéron- 
les en  el  año  1896.  Hoy  el  edificio  que 
más  se  destaca  es  la  iglesia  parro- 
quial que  es  una  joya  de  arte  por  su 
hermosa  decoración.  Ultimamente  fué 
adquirido  en  Alemania  un  juego  de 
cam])anas  y  un  reloj  de  cuatro  esfe- 
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ras  para  la  torre  y  que  es  un  índice  de 
progreso  para  esta  población  urbana. 

Anexo  a  la  iglesia  se  levanta  el  am- 
plio colegio  salesiano  "La  Inmacula- 
da" por  cuyas  aulas  han  pasado  en 
los  38  años  de  existencia  miles  de 
alumnos.  Actualmente  los  alumnos  son 
80  internos  y  170  externos. 

Tiene  banda  de  música  que  lia  lla- 
mado la  atención  y  lia  sido  la  admira- 
ción de  las  fiestas  patrias  y  demás 
actos  religiosos  sociales.  Existe  tam- 
bién un  colegio  de  las  Hijas  de  María 
que  desde  hace  seis  lustros  educan  es- 
meradamente a  las  niñas.  Hoy  el  es- 
tablecimiento cuenta  con  65  internas 
y  180  externas. 

• 

GuATRACHÉ.  (Pampa  Central).  — 
El  6  de  noviembre  de  1910,  con  autori- 
zación del  limo,  obispo  Mons.  Terre- 
ro, el  Rvdo.  P.  Teodoro  Kraemer, 
primer  capellán  de  Guatraelié  bendi- 
jo el  templo. 

El  año  1915  la  Curia  de  La  Plata 
confió  la  iglesia  a  los  PP.  Salesia- 
nos,  los  cuales  edificaron  un  colegio 
al  lado  para  niños  internos  y  exter- 
nos. Guatraché  se  halla  a  casi  700  ki- 
lómetros de  Buenos-  Aires  y  tiene 
unos  3.500  habitantes.  El  patrono  es 
San  Francisco  Javier. 

El  pueblo  de  Guatraché,  que  acaba 
de  cumplir  el  25-  aniversario  de  su 
fundación,  es  cabeza  del  .extenso  de- 
partamento del  mismo  nombre  en  el 
territorio  de  La  Pampa.  La  población 
alcanza  a  9.458  habitantes,  correspon- 
diendo a  la  planta  urbana  alrededor 
de  2.000.  La  riqueza  principal  de  la 
zona  es  la  agricultura. 

Guatraché  tiene  un  trazado  moder- 
no, con  calles  diagonales  que  delineó 
su  fundador,  el  ingeniero  Goudge. 


QvEQxrÉK.  (La  Pampa).  —  Esta 
iglesia  fué  construida  el  año  1902 
por  los  Sres.  Manuel  José  Gue- 
rrico,  Mercedes  Guerrico  de  Giiiraldes 
y  José  Prudencio  Guerrico  (tres  her- 
manos) quienes  la  hicieron  levantar 
completamente  a  sus  expensas.  En 
atención  a  la  segunda  fué  dedicada  la 
iglesia  a  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes. 

En  el  año  1911  entregaron  a  la  Cu- 
ria por  escritura  pública  la  iglesia,  y 
casi  toda  la  manzana  en  que  está  la 
iglesia  y  casa.  La  primera  partida  de 
bautismo  es  del  7  de  mayo  de  1911. 

Al  hacer  escritura  a  favor  de  la  Cu- 
ria de  La  Plata  asignaron  una  pensión 
para  el  capellán  vicario,  que  aún  si- 
gnen dándola  hoy.  Está  regenteada 
por  el  Pbro.  José  Agustín  Montero. 

Telen.  (La  Pampa).  —  Esta  cape- 
llanía y  centro  de  misión,  funciona 
desde  el  año  1912,  poco  después  de  la 
fundación  del  pueblo.  Está  dedicada 
a  Ntra.  8ra.  del  Carmen. 

Telén,  según  los  aborígenes,  signi- 
fica lugar  oculto,  escondido ;  y  fué  cen- 
tro de  tolderías  de  los  indios  ranque- 
les. 

Es  estación  terminal  del  Ferroca- 
rril Oeste  a  700  Kmts.  de  Buenos  Ai- 
res. 

Los  lugares  que  se  sale  a  visitar 
desde  este  centro  de  misión,  como  El 
Odre,  Limay  Mahuída,  Curru  Mahuí- 
da,  Píchi  Mericó,  Puelén,  Corro  Que- 
mado, Colonia  Emilio  Mitre,  etc.,  es- 
tán diseminados  en  una  extensión  de 
unas  dos  mil  leguas  cuadradas.  El 
que  las  recorre  siente  todavía  la  im- 
presión de  hallarse  en  presencia  de 
la  inmensidad  del  desierto. 

Aún  se  ven  aborígenes,  algunos 
centenarios ;  y  se  encuentran  restos 
de  las  antiguas  tolderías,  como  pun- 


901 


ARGENTINA  CATOLICA 


tas  de  flechas,  morteros  de  piedra, 
esqueletos,  etc. 

Está  confiada  esta  misión  a  los 
PP.  Salesianos  y  forma  parte  de  la 
inspectoría  de  San  Francisco  de  Sales, 
cuyo  superior  reside  en  Buenos  Aires. 

VicTOEiCA.  (Pampa  Central) .  — 
Victorica  que  es  el  primer  pueblo 
fundado  en  la  Pampa  (12  de  febrero 
de  1882)  por  el  coronel  Ernesto  Ro- 
dríguez, uno  de  los  jefes  de  las  tro- 
pas expedicionarias  al  desierto,  contó 
con  una  capilla  primitiva  que  edifica- 
ron los  soldados  de  línea  con  la  ayuda 


del  vecindario.  Tuvieron  el  cuidado  de 
la  capilla  los  PP.  Franciscanos  de 
Kío  IV  hasta  el  año  1897  en  que  se 
hicieron  cargo  de  la  parroquia  los  PP. 
Salesianos.  La  primitiva  capilla  cuen- 
ta hoy  con  campanario  y  las  campanas 
son  donación  del  entonces  ministro  de 
guerra,  general  A.  P.  Justo.  El  altar 
es  aún  el  primitivo,  hecho  por  las 
fuerzas  expedicionarias. 

La  iglesia  está  bajo  la  advocación 
de  la  Virgen  de  la  Merced.  A  este  cen- 
tro de  misión  están  anexas  las  regio- 
nes del  Salado.  Funciona  al  lado  de  la 
iglesia  el  colegio  salesiano  para  ex- 
ternos y  pupilos. 
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UNDADA  el  20  de  abril  de 


-L  1934  comprende  las  cuatro 
gobernaciones  de  Río  Negro,  Chu- 
but,  Santa  Cruz  y  Tierra  del  Fue- 
go, que  tienen  juntas  731.796 
kilómetros  cuadrados  de  extensión 
y  168.825  habitantes.  La  patra- 
ña de  la  diócesis  es  María  Auxi- 
liadora. El  superior  de  los  sale- 
sianos  en  la  Argentina,  R.  P. 
Nicolás  Esandi  ha  sido  puesto  al 
frente  de  la  misma. 


Rv:\io.  MoN's.  Nicolás  Esandi 
Obispo  de  Viedma 
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Puerto  de  Sax  Julián.  (Territorio 
de  Santa  Cruz).  —  Es  la  antigua  re- 
gión donde  desembarcó  Magallanes 
por  primera  vez  en  tierra  argentina  v 
allí,  precisamente  donde  el  cristianis- 
mo tuvo  su  primera  misa. 

La  población  de  San  Julián  comen- 
zó hace  unos  35  años.  En  1898  había 
sólo  3  familias  y  hoy  llega  casi  a  3.000 
almas. 

Los  PP.  Salesianos  que  hoy  dirigen 
esta  parroquia,  se  hicieron  cargo  de 
ella  en  el  año  1912,  levantando  luego 
la  iglesia  que  funciona  regularmente 
desde  1924.  Tiene  también  colegio 
anexo  con  externado. 

PuEBTO  Santa  Ckuz.  (Goberna- 
ción). —  La  iglesia  del  puerto  Santa 


Cruz  fué  construida  en  1908  y  bende- 
cida por  Mons.  José  Fagnano.  Su  esti- 
lo es  una  mezcla  de  barroco  con  el 
románico.  Tiene  adjunto  el  colegio 
"Domingo  Savio"  para  niños,  y  otro 
atendido  por  las  Hijas  de  María 
Auxiliadora  para  niñas. 

e 

Rawson.  (Chubut).  —  Esta  iglesia 
iniciada  en  1916  quedó  terminada  tres 
años  después,  siendo  bendecida  por  el 
vicario  foráneo  Bernardo  Vacchina,  y 
siendo  padrinos  el  Dr.  Angel  Soria- 
mena  y  su  señora.  Al  lado  se  levanta 
el  colegio  salesiano  y  una  escuela  pro- 
fesional de  artes  y  oficios  "Ntra.  Sra. 
de  los  Dolores". 
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Tbelew.  (Chubiit).  —  El  principio 
de  vida  religiosa  de  esta  población  es- 
tá íntimamente  ligado  con  la  vida  re- 
ligiosa de  Eawson.  En  Rawson  se  ra- 
dicaron los  primeros  Salesianos  con  nn 
grupo  de  misioneras,  liennanas  de 
Ufaría  Auxiliadora,  el  año  1894. 

El  superior  de  los  PP.  Salesianos, 
Rvdo.  P.  Bernardo  Yaccliina,  cura  pá- 
rroco y  vicario  foráneo  del  Clmbut, 
tuvo  que  iniciar  la  obra  en  medio  de 
mil  penurias  y  necesidades.  Finalmen- 
te el  año  1907  se  estableció  definitiva- 
mente un  sacerdote  Salesiano,  el  Rvdo. 
P.  Juan  Muzio,  que  regenteó  una  pe- 
queña capilla  y  un  colegio  anexo  para 
varones,  dándose  forma  definitiva  a  la 
labor  que  ya  desde  varios  años  se  des- 
arrollaba por  el  Rvdo.  P.  Juan  Muzio, 
que  debía  recorrer  semanalmente  la 
distancia  de  25  kmts.  a  lomo  de  caba- 
llo. 

El  año  1933  se  festejaron  las  bo- 
das de  plata  de  esta  iglesia,  pero  en 
realidad  la  población  (jue  cuenta  con 
5.000  habitantes  no  lia  tenido  un  ver- 
dadero   templo.    Los    PP.  Salesia- 


nos, dado  que  sus  recursos  eran  insu- 
ficientes sólo  lian  construido  un  cole- 
gio, que  está  bajo  la  advocación  de 
Santo  Domingo  de  Guzmán,  y  del 
mismo  edificio  lian  destinado  un  sa- 
lón de  25  nits.  por  8  para  capilla  del 
pueblo. 

Además  en  el  año  1927  se  tuvo  que 
lamentar  un  voraz  incendio  que  des- 
truyó el  salón  de  actos  con  el  cinema- 
tógrafo del  colegio  y  parte  de  la  igle- 
sia, lo  cual  dió  origen  a  que  en  el  año 
1928  se  construyera  el  mismo  edificio 
en  manipostería,  puesto  que  el  primi- 
tivo era  de  ladrillos  con  barro. 

Tia  actividad  religiosa  no  es  ni  in- 
tensa ni  extensa,  pero  no  obstante  los 
PP.  Salesianos  tienen  el  grandísi- 
mo mérito  de  haber  tenido  que  luchar 
con  un  ambiente  no  sólo  hostil,  en  mu- 
chos casos,  sino  también  completamen- 
te refractario.  Esto  se  explicaría  por 
los  aventureros  que  han  venido  a  es- 
tas regiones  y  por  no  contar  la  pobla- 
ción con  vida  propia,  lo  cual  obliga  a 
los  habitantes  a  un  continuo  vaivén. 
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Iglesia  y  Vicaría  P"'oiíáxka  del  J'i  ekto  Santa  Cruz 


T^SHUAiA.  (Tierra  del  Fuego).  — 
La  primera  tentativa  de  ci^^lizar  a 
los  indios  de  la  Tierra  del  Fuego  por 
los  misioneros  ingleses  fué  heclia  el 
año  1851  por  el  E.  P.  Alien  Gardiner, 
quien  se  radicó  en  la  isla  Picton,  y  al 
año  siguiente,  en  procura  de  otro  lu- 
gar más  apropiado,  se  trasladó  a  Puer- 
to Español,  Bahía  Aguirre,  donde  pe- 
reció de  hambre.  La  segunda  tentati- 
va se  realizó  en  1856  y  la  dirigió  .el  K. 
P.  J.  Jorge  Packcnhan  Despard.  Los 
indios,  ya  más  accesibles,  permitieron 
que  la  misión  se  instalara  en  Wulaia, 
isla  Navariuo,  construyéndose  en  1859 
una  pequeña  casa  en  ese  lugar.  La 
mansedumbre  de  los  indios  duró  pocos 
meses.  El  mismo  año,  el  jefe  de  la  mi- 
sión, R.  Phillips,  y  los  hombres  que  le 
acompañaban,  fueron  atacados  y 
mttertos  por  los  indígenas,  pudiendo 
salvarse  Tínicamente  el  cocinero,  que 
se  fugó,  y  más  tarde  fué  encontrado 
moribundo  por  otros  misioneros.  A 
pesar  de  los  contratiempos  sufridos, 
los  misioneros  ingleses  no  desmayaron 


y  persistieron  en  su  humanitaria  obra. 
En  1862  el  E.  W.  S.  Stirling  fué  en- 
viado como  superintendente,  y  des- 
pués de  varios  años,  en  1869,  eligió  a 
Ushuaia  como  lugar  definitivo  para 
asiento  de  la  misión. 

Con  posterioridad  se  designó  a  Us- 
huaia como  capital  del  Territorio  de 
Tierra  del  Fuego.  El  nombre  de  Us- 
huaia está  formado  por  dos  palabras 
indígenas:  "ushu"  que  significa  "ha- 
cia adentro"  y  "uaia"  que  quiere 
decir  "bahía"  o  "puerto".  En  con- 
secuencia, Ushuaia  quiere  decir: 
"puerto  hacia  adentro". 

La  iglesia  parroquial  de  Ushuaia  es- 
tá dedicada  a  Ntra.  Sra.  de  las  Mer- 
cedes, y  oficiada  por  los  salesianos 
del  beato  Don  Bosco,  desde  el  año 
1894.  Es  obra  del  malogrado  apóstol 
de  la  Tierra  del  Fuego,  Mons.  José 
Fagnano. 

La  iglesia  es  un  "galpón"  de  zinc, 
empapelada  por  dentro;  no  tiene  es- 
tilo ninguno,  salvo  el  de  "casa  rural". 
Tampoco  tiene  historia :  fué  construi- 
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da  en  1894  con  los  materiales  de  la 
destruida  capilla  del  presidio  militar 
por  el  personal  de  la  Sub-prefectura, 
dirigido  por  el  contramaestre  José 
Eomero,  qne  desde  entonces  se  radicó 
en  ésta.  Desde  1905  tuvo  capellán  fijo. 


La  población  se  conserva  en  núme- 
ro estacionario  de  1600  habitantes,  en 
su  casi  totalidad  materialistas.  La 
ig'lesia  es  frecuentada  por  unas  50  per- 
sonas Y  menos  de  200  en  las  grandes 
solemnidades. 
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Ntra.  Sra.  ue  Luják.  (La  Plata).  — 
Este  establecimiento  educacional,  diri- 
gido por  las  religiosas  Hijas  de  Ntra. 
Sra.  de  Lujan,  se  estableció  en  la  ciu- 
dad de  La  Plata  en  septiembre  de 
1907.  Se  inició  con  una  asistencia  de 
60  alumnos.  En  su  marcha  de  pro- 
greso fué  adelantando  hasta  aumentar 
considerablemente  la  asistencia;  hoy 
acuden  a  él  210  educandas  recibiendo 
la  instrucción  correspondiente  a  los 
seis  grados  de  la  escuela  primaria: 
sigue  los  programas  del  Estado,  está 
incorporado  y  todo  el  personal  docen- 
te es  diplomado.  Tiene  adeniíás  un 
Jardín  de  Infantes,  clases  especiales 
de  labores,  encajes,  piano,  pintura, 
dibujo,  artes  decorativas,  dactilogra- 
fía, corte  y  confección  y  economía  do- 
méstica. 

Cuenta  con  amplio  local  para  inter- 
nas, medio  pupilas  y  externas. 

En  agosto  de  1908  se  inauguró  ane- 
xo un  Asilo  Maternal,  el  que  sigue  en 
su  obra  humanitaria  dando  albergue 
diariamente  a  más  de  un  centenar  de 
niños,  hijos  de  obreros,  los  que  per- 


manecen durante  el  día,  mientras  sus 
madres  jiueden  tranquilamente  ocu- 
parse en  sus  faenas  diarias,  ganando 
el  pan  para  sustentarse.  Durante  este 
tiempo  hubo  una  totalidad  de  4300  ni- 
ños asilados. 

En  el  año  1928,  abrió  sus  puertas  a 
la  juventud  obrera,  otro  anexo,  el  Ta- 
ller Santa  Teresita,  donde  acuden  dia- 
riamente de  80  a  90  niñas  mayor.es. 


Ntra.  Sra.  de  la  Misericordia  (La 
Plata).  —  Este  colegio  fué  fundado  en 
el  año  1887.  Tiene  150  alumnas.  Unas 
10.000  en  total  han  pasado  por  sus 
aulas.  Anexo  al  colegio  funciona  el 
patronato  María  Josefa  Rosselló^  pa- 
ra obreras,  al  que  concurren  ,este  año 
450;  se  les  proporciona  conocimien- 
tos prácticos,  costura,  corte  y  con- 
fección, encajes,  cocina,  dactilogra- 
fía y  contabilidad.  Esta  obra  está 
atendida  por  las  Hijas  de  la  Miseri- 
cordia y  una  Comisión  especial,  for- 
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iiiada  por  Hijas  de  María  del  colegio. 

Existe  también  anexa,  la  escuela 
Xiiestra  Señora  del  Carmen,  gratuita 
para  niñitas  pobres  de  primer  a  tercer 
grado;  su  inscripción  es  de  75  alum- 
nas. 

La  Escuela  del  Carmen  fué  fundada 
en  1908  y  en  mayo  de  1917  se  fundó 
el  ])atronato  Sor  María  Josefa  Ros- 
selló. 

Sa^ta  .Marta.  (La  Plata).  —  En 
el  año  1815  la  \'.  M.  :\Iaría  Phi 
lippine  du  Vivier,  fundó  en  la  ciu- 
dad de  Eomans,  Drome,  diócesis  de 
Valence  (Francia)  la  congregación 
de  las  Hermanas  de  Santa  ^larta  cuya 
misión  es  la  de  enseñar  a  las  niñas  la 
doctrina  cristiana  y  dedicarse  de  un 
modo  particular  a  la  educación  de  las 
niñas  pobres. 

Se  consagran  también  al  cuidado 
de  los  enfei-mos  en  los  hospitales  y  a 
la  visita  de  los  mismos  a  domicilio. 

En  1908  fundaron  en  la  Argentina 
dos  casas;  actualmente  cuenta  con  cin- 
co establecimientos :  dos  en  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  y  tres  en  la  de 
Santa  Fe. 

En  La  Plata  dirigen  el  colegio  San 
ta  ]\Iarta,  que  se  inauguró  el  1-  de 
marzo  de  1909.  Da  enseñanza  prima- 
ria, y  tiene  alrededor  de  150  alumnas. 
Además  tiene  un  taller  de  corte  y 
confección  con  una  asistencia  de  30 
niñas  término  medio. 

Anexo  al  colegio  hay  también  un  ta- 
ller de  costura  destinado  a  confeccio- 
nar prendas  de  vestir  para  los  pobres. 
El  taller  Santa  Teresita  del  Niño  Je- 
sús'' cuenta  con  50  socias  que  se  reú- 
nen una  vez  por  semana.  Fué  fundado 
en  octubre  del  año  1929  por  la  señora 
Sara  Bonorino  de  Irigoyen. 


San  José  (La  Plata).  —  El  colegio 
San  José  de  La  Plata,  fué  fundado  i)or 
?^íons.  Neponiucono  Terrero  y  Esca- 
lada. 

Humildes  fueron  sus  comiL'Uzos,  hu- 
milde fué  su  local,  que  lo  constituían 
un  conglomerado  de  viviendas  parti- 
culares, adaptadas  con  más  o  menos 
acierto  a  su  nuevo  destino,  escaso  su 
cuerpo  docente,  que  contaba  con  tres 
sacerdotes,  los  PP.  Torti  (director), 
Cáneva  y  Amondarain,  y  algunos  pro- 
fesores del  Colegio  Nacional,  y  no  muy 
crecido  el  número  de  los  primeros 
alumnos  c^ue  concun-ieron  al  nuevo  co- 
legio. 

Las  dificultades  con  que  tropezaron 
los  nuevos  directores  y  que  provenían 
de  causa  que  no  i)odían  remediar,  va- 
le decir,  la  penuria  del  clero  seglar 
que  no  permitía  asegurar  el  desarro- 
llo normal  de  un  estalilecimiento  im- 
])ortante,  indujeron  a  Mons.  Terrero 
a  confiar  la  dirección  del  colegio  a 
miembros  de  una  congregación  docen- 
te. La  elección  del  obispo  recayó  en 
los  PP.  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
de  Betharram.  (Bayoneses). 

Hasta  el  año  1921,  el  colegió  funcio- 
nó en  el  primitivo  local  sito  en  la  es- 
(juina  de  11  y  51.  Desde  ese  año  ocupa 
el  esi)léndido  edificio  que  abarca  la 
mitad  de  la  manzana. 

De  los  más  o  menos  4.000  alumnos 
que  han  pasado  por  sus  aulas,  son  más 
de  500  los  que  han  terminado  su  ])aehi- 
llerato.  Entre  estos  pasan  de  cien  los 
abogados  y  doctores  en  jurispruden- 
cia ;  unos  cincuenta  médicos  y  otros 
tantos  farmacéuticos,  habiéndose  gra- 
duado los  demás  en  odontología,  vete- 
rinaria e  ingeniería. 

Anexa  al  colegio  ha  funcionado  du- 
rante más  de  20  años,  una  escuela  gra- 
tuita con  dos  cursos  y  un  total  de  60 
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alumnos.  Lleva  el  colegio  por  nombre 
el  de  ]\Iig'nel  Garicoits,  en  honor  del 
fundador  del  instituto  de  los  PP. 
Bayoneses. 

La  Sociedad  de  Ex- Alumnos,  funda- 
da el  7  de  agosto  de  1907,  y  aprobada 
por  Mons.  Terrero,  tiene  por  base 
la  profesión  franca  y  viril  de  la  fe,  y 
la  observancia  de  las  prácticas  cristia- 
nas, fuentes  de  la  caridad. 

Cuenta  el  colegio  con  dos  Conferen- 
cias Vicentinas :  una  de  alumnos  y  otra 
de  ex-alumnos.  Son  numerosas  las  fa- 
milias socorridas.  No  hay  Conferencia 
A'icentina  en  La  Plata,  al  decir  del 
presidente  del  Consejo  Central  Dio- 
cesano, que  no  cuente  entre  sus  miem- 
bros con  algún  ex-alumno  del  colegio. 

Para  los  alumnos  de  3',  4'  y  5"  años 
funciona  una  Academia  Literaria  en 
que  además  de  la  lectura  de  los  mejo- 
res escritores,  estos  alumnos  se  per- 
feccionan en  el  arte  de  bien  decir  y  en 
el  manejo  de  la  pluma. 

Actualmente  el  colegio  cuenta  con 


unos  350  alumnos,  de  los  cuales  unos 
200  son  secundarios  y  los  demás  pri- 
marios. 

• 

María  Auxiliadora.  (Avellaneda). 
—  El  Instituto  de  las  Hijas  de  María 
Auxiliadora  fundado  por  el  gran  pe- 
dagrogo  del  siglo  XIX,  San  Juan  Bos- 
co,  tiene  abierta  en  esta  ciudad  de 
Avellaneda  desde  el  año  1910,  una  es- 
cuela para  niñas  pupilas,  medio  pupi- 
las y  externas  que  desarrolla  los  seis 
grados  de  las  escuelas  comunes,  se- 
gún los  programas  oficiales.  Tiene 
además,  cursos  profesionales  de  labo- 
res, música  y  pintura.  Por  la  noche 
desde  las  17.30  a  las  20  horas  fun- 
cionan en  el  mismo  local,  clases  parti- 
culares para  analfabetas  y  talleres  de 
costura,  bordado,  corte,  confección  y 
dactilografía.  Actualmente  esta  clase 
nocturna  gratuita  de  obreras,  cuenta 
con  500  inscriptas. 
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Escuela  Apostólica.  (Bella  Vista). 
—  La  Escuela  Apostólica,  llamada 
también  'Movenado",  es  dirigida  por 
los  padres  Redentoristas,  y  su  fin  es 
preparar  futuros  Redentoristas.  El 
programa  de  estudios  que  enseña  co- 
rresponde al  de  los  seminarios  meno- 
res de  la  República.  El  alumno  o  jo- 
venista,  que  durante  una  permanencia 
de  n  o  7  años  ha  dado  pruebas  de  vo- 
cación, ingresa  en  el  Noviciado. 

Ija  Escuela  Apostólica  fué  fundada 
por  el  Rvdo.  P.  Federico  Grote,  el  año 
1902,  en  el  convento  de  la  iglesia  de 
Las  Victorias  (Buenos  Aires)).  El 
año  1913  fué  trasladado  a  Montevi- 
deo, donde  permaneció  hasta  el  año 
1918,  es  decir,  hasta  que  el  Rvdo.  P. 
José  Johannemann,  deseando  dar  más 
amplitud  a  la  obra,  como  superior  de 
los  Redentoristas  en  la  Argentina, 
hizo  levantar  el  actual  edificio  .en  el 
puelilo  de  Bella  Vista,  situado  en  los 
alrededores  de  Buenos  Aires.  Más  de 
50  jóvenes  están  preparándose  actual- 
mente para  la  carrera  sacerdotal  reli- 
giosa y  son  398  los  alumnos  que  des- 
de la  fundación  han  pasado  por  sus 
aulas. 


Nuestra  Señora  de  la  Guardia. 
(Bernal).  —  Fué  fundado  en  1863,  y 
la  sección  Normal  se  creó  en  1900.  Im- 
parte enseñanza  primaria  y  normal, 
amén  de  los  estudios  eclesiásticos  de 
latinidad  y  filosofía. 

Kll  número  total  de  alumnos  es  de 
660,  repartidos  en  350  externos,  160 
internos,  y  150  normalistas. 

Como  anexo,  cuenta  con  Centro  de 
Estudios  Sociales,  Centro  de  Exalum- 
nos, Centro  Literario,  Centro  deporti- 
vo de  Exalumnos  y  Oratorio  Festivo 
con  Batallón  de  Exploradores. 


Ntíía.  Sra.  de  la  Merced  (Ensena- 
da). —  El  colegio  de  Nuestra  Señora 
de  la  Merced,  Obra  de  Don  Bosco,  se 
inauguró  el  15  de  febrero  de  1900.  Se 
fledicó  siempre  a  la  enseñanza  prima- 
ria, abarcando  los  seis  grados  elemen- 
tales incorporados  a  la.  enseñanza  ofi- 
cial de  la  provincia.  Actualmente  cur- 
san los  distintos  grados  250  alumnos. 

Anexo  al  colegio  funciona  también 
desde  1900,  un  oratorio  festivo,  donde 
concurren  diarLam<?nte  alrededor  de 
un  centenar  de  niños  que  no  son  alum- 
nos del  colegio,  cantidad  que  se  dupli- 
ca en  los  días  festivos,  con  el  fin  de 
recibir  instrucción  religiosa,  entrete- 
niéndose luego  en  honestos  pasatiem- 
pos. 

Casa  Provincial  de  los  Hermanos 
DE  las  Escuelas  Cristianas  (Florida). 

La  congregación  de  los  Hermanos 
de  las  Escuelas  Cristianas  fundada  en 
Reims  por  San  Juan  Bautista  de  la 
Salle,  se  estableció  en  la  República 
Argentina  en  el  año  1889. 

Desde  los  primeros  años  se  abrió 
una  casa  de  formación  en  San  Martín, 
pero  los  progresos  incesantes  obliga 
ron  a  los  superiores  a  buscar  una  pro- 
piedad que  permitiese  mejor  desarro- 
llo de  una  obra  tan  necesaria.  A  tal 
efecto  se  compró  un  terreno  de  una 
extensión  de  6  hectáreas  en  .el  pueblo 
de  Florida.  En  1924,  el  Rvdo.  Hno. 
Juan  Luis,  provincial,  empezó  la  edi- 
ficación que  fué  terminada  en  mayo 
de  1926.  El  día  16  de  este  mes, 
S.  E.  R.  Mons.  Francisco  J.  All>erti 
bendijo  solemnemente  el  nuevo  edifi- 
cio. 

Florida  es  la  residencia  habitual  del 
Rvdo.  Hno.  provincial.  Cuatro  co- 
munidades constituyen  su  población  t 
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Xtra.  Ska.  de  la  Misericordia  (La  Plata). 


el  Noviciado  menor  o  Juniorato, 
el  Noviciado,  el  Escolasticado  y  la 
Comunidad  de  los  Ancianos.  En  el 
año  1934  y  en  la  misma  propiedad 
se  levantó  un  soberbio  edificio  para 
escuela  primaria,  la  cual  albergó  des- 
de los  primeros  días  una  población  es- 
colar de  unos  200  alumnos  a  quienes 
se  imparte  gratuitamente  la  enseñanza 
primaria. 

Los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cris- 
tianas dirigen  actualmente  11  estable- 
cimientos con  un  total  de  5.000  alum- 
nos de  los  cuales  la  mitad  son  gratui- 
tos. 


Sakta  María  (Escobar).  — >  Es  di- 
rigido por  las  religiosas  de  Ntra.  Sra. 
de  la  Compasión.  Incorporado  al  con- 
servatorio Ibero-Americano  y  a  la  aca- 
demia Llonch  de  Fontova  de  la  capi- 


tal. Se  reciben  pupilas,  medio  pupilas 
y  externas.  Se  inauguró  en  1919. 

La  enseñanza,  que  comprende  desde 
el  1-  al  6"  grado,  se  ajusta  estricta- 
mente a  los  programas  oficiales.  Hay 
también  lecciones  particulares  y  un 
curso  libre  que  incluye  la  enseñanza 
de  solfeo,  piano,  dibujo,  pintura,  la- 
bores, corte  y  confección,  bordados, 
artes  decorativas,  francés.  El  núme- 
ro de  alumnas  oscila  de  140  a  150. 
Funciona  un  taller  gratuito,  en  el  cual 
una  vez  terminado  su  aprendizaje,  se 
les  proporciona  trabajos  finos  de  len- 
cería de  la  gran  tienda  Gatli  y  Cha- 
ves. 

El  2  de  febrero  de  1919,  con  asis- 
tencia del  Sr.  obispo  Mons.  Fran- 
cisco Alberti,  se  inaugTiró  el  colegio 
"Santa  María",  de  Escobar.  LTnos 
años  después,  en  1926,  el  colegio  tuvo 
una  parte  nueva  de  edificio  propio 
costeado  y  donado  por  la  distinguida 
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(lama  Da.  Castora  V.  de  Tívoli,  insig- 
ne bienhechora  de  la  comunidad,  al 
que  se  añadió  un  taller  gratuito  con 
salón  propio. 

• 

María  Ai'xitj adora.  (Gral.  Piran.). 
—  El  colegio  Alaría  Auxiliadora  de 
General  Pirán  se  inauguró  el  23  de 
enero  de  1921;  se  da  enseñanza  prima- 
]'ia  y  profesional.  Actualmente  tiene 
118  alnmnas  y  un  oratorio  festivo  con 
70  niñas. 

Por  el  colegio  pasaron  unas  1400 
alnmnas,  la  casi  totalidad  de  las  niñas 
del  pueblo.  El  colegio  surgió  a  pedido 
del  señor  Dr.  Antonio  M.  Pirán  y  de 
la  señora  Emilia  Moutier  de  Pirán, 
quienes  donaron  el  local  y  generosa- 
mente ayudaron  al  colegio  para  que 
las  niñas  del  i)ueblo,  por  ellos  fun- 
dado, tuvieran  t-ana  instrucción  y  só- 
lida educación  gratuita. 

• 

Esctela  Agrícola  "Santo  Tomás 
i>E  Aquino"  (González  Catán).  —  El 
colegio  fué  inaugurado  en  1915.  Da 
enseñanza  primaria  y  agrícola.  Tiene 
actualmente  16U  alumnos,  todos  com- 
pletamente gratuitos.  Son  internos 
en  su  totalidad  y  se  les  da  enseñanza, 
manutención,  cama  y  vestidos  sin  que 
tengan  nada  que  abonar.  Ya  han  pa- 
sado por  la  institución  cerca  de  mil 
alunnios. 

El  alma  de  la  fundación  es  la  señora 
IMaría  Luisa  Dose  de  Lariviére.  Junto 
con  el  Dr.  Carlos  Dose  han  cubierto 
todos  los  gastos  que  ha  necesitado  la 
institución. 

La  fundación  Armstrong  fué  la  que 
motivó  la  venida  de  los  Hermanos  de 


las  Escuelas  Cristianas  a  la  Kepúbli- 
ca  Argentina  en  1889.  Recién  en  1911 
se  inició  la  obra.  El  colegio  empezado 
en  1913  fué  inaugurado  en  1915  y  en 
1913  el  Gobierno  de  la  Nación  otor- 
gó la  personería  jurídica  a  la  funda- 
ción. 

• 

Niño  Jesús.  (Lobos).  —  El  colegio 
se  inauguró  en  1904.  Fueron  sus  fun- 
dadores el  Evdo.  P.  Enrique  Ferroni 
y  la  Rvda.  M.  Prov.  María  Aloysia. 
Se  imparte  en  él  la  enseñanza  prima- 
ria, y  concurren  actualmente  160 
alumnos.  Cuenta  con  el  taller  de  ex 
alumnas,  que  se  ocupa  en  procurar  la 
educación  a  niños  pobres. 

• 

Stella  Maris.  "  Adoratrices  ". 
(Mar  del  Plata).  —  Fué  inaugurado 
el  10  de  julio  de  1912. 

Imparte  enseñanza  primaria.  Fun- 
cionan además  talleres  profesionales 
para  jóvenes. 

Actualmente  concurren  350  alum- 
nas, todas  externas. 

Se  sostiene  la  Obra  con  la  subven- 
ción de  una  Comisión  protectora,  pre- 
sidida por  la  Sra.  doña  Ana  Teresa 
Ortiz  Basualdo  de  Olazábal,  y  con  li- 
mosnas particulares. 

Toda  la  enseñanza  absolutamente 
gratuita  se  imparte  por  las  Hermanas 
Adoratrices,  colaborando  como  ayu- 
dantes, ex-alumnas  del  mismo  colegio. 


Escuela  de  la  Sagrada  Familia.  — 
(Puerto  Mar  del  Plata).  —  Por  ini- 
ciativa  del   Consejo   General  de  la 
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Colegio  del  Xin'o  Jesús  (Lobos). 


Sociedad  Conferoiicias  de  Señoras 
de  San  Vicente  de  Paul  de  Buenos 
Aires,  el  día  19  de  marzo  de  1924  se 
inauguraba  la  Escuela  de  la  Sagrada 
Familia,  en  un  local  ])rovisorio,  al(ini- 
lado  ad  lioc,  abriéndose  al  público  eu 
la  misma  fecha,  la  capilla  de  la  Sagra- 
da Familia. 

El  20  de  febrei'o  de  1927  fué  inau- 
gurado el  nuevo  colegio,  presidiendo 
el  solemne  acto  el  Nuncio  de  Su  San- 
tidad y  el  presidente  de  la  República, 
Dr.  Marcelo  T.  de  Alvear. 

En  diez  años  (1924-19.S4)  se  lia  i)ro- 
porcionado  instrucción  primaria  y  edu- 
cación católica  a  mil  novecientos  cin- 
cuenta alumnos  del  barrio,  todos  ellos 
pobres,  a  quienes  el  Consejo  Federal 
lia  facilitado  gratis,  además  de  la  ins- 
trucción, los  útiles  y  libros. 

Están  al  frente  de  la  escuela  y  de 
la  iglesia  de  la  Sagrada  Familia  los 
PP.  de  la  Divina  Providencia  (Don 
Orione) . 


TxsrirrTo  "Peralta  Ramos"  (Mar 
del  Plata  ).  —  El  colegio  fué  inaugura- 
do en  nía  i  zo  de  1911.  Se  imparte  la  en- 
señanZíi  ])rimaria  y  comercial.  Cuen- 
ta actualmente  con  240  alumnos. 

Fué  funtlado  por  el  Sr.  Peralta  Ra- 
mos. Es  el  primer  centro  docente 
de  la  ciudad  y  se  halla  dirigido  por 
los  Hermanos  diaristas. 

• 

San  José.  (Maipú).  —  Este  colegio 
se  inauguró  en  1916.  Está  dirigido  ])or 
las  Hijas  de  la  Cruz.  En  él  se  da  en- 
señanza primaria.  Tiene  78  alumnas 
en  los  grados  y  ?>6  en  el  taller  de  corte 
y  labores. 

Hay  taller  de  labores  y  catecismos 
dominicales  para  jóvenes  pobres. 

La  congregación  que  tiene  su  sede 
en  Francia,  envió  sus  primeras  colo- 
nias a  la  Argentina  en  el  año  1904. 
Cuenta  actualmente  con  nueve  casas, 
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entre  ellas  siete  colegios  y  dos  hospi- 
tales. 

Sax  José  (]\Iorón).  —  liste  oolejíio 
fué  fundado  por  el  Círculo  de  Obre- 
ros en  1892,  y  en  1917  pasó  a  ser 
propiedad  de  los  Hnos  Maristas,  quie- 
nes lo  dirigen  actualmente.  Se  imparte 
la  enseñanza  primaria  de  acuerdo  a 
los  programas  oficiales,  siendo  reco- 
nocidos por  el  gobierno  los  diplomas 
que  se  otorgan  a  los  alumnos.  Actual- 
mente el  colegio  tiene  230  inscriptos. 

• 

NuESTBA  Sra.  del  Huerto.  (Perga- 
mino). —  Se  inauguró  el  1°  de  marzo 
del  año  1897.  Imparte  la  enseñanza 
elemental  y  normal.  Actualmente  el 
establecimiento  cuenta  con  228  alum- 
nas. 

El  colegio  tiene  dos  incorpora- 
ciones: nacional  (1919)  y  provin- 
cial (1922) ;  la  primera  comprende  los 
cuatro  cursos  normales  y  6°  gi'ado;  la 
segunda,  la  escuela  elemental,  y  sos- 
tiene una  escuela  anexa  gratuita. 

Ntra.  Sra.  del  Huerto.  (Temper- 
ley).  —  En  este  colegio  fundado  en 
1878  y  dirigido  por  las  Hermanas  del 
Huerto  se  da  enseñanza  i^rimaria  se- 
gún programas  de  las  .escuelas  nor- 
males de  la  provincia. 

Actualmente  tiene  150  alumnas. 

San  José  (Quilmes).  —  Este  cole- 
gio se  inauguró  el  año  1904.  Sus  cla- 
ses abarcan:  a)  jardín  de  infantes; 
b)  grados  de  aplicación  de  1-  a  6°; 


(■)  enseñanza  normal  de  1-  a  -I"  años; 
d)  enseñanza  especial  de  labor  y  eco- 
nomía doméstica,  incorporado  a  la 
Profesional  de  ^Mujeres  X'  4  de  la 
Xación. 

Cuenta  en  la  actualidad  con  360 
alumnas. 

Sus  obras  anexas  son:  Escuela  Ta- 
ller gratuita  de  obreras,  al  que  concu- 
rren 60  alumnas;  centros  culturales 
de  alumnas  y  ex  alumnas;  oratorio 
festivo,  inaugurado  con  motivo  del 
Congreso  Eucarístico. 

C^ARMEX  Arrióla  de  Marix  (San 
Isidro).  —  Este  importante  centro  de 
educación  fué  fundado  por  el  doctor 
Plácido  Pilarín  y  donado  a  la  Iglesia. 
Su  ubicación  en  el  punto  más  elevado 
de  la  hermosa  barranca  de  San  Isi- 
dro y  la  preciosa  vista  que  desde  allí 
se  tiene  sobre  el  Eío  de  la  Plata,  las 
islas  de  San  Fernando  y  del  Tigre, 
su  extensión  de  veinte  hectáreas  y  las 
grandes  comodidades  que  brinda  a  sus 
alumnos  lo  colocan  entre  los  mejores 
internados  de  América  del  Sur.  Lo  di- 
rigen los  Hei-manos  de  las  Escuelas 
Cristianas. 

Fué  inaugurado  por  el  presidente 
Roque  Sáenz  Peña  el  16  de  mayo  de 
1912.  Comprende  tres  secciones:  un 
internado,  una  escuela  normal  y  otra 
parroquial.  Estas  dos  últimas  del  todo 
gratuitas,  están  sostenidas  por  la  pri- 
mera, que  es  paga. 

El  total  de  su  población  escolar  es 
de  650  alumnos  procedentes  de  todas 
las  provincias  y  gobernaciones  de  la 
República  y  de  los  países  limítrofes. 

Monseñor  Terrero  (San  Miguel). 
—  El  colegio  se  inauguró  en  marzo  de 
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1920.  Comprende  los  seis  grados,  dan 
do  exámenes  en  el  Consejo  Nacional 
de  la  caijital  federal.  En  el  corriente 
año  (1934)  tiene  unas  ciento  cuarenta  a 
ciento  cincuenta  alunmas.  Han  pasa- 
do por  sus  aulas  unas  dos  mil,  de  las 
cuales  ya  buen  número  han  formado 
un  liogar  modelo;  todas  toman  parte 
en  las  obras  parroquiales :  Acción 
Católica  recientemente  establecida ; 
Apostolado  de  la  Oración,  Hijas  de 
María,  Coro  de  Angeles  y  Catequis- 
tas. 

Al  colegio  se  agregan  :  lecciones  i)ar- 
ticulares,  piano,  solfeo,  violín,  incor- 
porado al  célebre  conservatorio  "Ibe- 
ro-Americano"; incorporación  tíim- 
bién  al  instituto  "Artes  Femeninas 
Lloncli  de  Fontova"  de  la  capital  fe- 
deral; se  enseñan  asimismo  dibujo, 
pintura,  labores,  corte  y  confección, 
bordados,  pirograbado,  dactilografía, 
francés,  etc. 


En  los  primeros  días  de  marzo  de 
1920,  bajo  la  protección  del  Exemo.  y 
Rvmo.  j\íons.  Terrero  de  piadosa  me- 
moria, se  abrieron  las  aulas  del  hu- 
milde colegio  que  se  honra  llevando  el 
nombre  del  ilustre  bienhechor,  en  el 
terreno  donado  por  la  familia  de 
Mons.  León  Gallardo. 


Colegio  Máximo  ue  San  José.  (San 
Miguel).  —  Los  jóvenes  estudiantes 
jesuítas,  después  de  los  ocho  años  de 
formación  en  Córdoba,  pasan  a  este 
colegio  para  cursar  en  él  los  estudios 
superiores  eclesiásticos. 

En  este  colegio,  que  se  llama  Má- 
ximo precisamente  por  cursarse  en  él 
los  estudios  superiores,  están  las  Fa- 
cultades de  filosofía  y  de  teología. 
Entrambas  facultades  por  concesión 
pontificia  pueden  conferir  los  grados 
de  Bachiller,  Licenciado  y  Doctor. 
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Para  el  doctorado  en  filosofía  se 
requieren  cuatro  años  de  estudio  y 
cinco  para  el  doctorado  en  teología. 
Con  la  filosofía  se  estudia  también 
historia  de  la  filosofía,  matemática 
superior,  pedagogía,  biología,  cuestio- 
nes especiales  superiores  físico-quí- 
micas, antropología  y  sociología. 

Con  la  sagrada  teología  se  estudia 
la  moral;  sagrada  escritura,  derecho 
canónico;  patrística,  cuestiones  siste- 
mático-liist(3rico-litúrgicas ;  historia 
eclesiástica,  hebreo,  griego  bíblico, 
metodología  para  estudios  científicos, 
estudios  orientalistas,  ascética  y  mís- 
tica. 

En  este  colegio,  de  reciente  funda- 
ción, y  todavía  inconcluso  en  su  parte 
material  por  falta  de  recursos,  aunque 
en  la  actualidad  sus  alumnos  son  es- 
tudiantes .iesuitas,  no  obstante  sus 
aulas  se  abrirán  a  cuantos  deseen  cur- 
sar esos  estudios  y  graduarse  en  éllos. 

Prueba  del  influjo  cultural  que  este 
Colegio  Máximo  está  destinado  a 
irradiar  por  las  naciones  sudamerica- 
nas, es  que  en  la  actualidad  estudian 
en  él  jóvenes  jesuítas  argentinos,  bo- 
livianos, brasileños,  chilenos,  españo- 
les, paraguayos,  peruanos  y  urugua- 
yos. 

Con  estos  nueve  años  de  estudio 
sumados  a  los  ocho  de  Córdoba  y  dos 
años  de  magisterio  con  uno  de  Ter- 
cera Probación,  los  jóvenes  jesuítas 
completan  su  formación  iniciada  no 
antes  de  los  quince  años. 

• 

Xtra.  Ska.  de  la  ^Misericordia.  (San 
Nicolás).  —  Este  importante  colegio 
católico  que  tanto  bien  ha  sembrado 
en  la  histórica  ciudad  de  San  Nicolás 
tanto  en  el  orden  es])i ritual  como  inte- 


lectual y  moral,  ha  tenido  un  principio 
muy  humilde. 

En  el  año  1876  en  los  altos  del  lios- 
])ital  San  Felipe,  regenteado  por  las 
Hnas.  Hijas  de  Ntra.  Sra.  de  la  ]\Iise- 
ricordia,  se  dió  principio  a  una  clase 
para  niñas  externas. 

En  1881  se  adquirió  un  local  propio 
ubicado  en  la  calle  Buenos  Aires  esq. 
Nación,  donde  se  trasladó  el  colegio, 
que  fué  reedificado  nuevamente  el  año 
1909,  inaugurándose  solemnemente  el 
día  19  de  diciembre  del  mismo  año, 
donde  hasta  la  fecha  se  imparte  la 
enseñanza  primaria  de  los  seis  grados 
incor])orados  a  la  provincia. 

Además  hay  un  curso  libre  de  corte 
y  confección,  bordado  a  máquina  y  to- 
da clase  de  labores  a  mano,  incorpora- 
do a  la  Academia  Mendía  de  la  capi- 
tal federal.  Teoría,  solfeo  y  piano,  in- 
corporado al  Conservatorio  Argentino 
Massa  de  Rosario. 

En  el  año  1888  las  alumnas  aumen- 
taron hasta  pasar  de  300  por  año,  des- 
filando por  sus  aulas  en  sus  58  años  de 
vida,  lo  más  selecto  de  esta  ciudad. 


María  ArxiLL\D0RA.  (Uribelarrea). 
—  El  día  3  de  marzo  de  1894  se  fundó 
este  colegio  donado  por  .el  señor  Mi- 
guel Uribelarrea  al  instituto  de  las 
Hijas  de  ]\íaría  Auxiliadora. 

El  colegio  está  ubicado  en  el  centro 
mismo  de  la  población  a  dos  cuadras 
de  la  capilla  de  San  Miguel,  a  cargo 
de  los  ER.  PP.  Salesianos. 

El  día  7  del  mismo  mes  y  año  de  la 
fundación  se  iniciaron  las  clases  con 
8  alumnas  externas  que  alcanzaron 
más  tarde  a  la  cifra  de  84. 

En  este  establecimiento  se  imparte 
la  enseñanza  correspondiente  a  los 
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Colegio  Stklla  Maris  •  •  Adoratrices  " '   (Mar  del  Plata). 


cuatro  primeros  grados  elementales 
del  programa  oficial  de  las  escuelas 
particulares  de  la  capital  federal; 
desde  el  aíio  1919  funciona  el  5-  grado. 

Una  especial  mención  merecen  las 
ex-alumnas  cuya  Asociación  fué  fun- 
dada el  19  de  noviembre  de  1916. 


Asilo  Sax  Luis.  (Victoria).  —  El 
Asilo  San  Luis  dirigido  por  las  Hijas 
de  la  Caridad  de  San  Vicente  de  Paul, 
fué  levantado  por  la  Sra.  Enriqueta 
Lezica  de  Borrego,  y  actualm'ente  ba- 
jo la  administración  y  dependencia  de 
su  hija  Sra.  Inés  Dorregfo  de  Unzué. 

El  colegio  fué  inaugurado  en  el 
año  1908. 

Además  de  la  enseñanza  religiosa, 
se  imparte  la  enseñanza  primaria  de 
1-  a  6-  grados.  Tiene  niñas  internas  y 
externas.  Actualmente  en  número  de 


25  las  primeras  y  250  las  externas, 
que  reciben  gratuitamente  la  ense- 
ñanza y  comida. 

El  colegio  cuenta  además  con  un 
taller  de  bordados,  donde  se  dictan 
clases  de  corte  y  confección  siendo  en 
número  de  60  las  niñas  que  concurren 
a  él. 


Sax  José  (Victoria).  —  La  piedra 
fundamental  fué  solemnemente  bende- 
cida por  el  limo,  y  Rvmo.  Dr.  Santia- 
go L.  Copello,  actual  arzobispo  de 
Buenos  Aires,  y  colocada  el  26  de  abril 
de  1925. 

Al  año  siguiente,  el  19  de  marzo, 
fiesta  de  San  José,  tuvo  lugar  la  inau- 
guración del  colegio,  por  cuyas  aulas 
han  pasado  alrededor  de  2.000  niños. 
La  enseñanza  abarca  los  seis  grados 
de  la  instrucción  primaria  y  un  grado 
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infeiioi',  desarrollándose  la  misma  de 
acuerdo  a  los  programas  oficiales  vi- 
gentes. 

El  establecimiento  admite  alunmos 
pupilos,  medio  pupilos  y  externos, 
contando  actualmente  con  unos  300 
inscriptos.  Consta  asimismo  de  una 
sección  de  "Artes  y  Oficios"  donde 
especialmente  los  niños  y  los  jóvenes 
más  necesitados,  además  de  instruirse 
y  educarse  cristianamente,  aprenden 
un  oficio  con  el  que  podrán  ganarse 
honradamente  la  vida. 

• 

Santa  Ana.  (Villa  Ballester).  — 
Era  el  año  1913,  cuando  secundando 
el  deseo  del  Emmo.  Cardenal  Ram- 
polla  del  Tíndaro,  la  Revma.  M. 
Gen.  Benedicta  Carra  enviaba  a 
Buenos  Aires  entre  19  hermanas  des- 
tinadas para  otras  Repúblicas,  a  5  de 
ellas  para  una  obra  de  beneficencia 
que  se  le  había  pedido. 

Tras  de  una  espera  de  5  meses  se 
les  ofreció  fundar  un  colegio  en  Villa 
Ballester.  Se  formó  la  Comisión  San- 
ta Rosa,  llena  de  buena  voluntad  v 
con  un  capital  de  $  500  min.,  se  alqui- 
ló una  modesta  casa. 

El  3  de  noviembre  se  empezó  la  ins- 
cripción con  70  alumnos  de  ambos  se- 
xos. 

Al  fin,  en  1921  se  pudo  trasladar  la 
escuela  a  una  quinta  hermosa,  y  po- 
co a  poco  se  construyeron  las  aulas 
espaciosas,  bien  ventiladas,  llenas  de 
luz,  entre  jardines  y  parques. 

La  instrucción  que  se  imparte  es 
conforme  a  los  programas  oficiales  en 
los  6  grados  elementales  y  una  cías  3 
infantil.  Además  se  enseñan  ramos  de 
adorno,  labores  y  bordados  de  toda 
clase,  corte  y  confección,  idiomas, 
música,  pintura,  etc. 


Las  alnmnas  que  frecuentan  el  cole- 
gio son  170. 

En  el  año  1928  se  inauguró  el  Ta- 
ller Santa  Ana,  con  las  ex-alunmas 
del  colegio  que  anualmente  reparte  ro- 
pa a  los  pobres. 

SEisa.XARiú  DE  Misiones  San  Javier. 
(Villa  Calzada).  —  En  Villa  Cal- 
zada (F.C.S.),  camino  a  La  Pla- 
ta, se  halla  el  seminario  de  Misio- 
nes, San  Javier,  de  la  congregación 
del  Verbo  Divino.  Al  trasladarse  la 
casa  de  estudios  fundada  en  Buenos 
Aires,  en  1914,  a  Villa  Calzada,  el  in- 
cipiente colegio  de  candidatos-estu- 
diantes, siguió  aún  más  su  asombroso 
desarrollo,  contando  en  la  actualidad 
con  240  alumnos  en  dos  cursos  pre- 
paratorios, cinco  años  de  estudios  se- 
cundarios, uno  de  noviciado,  tres  de 
filosofía  y  cuatro  de  teología,  habien- 
do egresado  hasta  la  fecha  unos  40 
sacerdotes  argentinos.  La.  iglesia  del 
seminario  de  Villa  Calzada,  se  levanta 
hermosísima  con  sus  dos  esbeltas  to- 
rres, todo  de  estilo  románico,  regia- 
mente decorada  en  su  interior.  Consta 
de  tres  naves  y  un  crucero;  tiene  de 
largo  43  metros  por  16  de  ancho;  el 
crucero  mide  22  metros  y  tiene  en  su 
parte  superior  a  cada  extremo  una 
capilla. 

La  nave  central,  que  se  levanta  ai- 
rosa a  una  altura  de  13.50  metros,  ter- 
mina en  el  presbiterio,  en  un  ábside 
semi  circular,  el  cual  está  rodeado  de 
una  corona  de  cinco  capillas  para  al- 
tares. En  conjunto  merece  destacarse 
entre  los  más  hermosos  templos  mo- 
dernos de  la  Argentina. 

La  Inmaculada.  (Bahía  Blanca). 
—  Se  fundó  el  colegio  de  la  In- 
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X'I  RA.  SrA.  de  la  MlSERICDKDlA   (8aii  i'\'i-iiaiido) . 


maculada  en  1913.  Tiene  enseñanza 
primaria,  secundaria,  nacional  y  co- 
mercial con  170  alumnas.  Sostiene  un 
centro  cultural,  literario  y  deportivo 
"Juana  de  Lestonac".  Este  centro 
ha  sido  fundado  con  el  fin  de  estre- 
char y  vincular  más  entre  sí  a  las 
alumnas,  tratando  de  que  frecuenten 
este  establecimiento  en  los  días  festi- 
vos más  que  las  salas  de  espectáculos. 
Abarca  dos  ramas :  una  literaria,  con 
una  Biblioteca  que  posee  obras  bue- 
nas y  escogidas,  y  realizando  cada  mes 
certámenes  literarios,  y  otra  deporti- 
va, con  juegos  aptos  para  niñas,  y 
realizan  también  torneos  que  acre- 
cientan su  interés. 


gurado  el  año  1891.  Se  imparte  ense- 
ñanza primaria,  normal  y  profesional. 
Concurren  un  término  medio  650  alum- 
nas. 

Anexo  al  colegio  funciona  el  orato- 
rio festivo  al  cual  concurren  unas  300 
niñas.  Durante  los  meses  de  vacacio- 
nes se  dan  clases  gratuitas  a  las  ni- 
ñas del  oratorio.  En  .el  local  del  co- 
legio funciona  un  taller  a  cargo  de 
las  ex-alumnas  las  cuales  confeccio- 
nan ropa  para  las  niñas  pobres.  Exis- 
te también  una  sección  de  artesanas 
(internas)  gratuitas  a  quienes  se  les 
imparte  una  enseñanza  adecuada  a  su 
condición,  que  las  proporcione  un  me- 
dio de  desempeñarse  honradamente 
en  la  sociedad. 


María  Auxiliadora  (Bahía  Blanca), 
—  El  colegio  María  Auxiliadora,  si- 
to en  la  calle  Kondeau  73,  fué  inau- 


JuAx  Eli^agaray.  (González  Cha- 
ves). — ■  Se  inauguró  el  colegio  el  2 


923 


AEGENTINA  CATOLICA 


de  marzo  de  1919;  en  él  se  da  ense- 
ñanza primaria  y  comercial  a  60  alum- 
nos. 

El  8  de  diciembre  de  1917  fué  ben- 
decido por  Mons.  Alberti,  auxiliar  de 
La  Plata,  un  pequeño  edificio  de  20  x 
30  destinado  a  colegio  que  no  abrió 
sus  clases  hasta  marzo  de  1919. 

En  el  año  1921  se  compró  un  terre- 
no adjunto  de  50  x  50,  se  amplió  el 
colegio,  se  transformó  el  plan  primi- 
tivo y  se  cambió  la  arquitectura  del 
frente.  Regio  vestíbulo,  magníficas 
aulas,  material  pedagógico  excelente 
y  abundante,  amplio  salón  dormitorio, 
hermosos  patios  arbolados,  espléndi- 
da ubicación,  son  las  características 
del  colegio  que  atestigua  la  munificen- 
cia de  la  bondadosa  dama  doña  Anita 
P.  de  Eli^agaray  que  lo  edificó,  des- 
pués de  haber  adquirido  los  terrenos, 
en  memoria  de  su  difunto  esposo,  cu- 
yo nombre  lleva  el  colegio. 

El  colegio  es  propiedad  del  obispa- 
do de  La  Plata ;  y  su  dirección  y  ad- 
ministración, desde  el  año  1924,  corre 
a  cargo  de  la  congregación  de  sacer- 
dotes intitulada  "Hijos  de  la  Sagrada 
Familia". 


María  Auxiliadora  (Patagones).  — 
He  aquí  la  primera  fundación  patagó- 
nica de  las  Hijas  de  María  Auxilia- 
dora, realizando  las  visiones  de  San 
Juan  Bosco. . .  en  un  día  24,  consagra- 
do a  María  Auxiliadora ! . . . 

Abrióse  esta  misión  el  24  de  enero 
de  1880,  en  vida  de  San  J.  Bosco  y  de 
la  Rvda.  M.  María  Mazzarello. 

Ir  a  la  Patagonia  en  1880,  era  ir  al 
desierto  salvaje,  dominado  por  los  in- 
dios, cuya  fiereza  imponía  terror  al 
más  valiente  guerrero. 


Heroico  era  pues,  para  unas  humil- 
des religiosas  penetrar  en  aquellas  so- 
ledades, y  dedicarse  a  la  evangeliza- 
ción  del  indio. 

Las  primeras  alumnas  de  las  Her- 
manas fueron  las  liijas  de  las  pocas 
familias  de  la  localidad,  quienes  reci- 
bieron a  las  religiosas  como  heraldos 
de  la  virtud  y  del  progreso.  Habiendo 
en  la  población  también  numerosas  fa- 
milias indígenas,  que  el  gobierno  ha- 
cía traer  de  los  campamentos,  dedicá- 
ronse las  Hermanas  a  la  instrucción 
de  las  indiecitas,  preparándolas  al 
bautismo  y  a  los  SS.  Sacramentos. 

Para  .estimularlas  al  rezo  y  al 
aprendizaje  del  catecismo,  debían  ofre- 
cei'les  regalos  y  comestibles,  que  ex- 
ponían a  sus  ojos;  tan  rudas  ,e  inte- 
resadas eran. 

El  edificio  actual  ocupado  por  el 
colegio  es  el  tercero,  a  que  debieron 
trasladarse  las  Hermanas  para  dar 
cabida  a  la  creciente  cantidad  de  alum- 
nas y  a  los  progresos  del  estableci- 
miento. 

El  colegio  cuenta  en  la  actualidad 
con  240  alumnas  y  380  oratorianas. 

Es  una  de  las  especialidades  del  co- 
legio de  Patagones,  el  Jardín  de  In- 
fantes, al  que  asisten  niñitos  de  4  a  7 
años. 

En  el  corriente  año  lo  frecuentan 
32  niños  y  54  niñas. 

• 

Niño  Jesús.  (Pigüé).  —  Fué  funda- 
do este  hermoso  colegio,  debido  a  la 
munificencia  del  Sr.  Eduardo  Casey, 
generoso  irlandés,  en  1888.  En  1899 
se  completó  la  obra  con  un  Asilo  Co- 
legio sito  en  el  centro  de  Pigüé,  con 
capacidad  para  150  niños. 

En  el  año  corriente  hay  en  el  colé- 
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Colegio  Máximo  de  Sax  José  de  la  Compañía  de  Jesús 
(San  Miguel) 


gio  del  Niño  Jesús  100  inscriptas  que  jardín  de  infantes,  1-,  2°  y  3°  grado, 

cursan  grados  elementales  y  10  que  Habrán  pasado  por  sus  aulas  desde 

signen  clases  de  adorno.  El  externado  la  fundación  unas  8.000  alumnas  en.- 

<3uenta  con  185  niñas  distribuidas  en  tre  internas  y  externas. 
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Provincia  Eclesiástica 
de  Santa  Fe 


Sania  Fe  -  Rosario 
Tucumán 


Arquidiócesis  de  Santa  Fe 


A  diócesis  de  Santa  Fe,  creada 


en  1897  fué  elevada  de  cate- 
goría y  dignidad  recientemente  en 
este  año  de  1934,  con  fecha  20 
de  abril.  Comprende  parte  de  la 
provincia  de  su  nombre,  más  la 
Gobernación  del  Chaco  y  la  de 
Formosa.  Es  la  más  extensa  de  la 
República,  pues  abarca  309.779 
kilómetros  cuadrados  con  una  po- 
blación de  793.867  habitantes. 
Tiene  como  titulares  y  patronos  a 
Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  y  a  S. 
José. 

El  prelado  que  la  gobierna  es 
Mons.  Fasolino. 
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La  Catedral  (Santa  Fe).  — •  El  edi- 
ficio de  la  iglesia  matriz,  fué  termi- 
nado a  mediados  del  siglo  XVII,  sien- 
do nna  de  las  primeras  iglesias  que 
se  construyeron  en  esta  ciudad.  Con 
el  andar  del  tiempo,  el  edificio  primi- 
tivo llegó  a  resultar  incómodo  y  poco 
aparente,  razón  por  la  cual  se  pensó 
en  levantar  uno  nuevo,  cuyos  traba- 
jos se  iniciaron  a  principio  del  siglo 
pasado.  El  edificio  actual  de  la  iglesia 
matriz,  que  consta  de  tres  naves  sin 
crucero,  fué  inaugurado  en  el  año 
1832,  sobre  el  sitio  que  ocupaba  la  an- 
tigua iglesia.  Guarda  entre  sus  reli- 
quias artísticas,  un  Cristo  Crucificado, 
esculpido  en  mármol,  del  que  es  autor 
el  célebre  escultor  francés  Pigalle,  na- 
cido en  1714  y  fallecido  en  1785.  Este 
Cristo  fué  regalado  por  el  general 
don  Juan  Manuel  de  Rosas,  al  bri- 
gadier general  don  Estanislao  López, 
quién  lo  donó  más  tarde  a  la  matriz. 
El  San  Pedro  que  se  guarda  en  la  igle- 
sia es  un  óleo  antigTio,  de  autor  des- 


conocido, y  de  un  inestimable  valor 
artístico.  Existe  en  la  sacristía  de  la 
matriz,  un  cuadro  antiguo,  fechado  en 
Cuzco,  que  aunque  de  relativo  valor 
artístico,  es  interesantísimo  por  el  ca- 
rácter de  antigüedad.  El  San  Jeróni- 
mo que  guarda  también  la  iglesia,  es 
antiquísimo,  y  data  de  la  primera  épo- 
ca de  la  fundación  de  la  ciudad.  Su 
modelamiento  se  debe  a  los  indígenas, 
quienes  labraron  a  mano  el  madero 
del  santo.  Por  otra  parte,  el  archivo 
de  la  parroquia  abunda  en  documen- 
tos de  interés  histórico. 


Semixakio  (Santa  Fe).  —  El  semi- 
nario de  Santa  Fe  tuvo  sus  comien- 
zos el  1'  de  abril  de  1863,  en  la  ciudad 
de  Santa  Fe,  cuando  el  vicario  apos- 
tólico de  Montevideo  Dr.  Jacinto  Ve- 
ra pidió  a  los  PP.  Jesuítas  que  diri- 
gían el  colegio  de  la  Inmaculada,  le 
educaran  y  prepararan  para  el  sacer- 
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Seminario  -  (Guadalupe  -  Santa  Fe) 


docio  a  cinco  jóvenes  del  Uruguay. 
Dos  años  más  tarde,  en  1865,  el  limo. 
Sr.  obispo  de  Paraná,  Mons.  José  M. 
Gelabert  lo  aumentó  enviándole  tres 
alumnos  de  esa  diócesis.  Sabiamente 
dirigido  por  los  PP.  Jesuítas,  siguió 
el  seminario  en  diclio  colegio  de  la 
Inmaculada  durante  cuarenta  y  tres 
años,  llegando  a  tener  hasta  setenta 
seminaristas,  y  habiendo  dado  a  la 
Iglesia  durante  ese  tiempo  ciento 
veinte  sacerdotes,  contando  entre  sus 
ex-alumnos  distinguidos  al  arzobispo 
de  Montevideo  Mons.  Mariano  Soler, 
y  a  los  obispos  Ricardo  Isasa,  Pío 
Stella,  Gregorio  Romero  y  Nicolás  de 
Cario  y  muchos  sacerdotes  que  ocu- 
paron y  ocupan  altos  puestos  en  el 
gobierno  de  la  Iglesia. 

En  1907  por  disposición  del  Excmo. 
Sr.  obispo  diocesano  Mons.  Juan  A. 
Boneo,  de  feliz  memoria,  pasan  los 
cuarenta  y  tres  alumnos  que  enton- 
ces había  a  la  vecina  villa  de  Guada- 


lupe para  ser  regenteados  por  el  cle- 
ro secular,  del  que  ya  había  número 
suficiente  para  el  profesorado,  siendo 
su  primer  rector  el  Pbro.  don  Leóni- 
das Gangoso  Rodríguez.  Desde  enton- 
ces ha  ido  amnentando  el  niímero  de 
seminaristas  hasta  llegar  en  los  últi- 
mos años  a  ciento  ochenta,  entre  los 
cuales  cursan  sus  estudios  algTinos  se- 
minaristas de  la  diócesis  de  Corrien- 
tes. 

Cuenta  actualmente  con  catorce 
profesores,  siendo  su  rector  desde 
1920  el  Pbro.  don  Angel  Rodríguez 
Zía.  Su  estado  es,  gracias  a  Dios,  flo- 
reciente, dándose  a  los  jóvenes  le\'ita3 
una  educación  esmerada  y  una  forma- 
ción científica  y  literaria  completn 
que  lo  hacen  uno  de  los  primeros  se- 
minarios de  la  República,  habiendo 
ya  terminado  en  él  su  carrera  unos 
cien  sacerdotes. 

Su  edificio  es  amplio  y  en  óptimas 
condiciones    higiénicas,    rodeado  de 
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Antigua  Iglksia  de  la  Compañía  de  Jesús 
(Santa  Fe) 


hermosa  arboleda  donde  los  alumnos 
pasan  al  aire  libre  sus  horas  de  re- 
creo. 

La  Merced  (Santa  Fe).  —  Cons- 
truida a  fines  del  siglo  XVII,  La  Mer- 
ced es  la  iglesia  que  guarda  más  ca- 
rácter de  antigüedad  por  la  conserva- 
ción de  su  fachada  primitiva,  de  lí- 
neas y  elementos  barrocos  muy  sim- 
ples. Resalta  en  este  su  carácter  de 
antigüedad,  su  torre  cuadrada,  que  le 
da  un  interés  particular  entre  todas 
las  iglesias  de  la  república.  La  iglesia 
de  La  Merced  es  amplia,  y  de  una  so- 
la nave  con  enacero.  Su  nombre  le 
viene  por  haberla  ocupado  los  PP. 
Mercedarios  durante  la  extinción  de 
la  Compañía  de  Jesús,  a  quien  perte- 
necía y  ahora  de  nuevo  pertenece. 


En  ella  se  venera  una  imagen  mi- 
lagrosa de  Nuestra  Señora,  por  eso 
denominada  la  Virgen  de  los  Mila- 
gros. 

Nuestra  Señora  del  Carmen  (San- 
ta Fe).  —  Allá  por  el  año  de  1864  se 
constituyó  en  la  ciudad  de  Santa  Fe 
una  Comisión  de  vecinos,  para  levan- 
tar un  nuevo  templo  en  las  afueras 
de  la  ciudad  de  Garay. 

El  día  2-i  de  junio  de  1865  se  colo- 
có la  piedra  fundamental  del  nuevo 
templo  que  fué  dedicado  a  la  Ssma. 
virgen  del  Camien  como  titular  y  pa- 
trona. 

El  Pbro.  Doldán  edificó  una  capi- 
llita  en  una  de  las  naves  laterales  del 
oeste  a  fin  de  poder  celebrar  el  culto 
diario  para  los  vecinos  de  la  parte 
norte. 
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Sjíxto  Domingo  -  (Santa  Fe) 


líln  1888  fué  designado  primer  cura 
párroco  el  Pbro.  D.  Gregorio  Romero, 
que  fuera  más  tarde  obispo  auxiliar 
de  Buenos  Aires.  A  él  correspondió 
continuar  la  edificación  total  del  tem- 
plo, terminándose  la  obra  en  el  año 
3892. 

Hoy  la  iglesia  que  iniciara  el  Pbro. 
Doldán  en  las  afueras  norte  de  San- 
ta Fe,  encuéntrase  en  pleno  centro  del 
emporio  comercial. 

San  Francisco  (Santa  Fe).  —  De 
las  reliquias  históricas  de  Santa  Fe 
colonial,  San  Francisco  es  una  de  las 
más  venerables.  Construido  en  el  si- 


glo XVII,  en  el  lugar  que  hoy  ocupa 
San  Francisco  es  el  relicario  de  los 
santafecinos.  Es  como  si  dijéramos, 
la  caja  que  guarda  las  virtudes  del 
pasado,  para  que  sirvan  de  ejemplo 
las  generaciones  presentes  y  venide- 
ras. ]\Iás  que  un  convento  es  la  casa 
comvin  de  los  hijos  de  la  histórica  ciu- 
dad de  Garay.  Ocupaba  en  el  tiempo 
de  su  construcción  (1680),  cuatro 
manzanas  de  tierra^  reducidas  al  esta- 
do actual  por  el  avance  del  río  y  el 
desmoronamiento  de  las  barrancas. 
Sus  paredes  de  adobe  de  un  grueso 
espesor,  el  maderamen  del  techo  y  del 
coro  labrado  en  buen  cedro  paragua- 
yo y  liermosas  maderas  del  país;  su 
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Parroquia   de   Sax   José   -  (Santa  Pe) 
PP.  Agustinos  Recoletos 


artesonado  que  se  conserva  intacto ; 
sus  naranjos,  sus  palmeras,  sus  rosa- 
les, su  reloj  de  sol,  cuyo  origen  se 
remonta  al  año  1724,  cansan  emoción 
y  admiración. 

Reliquias  históricas  de  reconocido 
valor  artístico  se  guardan  en  la  igle- 
sia, destacándose  de  entre  ellas  una 
hermosa  imagen  de  la  Virgen,  dona- 
da por  la  hija  del  fundador  de  Santa 
Fe,  doña  Jerónima  Garay,  el  5  de  oc- 
tubre de  1642,  a  la  comunidad  francis- 
cana ;  una  imagen  de  Jesús  Nazareno, 
de  autor  desconocido,  muy  antigua  y 
de  notable  expresión,  donada  por  la 
reina  de  España,  doña  María  de  Aus- 
tria; y  una  imagen  de  San  Francisco, 
de  origen  desconocido  también,  cuyos 
dueños,  la  familia  Echagüe  Larrea,  la 
depositaron  en  el  convento. 


La  imagen  de  la  Virgen  donada  por 
la  liija  de  Garay,  fué  coronada  el  día 
5  tle  diciembre  de  1920,  en  la  cate- 
tedral  por  Mons.  Boneo.  Los  conven- 
cionales de  1853,  juraron  hacer  cum- 
plir la  CVíiistitución  por  ellos  sancio- 
nada, ante  el  Santo  Cristo,  que  aún  se 
conserva  en  la  sacristía. 

Guarda  también  San  Francisco  en. 
el  presbiterio  del  altar  mayor,  los  res- 
tos del  In'igadier  general  don  Esta- 
nislao López,  a  cuya  memoria  hizo 
grabar  Rosas  una  elogiosa  lápida  de 
inármol  en  1846. 

Aunque  modernizado  con  el  correr 
del  tiempo,  sigue  siendo  San  Francis- 
co un  monumento  de  nuestro  pasado 
histórico;  y  en  la  sensación  de  paz 
que  se  recibe  al  trasponer  los  dinteles 
de  sus  puertas,  se  adivina  toda  la 
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Iglesia  y  Convexto  de  San  Fraxctsco  -  (Santa  Fe) 


grandeza  virtuosa  de  quienes  coloca- 
ran sus  cimientos,  para  que  la  humil- 
dad de  los  hijos  de  Asís,  hiciera  de 
los  hombres  una  verdadera  herman- 
dad, unida  en  la  paz,  en  el  amor,  y  en 
el  respeto  mutuo. 


Santo  Domingo  (Santa  Fe).  —  Es- 
ta iglesia  de  Santo  Domingo  ha  sido 
levantada  en  1892  por  el  M.  E.  P. 
Fr.  Agustín  ]\[a.  Ferreiro,  y  viene  a 
ser  la  novena  iglesia  de  este  mismo 
título  de  las  que  le  precedieron  en  sus 
notables  reformas  o  en  sus  nuevas 
construcciones,  desde  los  comienzos 
de  la  misma  que  se  remontan  a  los  pri- 
meros años  del  siglo  XVII,  o  sea,  al 
año  1603. 

Consta  de  una  sola  nave  con  un 
magnífico  crucero;  midiendo  aquella 
75  mts.  de  largo  por  12  de  ancho;  y 
este  9  mts.  de  largo  por  5  de  ancho. 


Tiene  un  bello  cimborio  que  se  eleva 
a  50  mts.  de  alto.  El  estilo  de  la  igle- 
sia es  jónico.  Posee  una  hermosa  fa- 
cliada  embellecida  por  dos  esbeltas  y 
airosas  torres  que  presiden  la  sole- 
dad del  barrio  colonial  de  la  vieja"  ciu- 
dad de  Juan  de  Garay.  Por  su  am- 
plitud, por  su  sólida  construcción  y 
por  su  estilo,  se  adjudica  el  primer  lu- 
gar entre  las  de  Santa  Fe. 

Entre  otros  objetos  dignos  de  mfen- 
cionarse,  señalaremos  un  busto  de 
San  Raimundo  de  Pennafort;  una  ima- 
gen muy  antigTia  del  Niño  Dios,  de 
''Peltre",  obra  de  los  indios;  cuatro 
confesonarios  de  principios  del  siglo 
XVIII,  labrados  por  un  esclavo  del 
convento,  adornados  con  bellísimas 
columnas  salomónicas ;  un  lienzo  de  la 
Asunción  de  la  Virgen  que  acusa  la 
época  de  gloria  de  la  escuela  italiana; 
una  colosal  araña  de  madera,  artísti- 
camente labrada,  cuyas  dimensiones 
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El  Cristo  ante  el  cual  juraron'    los    miembros   de  la 
Convención  Constituyente  del  año  1853. 
(Iglesia  de  San  Fraiii-isro  -  Santa  Fe) 


son  de  mts.  4.50  de  alto  por  3.50  de 
diámetro,  colocada  en  medio  de  la  cú- 
pula como  ofrenda  de  la  Cofradía  del 
Rosario  a  la  Virgen  bajo  esa  advoca- 
ción. También  se  encuentra  en  esta 
iglesia  la  milagrosa  imagen  del  Niño 
Jesús  que  lloró:  caso  sorprendente 
que  se  verificó  en  la  mañana  del  día 
8  de  octubre  de  1908  en  presencia  de 
numerosas  personas. 

Actualmente  la  iglesia  y  convento 
de  Santo  Domingo  están  regidos  por 
PP.  Dominicos  españoles  pertenecien- 


tes a  la  provincia  dominicana  llama- 
da de  Aragón. 

• 

San  José  (Santa  Fe).  —  La  parro- 
quia de  S.  José,  encomendada  a  los 
religiosos  Agustinos  Recoletos,  fué 
creada  por  el  Excmo.  Sr.  obispo  de 
Santa  Fe,  Dr.  Juan  Agustín  Boneo, 
el  23  de  abril  de  1929,  procediéndose 
a  la  bendición  de  la  primera  piedra 
de  la  iglesia,  con  inusitado  brillo  el 
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Cabeza  de  la  ni  agen  de  Jesús  Nazareno, 
donada  por  la  reina  ile  España  doña  María  de 
Austria. 


11  de  mayo  de  1930.  Quedó  inaugura- 
da en  parte  en  noviembre  de  1933. 


SANTrABIO    HE   NtRA.    SrA.    DE  GUA- 

DALTiPE.  (Santa  Fe).  —  La  imagen  de 
María  Santísima  que  se  venera  en  el 
santuario  diocesano  de  la  provincia  de 
Santa  í^e,  bajo  la  advocación  de  Ntra. 
Sra.  de  Guadalupe  no  es  una  nueva 
aparición  de  María  en  este  lugar,  si- 
no que  es  la  misma  Virgen  de  Guada- 
lupe que  recibe  culto  en  la  iglesia, 
desde  su  aparición  en  Méjico  en  la 


primera  mitad  del  siglo  XVI.  Lo  que 
nada  quita  al  mérito  de  la  venerada 
imagen,  alrededor  d.e  la  cual  se  lian 
realizado  y  se  realizan  de  continuo 
grandes  prodigios,  gracias  y  favores 
concedidos  por  María  a  sus  devotos. 

En  la  scg-unda  mitad  del  siglo  X^^, 
vivía  en  la  ciudad  de  Santa  Fe,  un 
devoto  de  la  Virgen,  el  caballero  y 
cristiano  de  corazón  señor  don  Juan 
González  de  Sctiibal,  el  cual  hizo  cons- 
truir on  un  campo  de  su  propiedad, 
y  a  una  legua  de  la  ciudad  un  pequeño 
'^ratorio,  que  dedicó  a  la  Virgen  de 
las  Mercedes.  Cuenta  la  tradición  que 
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Santuario  de  Xtra.  8ka.  de  Cíuaoaujpe.  -  (Santa  Fe) 


al  poco  tiempo  de  estar  erigido  este 
humilde  y  pequeño  oratorio,  un  padre 
mercedario,  en  ocasión  en  que  revol- 
vía en  la  biblioteca  libros  viejos  y  pa- 
peles antiguos,  encontró  c  o  m  o  a  l 
acaso,  una  estampa  en  que  estaba  pin- 
tada la  escena  de  la  aparición  de  la 
Virgen  de  Guadalupe  al  indio  Juan 
Diego  de  Méjico.  Y  esa  estampa  en- 
cuadrada en  un  marco  dorado,  al  ser 
llevada  y  expuesta  a  la  veneración  de 
los  fieles  en  el  dicho  oratorio  vino  a 
ser  con  el  tiempo  lo  que  dió  nombre 
y  celebridad  al  que  de  humilde  ora- 
torio y  más  adelante  capilla,  terminó 
por  convertirse  en  el  espléndido  y  ri- 
co santuario  actual  de  Guadalupe,  de 
que  tanto  se  enorgullecen  justamente 
los  santafecinos. 

En  1779,  un  hombre  de  extraordi- 
naria virtud  y  sumamente  piadoso, 
don  Francisco  Javier  de  la  Eosa,  ter- 
ciario  franciscano,   retirándose  del 


mundo  se  consagró  en  cuerpo  y  alma 
al  servicio  de  la  Virgen  de  Guadalu- 
pe, levantándole  con  sus  propias  ma- 
nos una  capilla,  que  ¡itiUifj rosamente 
fué  respetada  siempre  por  los  indios, 
en  sus  temibles  invasiones  de  1819  y 
1832.  Al  poblarse  los  alrededores  de 
Santa  Fe  fué  cundiendo  más  y  más 
la  devoción  del  pueblo  agradecido, 
entrando  el  santuario  en  una  era  de 
franca  prosperidad,  hasta  llegar  en 
1899  a  ser  jurada  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe ''Patrona  de  la  Diócesis  de 
Santa  Fe",  y  convertirse  el  santua- 
rio en  centro  de  peregrinaciones  dio- 
cesanas. 

En  190-1  se  colocó  la  primera  piedra 
del  actual  santuario,  que  bien  merece 
llamarse  espléndido  y  monumental, 
inaugurándose  en  1910.  Próximos  al 
santuario  están  el  seminario  conciliar, 
con  su  bello  edificio  y  más  de  150 
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Sax  Jacinto  -  (Aráuz) 

alumnos  y  un  colegio  de  Hermanas  altares.  Desde  el  principio  los  PP. 
Franciscanas.  Ag-ustinos  atienden  además  a  las  ne- 

cesidades espirituales  de  los  pueblos 
•  limítrofes  de  Piñero  v  Bernard. 


A1.VAEEZ.  —  La  iglesia  de  los  PP. 
Agustinos  de  Alvarez,  fué  erigida  en 
memoria  del  fundador  de  este  pue- 
blo, don  Nicolás  Alvarez,  por  su  espo- 
sa Justina  Rodríguez,  el  día  24  de 
abril  de  1902,  y  donada  a  los  PP. 
Agustinos  en  la  misma  feclia,  habien- 
do sido  bendecida  por  el  R.  P.  Joaquín 
Fernández,  comisario  de  la  orden,  y 
dedicada  a  San  Nicolás  de  Tolentino. 
El  templo  tiene  25  m.  de  largo  y  tres 


Araitz.  —  La  fundación  de  esta 
apartada  y  pequeña  colonia,  tuvo  su 
principio  por  los  años  1886  y  1887 
aproximadamente.  Tiene  por  titular  a 
San  Jacinto. 

Fueron  sus  primeros  fundadores, 
las  familias  de  Pablo  Demarchi,  Ber- 
nardo Demarchi,  José  Appó,  Juan 
]\roschino,  José  Pozzo,  Jorge  Cardo, 
Francisco   Ballarino,  Jorge  Alesso, 
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etc. ;  fuertes  y  laboriosos  trabajado- 
res de  la  Alta  Italia,  y  más  que  todo 
buenos  cristianos. 

La  actual  capilla,  casi  del  todo  re- 
formada, debido  a  la  buena  voluntad 
y  fe  acendrada  de  estos  buenos  veci- 
nos, tuvo  sus  comienzos  en  el  año  1888, 
teniendo  su  primer  cura  en  el  Pbro. 
don  Serafín  Barberio,  italiano,  desde 
el  15  de  mayo  de  1892,  quien  la  regen- 
teó hasta  1898. 


Avellaneda.  (Est.  Ewald).  —  Los 
primeros  pobladores  llegados  a  esta 


colonia  en  1879,  procedentes  en  su  ma- 
yoría de  Italia,  excelentes  cristianos, 
no  tardaron  en  erigir  una  capilla  de 
barro  y  paja,  dedicada  a  Ntra.  Sra, 
de  las  Mercedes,  patrona  de  la  colo- 
nia. En  1891  a  iniciativa  de  los  mis- 
mos colonos  se  lanzó  la  idea  de  cons- 
truir un  templo  más  digno  para  la, 
honra  de  Dios.  Las  obras  fueron  ini- 
ciadas en  1892  y  éste  quedó  terminado 
en  1907,  asumiendo  el  carácter  de  vi- 
ce-parroquia  en  1909,  y  de  parroquia 
el  13  de  septiembre  de  1911.  Esta  pa- 
rroquia tiene  a  su  cargo  las  capillas 
de  Ntra.  Sra.  del  Rosario  (Est.  Lan- 
teri),  Ntra.  Sra.  de   Lourdes  (Las 
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Ntka.  Sra.  del  Carmen  -  (Ceres) 


Garzas),  Ntra.  Sra.  del  Carmen,  San- 
ta Ana,  Guadalupe  y  Lourdes.  Estas 
cuatro  últimas,  situadas  dentro  de  la 
colonia  Avellaneda. 

El  número  de  fieles  de  esta  parro- 
quia se  puede  apreciar  en  unas  diez 
mil  almas. 


BusTixzA.  —  Esta  iglesia  inaugura- 
da en  1875  y  dedicada  a  S.  Francisco 
de  Asís,  ha  sido  ordinariamente  aten- 
dida por  los  curas  de  las  parroquias 
vecinas,  ya  que  nunca  ha  habido  cura 
permanente,  se  puede  decir,  desde  mu- 
chos años  atrás. 

En  estos  liltimos  años  ha  sido  aten- 
dida por  los  curas  de  Cañada  de  Gó- 
mez y  por  el  de  Salto  Grande. 


necesidad  de  levantar  un  templo,  y  así 
se  formó  una  Comisión  de  vecinos,  la 
que  llena  de  entusiasmos  y  con  el  con- 
curso pecuniario  del  pueblo,  el  día  16 
(le  agosto  de  1896  cerraba  el  contrato 
con  la  empresa  constructora,  que  de- 
bía dai-  por  terminado  el  templo  el 
día  18  de  noviembre  de  1896.  En  la  fe- 
cha indicada  fué  entregado  éste  y  po- 
co tiempo  después  era  bendecido  con 
toda  solemnidad,  dedicándolo  a  Santo 
Tomás  de  Aquino. 

Este  pueblo  de  Cañada  Rosquín  es- 
tá colocado  al  sudoeste  de  la  ciudad 
de  Santa  Fe,  contando  unos  3.600  ha- 
l)itantes.  Dista  de  Buenos  Aires  435 
kilómetros  y  de  Rosario  140  Kmts. 

A  esta  parroquia  pertenece  también 
la  iglesia  de  Pueblo  Casas. 


Cañada  Rosquín.  —  Esta  florecien- 
te población  de  Cañada  Rosquín,  en 
su  mayoría  elemento  italiano,  veía  la 


Castelae.  —  En  el  año  1901  se  for- 
mó una  Comisión  para  construir  una 
iglesia  en  el  pueblo  de  Castelar,  en- 
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Natividad  de  Ntr\.  Sra.  -  (Esperanza). 


■cabezada  por  el  señor  Antonio  Ma- 
niás  y  Celestino  Maniás.  El  señor 
Sixto  Sandara  donó  el  terreno  y  la  fa- 
milia Maniás  los  ladrillos  y  con  la  ayu- 
da de  los  feligreses,  a  los  dos  años  se 
dió  fin  a  la  obra. 

En  el  año  1925  se  le  lia  construido 
una  torre  campanario  de  27  metros  de 
altura,  siendo  donada  una  campana  de 
550  kilos  por  la  familia  de  Juan  Bal- 
by.  La  parroquia  está  dedicada  a 
Ntra.  Sra.  de  las  Nieves. 


Cello.  —  La  iglesia  de  Cello  tuvo 
su  principio  en  el  año  1894,  en  que  se 
echaron  los  cimientos  del  futuro  tem- 


plo. Los  trabajos  fueron  suspendidos 
basta  después  de  un  año.  Faltaban 
las  dos  torres  que  fueron  levantadas 
en  1901.  El  terreno  fué  donado  por  el 
doctor  Cello,  de  Santa  Fe.  En  1933 
se  procedió  a  una  reforma  exterior  e 
interior,  encargándose  de  las  pinturas 
Juan  Novak.  Los  gastos  se  sufraga- 
ron por  suscripción  pública. 


Ceres.  —  La  parroquia  de  Ceres 
comenzó  a  funcionar  como  tal  en  sep- 
tiembre de  1892. 

Es  la  iiltima  parroquia  norteña  de 
la  diócesis  de  Santa  Fe  en  la  línea  del 
F.C.C.A.,  de  Rosario  a  Tucumán. 
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La  población  es  de  unos  8.000  habi- 
tantes y  es  cosmopolita,  siendo  forma- 
da de  argentinos,  italianos,  españoles, 
alemanes,  sirios-árabes,  rusos,  pola- 
cos y  otras  nacionalidades. 

Religiosamente  tienen  los  católicos 
la  mayoría  absoluta;  a  estos  sig-uen 
los  israelitas,  con  sinagoga  y  rabino, 
liay  protestantes,  espiritistas  con  su 
centro  y  teosofistas  también  con  su 
centro. 

La  parroquia  debe  atender  a  mu- 
chos fieles  de  la  diócesis  de  Santiago 
del  Estero,  siendo  así  que  en  dicha 
diócesis  el  párroco  más  cercano  a  Ce- 
res  vive  a  unos  230  kilómetros  al  nor- 


te (le  Ceres.  Tiene  por  titular  a  Ntra 
Sra.  dol  Carmen. 


Colonia  Ella.  —  En  la  colonia  Ella, 
Est.  ^Nlíilabrigo,  se  puso  la  piedra  fun- 
damental de  la  iglesia  en  1901,  contri- 
bu.N  cndo  principalmente  D.  Federico 
Sigle  y  el  arquitecto  Antonio  Valle. 
La  iglesia  actual  se  construyó  en  1912, 
inaugurándose  en  1914,  bajo  la  advo- 
cación de  Ntra.  Sra.  del  Huerto. 


Colonia  Josefina.  —  La  iglesia  es- 
tá dedicada  a  San  José.  Es  parroquia 
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Capilla  Sax  Carlcs  -  (Colonia  Sagiiier  -  Parroq.  de  iSusauaJ 
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desde  hace  muchos  años,  la  primera  de 
los  alrededores,  teniendo  bajo  su  di- 
rección las  iglesias  de  Zenón  Perey- 
ra,  Cello,  ^"illa,  Santa  Clara  de  Sa- 
guier,  Ramona,  Castelar  y  otras,  que 
hoy  son  todas  independientes. 

La  iglesia  es  amplia  y  bien  cómoda, 
como  así  la  casa  parroquial.  El  archi- 
vo data  del  año  1898.  El  elemento  que 
predomina  es  el  piamontés,  netamente 
católico  práctico,  y  de  buenas  costum- 
bres. 

• 

CoiioxüA.  —  Es  esta  parroquia  una 
de  las  más  antiguas  de  la  provincia, 
pues  data  su  erección  canónica  del  26 
de  junio  de  1749.  Al  principio  abarca- 
ba una  jurisdicción  enorme  e  impor- 
tantísima :  por  el  sur  hasta  el  río  Car- 
carañá  y  por  el  norte,  todo  lo  com- 


prendido en  la  banda  del  río  Salado,, 
hasta  más  allá  de  los  fortines  de  So- 
ledad y  Súnchales,  donde  los  párrocos 
daban  misiones  y  catequizaban  a  los 
salvajes  de  esas  vastas  regiones  in- 
cultas. 

El  templo  actual  (segundo  templo), 
fué  edificado  en  1837.  La  población 
del  pueblo  es  de  cerca  de  7 . 000  almas. 
Pueblo  netamente  criollo,  tradiciona- 
lista  y  religioso. 

La  iglesia  posee  imágenes  antiguas 
y  artísticas.  Tiene  por  titular  a  San 
Jerónimo.  Ultimamente  se  han  reali- 
zado importantes  reparaciones. 

Clucellas.  —  Este  templo  fué  le- 
vantado el  año  1889.  Se  declaró  pa- 
rroquia el  año  1925,  y  está  dedicado 
a  la  Natividad  de  la  Virgen.  La  juris- 


947 


A  K  G  E  X  T  I  XA  CATOLICA 


Sta.  Juana  Fkan cisca  Fremiot  -  (María  Juana) 


dicción  abarca  15  leguas  cuadradas  y 
su  población  es  de  22.250  habitantes, 
católicos  salvo  raras  excepciones.  En 
su  jurisdicción  tiene  4  colegios  fiscales 
con  promedio  de  350  alumnos.  Tiene 
2  capillas  públicas  además  de  la  igle- 
sia parroquial.  Una  se  llama  San  Ro- 
que y  la  otra  de  Nuestra  Señora  de 
Pompeya. 


Esperanza.  —  Cuenta  esta  pobla- 
ción compuesta  casi  exclusivamente  de 
«ciónos  alemanes,  suizos,  belgas  y 
franceses,  y  de  sus  descendientes,  con 
un  hermoso  templo  parroquial  dedica- 
do a  la  Natividad  de  Ntra.  Sra.  Al 


principio  la  atendían  padres  Francis- 
canos (año  1856),  a  los  que  sucedieron 
sacerdotes  seglares,  y  finalmente  pa- 
dres Jesuítas.  Desde  1922  está  regen- 
teada la  parroquia  por  los  padres  del 
Verbo  Divino,  que  desde  1921  han  es- 
tado trabajando  en  la  construcción  del 
magnífico  templo  actual,  inaugurado 
el  4  de  septiembre  de  1982,  de  icstilo 
románico,  de  55  mts.  de  largo,  con  sus 
tres  naves  de  20  mts.  y  el  crucero  de 
80  mts.  de  largo. 


Escalada  (Villa  Lastenia).  —  Fun- 
dada por  Marcelino  Escalada  en  1888, 
a  J25  kilómetros  al  norte  de  Santa 
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Fe.  Tiene  una  población  de  más  o  me- 
nos 1.500  almas.  La  iglesia  aún  no 
está  terminada.  Fné  bendecida  el  15 
de  agosto  de  1910,  en  honor  de  la 
Asunción  de  Nuestra  Señora. 

A  cargo  de  ella  están  los  padres 
Franciscanos  Misioneros  de  San  Mar- 
tín Xorte. 


Frakck.  — •  Bajo  la  advocación  de 
Ntra.  Sra.  del  Rosario,  se  empezó  a 
edificar  la  iglesia  en  1878  y  se  termi- 
nó en  el  mismo  año. 

La  población  alcanza  a  unos  2.000 
habitantes,  siendo  católicos  el  99  %. 


Felicia.  —  Se  halla  ubicada  la  igle- 
sia de  esta  vice-parroquia  en  la  plaza, 
parte  sur,  mirando  al  norte.  Su  cons- 
trucción es  de  ladrillo,  sólida  y  fuerte. 
Mide  25  x  19  desde  el  ábside  al  has- 
tial. En  el  archivo  no  existe  documen- 
to que  diga  de  su  erección,  pero  debió 
ser  por  los  años  1885  al  87. 

TjR  Comisión  que  para  dar  principio 
a  la  obra  se  formó  en  aquel  entonces, 
estaba  integrada  entre  otras  personas 
por  Enrique  Senn,  protestante.  El  sa- 
cerdote Viaiico,  misionero  del  Chaco, 
a  la  sazón  en  Esperanza,  bendijo  la 
primera  piedra.  Pedro  y  Felicitas,  do- 
nantes del  terreno,  de  acuerdo  con  los 
de  la  Comisión  pro  construcción  de  la 
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Ntra.  Sra.  del  Pilar  -  (Pilar) 


iglesia,  dispusieron  que  la  santa  dicha, 
fuei-a  la  patrona  de  la  colonia,  y  el 
apóstol  San  Pedro  el  de  la  parroquia. 
Los  colonos,  que  no  estaban  para  ce- 
lebrar dos  fiestas,  se  encariñaron  con 
la  de  Santa  Felicitas  y  dejaron  a  un 
lado  la  de  San  Pedro,  sin  que  ninguno 
se  acuerde  a  estas  horas  de  que  al  ben- 
dito apóstol  le  corresponde  el  honor 
de  primer  patrón. 

Ni  en  arte  ni  en  antigüedades  hay 
nada  en  esta  iglesia  que  merezca  men- 
ción. Anejas  a  ella  están  las  capillas 
de  Gruta  Norte  y  Gruta  Sur,  dedica- 
das la  una  a  San  Lorenzo,  y  la  otra  a 
San  Juan  Bautista. 


Humberto  I.  —  L^-s  primer:-.!  po- 
bladores de  esta  colonia,  fundada  en 
1884,  recibieron  su  atención  espiritual 
de  la  vecina  pa^  '  oquia  de  Providen- 
cia. A  los  slet'-  :;íios  de  haberse  esta- 
blecido aquí,  Ijs  colonos  se  organiza- 
ron para  sostener  párroco  propio  y 
solicitaron  la  erección  de  este  curato, 
que  les  fué  concedido  por  el  Excmo. 
Sr.  obispo  de  Paraná,  Mons.  José  M. 
Gelabert  y  Crespo,  bajo  cuya  juris- 
dicción se  halla  entonces  la  provin- 
cia de  Santa  Fe. 

La  parroquia  fué  erigida  con  el  tí- 
tulo y  patronazgo  de  Santa  Margari- 
ta Eeina  de  Escocia,  por  llevar  este 
mismo  nombre  la  reina  de  Italia  v 


950 


AEQUIDIOCESIS       DE       SANTA  FE 


Sax  Rafael  -  (Rafaela) 


esposa  del  rey  Humberto  I,  de  cuya 
nacionalidad  fueron  los  primeros  fun- 
dadores de  la  colonia  (viven  todavía 
algunos) ;  que  por  esto  se  llama  ésta 
Humberto  T  y  Reina  Margarita. 

Primeramente  hubo  que  ejercer  las 
funciones  parroquiales  en  una  casa 
particular,  hasta  que  en  1900  fué 
construida  la  iglesia  actual,  cuyos  pla- 
nos de  ampliación  se  comenzarán  a 
ejecutar  este  mismo  año  de  1935. 

La  jurisdicción  parroquial  abarca 
una  extensión  de  418  kilómetros  cua- 
drados, parte  de  las  colonias  de  Vir- 
ginia, Moisés  Ville,  Constanza,  Mauá 
y  Alsina,  que  le  están  agregadas  y 
tienen  algo  más  del  triple  de  exten- 


sión territorial;  y  el  conjunto  de  to- 
das unos  10.000  habitantes.  Entre  los 
insignes  benefactores  de  la  parroquia, 
se  cuenta  a  la  Sra.  de  Lelmiann,  que 
donó  el  terreno  y  aportó  grandes  can- 
tidades de  dinero  y  material. 


Lehmaxx.  —  Desde  el  primer  día 
de  vida  de  este  puel)lo,  los  católicos 
contaron  con  una  capillita,  que  fué 
ampliándose  hasta  que  el  Excmo. 
Mons.  Juan  Agustín  Boneo  la  erigió 
en  parroquia  el  año  1901. 

Como  santo  patrono,  la  población 
venera  a  San  Guillermo. 
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Li,ambí-Campbell.  — •  En  1890  se 
puso  la  ])iedra  fundamental  de  la  ac- 
tual iglesia  parroquial  de  la  Ssma.  Tri- 
nidad, que  fué  bendecida  en  1893.  Lo 
que  entonces  parecía  una  iglesia  enor- 
me hoy  resulta  una  capilla  en  la  que 
200  personas  caben  con  dificultad, 
siendo  la  población  de  la  planta  urba- 
na y  colonia  de  1.600  personas.  Care- 
ce el  edificio  de  valor  artístico  e  his- 
tórico. Depende  de  esta  parroquia  la 
localidad  de  Nelson,  con  una  iglesia 
sin  terminar,  levantada  en  1915. 


^Iaría  Jitaxa  (Dpto.  Castellanos). 
—  Ija  parroquia  de  María  Juana  fué 


fundada  y  erigida  en  parroquia  por 
j\Ions.  Dr.  Juan  Agustín  Boneo,  en 
fecha  3  de  diciembre  de  1898,  siendo 
su  primer  cura  párroco  don  Santiago 
( )lesio. 

La  fundación  de  esta  colonia  data 
del  21  de  julio  de  1883,  y  desde  esa 
fecha  ha  habido  cura  párroco,  juzga- 
do de  paz,  autoridades  civiles,  cole- 
gio y  demás  mejoras  urbanas. 

Ija  población  es  de  origen  italiano 
en  un  80  por  ciento,  católica  en  su 
mayoría. 

Actualmente  tiene  una  población  de 
unas  3.000  almas,  según  censo  parro- 
quial del  año  1931.  Cuenta  con  todas 
las  mejoras  de  estas  poblaciones  ru- 
rales. 
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San  Vicente  de  Paúl  -  (San  Vicente) 


Es  actualmente  una  de  las  parro- 
quias cuya  vida  espiritual  es  más  ac- 
tiva y  floreciente  en  todo  sentido.  Una 
de  las  pocas  que  desde  su  fundación, 
siempre  ha  contribuido  para  las  obras 
de  la  "Propagación  de  la  Fe",  "Vo- 
caciones Eclesiásticas",  "Santa  In- 
fancia" y  otras  actividades  locales. 

También  desde  el  año  1912  cuenta 
con  un  colegio  de  Hermanas  Capuchi- 
nas, cuyas  actividades  son  muy  bene- 
méritas. 

Forman  esta  parroquia  en  su  ju- 
risdicción eclesiástica  las  poblaciones : 
Eustolia,  660  habitantes;  Garibaldi, 
658:  Campo  French,  85  y  María  Jua- 
na, 1.800  habitantes. 


]\IÁxiMo  Paz.  —  A  80  Kmts.  al  sur 
de  Rosario  de  Santa  Fe  hállase  un 
l'loreciente  puel)lo  que  lleva  el  nombre 
de  su  noble  fundador,  terrateniente 
don  ^láximo  Paz,  fallecido  en  la  capi- 
tal pocos  años  atrás,  hermano  del  fi- 
nado también  don  Marcos  Paz,  quien 
fué  jijfe  político  de  la  metrópoli  y 
yerno  del  general  Vietorica. 

Dicho  caballero,  D.  Máximo  Paz,  el 
año  1890,  más  o  menos,  colonizó  este 
distrito  con  las  condiciones  más  favo- 
rables y  humanitarias  para  el  traba- 
jador de  la  tierra. 

La  iglesia  fué  edificada  por  los 
constructores  italianos  D.  Juan  Gan- 
nio  y  D.  Ciprián  Violetta,  inaugurán- 
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•dola  en  el  mes  de  ag-osto  de  1894  en 
honor  de  San  Miguel  Arcáng-el  cuya 
fiesta  se  celebra  el  29  de  sieptiembre. 
El  primer  cura  fué  el  Pbro.  D.  Isi- 
doro B.  Golia,  fallecido  y  enterrado 
en  la  misma  iglesia  en  el  año  1896. 

Después  de  doce  años  de  ímprobos 
trabajos  y  sacrificios  del  cura  y  po- 
blación, ha  llegado  a  tener  siete  alta- 
res, riquísimo  i)ú]pito  y  decorado,  y 
un  altar  de  mármol  de  Carrara  cos- 
teado por  la  Sra.  Cruz  Yictorica  de 
Paz.  En  1913  todo  quedó  destruido 
por  un  incendio  y  actualmente  se  tra- 
baja de  nuevo  en  su  construcción. 

• 

PiLAE.  —  El  año  1926  se  celebra- 
ba el  cincuentenario  de  la  fundación 
de  esta  colonia  y  desde  el  1881  prin- 
cipia la  parroquia  canónicamente  eri- 
gida con  su  templo,  archivo  y  casa  pa- 
rroquial. Está  dedicada  a  la  Virgen 
del  Pilar. 

El  actual  templo  es  el  tercero  le- 
vantado en  el  mismo  lugar  y  es  en  ver- 
dad amplio  y  bello,  de  estilo  ojival  v 
bien  ornamentado  en  su  interior.  Son 
notables  el  comulgatorio  de  marmol  y 
bronce,  el  altar  de  Cristo  Crucifi- 
cado y  la  capilla  de  la  Virgen  del  Pi- 
lar a  la  entrada  de  la  puerta  mayor. 

Para  su  misión  y  obra  de  apostola- 
do, cuenta  la  parroquia  con  un  cole- 
gio particular  para  niños  y  de  Herma- 
nas de  Santa  Marta  para  niñas,  una 
revista  mensual,  biblioteca,  varias 
congregaciones  y  las  cuatro  ramas  de 
la  Acción  Católica. 

• 

Progreso.  —  La  iglesia  de  Progreso 
fué  edificada  a  mediados  del  año  1896, 


dos  años  después  de  la  fundación  de 
la  colonia,  a  expensas  del  pueblo,  se- 
cundado por  una  Comisión  en  que  fi- 
guraba D.  Martín  de  la  Peña,  que  fué 
después  diputado  de  la  Nación  por 
varios  años.  Se  la  erigió  en  parroquia 
el  25  de  enero  de  1908.  El  templo  pe- 
queño y  sencillo,  está  dedicado  a  la 
Inmaculada  Concepción,  cuya  imagen 
de  más  de  1  metro  de  talla  y  de  cons- 
trucción moderna,  preside  el  altar 
mayor, 

• 

Providencia.  —  La  iglesia  parro- 
quial de  esta  colonia,  dedicada  a  Ntra. 
Sra.  de  los  Dolores,  fué  construida  en 
al  año  1884,  empezando  a  funcionar 
en  enero  de  1885. 

Como  fué  la  primera  iglesia  de  esta 
zona,  concurrieron  a  ella  por  muchos 
años  los  feligreses  de  los  alrededo- 
res, en  una  distancia  de  varias  leguas 
a  la  redonda. 

Habiéndose  erigido  después  otras 
parroquias,  disminuyó  de  importancia 
y  de  feligreses  que  suman  ahora  unos 
1500,  comprendiendo  los  habitantes 
de  las  dos  colonias  más  vecinas  :•  So- 
tomayor  y  María  Luisa. 

El  actual  cura  párroco,  Pbro.  Juan 
Boetti,  para  proveer  a  una  mejor  ins- 
trucción religiosa  de  los  niños,  organi- 
zó el  colegio  parroquial  de  "Ntra. 
Sra.  de  los  Dolores",  que  cuenta  ya 
1 1  años  de  vida  y  es  bastante  con- 
currido por  ])upilos  y  externos. 

• 

Rafaela.  —  La  primera  iglesia  de 
Rafaela,  se  inauguró  el  24  de  octubre 
de  1887,  bajo  la  advocación  de  San 
Rafael.  El  24  de  octubre  de  1908,  el 
limo.  Sr.  obispo  do  Santa  Fe  Mons. 
J.  Agustín  Boneo,  bendijo  la  ]irimera 
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piedra  de  la  actual  iglesia,  siendo  pa- 
drinos :  el  Excmo.  Sr.  g-obernador  de 
la  provincia  Dr.  Bedro  de  Ecliagüe  v 
su  señora  esposa  doña  Josefa  Molina ; 
el  24  de  octubre  de  192-1,  Mons.  Olai- 
zola,  autorizado  por  el  Excmo.  obispo 
diocesano,  bendijo  la  iglesia,  siendo 
padrino  el  Excmo.  Sr.  D.  Ricardo  Al- 
da o,  gobernador  de  la  provincia  y  su 
señora  esposa  doña  Tsaura  Ecliagüe. 


EECoxQinsTA.  —  En  la  época  de  la 
colonia  los  santafecinos,  hostigados 
por  los  indios  del  Chaco  trataron  de 
agrupar  a  las  tribus  del  norte  en  re- 
ducciones. Fué  así  como  los  misione 


ros  jesuitas  fundaron  la  de  San  Je 
rónimo  del  Rey,  situada  sobre  el  arro- 
yo del  mismo  nombre,  el  1-  de  octubre 
de  1748. 

Entre  los  evangelizadores  se  cuen- 
ta el  P.  Roque  González,  uno  de  los 
tres  mártires  del  Cairo  recientemente 
canonizados. 

En  1787  les  sucedieron  los  misione- 
ros franciscanos,  hasta  1815,  tiempo 
en  el  cual  los  blandengues  santafeci- 
nos se  plegaron  a  la  causa  revolucio- 
naria y  se  fueron  con  Belgrano  a  la 
expedición  del  Paraguay.  Después  de 
la  guerra  del  Paraguay  las  fuerzas 
militares  al  mando  del  coronel  D.  Ma- 
nuel Obligado,  jefe  de  Fronteras,  ini- 
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ciaron  la  conquista  del  Chaco  austral 
en  su  última  etapa.  Avanzando  la  lí- 
nea de  la  frontera  hacia  el  norte,  re- 
solvió el  general  Obligado  reconquis- 
tar (de  aquí  el  nombre  de  Reconquis- 
ta) el  terreno  que  ocupara  el  indíge- 
na, propósito  que  llevó  a  cabo  el  27 
de  abril  de  1872. 

Recreo.  —  El  30  de  abril  del  año 
1890  D.  José  R.  Aldao,  donó  por  es- 
critura pública,  un  lote  de  terreno 
destinado  para  iglesia  y  casa  parro- 
quial. La  piedra  fundamental  se  puso 
el  mismo  año,  edificándose  el  templo 
de  35  X  9  mts.  En  donaciones  sucesi- 
vas de  los  vecinos,  se  ha  llegado  f 
prepararlo  según  lo  requiere  el  de- 
coro debido  a  la  casa  de  Dios  y  al  Ar- 
cángel San  Mignel,  bajo  cuya  advoca- 
ción está  construido. 

Rincón.  —  La  histórica  iglesia  de 
San  José  del  Rincón,  fué  construida 
hace  110  años,  por  Fr.  Francisco  Cas- 
tañeda. En  su  recinto  se  refugiaba 
el  pueblo  cuando  las  célebres  corre- 
rías de  los  indígenas.  Desde  su  atrio 
repelía  los  ataques  el  general  Esta- 
nislao López. 

SA^'  Agustín.  —  La  iglesia  de  San 
Agustín  existe  desde  el  año  1875,  en 
que  se  estableció  como  capellanía,  per- 
maneciendo como  tal  hasta  el  27  de 
octubre  de  1899,  en  que  fué  erigida 
parroquia  por  el  Excmo.  Mons.  Juan 
Agustín  Boneo.  Cuenta  con  una  po- 
blación de  unos  1500  habitantes. 

• 

Santo  Tomé.  —  Santo  Tomé,  como 
muchos  pueblos  de  la  provincia  de 


Santa  Fe  y  también  de  la  República, 
tiene  un  origen  religioso.  Una  estan- 
cia formada  allá  en  los  tiempos  heroi- 
cos de  la  conquista,  a  las  márgenes 
del  impetuoso  Salado,  bajo  la  advo- 
cación de  Santo  Tomás,  fué  el  primer 
núcleo  de  su  población  cristiana  y  un 
immilde  oratorio  edificado,  por  la  pie- 
dad de  sus  moradores  a  la  sombra  del 
bosque  primitivo,  el  centro  celular  de 
su  vida  en  medio  de  aquella  entonces 
inhospitalaria  comarca.  Efectuado  el 
reparto  de  tierras  tocóle  al  ilustre 
fundador  de  la  ciudad  don  Juan  de 
Garay  un  lote,  que  luego  pasó  a  per- 
tenecer al  insigne  patriota  Hernan- 
darias  de  Saavedra,  de  quien  obtu- 
vieron una  parte  los  padres  de  la 
Compañía  de  Jesús,  en  la  chacrita  de- 
nominada de  Santo  Tomé.  Expulsa- 
dos éstos  por  decreto  del  rey  de  Es- 
paña Carlos  III,  y  vendidos  sus  bie- 
nes, pasó  la  estancia  juntamente  con 
el  oratorio  a  manos  del  vecino  del  lu- 
gar don  Francisco  Solano  Frutos.  En 
1779  el  obispo  de  Buenos  Aires,  Fr. 
Sebastián  Malvar  y  Pinto,  declara 
])úblico  al  citado  oratorio,  cedido  des- 
pués a  la  iglesia  por  sus  propietarios. 
El  9  de  abril  de  1816  tiene  lugar  en 
este  histórico  oratorio  el  convenio  o 
Tratado  de  Paz  que  libró  a  Santa  Fe 
de  la  sumisión  a  Buenos  Aires  y  que 
puede  considerarse  como  la  base  de 
la  autonomía  de  la  provincia. 

En  el  año  1887,  el  obispo  de  Paraná 
Mons.  Gelabert  y  Crespo,  de  cuya  di- 
latada diócesis  formaba  parte  enton- 
ces la  provincia  de  Santa  Fe  y  que 
debido  al  estado  precario  de  su  salud, 
se  había  radicado  en  este  pueblo,  ha- 
bilita en  su  residencia  una  capilla 
c}ue  abre  al  servicio  público,  y  por  de- 
(  reto  del  26  de  agosto  del  mismo  año, 
crea  la  parroquia  bajo  la  advocación 
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de  la  Inmaculada  Concepción  y  Santo 
Tomás  de  Aquino,  iniciando  en  el  mis- 
mo año  la  construcción  del  artístico 
templo,  cuya  obra  costeó  con  sus  pro- 
pios recursos,  dotándolo  de  todos  los 
elementos  y  ornamentación  necesarios 
para  el  culto,  presidiendo  su  inaugu- 
ración solemne  que  se  efectuó  el  4  de 
noviembre  de  1894. 


Sa  Pereira.  —  La  iglesia  de  Sa  Pe- 
reira,  dedicada  a  Santa  Rosa  de  Lima 
ha  sido  construida  en  1894.  Desde  en- 
tonces hasta  la  fecha  ha  sido  objeto 
de  notables  mejoras.  Mons.  Boneo  la 
erigió  en  parroquia  en  1921. 


el  pueblo  de  Santa  Rosa  de  Calchines, 
diócesis  de  Santa  Fe,  fué  construida 
por  el  padre  franciscano,  ex  prefecto 
de  ]nisiones  Fr.  Antonio  Rossi.  Cons- 
ta de  tres  naves,  aunque  solamente  la 
central  está  habilitada  para  el  culto. 
El  retablo  del  altar  mayor  es  hermoso 
y  muy  bien  dorado;  fué  donado  por 
el  general  don  Bartolomé  Mitre.  La 
iglesia  fué  empezada  en  1861  y  con- 
cluida y  bendecida  el  15  de  agosto  de 
1863. 

El  pueblo  ha  sido  reducción  indíge- 
na fundada  por  los  padres  francisca- 
nos del  convento  de  San  Lorenzo.  Aun 
existen  indígenas. 


Santa  Rosa  de  Calchineí?.  —  La 
iglesia  de  San  Antonio  de  Padua,  en 


Sastre. — T^a  iglesia  empezó  a  cons- 
truirse en  el  año  1887,  por  los  colonos 
pobladores  que  eran  bien  pocos.  Tiene 
dos  to}  res  de  17  metros  de  altura.  Se 
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iiiau<>:uró  eu  18S9  según  inscripción  y 
]os  libros  corrientes  de  aquellos  años. 
Existe  en  esta  parroquia  el  colegio 
de  Hermanas  Capucliinas,  quienes  ha- 
ce ."^n  años  se  encuentran  aquí  sien- 
do las  primeras  educacionistas  eu 
toda  la  zona. 

Saií  Vicente.  —  En  3887  fué  inau- 
gurada la  antigua  capilla  de  San  Vi- 
cente, actualmente  parroquia,  que  tu- 
vo por  primer  capellán  al  Pbro.  don 
Cayetano  Rípoli.  De  ella  depende  la 
iglesia  de  Margarita. 

9 

Sak  Jerónimo  No,rte.  —  Es  una 
colonia  que  se  fundó  en  1858,  poblada 
por  inmigrantes  católicos  suizos-ale- 
manes, principalmente  del  cantón  de 
Valais.  La  primitiva  iglesia  era  una 
capilla  construida  poco  tiempo  des- 
pués de  la  venida  de  los  primeros  co- 
lonos, que  existe  todavía  a  veinte  me- 
tros de  distancia  de  la  actual. 

Ija  iglesia  actual  tiene  como  patro- 
no a  San  Jerónimo  y  su  construcción 
se  inició  en  el  año  1875,  quedando  ter- 
minada en  1927  y  consagrada  el  29 
de  septiembre  de  1931  por  su  Excia. 
Mons.  Ih-.  Julián  Martínez. 

Desde  la  fundación  hasta  el  año 
1895  la  parroquia  fué  atendida  por  los 
UR.  PP.  Jesuítas  alemanes  y  desde 
entonces  ])or  los  PP.  de  la  Congrega- 
ción del  Verbo  Divino. 

• 

Santa  Clara  de  Buena  Vista.  —  La 
iglesia  de  este  pueblo  fundado  en 
1886,  fué  construida  en  1887  por  la 
Sra.  Clara  Saá  Pereira  de  Domínguez; 


pr<)])ietaria  de  toda  la  Colonia  de 
Santa  Clara  y  fundadora  de  este  pue- 
l)lo. 

Tjos  altares  de  la  iglesia,  el  mayor 
y  los  laterales,  todos  de  madera  pero 
muy  lindos,  el  piso  de  mosaicos,  la 
iñedra  bautismal  de  mármol,  y  mu- 
chas estatuas,  fueron  donadas  por 
suscripción  pública  y  por  particula- 
res, entre  los  que  se  destacan  los  se- 
ñores Ordóñez  Hnos,  Ulla  Hnos  y 
Antonio  Greco. 

Los  habitantes  son  en  su  mayoría 
piamonteses  y  lombardos. 

• 

Samta  Clara  de  Saofier.  —  El  pri- 
mer cura  párroco  fué  Francisco  Guaz- 
zoti  en  el  año  1893,  cuyos  restos  se 
guardan  en  la  misma  iglesia.  En  el 
año  1900  fué  l)endecida  solemnemente 
por  el  Excmo.  Sr.  obispo  de  Sta.  Fe 
Dr.  Juan  A.  Boneo,  en  honor  de  la 
gloriosa  Virgen  Santa  Clara  de  Asís. 
Cuenta  esta  importante  población  con 
un  colegio  religioso  a  cargo  de  los 
Rvdas.  linas,  de  la  Inmaculada  (de 
Génova).  La  población  actual  es  de 
2.200  habitantes  todos  católicos. 

• 

Sax  ^Iartíx  de  las  Escobas.  —  El 
pneblo  de  San  Martín,  fundado  en 
1S74,  y  denominado  "de  las  Escobas", 
ta]  vez  j)orque  su  primer  colonizador 
se  apellidaba  Escobar,  o  quizás  por 
abunda !■  en  a(|uel  entonces  en  sus  so- 
lares un  cardo  silvestre,  vulgarmente 
llamado  ''escobilla",  no  pudo  ver  ter- 
minado el  edificio  destinado  a  iglesia 
iiasta  catorce  años  después,  o  sea  has- 
ta 1888. 

K\]  1900  aeal)óse  la  construcción  de 
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la  esbelta,  amplia  y  sólida  tcn-re,  de 
severo  estilo  románico,  cuya  altura  es 
de  treinta  y  cinco  metros. 

El  terreno  donde  se  levantan  la 
iglesia  y  la  mansión  i"ectoral,  frente 
a  la  plaza  y  mirando  al  levante,  for- 
ma un  cuadrado  perfecto  de  cien  me- 
tros de  lado,  cercado  enteramente  con 
tapiales  de  ladrillo. 

La  vida  espiritual  de  la  parroquia 
tiene  magnífico  exponente  en  siete  nu- 
merosas congregaciones. 


te  par,i  su  erección  el  Sr.  Fortunato 
Suardi.  Aunque  carece  de  mérito  ar- 
tístico goza  de  mucha  notoriedad  por 
la  solemnidad  con  que  actualmente  se 
celebran  las  procesiones  de  Semana 
Santa  al  estilo  de  las  famosas  de  Sa- 
villa.  (^uizá  dentro  de  este  año,  1934, 
se  dará  comienzo  a  las  obras  del  nue- 
vo templo  parroquial  dedicado  a  San 
Cayetano,  que  será  costeado  totalmen- 
te por  los  señores  Luis  Ripamonti  y 
.su  devota  esposa  doña  Blanca  Del 
Prete  de  Ripamonti. 


SuAEDi.  —  El  templo  parroquial  de 
Santa  Catalina  de  Sena,  de  Suardi,  en 
la  diócesis  de  Santa  Fe,  fué  levantado 
en  1910,  siendo  el  mayor  contñbuyen- 


SusANA.  —  La  colonia  Susana  del 
departamento  Castellanos  tiene  el  pri- 
mer templo  que  se  edificara  a  muchas 
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leguas  de  nulio  (1886);  es  el  índice 
de  la  fe  del  pueblo  que  aunque  cuen- 
ta con  sólo  1.800  almas  lia  sabido  con- 
servarlo Y  embellecerlo.  Fué  refaccio- 
nado y  ampliado  y  con  todo  guarda 
un  buen  estilo  que  aunque  colonial, 
no  conserva  la  rudeza  de  tantos  otros 
aun  posteriores.  Es  una  iglesia  am- 
plia, con  un  frente  de  regular  aspecto. 

Esta  parroquia  está  circundada  de 
capillas  diseminadas  en  la  colonia:  co- 
mo Saguier  dedicada  a  San  Carlos, 
San  José,  villa  del  níismo  nombre;  S. 
Alfredo,  San  Juan,  Sta.  Lucía,  etc. 
Es  hermosa  la  de  los  suizos,  San  Jo- 
sé, donde  se  celebran  muchas  funcio- 
nes. 

• 

Tostado.  —  Esta  extensa  viceparro- 
quia  abarca  la  dilatada  jurisdicción  o 
territorio  de  unas  30  leguas  de  este  a 
oeste,  por  50  de  norte  a  sur.  La  pri- 
mera piedra  del  templo  denominado 
de  Ntra.  Sra.  de  la  Merced,  que  una 
vez  acabado  será  hermoso  y  suntuo- 
so, se  puso  a  fines  de  la  primera  dé- 
cada del  presente  siglo.  Debido  a  la 
crisis  de  estos  últimos  años  la  obra 
ha  tenido  que  suspenderse.  La  parte 
construida  interiormente  dentro  del 
estilo  sencillo,  con  la  rotonda  que  for- 
ma el  presbiterio,  produce  una  sensa- 
ción majestuosa.  Tiene  cinco  altares 
bien  proporcionados.  La  obra  del  tem- 
plo ha  sido  costeada  por  los  liabitan- 
tes. 

• 

ViDELA.  —  La  iglesia  del  pueblo  de 
Videla,  fué  edificada  en  el  año  del 
Señor  de  1916,  colocándose  solemne- 
mente la  piedra  fundamental  el  día 
23  de  julio  del  mismo  año,  e  inaugu- 
rada solemnemente  el  11  de  febrero 
de  1917.  El  constructor  fué  Tarquinio 


Gervesoni,  residente  en  la  ciudad  de 
Santa  Fe,  sobre  plano  y  bajo  la  direc- 
ción del  ingeniero  Alberto  Munis,  re- 
sidente en  la  misma  ciudad. 

Es  de  una  sola  nave  y  mide  36  mts. 
de  largo  por  10  de  ancho  y  12  de  alto. 
Fué  levantada  por  suscripción  po- 
pular. 

La  patrona  y  titular  es  la  Virgen 
del  Rosario,  donada  por  la  familia 
Videla.  Tiene  otros  dos  altares  dedi- 
cados a  la  Virgen  del  Perpetuo  Soco- 
rro y  a  Jesús  Crucificado. 

Zenón  Pereyra.  — •  Construida  esta 
iglesia  en  1891  por  el  Sr.  Zenón  Pe- 
reyra y  su  esposa  Sra.  Justina  de 
Pereyra,  fué  inaugurada  en  1892.  Co- 
mo capellanía  fué  atendida  por  va- 
rios sacerdotes  hasta  que  en  1908  el 
Sr.  obispo  de  la  diócesis  Dr.  Juan 
Agustín  Boneo  la  erigió  en  parroquia 
el  10  de  febrero. 

La  iglesia  de  Santa  Justina  está 
primorosamente  decorada  y  pintada 
con  seis  grandes  cuadros  representan- 
do la  vida  de  la  patrona,  un  gran 
cuadro  sobre  el  tema  "Dejad  qué  los 
niños  se  acerquen  a  Mí"  y  otro  del 
bautismo  de  Jesiís  en  el  Jordán,  por 
el  pintor  Naldo  Bonfiglioli. 

Tiene  un  colegio  parroquial  para 
varones  y  un  colegio  para  niñas,  sien- 
do éste  dirigido  por  las  Hermanas  de 
la  Inmaculada. 

La  iglesia  parroquial  fué  restaura- 
da y  ensanchada  en  los  años  1923-1924 
con  la  construcción  de  las  naves  late- 
rales, sacristía  y  casa  parroquial; 
tiene  boletín  parroquial  desde  1930, 
semanalmente. 

• 

Las  Palmas  (Chaco).  —  La  iglesia 
de  Las  Palmas  hasta  el  año  1918  no 
fué  más  que  una  simple  capellanía  a 
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las  órdenes  de  una  empresa  azucarera, 
y  sujeta  a  la  jurisdicción  de  la  pa- 
rroquia de  Resistencia.  Se  erigió  en 
viceparroquia  el  1'  de  noviembre  de 
1918.  Hállase  limitada  por  el  río  Pa- 
raguay, al  este;  por  el  río  Bermejo, 
al  norte;  por  el  río  Guaj'curú,  al  sur. 
Es  una  lonja  de  terreno  de  unos  200 
kilómetros  de  longitud,  y  comprende 
el  pueblo  de  Las  Palmas  con  2.000 
habitantes,  y  anexos  los  distritos  de 
Puerto  Bermejo,  General  Vedia,  Za- 
pallar  y  Presidente  Roca  con  10.000 
habitantes  más.  La  atienden  los  RR. 
PP.  Franciscanos  Misioneros  de  San 
Lorenzo. 

• 

Fop.MOSA.  —  La  iglesia  parroquial 
Ntra.  Sra.  dol  Carmen,  tuvo  su  ori- 
gen en  el  ejército.  Terminada  la  gue- 
rra con  el  Paraguay  el  ejército  acam- 
pó en  Villa  Occidental  al  noreste  de 
Asunción  sobre  la  margen  derecha  del 
alto  Paraguay  con  su  capellán,  el  cual 
el  26  de  septiembre  de  1875  adminis- 
tró el  primer  bautismo.  Al  ser  decla- 
rado límite  entre  Argentina  y  Para- 
gual  el  río  Pilcomayo  por  el  presiden- 
te neoyorlíino  Hayes,  el  ejército  ar- 
gentino, dejando  Villa  Occidental,  que 
desde  entonces  le  llamaron  Villas  Ha- 
yes,  vino  aguas  abajo  y  acampó  en  las 
primeras  barrancas  altas  y  hermosas 
encontradas  sobre  la  margen  derecha 
del  río  Paraguay  con  su  capellán  el 
R.  P.  Tomás  Canavery.  El  8  de  abril 
de  1879  se  declaró  fundado  el  pueblo, 
que  por  rara  coincidencia  se  le  llamó 
Formosa,  llegando  por  este  tiempo 
también  una  colonia  de  inmigrantes 
extranjeros  de  Trento  y  Gorizia  de 
Austria.  Desde  esta  fecha  hasta  el  año 
1882  se  cambiaron  varios  capellanes, 
que  eran  simultáneamente  del  ejérci- 
to y  de  la  gobernación.  En  septiembre 


de  1882  visitó  a  Formosa  el  señor  de- 
legado apostólico  Mons.  Luis  Matera 
(natural  de  Trento),  y  viendo  que  el 
territorio  no  pertenecía  a  ninguna  dió- 
cesis y  que  los  capellanes  del  ejército 
no  podían  ser  estables,  encargó  él 
mismo  a  los  padres  misioneros  Fran- 
ciscanos del  colegio  de  Propaganda 
Fide,  nombrando  vicario  apostólico  al 
R.  P.  Ignacio  Riccioni,  el  cual  se  hizo 
cargo  legalmente  de  la  cura  de  almas 
de  Formosa  en  diciembre  de  1882,  fir- 
mando la  primera  partida  de  bautis- 
mo el  24  del  mismo  mes  y  año;  pero 
como  era  nombrado  vicario  apostóli- 
co y  prefecto  de  Misiones  y  debía  re- 
sidir en  Resistencia,  nombró  vice  pre- 
fecto y  cura  de  Foraiosa  al  R.  P.  Ga- 
briel Grotti.  La  primitiva  iglesia  o 
capilla  funcionó  en  un  saloncito  de 
barro  y  paja,  que  siendo  casino  de  los 
oficiales,  lo  cedieron  para  capilla.  Los 
padres  ayudados  por  los  colonos,  le- 
vantaron con  paredes  do  tierra  pisada 
y  teclio  de  tejas  de  palma  un  salón  de 
20  X  8  con  su  pequeña  sacristía  atrás, 
el  cual  sirvió  de  iglesia  parroquial 
cerca  de  30  años;  en  el  mismo  solar 
tenían  las  habitaciones  para  los  pa- 
dres y  despacho  parroquial.  Hacia  el 
año  1897  el  R.  P.  Gabriel  Grotti,  con 
ayuda  de  comisiones  populares,  los  eo  ■ 
lonos  y  el  gobierno,  comenzó  la  cons- 
trucción de  la  iglesia  actual  que  está 
dedicada  a  Ntra.  Sra.  del  Carmen  en 
el  solar  que  ocupa  sobre  la  gran  ave- 
nida 25  de  Mayo,  parte  de  la  cual,  co- 
mo ser  el  presbiterio  con  su  altar  de 
manipostería,  la  sacristía  y  una  buena 
parte  del  cuerpo  de  la  iglesia  fué  inau- 
gurada a  los  pocos  años,  techándola 
sin  la  altura  correspondiente  a  las  lí- 
neas arquitectónicas  y  quedando  en 
estado  estacionario  por  falta  de  re- 
cursos, sin  casa  parroquial  ni  habita- 
ciones para  los  padres,  que  siguieron 
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vivk'uclo  y  admiiiistraiulo  la  parro- 
quia en  la  capilla  vieja  y  celebrando 
en  la  nueva  la  misa  mayor  los  domin- 
gos y  días  de  fiesta.  Más  adelante  y 
sucesivamente  se  han  ido  arreglando 
y  completando  tanto  la  iglesia  comj 
la  casa  parroquial. 

• 

Lai.shl  (Formosa).  —  La  Misión 
Laishí  está  situada  a  los  26-  18'  de 
latitud  S.  y  a  58'  34'  de  longitud  O. 
sobre  «1  meridiano  de  Greenwicli.  Se 
halla  ubicada  a  la  margen  derecha 
del  río  Salado,  imo  de  los  afluentes 
del  Paraguay,  y  distante  unos  80  ki- 
lómetros en  línea  recta,  al  oeste  de 
Formosa. 

Fué  fundada  en  el  año  1900  por  los 
PP.  Franciscanos  del  Convento  de 
San  Carlos  (San  Lorenzo)  en  terreno 
cedido  para  tal  fin  por  el  Superior 
Gobierno  de  la  Nación,  en  el  lugar 
que  actualmente  ocupa.  El  fundador 
de  la  misma  fué  el  Rvdo.  P.  Fr.  Pedro 
fturralde,  quien  sucedido  después  por 
otros  muchos  misioneros,  entre  los 
que  merece  destacarse  el  nombre  del 
Rvdo.  P.  Fr.  Buenaventura  Giuliani, 
trabajó  activamente  en  pro  de  la  rea- 
lización de  los  fines  impuestos  al  res- 
pecto sobre  la  institución,  que  son: 
la  conversión,  reducción  y  civilización 
de  los  indios  "tobas"  que  poblaban 
estas  regiones.  Los  tobas  son,  ge- 
neral y  relativamente  inteligentes,  pe- 
ro reacios  al  trabajo  y  a  la  estabilidad, 
prefieren  la  vida  nómada  y  tienen 
costumbres  y  creencias  que  dificultan 
extraordinariamente  la  labor  del  mi- 
sionero. El  número  de  los  indios  re- 
ducidos varió  siempre  de  acuerdo  a 
las  circunstancias;  en  períodos  prós- 
peros llegaron  a  existir  300  familias 
radicadas  en  la  misión. 


La  iglesia  de  la  misión  está  incluida 
en  la  categoría  de  vicaría  parroquial. 
Tiene  por  titular  a  San  Francisco  de 
Asís.  En  ella  se  atienden  las  necesida- 
des religiosas  no  solamente  de  la  ins- 
titución sino  igualmente  de  una  consi- 
derable extensión  de  territorio  conti- 
guo a  la  misión. 

Resistencia  (Chaco  Austral). — Los 
antecedentes  históricos  de  la  parro- 
quia de  Resistencia  comprenden  tres 
épocas  o  períodos.  1. — La  misionera  o 
de  evangelización  de  los  indios ;  2. — La 
de  transición,  en  que  comenzó  a  ser 
colonizado  el  territorio,  y  no  perte- 
necía a  ninguna  diócesis ;  3. — La  ac- 
tual, desde  la  erección  de  la  diócesis 
de  Santa  Fe. 

1. — Los  franciscanos  de  Corrientes 
iniciaron  la  evangelización  del  Chaco, 
a  principios  del  siglo  XVII,  pues  ya 
antes  del  año  1618,  tenían  establecida 
la  misión  de  San  Francisco  en  las 
cercanías  de  la  actual  ciudad  de  Re- 
sistencia, y  aunque  tuvieron  que  tras- 
ladarla más  tarde  a  la  provincia  de 
(Corrientes,  para  librar  a  sus  neófitos 
de  las  persecuciones  de  los  salvajes, 
no  abandonaron  aquel  campo  de  ac- 
ción. Por  medio  de  misiones  ambu- 
lantes y  a  veces  de  reducciones,  más 
o  menos  estables,  según  lo  permitían 
la  inconstancia  y  veleidad  de  los  neó- 
fitos y  las  hostilidades  de  los  monta- 
i'aces,  continuaron  la  evangelización 
del  territorio.  A  mediados  del  siglo 
XVTI,  los  padres  jesuítas  establecie- 
ron la  misión  de  San  Fernando,  bajo 
la  advocación  de  San  Francisco  Re- 
gis,  cerca  del  sitio  donde  los  francis- 
canos tuvieron  la  suya.  A  los  pocos 
años,  en  1767,  cuando  la  expulsión  de 
la  Compañía  de  Jesús,  los  francisca- 
nos se  hicieron  cargo  de  su  misión. 
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La  rebeldía  innata  de  los  salvajes 
primero,  y  después  las  guerras  de  la 
independencia  y  las  convulsiones  su- 
cesivas de  la  anarquía,  los  obligaron  a 
retirarse  con  la  mayoría  de  sus  neó- 
fitos a  la  provincia  de  Corrientes.  En 
febrero  de  1865  los  misioneros  del 
colegio  de  la  Merced  de  Corrientes, 
bajo  la  dirección  del  P.  Antonio  Ros- 
si,  prefecto  de  misiones  del  colegio 
de  San  Carlos,  del  cual  dependían, 
fundaron  la  misión  de  San  Buenaven- 
tura de  Monte  Alto,  en  las  costas  del 
Río  Negro,  a  corta  distancia  de  la 
actual  ciudad  de  Resistencia.  Pros- 
peró esta  misión  rápidamente  y  todo 
presagiaba,  al  fin,  la  reducción  defi- 
nitiva de  los  indios;  pero  la  invasión 
paraguaya  a  la  ciudad  de  Corrientes, 
entorpeció  su  progreso.  Los  misione- 
ros continuaron  con  muchos  inconve- 
nientes, hasta  el  retiro  de  los  para- 
guayos y  al  retirarse  éstos,  la  misión 
volvió  a  florecer :  por  .el  año  1872,  el 
Chaco,  que  hasta  entonces  era  tenido 
como  parte  integrante  de  la  pro\dn- 
cia  de  Corrientes,  fué  declarado  terri- 
torio nacional.  El  gobierno  de  Co- 
rrientes, que  había  fomentado  el  sos- 
tenimiento de  la  misión,  le  retiró  su 
apoyo;  y  como  los  misioneros  no  po- 
dían suministrarles  medios  de  subsis- 
tencia, los  indios  volvieron  a  su  vida 
errante.  Con  esto  terminó  la  época 
propiamente  misionera  entre  los  infie- 
les del  Chaco :  pero  los  misioneros 
mantuvieron  buenas  relaciones  con  los 
infieles,  los  visitaban  con  frecuencia, 
les  daban  las  posibles  instrucciones  y 
asistían  y  bautizaban  a  los  moribun- 
dos, pero  sin  poderse  establecer  per- 
manentemente. 

2. — En  el  año  1879  llegaron  los  pri- 
meros colonos  extranjeros  y  fundaron 
la  Colonia  Resistencia.  Como  el  Cha- 
co no  pertenecía  a  ninguna  de  las  dió- 


cesis limítrofes,  o  por  lo  menos,  nin- 
guno de  los  diocesanos  se  reconocía 
con  jurisdicción  sobre  el  territorio, 
los  colonos  carecían  de  superior  ecle- 
^  iástico,  diocesano  o  parroquial.  Al- 
guno que  otro  sacerdote  transeúnte 
les  administraba  los  Santos  Sacra 
mentos.  Los  misioneros  franciscanos 
se  los  administraban  periódicamente, 
en  virtud  de  la  facultad  pontificia 
que  tienen  como  tales  para  adminis- 
trar todos  los  Sacramentos,  a  excep- 
ción del  Orden  y  de  la  Confirmación, 
en  los  lugares  donde  no  hubiere  Or- 
(linarios  ni  párrocos.   Esta  situación 
duró  liasta  septiembre  de  1882,  en  que 
el  delegado  apostólico  monseñor  Luis 
?\[atera,  visitó  el  Chaco,  y  con  el  pro- 
pósito de  poner  fin  a  una  situación 
tan  anómala,  confió  a  los  misioneros 
del  colegio  de  la  Merced  de  Corrien- 
tes la  administración  espiritual  de  las 
dos  gobernaciones  del  Chaco  y  For- 
inosa,  y  nombró  superior  eclesiástico 
de  ellas  con  facultades  de  vicario  apos- 
tólico al  P.  Fr.  Ignacio  Riccioni,  quien 
envió  dos  sacerdotes  a  Formosa,  y  él 
con  otro  se  hizo  cargo  de  la  Colonia 
Resistencia.   ]\Iás  tarde,  y  a  medida 
que  el  aumento  de  la  población  lo  exi- 
gía, aumentó  el  personal,  inició  reco- 
rridas ])eriódicas  por  la  parroquia, 
que  comprendía  toda  la  Gobernación 
del  Chaco  y  colocó  sacerdotes  perma- 
nentes en  Colonia  Ocampo  y  Las  Pal- 
mas, mientras  los  misioneros  de  San 
Ijorenzo  fundaban  la  misión  de  San 
Antonio  de  Obligado  y  atendían  las 
poblaciones  desde  el  Arroyo  del  Rey 
liasta  el  paralelo  28°,  en  una  exten- 
sión de  150  kilómetros.  En  estas  con- 
diciones y  con  las  facultades  otorga- 
das por  el  Excmo.  Mons.  Matera,  los 
misioneros  franciscanos  regentearon 
la  parroquia  hasta  el  año  1894,  en  que 
el  Sr.  obispo  de  Salta  comunicó  al  P. 
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comisario  general  con  fecha  19  de 
abril,  que  el  Chaco  pertenecía  a  la 
diócesis  de  Salta,  y  con  fecha  31  de 
mayo  del  mismo  año  le  concedió  para 
los  prefectos  de  misiones  de  los  cole- 
gios de  San  Lorenzo  y  de  Corrientes 
y  para  el  vice  prefecto  residente  en 
Formosa  amplias  facultades  como  a 
vicarios  foráneos  para  la  administra- 
ción de  los  Sacramentos,  con  más  la 
de  poder  usar  con  ellos  las  facultades 
que  el  breve  Apostólica  Sedes  con- 
cede a  los  prefectos  para  con  sus  neó- 
fitos. En  1898  todo  el  Chaco  fué  incor- 
porado a  la  nueva  diócesis  de  Santa 
Fe.  Con  esto  terminó  la  segninda  épo- 
ca, que  podemos  llamar  de  transición. 

3. — La  diócesis  de  Sta.  Fe,  fué  eri- 
gida en  1897.  El  nuevo  obispo  tomó 
posesión  de  ella  el  30  de  abril  de  1898 
y  en  3  de  diciembre  del  mismo  año  hi- 
zo la  creación  de  parroquias  y  entre 
ellas  la  de  Resistencia,  confiándola  a 
los  misioneros  franciscanos  en  las  mio- 
mas condiciones  y  con  las  facultades 
con  que  la  habían  administrado  hasta 
■entonces.  Los  padres  misioneros  aten- 
dían, además  de  la  ciudad  y  colonia 
adyacente,  todas  las  poblaciones  dise- 
minadas en  el  territorio,  hasta  que, 
debido  al  aumento  de  población,  fue- 
ron erigidas  las  parroquias  de  Las 
Palmas,  Quitilipi,  Villa  Angela,  Ro- 
que Sáenz  Peña,  y  actualmente  se  es- 
tá construyendo  la  iglesia  para  otra 
en  el  Puerto  de  Barranqueras,  .estan- 
do todas  ellas  a  cargo  de  los  misio- 
neros, como  lo  está  la  vicaría  parro- 
quial anexa  a  la  misión  de  Nueva 
Pompeya,  con  jurisdicción  en  la  parte 
N.  O.  del  territorio. 


Las  padres  misioneros  al  hacerse 
cargo  de  la  parroquia,  por  encargo  de 
Mons.  Matera,  iniciaron  la  construc- 
ción de  una  iglesia  provisoria  de  unos 
45  metros  de  largo  por  5  de  ancho,  la 
que  estuvo  habilitada  durante  18  años, 
hasta  la  inauguración  de  la  actual, 
lílsta  se  comenzó  a  construir  en  1890 
y  no  fué  habilitada  sino  10  años  des- 
pués, debido  a  que  estando  ya  lista 
para  ser  techada,  se  derrumbaron  sus 
paredes  laterales,  debiéndose  comen- 
zar de  nuevo  su  construcción.  Cons- 
taba de  una  sola  nave  de  mts.  45  por 
10,  con  cielorraso  de  acero  estampado 
y  piso  de  mosaico.  En  1923  se  cons- 
truyó una  nave  lateral  de  5  metros, 
y  en  1931  parte  de  la  tercera  y  la  to- 
rre. Es  un  edificio  amplio  y  cómodo, 
que  responde  a  las  necesidades  de  la 
población,  con  su  sacristía  y  contra- 
sacristía provistas  d.e  los  ornamentos 
y  útiles  necesarios,  una  espaciosa  ca- 
sa parroquial  y  un  salón  para  escuela. 

• 


Tacaaglé.  (Pilcomayo  -  Chaco  Cen- 
tral). — •  La  modesta  capilla  de  la 
misión  franciscana  Tacaaglé,  en  la 
frontera  norte  del  territorio  de  For- 
mosa, a  35  leguas  del  puerto  Pilco- 
mayo,  es  la  vínica  que  existe  en  esta 
vasta  zona  de  30  por  80  leguas  de 
largo.  Los  beneméritos  padres  misio- 
neros se  dedican  a  la  reducción  y 
evangelización  de  los  indios  tobas,  con 
escuelas,  talleres,  agricultura  y  gana- 
dería. 
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CON  la  desmembración  de  una 
parte  de  la  provincia  de 
Santa  Fe  se  ha  formado  la  diócesis 
de  Rosario,  creada  también  el  20 
de  abril  del  año  1934  Su  te- 
rritorio se  extiende  por  el  sur  de 
la  provincia  de  Santa  Fe  con 
27.6 1 8  Km.-  de  extensión  y 
851.633  habitantes.  La  sede  del 
obispado  se  halla  en  Rosario,  y 
para  la  misma  ha  sido  designado 
Mons.  Caggiano,  vicario  general 
del  ejército  y  párroco  de  Ntra.  Sra. 
de  Luján  en  Buenos  Aires.  La 
titular  es  Ntra.  Sra.  del  Rosario. 
(7  de  octubre) . 
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La  Catedral.  (Rosario).  —  La  ciu- 
dad de  Rosario  se  fundó  el  año  1725. 
Su  origen  se  debe,  aunque  indirecta- 
mente, a  don  Francisco  de  Go- 
doy,  español  residente  en  Santa  Fe, 
quien  vino  a  establecerse  dicho  año 
en  lo  que  entonces  se  llamaba  Pa- 
go de  los  Arroyos.  Devoto  como 
era  de  la  virgen  levantó  junto  a 
su  casa  una  capillita  a  Ntra.  Sra. 
del  Rosario,  la  cual  fué  el  punto  de 
atracción  de  otros  muchos  vecinos 
que  se  fueron  agrupando  y  constitu- 
yendo así  una  aldea  de  donde  ha  na- 
cido la  actual  ciudad  de  Rosario.  Fué 
primer  capellán  del  modesto  oratorio 
D.  Diego  de  Leiva.  En  1731  fué  eri- 
gido en  curato,  siendo  su  primer  pá- 
rroco D.  Ambrosio  de  Alzugaray.  A 
esa  modesta  capilla  del  Rosario,  de 
donde  le  vino  el  nombre  a.  la  ciudad, 
siguió  en  1836  la  primera  iglesia,  que 
fué  reemplazada  por  la  actual  termi- 
nada en  1887.  Finalmente  en  1925  se 
inauguró  el  santuario-camarín  en  es- 


tilo colonial,  y  últimamente  la  iglesia 
matriz  es  elevada  a  la  dignidad  cate- 
dralicia. Los  documentos  históricos 
de  esta  parroquia  se  encuentran  en  el 
archivo  de  la  Curia  de  Buenos  Aires 
y  han  sido  publicados  por  la  Junta 
de  Historia  y  Numismática  America- 
na de  Rosario  en  1931. 

• 

Inmaculado  Coka^ójst  de  María  (Ro- 
sario). —  Los  misioneros  de  la  con- 
gregación Hijos  del  Inmaculado  Co- 
razón de  María,  fundados  por  el  bea- 
to Antonio  María  Claret,  se  estable- 
cieron en  Rosario  el  año  1904,  en  un 
paraje  entonces  casi  inhabitado,  y  que 
hoy  forma  una  hermosa  extensión  de 
la  ciudad. 

A  sus  esfuerzos  se  debe  la  cons- 
trucción de  la  casa-misión,  de  la  igle- 
sia y  del  colegio  que  regentean.  En 
un  principio  sólo  se  dedicaron  a  minis- 
terios apostólicos;  más  tarde  estable- 
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(Catedral  de  Rosario 


eieron  un  Colegio  Apostólico  que  em- 
pieza ya  a  dar  sus  frutos  con  la  orde- 
nación de  sacerdotes  misioneros  ar- 
gentinos. Finalmente,  el  año  1928  el 
Excmo.  Mons.  Juan  A.  Boneo  erigió 
la  iglesia  en  parroquia,  habiendo  des- 
de entonces  ampliado  sus  trabajos  mi- 
nisteriales en  3U  derredor,  a  favor  de 
numerosas  familias  allí  establecidas. 

• 

Ntra  Sea.  de  la  Guardia  (Rosario). 
—  Proyectada  por  un  grupo  de  ge- 
noveses  muy  devotos  de  la  Virgen 
Ssraa.  de  la  Guardia,  se  fundó  en  1908 
una  capilla  en  los  alrededores  de  la 


ciudad  de  Rosario.  Ensanchada  nota- 
l)lemente  el  año  1916,  fué  erigida  en 
parroquia  el  29  de  diciembre  de  1929 
por  el  Timo,  y  Rvmo.  Sr.  obispo  de 
Santa  Fe,  ]\fons.  Boneo. 


Xtea.  Sra.  de  la  Merced  (Rosario). 
—  La  piedra  fundamental  de  esta  igle- 
sia se  bendijo  en  1909  en  un  terreno 
dado  por  la  sociedad  anónima  El  Sa- 
ladillo, favor  obtenido  por  la  Sra.  Lui- 
sa Fillol  de  Raffo. 

Suspendidos  los  trabajos  por  largo 
tiempo,  no  pudo  ser  librada  al  culto 
hasta  1919,  siendo  por  fin  declarada 
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Ntka.  Ska.  me  LA  Guardia  -  (Kü^ario; 


parroquia  en  1929  por  Aloiis.  Boiieo. 
Es  de  estilo  gótico  y  recuerda  a  las 
históricas  iglesias  de  Francia.  La  fe- 
ligresía de  la  misma  eonii)rendo  cer- 
ca de  20.000  almas. 


Ntka.  Sra.  del  Perpktuo  Socorro. 
(Rosario).  —  En  esta  populosa  ciu- 
dad, ocupando  un  punto  muy  estraté- 
gico sobre  la  Avda.  Alberdi,  ,en  medio 
de  los  barrios  obreros  Arroyito,  Refi- 
nería, Talleres,  Ludueña,  que  abarcan 
unos  80  a  100  mil  habitantes,  están 
establecidos  los   PP.  Redentoristas. 


Pusieron  la  piedra  fundamental  de  su 
residencia  el  9  de  octubre  dei  1910  y 
bendijeron  una  capilla  provisoria  el 
14  de  enero  de  1912. 

Desde  entonces  los  hijos  de  San 
Alfonso  han  desplegado  su  actividad 
apostólica  no  sólo  en  esta  ciudad,  si- 
no también  en  toda  la  campaña  santa- 
fecina y  provincias  colindantes,  pre- 
dicando más  de  470  misiones. 

A  pedido  del  obispo  diocesano, 
IVIons.  Boneo,  S.  S.  Pío  XI  quiso  que 
los  Redentoristas  tomaran  a  su  cargo 
la  parroquia  ya  existente  en  los  ba- 
rrios citados,  titulada  Ntra.  Sra. 
de  Guadalupe,  que  desde  el  año  1912 
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Ntra.  Sra.  de  la  Merced  -  (Saladillo  -  Kosario) 


había  funcionado  provisoriamente 
en  varias  capillas,  administrada  suce- 
sivamente por  varios  sacerdotes  y  que 
después  fué  trasladada  con  el  título 
de  Ntra.  Sra.  del  Perpetuo  Socorro  a 
la  iglesia  entonces  en  construcción  de 
los  PP.  Redentoristas. 

El  2  de  junio  de  1929  se  inauguró 
el  nuevo  templo  que  por  su  grandio- 
sidad y  sus  puras  líneas  arquitectóni- 
cas de  estilo  románico  es  considerado 
por  ahora  como  el  más  hermoso  de 
Rosario. 


rrio  aristocrático  de  Rosario),  en  con- 
tinuo aumento  de  población,  cuenta 
con  un  hermoso  templo  debido  a  la 
munificencia  de  la  familia  Echesortu. 
En  1905  fué  declarado  viceparroquia 
de  Santa  Rosa  de  Lima  y  en  1927  ele- 
vado a  parroquia  rectoral  del  Sagrado 
Corazón  do  Jesús.  Merece  destacarse 
el  altar  mayor,  verdadera  obra  de  ar- 
te, en  mármol  de  Carrara,  ejecutado 
en  Florencia  y  donado  por  la  familia 
Sugasti. 


Sagrado  Corazón  de  Jesús.  (Alber- 
di  -  Rosario).  —  Alberdi  (llamado  ba- 


Saíí  Antonio.  (Barrio  Belgrano  - 
Rosario).  —  Esta  iglesia  de  una  sola 
nave,  lia  sido  construida  por  cuenta 
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Ntra.  Sea.  del  Perpetuo  Socorro  -  (Kosario) 
PP.  Eedentoristas. 


de  don  Xicasio  Vila  y  hermanos,  se- 
gún consta  de  la  escritura  de  dona- 
ción efectuada  a  favor  de  la  Curia  de 
Paraná  el  16  de  octubre  del  año  1891. 

En  el  año  1931,  con  motivo  del  sép- 
timo centenario  de  San  Antonio,  se 
iniciaron  los  trabajos  de  su  casi  com- 
pleta reconstrucción,  exceptuado  el 
campanario  que  es  imponente ;  actual- 
mente consta  de  tres  amplias  naves. 

Está  enriquecida  con  un  hermoso 
concierto  de  cuatro  campanas  de  bron- 
ce finísimo  y  de  un  sonido  inmejora- 
ble ;  la  mayor  pesa  1 . 200  kilos :  han 
sido  fundidas  en  Lovaina  el  año  1912 
por  el  señor  O.  Michaux. 


El  archivo  parroquial  data  del  año 
1908  a  carg-o,  entonces,  del  presbítero 
Rafael  Bonín;  en  el  año  1909  fué  pá- 
rroco el  presbítero  Ramón  Cervilla; 
del  año  1910  hasta  la  fecha  la  regen- 
tea el  cura  párroco  presbítero  Domin- 
go Pettinari. 

En  el  territorio  de  esta  parroquia 
existen  dos  capillas,  una  de  forma  gó- 
tica en  Fisherton  (F.  C.  C.  A.),  dedi- 
cada a  Cristo  Rey,  edificada  en  el  año 
19,']1;  la  otra,  al  lado  del  Cementerio 
la  Piedad,  (Rosario),  dedicada  a 
Xuestra  Señora  de  la  Piedad.  Ha  sido 
construida  en  cemento  armado  el  año 
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Sagrado  Corazón  de  Jesús  -  (Alberdi  ■  Eosario) 


1927;  el  aspecto  arquitectónico  es  me- 
dioeval modernizado. 


Sa-n-  Francisco  Solano  (Eosario). 
— •  Ensanchando  los  horizontes  de  su 
obra  espiritual,  los  franciscanos  del 
histórico  convento  de  San  Lorenzo, 
se  establecieron  en  un  apartado  ba- 
rrio de  Rosario,  de  población  escasa  y 
pobre,  hace  37  años,  en  medio  de  las 
dificultades  de  un  ambiente  indiferen- 
te y  con  frecuencia  hostil.  Comenza- 
ron por  instalar  una  humilde  capilla 
provisional,  luego  crearon  la  Escuela 


Gratuita  y  tomaron  a  su  cargo  el  Hos- 
pital Carrasco  donde  se  aislan  los  en- 
fermos contagiosos  y  desahuciados. 
Creado  el  Hospital  Centenario,  allí 
también  fueron  presurosos,  dispues- 
tos a  sacrificarse  por  sus  hermanos 
enfermos.  Los  padres  franciscanos 
son  hoy  la  providencia  del  barrio  po- 
puloso y  extendido  de  Echesortu.  Las 
familias  concurren  a  su  templo,  cuyas 
amplísimas  naves  se  ven  cada  vez 
más  llenas  de  fieles.  Elevada  esta 
iglesia  a  la  categoría  de  parroquia  en 
1928  ha  adquirido  ya  una  importan- 
cia que  la  destaca  entre  las  otras  de  la 
ciudad  rosarina. 
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Capilla  de  Pavón  Arriba 
(Dependiente  de  la  parroquia  de  Acebal) 


San  José  (Rosario).  —  Esta  parro- 
quia fué  erigida  el  1''  de  enero  de  1899, 
siendo  su  primer  cura  párroco  el  Pbro. 
Dr.  José  María  Sánchez.  Después  de 
muchos  esfuerzos  dicho  párroco  levan- 
tó la  iglesia  parroquial  habilitándola 
para  el  culto  el  año  1912. 


San  Miguel  Arcángel  (Rosario). 
—  Fué  creada  por  decreto  del  Excmo. 
y  Rvdnio.  señor  obispo  de  Santa  Fe, 
Mons.  Juan  A.  Boneo,  de  fecha  1'  de 
marzo  de  1912,  empezando  a  regir  co- 


mo tal  desde  el  1^  de  mayo  del  mismo 
año. 

El  29  de  septiembre  de  1912  tuvo 
lugar  la  bendición  y  colocación  de  la 
piedra  fundamental  de  su  esbelto  tem- 
plo parroquial,  inconcluso  aún,  elo- 
cuente testimonio  del  gusto  artístico^ 
celo  apostólico  y  asombrosa  actividad 
de  su  meritísimo  fundador  y  primer 
párroco  por  el  largo  espacio  de  veinte 
años  consecutivos :  el  muy  R.  P.  Nor- 
berto  Dutari  Rodríguez. 

El  27  de  abril  de  1932  encargóse  de- 
finitivamente de  ella  la  V.  Comunidad 
de  los  ''Canónigos  Regulares",  rama 
lateranense. 
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Ntra.  Sra.  del,  Eos  ario  -  (Arequito) 


Santa  Rosa  (Rosario).  —  En  un 
terr.eno  donado  a  la  comunidad  fran- 
ciscana de  San  Lorenzo  se  erigió  en 
el  año  1864  la  primitiva  capilla  dedi- 
cada a  Santa  Rosa  de  Lima.  Pasó  lue- 
go a  ser  propiedad  del  obispado  ele- 
vándose a  parroquia  en  enero  de  1888 
por  el  Excmo.  Sr.  obispo  José  María 
Gelabert  y  Crespo. 

Fué  su  prim.er  cura  rector  el  Pbro. 
José  Recalde  quien  inició  la  construc- 
ción del  nuevo  templo.  El  4  de  abril 
hizo  su  ingreso  el  actual  cura  Pbro. 
Natalio  Bértolo  quien  hizo  proseguir 
las  obras  hasta  terminarlas.  La  deco- 
ración del  interior  estuvo  a  cargo  del 
artista  italiano  Sr.  Dante  Verati,  lla- 


mando justamente  la  atención  mu'chos 
de  sus  cuadros. 


Acebal.  —  Titular  y  patrono  de  la 
parroquia  es  el  Inmaculado  Corazón 
de  María  y  Santo  Domingo  de  Guz- 
mán.  Existe  un  hospital  en  construc- 
ción. La  iglesia  fué  levantada  por  la 
Sra.  María  Saá  Pereyra  de  Acebal  en 
1901,  y  bendecida  por  Mons.  Boneo 
el  11  de  mayo  de  1920,  erigiéndola  en 
parroquia  el  2  de  noviembre  de  1904. 

De  esta  parroquia  dependen  los 
pueblos  de  Carmen  del  Sauce  (400 
liab.)  cuya  iglesita  edificada  hacia  el 
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Xtka.  Sra.  del  I'iLAK  -  (faicarafiM ) . 


1872  se  restauró  ])or  la  familia  de 
■García  en  1920,  y  Pavón  Arriba  (380 
hab.,  Dpto.  Constitución)  que  tiene 
aún  en  construcción  una  iglesia  empe- 
zada en  1900. 


Arequito.  —  A  excepción  de  los  po- 
cos datos  que  refiere  la  Historia  Ar- 
gentina sobre  la  sublevación  del  8  de 
enero  de  1820  cerca  del  río  "Carcara- 
ñá"  que  pasa  a  dos  leguas  y  media 
de  esta  población,  todo  quedó  en  la 
oscuridad  hasta  el  año  1881,  en  cuya 
época  empezó  la  colonización  con  un 
<centro  de  población  que  es  hoy  de  su- 


ma importancia  en  el  campo  comer- 
cial, político  y  religioso. 

Construyóse  la  primitiva  iglesia  so- 
bre una  planta  de  apenas  23  x  9  m. 
que  fué  edificada  entre  el  año  1894 
al  97. 

En  julio  de  1917  se  dio  comienzo  a 
la  edificación  de  la  actual  iglesia  pa- 
rroquial y  el  22  de  abril  de  1923  fué 
bendecida  e  inaugurada  por  S.  S.  I. 
]\íons.  Canale,  obispo  auxiliar  de  San- 
ta Fe.  Es  una  parroquia  fervorosa  de 
la  que  lian  salido  numerosas  vocacio- 
nes religiosas.  Tiene  por  titular  a 
Ntra.  Señora  del  Eosario 
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Natividad  de  María  Santísima  -  (l-'roilún  i'alaeios; 


Cañada  de  Gómez.  —  Esta  ciudad 
de  20.000  habitantes  fundada  por  la 
Compañía  de  Tierras  del  Ferrocarril 
Central  Argentino  en  1809,  cuenta 
con  una  hermosa  iglesia  parroquial, 
cuyo  patrono  es  S.  Pedro  Apóstol  eri- 
gida en  1885,  y  reemplazada  por  un 
templo  nuevo  de  3  naves  y  una  torre. 


Carcarañá.  —  La  piedra  fundamen- 
tal del  templo  de  Carcarañá  fué  colo- 
cada el  12  de  octubre  de  1892,  y  ben- 
decida solemnemente  el  6  de  enero  de 
1894,  por  el  Pbro.  Dr.  D.  José  M. 
Sánchez,  en  representación  de  Mons. 
Gelabert,  obispo  de  Paraná. 


ción  se  hizo  en  1890.  Su  titular  es  la 
Ssma.  Virgen  del  Carmen.  Tiene  el 
pueblo  como  2.500  habitantes,  y  de- 
penden de  él  Chapuy,  Murphy  y  La 
Chispa. 


Correa.  —  Anlielante  el  pueblo  de 
Correa  por  tener  su  templo  vió  con 
satisfacción  ponerse  la  piedra  funda- 
mental el  día  24  de  junio  de  1901. 
P^'ué  bendecido  el  9  de  noviembre  de 
1902.  Es  de  estilo  gótico  perfecto  y 
fué  erigido  en  parroquia  el  15  de 
a])]'il  de  1910  por  el  limo.  Sr.  Juan 
Agustín  Boneo,  obispo  de  Santa  Fe. 


Carmen.  —  Hay  pocos  datos  de  es- 
ta parroquia.  Parece  ser  que  su  ereo- 


FiRMAT.  —  Situada  en  el  ángulo 
oeste  de  la  Plaza  Eivadavia,  levánta- 
se la  espaciosa  iglesia  de  Firmal,  ba- 
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Santa  Eosa  de  Lima  -  (Las  Rosas) 


jo  el  patronato  de  la  Virgen  de  las 
Mercedes,  obra  del  acreditado  arqui- 
tecto Sr.  Antonio  Micheletti  y  ejecu- 
tada por  el  constructor  Sr.  Juan  Pe- 
rona,  cuya  piedra  fundamental  fué 
colocada  el  12  de  junio  del  año  1904 
y  librada  al  culto  público  el  26  de  fe- 
brero de  1905.  Fué  declarada  parro- 
quia en  1920. 

Froilán  Palacios.  —  En  el  año 
1887,  construyó  el  pueblo  una  capilla 
de  zinc,  en  la  que  se  celebraba  la  san- 
ta misa  un  domingo  al  mes,  y  se  ad- 
ministraban los  Santos  Sacramentos 
a  los  fieles. 


En  el  año  1900,  se  nombró  una  Co- 
misión "pro  templo",  y  empezó  la 
construcción  en  ladrillo  de  la  actual 
iglesia,  de  estilo  indefinido,  la  cual  se 
inauguró  y  bendijo  con  gran  solemni- 
dad el  día  1'  de  julio  de  1907.  El  te- 
rreno y  gran  parte  del  ladrillo,  fueron 
regalados  por  el  ilustre  caballero  es- 
pañol D.  Froilán  Palacios,  cuyo  nom- 
bre y  apellido  lleva  el  pueblo;  siendo 
su  émulo  y  sucesor  en  bien  de  esta 
iglesia,  el  cristiano  y  generoso  caba- 
llero Sr.  Casto  Goñi,  actual  presiden- 
te y  alma  de  la  Comisión  parroquial. 
Tiene  la  iglesia  lindo  altar  mayor  de 
talla,  dedicado  a  la  Natividad  de  la 
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Xtra.  Sra.  de  las  Mercedes  -  (Montes  de  Oca) 


Tirgeii,  más  dos  laterales  de  factura 
similar  al  mayoi",  dedicados  al  Sagra- 
do Corazón  v  a  San  Antonio  de  Padua. 


Las  Eosas.  —  La  iglesia  de  Sta.  Ro- 
sa de  Lima,  erigida  ,en  1891  con  su 
hermoso  atrio  formado  por  la  torre, 
y  sus  cuatro  capillas  laterales,  fué 
erigida  parroquia  en  1898  por  el  limo. 
Mons.  Boneo.  En  1932  dióse  principio 
a  la  nueva  iglesia,  cuya  construcción 
•está  va  muv  adelantada. 


Los  Qx.'iRQuixcHos.  —  El  10  de  ju- 
lio de  1913  se  colocó  la  primera  piedra 
de  esta  iglesia  dedicada  a  S.  Isidro 
Labrador,  siendo  bendecida  el  28  de 
octubre  de  1918.  La  iglesia  es  sencilla, 
sin  ningún  mérito  artístico. 


Montes  de  Oca.  —  La  iglesia  de  es- 
ta parroquia,  la  más  antigua  del  de- 


partamento, se  levantó  en  el  año  1887. 
La  familia  Echesortu  dueña  del  cam- 
po, tuvo  necesidad  de  construirla  si 
quiso  encontrar  colonos  que  lo  pobla- 
sen. 

Hasta  el  presente  han  estado  al 
frente  de  ella  más  de  20  sacerdotes. 
Desde  el  año  1929  se  dispone  de  fon- 
do parroquial  para  su  sostenimiento, 
debido  a  la  munificencia  de  los  veci- 
nos. 

En  el  año  1932  se  establecieron  las 
cuatro  ramas  de  la  Acción  Católica, 
construyendo  a  los  pocos  meses  un 
salón-teatro  para  el  desarrollo  de  sus 
actividades.  Al  año  sigTiiente  la  Fe- 
deración de  la  Juventud  Católica  com- 
pró una  minerva,  donde  se  imprime 
un  semanario  católico,  titulado  ''Ju- 
ventud'', redactado  e  impreso  por  los 
mismos  jóvenes.  Hay  también  biblio 
teca  para  sus  asociados. 

En  la  sede  de  la  A.  C.  funciona  el 
colegio  parroquial,  atendido  por  dos 
maestros  y  el  párroco. 
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Iglesia  de  Colonia  Tortugas 
Aún  falta  por  levantar  la  torre.  Pertenece    a    la    parroquia  ilc 
Montes  de  Oca. 


El  círculo  de  la  J.  F.  C.  sostiene 
una  escuela  de  labores  para  niñas  po- 
bres. A  esta  parroquia  pertenece  la 
iglesia  de  Tortugas  construida  en 
1916. 


San  Lorekzo  (Convento  de  San 
Carlos).  —  El  convento  "San  Carlos" 
de  San  Lorenzo  fué  fundado  como 
Hospicio  en  la  capilla  de  San  Miguel, 
sobre  el  Carcarañá,  el  30  de  noviem- 
bre de  1778,  convertido  en  colegio  de 
Propaganda  Fide,  el  27  de  julio  de 
1780,  y  trasladado  a  San  Lorenzo  el 
6  de  mayo  de  1797. 

La  actual  iglesia  comenzó  a  cons- 
truirse el  año  de  1809  y  fué  terminada 
'cn  el  año  de  1835.  Los  misioneros  han 


ejercido  su  ministerio  entre  los  fieles 
de  casi  toda  la  provincia  de  Santa  Fe, 
especialmente  en  toda  su  parte  sur, 
desde  el  Arroyo  del  Monje  hasta  el 
del  Medio  y  desde  el  río  Paraná  has- 
ta la  provincia  de  Córdoba,  en  el  nor- 
te de  Buenos  Aires,  y  en  Entre  Eíos 
y  Corrientes.  Entre  los  indios  lo  han 
ejercido  en  todo  el  Chaco  Santafeci- 
110,  fundando  misiones  de  indios  avi- 
pones,  mocovíes  y  tobas  y  entre  los 
tobas  de  la  gobernación  de  Formosa. 
La  ciudad  de  Reconquista,  y  los  pue- 
blos de  San  Jerónimo  del  Sauce,  San- 
ta Rosa  de  Calchines,  San  Javier,  San 
Martín  Norte  y  San  Antonio  de  Obli- 
gado, han  sido  Misiones  de  indios 
fundadas  o  restauradas  por  los  misio- 
neros de  este  convento. 
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El  histórico  Convento  de  Sax  Carlos  -  (tía»  Lorenzo) 


SA:^r  Gbegorio.  —  Parroquia  funda- 
da el  27  de  abril  de  1895;  a  ella  per- 
tenecen: Rufino,  Diego  de  Alvear, 
Cristopbersen  y  María  Teresa. 

El  nombre  de  San  Gregorio  viéne- 
le  de  la  fundadora  Dña.  Josefina  de 
Alvear,  boy  Sra.  de  D.  Matías  Errá- 
zuriz,  en  memoria  de  su  primer  es- 
poso I).  Gregorio  Rodríguez.  A  ella 
se  debe  la  edificación  de  la  capilla  y 
casa  parroquial  y  el  sostenimiento  del 
culto.  La  parroquia  de  San  Gregorio, 
que  cuenta  una  buena  capilla,  está  en- 
comendada a  los  padres  del  Verbo 
Divino.  Posee  un  colegio  parroquial 
para  varones,  y  el  del  Divino  Maes- 
tro para  niñas  regenteado  por  las  sier- 
vas  del  Espíritu  Santo,  en  que  se  re- 
ciben pupilas,  mediopupilas  y  exter- 
nas (éstas  últimas  en  su  mayoría  gra- 
tis debido  a  la  munificencia  de  la  Sra. 
de  Errázuriz).  Diego  de  Alvear,  tiene 
igualmente  su  iglesia  parroquial,  le- 


vantada por  la  Sra.  de  Cristopliersen^ 
Christopbersen,  en  cambio,  y  María 
Teresa,  carecen  de  santuario,  cele- 
brándose la  misa  algunas  veces  en 
casas  particulares,  o  en  salones  alqui- 
lados. 

Santa  Teresa.  —  La  iglesia  parro- 
quial .está  ubicada  frente  a  la  calle 
principal  del  pueblo  que  cuenta  2500 
habitantes.  Fué  construida  en  1900  a 
expensas  de  don  José  Carreras,  que 
está  enterrado  en  ella,  y  fué  erigida 
en  parroquia  bajo  la  advocación  de 
Santa  Teresa  en  1908. 

Totoras.  —  Se  colocó  la  primera 
piedra  de  esta  iglesia  el  19  de  octubre 
de  1879  por  el  Pbro.  Julián  Garcilaso, 
cura  vicario  de  Coronda  a  cuya  parro- 
quia pertenecía  esta  colonia,  siendo- 
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I 


San  José.  -  (Villa  Cañás) 


dedicado  el  nuevo  templo  a  Sta.  Te- 
resa de  Jesús.  En  1888  se  erigió  en 
parroquia.  Es  una  colonia  muy  cató- 
lica. 

Ultimamente,  19  de  junio  de  1934, 
la  iglesia  fué  destruida  totalmente  por 
un  incendio.  Se  va  a  comenzar  la  cons- 
trucción de  una  nueva  en  este  año. 
Los  planos  son  del  ingeniero  Valentín 
Orondona. 

Venado  Tuerto.  —  Esta  florecien- 
te población  santafecina,  cuenta  con 
hermoso  templo  parroquial  de  estilo 
gótico,  comenzado  a  edificar  en  1898, 
y  actualmente  reformado  casi  total- 


mente. Tiene  Venado  Tuerto  numero- 
sas escuelas,  sobresaliendo  la  escuela 
Rosa  Turner  de  Estrugamou  y  el  cole- 
gio de  Santa  Rosa  atendido  por  las 
Hijas  de  la  Misericordia,  magnífico 
edificio  donado  por  D.  Alejandro  Es- 
trugamou, insigne  benefactor  del  pue- 
blo. 

Villa  Cañás.  —  El  17  de  mayo  de 
1902  el  Superior  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia aprobaba  la  fundación  de  este 
})ueblo  realizada  por  el  señor  Juan 
<^añás,  en  cuyos  planos  figuraba  el 
terreno  correspondiente  a  la  iglesia, 
la  que  con  fecha  5  de  mayo  del  siguien- 
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Ntra.  Sra.  del  Carmen  -  (Diego  de  Alvear) 
Iglesia  y  casa  parroquial. 


te  año  era  bendecida  por  Moiis.  Al- 
berti,  y  elevada  a  la  categoría  de  pa- 
rroquia en  1908  bajo  el  patrocinio  del 
glorioso  patriarca  San  José.  Cerca  de 
dos  años  estuvo  esta  parroquia  va- 
cante, tiempo  este  en  que  era  atendi- 
da por  el  cura  de  Venado  Tuerto. 


Zavalla.  —   Esta   parroquia  está 


situada  a  25  kmts.  al  sudoeste  de  Ro- 
sario. Tiene  unos  4000  habitantes  en- 
tre pueblo  y  colonia  que  es  italiana. 
En  1891  se  formó  la  Comisión  "pro 
templo"  presidida  por  el  Sr.  José 
F.  Villarino,  el  principal  contribuyen- 
te. En  1895  se  bendijo  la  piedra  fiin- 
damental,  y  el  23  de  septiembre  de 
1900  se  inauguró  y  bendijo  solemne- 
mente. 
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DATA  del  15  de  febrero  de 
1897.  como  dijimos  en  su 
lugar.  Comprende  la  provincia  de 
su  nombre,  que  tiene  26.950  ki- 
lómetros cuadrados  y  474.147 
habitantes.  El  titular  es  San  Mi- 
guel Arcángel  (  29  de  septiembre). 


E.KCMO.  Y  EVSMO.  MOKS.  AGUSTÍN  BARRERE 

Obispo  de  Tiicumán. 


NACIO  en  Carmen  de  Flores,  provincia  de  Buenos  Aires, 
en  1865.  Sus  padres  que  eran  franceses  le  enviaron  a 
los  5  años  de  edad  a  Francia  donde  hizo  sus  estudios  y  donde 
ingresó  en  la  congregación  de  padres  Lourdistas.  Pasado  a 
Roma  doctoróse  en  filosofía  y  teología  en  la  Universidad 
Gregoriana. 

Vuelto  a  la  Argentina  en  1894  ejerció  el  profesorado  en 
el  seminario  de  Catamarca.  En  1909  se  trasladó  a  Buenos 
Aires  y  al  poco  tiempo  fué  nombrado  vicario  capitular  del 
obispado  de  Tucumán,  siendo  por  fin  preconizado  obispo  de 
la  misma  ciudad  por  S.  S.  Pío  XI  el  16  de  enero  de  1930. 
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La  Cateiiral  (Tucumáu).  —  La 
construcción  de  esta  iglesia  catedral 
íes  decir  la  que  ahora  está  en  pie)  se 
comenzó  por  el  srobeniador  de  la  pro- 
\'incia  D.  Celedonio  Gutiérrez  (en 
tiempos  de  la  tiranía  de  Rosas)  quien 
a  la  cabeza  del  pueblo  llevaba  perso- 
nalmente las  piedras  para  los  cimien- 
tos. 

Fué  bendecida  y  librada  al  servicio 
público  en  1S56,  y  predicó  en  esas  cir- 
cunstancias el  P.  Fr.  Mamerto  Es- 
quiú. 

La  iglesia  tiene  una  mezcla  de  tres 
o  cuatro  estilos. 

Los  arcos  que  sostienen  la  cúpula 
fueron  cerrados  unos  tres  metros  más 
bajos  del  punto  preciso. 

En  su  tiempo  esta  iglesia  era  la  me- 
jor de  la  Confederación. 

En  los  comienzos  del  obispado  de 
Mons.  Pablo  Padilla  (el  primer  obis- 
po de  esta  catedral),  se  construyeron 
dos  capillas  en  el  crucero. 

En  esta  iglesia  se  encuentra  la 


( 'ruz  fundadora  de  la  ciudad,  las  tum- 
bas del  general  Lamadrid.  del  obispo 
Colombres,  del  obispo  Aráoz  y  de  al- 
gunos clérigos. 

Hay  dos  estatuas  históricas  (la  de 
San  Simón  y  San  Judas  Tadeo.  vice 
patronos  de  la  ciudad).  El  P.  Lo- 
zano en  su  Historia  del  Río  de  la  Pla- 
ta refiere  sue^-n^  relacionados  con 
las  mismas. 

La  primera  partida  registrada  en 
este  archivo  parroquial  es  de  1727. 


Palacio  Episcopal  (Tucumííni.  — 
El  palacio  episcopal  de  Tucumán 
fué  construido  y  costeado  en  su  ma- 
yor parte,  por  el  primer  obispo,  Dr. 
Pablo  Padilla  y  Bárcena,  con  alguna 
axTida  de  los  gobiernos  Nacional  y 
Provincial  y  contribuciones  particula- 
res. Se  inauguró  en  el  año  190S.  En 
él  funcionan  actualmente  las  oficinas 
de  la  Curia:  vicaría  general,  cecreta- 
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ría,  prosecretaría  y  notaría.  Es  un 
edificio  modesto,  sin  mayores  comodi- 
dades. 


Seminario  de  Tucumán.  —  La  dió- 
cesis de  Tucumán  fué  erigida  en  1897 
y  careciendo  de  seminario,  su  primer 
obispo  limo.  D.  Pablo  Padilla  mandó 
a  los  alumnos  al  seminario  de  Cata- 
marca;  pero  ya  en  1899  abrió  aquí  el 
seminario  mayor  que  puso  bajo  la  di- 
rección de  los  rectores  R.  P.  Agustín 
Barreré  (1899-1903)  y  R.  P.  Doming-o 
Duthu  (1904-1906).  Siendo  pocos  los 
alumnos  y  no  teniendo  edificio  pro- 
pio se  clausuró,  enviando  a  los  semi- 
naristas mayores  a  Buenos  Aires. 

Emprendió  entonces  el  seilor  ol)ispo 
la  construcción  del  edificio  actual, 
merced  al  generoso  donativo  de  don 


Juan  Crisóstomo  y  D.  Juan  Manuel 
^léndez  y  de  la  Sra.  Amalia  Ancho- 
rena  de  Blaquier  y  con  el  apoyo  ma- 
terial y  moral  de  los  gobiernos  de  la 
Nación  y  de  la  Provincia  y  con  la 
cooperación  no  menos  eficaz  de  los 
católicos  de  Tucumán.  Se  abrió  en  ju- 
lio de  1911  y  fué  solemnemente  inau- 
gurado el  20  de  abril  de  1912. 

En  diciembre  de  1932  el  Excmo.  y 
Rvmo.  Mons.  Agustín  Barreré  encar- 
gó la  dirección  del  seminario,  tanto  en 
la  parte  disciplinaria,  religiosa  y  eco- 
nómica como  en  la  científica  a  los  Sa- 
cerdotes Operarios  Diocesanos  que  lo 
regentean  actualmente  siendo  ayuda- 
dos en  la  parte  literaria  por  algunos 
sacerdotes  profesores. 

El  promedio  de  alumnos  .es  entre 
40  y  50,  de  los  cuales  los  mayores  ha- 
cen sus  estudios  en  el  seminario  de 
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DIO  C  E  S  I  S     D  E     T  U  C  U  M  A  N 


Palacio  Episcopal.  -   (Tucuiiiáii ) . 


Córdoba  y  eii    el   rc'i>i()iial  de  Cata 
marca. 

Corazón  dk  María  (Tucuniáii).  — 
Los  PP.  del  C.  de  María  requeridos 
y  eficazmente  ayudados  por  el  Timo 
y  Rvmo.  Sr.  J)r.  D.  Pablo  Padilla  y 
Bárcena,  secundado  por  su  dignísimo 
vicario  o-eneral  de  entonces  y  más  tar- 
de obispo,  Dr.  D.  Bernabé  Piedrabue- 
na  so  establecieron  en  Tucumán  el  úl- 
timo tercio  del  año  1902. 

Los  primeros  años  ejercieron  su  mi- 
nisterio en  la  ig'lesia  del  Buen  Pas- 
tor; el  año  1910  se  abrió  al  público 
la  primera  parte  de  la  grandiosa  igio 
sia  que  se  terminó  el  año  1916. 

Esta  iglesia  fué  erigida  ya  en  sus 
comienzos  en  parrocpiia  con  fecha  de 
1918. 

o 

Ntra.  Sra.  dkl  Carmen  (Tucumán). 
—  La  piedra  fundamental  fué  colocada 


ol  22  de  mayo  de  1921  y  bendecida  el 
26  de  abril  de  1981,  siendo  elevada  a 
parroquia  el  2  de  alnil  de  1938.  A  la 
parte  habilitada  le  falta  cielorraso  y 
revo([ue;  aún  no  están  concluidas  las 
obras,  falta  proseguir  el  coro,  la  to- 
rre y  la  saci-istía. 

• 

CONVEISTO   DE   SaN    FraNCISCO.  (Tu- 

cumán).  —  La  fundación  del  Conven- 
to de  San  Francisco  es  coetánea  de  la 
primitiva  ciudad  de  Tucumán  (1565), 
probablemente  el  día  de  San  Miguel, 
29  de  septiembre,  en  cuya  memoria 
se  la  llamó  San  Miguel  de  Tucumán. 

En  1782,  reunido  el  Cabildo  civil  de 
Tucumán  resolvió  adjudicar  a  los 
franciscanos  la  iglesia  y  colegio  deja- 
dos por  los  jesuítas,  y  dice:  "Los  Re- 
ligiosos solicitantes,  por  tiempo  de 
más  de  dos  siglos,  que  han  corrido 
desde  la  finif^ac¡ó)i   de   esta  Ciudad 
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en  su  primiiira  Erección,  Traslación 
y  hasta,  el  día,  la  han  asistido  y  ser- 
vido no  sólo  en  los  ministerios  Apos- 
tólicos, propios  de  su  observantísima 
Religión,  sino  que  se  ha  excedido  su 
caritativo  zelo  en  la  educación  de  lor. 
niños  en  primeras  letras  y  de  los  jóve- 
nes en  la  latinidad."  (^) 

En  la  información  hecha  de  oficio 
por  el  gobernador  Ramiro  de  Velazco 
el  año  1586  al  declarar  el  testigo  Bar- 
tolomé de  Sandoval  Ocampo,  después 
de  hacer  los  más  cumplidos  elogios 
de  la  personalidad  del  P.  Rivadeneira 
afirma:  **Y  este  testigo  los  conoce  a 


los  dichos  religiosos  de  catorze  años- 
que  a  que  está  en  esta  governación  en 
ol  qual  tiempo  ha  visto  que  el  dicha 
frai  Juan  de  Rivadeneira  a  feclio  po- 
blar y  fundar  las  casas  e  conventos 
del  señor  sant  francisco  de  esta  go- 
vernación e  pobladolas  de  rreligiosos, 
en  que  a  traliajado  mucho  e  fecho 
gran  servicio  a  Dios  nuestro  Se- 
ñor". (-) 


CoxvEXTo  E  Iglesia  dk  Saxto  Do- 
MixGo.  (Tucumán).  —  El  convento  de 


(1)  Archivo  Histórico  de  Tucumán.  Volumen 
IX,  págs.  444  a  447.  Seeeión  Administrativa. 


(-)  Información  levantada  por  Ramírez  de  A^'e- 
lazfo  en  Santiago  del  Estero,  el  11  de  noviembre- 
de  l.")8(i.  74,  4,  1. 
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Iglksia   y   CoxvsxTO  Sax    Fraxcisco.   -  (Tiuiunán). 


TuenmáB  es  croiiológicanitMite  el  úl- 
timo de  los  que  la  Orden  Dominicana 
fundó  en  la  Argentina. 

En  1549,  dos  dominicos,  Trueno  y 
Carvajal,  recorrían  los  primeros,  la 
provincia,  pero  sólo  mucho  tiempo 
más  tarde,  en  1780,  fué  fundado  un 
convento  y  un  hospicio;  aquél  en  Los 
Lules,  éste  .en  la  ciudad  de  San  Mi- 
guel de  Tucumán. 

Ambas  posesiones  pertenecieron  a 
los  Jesuítas,  introducidos  en  la  pro- 
vincia por  el  P.  de  Vitoria  y  expul- 
sados por  Carlos  III  de  sus  dominios 
americanos  y  españoles.  El  colegio 
de  Los  Lules,  que  estaba  situado  en 
las  afueras  de  la  ciudad,  fué  la  pri- 


mera casa  (pie  allí  alliergó  a  los  Pre- 
dicadores. El  alma  de  la  instalación 
de  los  dominicos  en  Tucumán  fué  el 
jiadre  José  Joaquín  Pacheco. 

Al  mismo  tiempo  de  instalarse  en 
Los  Lules,  se  asignó  una  parte  de  la 
casa  de  la  extinguida  Compañía  en 
la  ciudad,  para  hospicio  de  los  padres 
(17S4).  Después,  en  cumplimiento  de 
una  real  cédula,  fué  trocado  este  solar 
por  el  de  los  franciscanos  (1785)  y  los 
dominicos  se  instalaron  formalmente 
en  su  mieva  casa. 

Años  más  tarde  (1795)  el  P.  Pache- 
co obtiene  una  real  cédula,  declaran- 
do convento,  a  lo  que  era  hospicio  de 
San  Miguel,  y  con  esto  ya  estuvo  la 
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Señor  del  Milagro  y  Sax  :Mar(3x.  -  (Tucumáii). 


nueva  fundación  encaminada.  El  Ca- 
bildo, algunos  años  después  (1800) 
jDedía  la  erección  de  una  cátedra  de 
filosofía;  fundamento  del  colegio  de 
Santo  Domingo,  cuyas  aulas  frecuen- 
taron tantos  hombres  eminentes. 

Cuando  la  revolución  de  Mayo,  esta 
comunidad,  a  igual  de  sus  hermanas 
en  las  demás  provincias,  supo  ponerse 
del  lado  de  la  nacionalidad  naciente. 
Durante  las  dos  estadías  del  ejército 
auxiliar  (1812  y  1819),  éste  utilizó  los 
dos  conventos  para  albergue  de  las 
tropas,  aprovechando  los  ganados  y 
potreros  que  los  frailes  cedieron  "co- 
mo una  prueba  de  adhesión  al  siste- 
ma de  la  patria". 

Este  sentimiento  patriótico,  mante- 
nido siempre  latente  en  los  claustros 
dominicanos,  tiene  en  la  historia  de 


Tucumán,  que  lo  es  la  de  nuestra  pa- 
tria, dos  altos  exponentes:  el  P.  Oro, 
en  el  Congreso  de  Tucumán ;  el  P. 
Pérez,  en  la  Convención  de  Santa  Fe. 
Del  primero,  figura  virtuosa  y  evan- 
gélica, su  elevada  actuación  es  harto 
conocida,  aunque  no  se  haya  escrito 
Imsta  ahora  un  estudio  digno  de  tan 
noble  vida.  Congresal  del  año  16,  y 
creador  de  la  Eepiíblica  en  el  fuero 
civil;  virtuoso  fraile  y  primer  obispo 
de  Cuyo  en  el  fuero  religioso;  uno 
solo  de  estos  méritos  bastaría  para 
sostener  una  gloria.  Seis  años  des- 
pués de  su  muerte  (1842-1848)  fué 
prior  del  convento  el  P.  José  Manuel 
Pérez;  éste  reconstruyó  la  escuela  ce- 
rrada por  falta  de  religiosos,  y  dió 
uuevo  impulso  a  aquél.  Fué  presiden- 
te varias  veces  de  la  Legislatura  de 
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Parroquia  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe 
(Carmila  lie  A'iclos) 


]a  Provincia,  miembro  de  la  Conven- 
ción de  Santa  Fe  y  provincial  de  la 
orden.  La  piedra  fundamental  del  ac- 
tual templo  se  colocó  en  1864. 

De  Ensayos  y  Rumbos,  (Revista  Dominii-ana 
Argentina),  agosto  6  de  1921,  págs.  100  a  104. 

• 

Ntka.  Sra.  de  la  Merced.  (Tucu- 
mán).  —  Es  el  histórico  templo  que 
perteneció  a  los  PP.  Mercedarios. 

En  este  templo  que  ha  sido  decla- 
rado monumento  histórico  nacional,  el 
general  Belgrano  ofrendó  su  bastón 
de  mando  a  la  imagen  de  la  Virgen 


de  la  Merced  que  allí  se  venera,  ge- 
nerala del  ejército  Argentino,  de  acuer- 
do con  la  proclamación  que  después 
de  la  batalla  de  Tucumán  hizo  Bel- 
grano.  Se  conservan  trofeos  tomados 
a  los  realistas:  banderas,  estandartes. 

• 

San  Pedro  Nolasco  (Tucumán).  — 
Ija  parroquia  de  San  Pedro  Nolasco 
que  está  a  cargo  de  los  PP.  Merceda- 
rios, es  de  muy  reciente  erección.  Fué 
erigida  canónicamente  por  el  Excmo. 
Sr.  obispo  de  Tucumán,  Mons.  Dr. 
Agustín  Barreré,  en  un  acto  solemne 
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el  día  19  de  agosto  de  1933.  Cuenta 
la  parroquia  con  una  población  de 
cinco  a  seis  mil  almas,  y  está  situada 
en  uno  de  los  barrios  más  importan- 
tes y  de  más  porvenir  de  la  ciudad  al 
snr.  iglesia  de  la  Merced  guarda 
la  imagen  histórica  de  la  Virgen  de  su 
nombre  y  el  milagroso  y  también  his- 
tórico Señor  de  la  Salud,  hoy  en  po- 
der de  la  Curia  eclesiástica. 


Señor  del  Milagro  y  Sax  Marón 
(Tucumán).  —  La  fundación  de  esta 
iglesia  data  del  año  1874,  fecha  en 
que  don  Francisco  Agnilar,  vecino  de 
esta  ciudad,  se  dirigió  a  Salta,  en  re- 
presentación de  una  comisión  de  ca- 
balleros tucumanos,  con  el  fin  de  traer 
una  copia  exacta  del  Señor  del  Mila- 
gro, que  se  venera  desde  hace  muchos 
años  en  la  iglesia  catedral  de  aquella 
localidad. 

Cumpliendo  su  cometido  el  señor 
Aguilar,  adquirió  una  copia  y  la  hizo 


bendecir  solemnemente  en  la  locali- 
dad de  Salta,  trasladándola  luego  a 
esta  ciudad  de  Tucumán  y  colocándola 
en  una  casa  de  su  propiedad  que  des- 
tinó para  capilla,  y  en  donde  se  cum- 
plían los  oficios  religiosos  para  sacer- 
dotes solicitados  por  la  comisión  de 
honorables  vecinos  de  esta  ciudad. 

Posteriormente,  a  la  muerte  del  se- 
ñor Aguilar,  su  señora  esposa  doña 
Javiera  R.  de  Agaiilar,  cedió  a  la  Igle- 
sia de  Tucumán,  el  terreno  y  la  capi- 
lla en  él  edificada  para  que  se  conti- 
niíe  allí  la  adoración  de  Nuestro  Se- 
ñor del  Milagro". 

Fa\  el  año  1918,  en  aquel  entonces 
obispo  titular  de  la  diócesis,  S.  S.  T. 
Mons.  Pablo  Padilla  y  Bárcena, 
entregó  a  la  colonia  Maronita,  a  pe- 
dido de  ésta,  el  referido  terreno  y  ca- 
pilla con  el  compromiso  de  levantar 
en  el  mismo  lugar  una  iglesia  de  re- 
gular importancia  y  continuar  en  la 
adoración  del  Señor  del  Milagro  co- 
mo titular  de  la  misma  y  como  se- 
gundo a  San  IMarón.    Este  compro- 
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miso  contraído  por  los  Maronitas  de 
esta  provincia  se  cumplió,  y  se  ben- 
dijo el  templo  en  el  año  1924. 

Esta  iglesia  es  sostenida  por  la  co- 
lectividad Alaronita,  y  los  cultos  se 
ofician,  y  se  deberán  oficiar  siempre 
de  acuerdo  a  la  promesa  del  obispado 
de  Tucumán,  en  el  rito  ]\[aronita  y  el 
templo  debe  ser  atendido  por  sacer- 
dote de  este  rito. 

En  el  mes  de  septiembre  de  cada 
año,  y  coincidiendo  con  las  festivida- 
des que  se  celebran  en  la  ciudad  de 
Salta  en  honor  del  Señor  del  Milagro, 
se  realizan  también  en  esta  iglesia 
grandes  festejos  y  procesión  solemne, 


a  la  que  concurren  millares  de  per- 
sonas y  casi  todos  los  maronitas  de 
esta  provincia. 

ITltimamente  la  colonia  Maronita, 
compró  una  casa  contigua  a  la  iglesia, 
y  está  empeñada  en  levantar  allí  un 
importante  colegio  católico,  con  el  be- 
neplácito de  S.  S.  lima,  el  obispo  de 
Tucumán,  Dr.  Agustín  Barreré. 

• 

Cañada  de  Yiclos.  —  Fué  levantada 
esta  iglesia  gracias  a  la  fe  y  esfuerzo 
de  una  mujer  piadosa  que  veía  con 
gran  sentimiento  la  ausencia  de  un 
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templo  donde  Dios  morase.  Fué  inau- 
gurada en  1922  y  más  tarde  erigida 
en  parroquia  bajo  la  advocación  de 
Ntra.  Sra.  de  (luadalupe.  Comprende 
todo  el  segundo  distrito  de  Leales  de 
la  provincia  de  Tucumán. 


Graneros.  —  El  archivo  parroquial 
empieza  el  año  1785  reinando  Fer- 
nando Vil. 

La  iglesia  antigua,  que  se  demolió, 
era  de  ese  tiempo  o  antes,  pero  como 
parroquia  es  de  1824.  El  templo  en 
consiruceión  es  de  tres  naves,  el  me- 
jor sin  duda  de  la  campaña  de  Tucu- 
mán, aunque  de  estilo  complejo,  pre- 
domina el  románico.  El  actual  cura 
párroco,  Rvdo.  padre  R.  Rodríguez, 
lleva  30  años  al  frente  de  la  misma. 


Los  Ralos.  —  La  parroquia  de  San 
Antonio  de  Padua  se  erigió  en  31  da 
enero  de  1932,  separándose  de  la  de 
Cruz  Alta.  Tiene  bajo  su  jurisdicción 
la  parte  naciente  del  departamento"  de 
Cruz  Alta,  l'unciona  en  una  pieza  de 
la  casa  parroquial,  en  espera  de  que 
la  firma  Avellaneda  y  Terán,  levan- 
te el  edificio. 


Río  Skco.  —  Tiene  como  titular  a 
la  Inmaculada  Concepción.  La  feclm 
de  erección  data  del  15  de  marzo  de 
1931. 

La  iglesia  y  casa  parroquial  fué 
construida  algunos  años  antes  y  jun- 
tamente con  su  terreno  fué  donado 
todo  al  ohisjjado  i)or  la  Sociedad  Cór- 
dol)a  del  Tucumán. 
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Xtra.  Sra.  i)k  Las  Mercedes    -  (Siiixica). 


Tiene  una  capilla  en  el  "Ingenio 
Santa  Roga".  a  doce  kilómetros  al 
norte  de  la  parroquia,  cnya  titular  es 
Santa  Rosa  de  Lima. 

• 

SiMOCA.  —  Es  una  de  las  villas  más 
antiguas  del  sur  de  la  provincia  y  que 
se  encuentra  sobre  la  línea  del  Ferro- 
carril Central  de  Córdoba.  Hasta  el 
año  1834  tuvo  esta  villa  una  simple 
capilla.  En  1844  fué  erigida  en  vice 
parroquia,  con  cura  permanente  y  su 
archivo  parroquial.  En  1905  fué  eri- 
gida en  parroquia,  desmembrándose 


de  la  parroquia  de  ^Monteros.  La  pa- 
trón a  es  Nuestra  Señora  de  las  Mer- 
cedes que  se  celebra  el  24  de  septiem- 
l)re.  Cuando  en  1905,  siendo  obispo  de 
Tucumán  el  Exemo.  Mons.  doctor  Pa- 
blo Padilla  y  Bárcena,  fué  erigida  en 
parroquia  fueron  incorporados  a  la 
])arroqnia  de  Simoca  las  capillas  de 
Nuestra  Señora  de  la  Candelaria  do 
Cliicligasta ;  de  N.  Señora  del  Rosario 
de  ]\Ionteagudo;  de  San  Francisco  de 
Asís  de  Ingos;  de  San  Antonio  de  Pa- 
dna  del  mismo  lugar  y  que  pertenece 
a  la  casa  de  campo  de  los  padres  fran- 
ciscanos, y  en  estos  últimos  años  la 
capilla  de  Ntra.  Sra.  del  Valle,  en  Los 
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Aguirres,  desde  tres  años  abierta  al 
púl)lico.  La  parroquia  de  Simoca  com- 
prende el  segundo  distrito  del  depar- 
tamento de  Monteros,  que  es  Simoca, 
donde  tiene  asiento  el  cura  párroco  v 
el  primer  distrito  del  departamento 
de  Chicligasta.  donde  se  encuentran 
las  otras  capillas. 

La  iglesia  más  antig-ua  de  esta  pa- 
rroquia es  la  de  Nuestra  Señora  de  la 
Candelaria  de  Chicligasta  que  fué 
erigida  en  el  año  1797.  En  1916,  dicha 
iglesia  fué  declarada  santuario  de  N. 
S.  de  la  Candelaria  por  el  Excmo.  Sr. 
obispo  auxiliar  de  Tucumán  Mons.  Dr. 
Carlos  Ecbenique  Altamira,  siendo 
obispo  titular  de  la  diócesis  ^Mons.  Dr. 
Pablo  Padilla  v  Bárcena. 


Tafí  del  Valle.  —  Este  curato  de 
Tafí  del  Valle,  situado  en  la  parte  no 
Toests  de  la  provincia  de  Tucumán. 


coincide  en  su  territorio  con  el  que 
en  la  división  civil  figura  como  el  se- 
gundo distrito  del  departamento  de 
Tafí,  enclavado  en  las  primeras  estri- 
baciones del  Aconquija,  colindando 
al  norte  con  la  parroquia  de  Salta  y 
al  oeste  y  sur  con  la  de  Catamarca. 

Con  su  actual  nombre  de  Tafí  del 
Valle  apenas  data  del  año  1894  pues 
antes  figuraba  conu)  curato  de  Enca- 
lilla, población  importante  que  se  le- 
vantaba a  la  margen  derecha  del  río 
Santa  María  y  que  desapareció  a  raíz 
de  haberse  agotado  el  caudal  de  agua 
(iue  la  abastecía,  y  con  este  motivo  la 
sede  del  curato  fué  trasladada  a  Tafí, 
población  ubicada  en  el  valle  del  mis- 
mo nombre,  donde  se  construyó  una 
hermosa  iglesia,  pues  la  que  allí  había, 
una  pequeña  capilla  de  una  residen- 
cia jesuítica,  es  de  pertenencia  parti- 
cular y  no  satisfacía  las  necesidades 
t]o  los  pobladores. 
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Ntea.  Sra.  de  Luján.  -  (Villa  Lujan). 


La  totalidad  de  la  población  es  tra- 
dicionalmente  cristiana,  tiene  la  fe 
muy  arraigada  y  conserva  costumbres 
antiquísimas.  Es  edificante  la  devo- 
ción con  que  en  gran  número  se  acer- 
can a  los  Sacramentos,  lo  mismo  quo 
el  respeto  y  aprecio  con  que  distin- 
guen al  sacerdote  y  la  solicitud  con 
que  requieren  los  auxilios  espirituales 
en  caso  de  enfermedad,  pues  aunque 
se  encuentre  lejos,  a  dos  días  o  más 
de  viaje  a  lomo  de  muía,  lo  hacen 
buscar  para  que  los  asista  en  sus  úl- 
timos momentos. 

A  un  día  de  viaje  a  caballo,  al  oes 
te  de  Tafí  se  encuentra  la  población 
de  Amaicha  del  Valle  que  se  extiendo 


a  lo  largo  de  una  angosta  quebrada, 
lugar  donde  se  trasladaron  los  pobla- 
dores de  la  desaparecida  Encalilla. 
Se  conserva  en  la  iglesia  de  este  pue- 
blo una  antiquísima  imagen  de  San 
Ramón  Nonato  toscamente  tallada  en 
madera  y  que  pertenece  desde  el  tiem- 
po colonial  a  la  tribu  de  los  indios 
ama  i  cha,  trilnitándosele  aún  hoy  gran- 
des cultos,  pue.s  atribuyen  a  su  espe- 
cial protección  el  que  conserven  la 
propiedad  de  sus  tierras,  lo  que  se  co- 
noce aún  ahora  con  el  nombre  de  La 
Comunidad  de  los  Amaicheños. 

En  tiempo  de  la  conquista  al  con- 
vertirse estos  indios  a  la  fe  cristiana, 
obtuvieron  por  cédula  real  la  propie- 
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dad  del  territorio  que  ocupaban,  cédu- 
la que  Diás  tarde  fué  protocolizada 
ante  el  gobierno  patriota. 

Tafí  Viejo.  —  La  parroquia  de  Ta- 
fí  Viejo,  que  tiene  por  titular  la  In- 
maculada Concepción,  es  una  de  las 
más  vecinas  a  la  ciudad.  Además  es 
también  de  las  modernas  puesto  que 
sólo  cuenta  veinte  años  de  existencia. 
Fué  creada  por  el  obispo  de  la  dióce- 
sis Mons.  Pablo  Padilla  y  Bárcena, 
segregando  su  territorio  de  la  parro- 
quia de  Villa  Luján  a  fines  del  año 
1914,  quedando  independiente  de  su 
matriz. 

La  nueva  parroquia  que  fué  el  de- 
siderátum no  sólo  de  los  habitantes  de 
la  progresiva  villa,  sino  también  de 
ciertos  lugares  más  apartados,  vieron 
colmada  su  alegría  al  saber  que  una 


comunidad  de  franciscanos  españoles 
serían  los  primeros  sembradores  de  la 
palabra  divina  en  la  nueva  parroquia 
taficeña,  comunidad  que  la  rigió  bas- 
ta el  año  1923  en  que  por  disposición 
de  los  superiores  fué  llamada  al  cen- 
tro de  América  a  hacerse  cargo  de 
nuevas  parroquias  y  a  ocupar  nuevos 
conventos.  Desde  entonces  está  al 
frente  de  la  parroquia  el  Pbro.  Juan 
R.  Guasch,  natural  de  la  isla  de  Ybiza 
(Baleares  -  España). 

• 

Villa  Lxj.jáx.  —  La  parroquia  de 
Xuestra  Señora  de  Luján  fué  erigida 
en  abril  de  1901.  La  patrona  es  Ntra. 
Sra.  de  Luján.  La  erigió  el  Sr.  obis- 
po Pablo  Padilla  y  Bárcena. 

Tiene  las  iglesias  de  Marcos  Paz, 
Yerba  Buena  y  la  de  San  José. 


1Ü04 


Colegios  Religiosos 

de  ía 

Provincia  Eclesiástica  de  Sania  Fe 


Inmaculada  Concepción  (PP.  Je- 
suítas -  Santa  Fe).  —  El  colegio  de  la 
Inmaculada  Concepción,  dirigido  por 
los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
fué  fundado  el  9  de  noviembre  de 
1862.  En  1860  empezaron  las  negocia- 
ciones entre  el  presidente  Dr.  Santia- 
go Derqui,  Su  Santidad  Pío  IX  y  el 
padre  general  de  la  Compañía.  A  ese 
fin  llegó  a  la  Argentina  el  P.  Joaquín 
Suárez  con  otros  dos  padres,  quien  al 
dirigirse  a  Paraná,  para  entrevistar- 
se con  el  presidente,  se  encontró  en 
Rosario  con  el  gobernador  de  Santa 
Fe,  con  quien  convino  las  bases  para 
la  fundación  del  colegio  en  la  capital 
de  la  provincia.  El  Gobierno  cedió  a 
los  jesuítas  la  iglesia  y  antiguo  edifi- 
cio de  la  Compañía,  construidos  en 
1652,  y  que  aquellos  poseyeron  hasta 
su  extrañamiento  decretado  por  Car- 
los III.  Al  inaugurarse  el  colegio,  era 
gobernador  D.  Patricio  Cullen  y  fué 
su  primer  rector  el  P.  Pedro  Vigna. 

El  27  de  febrero  de  1869  se  inició 


la  primera  Facultad  de  Derecho  san- 
tafecina en  el  mismo  colegio,  con  las 
cátedras  de  Derecho  Civil,  Canónico 
y  Natural,  por  ley  que  sancionó  la 
Cámara  de  Representantes  de  la  pro- 
vincia. 

El  P.  José  Reinal,  rector,  con  los 
Dres.  Isaías  Gil  y  Manuel  Pizarro, 
redactó  el  reglamento  de  la  Facultad, 
que  aprobó  el  Gobierno  en  febrero  de 
1870.  Continuó  en  el  colegio  hasta 
1906. 

Hubo  también  seminario  para  los 
estudios  eclesiásticos,  en  el  mismo  co- 
legio de  la  Inmaculada,  desde  1863 
hasta  1906. 

Aunque  el  gobernador,  D.  Simón  de 
Iriondo,  consiguió  que  los  estudios  del 
colegio  fueran  válidos  para  ingresar 
en  la  Universidad  de  Buenos  Aires 
desde  1870,  con  todo  al  sancionarse 
la  ley  de  30  de  septiembre  de  1878,  el 
colegio  quedó  comprendido  en  ella. 
Por  esta  ley,  sus  certificados  de  es- 
tudios son   reconocidos  en  todos  los 
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colegios  y  universidades  de  la  Na- 
ción. Esta  prerrogativa,  fué  anulada 
por  el  ministro  D.  Eduardo  Wilde  en 
1884  y  el  colegio  cerrado.  Se  abrió  en 
3889,  y  en  1892  el  presidente,  doctor 
Carlos  Pellegrini,  le  devolvió  su  anti- 
gua autonomía. 

Los  bienes  que  ha  producido  este 
colegio  y  los  timbres  de  gloria  con  qu3 
ha  ennoblecido  a  la  Iglesia  y  a  la  pa- 
tria, son  innumerables. 

Se  han  educado,  hasta  1934,  siete 
mil  jóvenes  pertenecientes  a  varias 
provincias  de  la  Argentina  y  de  las 
naciones  limítrofes,  de  los  cuales,  no 
pocos,  se  lian  distinguido  por  su  ilus 
tración  y  por  sus  virtudes  y  han  des- 
empeñado y  desempeñan  elevados 
puestos  en  la  primera  magistratura 
de  la  Nación,  de  las  provincias,  en  la 
administracióu  de  Justicia,  en  las  Cá- 
maras Legislativas,  en  el  Sacerdocio 
y  en  otras  profesiones  liberales. 

El  templo,  donde  se  conserva  como 
la  joya  más  valiosa,  el  cuadro  de 
Nuestra  Señora  de  los  Milagros,  tie- 
ne su  fachada  primitiva  de  estilo  co- 
lonial; pero  su  interior  ha  experimen- 
tado sucesivas  modificaciones,  siendo 
la  más  notable  la  reciente  construc- 
ción de  las  hermosas  naves  laterales. 
Fué  construido,  como  arriba  indica- 
mos, por  los  jesuítas,  a  mediados  del 
siglo  diez  y  siete. 

• 

JoBsoií  "HH.  EE.  CC"  (Santa  Fe). 
-  -  Cuando  la  intolerancia  religiosa 
agitó  su  pendón  de  persecuciones,  mu- 
chos fueron  los  proscriptos  que  abor- 
daron a  nuestras  playas,  incorporán- 
dose al  ritmo  de  labor  y  de  progreso 
de  nuestra  joven  y  hospitalaria  Na- 
ción. Entre  ellos,  llegaron  algunos 
miembros  distinguidos  de  la  congre- 


gación de  los  Hermanos  de  las  Escue- 
las Cristianas,  que  tantas  simpatías 
había  sabido  conquistar  en  el  seno  y 
en  la  tradición  de  la  familia  argenti- 
na. 

Mons.  Boneo,  en  su  diócesis  de  San- 
ta Fe,  les  deparó  una  benévola  aco- 
gida, y  conociendo  la  fecunda  obra 
realizada  por  los  Hermanos  de  las  Es- 
cuelas Cristianas  en  el  Colegio  La  Sa- 
lle de  Buenos  Aires  y  admirador  de  la 
superioridad  de  sus  métodos  y  sistema 
de  enseñanza,  ejemplar,  ofrecióles  la 
dirección  del  colegio  Jobson,  reciente- 
mente fundado,  poniéndolo  a  disposi- 
ción de  los  Hermanos  para  impartir 
la  educación  según  sus  reglas. 

Fué  así  como,  el  día  13  de  septiem- 
bre del  año  1904,  se  instalaban  en  el 
local  del  colegio  los  primeros  Herma- 
nos, mereciendo  a  poco  de  iniciada  su 
inteligente  c  infatigable  labor,  la  sim- 
patía y  el  apoyo  de  la  sociedad  santa- 
fecina y  la  protección  del  Gobierno 
provincial  que  contribuyó  con  veinti- 
cinco becas  de  cuarenta  pesos  cada  una 
al  sostenimiento  de  la  benemérita  ins- 
titución. 

El  colegio  Jobson,  llamado  origina- 
riamente de  Artes  y  Oficios,  fué  edi- 
ficado sobre  terreno  propiedad  del 
obis]iado  de  Santa  Fe,  el  que  lo  adqui- 
rió por  donación  de  la  señorita  Ge- 
rarda  Candioti,  quien  al  cederlo,  mani- 
festó su  voluntad  de  que  se  levantara 
en  él  una  Escuela  de  Artes  y  Oficios 
para  los  niños  pobres  de  la  ciudad.  La 
construcción  del  edificio  que  abarca 
toda  una  manzana,  fué  costeada  por 
donaciones,  ora  de  material,  ora  en 
efectivo,  del  obispado  de  Santa  Fe,  del 
doctor  Rodolfo  Candioti  y  del  Gobier- 
no de  la  ]3rovincia.  Fué  inaugurado  y 
l)endecido  solemnemente  el  día  24  de 
junio  de  1902,  presidiendo  el  acto  S.  S. 
rima.  Mons.  Boneo  en  presencia  del 
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Inmaculada  Concepción.  -  (P:;  "-es  Jesuítas  -  Santa  Fe). 


señor  gobernador  y  demás  autorida- 
des eclesiásticas  y  civiles  de  la  pro- 
vincia. 

La  señora  Flavia  Sañudo  viuda  de 
Jobson,  había  donado  al  obispo  de 
Santa  Fe  dos  manzanas  de  terreno  si- 
tuadas a  orillas  de  la  laguna  Setúbal, 
en  el  deseo  de  que  allí  se  levantara  un 
orfelinato,  y  a  tal  fin  donó  también, 
pai'a  primeros  gastos,  la  suma  de 
veintiocho  mil  pesos  para  iniciar  las 
obras.  En  posesión  de  tal  suma,  Mons. 
Boneo  la  invirtió  en  la  construcción 
del  colegio  que  nos  ocupa,  confirmán- 
dole el  nombre  de  "Jobson",  como  se 
le  denomina  actualmente. 

Inaugurado  el  colegio  Jobson  de 
Artes  y  Oficios,  su  dirección  fué  con- 
fiada en  manos  de  sacerdotes  seglares 
y  los  talleres  estuvieron  a  cargo  de 
profesores  civiles  y  capataces  del  ofi- 
cio respectivo.  El  Grobierno  de  la  pro- 
vincia favoreció  a  los  alumnos  pobres 
y  a  sus  padres  presupuestando  cua- 
renta becas  de  veinticinco  pesos  cada 
una,  pero  múltiples  factores  provoca^ 
ron  el  desequilibrio  de  su  administra- 


ción y  ante  el  déficit  siempre  crecien- 
te, el  obispado  muy  a  su  pesar,  se  vió 
obligado  a  disponer  el  cierre  del  co- 
legio a  los  quince  meses  de  su  aper- 
tura. 

Corría  el  año  1904  y  el  colegio  Job- 
son  de  Artes  y  Oficios  permanecía 
cerrado  y  sus  aulas  desiertas,  cuando, 
como  lo  decimos  en  el  comienzo  de  esta 
crónica,  llegaron  a  Santa  Fe  los  Her- 
manos de  las  Escuelas  Cristianas,  en 
cuya  reconocida  capacidad  y  expe- 
riencia para  dirigir  tales  institutos 
de  enseñanza  confió  el  señor  obispo, 
entregándoles  el  establecimiento  para 
que  realizaran  en  él  la  obra  que  ha 
dado  justo  renombre  a  sus  escuelas 
diseminadas  en  todo  el  mundo. 

El  espíritu  organizador  de  los  ex- 
perimentados religiosos,  bajo  la  direc- 
ción del  Hno.  Jenofonte  Víctor,  en 
pocos  días  resolvió  las  dificultades  in- 
herentes a  la  instalación  de  un  colegio 
de  enseñanza  y  de  una  comunidad  re- 
ligiosa en  un  local  poco  apropiado  en 
aquel  entonces  para  esos  fines,  enca- 
rando inteligentemente  un  vasto  plan 
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Ntra.  Sra.  del  Calvario.  -  (Santa  Pe). 


de  reformas  y  creando  un  nuevo  plan 
de  estudios  para  el  colegio. 

Ija  nueva  dirección  imprimió  otras 
orientaciones  a  la  enseñanza,  teniendo 
en  cuenta  que  la  escuela  de  artes  y 
oficios  contaba  con  poco  ambiente, 
preparando  al  alumnado  en  la  escuela 
primaria  para  la  enseñanza  superior 
especializándose  en  la  de  carácter  co- 
mercial. 

El  crecimiento  constante  del  núme- 
ro de  alumnos  en  los  años  subsiguien- 
tes fué  el  resultado  de  los  métodos  de 
La  Salle  implantados  en  Santa  Fe  y 
prueba  elocuente  de  que  la  nueva  di- 
rección, mediante  su  obra,  se  había 
impuesto  a  la  confianza  de  los  padres 
de  familia. 

El  alto  concepto  que  lian  sabido  me- 
recer los  Hermanos  de  las  Escuelas 
Cristianas  a  través  de  sus  30  años  de 
actuación  en  la  enseñanza  al  frente  del 
colegio  Jobson,  les  ha  valido  la  con- 


fianza de  los  hogares  santafecinos  cu- 
ya demanda  de  inscripción  para  sus 
hijos  sobrepasa  actualmente  la  capaci- 
dad material  del  establecimiento.  Lle- 
ga hoy  a  550  el  total  de  alumnos,  canti- 
dad que  marca  el  máximum  que  pue- 
den albergar  las  instalaciones  existen- 
tes. 

• 

Ntra.  Sra.  del  Calvario.  (Santa 
Fe.  —  Se  hizo  la  fundación  de  este 
colegio  de  Santa  Fe  en  1907.  Imparte 
enseñanza  primaria  y  secundaria,  na- 
cional y  comercial  y  también  especial. 

El  número  de  alumnas,  estos  últi- 
mos años,  es  como  promedio  de  270. 

La  congregación  de  Ntra.  Sra.  del 
Calvario,  es  de  origen  francesa,  fun- 
dada en  1833  por  un  santo  sacerdote 
de  nombre  Fierre  Bonhomme,  en 
la  diócesis  de  Cahors.  Cuatro  pia- 
dosas jóvenes  fueron  la  piedra  funda- 
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mental  del  iiuev^o  instituto,  cuyo  fin 
era  toda  obra  de  caridad  y  enseñanza. 

Se  multiplicaron  rápidamente  las 
vocaciones  y  a  los  pocos  años  contaha 
la  congregación  de  Ntra.  Sra.  del  Cal- 
vario más  de  70  sucursales  en  toda 
Francia. 

Las  leyes  de  1901  contra  la  enseñan- 
za religiosa  incitaron  a  los  superiores 
a  buscar  en  el  extranjero  otros  cam- 
pos de  apostolado.  De  aquí  fundacio- 
nes en  el  Brasil  en  1906,  y  en  1907  la 
de  Santa  Fe.  Empezó  ésta  humilde- 
mente en  un  chalet,  hasta  que  Dios 
permitió  poder  levantar  un  edificio 
propio  y  adecuado  al  fin  propuesto. 


Sagrado  Corazón  de  Jesús.  (Santa 
Fe).  —  El  colegio  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús  se  inauguró  .el  5  de  abril 
de  1889.  Imparte  enseñanza  primaria, 
hasta  6-  grado  y  además,  una  Escuela 
de  Comercio  incorporada  a  la  Escuela 
Superior  (Domingo  Silva)  de  esta 
provincia.  Actualmente  hay  275  alum- 
nas,  la  mayor  parte  de  ellas  gratuitas. 
Habrán  pasado  por  las  aulas  de  este 
colegio,  aproximadamente,  desde  la 
fundación  11.250  niñas. 

Funciona  independiente  del  colegio, 
un  asilo-taller  para  niñas  pobres,  en 
el  que  hay,  término  medio,  45  niñas 
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interuas,  completamente  gratis.  Fué 
fundado  el  22  de  julio  del  año  1893. 

• 

San  José  ' ' Adorateices "  (Santa 
Pe).  —  Colegio  levantado  el  14  de  sep- 
tiembre de  1888  por  las  religiosas 
Adoratrices  del  Ssmo.  Sacramento, 
fundadas  en  Córdoba  por  el  R.  P. 
José      Bustamante  S.  J.,  el  año  1885. 

Funcionó  en  sus  principios  en  la 
calle  San  Martín,  en  una  casa  donada 
por  la  Srta.  Gregoria  Maciel.  Más  tar- 
de se  trasladó  al  local  que  ocupa  en  el 
Boulevard  Gálvcz  1978. 

Las  Hermanas  fueron  secundadas 
en  su  obra  por  el  Dr.  José  Gálvez,  Lo- 
renzo A.  de  Monasterio,  Diego  Díaz, 
Dres.  Elias  Gollán,  Juan  Beleño,  Jo- 
sé Galiano,  Videla,  Cafferata,  Leiva, 
Echagüe,  Saurit,  Cruzeilles  y  López, 
y  las  matronas :  Teodora  P.  de  Aldao, 
Tránsito  S.  de  la  Torre,  Mercedes  de 
Crespo  y  Bethsabé  G.  de  Zapata. 

En  1918  el  colegio  fué  incorporado 
por  el  Ministerio  de  Justicia  e  Listruc- 
ción  a  la  Escuela  Normal  Nacional 
Mixta,  de  esta  ciudad. 

De  sus  aulas  han  egresado  197 
maestras.  Tiene  un  promedio  de  470 
almnnas. 

Ntka.  Sra.  de  la  Misericobdia  (Ca- 
silda). —  Fundado  el  15  de  febrero 
de  1910,  inició  sus  cursos  el  1^  de  mar- 
zo del  mismo  año,  en  el  local  que  ocu- 
pa actualmente  la  Escuela  Comercial 
cedido  por  la  señora  Sastre  de  Casado. 

En  febrero  de  1914  se  trasladó  al 
local  que  actualmente  ocupa  en  el  Bou- 
levard Centenario  N'  1819. 

Se  imparte  enseñanza  primaria,  de 
primer  grado  infantil  basta  sexto 
grado. 


CATOLICA 

Incorporado  al  Conservatorio  Ar- 
gentino de  Rosario  y  a  la  Academia 
Mendía  de  la  capital  federal. 

La  inscripción  actual  es  de  200 
alumnas  para  los  grados  y  55  del  Ta- 
ller Gratuito  San  José  que  funciona 
anexo  al  colegio,  sostenido  por  la 
Asociación  Hijas  de  María. 

€1 

San  José.  (Esperanza).  —  El  cole- 
gio San  José,  de  Esperanza,  fué  fun- 
dado el  año  1890  por  el  R.  P.  Germán 
Loecken  de  la  congregación  del  Verbo 
Divino.  La  instrucción  se  concretaba 
en  los  primeros  años  a  la  enseñanza 
primaria.  En  el  curso  de  los  años  fué 
aumentándose  el  número  de  los  alum- 
nos, tanto  externos  como  internos,  y 
visto  el  desenvolvimiento  del  institu- 
to y  de  la  ciudad  de  Esperanza,  que 
carecía  de  un  colegio  nacional  propio, 
la  congregación  del  Verbo  Divino  re- 
solvió gestionar  la  agregación  de  los 
cursos  de  la  .enseñanza  secundaria, 
consiguiendo  la  incorporación  de  los 
primeros  dos  años  (1918)  y  los  demás 
incluso  el  bachillerato  (1925). 

El  colegio  tiene  alrededor  de  350 
alumnos,  de  los  cuales  la  mitad  son 
pupilos. 

Se  calcula  en  10.000  el  número  de 
alumnos  que  pasaron  por  las  aulas  de 
este  establecimiento. 

Ijos  alumnos  internos  son  en  su  ma- 
yoría de  la  provincia  de  Santa  Fe,  pe- 
ro muchos  también  vienen  de  otras 
provincias,  como  de  Entre  Ríos,  Cór- 
doba, Santiago  del  Estero  y  de  la 
Gobernación  del  Chaco. 


Ntra.  Sra.  del  Huerto.  (Esperan- 
za).  —  Ya  las   HH.   de  Caridad, 
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Iglesia  dei.  Colegio  San  José.  -  (San  Jerónimo  Norte). 


Hijas  de  María  Santísima  del  Huerto, 
prestaban  sus   ingentes  servicios  al 
país,  desde  el  año  1856,  en  que  arri 
barón  a  las  playas  argentinas. 

Conocedores  los  esperancinos  de  los 
fines  que  perseguía  la  institución  del 
Huerto,  en  concordancia  con  sus  anhe- 
los, solicitaron  de  la  misma  la  aper- 
tura de  un  colegio,  el  que  se  inauguró 
en  octubre  del  año  1895,  siendo  cura 
párroco  de  ílsperanza,  y  miembro  de 
la  comisión  solicitante,  el  Rvdo.  P. 
Carlos  Degenliard  S.  V.  D. 

Como  no  había  un  local  que  llenara 
las  condiciones  necesarias  para  un  es 
tablecimiento  de  educación  como  el 
que  se  fundaba,  en  un  principio  alqui- 


laron los  miembros  de  la  comisión  una 
casa  particular,  pero  muy  luego,  co- 
nociendo la  urgencia  de  ampliar  el  edi- 
ficio por  el  gran  número  de  alumnas 
que  acudían  a  sus  aulas,  se  comenzó 
la  construcción  de  un  edificio  propio, 
que  es  el  que  ocupa  hoy  el  colegio,  si- 
tuado en  la  calle  25  de  Mayo  N'  660. 

Además  de  los  grados  de  la  escuela 
de  aplicación,  comprende  su  enseñan- 
za, cursos  especiales  de  corte  y  confec- 
ción, labores,  bordados,  pintura,  pia- 
no, violín  y  dactilografía,  con  un  total 
de  alumnas  de  160;  habiendo  pasado 
por  sus  aulas,  en  los  39  años  de  vida, 
unas  9750  aproximadamente. 


ion 
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Colegio  del  Ssmo.  Rosario  y  Asilo  Francisco 
Javieu  Correa.  -  (Eosario). 


Del  Yerbo  Encarnado.  (Gálvez). 
—  La  congregación  del  Verbo  En- 
carnado fué  fundada  el  2  de  julio  de 
1625,  en  Euan  (Francia),  por  la  V.  ^E. 
Jeanne  Chézard  de  Matel. 

El  sábado  21  de  mayo  de  1633,  el 
Ssmo.  P.  Urbano  VIII  en  la  bula  de 
su  erección,  le  dió  por  especial  favor, 
el  nombre  de  congregación  del  Verbo 
Encarnado  y  del  Santísimo  Sacra- 
mento; notando  para  los  fines  de  su 
institución  especialmente  cinco:  1°)  El 
aumento  del  culto  divino;  2-)  La  edu- 
cación e  instrucción  de  la  juventud; 
3")  El  honor  especial  que  esta  Orden 


desea  tributar  al  Verbo  Encarnado, 
aplicándose  a  imitar  la  vida  que  llevó 
sobre  la  tierra  y  las  virtudes  que  ha 
practicado;  4')  El  culto  que  se  ha  de 
tributar  al  Ssmo.  Sacramento  del  Al- 
tar, tanto  para  darle  gracias  incesan- 
temente por  los  favores  recibidos,  co- 
mo para  compensar  el  malo  e  indigno 
trato  que  recibe  en  algninos  lugares; 
.')')  El  culto  de  la  Sacratísima  Virgen 
IMaría,  Madre  de  Dios;  haciendo  es- 
fuerzos para  que  el  misterio  de  su  In- 
maculada Concepción,  sea  honrado  y 
venerado  por  el  pueblo  cristiano.  Es- 
ta oi'den  abraza  también  la  conversión 
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Xtra.  Sra.  del  Rosario IIH.  Marístas'".  -  (Rosario). 


de  los  pecadores,  que  las  religiosas 
se  esforzarán  en  procurar  por  medio 
de  sus  oraciones  y  mortificaciones. 

Esta  casa  se  fundó  en  San  Jenaro, 
el  18  de  enero  de  1929,  trasladándose 
por  orden  superior,  a  este  ¡Duehlo  el 
27  de  diciembre  del  mismo  año.  Por 
ahora  sólo  concurren  36  alumnas  de 
las  cuales  algunas  no  pagan  y  otras 
dan  lo  que  pueden.  En  la  República 
sólo  esta  casa  tiene  la  congregación, 
pero  la  E.  M.  Gral.  que  reside  en  Mé- 
jico, está  haciendo  gestiones  para  fun- 
dar otra. 

• 

HH.  DE  Saxta  Martha.  (Pilar).  — 
El  colegio  fué  fundado  en  el  aíio  1911 
gracias  a  la  generosidad  y  ayuda  de 
la  familia  Albretch  y  otros  bienhecho- 
res. 

Se  imparte  la  enseñanza  primaria  y 


clases  de  adorno :  música,  francés,  pin- 
tura y  labores.  Concurren  actualmen- 
te 130  alumnas. 


S-Ax-^  José.  (Reconquista).  —  El  co- 
legio fué  fundado  el  19  de  marzo  de 
1904,  llevando  el  título  del  glorioso 
patriarca  San  José. 

A  petición  del  Rvdo.  P.  Ambrosio 
Aíollaret,  cura  entonces  de  esta  parro- 
quia, llegaron  de  Buenos  Aires  las 
primeras  religiosas  siendo  muy  bien 
recibidas  y  atendidas  por  la  población 
que  se  prestó  para  proporcionar  a  las 
Hermanas  cuanto  necesitaban,  desta- 
cándose la  Srta.  Catalina  Perdigones 
(fallecida).  Se  puede  decir  que  lo  que 
Jioy  forma  la  culta  ciudad  de  Recon- 
quista ha  desfilado  por  sus  aulas.  En 
1928  se  celebró  con  toda  solemnidad 
las  bodas  de  plata,  poniendo  los  ex- 
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ahnnnos  y  ex-alumnas  todo  su  empe- 
ño en  revestirlas  del  mayor  esplendor 
y  no  han  escatimado  sacrificios  para 
exteriorizar  su  gratitud.  El  colegio 
consta  de  un  l)uen  cuerpo  de  edificio 
con  salón  de  actos  y  nmseo  escolar  que 
día  a  día  se  va  extendiendo,  debido 
al  afán  que  se  toman  muchas  personas 
bienhechoras  para  proveerlo  de  apa- 
ratos y  materiales  de  enseñanza. 

Da  enseñanza  primaria  con  un  to- 
tal de  150  alumnas. 

9 

Sagrado  Corazón  de  Jesús.  "Escla- 
vas Concepcionistas  del  Divino  Cora- 
zón de  Jesús".  (San  Carlos  Centro). 
— Se  inauguró  el  día  16  de  julio  de 
1914,  a  petición  del  celoso  párroco  R. 
P.  Isidoro  Pereira,  quien  llevado  del 
amor  a  la  enseñanza  católica,  pidió  a 
la  casa  madre  una  fundación  en  el  añ  j 
1913,  con  tan  buen  éxito  que  en  el  año 
1919  ya  contaba,  con  edificio  propio. 
Desde  su  fundación  se  vieron  sus  au- 
las muy  concurridas,  pues  el  pueblo 
juntamente  con  el  parecer  de  su  pá- 
rroco, deseaba  un  colegio  en  el  que 
recibieran  sus  hijos  una  educación 
cristiana  y  esmerada. 

La  enseñanza  que  imparte  es  gra- 
duada superior. 

Este  año  tiene  100  alumnas.  Desa- 
rrolla el  colegio  clases  especiales  de 
labores,  pintura,  corte  y  confección, 
piano,  solfeo,  teoría  y  armonía,  estan- 
do incorporado  a  las  academias  As- 
planato  y  Caparrós  y  al  Conservato- 
rio Hispano  Argentino. 

También  tiene  taller  de  labores  que 
gratuitamente  enseña  a  las  clases  ne- 
cesitadas. 

Los  domingos  hay  oratorio  festivo, 
concurriendo  las  niñas  del  Catecismo 
parroquial.  También  tiene  niñas  gra- 
tuitas que  asisten  a  los  grados. 


CATOLICA 

Sa^-  José.  (San  Jerónimo  Norte). — 
Este  colegio  funciona  desde  el  año 
1883.  En  él  se  imparte  la  enseñanza 
primaria  de  los  seis  grados,  y  funcio- 
na un  curso  de  corte  y  confección  y 
labores  para  señoritas,  y  una  escuela 
gratuita. 

El  porcentaje  medio  anual  es  de 
140  alumnas. 

Niño  Jesús.  (San  Justo).  —  El  co- 
legio se  inauguró  en  el  año  1904.  Im- 
parte la  enseñanza  primaria  y  de 
adorno.  Concurren  a  sus  aulas  alre- 
dedor de  150  alumnas.  Está  en  forma- 
ción una  sociedad  de  ex  alumnas,  cuyo 
fin,  además  de  continuar  la  obra  co- 
menzada en  el  colegio  es  cooperar  a 
la  educación  gratuita  de  niños  pobres. 
Las  religiosas  que  lo  dirigen  pertene- 
cen a  la  congregación  del  Niño  Jesús, 
que  tiene  la  Casa  Provincial  y  No- 
viciado, con  colegio  anexo  en  Lourdes 
(Prov.  de  Bs.  Aires). 

@ 

Sta.  Teresa  de  Jesús.  (San  Javier). 

—  Se  inauguró  en  1921.  Imparte  úni- 
camente enseñanza  primaria  a  unas 
80  alumnas.  Pertenece  a  las  Herma- 
nas Esclavas  Concepcionistas,  funda- 
das por  el  Card.  Spínola.  En  la  Re- 
pública sólo  tiene  otra  casa  en  San 
Carlos  Centro  (Santa  Fe),  desde  el 
año  1914. 

Colegio  del  Ssmo.  Rosario  y  Asilo 
Francisco  Javier  Correa  (Rosario). 

—  Se  alza  este  amplio  edificio  que 
ocupa  una  manzana,  en  la  Avda.  Ari- 
jón  925.  Fué  donado  por  la  señora 
Clara  Alberdi  de  Correa  a  la  comu- 
nidad de  las  HH.  Dominicas  Tucuma- 
nas  que  los  regentean.  El  edificio  es 
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Santa  Unión  de  los  SS.  CC.  -  (Externado  -  Rosario). 


moderno  y  uno  de  los  más  hermo- 
sos establecimientos  educacionales  de 
esta  ciudad. 

De  la  Asunción.  (Rosario).  —  En 
el  año  1900,  siendo  entonces  superio- 
ra  de  la  casa  Sor  María  Luisa  de  la 
Cruz,  fué  fundado  el  colegio,  debido 
a  la  solicitud  reiterada  que  ella  misma 
hiciera  ante  las  autoridades  escolares 
y  cuyo  permiso  para  su  funciona- 
miento fué  otorgado  en  el  año  antes 
referido. 

El  1''  de  marzo  se  inauguró  la  es- 
cuela; constaba  entonces  de  un  sólo 
grado,  con  alumnas  internas  y  exter- 
nas que  sumaban  un  total  de  2-t,  de 
las  cuales  17  contribuían  con  ínfima 
pensión  y  el  resto  completamente  gra- 
tuitas. Un  año  más  tarde  (1901),  se 
formaron  dos  grados  con  42  alumnas 
quienes  continuaron  bajo  la  dirección 


de  la  directora  del  colegio,  Sor  Teo- 
dora de  la  Cruz  Molina.  En  1920,  se 
le  da  un  nuevo  impulso  a  la  escuela, 
adoptando  el  plan  de  estudios  de  las 
escuelas  de  la  provincia,  nombrando 
personal  titular  e  introduciendo  los 
métodos  activos  y  prácticos,  mediante 
lo  cual  se  preparaba  a  la  escuela  para 
su  incorporación  a  las  de  la  provincia, 
lo  que  se  consig-uió  en  el  año  1926, 
desde  cuya  fecha  comisiones  de  maes- 
tras normales,  nombradas  por  la  Ins- 
}>ección  de  Escuelas  comprueban  to- 
dos los  años  el  valor  de  la  enseñanza. 

En  el  año  1920  se  creó  la  escuela 
gratuita  para  obreras,  escuela  que 
funciona  con  horas  vespertinas.  En 
ella  se  han  habilitado  clases  para 
analfabetas  mayores  de  14  años,  cur- 
sos de  lencería,  bordado  a  máquina, 
corte  y  confección,  tejidos,  etc.  Esta 
escuela  cuenta  en  la  actualidad  con 
una  inscripción  de  300  alumnas,  y  el 
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Santa  Uxión  de  los  SS. 

personal  es  sostenido  por  el  Consejo 
de  Educación  y  por  la  comunidad.  El 
colegio  pertenece  a  las  HH.  Tercia- 
rias Franciscanas  de  la  Caridad. 

• 

De  la  Inmaculada.  (Rosario).  — 
Este  colegio  se  inauguró  el  27  de  ju- 
lio de  1902,  e  imparte  la  enseñanza 
primaria  siendo  incorporado  al  Con- 
sejo de  Educación.  Además  tiene  cla- 
ses especiales  de  música,  ¡jintura  y 
artes  decorativas,  corte  y  confección, 
bordado  a  mano  y  a  máquina. 

Actualmente  el  colegio  tiene  210 
alumnas  y  desde  su  fundación  aproxi- 


CC.  -  (Internado  -  Eosario). 

madamente  habrán  jDasado  por  sus 
aulas  unas  6.350  niñas. 

La  piedra  fundamental  fué  bende- 
cida por  el  Excmo.  y  Rvmo.  Dr.  Juan 
Agustín  Boneo,  obispo  de  Santa  Fe. 
Terminada  la  edificación  del  colegio 
se  recibieron  niñas  internas  en  su  ma- 
yoría huérfanas,  a  las  cuales  se  les 
educaba  y  mantenía  gratuitamente, 
teniendo  las  Hermanas  que  hacer 
grandes  sacrificios. 

• 

La  Salle.  (Rosario).  —  El  colegio 
se  inauguró  en  el  año  1918.  Da  ense- 
ñanza primaria  y  secundaria.  El  nú- 
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mero  de  sus  alumnos  es  actualmente 
de  280. 

Los  Hermanos  llegaron  a  B osario 
el  5  de  abril  de  1907  y  abrieron  su  pri- 
mera escuela  en  la  parroquia  de  la 
Concepción. 

Al  poco  tiempo,  siguiendo  los  con- 
sejos de  personas  prudentes  y  para 
responder  a  los  deseos  de  los  superio- 
res del  instituto,  se  adquirió  un  terre- 
no situado  en  la  calle  Aleni,  al  cual  se 
agregaron  otros  lotes,  a  medida  que 
las  circunstancias  lo  permitían. 

En  1911,  se  concertó  la  fundación  de 
una  escuela  parroquial,  con  el  señor 
Nicolás  Grenón,  párroco  de  la  iglesia 
matriz.  Hechas  las  primeras  diligen- 
cias, el  señor  párroco  entregó  una  su- 
ma que  luego  le  fué  integrada  por  un 
generoso  caballero,  señor  Sebastián 
Gana,  quien  manifestó  el  deseo  de  que 
la  nueva  escuela  llevase  el  nombre  de 
su  digna  esposa,  fallecida  años  antes, 
"Ana  de  Gana". 


Las  obras  empezaron  el  año  1912, 
dirigidas  por  el  constructor,  Sr.  Ro- 
mán Rodríguez. 

El  día  3  de  abril  de  1913,  el  señor 
Nicolás  Grenon,  vicario  foráneo  y  cu- 
1  a  de  la  matriz,  presidió  la  ceremonia 
de  la  bendición  solemne  de  la  escuela, 
en  presencia  de  una  numerosa  con- 
currencia. 

Pero  las  principales  familias  de  la 
sociedad  rosarina,  pedían  también  con 
insistencia  a  los  Hermanos,  un  colegio 
])ara  sus  hijos.  En  1916,  atendiendo  a 
un  deseo  tan  legítimo,  se  construye- 
ron locales  adecuados,  bajo  la  direc- 
ción del  afamado  constructor  Sr.  Jai- 
me López  y  en  1918,  se  inauguró  el 
colegio  de  La  Salle. 

Desde  entonces,  el  colegio  goza  de 
la  confianza  ilimitada  de  las  familias 
y  Iva  visto  crecer  sin  cesar  el  número 
de  sus  alumnos. 

Su  enseñanza  primaria  comprende 
los  seis  cursos  oficiales,  y  la  secunda- 
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ria  los  cinco  años  del  bachillerato. 

Está  incorporado  al  Colegio  Nacio- 
nal 2,  de  esta  ciudad.  Tiene  como 
obras  anexas,  una  Escuela  Gratuita 
"Ana  de  Gana",  y  una  Asociación  de 
Ex-alumnos. 

• 

Ntra  Sra,  de  Guadalupe  (Rosario). 
Después  de  la  revolución  francesa,  las 
religiosas  que  sobrevivieron  a  la  tor- 
menta revolucionaria,  apenas  hubo  un 
poco  de  calma  volvieron  a  tomar  sus 
hábitos  y  su  vida  de  abnegación  y 
dedicación  en  hospitales,  hospicios, 
etc.  Estas  religiosas,  pertenecientes 
a  la  Orden  Tercera  de  San  Francis- 
co, pero  de  diferentes  ramas,  volvie- 
ron a  empezar  sus  obras  con  un  efec- 
tivo muy  restricto.  Como  estas  comu- 
nidades estaban  en  diversos  puntos  y 
tenían  sus  hábitos  y  costumbres  dife- 
rentes, el  señor  obispo  Mons.  Parisis 
con  Mons.  Adolphe  Duchene,  P.  de 
la  Congregación  trataron  de  hacer  la 
unión  de  las  casas  Franciscanas  de 
la  diócesis  de  Arras,  en  niímero  de 
siete.  Estas  religiosas  hacían  abne 
gación  de  su  independencia  y  de  sus 
gustos  particulares  y  eran  las  funda- 
doras de  esta  nueva  congregación  co- 
nocida con  el  nomln'e  de  Franciscanas 
de  Calais.  La  unión  de  las  siete  casas 
fué  firmada  y  aprobada  por  Mons. 
Parisis  el  26  de  julio  de  1852,  fecha  del 
origen  de  esta  congregación. 

Esta  escuela  fué  fundada  en  1911. 
Tiene  instrucción  primaria.  La  ense- 
ñanza es  enteramente  gratuita  desde 
su  fundación,  y  fué  fundada  por  Su 
Excia.  jNIons.  Juan  Ag-ustín  Boneo  en 
1.911  para  las  hijas  de  las  obreras 
del  barrio  Refinería  de  esta  ciudad. 

• 

Ntra,  Sra.  del  Huerto  (Rosario). 
—  Este  colegio  fué  fundado  el  27  de 


abril  de  1863,  debido  a  la  iniciativa 
de  un  distinguido  comerciante  de  esta 
ciudad,  el  señor  Carlos  Grognet,  cuya 
idea  fué  acogida  con  aplauso  por  las 
autoridades  de  la  provincia  y  por  to- 
da la  sociedad  rosarina,  distinguién- 
dose por  su  entusiasta  intervención 
en  tan  benéfica  obra,  el  señor  gober- 
nador de  la  pro\ancia  don  Patricio 
Cullen,  su  hermano  don  José  M.  Cu- 
llen  y  don  Tiburcio  Aldao. 

Por  13  años  este  colegio  permane- 
ció instalado  en  dos  casas  sucesiva- 
mente, que  por  su  estrechez  pronto 
resultaron  incómodas  hasta  que  en 
1876  se  estableció  definitivamente  en 
el  lugar  que  hoy  ocupa,  antigua  pro- 
piedad del  ya  citado  Sr.  don  Carlos 
Grognet. 

En  los  71  añovS  que  cuenta  de  funda- 
ción, este  importante  establecimiento 
de  enseñanza  científico-religiosa,  ha 
progresado  considerablemente,  pues 
además  de  la  escuela  de  aplicación 
que  comprende  desde  el  Jardín  de  In- 
fantes al  6-  grado,  cuenta  con  dos  im- 
portantes incorporaciones :  Escuela 
Normal  de  Profesoras  N'  1  y  Colegio 
Nacional  N"  2;  estando  también  in- 
corporadas las  clases  de  dibujo  y  ar- 
tes decorativas,  música,  idiomas,  cor- 
te y  confección  y  labores  a  importan- 
tes academias. 

Anexa  al  colegio  se  encuentra  la  bo- 
nita iglesia  estilo  gótico  que  sustituyó 
a  la  antigua  capilla  que,  aunque  bo- 
nita también  y  muy  devota,  resultaba 
pequeña  a  medida  que  crecía  el  nú- 
mero de  los  devotos  de  la  Ssma.  Vir- 
gen del  Huerto. 

Este  amplio  y  esbelto  templo  es 
obra  maestra  del  arquitecto  Jaime 
López  y  su  construcción  se  debe  a  la 
generosidad  de  las  ex-alumnas  que  en 
el  año  1913,  con  motivo  de  cumplirse 
las  bodas  de  oro  de  fundación  del  co- 
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Iglesia  y  Colkgio  Sax  Francisco.  -  (Aaróii  Castellanos). 


legio,  proyectaron  tan  magna  obra, 
tomando  la  presidencia  de  la  Comi- 
sión pro-templo,  la  Sra.  María  Hor- 
tensia Echesortu  de  Rouillón  que  fué 
coadyuvada  por  la  Srta.  Julia  Bar- 
guñá,  que  actuó  como  secretaria  y  por 
muchas  otras  que  contribuyeron  con 
su  acción  y  su  óbolo.  De  esta  manera 
el  17  de  agosto  de  1919  se  colocó  la 
piedra  fundamental  del  grandioso  tem- 
plo y  el  1"  de  julio  de  1926,  ya  termi- 
nado interiormente,  fué  bendecido  so- 
lemnemente por  el  Kxcmo.  señor  obis- 
po Mons.  Rafael  Canale  Oberti,  sien- 
do trasladado  de  inmediato  el  Ssmo. 
Sacramento  al  nuevo  templo. 


Xtra.  Sra.  de  la  Misericordia  (Ca- 
sa Provincial  -  Rosario).  —  En  el  año 
1904  fué  visitada  la  congregación  en 
América  por  la  Rvda.  M.  Gral.  Sor 
María  Leopolda  Josefa  Besio  y  en- 
contrándola demasiado  extendida  pa- 
ra estar  su  gobierno  reconcentrado  en 


una  sola  provincia,  resolvió  con  el  be- 
neplácito de  la  Santa  Sede  dividirla 
en  dos,  dejando  el  asiento  de  la  exis- 
tente en  Buenos  Aires  y  haciendo  sede 
de  la  segunda  la  ciudad  de  Rosario, 
provincia  de  Santa  Fe,  donde  fué  ins- 
talada la  casa  provincial,  de  la  que 
debían  depender  las  casas  estableci- 
das en  las  provincias  de  Santa  Fe, 
Córdoba,  ]\[eiidoza  y  Corrientes  en  un 
total  de  dieciocho,  entre  colegios,  hos- 
pitales y  asilos. 

Desde  esa  época  se  han  hecho  nue 
vas  fundaciones,  siendo  la  más  recien- 
te la  fundación  de  un  colegio  en  Val- 
paraíso (Cliile).  La  provincia  cuenta 
actuahnente  con  38  casas,  integrando 
este  número,  asilos  maternales  mix- 
tos, asilos  de  mendigos,  asilos  para 
niñas  huérfanas,  hospitales,  algunos 
de  los  cuales  albergan  de  500  a  600 
enfermos  meiisualmente,  uno  de  ellos 
dedicado  exclusivamente  para  tuber- 
culosos de  ambos  sexos.  Además  cuen- 
ta la  provincia  con  una  escuela  nor- 


1019 


ARGENTINA  CATOLICA 


mal  establecida  en  la  ciudad  de  Rosa- 
rio frecuentada  por  más  de  500  alum- 
nas,  siendo  numerosas  las  que  cada 
año  se  gradúan  de  maestras,  como  asi- 
misjno  en  otras  asignaturas.  Anexa 
funciona  la  Escuela  Taller  gratuita 
''Josefa  Roselló"  con  230  alumnas, 
patrocinada  con  celo  encomiable  por 
las  Stas.  ex-alumnas,  las  que  además 
de  prepararlas  intelectualmente  mo- 
delan su  espíritu  en  las  enseñanzas 
del  Evangelio. 

P'unciona  en  Venado  Tuerto  una 
escuela  comercial  y  las  demás  están 
incorporadas  a  los  Consejor  Escola- 
res donde  residen,  impartiendo  a  las 
alumnas  toda  clase  de  conocimientos, 
música,  dibujo,  pintura,  artes  decora- 
tivas, corte  y  confección,  clases  prác- 
ticas de  economía  doméstica. 

La  casa  provincial  proporciona  en- 
señanza gratuita  a  más  de  200  niñas, 
hasta  5-  grado,  incluyendo  en  su  pro- 
grama la  enseñanza  de  costura  y  toda 
clase  de  labores. 

Ntka.  Sra.  del  Rosario  (Rosario). 
—  El  colegio  Ntra.  Sra.  del  Rosario 
fué  fundado  a  principios  del  año  1923. 
Funcionó  primero  en  una  casa  parti- 
cular de  la  calle  Corrientes,  trasladán- 
dose después  a  la  casa  que  ocupa  en  la 
actualidad  en  la  mejor  arteria  de  la 
ciudad,  Boulevard  Oroño  770.  Hast& 
el  año  1930  tuvo  sólo  la  primera  ense- 
ñanza. Este  mismo  año  le  fué  conce- 
dido el  beneficio  de  la  incorporación 
al  Nacional.  Gracias  a  este  beneficio 
su  número  de  alumnos  lia  ido  en  au- 
mento cada  año  y  goza  actualmente 
del  mejor  crédito  en  la  ciudad.  Per- 
tenece a  los  Hermanos  Maristas. 
• 

Sagrado  Corazón  de  Jesí^s  (Rosa- 
rio). —  Este  colegio  tiene  en  sus  prin- 


cipios la  historia  de  las  sesenta  y  siete 
fundaciones  que  efectuara  la  sierva 
do  Dios,  madre  Francisca  Javier  Ca- 
brini,  fundadora  del  instituto  de  las 
Misioneras  del  S.  Corazón  de  Jesús. 

Nació  en  la  pobreza  y  creció  con- 
fiando en  la  Divina  Providencia. 

En  los  comienzos  del  año  1901  se 
hizo  propuesta  para  la  fundación  de 
una  casa  del  instituto  al  señor  obispo 
diocesano  S.  E.  Rvma.  ]\Ions.  Dr.  Juan 
A.  Boneo,  quien  no  sólo  aceptó  sino 
que  recomendó  la  fundación  diciendo 
que  "era  voluntad  de  Dios  se  esta- 
bleciera este  colegio  en  Rosario  y  los 
que  ayudaran  a  esta  obra,  harían  co- 
sa de  mucha  gloria  para  el  Sagrado 
Corazón  de  Jesús". 

Con  la  bendición  del  V.  Pastor  de 
la  diócesis  y  al  impulso  que  le  diera 
la  fe  y  caridad  de  la  madre  Cabrini, 
la  obra  prosperó. 

No  le  ha  faltado  jamás  nada  de 
cuanto  puede  ser  útil  al  bien  de  las 
alumnas  que  en  este  colegio  se  han 
educado  en  el  transcurso  de  treinta 
y  dos  años. 

Actuahnente  cuenta  con  150  niñas 
y  habrán  pasado  por  sus  aulas  2.500 
más  o  menos.  Es  atendido  por  once 
profesoras  para  la  primera  enseñan- 
za y  las  clases  especiales  de  labores, 
idiomas,  música  instrumental  y  artes 
decorativas.  Tiene  una  sociedad  de 
alumnas  y  ex-alumnas,  la  cual  está 
constituida  por  más  de  170  socias. 

El  colegio  ha  extendido  su  acción 
según  los  tiempos  ya  a  una  escuela 
dominical  para  sirvientas,  ya  a  la  es- 
cuela parroquial  de  Echesortu,  ya  a 
la  enseñanza  del  catecismo,  que  en  to- 
do tiempo  se  imparte  con  especial  es- 
mero. 

Y  por  medio  de  sus  alumnas  y  ex- 
alumnas,  el  colegio  insinúa  y  conserva 
el  espíritu  cristiano  en  las  familias 
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Iglksía  df.  las  IflI.  Tekciarias  Franciscanas  de  la  Caridad 

(Tucunián) 


pudientes,  más  expuestas  a  los  peli- 
gros del  lujo  y  de  la  disipación. 

• 

Sax  Francisco  de  Asís  (Rosario).  — 
En  el  pueblo  de  Alberdi  se  estable- 
cieron el  año  1896  las  HH.  Terciarias 
Capuchinas  con  el  fin  de  dedicarse  a 
la  instrucción  primaria  y  religiosa  de 
las  niñas  especialmente  pobres.  Las 
que  concurren  son  160  y  el  total  de  las 
que  se  educaron  ha  sido  de  4.500. 

Desde  el  año  1932  se  atiende  adc 
más  un  taller  gratuito  para  señoritas 
al  que  concurren  cada  año  de  50  a  60 


en  número.  Habiendo  sido  pedidas  las 
Hei-manas  con  instancias  por  la  po- 
blación y  habiendo  concedido  el  Con- 
sejo General  tal  permiso,  la  madre 
delegada  envió  de  Montevideo  cinco 
religiosas. 

No  poseyendo  casa  propia  se  esta- 
blecieron primero  en  una  casa  de  al 
quiler,  más  tarde  en  la  casa  parro- 
quial, pues  por  no  haber  entonces  cura 
párroco  que  atendiese,  ellas  enseña- 
lian  el  catecismo  y  cuidaban  a  los  en- 
fermos. 

Después  de  varios  años  de  privacio- 
nes de  todo  género  se  empezó  la  edi- 
ficación del  actual  colegio,  la  que  se 
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hizo  por  partes  contando  con  la  ge- 
nerosidad del  Excmo.  Mons.  Juan  A, 
Boneo  obispo  de  Santa  Fe  y  con  el 
apoyo  de  piadosas  personas.  Cada  año 
fué  aumentando  el  número  de  las 
alumnas  de  modo  que  hubo  necesidad 
de  ampliar  el  edificio  y  aumentar  el 
número  de  religiosas. 


Sax  Juax  Bautista  "HH.  EE.  CC." 
(Rosario).  —  El  colegio  se  fundó  en 
1908.  Da  la  enseñanza  primaria  y 
cuenta  actualmente  con  unos  700  ni- 
ños. Condolido  el  obispado  de  Santa 
Fe  del  triste  abandono  en  que  yacían 
los  pobres  niños  de  los  barrios  Refi- 
nería, Arroyito,  Ludueña,  Tiro  Fede- 
ral, Talleres,  etc.,  resolvió  llamar  a 
los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cris- 
tianas para  que  dirigieran  una  es- 
cuela gratuita!,  destinada  a  los  hijos 
de  los  proletarios  de  dichos  barrios. 
Aceptada  la  proposición  del  señor 
obispo  monseñor  Juan  Agustín  Bo- 
neo, instaláronse  los  Hermanos  en  el 
barrio  Refinería,  en  un  inmueble  com- 
prado i^or  el  Sr.  Mac  Carthy,  caballe- 
ro irlandés,  muy  caritativo,  y  cedido 
al  obispado  para  la  fundación  de  una 
escuela  gratuita.  Ocuparon  los  Her- 
manos una  construcción,  por  decirlo 
así,  provisional,  en  el  mes  de  marzo 
del  año  1908;  y  awdados  por  el  se- 
ñor Sebastián  Gana  y  varios  otros 
caballeros,  y  sobre  todo  por  una  co- 
misión de  damas,  cuya  presidenta  es 
la  Sra.  Inés  González  Solar  de  Cos- 
tanti,  que  velan  por  su  prosperidad, 
no  ha  cesado  la  escuela  San  Juan  Bau- 
tista de  dar  sus  frutos.  A  este  colegio 
y  al  de  las  Hermanas  Franciscanas 
de  Calais,  y  posteriormente  a  la  pa- 
rroquia de  Nuestra  Señora  del  Perpe 
tuo  Socorro,  de  los  Reverendos  Re 


dontoristas,  se  debe,  puede  decirse,  la 
renovación  casi  milagrosa  de  estos 
barrios.  Todavía  no  hace  un  cuarto 
de  siglo,  ningún  sacerdote,  religioso 
ni  seminarista  podía  transitar  por  es- 
tas calles.  Recuérdase  que  el  inter- 
nuncio, Mons.  Locatelli,  deseando  co- 
nocer Rosario  acompañado  del  presi- 
dente Fig-ueroa  Alcorta,  al  atravesar 
en  coche  cerrado  la  calle  Gorriti,  fué 
literalmente  apedreado. 

Hoy  funciona  la  Congregación  Ma- 
riana, agregada  a  la  Prima  Primaria; 
varios  sacerdotes  y  religiosos  de  dis- 
tintas órdenes  son  el  orgullo  de  esta 
escuela  gratuita. 

Funcionaban  en  años  anteriores  los 
talleres  de  fundición,  i>ero  por  falta 
de  recursos  suprimidos  por  el  Gobier- 
no provincial,  están  ahora  paraliza- 
dos. 


Saxta  Uxióx  de  los  SS.  CC.  (Ro- 
sario). —  La  benemérita  congrega- 
ción de  las  HH.  de  la  Santa  Unión  de 
los  SS.  CC.  que  tan  brillantemente  di- 
rige sus  institutos  de  la  capital  fede- 
ral, dirige  con  el  mismo  acierto  en 
esta  ciudad  de  Rosario  dos  acredita- 
dos establecimientos  para  la  educa- 
ción de  las  niñas. 

El  Externado  (E.  Ríos  750)  fué 
fundado  el  año  1896.  Da  enseñanza 
primaria,  secundaria  y  comercial.  El 
cuerpo  de  profesores  alcanza  a  25  y 
el  promedio  de  alumnas  que  concurre 
es  de  170.  Tiene  sociedad  de  ex-alum- 
nas  y  como  obra  anexa  sostiene  un 
costurero  para  iglesias  pobres  y  ne- 
cesitadas. 

El  Internado  (Avda.  Salta  2763) 
fué  fundado  en  1892.  Imparte  la  en- 
señanza, primaria  y  secundaria.  Tie- 
ne una  escuela  y  un  taller  gratuito. 
Cuenta  con  16  profesoras  y  las  alum- 
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ñas  que  concurren  en  la  actualidail 
son  120. 

Un  bien  cimentado  prestigio  coloca 
a  estos  establecimientos  de  enseñanza 
entre  los  principales  de  la  ciudad  de 
Rosario. 


Divino  Niño  de  Praga  (Carcarañá). 
—  El  instituto  de  HH.  Carmelitas  de 
la  Caridad  fué  fundado  en  1826  en  la 
ciudad  de  Vicli  (España)  por  la  no- 
ble dama  doña  Joaquina  de  Vedruna 
de  Mas. 

Su  desarrollo  ha  sido  notabilísimo, 
contando  actualmente  cerca  de  200  ca- 
sas en  España,  Francia,  Italia,  Ar- 
gentina, ^íontevideo  y  Chile. 

Este  colegio  se  fundó  en  febrero  de 
1919  a  petición  de  los  Sres.  Aguirre  y 
Beiasain  oriundos  de  las  provincias 
vascas  de  España;  quienes  donaron 
y  amueblaron  el  actual  edificio  con 
todas  las  condiciones  higiénicas  y  pe- 
dagógicas requeridas  por  las  circuns- 
tancias, no  cesando  de  favorecer  a  la 
comunidad,  a  quien  han  confiado  la 
educación  de  sus  hijas  y  con  ellas  to- 
das las  familias  de  la  ])oblación;  de 
modo  que  la  prosperidad  y  frutos  de 
dicho  colegio,  subsiste  y  progresa  con 
notable  evidencia. 

La  enseñanza  es  conforme  al  pro- 
grama del  H.  Consejo  Escolar  de  la 
provincia  y  comprende  del  1-  al  6'' 
grado. 

Se  da  ademátS  enseñanza  de  toda 
clase  de  labores,  corte  y  confección, 
bordado  a  máquina,  dibujo,  pintura, 
repujado,  etc.  Música :  piano  y  violín, 
estudios  completos  de  la  carrera;  es- 
tando el  colegio  incorporado  al  Con- 
servatorio Santa  Cecilia  de  la  ciudad 
de  Rosario. 

Cuenta  en  la  actualidad  con  195 
alumnas. 


Divino  Maestro  "Misioneras  Sier- 
vas  del  Espíritu  Santo"  (San  Grego- 
rio). —  Este  colegio  se  inauguró  el 
24  de  febrero  de  1927.  En  él  se  da  úni- 
camente enseñanza  primaria.  Actual- 
mente concurren  150  alumnos. 

El  Sr.  ^Matías  Errázuriz  y  su  distin- 
guida señora  doña  Josefina  de  Alvear 
de  Errázuriz  se  han  preocupado,  des- 
de un  principio,  de  la  instrucción  reli- 
giosa de  los  habitantes  de  este  pueblo, 
cuya  fundadora  e  iniciadora  de  toda 
obra  religiosa  es  la  mencionada  se- 
ñora. 

En  el  año  1927  fueron  por  ella  lla- 
mados los  RR.  PP.  de  la  Sociedad  del 
Verbo  Divino;  al  mismo  tiempo  lle- 
garon las  Hnas.  que  desde  entonces^ 
se  ocuparon  de  la  obra  de  la  educación, 
de  los  niños. 

Ntra.  Sra.  de  los  Angeles  (San 
José  de  la  Esquina).  —  Este  colegio 
fué  fundado  en  1892  auspiciado  por 
los  esposos  Culleii-Castellano,  con  do- 
naciones ])ropias  y  del  pueblo,  cuyo 
detalle  está  registrado  en  el  inventario 
del  mismo  colegio.  La  iniciación  se 
debe  al  Rvdo.  P.  Fr.  Marcelo  Venan- 
zetti  de  la  Orden  Franciscana;  este 
benemérito  religioso  de  feliz  memo- 
ria, introdujo  el  culto  en  esta  pobla- 
ción en  1865,  quien  para  atender  a  los 
pocos  liabitantes  y  oficiar  su  misión 
hizo  construir  la  primera  capillita  cu- 
yas ruinas  se  encuentran  en  la  quinta 
de  este  colegio;  también  daba  clase 
a  los  niños  del  pueblo  y  de  la  colonia. 
El  padre  Marcelo  no  escatimó  gastos 
ni  trabajos  hasta  conseguir  el  edifi- 
cio áe  este  establecimiento  educacio- 
nal. El  primer  año  el  número  de  ni- 
ñas fué  de  60  y  siguió  aumentando 
hasta  arrojar  el  número  de  200  alum- 
)ias. 
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Por  la  gracia  de  Dios  el  colegio  go- 
za del  cariño  y  confianza  del  pueblo  y 
la  mayoría  de  los  hogares  están  cons- 
tituidos por  ex-alumnas,  las  cuales 
frecuoiítan  el  "Hogar  do  Todas"  para 
cumplir  las  prácticas  de  la  congrega- 
ción de  alumnas  y  ex-alunnias  "Hi- 
jas de  Ntra.  Sra.  de  la  Misericordia 
y  de  San  José". 

Actualmente  hay  120  alumnas  in- 
cluso algunas  que  reciben  lecciones 
particulares;  47  niñas  reciben  leccio- 
nes gratuitas. 

La  enseñanza  es  ])rimaria  hasta  6- 
grado,  según  ])rogramas  oficiales  de 
la  provincia.  El  colegio  pertenece  a 
las  Hijas  de  Xtra.  Sra.  de  la  Miseri- 
cordia. 

Xtra.  Sra.  de  la  Misericordia  (San 
Lorenzo).  —  Este  colegio  se  fundó  el 
año  1880.  Las  religiosas  que  vinieron 
a  fundarlo  fueron  solicitadas  por  los 
ER.  PP.  Franciscanos,  quienes  dona- 
ron el  terreno  y  parte  del  edificio, 
proveyéndolas  también  durante  los 
primeros  meses  hasta  del  alimento. 
Las  autoridades  civiles  y  religiosas  v 
el  pueblo  en  masa,  salieron  a  las  afue- 
ras de  la  población  para  recibir  a  las 
primeras  religiosas  y  las  acompaña- 
ron a  la  iglesia  parroquial. 

Imparte  la  enseñanza  oficial  de  los 
seis  grados  y  toda  clase  de  trabajos 
manuales:  corte  y  confección,  l)orda- 
dos  a  mano  y  a  máquina,  encajes,  re- 
pujados, piano,  violín  y  canto. 

Cuenta  en  la  actualidad  con  145 
alumnas. 

San  Francisco  (Aarón  Castellanos). 
■ —  Por  especial  pedido  de  la  ilustre 
benefactora,  doña  Mercedes  C.  de  An- 
chorena,  los  superiores  de  la  Orden 


Franciscana  en  la  Argentina  envia- 
ron al  R.  P.  Fr.  Mariano  Gimeno,  con 
el  fin  de  fundar  su  convento  en  este 
pueblo.  Debido  a  los  esfuerzos  del 
R.  P.  Gimeno  y  a  la  munificencia  de 
la  Sra.  de  Anchorena  pudo  inaugurar- 
se el  colegio  en  1906;  en  1911  se  inau- 
guraba el  convento  y  en  1913  bende- 
cía la  iglesia  S.  E.  Rvnia.  Mons.  Ber- 
nabé Piedrabuena. 

La  vice-parroqnia  fué  creada  en  el 
año  1908. 

En  1920  fué  nombrado  superior  el 
R.  P.  Fr.  Hermenegildo  Costa,  quien 
consagró  todos  sus  energ-ías  a  la  or- 
ganización de  un  internado  modelo 
para  varones,  viendo  coronados  sus 
esfuerzos  por  el  éxito  más  halagüeño. 
Hoy  el  colegio  San  Francisco  es  el  ins- 
tituto docente  más  acreditado  de  la 
zona,  con  influencia  en  las  provincias 
de  Santa  Fe,  Córdoba  y  Buenos  Ai- 
res. 


Santa  Isabel  "Hermanas  de  Santa 
Martha"  (Elortondo).  —  La  congre- 
ción  de  las  Hnas.  de  Santa  Martha 
fué  fundada  en  1815,  en  Romaiis 
(Francia),  por  la  señorita  Eduvige 
Du  Yivier  que  fué  la  primera  supe- 
riora  general  de  esa  congregación. 
Se  dedica  solare  todo  a  la  educa- 
ción de  la  juventud,  teniendo  mucho 
en  cuenta  la  instrucción  religiosa.  Las 
])rimcras  Hnas.  llegaron  al  país  en 
el  año  1908,  fundándose  en  este  mis- 
mo año  las  casas  de  Súnchales  y  de 
Elortondo,  en  la  provincia  de  Santa 
Fe.  En  1909,  fué  fundado  un  colegio 
en  La  Plata  y  más  tarde  otros  en  Pi- 
lar (Santa  Fe)  y  en  Colón  (provin- 
cia de  Buenos  Aires).  Varias  jóvenes 
argentinas  vistieron  también  el  hábi- 
to de  las  Hnas.  de  Santa  Martha,  y 
todas  unidas,  argentinas  y  francesas, 
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trabajan  con  afán  por  el  bien  moral 
y  el  progreso  de  este  país. 

Este  colegio  se  inauguró  en  abril  de 
1908;  comprende  los  grados  de  la  en- 
señanza prijnaria. 

Cuenta  con  105  alumnas  y  desde  su 
fundación  lialn'án  pasado  por  sus  au- 
las más  de  2.000  niñas.  Tiene  además 
un  taller  de  toda  clase  de  labores. 


Sagrado  Corazón  de  Jesús  (Las  Ro- 
sas). —  El  21  de  febrero  de  1916  sien- 
do obispo  de  Santa  Fe  el  limo.  Mons. 
Dr.  Agustín  Boneo,  llegaron  a  este 
pueblo  de  Las  Rosas  las  primeras 
Hnas.  que  por  deseo  del  limo,  obispo 
diocesano  y  respondiendo  a  un  pedido 
de  las  principales  familias  tomaron  a 
su  cargo  con  dedicación  y  celo  la  tarea 
de  la  instrucción  y  educación  cristia- 
na de  la  niñez. 

Recibidas  con  singular  benevolencia 
j)or  la  comisión  de  señoras  constituida 
al  efecto  se  alojaron  en  el  local  que 
les  habían  proi)arado  y  generosamente 
amueblado. 

Resultando  i)equeño  para  el  núme- 
ro de  alumnas  que  concurrían,  pen 
sóse  en  cambiar  de  local  construyén- 
dolo amplio  y  apropiado  para  colegio. 
p]l  16  de  octul)re  de  1921  siendo  su- 
periora  la  Rvda.  Hna.  María  Juliana 
de  San  Antonio  fué  bendecida  por  el 
Rvdo.  P.  Querubín  (superior  capuchi- 
no) la  piedra  fundamental  del  edifi- 
cio que  hoy  ocupa. 

Gracias  a  la  cooperación  del  cura 
párroco,  el  pueblo  y  las  colonias,  el 
local  estuvo  pronto  terminado  y  el  17 
de  diciembre  de  1922  era  solemnemen- 
te bendecido  por  el  mismo  Rvdo.  P. 
Francisco  Diez.  Está  dirigido  por  las 
Hermanas  Terciarias  Capuchinas,  y 
tiene  130  alumnas. 


Sagrado  Corazón.  (Tucumán).  — 
En  1899,  Mons.  Pablo  Padilla  y  Bár- 
cena  fué  trasladado  de  la  diócesis  de 
Salta  a  la  de  Tucumán,  que  se  había 
creado,  y  confió  a  los  PP.  Lourdistas 
la  dirección  de  su  seminario  mayor. 
La  ciudad  no  tenía  ningún  colegio  ca- 
tólico de  varones.  El  mismo  año  los 
padres  abrieron  una  casa  de  educa- 
ción en  la  calle  Las  Heras  346.  El  pri- 
mer director  fué  el  P.  Agustín  Ba- 
rrére,  que  era  al  mismo  tiempo  rector 
del  seminario.  En  el  año  1919,  el  cole- 
í'io  fué  trasladado  a  un  edificio  nue- 
vo, amplio  y  moderno.  Es  en  la  actua- 
lidad uno  de  los  primeros  centros  de 
( ducación  del  norte  de  la  República. 
Cuenta  con  más  de  500  alunmos. 

• 

General  Belgrano.  (Tucumán).  — 
El  colegio  salesiano  "Gral.  Belgra- 
no '  ha  sido  fundado  en  Tucumán,  por 
el  Rvdo.  P.  Lorenzo  Massa,  en  el  año 
1916,  con  el  favor  de  una  insigne  do- 
nación hecha  a  los  salesianos  por 
Mons.  Julio  Zavaletta. 

Hasta  1926  fué  el  único  colegio  sa- 
lesiano de  Tucumán.  Como  su  local 
estrecho  no  era  apto  para  contener  ya 
tantos  niños,  en  1926  se  fundó  el  co- 
legio Tulio  García  Fernández,  que- 
dando el  colegio  Gral.  Belgrano  redu- 
cido a  un  colegio  de  sólo  externos. 

En  este  colegio  se  im])arten  los  seis 
grados  elementales  de  la  enseñanza 
primaria.  Cuando  tenía  el  internado 
con  los  talleres  gráficos  de  artes  y  ofi- 
cios contaba  con  400  alunmos  por  año. 
Actualmente  con  el  externado  sólo 
cuenta  con  un  total  de  280  alumnos 
por  año. 

Este  colegio  desarrolla,  además, 
dentro  de  su  plan  de  organización,  un 
centro  de  ex-alumnos  del  colegio  muv 
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bien  organizado,  con  reuniones  men- 
suales para  todos  los  socios  y  sema- 
nales para  los  miembros  de  la  comi- 
sión directiva  del  centro.  Tiene  tam- 
bién amplias  salas  de  recreaciones, 
salón-teatro  y  una  espléndida  cancha 
de  basket-ball  v  bochas. 

Anexo  al  colegio  funciona  también 
un  floreciente  y  activo  oratorio  festi- 
vo, con  toda  clase  de  juegos  y  diversio- 
nes para  hacer  más  atrayente  a  los 
niños  la  clase  de  catecismo. 

Funciona  regularmente  los  días  jue- 
ves y  domingos,  con  un  total  de  180 
niños. 

Colegio  Salesiaxo  "Tulio  Gaecía 
Feenández"  (Tucumán).  —  La  obra 
de  Don  Bosco  tiene  abiertos  en  la  Re- 
pública Argentina  127  colegios,  esca- 
lonados desde  Salta  a  la  Tierra  del 
Fuego,  destinados  especialmente  a  la 
educación  de  los  niños  de  la  clase  más 
numerosa  de  la  sociedad. 

En  Tucumán,  merced  a  la  noble  ma- 
trona, la  señora  Serafina  Romero  de 
Nougués,  cuentan  los  salesianos  con 
un  hermoso  y  espacioso  colegio.  La 
señora  de  Nougués  deseosa  de  dar  ma- 
yor amplitud  a  la  obra  de  Don  Bosco 
en  su  provincia,  cedió  una  manzana 
de  terreno  en  el  Boulevard  Mitre  pa- 
ra que  en  olla  se  construyera  un  cole- 
gio. El  General  Belgrano",  impor- 
tante establecimiento  educacional  que 
dirigen  los  mismos  padres  salesianos, 
resultaba  ya  demasiado  reducido  para 
dar  cabida  a  los  numerosos  niños  que 
solicitaban  ingresar. 

A.  la  donación  del  terreno  en  donde 
se  debía  levantar  el  edificio,  se  unió 
la  donación  de  don  Manuel  García 
Fernández  propietario  del  Ingenio 
Bella  Vista  de  Tucumán,  para  llevar 


a  feliz  término  la  construcción  de  .esta 
proyectada  Escuela  de  Artes  y  Ofi- 
cios, que  debía  llevar  el  nombre  de 
Tulio,  para  perpetuar  para  siempre 
la  memoria  de  su  hijo. 

Xoble  desprendimiento  no  reserva- 
do para  después  de  la  muerte,  sino 
efectuado  durante  la  vida,  privándose 
voluntariamente  de  una  parte  de  su 
patrimonio,  padre,  esposa  e  hijos, 
hermosa  conjunción  de  un  hogar  cris- 
tiano. 

P]stá  edificado  este  hermoso  colegio 
sobre  un  área  de  22.000  metros  cua- 
drados y  en  uno  de  los  mejores  para- 
jes de  la  ciudad. 

Consta  de  9  grandes  pabellones  des- 
tinados a  la  dirección,  administración, 
locutorio,  gabinetes  de  física  y  quí- 
mica, museos,  aulas  comedores,  coci- 
na, talleres  y  un  soberbio  salón  de 
actos,  capilla,  dormitorios,  etc.,  todos 
amplios  y  con  las  comodidades  y  con- 
fort necesarios,  respondiendo  plena- 
mente a  todas  las  exigencias  de  la  hi- 
giene y  el  buen  gusto. 

Llama  grandemente  la  atención 
los  tres  grandes  patios  que  tiene  el 
edificio,  midiendo  el  principal  de  ellos 
95  por  35  metros,  rodeado  de  pórticos 
y  galerías,  estando  destinados  a  los 
festivales  gimnásticos,  pudiendo  dar 
cabida  a  1.000  alumnos  que  realicen 
ejercicios  y  a  más  de  5.000  especta- 
dores. Contiguo  al  establecimiento  se 
halla  un  inmenso  stadium  de  deportes. 

La  enseñanza  escolar  para  los  alum- 
nos estudiantes  internos  y  externos, 
abarca  todos  los  cursos  elementales  o 
sea  los  6  grados  primarios  y  funcio- 
nan también  los  cursos  nacionales. 

Como  no  todos  los  niños  tienen  dis- 
posiciones para  el  estudio,  Don  Bos- 
co pensó  en  esta  clase  de  alumnos  y 
en  el  mismo  establecimiente,  tratados 
con  los  mismos  cuidados  y  sin  esta- 
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blecer  diferencias  de  clases,  ofrece  a 
los  que  no  pueden  o  no  quieren  estu- 
diar, otro  campo  de  actividades  y  otro 
medio  práctico  de  educación,  esto  es, 
Escuelas  Talleres,  para  la  enseñanza 
de  un  arte  u  oficio. 

Y  en  este  coleg-io  para  la  enseñanza 
práctica  del  arto  u  oficio,  funcionan 
las  escuelas  sigaiientes : 

De  Artefi  Gráficas:  Escuela  de  ti- 
pógrafos, Impresores,  Encuadernado- 


res, Escuela  de  Eayado  y  de  libros  en 
blanco.  Oficios :  Escuela  de  Carpinte- 
ría, Sastrería,  etc. 

Además  reciben  los  alumnos  de  las 
Escuelas  Profesionales,  clases  espe- 
ciales de  música  instrumental  y  de  di- 
bujo profesional  y  ornamental. 

El  Colegio  Salesiano  Tulio  García 
Fernández,  hoy  por  hoy  es  uno  de  los 
mejores  establecimientos  escolares  de 
la  República. 
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